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PROLOGO. 
IJA Tierra Santa es un pais de maravillas de quien nadie 
puede hablar sin sentirse vivamente conmovido. El sábio 
y el ignorante, el poderoso y el miserable, lodos sienten 
una inclinación fascinadora, un encanto indefinible al oir 
el eco que pronuncia..... JERUSALEN! Jerusalen es la 
filosofía , la historia, la poesía, la bienaventuranza del 
Cristianismo , porque allí han nacido y se han esplicado 
los destinos de la humanidad, porque all í , al pié de los 
muros de Sion , están marcados los caminos de la celes-
tial Jerusalen. 
La Religión tiene allí su cuna y sus triunfos ; la filoso-
fía encuentra allí sus reglas, la historia su base, la poesía 
sus galas: todo lo grande y lo sublime, todo lo admirable 
y portentoso se halla encerrado en ese místico pa í s , á la 
sombra de los cedros del Líbano , bajo las palmeras del 
Desierto y á las márgenes de Cedrón y del Jordán. 
Esa divina tierra sin embargo no se halla dominada 
por sus dueños. Hay un pueblo envilecido que se pasea 
sobre ella inundándola de ruinas y de miseria, y ante ese 
pueblo bárbaro tiene la civilización que inclinar la cabeza 
para que no se borre la huella del Salvador , y no se 
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olviden los parajes donde obró tantos portentos. Esta s i -
tuación especialisima en que por los inescrutables juicios 
de Dios se encuentra la Palestina, hace que sea mayor 
aun, si es posible, nuestro interés por esta tierra de m i -
lagros , y contribuye á llamar siempre y á todas horas 
nuestra atención sobre esos ínclitos varones, esos infati-
gables misioneros de la Tierra Santa, á quienes solo el 
valor que dá la fé puede hacerles soportar el yugo de los 
Musulmanes. 
Nuestra fé como cristianos es la que nos ha dictado 
las precedentes palabras, y no creemos hacer con ellas 
otra cosa que espresar pálidamente los cristianos senti-
mientos de que siempre ha estado poseido el católico pue-
blo español ; este pueblo hidalgo á quien el hielo de una 
descarriada filosofía no ha podido amortiguar el sagrado 
fuego de sus creencias, 
Guando es tan íntimo y poderoso el lazo que nos une 
con el Oriente, cuando el recuerdo de los Santos Lugares 
de Jerusalen es un anhelo constante de nuestros corazo-
nes , el leer su historia, el describir sus monumentos y 
recordar todas sus maravillas, el ir paso á paso seña lan-
do con el dedo el estado de los lugares en que se reali-
zaron los sucesos que precedieron y acompañaron al gran-
dioso acontecimiento de nuestra Redención, es una ne-
cesidad de espíritu sin cuya satisfacción parece que no ha-
llamos una tranquilidad completa. ¿Quién no ha deseado 
vivamente fijar su planta en aquellos encantadores para-
jes que tuviéronla dicha de ser andados por la divina de 
nuestro Salvador? ¿Y qu ién , al verse imposibilitado de 
realizar este suspirado viaje, no lee con inesplicable gozo 
sus descripciones , para hacer de este modo espiritual-
mente esa peregrinación santa que tanto ilusiona y con-
mueve á un alma cristiana? 
La HISTORIA DE LA TIERRA SANTA tiene por objeto sa-
tisfacer esta necesidad, que nosotros llamamos espi-
ri tual . 
Pero, como indica su tí tulo, no es tan solo esta obra 
una mera descripción de los Santos Lugares. Para amar-
los no basta conocerlos ; es preciso saber lo que han sido 
y lo que representan. Esta consideración que hemos ten i -
do siempre présenle , nos ha llevado hasta el punto de 
dar á nuestro trabajo un ensanche histórico del mas alto 
in t e rés , comenzando por dar una idea esacta del Pueblo 
Hebreo y haciendo un resumen completo de la vida y pre-
dicación de Nuestro Señor Jesucristo. De esta manera 
hemos llegado á formar, como por via de introducción, un 
cuerpo de doctrina que tiene el doble objeto de fortificar 
en las creencias y enseñar con fundamento lo que han sido 
los Santos Lugares que después son descritos. 
No hemos pensado satisfacer una mera curiosidad con 
las descripciones, sino una curiosidad cristiana, es decir, 
un deber de Religión. Por eso hemos dado á la obra el 
ensanche histórico que acabamos de indicar, y por eso la 
denominamos HISTORIA. 
Se ha dicho siempre, y con fundamento , que la His-
toria es la enseñanza de la vida. Pues bien, nuestra 
HISTORIA DE LA TIERRA SANTA tiende esclusivamente á ser 
una enseñanza religiosa. La debilidad de nuestras fuer-
zas no nos habrá dejado llegar en su desempeño hasta 
donde alcanza nuestra voluntad; pero si es algo el tratar 
de realizar los buenos deseos , no han tenido estos otro 
objeto que el de hacer que la HISTORIA DE LA TIERRA SANTA 
sea enseñanza de la Religión, y enseñanza de los Santos 
Lugares que la han servido de cuna. 
Por lo que hace á las Descripciones , son muchas las 
que asi en lo antiguo como en lo moderno se han publ i -
cado de los Santos Lugares; pero las primeras no pue-
den hoy satisfacernos, aunque no sea mas que por la 
gran diferencia que respecto de muchas cosas ha produ-
cido la incontrastable fuerza de los tiempos; y en cuanto 
á las ú l t imas , existe para nosotros la desgracia de que 
casi todas son estranjeras; y hallamos ademas, en las p o -
cas que han sido traducidas, que después de abrazar ob -
jetos bastante ajenos de la Tierra Santa , se encuentran 
muy distantes, en lo que á esta se refieren, de compren-
der todos los puntos y dar todas las noticias que exije el 
interés que inspira aquella Provincia. 
Hay sin embargo una obra antigua que nos ha servido 
de guia en nuestro trabajo. Nos referimos á la que en el 
año de 1G(>6 publicó el P. Fray Antonio del Castillo, Co-
misario general de Jerusalen en España , con el título de 
— E l Devoto Peregrino y viaje de la Tierra Santa,— 
obra bastante estensa, adornada de mapas y láminas , y 
que comprendia en aquella época casi todo lo que podía 
entonces desearse respecto á la Palestina. A l hacer esta 
justicia á la obra del P. Castillo , hoy muy rara, y al ma-
nifestar que nos ha servido de guia, no debe creerse sin 
embargo que nuestro trabajo es solamente una mera r e -
producción de aquella. El Devoto Peregrino se halla es-
crito en un lenguaje que hoy absolutamente no puede t o -
lerarse: los mapas y grabados son imperfectísimos ; y 
respecto al estado de todos los sitios que describe , dos 
siglos han sido bastante tiempo para introducir las mas 
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atendibles diferencias. Para comprender que la Historia 
de la Tierra Santa viene á ser una obra casi entera-
mente nueva , debe tenerse en cuenta, ademas de lo que 
hemos dicho anteriormente , que vamos á dar muy es-
tensas noticias sobre lo que España ha hecho y hace en el 
dia por los Santos Lugares de Jerusalen, materia tan c u -
riosa como importante, y que nos llevará á deducir con-
secuencias trascendentales que arrojen inmensa luz sobre 
cuestiones que están á la orden del dia. 
Es decir, que asi en la parte histórica como en la des-
criptiva hemos procurado no omitir nada de cuanto pueda 
apetecerse para saber lo que ha sido y lo que es la Tierra 
Santa; y á fin de hacer aun mas completa é interesante 
la obra, la publicamos adornada de mapas y algunos gra-
bados de los principales monumentos. 
Para ver de llevarla á cabo de la manera que dejamos 
indicada , después de la obra del P. Castillo y de varias 
publicaciones modernas que se han hecho en Francia, 
Alemania é Italia , hemos tenido á la vista important ís i -
mos datos que de sus Archivos, esmeradamente conser-
vados , nos ha proporcionado la Comisaria general de los 
Santos Lugares, cuyo registro, á la menor indicación de 
parte nuestra, se sirvió facilitarnos el digno Comisario ge-
neral , Escmo. Sr. D. Miguel Golfanguer , á quien nunca sa-
bremos agradecer bastante la benevolencia con que ha aco-
jido nuestras tareas y la protección que nos ha dispensado. 
Otra circunstancia concurrió afortunadamente para ani-
marnos mas y mas al principio de nuestra empresa, y que 
ha de ser para el público una de las mejores garantías de 
la verdad de nuestras descripciones, á saber: que ha-
. liándose accidentalmente en esta Corte el Padre Fray Se-
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hastian Vehil , procurador general en Jemsalen, no solo 
acojió nuestro pensamiento, participándonos curiosísimos 
datos sobre lo que está escrito, sino que ha dirijido nues-
tra pluma con la seguridad de quien ha vivido y contem-
plado por mucho tiempo en los Lugares que son descri-
tos concurriendo de este modo con nosotros á la perfec-
ción posihle de la ohra. 
La fé y el estudio nos han dirijido únicamente al es-
cribir la HISTORIA DE LA TIERRA SANTA. La fé y el estudio 
nos han llevado á contemplar ese místico país que ha sido 
la cuna de la verdadera ciencia. Nos atrevemos á confiar 
que nuestro trabajo, aunque pobre y débi l , sea aco-
jido con benevolencia, porque nos dinjimos á un pueblo 
católico^ al pueblo español , en quien existe* viva la le 
santa que se regó con la sangre del Cordero en las al-
turas del Calvario. 
« « i 
C A P I T U L O 1 . ° 
R E S U M E N H I S T Ó R I C O D E L P U E B L O H E B R E O . 
A historia del Pueblo Hebreo no viene á ser en resumen otra 
cosa que una continuada profecía del advenimiento del Hijo de 
Dios; asi es que cuantos sucesos ocurrieron en aquella nación, 
»todos ellos figuraban y anunciaban á Jesucristo y su Iglesia. Por 
eso no se puede tener una noticia cabal del Cristianismo sin sa-
ber á fondo las leyes y religión de los Hebreos. 
Creemos por lo mismo que cuando vamos á escribir la historia 
de la tierra que ha sido la cuna del Cristianismo, cuando vamos á des-
cribir los Lugares en que se realizaron los principales sucesos de 
nuestra Redención, en una palabra, cuando vamos á poner á la vista 
del Cristiano todas las maravillas y grandezas con que se distingue 
nuestra Religión Santa, nada puede ser mas conveniente que ha-
cer una reseña histórica del Pueblo que eligió Dios para conservar el 
depósito de las creencias hasta la venida del Mesías. De este modo se 
nos figura que damos una sólida base á nuestro trabajo, y que podre-
mos llegar á formar no solo una obra descriptiva de los Santos Luga-
res, sino un cuerpo de doctrina que avive la fé y las creencias, y des-
pierte mas y mas nuestra afición hacia aquellas santas reliquias. 
Los Lugares Santos ofrecen interés en proporción de la altura en 
que se hallen las creencias, y estas se aminoran cuando no se conoce 
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bien la Religión del Crucificado. Por esto creemos que debe comen-
zar esta obra siendo un cuerpo de doctrina, aunque rápido y conté-
nido dentro de ciertos límites, para que luego puedan comprenderse 
mejor y escitar mas vivo interés las descripciones de Jm Lugares, 
S E C C I O N P R O I E B A . 
Desde la creación del mnndo hasta el paso del mar Rojo 
por los Israelitas 
Al sesto dia en que tuvieron principio todas las cosas, creó Dios al 
hombre á imagen y semejanza suya y le colocó en el Paraiso, impo-
niéndole la obligación de no comer del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. All i formó á la muger y se la dió por compañera, vivien-
do los dos en uno en el estado de la mas pura inocencia. Pero habién-
dose dejado llevar Eva de los engaños de la serpiente, comió la fruta 
del árbol prohibido y dió de ella á Adán para que también comiese, 
en cuyo acto, perdida su inocencia, abrieron los ojos y se ruborizaron. 
Entonces fué cuando maldijo Dios á la serpiente y la dirigió aque-
llas palabras que han sido la primer profecía de la venida del Salvador; 
Enemistades jmndré entre tí y la muger y entre su linage y el tuyo: ella 
quebrantará tu cabeza, y tu pondrás asechanzas á su calcañal. También 
á la muger la dijo : multiplicaré tus dolores y tus preñeces; parirás 
con dolor tus hijos, estarás bajo la potestud de tu marido, y él te do-
minará. Y después dirigiéndose á Adán, por cuanto atendiste á la voz 
de tu muger , le dijo, y comiste del árbol que te habia 'prohibido, mal-
dita será la tierra de tu obra: con afanes comerás de ella en todos los 
dias de tu vida, y te producirá espinas y abrojos: con el sudor de tu 
rostro comerás el pan hasta que vuelvas á la tierra de que fuiste for-
mado, porque eres polvo y en polvo te convertirás. En seguida el Señor 
hizo que Adán y Eva se vistiesen de unas túnicas de pieles y les arro-
jó del Paraiso, rodeando este de Querubines con espadas de fuego 
para custodiarle. 
La descendencia de Adán llegó á corromperse de tal modo, que 
se confundió hasta la creencia del verdadero Dios, llenándose la tier-
ra de iniquidades en fuerza de supersticiones y de idolatrías. Solo la 
familia de Noé era la que liabia dejado de contaminarse, y laque se salvó 
del Diluvio universal con que dispuso el Señor castigar los pecados de 
los hombres. Era el año 1656 de la creación cuando aconteció el Diluvio, 
terrible azote cuya verdad, no solo nos la enseñan las Sagradas Letras, 
sino que los adelantamientos en todas las ciencias vienen á demostrár-
nosla de consuno para confusión de la pseudo-íilosofía. 
Noé tuvo tres hijos, Sem, Cham y Jafet; y yendo restaurándose el 
mundo con su descendencia, vinieron todos á establecerse en la tierra 
de Sennaar, cerca del rio Eufratres, teniendo por su capitán y caudillo á 
Nemrod, que fué el primero que empezó á ser poderoso en la t ierra, se-
gún la espresion de la Escritura. Reunidos allí á los 151 años después del 
Dilubio, acordaron edificar una ciudad y una torro que se elevase hasta 
el cielo, a fm de hacer célebre su nombre antes de separarse por todo el 
mundo. Ya habian elevado la torre hasta cuatro mil pasos, cuando el Se-
ñor les hizo desistir de su vanidad y locura confundiendo el único idio-
ma que hasta entonces hablaban, y creando hasta setenta, de suerte que 
no se entendieran los unos á los otros. Por esto se llamó á la torre Babel, 
ó confusión, porque alli fué confundida la lengua que habia en la tierra, 
de que se siguió la dispersión por todas las regiones. 
Nemrod se quedó en este punto donde edificó las ciudades de Ba-
bilonia, Arad y otras; y todos los demás, según las lenguas que ha-
blaban, se fueron repartiendo por este orden: los de Sem ocuparon 
la Siria y otras partes del Asia: Cham se fué á Egipto y lo demás 
de Africa, y Jafet con los suyos se estendieron por la Europa. 
Después de esta dispersión, el rey de Babilonia Niño, nieto de Nem-
rod, condoliéndose de la muerte de su padre Belo, á quien los He-
breos llamaron Beel ó Baal, y los Gentiles Júpiter , mandó erigirle 
una estatua que colocó en el sitio mas público de la ciudad, con-
cediendo perdón de sus delitos á todos los reos que se acogiesen á 
ella como lugar priviligiado y sagrado; con lo cual halló el vulgo un 
pretesfco para llegar á honrar la estátua como si fuera una cosa di-
vina. A su ejemplo se fueron después, en las diversas partes del 
mundo, dedicando estatuas á los varones notables y honrándoles como 
dioses, y de aqui también tomó principio h graciado indulto, que 
con mas ó menos variacione se ha conocido en casi todos los paises. 
Multiplicado el pueblo, esparcidas por la tierra las fábulas de mil 
falsas deidades, y oscurecido el conocimiento del verdadero Dios, tuvo 
tugarla vocación de Ahraham, la cual no vino á ser otra cosa que la 
| k eleccion que hizo el Señor de un pueblo entre los descendientes de 
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Sem, en que se conservase el depósito de la fé hasta el advenimien-
to del Mesías. 
Era Abraham hijo de Thare y habitaba en la ciudad de Ur, en la 
Caldea, donde era perseguido á causa de no querer prestar adoración 
á las falsas divinidades, sino tan solo al verdadero Dios criador del cielo 
y de la tierra.' Mandóle Dios que se saliera de ella, y le hizo la pro-
mesa de ser Padre de un gran Pueblo, y de que serian benditos en 
él todos los linages de la tierra. Tenia Abraham setenta y cinco años 
cuando de la Caldea se trasladó á Canaam con su muger Sara, Lot 
su sobrino, y toda su familia, llegando junto á Siquem en el valle 
Ilustre, que también es denominado de la Vision y de la Muestra, 
por haberse presentado en él el Señor á Abraham rodeado de impo-
nente magostad y haberle señalado desde allí la ostensión y hermosu-
ra de la tierra prometida. Después pasó á habitar mas hácia el me-
diodía, habiendo antes edificado un altar é invocado el nombre del Se-
ñor entre Bethel y Hay. Tuvo después que pasar á Egipto á conse-
cuencia de una hambre que asoló aquella comarca; pero habiendo 
vuelto á la tierra de Canaam con todo lo que tenia, se separó de 
Lot , quien fue á establecerse en Sodoma, y él fijó sus tiendas en el 
valle de Mambré, junto á la ciudad de Hebron, y allí edificó un altar 
al Señor. 
Ya era por entonces tan poderoso Abraham, que habiéndose coliga-
do cuatro Reyes y derrotado á los cinco de la Pentápolis, haciendo pri-
sionero á Lot y usurpándole todos sus bienes, reunió toda su gente, 
dió alcance y destrozó á los confederados; y rescatando á Lot y todas 
las usurpadas riquezas, devolvió estas á sus dueños sin querer admitir 
ningún presente, y entregó ademas al gran sacerdote Melchisedech el 
diezmo del botín que habia cojido á los enemigos. Pero en medio de esto 
se afligía Abraham por no tener hijos, y se condolía de que llegara á 
ser su heredero un siervo de su casa; mas el Señor le renovó las prome-
sas que le habia hecho de multiplicar su descendencia, le indicó la pe-
regrinación que esta habia de hacer en tierra estraña, su libertad y la 
ostensión de la tierra que después habia de ocupar, le mandó que se 
circuncidase con todos los de su casa en señal del pacto que con él hacia, 
y por último le anunció que Sara tendría un hijo á quien llamaría 
Isaac. 
Por este tiempo tuvo lugar el terrible castigo de las ciudades ne-
fandas de la Pentápolis. Sodoma y Gomorra con todos sus contornos 
fueron reducidas á ceniza; y el ameno y delicioso valle que ocupaban, y 
i» 
que á Lot le parecía un Paraíso del Señor, es lo que hoy forma el triste 
Mar Muerto ó Lago Asphaltites. 
Abraham cambió después de residencia trasladándose desde Hebron 
á Jerara, en ouyo punto fué donde tuvo cumplimiento la promesa de 
Dios, naciéndole Isaac de su muger Sara, que tenia á la sazón noventa 
años. La edad de Abraham era entonces de cien años, y de la del 
mundo el 2108. 
Pasado algún tiempo quiso Dios probar la obediencia y el respeto 
de Abraham, y le mandó que le ofreciese en sacrificio á su hijo Isaac 
sobre el monte Moria. Cumpliendo Abraham este mandato, cargó al 
mismo Isaac con la leña del sacrificio; mas como este no sabía quién era 
la víctima y advirtiese que no la llevaban, preguntó á su padre: ¿dón-
de está la victima p § m el holocausto^ A lo que dió Abraham la miste-
riosa y lacónica contestación de «Dios proveerá, hijo mió. » Llegado que 
hubieron al lugar señalado por el Señor, levantó Abraham un altar y 
colocó á su hijo sobre el haz de leña para sacrificarle, pero Dios detuvo 
su brazo, y en premio de su ciega obediencia y de su fé, le renovó con 
juramento las promesas que le habia hecho, diciéndole : Te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del 
mar, y en ella serán benditas todas las gentes de la tierra. 
Después de muerta Sara á los ciento veintisiete años de edad, casó 
Isaac con Rebeca, hija de Bathuel, que habitaba en Mesopotamia, y tuvo 
de ella á Esaú y Jacob; pasado lo cual murió Abraham de ciento setenta 
y cinco años , y fué enterrado con Sara en la cueva que habia comprado 
á Ephron. En este mismo sitio fueron sepultados posteriormente Isaac, 
Rebeca, Jacob y Lia. Esaú vendió la primojenitura á Jacob, y este con-
siguió la bendición de su padre con el auxilio de su madre Rebeca; pero 
irritado Esaú le amenazó de muerte , y tuvo que retirarse á Harain, en 
la Mesopotamia, en casa de su tio Laban. 
Al hacer Jacob este viaje, se quedó dormido en el campo cerca de la 
ciudad de Livia, que después se llamó Bethcl, y tuvo la visión de la es-
cala cuyo pié se apoyaba en la tierra llegando su remate hasta tocar en el 
cielo: por ella subian y bajaban ángeles, y el Señor apoyado en su cima 
le bendijo en toda su descendencia y le renovó las promesas que habia 
hecho á Abraham é Isaac. Llegado que hubo Jacob á Haram, estuvo vein-
tiún años al servicio de su tio Laban, en cuyo tiempo se casó primero 
con Lia y luego con Raquel, volviéndose después á su tierra con sus mu-
geres, hijos y grandes bienes, logrando ganar el corazón de su hermano 
Esaú con sumisión y regalos, y fijó su residencia en los alrededores de Sa-
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len. Volvió allí á aparecérsele el Sañor, y después de mandarle que en lo 
sucesivo usase del nombre de Israel en vez del de Jacob, Yo soy el Dios 
omnipotente, le dijo, crece y multiplicate porque de t i nacerán reyes y 
provendrán jentes y naciones muy diversas. Yo té daré á t i y á t i l descen-
dencia la tierra que prometí á Abraham tu abuelo y á tu padre Isaac. 
Jacob tuvo de Lia á Rubén, Simeón, Leví , J u d á , Isachar y Zabu-
lón: de Bala sierva de Raquel á Dan y Neptalí: de Zelpha sierva de Lia 
á Gad y Asser ; y de Raquel á Joseph y Benjamin. Era Joseph de diez y 
seis años cuando refirió á sus hermanos los sueños del sol, la luna y 
las estrellas que le adoraban, y de las gavillas en el campo que venían 
á ser reverenciadas por las de los otros. Por esto, y por haberles acu-
sado ante su padre de un grave delito, empezaron á mirarle con repug-
nancia sus hermanos, y acabaron por aborrecerle estraordinariamente, 
hasta el punto de querer matarle un dia que fué á verles de orden de 
su padre Jacob cuando estaban apacentando los ganados en los campos 
de Dotain. Rubén, el hermano mayor, logró disuadirles de su intento, 
pero se convinieron en arrojarle en una cisterna, de la que le sacaron 
después para venderle á unos negociantes madianitas, quienes llevándo-
le á Egipto, le vendieron á Putifar generalísimo de las tropas de Faraón. 
El odio que por efecto de la rectitud de corazón de Joseph empe-
zaron á tomarle sus hermanos, no vino á ser mas que un medio de que 
se valió Dios para engrandecerle, haciendo que tuvieran una completa 
realización todos sus sueños. Pero no tuvo lugar este engrandecimiento 
sino á costa de terribles pruebas porque pasó la virtud de Joseph, de 
todas las cuales llegó á salir triunfante por haber andado rectamente 
por los caminos del Señor. 
Llegó Putifar á apreciar de tal modo las prendas que adornaban á 
Joseph, que le hizo dueño de su casa , poniéndoselo todo bajo su dispo-
sición ; mas habiéndosele llegado á aficionar la mujer de su amo, y re-
sistídose él con la mayor dignidad y entereza, tomó aquella la deses-
perada resolución de delatarle suponiendo que habia querido forzarla; 
negra calumnia que sumergió á Joseph en una cárcel, porque Putifar 
dió crédito á los llantos y falsos alhagos con que su impúdica muger 
supo engañarle. No por esto faltó la fé del corazón de Joseph; asi es 
que Dios le hizo camino de esta desgracia 'para subir á mayor altura. 
Habiendo llegado á noticia de Faraón el dón profético que le asistía, 
y hallándose él atormentado porque ninguno sabia esplicarle el sueño 
que habia tenido de las siete vacas gordas y hermosas y otras siete 
flacas y feas, recurrió á Joseph, y este se lo descifró diciendo, que las 
siete vacas gordas significaban siete años que habia de haber de gran-
de abundancia, y las siete flacas otros siete que habian de sucedersc 
de grande esterilidad. Tranquilizado Faraón, y creyendo que Joseph es-
taba lleno del espíritu de Dios, y era el único capaz de gobernar el 
reino durante la esterilidad que habia de venir, le constituyó en Jefe 
Supremo, mandando que no hubiese nadie que moviese pié ni mano sin 
su consentimiento en toda la tierra de Egipto. Todo su poder le tras-
ladó Faraón en manos de Joseph, viniendo asi á ser considerado como 
rey el que antes habia sido vendido como un esclavo y encerrado en 
una cárcel como criminal. La fé en el Señor no le abandonó jamás 
en medio de sus tribulaciones, y el Señor le asistió con la recom-
pensa. 
Llegaron los siete años de fertilidad, y cuidó muy bien Joseph en 
todos ellos de hacer grandes acopios de trigo; asi es que cuando vinie-
ron los de esterilidad, uha grande hambre asolaba á toda la tierra, 
mientras que solo en Egipto habia repuesto de granos para socorrer al 
Pueblo. Alcanzó el hambre á Siquen, donde vivia Jacob, quien habiendo 
sabido los acopios de grano que existian en el Egipto, mandó allí á sus 
hijos para que comprasen trigo. Joseph les conoció al momento, pero 
ellos ignoraban que estuviesen delante de aquel hermano á quien habian 
llamado el Soñador,, y nunca se habrían podido imaginar que el que 
ellos habian vendido como esclavo fuese el hombre poderoso ante quien 
veniun á humillarse. 
El duro trato que en la apariencia dió Joseph á sus hermanos, no fué 
mas que un medio para satisfacer los deseos de su corazón y verse ro-
deado en Egipto de toda su familia. Fué también á la vez el resorte de 
que se valió el Señor para que se realizaran sus predicciones sobre el 
Pueblo que él se habia elegido. 
Luego que se dió á conocer Joseph á sus hermanos y llevaron estos 
la buena nueva á su padre, (quien le tenia por muerto y le parecía un 
sueño lo que le decían) levantó Jacob su casa con el beneplácito de 
Dios, y se trasladó á Egipto con toda su familia y ganados, donde fue-
ron recibidos con muchas atenciones y se les concedió el territorio de 
Gessem para que en él morasen. Sesenta y seis personas fueron los He-
breos que en ésta ocasión se trasladaron al Egipto. Era el año 2298 del 
mundo y el ciento treinta de la edad de Jacob. Joseph entonces no con-
taba mas de cuarenta años. 
Diez habian pasado desde estos sucesos cuando murió Isaac á los 
ciento ochenta en la ciudad de Arbé en el valle de Mambré. Siete 
después falleció en Egipto Jacob, habiendo antes recibido juramento 
á Joseph de llevarle á la tierra de Canaam y enterrarle en el sepulcro 
de sus Padres. También bendijo separadamente á cada uno de sus hi-
jos ; acto sublime en que el Patriarca encerró grandísimos misterios y 
profecías, sobre todo aquella de... No saldrá el cetro de Judá hasta 
que venga el que ha de ser enviado, y él será la grande esperanza de 
las gentes. Joseph vivió ciento diez años y tuvo dos hijos, Efrain y Ma-
nases: antes de morir congregó á sus hermanos y les dijo que después 
de su muerte les visitaría Dios y haría pasar del Egipto á la tierra 
que había jurado á Ahraham, Isaac y Jacob', y concluyó encargándo-
les que llevaran consigo su cadáver al salir de aquel lugar. 
Créese que poco después de este tiempo fué cuando vivió Job, mo-
delo el mas acabado de resignación y fortaleza, (d) Era Job un varón 
sencillo, recto y temeroso de Dios, que habitaba en la tierra de Hus, 
en la Idumea, lindante con la tribu de Judá. Quiso Dios probarle su 
virtud enviándole toda clase de tribulaciones, pero de todas ellas salió 
triunfante ofreciendo el ejemplo mas sublime de paciencia y sufri-
miento. Nunca serán bastantemente admiradas aquellas magníficas pa-
labras con que esclamó al saber la muerte de sus hijos y la destruc-
ción de todos sus bienes: Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo descenderé al sepulcro: el Señor lo dio y el Señor se lo llevó: 
como fué su agrado asi se ha hecho: sea bendito el nombre del Señor. 
La descendencia de Jacob creció y se multiplicó de tal manera que 
se estendió por casi toda la tierra de Egipto, ó como dice la Escritu-
ra i se produgeron á semejanza de los peces. Pero vino otro rey que no 
habia conocido á Joseph ni se acordaba de los grandes beneficios que es-
te habia hecho al pueblo; y queriendo impedir el acrecentamiento de 
los Israelitas, les oprimió y afligió con escesivos trabajos llegando has-
ta el estremo de mandar que todos los primogénitos que nacieran de 
ellos fuesen arrojados en el Nilo. 
Habían pasado setenta y cuatro años de la muerte de Joseph cuando nació 
Moisés de Jocabed, esposa de Amrán, que era de la tribu y linage de 
Leví. Era el niño muy hermoso, y el amor maternal hizo que no le arro-
jase al Nilo teniéndole cuidadosamente guardado en su casa por espa-
cio de tres meses; pero no pudiendo ya resistir las continuadas pesqui-
sas que se hacían para concluir con los hijos de los Hebreos, tomó la 
( t ) Esta es la opinión mas antigua : hay otra sin embargo que supone la existencia de 
Job muy poslenorraente, en el reinado de Osee. 
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madre el partido de colocarle en una cestilla bien embetunada y le 
puso entre unas yerbas á las márgenes del Nilo donde iba á ama-
maularle por la noche. Sucedió en esto que habiendo bajado á lavar-
se al rio la hija de Faraón acompañada de sus damas, reparo en la 
cestilla, y mandando que se la abrieran, se encontró con aquel hermo-
so niño á quien no pudo menos de amar, por lo cual ofreció un sala-
rio á una muger para que se le criasen, que fué precisamente su mis. 
ma madre Jocabed. Le adoptó después por hijo suyo, y le dió el nom-
bre de Moisés, que quiere decir sacado de las aguas. Creció el niño y 
fué educado con esmero en el palacio del rey, teniendo por maestros 
á los hombres mas sábios y doctos de los Egipcios. De este modo pre-
paró Dios el camino á Moisés para que llegara á ser poderoso é insigne 
en obras y palabras. 
Siendo ya de cuarenta años, y estando bien cierto de su verdade-
ro origen , quiso mas verse afligido y oprimido con el Pueblo de Dios 
que no vivir entre los placeres de los Egipcios: asi es que viendo un 
dia que un Egipcio maltrataba á un Israelita, le mató y se fugó, yen-
do á habitar en la tierra de Madian. Allí se casó con Sófora, j vivió 
ocupado en apacentar los ganados de su suegro Jetro. 
Cuando tenia Moisés ochenta años y se hallaba un dia con el rebaño 
cerca del monte Horeb, se le apareció Dios en medio de una zarza que 
ardia y no se quemaba, y desde allí le mandó que fuera á librar á su 
Pueblo del poder de Faraón y conducirlo á la tierra prometida que ma-
naba leche y miel y estaba ocupada por los Gananeos, Héteos, Amor-
reos, Fereceos, Heveos y Jebuseos. Asombrado Moisés trató al princi-
pio de escusarse, no creyéndose bastante autorizado ni poderoso para 
sacar á los hijos de Israel del cautiverio que sufrian en Egipto; pero el 
Señor le impuso su mandato y le prestó animación por medio de mila-
gros que hizo á su presencia ; y habiéndole prometido que seria con él, 
le dotó de aquella vara milagrosa con que obró después tantos prodigios. 
Yendo Moisés á Egipto por mandato de Dios, halló en el camino á 
su hermano Aaron con quien el Señor le habia prevenido que podia 
compartir las funciones de su elevado encargo. Llegaron los dos herma-
nos, reunieron á los ancianos de Israel , y les manifestaron que iban á 
librar al Pueblo del cautiverio en que se hallaba; y para convencerles 
y confirmarles mas en que todo era por órden de Dios, hicieron en su 
presencia algunos milagros. El pueblo lo creyó, y al ver que el Señor 
se acordaba de ellos é iba á terminar las aflicciones de los hijos de 
Israel, se prosternaron en tierra y le adoraron. 
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Presentándose Moisés y Aaron ante el rey, le requirieron en nom-
bre de Dios que diese libertad al pueblo de Israel para que pudiera 
ir á hacerle sacrificios en el Desierto. Faraón desconoció al Dios en 
nombre de quien le hablaban, y no solo negó la libertad que le pe-
dían , sino que llegó á afligir á los Hebreos con nuevos y mayores traba-
jos. Por esto empezaron á quejarse los Israelitas diciendo, que Moisés 
y Aaron eran la causa de que fueran mucho mas oprimidos que antes; 
pero Moisés y Aaron hallaron la fortaleza que necesitaban recurriendo á 
Dios, quien les consoló y ofreció de nuevo que libertarian al Pueblo y 
le llevarian á poseer la Tierra de Promisión. 
Vueltos otra vez por mandado de Dios ante el rey de Egipto, le 
requirieron de nuevo para que dejase salir al Pueblo de Israel; y en 
testimonio de que eran enviados por el Señor , arrojó Aaron al suelo 
la vara que llevaba, la cual se convirtó en una serpiente ; pero Faraón 
endurecido, volvió á negar lo que se le pedia. 
Entonces fué cuando Dios, por medio de Moisés, afligió al Egipto 
con aquellos prodigiosos castigos y terribles plagas qpe llegaron al fin 
á ablandar á Faraón, y abrir el camino de su libertad á los hijos de 
Israel. Enumeraremos aquí estas plagas por el orden con que suce-
dieron. 
1. a Habiendo tocado Aaron las aguas con la vara, se convirtieron 
al punto en sangre, y asi estuvieron por siete dias continuos, cau-
sando gran tormento y penalidad á los Egipcios; mas para los Israeli-
tas no eran sino aguas dulces y cristalinas. 
2. a Produjeron las aguas tantas ranas, que toda la tierra se llenó 
de ellas, penetrando hasta en las mas recónditas partes de las casas, 
incluso el palacio de Faraón. 
5.a Fué esta la de los mosquitos, los que llegaron á tanto número, 
que picaban y molestaban de una manera insoportable. 
4. a Se llenó toda la tierra de moscas, tábanos y otros animales 
ponzoñosos, que atormentaban y afligían estraordinariamente. 
5. a Murieron apestados todos los ganados de los Egipcios. 
G.a Habiendo Moisés esparcido ceniza hácia el cíelo, hombres y ani-
males se hallaron súbitamente heridos y desfigurados por asquerosas 
úlceras. 
7. Todas las plantas y los frutos fueron destruidos con granizos 
y rayos espantosos. 
8. a Vmo tanta langosta de la parte] del Oriente, que consumió lo 
poco que había quedado de los frutos 
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9. a Unas tinieblas horrorosas oscurecieron la tierra por espacio de 
tres dias. 
10. Fué esta la muerte de todos los primogénitos de los Egipcios. 
A primero de marzo del año 2515 de la creación, enseñó Dios á 
Moisés el rito y ceremonia para celebrar la cena del cordero pascual, 
lo cual al punto hizo saber á los principales de Israel para que llegcára 
á conocimiento de todo el Pueblo. Hecho asi, se fueron reuniendo los He-
breos en la ciudad de Ramassés, y el dia 10 de marzo todas las familias 
se previnieron de un cordero añino sin mancha alguna en su cuerpo, y 
también pidieron prestados á los Egipcios vasos de oro y plata y mu-
chos vestidos, con los que se quedaron como en pago de los grandes 
trabajos que les habian hecho sufrir. Asi preparado todo para la cele-
bración de la Pascua en los términos que Dios habia encargado á Moi-
sés , llegó el dia 14 y cada familia en su casa mató un cordero, el 
cual después de asado le comieron con pan sin levadura y lechugas sil-
vestres , estando todos en p ié , con los báculos en la mano y dispuestos 
para hacer el camino. No rompieron ningún hueso, y todo lo que 
sobró lo consumieron al fuego, roziando antes con la sangre del cordero 
las puertas y umbrales de sus casas. Llegó la media noche, y según Moisés 
se lo habia intimado ya á Faraón, tuvo entonces lugar la décima y úl-
tima de las plagas antes referidas, por la cual el Señor hizo que murie-
ran todos los primogénitos de los Egiptos, y hasta de los animales, 
mientras que quedaron ilesas todas las casas de los Israelitas que se ha-
llaban señaladas con la sangre del cordero. 
Un clamor general resonó por toda la tierra, porque no habia una 
casa donde no hubiera algún muerto. Intimidado Faraón, no pudiendo ya 
resistir á la fuerza de tantos y tan terribles prodigios obrados por el Dios 
de Israel, y apremiado ademas por el pueblo que pedia con urgencia la 
salida de los Hebreos para librarse de la muerte, llamó en seguida á 
Moisés y Aaron y les mandó que salieran del Egipto con todos los enseres 
y ganados que quisieran, lo que se apresuraron á hacer muy de madru-
gada. 
Cuatrocientos treinta años habian pasado desde que Abraham estuvo en 
el Egipto, y doscientos quince de la entrada de Jacob con setenta perso-
nas de su familia ; y los Hebreos que ahora salian del mismo país forma-
ban ya un número de seiscientos mi l , sin contar las mugeres y niños y 
otras muchas gentes que se les agregaron, pues que incluyéndoles á todos 
escedian de dos millones. Todo este inmenso Pueblo con sus enseres y 
ganados, llevando á Moisés por caudillo, emprendió la marcha desde 
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Ramassés, á la vista de los aterrados Egipcios, que llenos de dolor y es-
panto se ocupaban en enterrar sus primogénitos. 
La celebración de la Pascua, ó víctima del Señor, que estableció Dios 
en su Pueblo para que se conservara de generación en generación y no se 
borrara jamás de la memoria que habia herido de muerte á los primogé-
nitos de los Egipcios y perdonado á los de Israel, así como todos los de-
mas prodigios de su omnipotencia para librarles de la servidumbre y con-
ducirles á la tierra prometida; esta festividad, decimos, debia durar 
siete dias, el primero y último de los cuales eran solemnes, y en todos 
ellos habían de comer los panes ácimos, es decir, el pan sin levadura. El 
primer día de esta primera Pascua, que fué el 14 de Mayzo, tuvo lugar, 
como hemos visto, el terrible y prodigioso suceso de la muerte de los pri-
mogénitos de los Egipcios: para el último , que era el dia % i , preparaba 
todavía el Señor otro quizá mas sorprendente con que demostrar á los 
Israelitas su misericordia, y á los enemigos su justicia. 
Ya desde el principio de la marcha empezó Dios á asistir á su Pueblo 
con los prodigios y maravillas de su omnipotencia; pues que les dio por 
amparo una nube que de dia les guiaba y hacia sombra para que el sol no 
les ofendiese, y una columna de fuego que de noche les alumbrara. Les 
servían también para arreglar las marchas, porque la nube ó columna les 
marcaba el punto en que habían de detenerse y el tiempo en que debían 
emprender de nuevo su viaje. 
No condujo Moisés al Pueblo por el pais de los Filisteos, rayano al 
Norte de Egipto y fronterizo á la tierra de Ganaam, sino por el Desierto 
que caia al oriente de Ramassés: era la voluntad de Dios que no se en" 
contrase al principio con enemigos que combatir , porque desfallecería su 
ánimo muy fácilmente; ademas de que debia ser instruido antes en todo 
lo perteneciente al culto y á las leyes con que habia de gobernarse. Hicie-
ron su primera estancia en Socoth , desde donde pasaron á Ethan, y en 
vez de dirigirse á la parte alta para salvar el paso del Mar Rojo, hicieron 
una especie de contramarcha y acamparon sus reales en Fihahiroth situa-
do entre Magdaló y el mar enfrente de Beelsefon. 
Pesaroso ya Faraón del permiso que habia dado á los Hebreos, y cer-
ciorado de que no llevaban intención de volver jamás, costóle poco tra-
bajo acceder á los consejos que le daban de venganza, y aprestó un po-
deroso ejército con que salió luego en su busca para aniquilarles. Cuando 
llegó á la vista del campamento hebreo creyó aun mas íacil su triunfo, 
j porque estaban los Israelitas cercados de una parte por el mar y de otra 
por alias montañas, y se le figuró que se hallaban de tal modo circunva-
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lados, que ni aun tenian punto por donde fugarse. Faraón discurría 
como hombre, y no comprendía que allí precisamente donde sus cálculos 
hallaban la muerte para los hijos de Israel, estaba ya acordada la suya 
y de sus tropas en los altos decretos de la Divinidad. 
Mientras que una nube oscura y una columna de fuego, colocadas 
entre los opuestos campos, derramaba la primera oscuridad sobre los 
Egipcios, y la segunda alumbraba á los Israelitas, estendió Moisés su ma-
no sobre el mar y se abrieron las aguas á derecha é izquierda, forman-
do á los lados como una montaña, y dejando en el centro un ancho ca-
mino por donde le pasaron á pié enjuto. Guando ya el Pueblo estaba de 
la otra parte y pudieron divisarle los Egipcios, ciego Faraón de ira, y sin 
reparar en la sorprendente maravilla que ofrecía aquel camino, avanza 
con toda su gente y se interna lleno de corage por tan inusitada vereda. 
Este era el momento de la justicia del Señor. Súbitamente se vieron los 
Egipcios desconcertados por un torbellino de rayos y de granizo ; y cuan-
do ya aterrados se disponían á volver atrás temiendo las iras del Dios de 
los Israelitas, estendió Moisés su mano sobre el mar, y entonces, vol-
viendo las aguas á su nivel con ímpetu desencadenado, todos fueron se-
pultados en el abismo. 
Este prodigio tan estraordinario con que Dios puso fin á la obra de 
libertar á los Israelitas do la servidumbre de Egipto, no pudo menos de 
producir una profunda sensación en la multitud hebrea; asi es que todo 
el Pueblo, lleno de alegría y derramando lágrimas, acompañó gozoso á 
Moisés cuando entonó aquel admirable cántico que principia: Cantemos 
alabanzas al Señor pQí'que ha glorifieado su santo nombre con magnifi' 
cencía. 
Desde la salida de Egipto hasta la muerte de Moisés. 
Vamos á recorrer ahora un período de cuarenta años que es quizá el 
mas importante en la historia del Pueblo Hebreo, porque durante él le 
ordenó Dios las leyes, asi religiosas como civiles , con que había de gober-
narse. Por otro concepto es también interesante este espacio de tiempo, 
porque en él incurrieron los Hebreos en inconcebibles ingratitudes y rebe-
A, liones, las cuales demostraban ya sus inclinaciones mundanales, su apego . | 
— ~ ' — • r ^ f ' 
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á lo material y visible, y daban á entender el espíritu con que habia de 
recibir mas adelante este Pueblo al anunciado Mesías. 
Libres ya los Israelitas y sin temor ningimo por parte de los Egipcios, 
emprendieron su marcha al dia siguiente hacia el Modiodia del Desierto, 
sin perder de vista la costa. Tres dias anduvieron por las soledades de 
Etham mortificados de la sed i cuando hallaron unos manantiales que por 
desgracia lo eran de aguas amargas, por lo cual llamaron á aquel sitio 
Mará. Esto fué ya bastante para que empezasen á murmurar, sin adver-
tir que seguian los caminos que Dios les habia señalado, y que bien podian 
desechar todo recelo de que íes abandonara cuando estaba tan reciente 
su prodigiosa asistencia en el paso del mar Rojo. Pero las murmuraciones 
callaron presto, porque el Señor, por medio de Moisés, convirtió en dul-
ces las aguas y pudieron apagar la sed que les aquejaba. De Mará fueron 
á Elim donde hallaron doce fuentes y setenta palmeras, y acamparon en 
sus contornos. 
Dirigiéndose desde allí al Desierto de Sin, como llegaran á escasear 
bastante los víveres, empezó el Pueblo de nuevo á que arse, inculpando 
fuertemente á Moisés y Aaron porque le habían sacado de Egipto donde 
al cabo no estaba espuesto á morirse de hambre; mas el Señor se apa-
reció radiante de gloria en medio de una nube y prometió á Moisés qu^ 
tendrían carnes aquella misma tarde, y que á la mañana siguiente, co-
merían pan con abundancia. Y sucedió asi; porque aquella misma tarde 
se cubrió el campo de codornices, y al dia siguiente apareció alfombra-
do de una especie de rocío. Al verle los Israelitas, y no sabiendo lo que 
aquello significaba, empezaron todos á preguntarse, Manhu? que quiere 
decir , qué es esto? á lo que les contestó Moisés: ese es el pan que os dá 
el Señor petra que comáis. De la palabra Manhú nació el darse el nom-
bre de Maná á aquella divina comida. Moisés les enseñó después el modo 
con que habían de coger y preparar el Maná, y este fué el pan celes-
tial con que el Señor asistió diariamente á su Pueblo hasta la entrada en 
la tierra de Promisión. 
También mandó Dios a Moisés que cogiera una porción de aquel 
Maná y le guardase en un vaso para depositarle mas adelante en el Ta-
bernáculo que había de erigirse, á fin de que por este medio os hijos 
de Israel conserváran siempre de generación en generación la memoria 
del pan con que les habia alimentado en el Desierto. Este pan misterioso 
era claramente la figura del pan eucaristico con que nos habia de alimen-
tar Jesucristo para andar el camino que conduce al Cielo. 
Habiendo alzado los Hebreos el campamento de Sin, fueron á fijarle 
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al tercer dia en Rafidin , cerca del monte í loreb, donde no hallaron 
agua que beber. Allí volvieron con este motivo á prorrumpir en sus in-
justas recriminaciones, mas el Señor no quiso castigarles, antes por el 
contrario mandó á Moisés que hiriese con la vara una peña en lo mas 
alto del monte 3 y [brotó maravillosamente un torrente de agua. El sitio 
donde ocurrió esta maravilla fué llamado por Moisés la, Tentación, porque 
en efecto alli tentaron á Dios los hijos de Israel cuando desesperados pol-
la falta de agua se atrevieron á decir: ¿está el Sefwr con nosotros, ó nos 
ha abandonado ? Este Pueblo ingrato se olvidaba de Dios en cuanto p -asa-
ban los beneficios. 
Otro sin embargo le concedió en seguida el Señor, porque habién-
dose presentado con un fuerte ejército los Amalecitas, nación descen-
diente de Amalee, nieto de Esaú, Moisés nombró por jefe á Josué, quien 
eligió lajente que creyó mas á propósito, y aceptó la batalla con que 
provocaba el enemigo. Moisés en tanto con Aaron y líur subieron á pre-
senciarla desde la cima del monte, y alli observaron que vencia Israel 
cuando el primero tenia sus manos levantadas, mientras que cuando las 
bajaba un poco, prevalecia Amalee. Discurriendo entonces Aaron y líur 
el medio de sostener las manos de Moisés, lo estuvieron haciendo hasta 
el ocaso del Sol en que, habiendo llevado la mejor parte los Hebreos, 
derrotaron completamente á los Amalecitas. 
Estando en el campamento de Rafidin, después de esta señalada vic-
toria, llegó Séfora con los dos hijos que tenia de Moisés, acompañada de 
su padre Jotro y de su hermano Hobad. Todos los Hebreos acompañaron 
á su caudillo en la alegría que le produjo este suceso; y después de ha-
berle celebrado con regocijo, fueron á acamparse en la llanura á la falda 
del Monte Sinai. 
Este era el lugar que liabia elegido Dios para presentarse á su Pueblo 
de una manera portentosa, y estrechar con él su alianza, dándole las 
leyes con que había de gobernarse, y estableciendo las ceremonias con-
que se le liabia de adorar. 
Creemos este punto muy importante y vamos á hacer un estracto de 
lo principal de la legislación del Pueblo Hebreo. Para mayor claridad ha-
remos la división de leyes religiosas, leyes judiciales , leyes civiles, leyes 
penales, y por último leyes relativas al culto. 
Leyes religiosas. 
Adorar á solo Dios. 
No tomar el nombre de Dios en vano. 
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Santificar el dia cbl sábado. 
Honrar á los padres. 
No matar. 
No obrar contra la honestidad. 
No hurtar. 
No decir falso testimonio contra el prójimo. 
No codiciar bienes ajenos. 
Estas leyes forman los preceptos del Decálogo, los cuales no les co-
municó Dios al Pueblo Hebreo por medio de Moisés, sino que lo hizo por 
sí mismo, como para significar que la ley natural, que está comprendida 
en el Decálogo, se halla impresa por Dios en el corazón de todos los 
hombres. Estaba el Pueblo todo congregado á la falda del Sinai cuando 
oyó la voz de Dios, cuya gloria y magostad resplandecia sobre aquel 
monte. Estas leyes las escribió el mismo Dios sobre dos tablas de piedra 
y entregó á Moisés para guardarlas en el Tabernáculo. 
Las demás leyes fueron comunicadas por Dios al Pueblo mediante 
Moisés. 
ILicyes Judiciales. 
Los jueces no debian dar oidos á los calumniadores. 
No seguir en juicio el parecer de la muchedumbre para hacer mal. 
No compadecerse del pobre con perjuicio de la justicia, ni ladearse 
en contra suya cuando la tuviese. 
Huir de la mentira. 
No quitar la vida al inocente y justo. 
No recibir presentes, porque estos ciegan aun á los avisados y tras-
tornan las palabras de los justos. 
Hemos dado á estas leyes ó preceptos el nombre de judiciales, porque 
se dirijian principalmente á los encargados de administrar justicia; pero 
esto no impide que también se las considere como leyes particulares para 
el comportamiento de cada cual con su prójimo. 
Leyes civiles* 
El que comprase un siervo Hebreo debia tan solo servirse de él seis 
años y darle libertad al sétimo. 
Los que prestasen dinero no podian recibir usuras. 
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Las tierras debían cultivarse seis años y (tejarlas el sétimo para que co-
miesen los pobres. 
El depositario de cualquier animal que muriese, no estaba obligado 
á resarcir al dueño jurando que no habia tenido culpa; pero sí estaba 
obligado á restituir el que le hubiese pedido prestado. 
Estaba permitida la poligamia 
Se prohibian los matrimonios entre ascendientes y descendientes, 
entre hermanos y entre t i os y sobrinos. 
Era permitido el divorcio ; y la mujer repudiada podia casarse con otro. 
Las ventas no podian hacerse sino con pacto de redención. 
Cada cincuenta años lo era de jubileo, y en él volvían todos los bie-
nes álas familias que les hubieren vendido. También se remitían las deudas. 
SLoyes penales. 
Estaba sancionado el principio de que los padres no debian sufrir cas-
tigo por los hijos, ni los hijos por los padres, sino que cada uno debia 
sufrir la pena de su pecado. 
El que matase á otro á sabiendas era reo de muerte. 
El que matase á otro casualmente, se libraba de pena acojiéndose á 
una de las ciudades que se señalaron de refujio. 
Era reo de muerte el que maltratase á sus padres de obra ó de pala-
bra, ó les maldijere. 
La misma pena tenia el que fuese convencido de robar y vender 
hombres. 
Igualmente era reo de muerte el que adorase dioses falsos. 
Con la misma pena se castigaban el adulterio y el incesto. 
Por regla general en las heridas se admitia la pena del Talion, escep-
to cuando se hubieren causado en r iña, pues entonces se libraba el autor 
abonando al herido los salarios que hubiese dejado de ganar. 
El testigo falso tenia la pena del delito que imputaba. 
El que hiriese á su esclavo estaba libre de pena. 
Los que por imprudencia ó descuido cometiesen hechos que produ-
cían daño, estaban obligados á satisfacerlo. 
El que hurtase un buey debia restituir cinco; siendo oveja , la restitu-
ción era tan solo de cuatro. 
El estupro se castigaba con la obligación de dotar y casarse. 
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Leyes pertcnecienícs al eu l io» 
Estaba prohibido comer sangre y carnes que hubieran sido tocadas 
de bestias. 
Solo podia comerse carne de animales que rumiasen y tuvieran la 
pezuña hendida. 
Obligación de pagar diezmos y primicias. 
Debían celebrarse, entre otras, tres festividades al año , á saber: la 
Pascua , Pentecostés y los Tabernáculos ó Cabañuelas. La primera era en 
memoria de la libertad y salida de Egipto: duraba siete dias; se comían los 
ácimos y se hacían ofrendas al Señor. La segunda se celebraba cincuen-
ta dias después de la anterior, y se ofrecían dos panes como primicias de 
la siega en reconocimiento del supremo dominio de Dios. La última se ce-
lebraba después de la recolección de frutos, y tenia por objeto dar gra-
cias al Señor por esto, y también recordar la protección que dispensó 
al Pueblo en el Desierto, donde peregrinó formando tiendas ó cabañuelas. 
Ademas de todas estas leyes, en los cuarenta dias que Moisés estuvo 
en el Sinai sin ser visto del Pueblo, recibió del Señor una noción clara 
del Tabernáculo que debía mandar construir, y del traje de los ministros 
dedicados á la solemnidad de las funciones, á fin de que todo concur-
riese al esplendor de su culto. 
El Tabernáculo, según después fue construido, era una especie de 
tienda cuadrilonga, de treinta codos de largo, diez de ancho y oíros 
tantos de alto, y estaba rodeado de un atrio de cien codos de largo y cin-
cuenta de ancho. Se dividía en dos partes, de las cuales la primera era 
llamada Santuario y la segunda el Sancta Sanctorum ó Santo de los 
Santos. Estas dos partes estaban separadas por un gran velo. En ellas se 
guardaban el Arca, que' era de madera de setin y encerraba las Tablas 
de la ley, cuya cubierta se llamaba Propiciatorio, y había en las estremí-
dades dos querubines con alas: IB. mesa de los panes de la proposición, 
que eran doce y correspondían á las doce tribus en cuyo nombre se pro-
ponían y ofrecían; el altar de los perfumes; y el gran candelero de siete 
brazos. 
Las materias que entraron en la composición del Tabernáculo fueron 
oro, plata, bronce, púrpura, l ino, pieles, madera de setin y piedras 
preciosas; y todo estaba hecho de modo que pudiera armarse y desar-
marse, trasportándolo con facilidad. El Tabernáculo venia á ser la gran 
| ticnda ó pabellón de Dios, que era el jeneral de los ejércitos de Israel 
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También ordenó Dios á Moisés, y este arregló luego, todo lo perte-
neciente á las vestiduras, funciones y diferentes ministerios de los Sa-
cerdotes. Aaron fue declarado Sumo Sacerdote, y le acompañaban en el 
sacerdocio sus cuatro hijos Nadab, Abiú, Eleazar é llamar. La tribu de 
Leví estaba toda ella consagrada al servicio del Templo ó Tabernáculo. 
Volvamos ya á anudar el hilo de nuestra relación.' Durante los cua-
renta dias que Moisés estuvo en el Sinai , se amotinaron los Israelitas cre-
yendo que les había desamparado; y sin embargo de que acababan de re-
cibir la ley de Dios y jurádola obediencia, incurrieron en la idolatría 
construyendo un becerro de oro á quien adoraron. Al bajar Moisés del 
monte y ver este enorme pecado, hizo pedazos el becerro, castigó de 
muerte á cerca de 23,000 hombres, y logró que el Pueblo entrase en 
la obediencia reconociendo su estravío y vistiéndose de luto en señal de 
humillación. 
Antes de levantarse el campamento de Sinai, que fue á los trece 
meses de la salida de Egipto, hizo Moisés, acompañado de las cabezas ó 
jefes de las tribus, un recuento de los Israelitas, y se halló que ascendia 
á 603,550 el número de hombres capaces de tomar las armas, sin con-
tar la tribu de Leví que estaba exenta\por servir al Tabernáculo. 
Alzado el campamento y emprendida la marcha, no tardaron los Is-
raelitas en impacientarse tomando por protesto la fatiga del viaje, lo cual 
hizo que Dios enviase fuego y quemára la esíremidad del campo; por lo 
que fue llamado este sitio Taheera, que quiere decir abrasamiento. Pa-
sando de alli á Faran, volvió el Pueblo á caer en la murmuración por 
falta de carnes, echando de menos lo que comían en Egipto; pero ha-
biendo hecho milagrosamente un grande acopio de codornices, no las 
habían acabado de comer aun, cuando por permisión divina tuvo lugar 
una peste que costó la vida á muchos. Por eso fue llamado este lugar 
Sepulcro de la concupiscencia. 
Llegando después á Haserot y avanzando hasta cerca de Cadesbarne, 
eligió Moisés doce hombres para que fuesen á esplorar la tierra de Ca-
naam, al frente de los cuales puso á Josué y Galeb. Evacuaron estos su 
comisión en cuarenta dias, y admiraron al Pueblo con la relación de la 
fertilidad de aquella tierra ; pero como los otros que acompañaron á Josué 
y Galeb digesen que era imposible conquistarla porque habitaban en ella 
unos hombres valerosos y de una altura estraordinaria, se amotinó la mu-
chedumbre , á pesar de las exhortaciones de Josué y Galeb, deseando mo-
rir mejor en el Desierto que no verse pasados á cuchillo en aquel país, 
3 y llegando hasta el punto de quererse nombrar un nuevo caudillo que les 
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volviera al Egipto. La cólera del Señor apareció entonces terrible en una 
nube de fuego que se colocó sobre el Tabernáculo, y disipándose la mul-
t i tud, corrió cada cual confuso y amedrentado á ocultarse en la oscu-
ridad de su tienda. 
Perdonó Dios al Pueblo mediante las súplicas de Moisés, pero le 
hizo saber que andaría errante por el Desierto cuarenta años, y que 
no entraría en la Tierra de Promisión ninguno de los que hablan visto 
las maravillas obradas para sacarles de la esclavitud de Egipto, escep-
to Josué y Galeb que, llenos de otro espíritu, habían creído y seguido 
sus preceptos. 
Desde Cadesbarne, próximos ya á la Tierra prometida, volvieron los 
Israelitas á internarse en las soledades del Desierto para seguir su larga 
peregrinación y hallar la muerte, según la palabra de Dios. Es poco 
lo que se sabe respecto á este largo espacio de tiempo, porque el sa-
grado historiador refiere pocos hechos, y esto lo hace sin señalar fechas 
ni lugares. No parece sino que contaba todo esto con disgusto para no 
conservar la memoria de los pecados de su Pueblo. 
Uno de los principales sucesos que tuvieron lugar en este tiempo fue 
la sedición de Coró, Datan y Abiron. Era Coré de la tribu de Leví y 
primo hermano de Moisés y Aaron; Datan y Abiron eran hermanos, des-
cendientes de la familia de Rubén. Habiendo conseguido hacer entrar 
en sus planes á doscientos cincuenta de los principales de Israel, se 
presentaron tumultuosamente á Moisés y Aaron, tratándoles de usurpa-
dores, é intimándoles que dejaran el gobierno. No hicieron el menor 
caso de las exhortaciones de Moisés, antes por el contrario, trataron de 
aumentar la rebelión logrando seducir y hacer entrar en ella á muchas 
gentes del pueblo, con lo cual se atrajeron la venganza divina, que desde 
luego empezó á anunciarse con portentosas señales. En efecto, mientras 
que Coré y muchos de sus secuaces estaban en el templo para ofrecer 
inciensos al Señor, se abrió una gran boca de tierra que se tragó á Datan 
y Abiron con sus familias, las tiendas y todos sus enseres. También des-
pués la tierra se tragó vivo á Coré, y todos sus secuaces fueron luego 
abrasados por fuego del cielo, viniendo á perecer mas de 14,000 perso-
nas. Tal fue el término de la venganza divina sobre aquellos sediciosos, 
viva imágen de los hereges de todos tiempos, que á pretesto de tiranía 
han querido sacudir el yugo de las legítimas autorida es. 
Deseando después el Señor dar todavía al Pueblo otra prueba de 
quiénes eran los escogidos para servir en su santuario, mandó ó Moisés 
que tomara doce varas do los príncipes de las doce tribus y se escribiera ,p 
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en cada una de ellas sus nombres, colocándolas luego en el Tabernáculo 
delante del Arca, pues que florecería la de aquel á quien escojiese el Señor. 
Hecho todo asi de una manera pública y solemne para que nadie dudase 
del resultado, estuvieron las varas toda una noche delante del Arca, y 
se halló á la mañana siguiente que solo habia florecido la de Aaron. Esta 
vara fue colocada después por orden de Dios en el Arca, para que sirviese 
de irrecusable testimonio de la elección de Aaron y su descendencia para 
el Sacerdocio. 
Guando ya se iba acercando el tiempo en que habia de concluir la 
peregrinación, vinieron los Israelitas á parar á Cadesbarne, donde reno-
varon sus antiguas murmuraciones á causa de la falta de agua. El Señor 
mandó á Moisés y Aaron que hablasen á una peña y saldria con abundan-
cia, pero no lo hicieron asi, sino que la hirió Moisés por dos veces con 
lavara. El pueblo quedó satisfecho, pero no asi Dios del comportamien-
to de Moisés y Aaron, por no haber tenido confianza en él y haber to-
cado la piedra cuando solo se les habia dicho que la hablaran; asi es que 
les dijo el Señor: Porque no me habéis creído para santificarme delante 
de los hijos de Israel, no les introduciréis vosotros en la tierra que les 
he de dar. 
Trasladáronse desde Cadesbarne á llosera, al pié del monte Hor, 
y allí murió el Sumo Sacerdote Aaron á la edad de 125 años', siendo 
muy llorado'de todo el Pueblo, que le llevó luto por treinta dias. Su 
hijo Eleazar fue quien le siguió en el Sacerdocio. 
Hallabánse los Hebreos en Mosera muy lejos de pensar en la guerra, 
cuando se les presentó declarándosela Arad, rey de los Cananeos, quien 
les sorprendió y causó algún daño en el principio; pero repuestos los hijos 
de Israel, le vencieron y derrotaron con el auxilio de Dios, tomando 
y destruyendo al paso algunas ciudades. El mismo rey Arad fué muerto 
en esta batalla. 
Pocos dias después se pusieron en marcha y bajaron hacia el brazo 
oriental del mar Rojo para tomar la vuelta á los montes, dirijirse hacia 
Moab y atravesar luego el Jordán por frente de Jericó; mas como este 
viaje les estraviaba y no hallaban el término apetecido, volvieron á in-
currir en sus antiguas murmuraciones, quejándose de escaseces é incre-
pando á Moisés porque les habia sacado de Egipto para morir en el 
Desierto. Estas injustas quejas, que revelaban tanta impiedad como in-
gratitud , fueron castigadas por Dios con enviar sobre el pueblo serpien-
tes de fuego, que con sus picaduras causaban una muerte tan pronta 
como dolorosa. Conocieron entonces su pecado los Israelitas al ver tanta 
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mortandad, y corrieron presurosos á Moisés rogándole que intercediera 
para con Dios á fin de que a lejcára las serpientes. Entonces fué cuando 
apiadado el Señor mandó construir aquella misteriosa serpiente de me-
tal , que colocada] en un punto elevado, sanaba á todos los heridos que 
la mirasen. 
Este castigo con que Dios puso término á las murmuraciones, produjo 
la muerte de todos aquellos que por haber despreciado la Tierra de Pro-
misión estaban condenados á no verla. 
Siguieron después por la falda de las montañas de Seir y fueron á 
acampar á Obot. De aquí, dirijiéndose hácia el norte, subieron á Jeaba-
r in , pasaron el torrente Zared y se detuvieron cerca de Arnon , que era 
el límite que separaba á los Moabitas de los Amorreos. Desde que los 
Israelitas estuvieron la primera vez en Cadesbarne, hasta que llegaron á 
acamparse junto al torrente de Arnon, habían trascurrido mas de 58 
años, y ya no existia ni uno de los que el Señor, en justo castigo de sus 
pecados, condenó á morir en el Desierto. 
El país de los Amorreos estaba por este tiempo dividido en dos rei-
nos, Hesebon y Basan. De Hesebon era Rey Sehon , y de Basan lo era 
Og. Habiendo Sehon salido al encuentro de los Israelitas con un poderoso 
ejército, pasaron estos el torrente de Arnon, le acometieron con de-
nuedo, y destrozando su ejército completamente, ocuparon sus pueblos y 
ciudades y se hicieron dueños de todo el reino. Avanzaron después mas 
al Norte hasta Basan, cuyo Rey Og estaba prevenido en Edrai para impe-
dirles el paso de sus fronteras; pero fué vencido y muerto como antes 
lo había sido Sehon, haciéndose los Israelitas dueños de todos los pueblos 
por la fuerza de las armas. 
Esta rápida conquista que había tenido principio salvando el paso del 
Arnon, se estendió á lo largo del Jordán hasta el monte Hermon. De 
esta suerle quedó dueño el pueblo de Dios de todo el hermoso país á la 
márjen izquierda, ó sea, al Oriente del Jordán. Dejó en él Moisés las 
tropas que le parecieron necesarias para asegurar la conquista, y volvió 
con todo el pueblo á acamparse en las llanuras de Moab, á la orilla del 
Jordán y en frente de Jericó. Esta fué la última mansión de las 42 que 
hicieron los hijos de Israel desde su salida de Egipto , y en ella perma-
necieron hasta el paso del Jordán y su entrada en la Tierra prometida, 
que tuvo lugar como unos dos meses después. 
Balác, Rey de Moab, temiendo que llegára á sucederle lo que á los 
Reyes de Hesebon y de Basan, se coligó con sus vecinos los Madíanítas 
para rechazar á los Hebreos y hacerles desalojar del campamento en que 
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se habían fijado; pero recelando no poder conseguir su intento pol-
oste medio, recurrió al de llamar al famoso hechicero ó agorero Ba-
laán para que maldijese á los Israelitas, creyendo que asi conseguiria su 
objeto. 
Habitaba Balaán en Aram-Naharaim, en la Mesopotomia, y si bien 
tenia conocimiento del Dios de Abraham , era de malísimas costumbres y 
gozaba fama de adivino en toda aquella comarca. Avisado por el Rey de 
Moab, salió de su ciudad montado en una borrica y dispuesto á decir mal 
de los Israelitas; pero el Señor obró con él un prodijio, haciendo que, 
á pesar de sus intenciones, bendijera á los mismos que pensaba maldecir, 
convirtiéndole asi de profeta del diablo en profeta verdaderamente inspi-
rado. Iba siguiendo su camino, cuando se presentó ante él un Anjel del 
Señor con una espada desenvainada: no le veia Balaán, pero sí la bor-
rica, la cual se detuvo sin que aquel pudiera hacerla marchar adelante 
á pesar de golpearla repetidas veces. Entonces permitió Dios que la boca 
de la borrica articulase palabras para reconvenir á su amo diciéndole: 
¿porqué me hieres? ¿qué te he hechoF pasado lo cual vió ya Balaán al 
Angel del Señor, que le reconvino por su dureza con el animal á quien 
debia la vida, y le previno que no hablase otra cosa que lo que él le 
mandase. 
Llegó Balaán al punto en que le esperaba el Rey de Moab, quien le 
condujo á varios montes desde donde se divisaba el campamento de los 
Israelitas; mas en vez de dejarle complacido con sus embustes de agore-
ro , puso el Señor en sus lábios las mas magníficas palabras de bendición 
para los pabellones de Jacob y las tiendas de Israel, y las mas inspira-
das profecías sobre el Reino de Jesucristo. 
Balaán, que era hombre malo, cuando el Señor no puso las palabras 
en su boca dió al Rey de Moab un consejo que trajo fatales resultados al 
Pueblo Hebreo. Fué este el que indujese á los Israelitas á la fornicación é 
idolatría haciendo que las mas hermosas mugeres de Moab y de Madian 
penetráran á comerciar en su campamento. Asi sucedió, pues que el pue-
blo comenzó por entregarse á la concupiscencia, y acabó por erigir al-
tares y adorar los ídolos de Madian. Llegó á tal punto el desenfreno, 
que Zambri, uno de los jefes de la tribu de Simeón, tuvo la osadía de 
entrar públicamente en un burdel con la madianita Gozbi, sin hacer caso 
de las lágrimas que ya se derramaban al rededor del Tabernáculo por el 
temor de los graves castigos que el Señor les habia intimado. Al ver 
esto Finees, hijo del Sumo Sacerdote Eleazar, é inflamado de celo por 
¿ la honra y gloria de Dios , tomó un puñal y dió la muerte en el acto ó 
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los d©s cómplices. Se siguió á esto la muerte de veinticuatro mil culpa-
bles, y tuvo término la peste que devastaba el campamento. 
Cumplida la justicia de Dios para con los Hebreos, llegó también su 
castigo á los Madianitas que les habian inducido á pecar. Solo doce mil 
Israelitas, bajo el mando de Finees, fueron bastantes para destrozar los 
ejércitos coligados de cinco Régulos de Madian, que perdieron la vida 
en el campo de batalla. También quedó muerto en este combate Balaán, 
á quien no habian hecho santo las palabras que puso en su boca el Se-
ñor, y que habia vuelto de Mesopotamia para incorporarse con los de 
Madian y recoger sin duda el fruto de su detestable consejo. Los Israe-
litas dieron vuelta á su campamento con un inmenso botin, siendo lo 
mas admirable de todo que no murió ninguno de ellos en una batalla 
contra fuerzas tan superiores. 
Se acercaba en tanto la muerte de Moisés, y debia este insigne cau-
dillo dictar las últimas disposiciones al Pueblo que habia gobernado por 
tantos años. Hizo un nuevo recuento de los hijos de Israel, y se halla-
ron de armas tomar hasta el número de 601, 730 hombres: distribuyó á 
las tribus de Rubén; Gad, y media de Manases el pais antes del Jordán 
que habian ocupado los reyes de Hesebon y de Basan, é hizo una nue-
va publicación de la ley para que cuidasen bien de su observancia, des-
pidiéndose de su Pueblo con las mas sublimes y edificantes exhorta-
ciones. 
LosCananeos, en cuyas tierras iban á penetrar los hijos de Israel, 
eran una raza precita, la mas perversa del orbe, y cuyo esterminio ha-
bia encomendado Dios á su Pueblo; de aqui el que Moisés inculcase 
tanto á los Hebreos que no perdonasen nada de aquella gente, porque si 
hacian treguas con ella, les harían entrar en sus abominaciones y arras-
trarian contra sí los castigos del Señor. Inspirado como un Profeta de 
Dios veia bien las desdichas á que habian de traerles sus infidelidades, y 
les exhortó en los términos mas magníficos para que entendieran la ver-
dad de sus mandamientos. Escúchame Israel, les dijo entre otras muchas 
cosas , t i oyeres la voz del Señor Dios tuyo serás bendito en la ciudad y ben-
dito en el campo; bendito el fruto de tu vientre, y el de tu tierra,, y el de 
tus bestias, las manadas de tus vacas y los apriscos de tus ovejas; benditos 
tus graneros y benditas tus sobras. Serás bendito cuando entres y cuando 
salgas: el Señor hará que caigan delante de tí tus enemigos, porque vendrán 
por un camino contra t i , y por siete huirán de tu presencia. E l Señor abrirá 
su bellísimo tesoro para que á su tiempo dé lluvia á tu tierra; y darás presta-
do á muchas gentes sin que tú lo recibas de ninguna. E l Señor te pondrá 
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por cabeza y no por cola, y estarás siempre encima y no debajo.... Pero si no 
escuchases la voz del Señor para guardar sus mandamientos, serás maldi-
to en la ciudad y maldito en el campo, malditas tas cosechas y tus trojes; 
maldito cuando entres y maldito cuando salgas. Serás entregado al furor 
dstns enemigos; y si les acometes por un camino, ellos te harán huir por 
siete. E l Señor envisrá polvo en vez de lluvia sobre tu cabeza > y ceniza 
en lugar de roció. Caerás delante de tus enemigos} y serás disperso por 
túdos los reinos de la tierra. Sufrirás calumnias> serás oprimido con vio-
lencia, y no habrá quien te liberte. E l Señor te llevará á t i > y al rey 
que establecieres, á una nación que no conoces, y servirás allí á dioses 
ajenos, á la piedra y al madero. Vendrá sobre t i una gente de lejos, á la 
manera del águila que vuela impetuosamente, y no respetará al anciano, 
n i se compadecerá del niño, y devorará el fruto de tus tierras y el de tus 
bestias; derribará los muros y tomará tus ciudades; te sitiará dentro de 
tus puertas, y en medio de la angustia y desolación comerás la carne de 
tus hijos. Quedarás entonces en corto número, y el Señor que se habia 
complacido en hacerte bien y multipliearte, se complacerá en destruirte, 
y te esparcirá por todos los pueblos, desde el un estremo hasta sus fines, sin 
que halles descanso ni encuentre reposo la planta de tu pié. 
No pueden darse palabras mas terribles qoe estas que dirigía Moisés 
al Pueblo para hacer que no olvidara la Ley de Dios, ni se saliera de la 
senda de sus mandamientos. Pero estas palabras fueron ademas otras 
tantas profecías, que han tenido la mas completa realización. 
Todavía antes de separarse de los Israelitas, hizo Moisés que renova-
ran el pacto que sus padres habian hecho con Dios en Horeb y Sinai, les 
echó su bendición, y les predijo lo que acontecería á cada una de las tr i-
bus. Trasladó después su autoridad á las manos de Josué, acabó de es-
cribir el Pentateuco mandando conservarle al lado del Arca, y subió al 
monte Nebo, en la cordillera de Abarin, acompañado de Josué y Eleazar 
que eran los únicos que debían presenciar su muerte. 
All i le dijo el Señor: Esta es la tierra por la que juré á Abraham, á 
Isaac y á Jacob, diciendo: A tu linage la daré. La has visto con tus ojos 
y no pasarás á ella. Y en seguida murió Moisés á la edad de ciento vein-
te años, sin que hombre alguno haya sabido después cual fué el se-
pulcro de este insigne caudillo, cuyo mejor elogio está encerrado en las 
siguientes palabras de la Escritura: Y de a l l i adelante no se levantó 
en Israel un Profeta como Moisés. 
Descaipcion de la tierra de Caima ni y su división «n Tribus. 
Dejando á los Israelitas en su campamento de Setin, vamos á des-
cribir la tierra en que luego penetraron. 
El mismo Dios fué quien marcó á Moisés la estension de la tierra que 
habia concedido á su Pueblo. Tenia por término al Norte los montes altí-
simos, que según los Expositores conviene al Líbano, llamado asi por 
escelencia: en el Deuteronomio se llama al Líbano monte escelente. A l 
Este el mar de Generet (lago de Tiberiades ó de Genesaret) y el rio 
Jordán hasta el mar Muerto. Al Sur los desiertos de Sin, donde estaba 
Cadesbarne. Y últimamente al Oeste las costas del Mediterráneo. 
Todo este pais ocupaba una estension de poco mas de 60 leguas de 
Norte á Sur, y unas 20 por lo mas ancho de Este á Oeste; pero era 
tan fértil y abundante, que le convenia exactísimamente la metáfora usa-
da en las divinas Letras para nombrarle: Tierra que mana leche ij 
miel. 
El Pueblo que á la sazón le poseía cuando entraron los Israelitas era 
el Cananeo, descendiente de Canaan, cuarta hijo de Can , que fué el que 
se burló impía y desvergonzadamente de su Padre Noé. Hallábase sin 
embargo, este pueblo muy dividido, conociéndose entre otros los Cana-
neos, propiamente dichos. Héteos, Jebuseos, Amorreos", Gerjeseos, 
Pereceos) Meos y Samarreos; pero en general eran llamados todos ellos 
Cananeos, como originarios de Canaan. 
También le ocupaban los Filisteos en la parte S. 0., originarios de una 
colonia Egipcia, y raza la mas fuerte y que mas guerra dio á los hijos 
de Israel. 
Conquistados los reinos de Hesebon y de Basan antes de pasar el Jor-
dán , según se ha dicho en la Sección anterior, pidieron aquel pais las 
tribus de Rubén , Gad y una mitad de la de Manasés. Otorgada esta de-
manda por Moisés, tocó á la de Rubén la parte mas meridional, tenien-
do al Oeste el mar Muerto: el centro á la de Gaz; y la media de Ma-
nases toda la parte del Norte, teniendo al Ocaso el Jordán y el lago de 
Genesaret. 
Qi Asi en esta división como en la que se hizo después de pasado el np 
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Jordán para las nueve y media tribus restantes, no se atendió á la os-
tensión del terreno, sino principalmente á su calidad y al mayor ó me-
nor número de cada tribu. Asi, por ejemplo, la tribu de Benjamin, ob-
tuvo un terreno mucho mas pequeño que otras, pero en cambio era de 
ios mas fértiles de toda la Cananea. 
Hé aqui el territorio que correspondió á cada una de las tribus. 
La tribu de Judá (palabra que significa alabanza) obtuvo el territo-
rio á la parte occidental del Mar Muerto, teniendo al Mediodía los desier-
tos de la Idumea. 
La de Simeón (palabra que significa escuchar) al Oeste de la Judá , y 
confinaba al Sur con el Desierto, y á la parte occidental con el Mediter-
ráneo, ó mejor dicho, con el pais de los Filisteos, que fueron los mas 
terribles enemigos, á quienes los Israelitas no pudieron sujetar hasta el 
tiempo de David. 
La de Benjamin (palabra que significa hijo de la vejez) tenia al Sur 
la de Judá, y por el Este lindaba con el Jordán y el Mar Muerto. 
La de Dan (palabra que significa juicio) se hallaba al Norte de la de 
Simeón: por el Este confinaba con la de Benjamin, y al Oeste con el 
Meditarráneo y los Filisteos, 
La de Efrain, (palabra que significa acrecentamiento) estaba al Norte 
de las de Dan y Benjamin, lindando al Este con el Jordán, y al Oeste 
con el Mediterráneo. 
La de Manases (palabra que significa olvido) esto es, la segunda mitad 
de la de Manasés, pues la otra se hallaba al Oriente del Jordán, según 
se ha dicho, tenia el territorio á la parte del Norte de la de Efrain , y se 
estendia por el Este hasta el Jordán, y al Ocaso terminaba en el Mediter-
ráneo, ó Mar Grande. 
La de Isacar, (palabra que significa recompensa) tenia al Oriente el 
Jordán; al Sur la segunda media de Manasés, y por el Oeste llegaba 
hasta el Mediterráneo. 
La de Zabulón (palabra que significa morada) estaba situada al Norte 
de la de Isacar, y en los otros términos se hallaba rodeada por las de 
Aser y Neptali. 
La de Aser (palabra que significa dicha) tenia al Este las de Zabulón 
y Neptali, al Norte el Libano, y por el Oeste confinaba con la Fenicia 
y el Mediterráneo. 
',a de Neptali, (palabra que significa combate) estaba entre las de Aser 
y primera mitad de Manasés, y tenia al Norte el Líbano y al Sur la de 
Zabulón. 
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La de Rubén (palabra que significa hijo de la visión) y la de Gad (pa-
labra que significa prosperidad) ya queda dicho que estaban á la parte 
oriental del Mar Muerto y el Jordán. 
El mapa que damos por separado hará comprender con mas per-
fección y exactitud los términos de cada tribu; sin embargo, para reunir 
la esplicacion en este punto, ponemos á continuación el siguiente 
CUADRO 
de los nombres de las tribus, sus capitales tj territorio. 
NOMDRES D E L A S T R I B U S , 
Judá. . . . . Hebron.. . . Al Oeste del Mar Muerto. 
Simeón. . . . Bersabé. . . A l Oeste de la de Judá. 
¡ Al Oeste del Jordán y Norte de la 
1 de Judá. 
Al Norte de la de Simeón. 
Al Norte de las de Dan y Benjamín. 
La 1 .* mitad al Este del Jordán, y 
la 2.a al Oeste. 
Al Norte de la 2.a de Manases y al 
Oeste del Jordán. 
Al Norte de la de Isacar. 
Al Oeste de la de Zabulón. 
Al Este de la Aser. 
Al Este del Mar Muerto, 
i Al Este del Jordán, Norte de la de 
j Rubén, y Sur de la 1 .a de Ma-
| nasés. 
La tribu de Leví no fué contada entre las demás para el repartimien-
to del territorio, porque estaba dedicada al culto; pero en cambio se la 
señalaron cuarenta y ocho ciudades de todas las demás tribus, á fin de 
que pudiera habitar en ellas', con sus alrededores hasta dos mil codos 
para que pastasen sus ganados. 
De estas cuarenta y ocho ciudades se señalaron seis de refugio, según 
el mandato hecho por Dios á ¡Moisés y repetido á Josué, á fin de que 
pudieran acojerse á ellas, asi de los hijos de Israel como de los forasteros 
que habitasen entre ellos, cualquiera que cometiese un homicidio invo-
Benjamin 
Dan. . 
Efrain. 
Manases. 
Isacar. 
Zabulón. 
Aser. . 
Neptali. 
Rubén. 
Gad. . 
Jebus. . 
Joppe. . 
Siquen. . 
Astarot . . 
Ramet. . 
Betulia. . 
Caná. 
Azor. 
Hesedon. 
Manain. . 
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luntario. De estas seis ciudades, tres se designaron al Este y tres al Oeste 
del Jordán. 
Para mayor claridad en este punto, ponemos á continuación el si-
guiente 
CUADRO 
de las ciudades levíticas y de refugio. 
T I U l t U S E N Q U E E S T A B A N S I T U A D A S . NOMBRES D E L A S C I U D A D E S ( \ ) . 
Judá. 
ÍHebron, Lábana , Jether, Istemo, Holon, 
j Dabir. 
Simeón Ainó Asan, Jeta, Bethsames. 
Benjamín Gabaon, Gabaé , Anatot, Almon. 
Dan. Eltheco, Gabathon, Ayalon, Gethremon. 
Efrain Siquen, Gazer, Cibsain, Beth-horon. 
Manases (i.a) Gaulon, Bosrk. 
Manases (2.a) Thanch, Gethremon. 
Isacar. . Cesión, Dabareth, Jaramoth, Engannin. 
Zabulón Jecnám, Carta, Damna, NaalÓl. 
Aser Masal, Abdon, Helcath, Rohob. 
Neptali Cedes, Hanmonth-Dor , Carthau. 
Rubén • Bosór, Jasér, Jethsón, Mefaath. 
Gad. . . . . . . . . Ramoth, Manain, Hesebon, Jaser. 
Al hacerse esta designación de las ciudades levíticas, se tuvo en 
cuenta el mayor ó menor número de ciudades que poseia cada tribu; pero 
á todas estas vino á corresponder igual número, que fué el de cuatro, con 
la sola diferencia de la de Judá que la tocaron seis, y las de Simeón y 
Neptali á quienes no correspondieron mas que tres á cada una. 
No obstante que la ciudad de Hebron era levítica y correspondió á los 
hijos del Sumo sacerdote Aaron, se concedió á Caleb y su familia el de-
recho de habitar en ella, con mas el dominio de todos sus campos. Se 
hizo á Caleb esta concesión por orden de Dios, en premio de la fé y fir-
meza con que resistió á las murmuraciones de los Israelitas cuando él y 
Josué volvieron de esplorar la Tierra de Promisión. 
(1) Las que llevan letra baslardilla eran de Refugio, 
G 
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También fue precepto del Señor que se diese una ciudad á Josué; 
pero este caudillo, tan insigne como modesto, no pensó en elegirla hasta 
después que todo estaba repartido, y entonces elijió una de las mas po-
bres y estériles, que fué Thamnath-Saraa en la tribu de Efrain. 
SJECCIOUT CaTAWTA. 
De los nombres con que lia sido llamada la Tierra de 
Promisión. 
El mas antiguo de todos es el de Tierra de Canaan. Se la Uai^ió asi 
de Can y su cuarto hijo Canaan, hijo y nieto respectivamente del pa-
triarca Noé, que fueron los primeros que la habitaron después del diluvio. 
También se la designa con el nombre de Palestina, y este se cree 
que le tomó de los Filisteos ó Filistinos, raza guerrera que habitaba al 
Oeste, tocando con el Mediterráneo. 
El nombre de Israel, ó Tierra de Israel, que se la ha dado, proviene 
de haber morado en ella los Israelitas, descendientes todos de Jacob, á 
quien el Señor, según queda indicado en su lugar, cambió el nombre, 
poniéndole el de Israel. 
Se la designa asimismo por Tierra de Judá, ó Judea, y es difícil saber 
desde qué tiempo se la empezó á dar este nombre. Creen algunos que 
cuando tuvo lugar el cisma en el reinado de Roboan, hijo de Salomón, 
los de las tribus de Judá y Benjamin, que formaron un cuerpo, se lla-
maron Judíos, y como en el territorio de estos se hallaba el Templo, y 
era donde se conservaba el culto del verdadero Dios, de aqui el que em-
pezára á llamarse toda la tierra Judea. Otros son de parecer que este 
nombre no se conoció hasta después de la cautividad de Babilonia, en 
que siendo de la tribu de Judá Zorobabel y todos los que gobernaron el 
Pueblo de Dios, fueron llamados Judíos, y el pais Tierra, de Judá ó Ju-
dea. De todos modos, como la tribu de Judá é r a l a mas considerable, y 
estaba anunciado que de ella habia de nacer el Mesías, de aqui el que 
fuese mirada como la principal y diese el nombre al Pueblo y á la tierra. 
Se la ha llamado Tierra de Promisión, porque fue la que prometió 
Dios á Abraham y su descendencia. 
También por antonomasia se la ha dado simplemente el nombre de 
Tierra, en consideración á las grandezas y prodigios que en ella se han 
obrado. 
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En tiempo de N . S. Jesucristo, pero que venia ya de muy antiguo, 
se hallaba dividida en tres grandes porciones, á saber: Judea propia-
mente dicha. Samaría y Galilea. La / t i f a era la parte meridional; el 
centro le formaba la Samar ía ; y la Galilea ocupaba toda la parte aus-
tral ó del Norte. 
Después que fue consagrada y santificada con la presencia del Reden-
tor se la llamó Tierra Santa, y este es el nombre que conserva para to-
dos los Cristianos. Ha sido en efecto la cuna de la Santidad, y no puede 
haber un nombre que con mas verdad y sencillez esprese todo lo que 
significa este pais de maravillas. 
En el dia de hoy forma parte de una provincia del imperio turco en 
Asia denominada Siria. Asi se llamaba en lo antiguo el pais que estaba 
al Nordeste de la Judea, y de aqui el que le hayan estendido los turcos 
luego que se hicieron dueños de la Tierra Santa. 
PROSIGUE LA HISTORIA. 
Desde el paso del Jordán hasta el primer r e y 8aul . 
Hasta aqui hablan tenido necesidad los Israelitas de un caudillo legis-
lador , y este fué Moisés: ahora que estaban á los umbrales de la Tier-
ra prometida, y que habian de conquistarla de los Gananeos, tenian 
necesidad de un caudillo guerrero, y este era Josué, hijo de Nun , de la 
tribu de Efrain. 
La empresa, humanamente considerada, ofrecía inmensos riesgos, 
porque si bien los Hebreos contaban con 600,000 combatientes, iban 
á oponérseles mas de un millón parapetados dentro de sus ciudades, 
y libres ademas del embarazo que á aquellos causaba el tener que llevar 
en su campamento sus familias y ganados. Pero los Israelitas eran el 
brazo de que se valia el Señor, y no podia haber en los hombres re-
sistencia bastante á contenerlos. Ahora era cuando el pueblo Hebreo iba 
á sentir la realización de las profecías de Moisés: asi como se veria aba-
tido y rodeado por todas partes de tribulaciones al separarse de los ca-
minos del Señor, del mismo modo alzaría orgulloso su frente, y no habría 
enemigos que pudieran aterrarle, si tenia fé en su Dios y obedecía sus 
santos mandamientos. 
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Era el mes de marzo del año 2554 de la creación cuando Josué dio la 
orden para levantar el campamento de Setin y atravesar el Jordán. 
Llevaba el rio en aquella estación un caudal muy considerable de agua, 
pero renovó el Señor el milagro del mar Rojo, y pasó el pueblo fácil-
mente de la otra parte á la vista de los Gananeos, que no pudieron ver tan 
estupendo prodijio sin consternarse y abatirse. Asi es que no atreviéndose 
por el pronto á oponer resistencia á los Israelitas, pudieron estos acam-
parse tranquilamente en la .llanura á una legua del Jordán y otra antes 
de Jericó. 
La marca de la circuncisión, que era el signo distintivo del Pueblo 
Hebreo, habia sido omitida desde la salida de Egipto, ya porque esta 
dolorosa operación pedia algunos dias de quietud para los que la sufrían, 
lo cual no era entonces asequible cuando tenían que estar siempre dis-
puestos á seguir la marcha de la columna, ya porque no se creyó nece-
saria atendida la dificultad de que en el Desierto se confundieran los Is-
raelitas con ninguna otra nación del mundo. Pero ahora que estaban próxi-
mos á mezclarse entre pueblos diferentes , se dió cumplimiento á este pre-
cepto ceremonial, aprovechando el reposo que les permitía el terror que 
se habia apoderado de sus enemigos. Con motivo de la circuncisión se 
dió á este campamento el nombre de Gálgala, que quiere decir separa-
ción , apartamiento, porque por medio de aquella ceremonia se apartaban 
y distinguían los Israelitas de los demás pueblos. También celebraron allí 
la Pascua, y desde entonces dejó de caer el maná. 
Correspondía empezar la conquista por la toma de Jericó, plaza muy 
fuerte, y que á la sazón estaba bien abastecida por los Gananeos. Llega-
ron á ella los de Israel; pero habiendo dispuesto el Señor combatir por sí 
solo en este primer encuentro con los enemigos, y dar asi á su Pueblo 
otra prueba portentosa de su omnipotencia, se limitaron á dar vueltas á 
la ciudad por espacio de siete dias al sonido de las trompetas que tocaban 
los Sacerdotes, según se lo había ordenado á Josué el mismo Dios por me-
dio de un ángel. 
Los defensores de Jer icó, que en gran número coronaban sus mura-
llas, si en la vuelta que dieron el primer día los Israelitas en derredor 
de la ciudad pudieron creer que no se hacía otra cosa que un alarde de 
fuerza para imponer con la multitud de los guerreros, vinieron en los 
demás á llenarse de orgullo considerando todo aquel aparato como una es-
pecie de locura; porque seguramente no habrían oído nunca contar que se 
conquistase ninguna plaza dando acompasados paseos en derredor de sus 
muros. Pero el poder del Señor no tiene por límite el alcance de la in 
teligencia humana; y cuando al sétimo dia vieron de repente que rodaban 
hechas pedazos sus murallas al sonido de las trompetas de los Sacerdotes, 
heláronseles los corazones, y perdieron entonces su orgullo > á la vez que 
la vida , al filo de las espadas de Israel. 
Nada fué perdonado en Jericó; salvándose únicamente Bahab y su 
familia en premio del amparo que dio á los esploradores que habia man-
dado Josué antes del milagroso sitio de la plaza. 
La Escritura nos dice que Bahab era una meretriz, y esto debe ser-
vir para humillarnos ante los inescrutables juicios de Dios, quien muchas 
veces fija sus ojos en las personas que el mundo mira con desprecio, 
para hacerlas participantes de sus gracias y elevarlas á una fama impere-
cedera. 
Después del trájico suceso de Jericó, tan glorioso para Israel, hizo 
Josué del campamento de Gálgala el centro de sus operaciones, fijando allí 
el Arca Santa en medio de su Pueblo, 
Siguióse á esto la toma de Hai sin mas que un ligero contratiempo 
producido por la sacrilega ocultación de Acam, que fué en el acto casti-
gado ; y habiendo después subido el Pueblo á los montes de Hebal y Ga-
r iz in , repitieron alli con gran solemnidad las bendiciones y maldicio-
nes que respectivamente habia dirijido Moisés en las campiñas de Moab 
á los que siguieran ó abandonaran la ley de Dios , y gravaron en las pie-
dras sus mandamientos. 
En el entretanto se hablan coligado varios Reyes de aquellas co-
marcas para hacer frente al victorioso Josué, y avanzaron en gran núme-
ro hasta Gabaon. Alli fué el jeneral de los Israelitas á presentarles la ba-
talla , y tuvo lugar aquella célebre victoria en que, para hacerla aun 
mas memorable, y que hubiese tiempo de esterminar á los enemigos, 
paróse el Sol en medio de su carrera á la voz del inspirado Josué. Todos 
los Reyes que hablan formado la liga perecieron en esta maravillosa jor-
nada, á la que fueron siguiéndose después las conquistas de Maceda, 
Labna, Lachis, Eglon, Hebron y Davir, cuyos habitantes fueron pasa-
dos á cuchillo de igual suerte que lo habian sido los de Hai y de Jericó. 
Seis años habian trascurrido en estas victorias, cuando siendo ya due-
ños los Israelitas de toda la parte meridional desde Cadesbarne á Gabaon 
dio la vuelta Josué con todo el ejército al campamento de Gálgala, sin 
haber perdido mas que unos cuantos soldados en el valle de Sabarin á 
consecuencia del ya enunciado sacrilegio cometido por Acam. 
No les dejaron sin embargo los enemigos mucho tiempo de reposo. 
Se reunían ahora por la parte del Norte, y allí fue á presentárseles el 
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ejército de Josué junto al lago Meron, entre el mar de Genesaret y el 
nacimiento del Jordán. Esperaban ellos haber logrado sorprender en su 
campamento á los Israelitas; asi es que cuando se vieron asaltados de 
improviso por unas tropas que creian muy distantes, se llenaron de ter-
ror, entró la confusión en sus filas, y fueron derrotados y muertos en gran 
número. Después de esta victoria les fueron tomadas muchas plazas y pa-
sados sus habitantes á cuchillo, según habia sido el mandato de Moisés. 
Treinta y un Reyes y algunos millones de Cananeos habian perecido en 
estos combates; y si bien no estaban aun completamente esterminados, 
se hallaban reducidos á un corto número de plazas, y podian ya las tr i-
bus irse desparramando por el pais y empezar á disfrutarle. 
Josué habia cumplido hasta aqui con su misión de guerrero, y solo 
le faltaba dar cima al repartimiento de la Tierra entre las diferentes t r i -
bus. Esta operación empezó á practicarse en el cam^mento de Gálgala 
y se terminó en el de Silo, en la tribu de Efrain, á donde, como punto 
mas céntrico, se trasladó el Arca al sétimo año después de haber pasado 
el Jordán. 
Pasados diez de paz, durante los cuales se hizo este repartimiento en 
los términos que se ha dicho en la Sección tercera, el animoso Josué dirigió 
al Pueblo fervorosas exhortaciones para que persistiese en el temor de 
Dios y cumpliese con la ley, y murió á los ciento diez años de edad en 
Siquen, siendo enterrado en su ciudad de Tamoath-Saraa. A los pocos 
dias murió también el Sumo Sacerdote Eleazar á quien sucedió su hijo 
Finees. 
Después de la muerte de Josué cada tribu se gobernaba por un con-
sejo de ancianos ó principales cabezas de familia; ademas en el punto 
donde estaba el Arca residía el gran consejo, ó Sanedrín, compuesto de se-
tenta ancianos de todas las tribus presididos por el Sumo Sacerdote. Tam-
bién habia juntas generales compuestas de los príncipes de las tribus pa-
ra tratar de los mas graves negocios que interesaban á toda la nación, y 
estas se celebraban bajo la presidencia del Pontífice en el lugar del Arca, 
donde únicamente se hacian los sacrificios y se consultaba al Señor. Era, 
pues, un gobierno teocrático, ó divino, el del Pueblo de Israel, porque 
venia á tener al mismo Dios por Monarca. Asi es que mas adelante, cuan-
do los Hebreos pidieron tener un Rey á imitación de los demás países, el 
Señor dijo á Samuel, que gobernaba entonces el Pueblo, no es á t i sino 
a mi a quien han desechado para que no reine sobre ellos. 
Sobre unos cuarenta años trascurrieron hasta la época de los Jueces, 
y en este tiempo sintieron ya bien los Israelitas las consecuencias de ha 
berse olvidado de los preceptos del Señor. Aunque el pais estaba conquis-
tado, no se hallaban vencidos aun los enemigos, y cada tribu tenia que 
sostener fuertes luchas para irse estendiendo por el territorio que la habia 
correspondido. Las de Judá y Simeón fueron las primeras que abrieron la 
campaña, en que tuvieron un próspero suceso, y establecieron á las fa-
milias cineas en la ciudad de Sefat y su territorio. Estos Cincos descen-
dían de Hobad, hijo de Jetro y cuñado de Moisés, que desde el Sinai se 
habia incorporado al Pueblo Hebreo ; y de ellos provinieron 300 años des-
pués los famosos Recahitas, á quienes por su especial género de vida, y 
por la fidelidad y constancia en observarla, se les ha considerado como los 
anacoretas del antiguo Testamento, y modelo de los mongos de la Iglesia 
de Jesucristo. 
Conforme iban las tribus estendiéndose, en vez de esterminar á los 
enemigos empezaron á hacer alianzas con ellos, y vinieron á precipitarse 
en la idolatría. Esta relajación les trajo por el pronto guerras intestinas en 
que, peleando hermanos contra hermanos, fué saqueada la ciudad de 
Gabaa y destruida la de Javes de Galaad, perdiendo todas las tribus mu-
cha gente, con especialidad la de Benjamin. Pero todavía sufrieron mayor 
desastre cuando fueron sometidos á la tirania de Chusán Rasathain, Rey 
de Siria, quien les tuvo hechos unos esclavos en su misma patria. 
Ocho años llevaba el Pueblo de esta servidumbre, cuando empezó á 
conocer su estravío é implorar el socorro de Dios. Entonces les inspiró 
el Señor el nombramiento del primer Juez Othoniel, bajo cuya conducta 
recobraron su independencia, destrozando al ejército Sirio y haciendo 
prisionero á su mismo Rey Chusán. 
Quince fueron los Jueces de Israel durante un espacio de tiempo de 
mas de 300 años, á saber: Othoniel, Aod, Samgar, Débora con Barac, 
Gedeón, Abimelec, Tola, Jairo, Jepté, Abesan, Ahialon, Abdon, Sansón, 
Helí y Samuel. 
Los Jueces en el Pueblo de Dios tenían autoridad para formar ejérci-
tos y hacer la paz ó la guerra; eran los protectores de la Religión y las 
leyes; juzgaban las diferencias, y se les consideraba como los primeros y 
mas distinguidos de Israel; pero estaban muy distantes de ser Reyes, 
porque ni tenían facultad para dar nuevos reglamentos, ni para nombrar-
se sucesor. Vinieron á ser el brazo de que se valió el verdadero Rey de 
aquel Pueblo para librarle unas veces del yugo que por causa de sus pre-
varicaciones le habían puesto los enemigos, y otras para administrar jus-
ticia con superior y mas firme autoridad que el Sanedrín ó gran consejo 
de los príncipes de las tribus. 
osas 
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Durante este tiempo sufrieron los Israelitas toda clase de alternativas. 
Se vieron vencidos y humillados cuando pecaban contra el Señor, y le-
vantados de su humillación por los Jueces que les enviaba, cuando re-
currian á él pidiendo misericordia. Todo les iba sucediendo á los Hebreos 
según se lo habia predicho Moisés al despedirse de ellos en los campos de 
Moab. 
Dada una idea general de lo que fué el gobierno de los Jueces, pasa-
mos á referir brevemente los principales hechos que entonces aconte-
cieron. 
Ya hemos dicho que el primer Juez Othoniel libró al Pueblo de la ser-
vidumbre de Ghusán , Rey de Siria. Después de su muerte se contamina-
ron los Israelitas con la idolatría, y habiéndose asociado Eglon, Rey de 
Moab, con los Amonitas y Amalecitas, empezó por apoderarse de la ciudad 
de Jericó, llamada también ciudad de las Palmas , y concluyó por derro-
tar en una campaña al ejército de Israel y hacer tributario al Pueblo. Diez 
y ocho años duró este estado de humillación, á que puso término el in-
trépido Aod con la muerte que dió á Eglon dentro de su mismo palacio, y 
con la derrota que hizo después en su ejército. Sesenta y dos años gobernó 
Aod á los Israelitas, durante los cuales fueron fieles al Señor y gozaron 
de paz y de reposo. 
Del tercer Juez Samgar solo nos refiere el sagrado Testo que con una 
reja de arado, único instrumento que como labrador tenia á la mano, 
acometió á los Filisteos en una irrupción que hicieron para talar el pais, 
y mató hasta el número de seiscientos. Hecho asombroso, que solo se 
esplica por el auxilio que presta el Señor á sus fieles servidores. 
A la muerte de Samgar volvió el Pueblo á contaminarse con las abo-
minaciones de los incircuncisos, y vino á ser sometido por Sisara, ge-
neral de Jabin, Rey Cananeo. En esta ocasión recibían los hijos"de Israel 
el castigo de mano de aquellos á quienes tenian la obligación de haber es-
terminado. Por no haberlo hecho asi, y contaminarse con sus idolatrías, se 
repusiéronlos Cananeos de las derrotas que les hfibia causado Josué, re-
edificaron su capital de Asor, y creyéndose ya bastante fuertes, se com 
virtieron de conquistados en conquistadores. 
Veinte años llevaban ya los Israelitas de esta esclavitud, la mas igno-
miniosa de todas, cuando el Señor se apiadó de su Pueblo, sin embargo 
de que no estaba todo él arrepentido. Una muger, Débora, fué en esta 
ocasión la favorecida por el Cielo para dar la libertad á Israel. 
Débora juzgaba á los Israelitas entre Ramá y Retel, bajo una palma 
que mas adelante se llamó palma de Débora. Inspirada por el Señor, Ha 
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mó á Barac, de la ciudad de Cedes en la tribu de Neptali, y le mandó 
que reuniese diez mil combatientes en el monte Tabor, donde seria der-
rotado Sisara, general del ejército de Jabin. Débora acompañó á Barac 
hasta el torrente de Cison: allí se presentó Sisara con su ejército, pero 
no pudiendo contener el miedo de sus tropas ante el ímpetu de les diez 
mil guerreros de Israel, se entregó á la mas precipitada y vergonzosa fuga. 
Fué á parar huyendo á la tienda de Jahel, y allí le dió muerte esta resuel-
ta muger dejándole cosido á la tierra con un clavo que le atravesó por las 
sienes. Asi fué terminada por Jahel la campaña empezada por Débora. 
Alcanzada la victoria, y libre el Pueblo del yugo de Jabin, compuso 
Débora un tiernísimo cántico en acción de gracias al Señor, que fué can-
tado en dos coros á imitación del de Moisés cuando el paso del mar 
Rojo, 
Veinte años gobernaron después Débora y Barac al Pueblo, y en todo 
este tiempo hicieron los mas grandes esfuerzos por suspender la corriente 
de la ponzoñosa idolatría. 
A su muerte volvieron los hijos de Israel á hacer lo malo delante del 
Señor, y este les entregó por espacio de seis años en manos de los Ma-
dianitas, quienes les talaban sus campos, robaban sus ganados y les ha-
cían morir de hambre. Para sacarles de este estado designó Dios á Gedeon, 
natural de Efra en la tribu de Manases. Comenzó este por destruir el altar 
erigido á Baal en el mismo Efra , y habiendo después reunido 30,000 hom-
bres , con solo 500 de estos, que fueron los mas fieles y esforzados, sor-
prendió y destrozó en una noche al ejército de Madian, que se componía 
de mas de 100,000. Con una segunda derrota de estos enemigos restable-
ció la paz y la dicha en su Pueblo, al que gobernó felizmente por espacio 
de treinta años. 
Después de Gedeon es contado entre el número de los Jueces su hijo 
Abimelec; pero verdaderamente fué un ejecutor de injusticias y cruelda-
des, y tuvo el término desastroso que merecieron su ambición y tiranía. 
Para evitar que se repitieran escenas semejantes, el Pueblo se apresuró á 
nombrar por juez á Tola; y en los cuarenta y cinco años que este y su 
sucesor Jair le gobernaron, guardó fidelidad al Señor y disfrutó de una 
paz completa. 
No fué por desgracia muy duradera su fidelidad: abrieron los Israe-
litas la puerta á la inmundicia de los dioses estranjeros, como Baal, As-
tarot, Belzebú y Moloc, y les oprimió Dios por espacio de diez y ocho 
años, durante los cuales sufrieron continuos desastres por los Filisteos y 
h Ammonitas. Vinieron al fin de ellos á reconocer su estravio é implorar la 
misericordia del Señor, y aun cuando no la merecian por su olvido diario 
y sus continuas abominaciones, se la concedió levantando de entre ellos 
á Jepté , que se puso al frente de un pequeño número de soldados y de-
jó humillado á Ammon ante los hijos de Israel. Los Filisteos no necesi-
taron mas que ver esta derrota de los Ammonitas para contenerse en sus 
correrías. 
Antes de acometer esta empresa hizo Jeptó un voto solemne de ofre-
cer en holocausto al Señor al primero, fuese quien fuere, que saliera de 
las puertas de su casa á encontrarse con él si volvia victorioso de los Am-
mónitas. Alcanzada la victoria, tuvo que cumplirle precisamente en la 
única hija que tenia, que fué la primera que le salió al encuentro para 
festejarle al frente de las doncellas de Masíat. Este misterioso voto, que 
atendidas las leyes ordinarias puede parecer como temerario ó indiscreto, 
representa, según algunos santos Padres, la consagración que hizo Jesu-
cristo de su Iglesia, llamada por S. Pablo una virgen pura , para que fue-
se una hostia viva ofrecida al Señor en holocausto sobre el altar de la 
Cruz. 
Jepté abatió también la insolencia y orgullo de los Efraimitas, y 
tuvo la dicha de morir dejando al Pueblo en paz y con pureza en la Re-
ligión. 
Le sucedieron Abosan, Ahialon y Abdon, y en los veinte años que 
duró su gobierno fueron tratados los Israelitas por el Señor coa dulzura, 
á pesar de que si no escandalizaron con la impiedad, no se conservaron 
enteramente fieles. Pero á la muerte de Abdon, volvieron á obrar lo malo 
delante del Señor, y cayeron entonces bajo el yugo de los Filisteos. 
El libertador que en esta ocasión les mandó Dios , por las súplicas de 
los Israelitas que se hablan conservado fieles, fué un hombre estraordi-
nario que no tiene punto ninguno de semejanza con los demás Jueces sus 
predecesores, como no sea en el fin general de sus actos, que fué la 
mayor gloria de Dios, la elevación del Pueblo de Israel y la humillación 
de sus enemigos. Este hombre singular fué Sansón, dé la tribu de Dan, 
lindante con el pais de los Filisteos. 
Fue estéril su madre por muchos años, y habiéndola revelado Dios que 
tendría un hijo, la previno al mismo tiempo que no le cortase un pelo de 
su cabeza, porque debia ser nazareno, ó consagrado á su santo servicio, y 
principiaría á librar á Israel del poder de los Filisteos. De esta manera 
milagrosa vino Sansón al mundo para llenar los decretos de la Provi-
dencia. 
Guando tenia diez y ocho años hizo un viaje á la ciudad de Tamnata; 
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y habiéndose enamorado de una joven Filistea, rogó á sus Padres que fue-
ran á pedírsela por esposa. Esta alianza con una incircuncisa era disposi-
ción de Dios para que hallase Sansón el motivo de pelear con los Filisteos. 
Fueron los padres á Tamnata, y habiéndose separado de ellos en el ca-
mino , se vió acometido de repente por un león; pero Sansón se avalanzó 
á él y lo despedazó como si fuera un cabrito. Se reunió con sus padres 
sin decirles nada de este suceso, llegaron á Tamnata, dejaron concerta-
do el dia de la boda y se volvieron á su casa. Al volver algunos dias des-
pués para casarse, vió Sansón que en la boca del león muerto habia un 
emjambre de abejas y un panal de miel, por lo que comió y dió de ella 
á sus padres. -
Celebrada la boda, y siendo costumbre divertirse en proponer enig-
mas , ofreció Sansón treinta vestidos á otros tantos jóvenes convidados si 
le descifraban el siguiente: Del comedor salió comida, y del fuerte salió 
dulzura. No pudiendo aquellos adivinarle por sí mismos, se valieron dé la 
muger de Sansón, la que á fuerza de ruegos logró que este se lo descubrie-
ra. Luego vinieron los jóvenes á Sansón y le dijeron: ¿Qué cosa mas dulce 
que la miel, n i qué mas fuerte que el león? Irritado entonces Sansón les 
respondió: Si no hubierais arado con mi becerra, no hubierais atinado con 
mi propuesta; que fué lo mismo que decirles que no habrían comprendi-
do su enigma sino hubiera sido por la deslealtad de su muger. Esto no im-
pedia á Sansón el cumplimiento de su oferta, y para ello fue á Ascalon, 
mató treinta Filisteos, les quitó los vestidos, se les dió á los que habían 
resuelto su problema, y lleno de grande enojo se fué á la casa de sus pa-
dres. La muger entonces, creyéndose abandonada, tomó por marido á uno 
de los treinta jóvenes del enigma. 
Pasado algún tiempo fué Sansón á visitar á su muger, y como igno-
raba que hubiese tomado otro marido, respondió al padre de ella que le 
impedía pasar á su aposento: iVo será mia la culpa si de aqui adelante hi-
ciere mal á los Filisteos. 
Consagrado Sansón al Señor, y dotado de una fuerza y arrojo estraor-
dínarios, se halló ya colocado en la situación que apetecía para descargar 
sus golpes sobre aquellos terribles incircuncisos que oprimían al Pueblo de 
Dios. 
Lo primero que se le ocurrió fue reunir 500 raposas, juntarlas de dos 
en dos por las colas, ponerlas tizones encendidos, y soltarlas en esta dis-
posición por los campos de los Filisteos. Produjeron un incendio horroro-
so; y las mieses, viñas y olivares, todo quedó reducido á cenizas. Irrita-
dos con este destrozo los Filisteos, creyeron apaciguar á Sansón dando 
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muerte á su mujer y á su padre, pero siguió firme en su propósito; y aun-
que no sabemos cual fuese , es lo cierto que les causó otro estrago que 
les dejó suspensos y abatidos. 
Se retiró después de esto á la cueva de Etan, y habiéndose recobra-
do de su asombro los Filisteos, penetraron con un grande ejército por 
la tierra de Judá , decididos á indemnizarse de tantos daños. Temerosos 
los Israelitas á la vista de un ejército tan imponente, buscaron á Sansón, 
y llevándole al campamento de los Filisteos, le presentaron atado ante 
sus enemigos. Asi que estos le vieron en semejante estado, corrieron 
llenos de gozo á apoderarse de é l ; pero quien habia destrozado á un león 
sacudió entonces con brío su melena de nazareno, y lleno de vigor con la 
asistencia del espíritu divino, deshizo en un arranque sus ligaduras, echó 
mano á una quijada de asno que vió por el suelo, y acometiendo con 
presteza á los Filisteos, les hizo huir llenos de espanto, matándoles hasta 
mil hombres. 
Este portentoso suceso con que Dios habia premiado la fé de su sier-
vo Sansón fue seguido de otro milagro, mediante el cual salió agua de 
la misma quijada para apagar la sed de aquel hombre singular. 
Sucedió después de esto que Sansón fué un dia á Gaza y se quedó á 
dormir en casa de una mujer. Asi que lo supieron los Filisteos, le cer-
caron , pusieron guardias á la puerta de la ciudad, y esperaron en silen-
cio á que amaneciese para cojerle de improviso y matarle al tiempo de 
salir. Se levantó Sansón á media noche, y viendo cerradas las puertas de 
la ciudad, las arrancó con sus pilares y cerraduras, y cargándoselas á la 
espalda, fué con ellas hasta la cumbre de un monte inmediato. 
Aterrados los Filisteos con un espectáculo tan sorprendente, y viendo 
que un hombre solo contrarrestaba todo su poder y les humillaba ante" los 
Israelitas, echaron mano de la intriga y el artificio para conseguir por 
este medio lo que de otro modo les era irrealizable. Se habia casado Sansón 
con Dálila, también íilistea, del valle de Sorec, y á esta mujer acudieron 
sus paisanos para que descubriese de su marido el secreto de su fuerza 
prodigiosa. Sansón fue una vez débil ante los enojos de Dálila y la des-
cubrió al fin el codiciado secreto. Entonces Dálila aprovechó un momen-
to en que estaba dormido, y mandando cortarle la cabellera, le dejó sin 
fuerzas y le entregó en manos de los Filisteos, quienes le sacaron al pun-
to los ojos, le condujeron atado con cadenas á la cárcel de Gaza , y le 
obligaron como á un miserable esclavo á dar vueltas á una rueda de 
molino. 
De este modo tan cruel espiaba Sansón su falta; pero conforme se pa 
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saban días llorando y arrepintiéndose de ella, le crecía el caballo é iba 
recobrando á la vez su primitiva fuerza. 
Para celebrar su victoria sobre Sansón se reunieron mas de 3,000 de 
los principales de Filistin en el templo de su dios Dagon; y queriendo ha-
cer aun mas célebre el festin con la burla de aquel héroe , le conduje-
ron al templo, y alli le hicieron servir de juguete llenándole de impro-
perios. En esto pidió Sansón que le dejaran reposar un poco apoyán-
dose sobre dos columnas en que descansaba todo el edificio; é invocando 
entonces al Señor para que le restituyera la fuerza, se asió fuertemente 
con las dos manos y esclamó : Muera Sansón con los Filisteos ; en cuyo 
acto sacudió con gran fuerza las columnas y se hundió el templo, ma-
tando á muchos mas con su muerte que los que habia muerto durante 
su vida. 
Este grande hombre hizo el sacrificio voluntario de su propia vida 
para abatir el orgullo y castigar á los opresores de su Pueblo. De esta 
suerte cumplió los designios de Dios, y acabó á la vez de espiar sus fal-
tas , asegurándose la felicidad eterna. 
Fué Sansón en los sucesos de su vida una viva imájen de N . S. Jesu-
cristo ; asi es que el sentido histórico é inmediato de sus acciones, es un 
velo que sirve para encubrir otro mas profundo y sublime que tiene por 
objeto al Redentor. 
En tiempo de su sucesor Hel i , que á la vez Jo juez era Sumo Sa-
cerdote , fueron derrotados los Israelitas por los Filisteos en la batalla 
de Afee, en la que se apoderaron del Arca Santa, que aquellos habían 
trasladado desde Silo. La devolvieron voluntariamente los Filisteos á los 
nueve meses, á consecuencia de los grandes desastres que sufrieron con 
su presencia; pero entonces los Israelitas la fijaron en Cariatharin, ciu-
dad fuerte de la tribu de Judá, donde estuvo hasta el tiempo de David. 
Siendo juez Samuel fue domado el orgullo de los Filisteos con la der-
rota que sufrieron entre Masfa y Sen, de que se siguió mucha paz y tran-
quilidad en el Pueblo. Desde Ramata-Soíin en que aquel habia fijado su 
residencia, trabajó sin descanso en desarraigar de Israel todos los gér-
menes de idolatría, y consiguió que concurriesen todos con él á prestar 
únicamente adoración al Dios de sus padres. Pero siendo ya de edad algo 
avanzada, quiso descargarse en parte del peso del gobierno y mandó á 
sus hijos Joel y Abia á la ciudad de Bersabee para que rigieran toda 
aquella parte del Mediodía. No imitaron estos á su padre, sino que se 
fueron tras la avaricia y se hicieron injustos; de suerte que dieron moti-
vo á que se reuniesen los ancianos de Israel, y presentándose á Samuel 
le dijeran: establécenos m Rey que nos juzgue, asi como le tienen las 
demás naciones. 
Una petición tan violenta, y que de ningun modo estaba justificada, 
por mas que se hubieran escedido los hijos de Samuel, fué contestada 
por este haciéndoles una viva pintura de los derechos que pudiera arro-
garse el rey que eligieran, y de las exijencias á que podia llegar; pero 
los hijos de Israel quisieron mejor el aparato de los reyes que no la sen-
cillez de los jueces, ó mas bien, quisieron un gobierno de hombres, y 
desecharon á Dios para que no reinase sobre ellos. 
¡Contraste singular! El Pueblo que ahora pedia un rey y desechaba á 
su Dios, once siglos mas adelante renunciaba el gobierno real para pedir 
la muerte de Jesucristo. Asi esta nación, la mas grande de todas, tanto 
en felicidades como en desdichas, renunciando primero el gobierno de 
Dios y después el de sus reyes, vino á quedar, según habia sido profeti-
zado, dispersa para~todo el mundo, sin gobierno y sin sacerdotes, sin 
patria y sin religión. 
S J E C C I O I V S £ S X A . 
Epoca de los Reyes. 
Habia en la ciudad de Gabaa un labrador que era de las' mas pobres 
familias de la tribu de Benjamín, y tenia un hijo de airosa presencia, 
fuerte, y el mas alto y bien formado de todo Israel. El padre se llama-
ba Gis, y el hijo era Saúl. Este hijo de un pobre labrador fué el desig-
nado por Dios para primer rey de su Pueblo. 
Habiendo tenido que pasar providencialmente por Rámata, en que 
residia Samuel, le unjió este por príncipe de Israel para que librase al 
Pueblo de los enemigos que tenia en su derredor. Volvió sin embargo 
Saúl á Gabaa y continuó dedicándose á su habitual ocupación de arar 
la tierra, sin que nadie se apercibiese de que era el elejido por el Señor 
para ocupar el trono. Pero ya se habia verificado en él un gran cambio, 
porque á los pensamientos pequeños y á los modales rústicos que eran 
una consecuencia de su humilde condición, sustituyó el Señor el talento, 
la prudencia y el genio que se necesitan para gobernar un Estado. 
Seguia cultivando la tierra en Gabaa, y Samuel entre tanto reunia al 
Pueblo en Masfa para que elijiese el rey que habia pedido. La elección 
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se entregó á la suerte, y como aquella estaba ya hecha por Dios, no dio 
esta otro resultado que la voluntad del que todo lo puede: recayó la 
suerte en Saúl. Entonces el Pueblo le aclamó por rey y le ofreció los do-
nes que se acostumbraban en el Oriente, aunque no faltaron algunos 
descontentos que prorrumpieron en voces despreciativas diciendo: ¿po-
drá éste acaso salvarnos l pero Saúl disimuló esta ofensa, y quedando 
satisfecho con las atenciones de los buenos Israelitas, se despidió de ellos 
y se retiró á su casa, donde siguió cuidando de su yunta como si nada 
de particular le hubiera sucedido. 
En su labor estaba ocupado Saúl cuando recibió la noticia de que Naas, 
rey de los Ammonitas, habia puesto cerco á la ciudad de Jabes de Ga-
laad, al Oriente del Jordán, y que sus habitantes se hallaban en grande 
apuro. Asi que lo supo y se apercibió de la general consternación del 
Pueblo, dividió en trozos los bueyes de su yunta y los hizo repartir por 
las tribus diciendo: áz este modo serán tratados los que no sigan á Saúl 
y Samuel. 
Este primer acto con que Saúl se dió á conocer como Soberano, pro-
dujo repentinamente el efecto que se deseaba, pues que á los pocos dias 
se halló reunido un numeroso ejército en el campamento de Bezec, con 
el cual Saúl destrozó á los Ammonitas y libró á la ciudad del inminente 
peligro que la rodeaba. 
Fué tal el entusiasmo que produjo este primer hecho de armas de 
Saú l , que Samuel aprovechó esta ocasión para hacer que se reuniese el 
Pueblo y el ejército en los antiguos campos de Gálgala y ratificar alli 
solemnemente la elección de Masfa. Este fué verdaderamente el dia de 
la elevación de Saúl al trono de Israel, y desde él empezaron á con-
tarse los años de su monarquía. Corría entonces el año 2935 de la 
creación. 
En los diez y seis años que Saúl ocupó el trono sostuvo (recuentes 
guerras, en casi todas las cuales salió vencedor. Pero desde el segundo 
año empezó á abusar de las dotes con que Dios le habia adornado, y de-
jándose llevar de un genio impetuoso é inconstante, desobedeció los pre-
ceptos de quien le habia sacado de su humilde condición, y por eso le 
desechó el Señor y mandó á Samuel que unjiera en secreto á David por 
rey de Israel. Desde entonces empezó Dios á preparar el camino para la 
elevación de su unjido; asi es que el resto del reinado de Saúl está en-
vuelto con la historia de David. 
Era David el mas joven de sus hermanos, y se dedicaba á guardar 
los rebaños de su padre Isaí en las campiñas de Belén. Tañia perfecta 
mente el arpa, y esta habilidad fué la causa de que entrara por primera 
vez en el palacio de Saúl para disipar con sus acentos la melancolía que 
devoraba al Rey desde que habia sido desechado por el Señor. Pero volvió 
presto á cuidar de los ganados, porque salieron á camparía los Filisteos 
y tuvo Saúl que prepararse á resistirlos. 
Avanzaron los dos ejércitos, y se situaron frente á frente en dos mon-
tes, teniendo de por medio el estrecho valle de Terebinto, entre las 
ciudades de Soco y Aceca en la tribu de Judá. Mirábanse entrambos con 
respeto, y ninguno se decidla á ser el primero en acometer. En este es-
tado se les ocurrió á los Filisteos el medio de someter el éxito de la ba-
talla á un combate particular, y lanzóse al valle el jigante Goliat, carga-
do de rudas y pesadas armas, desafiando á los hijos de Israel. Su vista 
impuso á los Israelitas y se amedrentaron: no habia uno que se sintiese 
con el vigor necesario para combatir con aquel fiero jigante que les lle-
naba de terror. 
Cuarenta dias hablan pasado sin que nadie en Israel se atreviera á 
aceptar el combate con Goliat, á pesar de que Saúl habia tratado de ani-
mar á sus tropas y ofrecido exención de tributos, grandes riquezas y la 
mano de su hija al que se presentase. Asi el Rey como el ejército esta-
ban llenos de espanto, cuando llega David, enviado por su padre al cam-
pamento á llevar vituallas á sus hermanos, y oye las amenazas del jigante. 
Deja entrever entonces sus deseos de pelear, le rodean, le preguntan, 
le llevan por último á la tienda de Saúl , y esclama poseído del mas santo 
celo por la causa del Señor: nadie se espante por las amenazas de ese F i -
listeo: yo i r é , pelearé y venceré al jigante. 
El espíritu de Dios estaba sobre David, y su corazón desconocía la 
pavura de que estaban sobrecojidos los demás Israelitas. Iba á pelear por 
la causa del Señor, y tenia puesta su fé en el Dios de los ejércitos, que 
es el árbitro de la guerra y el que da ó quita las victorias. Con esta dis-
posición se presenta el humilde pastorcillo, sin mas armas que su honda 
y su cayado, ante el fiero y arrogante Goliat que al principio le mira con 
desprecio. Incítale David á pelear, y logra por fin enfurecer al jigante, 
quien enristrando su terrible lanza se dirije sin recelo á su inerme enemi-
go creyendo destrozarle al primer bote; pero antes que se le acerque 
prepara David su honda, voltéala con decisión, y despide la piedra con 
tal acierto, que hiere la frente de Goliat y le hace rodar exánime por 
el polvo. Precipítase entonces sobre él , y con su misma espada le corta 
la cabeza. ¡Asi exaltó Dios al humilde y abatió al soberbio! 
A esta heróica acción de David se siguió la derrota de los Filisteos; v 
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cuando el ejército volvió triunfante á sus hogares, el pueblo entusiasmado 
entonaba por todas partes cánticos de alegría, y se compusieron cancio-
nes alusivas que terminaban diciendo: mató Saúl á m i l , y David mató 
á diez m i l . 
Esto fué bastante al primero para que empezara á mirar de reojo al 
segundo. Tenia ya Saúl sobre sí el anatema del Señor, y este honor que 
sobre él se hacia á David vino á emponzoñar su corazón y á estraviarle 
mas y mas de sus deberes. 
Aquí empieza la serie de persecuciones que sufrió David, durante 
las cuales ofrecen él y Saúl el contraste mas notable y digno de ser 
reparado. Saúl por una parte, alejándose de los caminos del Señor, 
persiguiendo crudamente á David sin motivo, y no cejando en su odio 
á pesar de la veneración y respeto con que aquel se comportaba, á 
pesar de las victorias que proporcionaba al Pueblo sobre sus enemi-
gos, y á pesar de guardarle la vida cuando tantas veces llegó á tenerla 
en sus manos, David por otra, lleno de temor de Dios y fiel observador 
de sus preceptos, sufriendo resignadamente toda clase de tribulaciones, 
defendiendo siempre la causa de su Rey y de su Pueblo, y guardando el 
primero la vida del que le buscaba ébrio de furor para quitarle la suya. 
Todos estos sucesos que ocurrieron en el espacio de catorce años hi-
cieron comprender al Pueblo que David era el elejido de Dios para suce-
dcr á Saúl; asi es que se le reunian gentes en gran número para servirle 
y acatarle. Jonatás, el valiente Jonatás, era el primero en reconocer el 
estravio de su padre Saúl; y por eso, lejos de romper con David la amis-
tad que le habia jurado desde el memorable suceso del valle de Terevin-
to, se la conservó inviolable, y sin faltar nunca á los deberes de hijo, fué 
también el primero que consideró en su noble amigo y cuñado al unjido de 
Dios para reinar sobre Israel. 
Guando llegó á noticia de David el triste resultado de la batalla de 
Gélboe, en que los Filisteos derrotaron á los Israelitas, y en la que mu-
rieron Saul y sus hijos, con los mas valientes del ejército, sus ojos se 
arrasaron de lágrimas, y dio rienda suelta á su amargo dolor con aquellas 
admirables palabras que forman la elejia mas magnífica que ha podido 
jamás ser inspirada á un poeta: Cómo han muerto los Ínclitos de Israel 
sobre los montes! ¡ Cótno han caído los fuertes!... No lo digáis en Get 
n i lo publiquéis en las plazas de Ascalón, que se alegrarán las hijjs de 
Fil is t in y harán fiestas las de los incircuncisos... Montes de Gélboe! 
que no caigan sobre vosotros el rocío n i la l luvia, por que ahí ha 
sido abatido el escudo de los valientes, el escudo de Saúl , como si 
8 
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no fuese el del unjido.,.. Nunca la flecha de Jonatás dejó de herir á los 
mas valientes, ni la espada de Saúl se retiró jamás en vano. Eran 
mas lijeros que las águilas y mas fuertes que los leones.... Hijas de Israel, 
llorad sobre la tumba de S a ú l : él os vestia de escarlata en vuestras fies-
tas y os regalaba joyas con que engalanaros.... ¡Cómo han caido los va-
lientes en la batalla! ¡Cómo ha muerto Jonatás en las alturas! Duélome 
de t i , hermano mió Jonatás! Eras hermoso sobremanera, y amable sobre 
el amor de las mujeres. Como la madre ama á su hijo, asi también te ama' 
ba yo.. . . ¡Cómo han caido los fuertes! ¡Cómo han perecido los mas intré-
pidos guerreros!!! 
La muerte de Saúl ponia á David en el camino recto para llegar al 
trono, pero sometiéndose en todo á la voluntad del Señor, no quiso pre-
cipitar los sucesos, sino dejarles marchar por su cauce ordinario. Se pre-
sentó en Hebron, y alli espontáneamente fué aclamado Rey por la tribu 
de Judá, y unjido por el Sumo Sacerdote Abiatar; pero al mismo tiempo 
Abner, primo de Saúl y general que habia sido de sus tropas, proclamó 
en Manahin por Rey de las otras once tribus á Isboset, el cuarto y único 
hijo que habia quedado del infortunado Saúl. 
Nada obraba David en contra de Isboset, ni por causa suya se hubie-
ra derramado una gota de sangre en medio de aquella desunión y cisma 
en que se encontraba el Pueblo; mas Abner le declaró la guerra al frente 
de un grueso ejército, y se dió una reñida batalla junto á Gabaon, en la 
que Joab, general de las tropas de David, arrolló y venció á su con-
trario . 
Sucedieron después de esto las muertes de Abner y de Isboset, y todo 
el ejército y los principales de las tribus acudieron á Hebron y proclama» 
ron á David por Rey de Israel, terminando asi el cisma en que hablan 
estado siete años. 
El primer hecho de armas con que se distinguió David fué la toma 
de la ciudadela de Jerusalen, llamada fortaleza de Sion. Jerusalen habia 
sido fundada en los tiempos de Abraham por el Rey y Sacerdote Melqui» 
sedee. Entonces se la llamaba Salen. La poseyó Melquisedec unos cin-
cuenta años, y habiéndola después conquistado los Jebuseos, descendien-
tes de Jebuseohijo de Gam, tomó de ellos el nombre de Jebus y también 
Jebusen. Erala ciudad mas hermosa de la tierra de promisión, y estaba 
situada casi en el centro de ella sobre los dos montes llamados lo r i a y 
Sion, Los Benjaminitas, á cuya tribu correspondía, se hablan apoderado 
del monte Moria y.de la parte de ciudad que se estendia por el valle, 
pero nunca les habia sido posible conquistar la fortaleza de Sion. Esta em-
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presa fué la que acometió y llevó á feliz término David, para hacer de 
aquella ciudad la capital del Reino y el centro de la Religión. 
Hecha la conquista, mandó edificar un suntuoso palacio en la misma 
ciudad ó ciudadela de Sion, y la mudó el nombre en el de ciudad de 
David; pero á toda la ciudad se la empezó á llamar desde entonces Je-
rusalen, de los nombres antiguos Jebus y Salen. En Griego se la llamó des-
pués Ilierosolyma, esto es, Hieron Salomonis, nombre que según se cree 
la fue dado por razón del suntuosísimo Templo que en ella habia edi-
ficado Salomón, porque Hieron en Griego significa Templo. 
Afianzada y respetada la autoridad del Rey por todo el Pueblo, con-
quistada Jerusalen y convertida en Metrópoli de toda la Tierra, trasladó á 
ella David el Arca Santa desde Cariatarin, en cuyo solemnísimo acto fué 
el primero en dar pruebas bien públicas y patentes de su gozo y entusias-
mo por la gloria del Señor. Asi es qije no le faltó después el auxilio divi-
no cuando empuñando la espada derrotó sucesivamente á los Filisteos, á 
los Moabitas, á los Reyes de Soba y de Damasco y á los Idumeos, ob-
teniendo en todas estas guerras inmensas riquezas que atesoraba cuidado-
so para la fábrica del gran Templo que habia de construir su hijo y su-
cesor. 
Sin embargo, las altas torres se inclinan y los corazones fuertes lle-
gan alguna vez á flaquear. Asi le sucedió á este Rey magnánimo para de-
jarnos el mas elocuente aviso de la necesidad en que estamos de no con-
fiar en nuestras propias fuerzas, y elevar nuestros ojos al Altísimo para 
pedirle á todas horas prudencia y fortaleza. En una hora le faltó esta for-
taleza á David, y abrió á sus pies un hondo abismo de amarguras. 
Mientras el ejército/conducido por Joab, se hallaba sitiando á Rabat 
capital de los Ammonitas, se entregó al ocio David en Jerusalen y fijó 
sus ojos en la hermosa Betsabée , mujer de Urias, que era uno de los ca-
pitanes de su guardia y estaba á la sazón con el ejército. Betsabée fue dé-
bi l , y cometieron el adulterio. Para encubrirle, llamó David á Urias con un 
motivo aparente, pero con el verdadero de que descansando algún tiem-
po se reuniera con su muger; mas no habiéndolo conseguido, porque es-
te valiente creyó vergonzoso entregarse al regalo cuando sus compañeros 
de armas estaban sufriendo los grandes trabajos de un penoso sitio, se 
cegó su espiritu hasta el punto de añadir al adulterio el homicidio. Enton-
ces fué cuando hizo portador al mismo Urias de aquella famosa carta en 
que encargaba á Joab le pusiera en los sitios mas peligrosos del combate 
y le abandonara después para que muriese. Asi sucedió. Urias llevó el 
pliego fatal de su propio sacrificio, y á los pocos dias fue muerto por los 
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enemigos en una salida que hicieron de la plaza. Luego que la supo Da-
v i d , llevó cá su palacio á Betsabée y se casó con ella; pero cuando nació 
el hijo del adulterio, el pueblo hizo una cuenta exacta , y llegó á ser pú-
blico el pecado con grave escándalo de todo Israel. 
Tuvo no obstante David la dicha de dispertar de su letargo al primer 
aviso del profeta Natán ; y horrorizado entonces de la gravedad de su fal-
ta , se anegó su corazón de pena y pronunció aquellas palabras que fueron 
la espresion del mas profundo dolor y de la contrición mas perfecta: He 
pecado contra el Señor. 
Le libró Dios de la muerte en atención á su arrepentimiento; pero 
le predijo por medio del profeta una série de calamidades que habrian 
de afligirle por muchos años. Vio en efecto el incesto de su primogénito 
Amnon, el desconsuelo y muerte de su hija Thamar, y el asesinato de Am-
non por su otro hijo Absalon. Vio rebelarse contra él á este mismo Absa-
lon, tuvo que huir de Jerusalen á refugiarse en el Desierto, fue apedreado 
y lleno de ultrajes por Semey, sufrió la vergüenza del ultraje hecho pú-
blicamente á sus mujeres; y por últ imo, aunque triunfante del rebelde 
Absalon , tuvo que llorar su desgraciada muerte suspendido de un árbol 
en los bosques de Efrain. 
David sabia bien que todas estas tribulaciones que llovian sobre él y 
sobre su casa, igualmente que otras que se siguieron después, como fue-
ron la rebelión de Seba y la intentona de Adonías, eran el castigo con que 
el Señor le hacia justicia por su pecado ; asi es que las sufrió con la resig-
nación y fortaleza de un héroe ; y cuando ya se hallaba en Jerusalen des-
pués de apaciguadas tantas calamidades y discordias, solo pensó en la glo-
ria del Señor y en preparar el camino á Salomón para que gobernase 
santamente á su Pueblo. 
David mereció del cielo favores inmensos: intrépido y valiente, condu-
jo siempre á su Pueblo á la victoria domeñando á los enemigos del Señor: 
celoso por las cosas santas, estendió la magnificencia del culto y atesoró 
cuantiosas riquezas para la fabricación del gran Templo : piadoso y hu-
milde , sufrió con fortaleza las adversidades y perdonó á sus enemigos: 
inspirado por la gloria de Dios, fué profeta y cantor divino en sus mag-
nificos salmos; y si fué desdichado una vez por haber pecado contra el 
Señor, supo conocer su error bien presto y volver á la vida de los justos. 
En una palabra, David fué un varan según el corazón de Dios, que es el 
renombre que lo dan las Sagradas Letras. 
Salomón era el cuarto hijo de los que tuvo David de Betsabée, y su-
bió al trono de su padre bajo los mas brillantes auspicios. Pidió al Se-
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ñor el dóu de la sabiduría para distinguir lo bueno de lo malo y gober-
nar con justicia a su Pueblo ; y habiendo[sido del agrado de Dios una pe-
tición semejante, le concedió ademas riquezas y gloria para que ninguno 
de los Reyes que hablan sido antes y los que le sucedieran pudiera com-
pararse con él. 
El primer ensayo que hizo Salomón de su sabiduría con el famoso 
juicio de las dos mugeres que se decian madres y reclamaban un mismo 
niño, fué seguido de otros muchos prodigios de saber con que asombró al 
mundo y causó la admiración de toda la tierra. 
Al cuarto año de su reinado dio principio á la fabricación del Tem-
plo sobre el monte Moria, y habiéndole concluido á los siete con la sun-
tuosidad y magnificencia que nos refiere el Sagrado Testo, trasladó á él 
el Arca de la Alianza y celebró las fiestas de la dedicación con una so-
lemnidad sin igual y con esplendor sin límites. También edificó tres sun-
tuosos palacios en la altura de Sion, y construyó ademas el admirable 
trono en que con ostentación y grandeza incomparables se sentaba para las 
audiencias públicas. 
Era el año 5010, y Salomón habia llegado al apojeo de su gloria. Col-
mado de saber y de riquezas, visitado y consultado de Reyes, admirado 
y respetado en todas partes, es el ejemplo mas vivo y elocuente de la 
elevación á que puede llegar un hombre cuando fija su vista en Dios y 
marcha por el camino de sus santos mandamientos. 
Pero á pesar de. su sabiduría no supo precaverse de la polilla del or-
gullo , inseparable de la opulencia, y vino á caer al fin de su reinado en 
una abyección espantosa con el vicio de la lujuria, á que se siguió el de 
la mas ámplia idolatría. La Sagrada Escritura habla de la caida de Salo-
moñ, y nada nos dice de que llegáraá arrepentirse. Es seguramente pa-
ra llenarnos de asombro, y para concebir el mas absoluto desprecio por 
las grandezas de este mundo, al ver un hombre tan sábio como Salomón, 
que llega al término de sus dias y nos deja con el terrible y fundado re-
celo de que no haya conseguido salvarse. 
Tenemos de este Rey los preciosos libros de E l cántico de los cánti-
cos, los Proverbios y el Eclesiastés. Este último es mirado por algunos 
como el monumento de la conversión de Salomón, porque habla en él 
de los desórdenes á que le habian arrastrado sus pasiones, y de la vani-
dad de las cosas del mundo; pero, como se ha dicho antes, la Es-
critura que habla de su caida no dice nada de su arrepentimiento, y es 
por lo tanto un misterio la vida ó muerte eterna del sábio Salomón. 
Por su muerte, que el pueblo sintió bien poco, subió al trono su hijo 
Roboan á quien reconocieron desde luego las tribus de Judá y Benjaminr 
pero las otras diez se rebelaron en Siquen, capital de la tribu de Efrain, 
y tuvieron una gran junta en que eligieron por Rey á Jeroboan, hijo de 
Nabat y natural deSagreda en la misma tribu de Efrain. Este Jeroboan era 
hombre de mucha consideración en el país y habia ocupado un puesto 
importante en tiempo de Salomón. Ya entonces, cuando los estravios de 
este Rey habían provocado el odio del Pueblo y disminuido su autoridad, 
babia tratado de aspirar al Trono, pero no pudo conseguirlo y se vio pre-
cisado á fugarse al Egipto, desde donde volvió asi que supo la muerte de 
Salomón, y logró por la inesperiencia de Roboan que la rebelión le pu* 
siese una corona. 
De este modo vinieron á formarse dos reinos en el Pueblo Hebreo, 
uno con el nombre de J u d á , compuesto de las dos tribus de Judá y Ben-
jamín, y otro de las diez restantes con el nombre de IsraeL Este infaus» 
to suceso , que produjo la división del Pueblo, y que debía ser origen de 
otras mayores calamidades, vino á ser el castigo que impuso Dios á la 
descendencia de Salomón por los desórdenes de su vejez. Era entonces el 
año 5029 del mundo. 
Hé aquí la serie de Reyes que gobernaron estas dos porciones del Pue^ 
blo de Dios hasta el tiempo de su cautividad : 
R E Y E S D E I S R A E L O D E L A S D I E Z T R I D U S . 
1 Jeroboan. 
2 Nadab. 
3 Baasa. 
4 Ela, 
5 Zambri. 
a TebnL 
7 AmrL 
8 Acab. 
9 Ococias. 
40 Joran. 
41 Jehú. 
12 Joacaz. 
43 Joas. 
44 Jeroboan I I . 
15 Zacarías. 
46 Selun. 
R E Y E S D E Í U D A D P E L A GASA D A V i p . 
4 Roboan, 
2 Abía. 
5 Asa. 
4 Josafat, 
5 Joran. 
6 Ococias. 
7 Atalía. 
8 Joas. 
9 Amasias. 
10 Ozias, 
H Joatam 
12 Acaz. 
13 Ezequias. 
44 Manases. 
15 Amon. 
46 Josias. 
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17 Manaem. 17 Joacaz. 
18 Faceya. 18 Joachin. 
19 Facee. 19 Jeconías. 
20 Oseas, último rey de Israel. 20 Sedecías, último rey de Judá. 
Este período del cisma, ó división del Pueblo Hebreo, ofrece el cua-
dro mas desgarrador y aflictivo que puede imaginarse. Idolatría, guerras 
intestinas, muertes y destronamiento de Reyes, persecuciones, hambres, 
desolación y miserias, y por último la ruina y esclavitud del Pueblo. 
La Religión es el primero y mas firme apoyo de las Naciones. Mina-
do este cimiento entre los hijos de Israel, se desbordaron las pasiones, 
apoderóse de ellos la iniquidad, y fueron precipitándose por la corrien' 
te que les condujo á la degradación y al cautiverio. Ni los avisos de los 
Profetas, ni los milagros que el Señor ofrecía á su vista con frecuencia 
para que no le desconocieran y se librasen de caer en el abismo, 
nada fue bastante á este Pueblo ingrato para abandonar el pecado y se» 
guir las huellas de su Dios. Se destrozó ú sí mismo, y abrió la puerta á 
sus enemigos: vinieron estos por un camino, y él no tuvo bastantes para 
huir : dejó de ser dueño de su casa y de su patria, y fué á ser un escla-
vo de la casa y de la patria de sus enemigos. ¡ Terribles desastres, que no 
eran sin embargo mas que la preparación, por decirlo asi, de los últi-
mos y mas graves que habia de sufrir después á la muerte del Mesías! 
¡ Asi este Pueblo, el mas feliz por haber sido el elegido de Dios, llegó á 
ser el mas desgraciado de la tierra por haberle desconocido! Abandonó 
la Religión para despeñarse ciego por entre las locuras y vanidades del 
mundo; y como la dicha de los impíos no es nunca mas que aparente, 
como todo consiste en un falso brillo que deslumhra mas cuanto está 
mas lleno de artificio, llegó el dia de la tremenda prueba, y nada só-
lido encontró en su derredor que pudiera sostenerle. Asi es que se apartó 
primero de los caminos del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, y fué 
á parar en el cautiverio de Babilonia: desconoció después, persiguió y 
crucificó al Mesías prometido, al que era la espectacion de las gentes, y 
vino á ser, y continúa siendo, el Pueblo reprobo que no halla tierra en 
el mundo donde posarse. ¡ A l i ! Todo esto encierra una verdad eterna, 
que hoy mas que nunca conviene repetir muy alto , muy alto, para que 
la entiendan los genios pensadores que solo con su razan pretenden go-
bernar el mundo: EL OLVIDO DE DIOS ES LA RUINA DE LOS PUE-
BLOS. 
OS) 
Varaos á esponei* lijeramente los principales hechos que ocurrieron en 
este período, empezando por el reino de Israel ó de las diez tribus. 
Asi que Jeroboan se ciñó la corona en Siquon, empezó á temer que 
si el pueblo continuaba yendo á Jerusalen á dar el culto á su Dios en el 
magnífico templo, llegaría presto á incorporarse á Judá y volvería el 
trono á la raza de David. Para evitar esto introdujo la idolatría; levantó 
dos becerros de oro en las ciudades de Betel y Dan, y dijo á su Pueblo: 
ahí tenéis los Dioses que os sacaron de Egipto y os trajeron á la tierra 
prometida; adoradles. El profeta Ahias le anunció la perdida de la tierra 
y que el pueblo sería transportado del otro lado del Jordán, pero la am-
bición y el orgullo le cegaron, y dejó inoculado en su reino el veneno 
que habia de darle la muerte. 
Le sucedió su hijo Nadal», que fué igual á su padre en la idolatría; 
pero á los dos años fué muerto por su general Baasa, quien al subir al 
trono no dejó con vida ningún pariente de Jeroboan. Aunque enemigo de 
la familia de este, no lo fué de la relajación é idolatría, y sostuvo guer^ 
ra con Judá en que llevó siempre la peor parte. 
Después de haber reinado Baasa veinticuatro años, subió al trono su 
hijo Ela ; mas á poco tiempo fué asesinado por Zambri, quien mató á to-
dos los descendientes de Baasa, del mismo modo que este lo habia he-
cho con los de Jeroboan. No le cupo á él mejor suerte, porque habién-
dose rebolado Tebni le obligó á encerrarse en el palacio de Tersa, y allí 
él mismo le prendió fuego y murió abrasado. Por espacio de tres años 
una parte del Pueblo consideró por rey á Tebni y otra á A m r i , hasta que 
habiendo muerto el primero, reinó solo el segundo doce años. Amri 
construyóla célebre ciudad de Samaría, haciéndola capital de su Reino. 
En este estado miserable se hallaba Israel cuando vino á empeorarle 
el impío Acab. Este monstruo, auxiliado de su mujer Jezabel, hija del 
rey de Sidon, no se contentó con la adoración de los ídolos que habia in-
troducido Jeroboan, sino que introdujo en el Reino el culto de Baal y 
Astarot, y toda la casta de dioses que tenían los pueblos circunvecinos, 
persiguiendo y dando muerte á los profetas del Dios verdadero. Hubo un 
tiempo en que parece llegó á cambiar de sentimientos, efecto á no du-
darlo de los estupendos prodigios que obraba el profeta Elias, y por eso 
el Señor trató de abrirle el buen camino facilitándole dos grandes triun-
ios sobre Benadad rey de Siria; pero se olvidó de esta protección de Dios 
y se hizo aun mas impío y malvado. Después de un reinado de veinte y 
dos años murió desastrosamente al querer recobrar de los Sirios la plaza 
de Ramot de Galaad, según se lo habia profetizado Miqueas. Su mujer 
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Jezabel, peor aun si cabe que el marido , perseguidora encarnizada de 
cuantos llegáran á hablar la verdad para su enseñanza y la del Pueblo, y 
sobre todo del grande Elias, murió mas adelante en el reinado de Jehú 
arrojada desde una ventana, siendo después destrozado su cadáver pol-
los animales; todo según la habia sido predicho. 
Ococias y Joran heredaron el vicio y el desenfreno de sus padres Acab 
y Jezabel. El primero reinó solo dos años, y á los once fué muerto el 
segundo por Jehú, quien fué el brazo de que se valió Dios para estermi-
nar toda la familia del impío Acab. 
Jehú ocupó el trono por espacio de veinte y ocho años. Fue en los 
principios un Rey escelente, porque empezó á combatir la idolatría é hizo 
concebir las mas halagüeñas esperanzas de que sacaría al Pueblo del cieno 
en que se hallaba envuelto. Por esto el Señor le prometió que no saldría 
el trono de su familia hasta la cuarta generación. Pero se detuvo á lo 
mejor de su carrera, abandonó los caminos de Dios, y murió viendo en-
vueltas en los mayores desastres á las tribus que estaban del otro lado 
del Jordán, á consecuencia de las irrupciones de Hazael Rey de Siria. 
Siguiéronle sucesivamente su hijo y nieto Joacaz y Joas: vino trás es-
te Jeroboan 11, y en su largo reinado de cuarenta y un años, después de 
haber vencido y hecho tributario al Rey de Siria, disfrutó el Pueblo de 
una gran paz , pero también reinaron todos los vicios. Este espacio de 
tiempo lo fué de una dicha aparente: el mismo Pueblo se labraba en 
medio de su corrupción el yugo conque iba pronto á ser oprimido. Pro-
fetizaron por entonces Joñas, Oseas y Amos, y no acabó Jeroboan su rei-
nado sin ver á las puertas de su nación un nuevo pueblo, los Asirios, 
que le derrotaron en la batalla de Jezraél, llevándose cautivos á los pri-
sioneros. 
Desde este momento la pendiente parece que se inclina, y el Pueblo 
de Israel corre despeñado hasta hundirse en el fondo de la cautividad. 
Habiendo dejado Jeroboan muy niño á su hijo Zacarías, hubo doce 
años de completa anarquía que trajeron al país horrores los mas espan-
tosos. Subió por fin al trono Zacarías, pero á los seis meses fué muerto 
por Sellun, quien al mes lo fué también á manos de Manhaen. 
El medio que este Rey habia empleado para su elevación, y el des-
concierto general que había en el Pueblo le pusieron en el caso de re-
clamar el apoyo de los Asirios para sostenerse. No se le negaron estos; 
mas las consecuencias debían ser, y fueron en efecto, fatales, porque 
nunca penetran huestes estrañas en un país sin lastimar su independencia. 
El apoyo de los Asirios hizo tributario á Israel. 
9 
So-
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Sucedió á Manhaem su hijo Faceya, y habiéndole dado muerte á los 
dos años su general Facee, vinieron en tiempo de este los Asinos, al 
mando de su Rey Teglaíalasar, y se apoderaron de casi la mitad del Rei-
no, llevándose cautivos á sus habitantes. En medio de todas estas desdi-
chas se arrastró miserable el reinado de Facee por espacio de veinte años, 
al cabo de los cuales se formó una conjuración que tuvo por término el 
asesinato del Rey y la elevación de Osee ú Oseas. 
Este Rey de Israel, de cuya cabeza habia de caer al suelo y hacerse 
pedazos la corona, quiso oponerse á pagar el tributo á los Asirlos: arro-
járonse estos entonces con su Rey Salmanasar á la cabeza, acometieron 
á Samaria, y tuvo lugar aquel renombrado sitio de tres años, durante el 
cual sufrieron sus habitantes todos los horrores y calamidades que hablan 
profetizado Oseas y Miqueas. 
Con la toma de Samaria desapareció la Monarquía de Israel. Osee fue 
aprisionado y llevado á los calabozos de Nínive, y los Israelitas conduci-
dos como esclavos á los paises de Halá y Habór. Los pocos que entonces 
quedaron en el pais, fueron después rebuscados por los sucesores de Sal-
manasar y llevados también al cautiverio. 
Este fue el desastroso término del Reino de las diez tribus á los dos-
cientos noventa y ocho años de haberse desmembrado de la casa de David. 
Volvamos ahora por un momento la vista atrás para fijar nuestra aten-
ción en los sucesos de Judá. Asi que Jeroboan se entregó en brazos de la 
mas vergonzosa idolatría, después de consumada la rebelión y establecido 
el cisma, se retiraron á Judá todos los Levitas que habitaban en las diez 
tribus, y lo mismo hicieron otras muchas familias que no quisieron aban-
donar al Dios de sus padres por el culto de ídolos. Roboan recibía á 
todos con muestras de la mayor alegría y les establecía en su Reino con 
ventajas: asi es que en los tres primeros años en que él y su Pueblo se 
conservaron fieles al Señor, hubo prosperidad en el pais y se hizo Judá un 
Reino poderoso, y en disposición de competir, sino superar, con el de las 
otras diez tribus. Pero se cegaron por desgracia en medio de esta prospe-
ridad, y fueron castigados con la irrupción que hizo en el Reino Sesac, 
Rey de Egipto. Penetró este hasta en la misma Jerusalen, y si bien no 
hizo en ella violencia alguna, se apropió de grandes tesoros, con los que 
dió vuelta á su pais. Roboan conoció su estravío y empezó á cortar los 
escándalos que existían en el pueblo; pero fué victima de la inconstancia, 
y le llegó el fin de sus días á los diez y ocho años de reinado, dejando 
á Judá en guerra pendiente con sus hermanos de Israel. Esta la concluyó 
i su hijo y sucesor Abia derrotando á Jeroboan en la batalla de Semeron; 
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mas anduvo en todos los pecados que habia cometido su padre, y murió 
antes de cumplirse tres años de su elevación al trono. 
De muy diferente manera que acabó Abia comenzó su hijo Asa. Fiel al 
Señor y constante en hacer todo lo que fuese bueno y agradable á sus 
ojos , derribó los altares de los ídolos é hizo pedazos lasestátuas, no con-
sintiendo que Judá adorase mas que al Dios de sus padres. Reparó y for-
tificó las ciudades, reorganizó el ejército , haciéndole fuerte de cerca de 
seiscientos mil hombres, derrotó en una batalla á Zara, Rey de Etiopia, 
que le acometió con mas de un millón de combatientes, é hizo disfrutar 
al Pueblo todas las dulzuras de una larga y venturosa paz. 
Iban ya trascurridos treinta y cinco años del reinado de Asa, y era tan 
brillante el estado á que habia llegado Judá , que muchas familias de las 
otras diez tribus abandonaban su pais, y venian á confundirse con sus an-
tiguos hermanos. Para evitar esta emigración el Rey de Israel Baasa tomó 
el partido de caer de repente y apoderarse de la plaza de Ramá, que estaba 
á cuatro leguas de Jerusalen. Asa entonces se olvidó de que mediante el 
auxilio del Señor habia destruido con sus solas fuerzas á mas de un millón 
de Etiopes ; asi es que mirando aquel suceso con ojos puramente humanos, 
llegó á mandar grandes riquezas á Benadad Rey de Siria para que alián-
dose con él hiciera la guerra á Baasa. Consiguió su objeto, que fué el ha-
cer que el Rey de Israel abandonára á Ramá, pero se olvidó de poner su 
confianza en el Señor, y por eso fué reprendido por el profeta Hanani, 
quien le anunció que desde entonces no podria ya estar en paz. Con efec-
to, los seis años que le restaron de vida los pasó en guerra continua con 
Baasa. 
Educado Josafat en la buena escuela do su padre Asa, subió al trono 
con el ánimo bien decidido á no separarse jamás de los caminos del Se-
ñor. Con su buen gobierno elevó á una grande altura el esplendor y gran-
deza de Judá, y deseoso de mantener siempre viva la fé en la religión 
de sus padres, no solo esterminó los restos de idolatria que habian que-
dado en el pueblo, sino que envió los Sacerdotes y Levitas por todo el 
Reino, armados con el libro santo de la ley, para que leyesen y esplicasen 
por todas partes los mandamientos del Señor. 
Habia ya atravesado diez y ocho años en medio de la mas dichosa 
paz, cuando cometió una imprudencia que por el pronto espuso su vida 
y fué después muy funesta á sus descendientes. Casó á su priraojénito 
Joran con Atalía, hija del impio Acab que á la sazón reinaba en Israel. 
Con este motivo fué algún tiempo después á Samaria á visitar á su con-
suegro , precisamente cuando este se preparaba á acometer la empresa de 
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reconquistar de Benadad Rey de Siria la ciudad de Ramot de Galaad In-
vitó á Josafat que le acompañase, y accedió este. Cuando ya se hallaban 
al frente del enemigo, lleno de miedo Acab por las predicciones de Mi-
queas, recurrió al ardid de ceder á Josafat el honor de dirijir el com-
bate vestido con toda la pompa de las insignias reales, y él se despojó de 
las suyas para pelear como un oficial cualquiera confundido entre la mul-
titud. No le valió á Acab este recurso para dejar de perder la vida, pero 
Josafat se vió por de pronto muy espuesto, y solo por un milagro del Se-
ñor pudo salvarse. 
Al volver á su Reino después de esta fatal espedicion, escuchó sumiso 
las reprensiones del profeta Jehú , y entonces, con el fin de atraerse la in-
dulgencia divina sobre su desacierto, hizo por sí mismo una visita á sus 
Estados para instruir al pueblo y hacer que perseverase en la ley santa de 
Dios. No tardó en alcanzar el premio de su religiosidad, porque habién-
dole acometido repentinamente un ejército innumerable de Moabitas, 
Ammonitas, Idumeos y Sirios, hizo marchar á sus soldados cantando el 
himno: dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia ; y a su vis-
ta se apoderó un furioso vértigo de los enemigos, quienes volvieron las 
armas unos contra otros y dejaron el campo cubierto de cadáveres y de 
riquísimos despojos. 
De esta suerte, habiendo hecho lo recto delante del Señor, fué Josa-
fat un Rey poderoso, cuya muerte, que ocurrió á los veinte y cinco años 
de su reinado, lloró el Pueblo sumido en el mas hondo desconsuelo. 
Ahora después de su muerte era cuando iban á presenciarse las fu-
nestas consecuencias del matrimonio de su hijo Joran con Alalia hija de 
Acab. Olvidando Joran las virtudes de su padre, se dejó arrastrar de los 
vicios de Atalía, que parece habia heredado la perversidad de su madre Je-
zabel; asi es que dió principio á los seis años de su reinado quitando la 
vida á todos sus hermanos y entregándose al culto de los ídolos. Sus esce-
sos le trajeron varias rebeliones en el Reino, y también se vió oprimido de 
los Arabes y de los Filisteos, quienes penetrando en el pais, llegaron has-
ta saquear su palacio y dar muerte á todos sus hijos, escepto al mas pe-
queño de ellos, que era Ocozías. Este reinó solamente un año, y como di-
rijido por su madre Atalía, le empleó en el desórden y la impiedad, mu-
riendo á la vez que su tio Joran Rey de Israel en la sublevación de Jehú. 
Siendo muy niños todos los hijos que dejó Ocozías, creyó Atalía lle-
gado el caso de poder mandar como Reina, ya que hasta entonces no lo 
había hecho sino como esposa y como madre. Para conseguir mejor su 
^ o b j e t o , trajo á su memoria el asesinato de los hermanos de su esposo Jo 
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ran , y la muerte de sus hijos por los Filisteos ; y queriendo sobrepujarles 
á todos en fiereza, mandó degollar á sus nietos. Estaba sin embargo so-
bre las perversas intenciones de esta malvada mujer la providencia de 
Dios que velaba por la conservación de la descendencia de David, de la 
cual habia de nacer el Mesías, y mediante este divino auxilio pudo Josa-
bet, mujer del Sumo Sacerdote .invada, librar al niño Joas del cuchillo de 
su infame abuela. 
Seis años llevaba ya Alalia en el trono, dando rienda suelta á toda cla-
se de disoluciones , y muy confiada de haber estirpado la descendencia 
real de David, cuando se le presentó á Joyada la ocasión de instruir se-
cretamente al Pueblo de la existencia del niño Joas, y prepararle para 
su reconocimiento. A ta lía oyó los gritos de viva el Rey y acudió furiosa á 
sofocarles; pero ya no era tiempo: el Pueblo lleno de gozo habia recono-
cido al hijo de Ocozias, y Atalía no fue mas que á sufrir la muerte á que 
se habia hecho acreedora por sus iniquidades. 
Joas, mientras vivió Joyada, que habia sido para él un verdadero pa-
dre, fué un Príncipe escelente que dió mucho lustre á la Religión y 
mantuvo el Reino en una envidiable prosperidad. Pero después de muer-
to aquel empezaron á rodearle aduladores y corrompidos consejeros, y 
abrió la mano para que entrasen en Judá la idolatría y los desórdenes. 
Para contenerles envió el Señor á varios Profetas, y les despreciaron: 
permitió también la irrupción de líazael, Rey de Siria, para librarse del 
cual tuvieron que mandarle todos los tesoros que se hallaban reunidos en 
el Templo, y tampoco en vista de este castigo salió el Rey de su apatía, 
ni el pueblo se arrepintió de su estravío. 
Presentóse en esto el profeta Zacarías hijo de Ikraquias, ó sea, de Jo-
yada el Sumo Sacerdote, é irritados entonces los mas perversos, no se 
contentaron ya con despreciarle como á los anteriores Profetas, sino que 
llegaron á pedir su muerte al Rey. Resistió al principio Joas porque él de 
por sí era bien inclinado y no podia menos de acordarse del virtuoso Joya-
da padre de Zacarías, y porque vivía aun su madre Josabet que era quien 
le habia salvado la vida; pero instigado el populacho y arreciádose el 
tumulto, vino á hacer este Rey infortunado lo mismo que mas adelante 
hizo Pilatos con el Salvador, y les entregó al Profeta, á quien apedrea-
ron en el atrio del Templo. 
No tardó Dios en enviarles el castigo, porque habiendo entrado hasta 
Jerusalen el ejército del Rey de Siria después de haber derrotado al de 
Judá , quitó la vida á los principales del Pueblo y se llevó grandes r i -
quezas. La debilidad y reprensible condescendencia de Joas con los des-
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órdenes del Pueblo le trajeron la desdicha Imta en la muerte, porque 
acabó sus dias asesinado por sus mismos subditos. 
Muy semejante á él fue su hijo Ananias en los veinte y cinco años de 
su reinado, pero con la diferencia do que si el padre habia sido condes-
cendiente con la idolatría, el hijo la practicó y autorizó con su ejemplo. 
Después de una paz de doce años, declaró la guerra á los Idumeos y les 
destrozó en el primer encuentro. Cayó después en la idolatría, declaró 
imprudentemente la guerra á Israel, y fue vencido por su Rey Joas, quien 
derribó gran parte de los muros de Jerusalen y se llevó grandes riquezas 
del Templo. Créese que después de esto debió conocer su estravío y ar-
repentirse, pero no estaban sin duda bastantemente castigadas sus faltas, 
y se levantó una conjuración que le hizo perder la vida en medio de las 
calles de Laquis. 
Ozias reinó después cincuenta y dos años, teniendo durante cuarenta y 
siete por consejero al Profeta Zacarías hijo del mártir del mismo nombre. 
En este tiempo reedificó los muros de Jerusalen y aumentó sus fortificacio-
nes1, hizo que tomasen un grande incremento la agricultura y ganadería, 
consiguió señaladas victorias sobro los Arabes, Idumeos y Filisteos, y ce-
loso siempre por la causa de la Religión, fue á la vez que un príncipe 
ainado de Dios, un gran Rey á los ojos de los hombres. Pero murió Zaca-
rías, y el Rey fue ya un hombre distinto. La vida de los cortesanos adula-
dores empaña el brillo de la diadema; pero la muerte de un buen conseje-
ro suele ser para un Rey como un pedazo que se desprende de su corona, 
ó como la corona misma que se arrumba por el suelo. Asi le sucedió á Ozias 
con la muerte de Zacarías. Faltóle el auxilio de este hombre, y al consi-
derarse tan poderoso y ensalzado, se le llenó de órgullo el corazón, y se 
perdió: no parece sino que Zacarias, al morir, se llevó consigo la corona 
de su Rey. 
Traspasando Ozias con su soberbia los mandamientos del Señor, se 
sintió herido de la lepra en el acto mismo en que amenazaba terrible-
mente á los Sacerdotes que le reprendian por su esceso, y tuvo que huir 
aterrado, lleno de ignominia y de vergüenza, á la vista de este castigo 
de Dios. Conoció luego su falta, pero el castigo le duró los cinco años 
que le restaban de vida, teniendo que pasarlos retirado de los hombres 
para no contaminarles de la lepra. 
Durante estos cinco años gobernó el Reino su hijo Joatan, quien des-
pués ocupó el trono por espacio de diez y seis. Siguió la buena senda de 
su Padre sin tener la desgracia de imitarle en su yerro; asi es que lle-
go al termino de sus dias sin haberse apartado nunca del buen camino 
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y dejando á su Reino en la mas dichosa paz. La historia de este Rey vie-
ne á reducirse á las siguientes magníficas palabras de la Escritura: ¡mo lo 
bueno delante del Señor. ¡Cuán breves, cuán fáciles y cuán hermosas po-
drían serlas páginas de la historia del mundo, si so apartara menos el 
hombre de la senda trazada por Dios!!! 
Mucho lloró el Pueblo la muerte de Joatan, pero le hubiera llorado 
mas todavía á haber sabido quién era el que iba á sucederle. 
Lejos de seguir Acaz las virtudes de su padre, quiso esceder á los mas 
perversos en todas las abominaciones de la idolatría ; asi es que corrom-
pió y debilitó al Pueblo, y se vio humillado por las huestes del Rey de 
Siria y las de Facee Rey de Israel. Ni se contuvo á la vista de este casti-
go, ni le hicieron mella tampoco las exhortaciones que le dirigió el gran 
Profeta Isaías: por eso, cuando por segunda vez entraron en su Reino los 
ejércitos aliados de Siria y de Israel, y se vio cercado dentro de la mis-
ma Jerusalen, en lugar de volverse al Dios de sus padres imploró la pro-
tección de Teglafalasar rey de Asiría, que fué bien triste por cierto para 
todos los Hebreos. Teglafalasar ofreció el socorro que se le pedía , y pe-
netrando por la Siria con sus tropas, hizo que los aliados levantáran el 
sitio de Jerusalen; pero le costó á Acaz este servicio el tener que rendir 
homenaje de Soberano á Teglafalasar, pagarle cuantiosas sumas, y reco-
nocer un tributo anuo en señal de la mas humillante dependencia. Toda-
vía antes de descender al sepulcro este impío Monarca vio su Reino inva-
dido sucesivamante por los Idumeos y Filisteos, quienes hicieron grandes 
destrozos y se apoderaron de algunas ciudades. 
Asi como Acaz olvidó las virtudes de su padre Joatan, del mismo mo-
do , y en sentido inverso. Exequias olvidó los vicios de Acaz para imitar 
á su abuelo y llegar á ser un modelo de reyes. ¡Contraste de la condición 
humana! A un Rey virtuoso le sigue un hijo perverso : á un padre corrompi-
do sucede un Rey de escelentes prendas. Esto sirve para enseñamos que ni 
la virtud ni el vicio se heredan con la sangre. La virtud es hija del cielo, 
y la posee quien eleva sus ojos á Dios. El que fija su vista en la materia, 
se arrastra por el lodo y se llena de inmundicia. En nuestra mano está, 
pues, el brillar con la virtud, ó el oscurecernos con el vicio. 
Lo primero en que se ocupó Ezequias después de su elevación al tro-
no, fué en restaurar el culto de la profanada Religión, dirijiendo en segui-
da su vista al Estado para gobernarle con justicia y proporcionarle seguri-
dad. Bien necesitaba entonces Judá de los cuidados de este gran Rey, por-
que era cabalmente la desgraciada época en que Salmanasar conquistaba á 
Samaría y destruía el Reino de las diez tribus. Después de este fatal suce 
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so3 y cuando ya Salmanasar se babia retirado á su nación, emprendió 
Ezequias la reconquista de las plazas que en tiempo de su padre habían 
tomado los Filisteos, y la terminó felizmente reduciendo á estos enemigos 
á un estado de la mas completa debilidad. Todavía fué mas adelante en 
mirar por la independencia de su Pueblo, y se negó á pagar á los Asirlos 
el humillante tributo á que se babia sometido Acaz. Esta resolución de 
Ezequias iba á ser causa de uno de los mas grandes sucesos de la historia 
del Pueblo Hebreo. 
Pasado algún tiempo, y repuesto Senaquerib , sucesor de Salmanasar, 
de las pérdidas que babia tenido en una guerra con Seton, Rey de Egip-
to , entró por las tierras de Judá al frente de un ejército de ciento ochen-
ta y cinco mil hombres con el fin de castigar la resistencia al pago del 
tributo. Lo primero que hizo fué poner cerco á la ciudad de Laquis, en 
cuyo tiempo cayó Ezequias peligrosamente enfermo, y tuvo lugar su cura 
milagrosa á los tres dias, la que le anunció Isaias por medio del porten-
toso suceso de haber hecho que el sol retrocediese diez horas hacia el 
Oriente; en cuyo prodigio repararon bien los Babilonios, y dió lugar á 
una célebre embajada de que se hablará después. 
Avanzando orgulloso Senaquerib basta cerca de Jerusalen, se des-
ató su lengua en imprecaciones contra el Dios de los Judíos, blasfe-
mando contra él y amenazando tratarle del mismo modo que á los dioses 
de los demás pueblos que había conquistado. Creia este insensato que era 
Señor, cuando no venia siendo mas que un instrumento del Dominador 
Supremo: ciego de orgullo y confiado en su fuerza blasfemaba insolente 
y amenazaba iracundo, cuando un soplo de Dios iba á aniquilarle en un 
momento.... Era la noche precedente al dia en que Senaquerib se figuraba 
asaltar á Jerusalen, y descansaba aquel Rey en su tienda, engriéndose ya 
con la victoria y discurriendo en su ruda mente el esterminio de la ciu-
dad. Le creia inevitable, y saciaba de antemano su sed de sangre pare-
ciéndole que veía correr á torrentes la del Pueblo de David. Ezequias en 
tanto también velaba, y aprestábase para repeler á los enemigos; pero mas 
que en su poder confiaba en el de Dios, y esperaba lleno de fé el cum-
plimiento de las predicciones de su Profeta. Llega el dia, y la luz que 
Senaquerib esperaba para gozarse en la ruina de Jerusalen, le alumbra 
tan solo para ver los cadáveres de sus soldados. El ángel del Señor ha-
bía dado muerte á los ciento ochenta y cinco mil hombres de Senaquerib; 
y este impío Monarca huia despavorido á su Reino en busca de una muer-
te de sastresa, mientras el piadoso Ezequias bendecía con su Pueblo la 
misericordia del Señor. 
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Todos estos sucesos aumentaron estraordinariamente la fama de Eze-
quias, é hicieron de Jerusalen el centro de reunión de todo el universo, 
adonde acudían gentes de todas partes para ofrecer sacrificios al Dios de 
Judá y hacer ricos presentes al Rey. Entonces fué cuando Berodac-Bala-
dan, Rey de Babilonia, mandó á Ezequias una comisión de grandes de su 
reino para que le felicitasen en su nombre y ofreciesen magníficos regalos, 
y para que le rogasen á la vez le informára al pormenor de los portento-
sos sucesos del retroceso del sol y de la muerte dada en una noche por 
el Angel á los ciento ochenta y cinco mil soldados de Senaquerib. En esta 
ocasión dio muestras Ezequias de que se habia dejado desvanecer con la 
elevación á que habia llegado ; porque á la vista de la embajada no pensó 
mas que en sí mismo, en aparecer ostentoso ante los Babilonios, y en ha-
cer alarde de boato y magnificencia, sin acordarse de nombrar y bendecir 
al Señor á quien debia toda su grandeza. Isaías le reprendió en nombre 
de Dios y le anunció el dia que habia de llegar del cautiverio ; y á su vis-
ta reconoció Ezequias su falta y humilló su vanidad ante las disposiciones 
del Cielo. Buena es, dijo á Isaías, la palabra del Señor que me habéis 
nmmeiado. Haya paz ij verdad en mis dias. 
Las hubo en efecto , y quizá el Pueblo no hubiera llegado á pasar 
por la esclavitud de Babilonia , si nuevos y mas imperdonables delitos no 
hubieran cansado la paciencia del Señor. 
A los veinte y nueve años del reinado de Ezequias sucedieron cincuen-
ta y cinco del de su hijo Manases. Durante los veintidós primeros no hubo 
impiedad que no cometiese, trastornando todo lo bueno que su piadoso 
padre habia hecho en Judá , y llevando su obcecación hasta el estremo de 
considerar como enemigos suyos á todos los que permanecían fieles al 
Señor, y perseguirles y darles muerte con el mayor encarnizamiento. En 
este tiempo dió muerte á los profetas Joel, Oseas y Nahun, y martirizó 
horrorosamente á Isaías. Fué tanta la sangre inocente que derramó, que 
según dice la Escritura suhia hasta la boca. Pero en esto penetraron los 
A sirios por el reino, y habiendo hecho prisionero á Manases, le llevaron 
cargado de cadenas á Babilonia y le tuvieron encerrado en un profundo 
calabozo. Al verse en aquella situación, y al considerar los desastres de su 
reino, volvió sus ojos á Dios y se arrepintió de sus enormes delitos; asi es 
que cuando se halló ya libre en Judá , no pensó mas que en cicatrizar las 
llagas que habia abierto con sus antiguas depravaciones, y llegó al fin de 
sus dias siendo un hombre enteramente distinto de lo que habia sido hasta 
la época de su prisión. 
En tiempo de este Rey vivió en Nínive , entre los cautivos Israelitas, 
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el justo Tobías. Este varen admirable, cuya historia nos ha conservado el 
Sagrado Testo para perpetua enseñanza de las familias, conservó siempre 
pura en su corazón la fé en el Dios de Israel en medio de las torpezas de 
su Pueblo y de las iniquidades de sus opresores. El era el consuelo de 
todos los oprimidos, y en alas de la caridad volaba en socorro de sus 
conciudadanos lo mismo de dia que de noche, lo mismo cuando estaba 
oscurecido entre los demás que cuando se hallaba en elevado puesto. Trá-
jóle el Señor en medio de sus trabajos la ceguera, y cual otro Job supo 
sacar ilesa su íé de esta prueba terrible ante la que se inclinó resignado, 
y no se abrió su boca sino para dar á su hijo los mas sublimes consejos 
de fé y de caridad, de prudencia y mansedumbre. El joven Tobías hace 
un largo viaje para recobrar un crédito, y encuentra un gallardo mancebo 
que le sirve de guia. Le libra este de un pez monstruoso de quien le 
manda guardar alguna parte; le aconseja que se case con la hija de Ra-
quel, y le da las mas escelentes instrucciones sobre el matrimonio; le de-
vuelve rico y poderoso á la casa de su padre ; y le manda por último pre-
parar el bálsamo con que el pobre anciano habia de recobrar la vista. El 
viejo Tobías recibe la luz en sus ojos, y los eleva al cíelo para darle gra-
cias ; y cuando piensa en seguida en recompensar los favores que habia re-
cibo de aquel desconocido mancebo, oye que era el ángel Rafael y se 
queda confundido. Esta dichosa familia habia recibido el premio de sus 
virtudes, é iba después á vivir largos años para dejar al mundo un mo-
delo perfecto en la práctica de las mismas. 
También en la segunda época del reinado de Manasés tuvo lugar otro 
suceso memorable. Engreído Nabucodonosor con sus conquistas, y deci-
dido á que no hubiera un país en la tierra que desconociese su dominio, 
levantó un formidable ejército á las órdenes de su general Holofernes, 
que llevó por todas partes el terror y la desolación. Ebrio con sus triun-
fos se presentó el temido Holofernes á las puertas de Judá, y no pudo 
menos de irritarse al ver que un Pueblo tan débil, á s u parecer, trataba 
de oponerle resistencia. La Judea en efecto se había puesto en estado de 
defenderse ; pero confiando menos en sus fuerzas que en el socorro divi-
no, se le concedió Dios en esta ocasión por medio de la valerosa Judit. 
Habia comenzado Holofernes poniendo cerco á la ciudad de Betulia, y 
cuando ya estaba para entregarse, se presentó aquella inspirada mujer 
conteniendo al pueblo en su propósito y encargándole que pidiese al Se-
ñor por el buen éxito de sus designios. Sin revelárselos, sale de Betulia 
sm mas compañía que la de su criada, y se presenta en el campamento 
de los enemigos. La llevan á la tienda de Holofernes , y prendándose este 
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de su hermosura, queda ciego hasta el punto de desechar toda clase de re-
celo sobre los planes que pudiera abrigar aquella mujer, ante la loca idea 
de un cercano y sensual deleite. Para preparar mejor el ánimo de Judit 
é inclinarla á sus deseos, la obsequia con un gran convite ante los ca-
pitanes de su ejército. Todos gozan y se embriagan: únicamente vijila 
aquella hermosa mujer en cuya mente estaba bullendo el espíritu de Dios. 
Solo habia quedado ya Holofernes en su tienda, y el letargo de la bebida 
no le permitia ni aun moverse. Este era el momento supremo de los de-
signios de Judit. Ve a Holofernes profundamente dormido, eleva sus ojos 
al cielo en demanda de valor, se precipita sobre é l , y con su mismo al-
fange le corta la cabeza. La envuelve en el acto en unos paños, sale 
con su criada sin que nadie se lo impida, llega á la ciudad, corre el pue-
blo á recibirla; y al ver pendiente de sus manos la cabeza de Holofernes, 
todos se prosternan en tierra bendiciendo al Dios de los ejércitos. 
Cuando á la mañana siguiente buscaban las tropas á su General, esta-
ba ya ondeando su cabeza sobre el muro de Betulia, y huyeron despa-
voridas ante las cortantes espadas de los hijos de Israel. 
Después de esto vino Ammon á suceder á su padre Manases, y fué 
peor que él en la época anterior á su prisión. Murió á los dos años asesi-
nado dentro de su palacio. 
De muy distinta manera obró su hijo el virtuoso Josías en los treinta 
y un años que ocupó el trono. Celoso cual ninguno por la gloria del Se-
ñor , no solo recorrió su reino desbaratando los altares de los ídolos y 
anatematizando los impuros y horribles cultos que se les daban, sino que 
conceptuándose justamente Rey de Israel, visitó los restos que habian que-
dado de las diez tribus, é hizo que se desterrasen las abominaciones de la 
impura idolatria. Josias sin embargo , á pesar de sus esfuerzos, no pudo es-
tirpar la corrupción que se conservaba como oculta entre la mayoría del 
Pueblo; y para que no presenciára el terrible castigo que á todas estas 
iniquidades se preparaba, le concedió el Señor una muerte gloriosa com-
batiendo con |GS Egipcios en los campos de Mageddo. 
La muerte de este gran Rey alentó á los corrompidos de corazón para 
hacer público alarde de sus abominaciones; de modo que se precipitó el 
Pueblo en la corriente que habia de arrastrarle al cautiverio. Puede de-
cirse que desde entonces empezó ya á ser cautivo, porque los cuatro si-
guientes reinados no fueron mas que una vaga sombra, y como los últimos 
esfuerzos que hace un moribundo en su agonia. Los Profetas clamaban con 
mas energía que nunca , y Jeremías sobre todo hablaba con una elocuen-
cia aterradla prediciendo ciscunstanciadamente todos los desastres que 
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hablan de suceder; pero la mayoría inmensa del Pueblo se obstinaba en 
cerrar los ojos ante la luz, y se prostituia insolente arrastrándose por en-
tre el lodazal de los vicios. Nada habia ya que pudiera contener el casti-
go de Dios sobre su Pueblo. 
Josías dejó cuatro hijos, Joanan, que era el primogénito, Eliacin ó Joa-
quin, Matanias ó Sedecias, y Joacaz. La parte mala del Pueblo, creyen-
do sin duda que este último secundaría mejor sus intentos, saltó por toda 
clase de consideraciones y le proclamó Rey; pero el de Egipto, que aca-
baba de ganar la batalla de Mageddo, le llevó preso á su pais, y no volvió 
á oirse hablar de él jamas. En su lugar puso en el trono á Eliacin, á quien 
dió el nombre de Joaquín, y se volvió á Egipto después de haberse hecho 
pagar exhorbitantes sumas. 
Idólatra Joaquín por instinto y por cálculo, se entregó desenfrenada-
mente á todo género de abominaciones, y cual otro Manasés, fue aprisio-
nado y llevado cautivo por Nabucodonosor á Babilonia con muchas perso-
nas de su familia y los magnates de la córte. Pero no se arrepintió como 
aquel; y cuando al cabo de un año volvió libre á su reino dejando rehe-
nes y sometiéndose á las mas humillantes condiciones, siguió el mismo 
sistema de impiedad, y mayor aun de persecución contra los que hablaban 
en nombre del Señor. Quiso á los tres años sacudir el yugo de Babilonia y 
negarse apagar el tributo, pero habiéndose presentado otra vez Nabuco-
donosor á las puertas de su reino, perdió toda la arrogancia y se entregó 
á discreción de su dominador, quien, aunque no le quitó la corona, se lle-
vó cautivas hasta el número de trece mil personas de las mas distinguidas 
y poderosas de Judá. 
Murió Joaquín después de todo esto á los once años de reinado, y le 
sucedió su hijo Jeconias. Pero como Nabucodonosor consideraba ya á Judá 
como un reino feudatario suyo, imputó á grave ultraje contra su autoridad 
el que hubiese nuevo Rey sin su consentimiento, y se presentó desde luego 
á castigarle al frente de numerosas tropas. No pudiendo resistirle Jeconias, 
se presentó en actitud suplicante á Nabucodonosor ; mas no quiso este de-
sistir del rigor que se habia propuesto, y habiendo nombrado por sucesor 
á Matanias, tercer hijo de Josías, á quien exigió juramento de obediencia 
á los Reyes de Babilonia y colocó en el trono con el nombre de Sedecias, 
se apoderó de todos los tesoros amontonados en el Templo y los palacios 
reales, llevándose cautivo á Jeconias, sus mujeres, los principales de la 
córte y algunos guerreros hasta cerca de veinte mil personas. Todo lo mas 
florido de Jerusalen puede decirse que fué trasportado en esta ocasión á 
Babilonia. 
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iba ya á reinar Sedecías sobre un Pueblo escuálido i corrompido y se-
mi disperso, y él le ayudó á separarse de los caminos del Señor y envi-
lecerse mas y mas. Solo quedaba Jeremías para predicarle el terrible cas-
tigo con que amenazaba el Cielo ; solo este hombre valeroso era el que se 
presentaba frente á frente de las abominaciones y del ciego desenfreno, 
para tronar con los rayos de verdad que salian de su boca anunciando los 
mas espantosos desastres. Pero crecía el furor del Pueblo y se aumentaba 
la locura del Rey á medida que se acercaba el tremendo dia de la cólera 
celeste. El Profeta de Dios era desoído, despreciado, insultado, aprisio-
nado; mas sus predicciones iban realizándose una á una, hasta que lle-
gó el momento supremo, la terrible hora en que les sorprendieron los 
horrores de la devastación mas espantosa. 
Habiéndose echado Sedecías en brazos de la gente menos diestra y 
mas disipada, comenzó desde luego á coligarse en secreto con los Reyes 
circunvecinos para sacudir el yugo de Nabucodonosor. Ocultó á este lo 
mejor que pudo sus planes, enviándole embajadas y hasta visitándole él 
mismo en persona; pero cuando llegó el dia en que le pareció estar todo 
bien concertado, se rebeló públicamente negándose á pagar el tributo y 
faltando al juramento de obediencia que le había hecho. Esta rebelión fué 
á la manera de una trompeta que anunció la ruina de Jerusalen. 
Llega á Nabucodonosor esta noticia, y apresta un ejército formidable. 
Se acerca á la Judea, la invade, y á la vez que comienzan los temores del 
pueblo se aumentan su furor y desesperación. Halla todavía esperanzas Je-
rusalen en los socorros de los coligados; pero el Rey de Babilonia es el 
brazo elejido por Dios para descargar su cólera sobre el rebelde Pueblo , y 
los que no se intimidan quedan derrotados. Ya no hay esperanza; Jerusa-
len está cercada definitivamente, las tropas son innumarables, el ímpetu 
con que acometen irresistible, y Nabucodonosor está decidido á no de-
jar un cimiento en la ciudad precita. Duran tiempo los combates, y es 
mas larga y terrible la agonía. Llegan por fin con todo su rigor los 
horrores de los últimos momentos, y á la mortandad que siembra el ace-
ro por las murallas, se siguen los estragos del hambre y de la peste. Llo-
ran los pequefiuelos, y de sed y hambre se pegan sus lenguas al paladar; 
yacen exánimes por las calles los que antes comían regaladamente; se 
cubren con andrajos los que antes llevaban púrpura ; y la carne de los ni-
ños sirve á sus mismas madres de alimento. Jerusalen no puede mas: róm-
pese la última trinchera, penetran en su recinto los conquistadores , y el 
degüello, el saqueo y el incendio son los últimos estragos que arrojan de 
la presencia de su Dios al Pueblo y á la Ciudad, 
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Mientras que las llamas destruían á Jerusalen , Sedecias, que con su 
familia y los mas allegados servidores habia logrado fugarse, fué hecho 
prisionero en las llanuras de Jericó, y habiéndole sacado los ojos fué con-
ducido á Babilonia; donde espiró encadenado en un hediondo calabozo. 
Después fueron recojiéndose cautivos por todo el Reino, y no quedaron 
en él sino muy pocos que ya no podian infundir ningún recelo al orgullo-
so conquistador. Era el año onceno del reinado de Sedecías, y el 5416 
de la creación. 
En estos dias de espantoso recuerdo fué cuando el Profeta Jeremías, 
aquel hombre tan valeroso como inspirado, cuya voz elocuente y terrible 
no habia sido bastante para contener á Judá en sus enormes estravios, 
dejó correr todo el raudal de amargura que brotaba de su corazón para 
llorar las desdichas de su Pueblo. Allí, á la vista de los muros derruidos 
y de los palacios deshechos, pisando sobre los escombros enrojecidos aun 
con la sangre de tantas víctimas, conmovido, angustiado ante un espectá-» 
culo tan imponente de ruinas, de soledad y de tristura, despidió su co-
razón aquellos tan profundos y lastimeros ayes que no pueden escucharse 
sin sentir un hondo estremecimiento: / Qué sola y desamparada se en* 
cucnlra ahora la populosa Ciudad!II—Llora inconsolable toda la noche, y 
corren hilo á hilo las lágrimas por sus mejillas: no hay quien la consuele 
entre todos sus amantes: todos los amigos la han despreciado convirtién* 
dose en enemigos.—Llorando están los caminos de Sion, porgue no hay 
quien venga á sus solemnidades.—La ha condenado el Señor por la multi-
tud de sus abominaciones, y por eso la dominan sus enemigos, y sus contra-
rios se han enriquecido con sus despojos.—-Todos los que antes la honra-' 
han han visto su ignominia y la han menospreciado, y ella ha tenido que 
volver la cara hácia atrás confundida de vergüenza.—¿Es esta la Ciudad 
de tan perfecta hermosura que era el gozo de toda la tierra?—Sepultadas 
están sus puertas entre las ruinas: el Señor ha destruido á su Rey y sus 
magnates entre las naciones: ya no hay ley, n i sus Profetas tienen tam* 
poco visiones del Señor.—r¿ Con quién te compararé, ó á quién te aseme-
j a r é , hija de Jerusalen? ¿A quién te igualaré para consolarte, hija de 
Sion? Grande es como el mar la inundación de tus males. ¿Quién podrá 
remediarte?—Jerusalen, Jerusalen, conviértete al Señor tu Dios. 
Estos sublimes acentos de aquel cantor divino , eran, á la vez que las 
mas tristes lamentaciones sobre lo que acababa de suceder, inspiradas 
profecías para tiempos que entonces estaban aun lejanos, para tiempos 
que hoy se han cumplido ya. Asi es que cuando ahora pone el viajero su 
planta en aquella tierra de portentos, también se ve obligado á esclamai 
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trayendo á su memoria las palabras de Jeremías: ¡Qué sola, qué triste 
está ahora la Ciudad, que en otro tiempo era tan populosa!!! ¿Es esta Je-
rusalen? ¿Es esta la Ciudad de tan perfecta hermosura, que hacia las 
delicias de toda la tierra?.... 
S E C C I O M S E T I M A , 
L a eautividad de Babilonia» 
El Reino de Judá se igualaba ahora en ei cautiverio con el Reino de 
Israel. Se habian separado en el tiempo de la opulencia, y les alcanzó la 
misma desgracia; pero ambas cosas les habian sucedido á los descen-
dientes de Jacob por no haber obedecido los mandamientos de su Dios. 
Este Pueblo, que era el elejido de Dios sobre todos los Pueblos; que ha-
bía sido sacado de la esclavitud de Egipto por medio de los mas admira-
bles portentos; que habia sido alimentado por el cielo en el Desierto y 
asistido con prodijios hasta introducirle en la tierra prometida; que en me-
dio de milagros habia crecido y prosperado en ella; que habia 'derrotado 
á tantos y tan diversos enemigos y héchose poderoso cuando su conducta 
era conforme á los decretos de su Dios; este Pueblo, ingrato y rebelde, se 
veia ahora á causa de sus iniquidades hecho la befa y el escarnio de las 
naciones, disperso, abatido, y siendo el oprobio y la maldición de los es-
traños. 
Sin embargo, este era el Pueblo escojido por Dios, de él tenia que 
provenir el suspirado Mesías que abriese al hombre las puertas celestiales 
que se habian cerrado con el pecado de Adán; y no habiendo llegado aun 
los tiempos decretados por el Eterno para esta grande obra de la Reden-
ción , el Pueblo Hebreo tenia que conservarse todavía como Pueblo, y no 
retiraba el Señor su potente mano para defenderle. Ya habia sufrido el 
castigo que merecía por sus abominaciones, y la desgracia iba ahora á 
purificarle. En medio de ella le asistiría el Señor con el tesoro inagota-
ble de sus maravillas, y asi como le salvó de la servidumbre del Egipto, 
del mismo modo le salvaría ahora también del cautiverio. 
Una diferencia empero muy notable iba á existir entre los medios 
de que se habia valido Dios para sacar á su Pueblo del poder de Faraón 
y los que iba á emplear ahora para librarle del poder de los Asirios y 
restituirle á su Patria. Entonces ocurrieron asombrosos prodigios que tras 
tornando las leyes ordinarias de la naturaleza dejaban pasmados y aterra-
dos los ánimos: ahora los acontecimientos iban avenir naturalmente, y co-
mo traídos por el cauce ordinario en que marchan los sucesos de la vida; 
pero no por eso dejaban de ser un milagro, y milagro continuado, para 
que se cumplieran los destinos que el Señor tenia preparados á su Pueblo. 
Tan infinitos como son los tesoros de prodijios y maravillas que posee la 
omnipotencia divina, asi lo son igualmente los medios de que puede va-
lerse para dispensarlos á los hombres. No solo son prodigios de la 
Divinidad aquellos que hieren desde luego nuestra vista : hay prodigios 
constantes que la débil razón del hombre no concibe, ó que solo llega 
á reconocer de tarde en tarde. Pero los milagros que en esta ocasión 
obraría Dios para sacar á su Pueblo de la cautividad, si bien iban á 
encubrirse, digámoslo asi, con acontecimientos que vendrian al parecer 
por su curso natural y ordinario, no dejaban de estar alguna vez bien pa» 
tontes y dejarse conocer al primer golpe de vista. Debe ser esto para nos-
otros tanto mas indudable, cuanto que, aparte de algunos especiales poiv 
lentos que referiremos después, vemos á los Profetas del tiempo de la 
cautividad, es decir, á los hombres destinados por Dios para servir de 
guia á su Pueblo, predecir esos mismos acontecimientos con la misma y 
admirable exactitud con que después se realizaron. 
Vengamos ya á los hechos. Cuando fué destruida Jerusalen , ya hacia 
ochenta y nueve años que lo habia sido Samarla, y desde entonces habian 
sido trasportados á la Asiria la mayor parte de los Hebreos pertenecientes 
al Reino de Israel. Los primeros cautivos que hubo después, fueron los 
que quedaron en rehenes cuando la prisión de Joaquin en Babilonia, en-
tre los que se hallaba Daniel, á quien el Señor concedió mas adelante el 
don de la profecía. En seguida el Rey Jeconías y lo principal del Pueblo 
hasta cerca de veinte mil personas, yendo entre estas el Profeta Ezequicl 
y Mardoqueo. Después de la ruina de Jerusalen y del reino de Judá, fue^  
ron en gran número los trasladados á Babilonia. Y por último, habiendo 
dejado Nabucodonosor por Gobernador de Judá á Godolías, natural de 
Jerusalen, y uno de los que se salieron de la plaza cuando el sitio y se 
presentaron en el campamento de los Caldeos, fue este asesinado en una 
insurrección promovida por Ismaél; por lo cual, temerosos casi todos los 
Judíos que quedaban de las consecuencias que pudiera traerles este fatal 
acontecimiento, decidieron pasar á Egipto, á pesar de las exhortaciones 
de Jeremías, y allí les alcanzó , según este se lo habia predicho, la muer-
te y el cautiverio por la conquista que también hizo de aquel pais el mis-
o, mo Rey Nabucodonosor. En esta traslación á Egipto se llevaron consigo á 
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la fuerza á Jeremías y á su discípulo, y también profeta, Baruc: el pri-
mero murió en aquel pais, se cree que apedreado por sus mismos com-
patriotas que no querian sufrir la continua reprensión que hacia de sus 
crímenes; y el segundo vivía aun cuando la irrupción en Egipto de Na-
bucodonosor, y fué llevado con los demás al cautiverio de Babilonia. 
Completa ya, por decirlo asi, la cautividad, y confundido en uno el 
antes dividido Pueblo de Dios, se designaron á las familias los puntos en 
que habían de habitar, y se les concedieron tierras para que las cultiva-
sen. Pero habiendo conquistado Nabucodonosor á los tres años dos grandes 
provincias de la Persia, la Elemaida y la Lusania, envió los habitantes de 
estas á la Judea, y á la Persia hizo trasladar la mitad de los Israelitas. 
Con esta medida vinieron á quedar separados en dos partes iguales los 
cautivos; pero las dos fueron igualmente asistidas por el Señor, pues que 
si en la Caldea hubo Danieles y Susanas, viéronse en la Persia Esteres y 
Mardoqueos. 
Lejos la cautividad de empeorar á los Judíos con el mal ejemplo de 
sus dominadores, parece que les había hecho contenerse y acordarse mas 
de la ley de Dios. Habían contribuido mucho á esto, en primer lugar las 
admirables cartas que á los primeros cautivos había dirigido Jeremías des-
de Jerusalen antes de su destrucción; después las constantes exhortacio-
nes del Profeta Ezequiel; y por último la palabra de Baruc, que, según 
dice la Sagrada Escritura, conmovía altamente y hacia llorar á cuantos la 
oían. No por esto dejaba de haber bastantes pecadores endurecidos, y al-
gunos falsos profetas ó agoreros, como Acab y Semeias, que trataban de 
alarmar al Pueblo haciéndole concebir intempestivas felicidades; mas en 
lo general se observaba la ley de Dios, y creyéndose lo que había dicho 
Jeremías respecto á que la cautividad duraría setenta años, se conforma-
ban dóciles con su suerte, y esperaban tranquilos que al cumplirse aquel 
tiempo les volvería el Señor á la Judea. 
Este espíritu que dominaba á la mayoría del Pueblo, hizo que se 
dedicara con asiduidad y constancia al trabajo; y como eran los Judíos 
mucho mas laboriosos é inteligentes en la agricultura y las artes que los 
Babilonios, y por otra parte su Beligion les inspiraba un fondo de recti-
tud y fidelidad que los idólatras desconocían y miraban como un prodijío, 
fueron poco á poco captándose la estimación y confianza de sus conquis-
tadores, y llegaron á ser ricos y libres en medio de la esclavitud, ocupando 
algunos de ellos puestos honorificos y de consideración en el Estado. De 
esta manera tan sencilla y tan natural preparaba Dios los sucesos en favor 
del Pueblo para que volviese por el camino de su Patria. 
11 
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Uno de los primeros acontecimientos que entonces pasaron, y que 
ademas de revelar el heroísmo de una mujer y el buen espíritu que do-
minaba á los Israelitas, dio á conocer á un joven á quien el Señor reser-
vaba para grandes cosas, fué el de la casta Susana. 
Vivia en Babilonia el noble, rico y virtuoso Israelita Joaquín, y estaba 
casado con una mujer muy joven, que era á la vez tan rica de virtud 
como de hermosura. Esta era Susana. Tenia Joaquín una buena casa de 
recreo rodeada de grandes jardines, y en ella se reunían los Jueces para 
hacer justicia al Pueblo desde que Nabucodonosor había concedido á los 
Judíos que pudieran ser juzgados por Senadores de su propia Nación. 
Acostumbraba Susana á salir á pasearse por los jardines acompañada 
de sus doncellas á la hora en que se había concluido el tribunal y no ha-
bía nadie del pueblo en su casa. No la fueron sin embargo suficientes todas 
sus precauciones para no ser vista, porque dos de los jueces, á quienes sin 
duda su elevación les permitía mas libertad ó mas tiempo en la casa de lo 
que podía presumirse Susana, la pudieron contemplar varios dias á su 
satisfacción, y se encendieron en sus corazones los mas torpes y crimína-
les deseos. Al principio ignoraba cada cual el pensamiento del otro; pero 
habiendo coincidido el encontrarse los dos á la vez en un mismo lugar 
cuando ambos querían estar solos, llegaron á confiarse mútuamente su 
debilidad, y entonces acordaron de consuno llevar adelante sus intentos. 
Tomado que hubieron sus precauciones, logran ocultarse un día en los 
jardines, poco antes de entrar en ellos Susana seguida de sus doncellas. Era 
tiempo del estío, quiso casualmente bañarse, y mandó á aquellas que 
cerrasen bien las puertas y se fueran por perfumes y oleo para unjirse. 
Aprovechando entonces la ocasión los dos jueces, se presentan de im-
proviso ante la bella Susana, que no pudo mirarles sin el mayor asombro 
y estrañeza. Las puertas están cerradas, la dicen, nadie nos ve: condes-
ciende á nuestros deseos, ó sino te perderemos. Nada nos será mas fácil, 
porque diremos que te hemos sorprendido con un joven, y que para favo-
recer tu adulterio habías alejado á las criadas. Por nuestra clase seremos 
creídos bajo nuestra palabra, tj tu serás perdida sin remedio.—Angustias 
me rodean por todas partes, esclamó al oírles Susana, lanzando un pro-
fundo suspiro; si condesciendo, pierdo mi alma, y si no condesciendo, 
moriré apedreada como adúltera , porque no me libraré de vuestras ma-
nos. Horrible situación era en efecto la de la infeliz Susana; pero en-
medio de tan cruel alternativa triunfa la virtud dentro de su corazón, 
hace que todo sucumba ante la idea del deber, y se eleva al mas alto gra-
do de heroísmo por un arranque de la mas sublime virtud. Pero no dudo; 
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continúa entonces dirijiendose á aquellos malvados, quiero mas perecer 
siendo inocente y calumniada, que vivir honrada de los hombres y crimi-
nal ante Dios y mi conciencia. Dicho esto empezó á dar gritos pidiendo 
amparo; mas los criminales gritan también, corren á abrir una puerta 
del jardin , para lo que se habían preparado ya con una llave, y ante los 
primeros criados que acudieron en derredor de la acongojada Susana em-
piezan á hacer correr el veneno de la emponzoñada calumnia. 
El tribunal se prepara para sentenciar á la presunta adúltera. La infe-
liz Susana proclama su inocencia y la calumnia de sus infames solicitado-
res ; pero hay contra ella la prueba que los hombres tienen por completa. 
Sus antecedentes la abonan, sus lágrimas conmueven, la unción de sus 
palabras parece que aleja hasta la idea del crimen, y el pueblo todo llora 
con ella y se interesa por ella; pero son dos jueces de Israel sus acusa-
dores , son dos ancianos respetables, son dos hombres sin tacha que de-
claran contestes sobre la existencia del delito, y la ley tiene que con-
denarla, y apedrearla el pueblo, por mas que todos la lloren, por mas 
que toda su familia y hasta su mismo marido la crean inocente. 
Era ya la mártir Susana conducida al lugar del suplicio, cuando se 
presenta un animoso joven ante la multitud y esclama: Escuchadme, hijos 
de Israel, escuchadme y suspended por un momento vuestro celo precipita-
do. Yo no consiento la acción que vais á cometer. Yo me declaro inocente 
de la sangre que vais á derramar. A la voz de Daniel se contienen todos, 
y no pueden menos de ver en él un joven inspirado de Dios para proferir 
aquellas palabras. Le obedecen entonces cual si fuera el primer magis-
trado, y vuelven á la sala de justicia: manda que se interrogue con sepa-
ración á los dos acusadores, les interroga é increpa él mismo, y mientras 
el uno dice que el árbol bajo el cual ha visto á Susana con el joven des-
conocido era un lentisco, el otro asegura que era una encina verde. 
Ya estaba aclarada la verdad: tan patente contradicción era una 
prueba solemne é irrefragable de la calumnia; y mientras el pueblo llora-
ba de júbilo con la heroica Susana, mientras que su angustiado esposo la 
estrechaba entre sus brazos con los trasportes de la mas pura alegría, 
los inicuos impostores sufrian la misma pena que por su infernal lascivia 
habían querido hacer sufrir á aquella casta y sublime mujer. 
En este magnífico episodio de la historia del Pueblo Hebreo vemos en 
primer término el heroísmo de una mujer llevado á un punto á que solo 
es dado llegar en fuerza de las creencias religiosas y por el santo temor 
de ofender á Dios: ejemplo admirable, que solo ha tenido imitadores en 
los mártires del Cristianismo, y que solo dentro del Cristianismo se puede 
reproducir. Vemos también qüe se distingue entre todos un joven hasta 
entonces ignorado, y que desde luego se presenta como designado por el 
dedo de Dios para hacer grandes cosas con que levantar á su decaido Pue-
blo. Vemos igualmente á este mismo Pueblo, que si bien contiene algunas 
malas semillas, como los dos corrompidos jueces, llora primero con la 
desgracia, se indigna después contra los calumniadores, y lo mismo en 
una que en otra ocasión solo desea que se haga justicia y que se cumpla 
lo que está dispuesto en la ley. Y vemos por último, abarcando de una 
mirada todos estos hechos, cuán diferente aspecto moral ofrece ya el 
Pueblo de Dios, comparado con el que le distinguía en los últimos sucesos 
de Jerusalen. Todo esto empieza ya á indicarnos el milagro que también 
empezaba á obrar Dios en favor de su Pueblo para levantarle de su 
postración» 
El brillo que en este tiempo despedía la corona de Nabucodonosor por 
sus conquistas, le ofrecía también entonces para la descarriada humani-
dad en el boato y pompa de la corte y en la reunión de los llamados sá-
bios y afamados agoreros ó adivinos. La loca vanidad del Rey quería so-
bresalir en este punto, cual si el don de la profecía estuviese dentro de 
los límites del talento humano; pero asi eran los errores y miserias de 
aquellos Pueblos que hablan perdido la luz de la Revelación. Por lo que 
Nabucodonosor habia oido del Pueblo Judío, y por lo que él mismo veia 
ahora distinguirse á los cautivos, creyó que podrían ser muy aptos para 
las ciencias, y dispuso que fuesen elejídos cuatro jóvenes de los que pa* 
recíesen mas perfectos de entre ellos, y se les educase y asistiese con toda 
consideración dentro de su mismo palacio. Así se hizo, y fueron elegidos 
Daniel, Ananias, Misael y Azarias, á quienes mudaron los nombres dán-
doles respectivamente los de Baltasar, Sidrac, Misac y Abdenago. 
Al fin de los tres años, cuando ya habían sido instruidos por los doc-
tores caldeos, y sin que á pesar de esto hubiesen aquellos jóvenes aban-
donado por un momento la observancia de su ley, fueron presentados á 
Nabucodonosor, quien quedó prendado de su saber y les dio altos em-
pleos cerca de su persona. 
Tuvo en esto el Rey un sueño que le sobresaltó estraordinaríamente; 
y cuando se dispertó todo azorado y convulso, llegó á disipársele de tal 
modo de la memoria , que no le fue posible acordarse de nada. Aquí em-
pieza la prueba del saber y cultura de aquellos miserables tiempos. Nabu-
codonosor quiere que se le recuerde y descifre el sueño , y reúne á sus sá-
bios y adivinos que en nada aciertan: aquel insiste, y estos ignoran ; les 
increpa, y cada vez saben menos. Se irrita entonces contra ellos el Rey, 
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manda degollarlos, y hé aqui que ruedan las cabezas de los sabios bajo \ i 
cuchilla del protector de la sabiduría, i Qué escenas! 
Pero toda esta degradación y miseria encerraban un profundo arcano 
cuyo velo iba á ser descorrido por un soplo de divina inspiración. Lleno 
de ella se presentó Daniel á Nabucodonosor, y después de anunciarle que 
habia un Dios en el Cielo que era quien le habia revelado en el sueño los 
sucesos de tiempos lejanos, empezó á referírsele, dejando pasmado al Rey 
y toda su córte. Le dijo que habia visto en frente de sí una estatua mons-
truosa y de terrible aspecto, cuya cabeza era de oro, el pecho y los brazos 
de plata, el vientre y los muslos de cobre, las piernas de hierro, y los 
pies, parte de hierro y parte de barro: que estándola mirando vió des-
prenderse por sí misma del monte una piedra, y dando en los pies de 
hierro y de barro los rompió , viniendo en seguida á tierra y convirtién -
dose en polvo el bronce, la plata y el oro: que el barro y los metales 
desaparecieron de este modo sin quedar el menor vestigio; pero que la 
piedra que habia herido á la estatua se hizo una gran montaña y llenó 
toda la ostensión de la tierra. 
Y -sin darle lugar á que volviera de su asombro, comenzó Daniel á 
descifrarle este sueño diciéndole: que él , á quien el Dios del Cielo habia 
dado el imperio y sujetádolo todo á su dominación, estaba representado 
por la cabeza de oro: que después de su Imperio se levantaría otro me-
nor significado por la plata, al cual seguiría el designado por el cobre 
que se estendería por toda la tierra: que á este sucedería un cuarto Im-
perio que, semejante al hierro que rompe todos los metales , destruiría 
cuanto tratára de oponérsele: que la mezcla de hierro y barro que de 
la estatua correspondía á este Imperio, denotaba que aunque traería orí-
gen del hierro, seria debilitado por divisiones intestinas, .pues el hierro 
denotaba solidez por una parte, y el barro por otra representaba debili-
dad ; y que este mismo Imperio, por la mezcla del hierro con el barro 
denotaba que seria formado de la reunión de otros Reinos, y no podría ser 
subsistente como no lo es la unión del hierro con el barro: y por último, 
que entonces suscitaría Dios un Reino que jamás seria destruido, y cuyo po-
der no pasaria á otro Pueblo, sino que él trastornaria los imperios sub-
sistentes y permanecería eternamente, después de haberse formado por 
medio de lo que figuraba aquella piedra que, desprendiéndose de la mon-
taña, redujoá polvo el barro, el hierro, el cobre, la plata y el oro. 
Grande fué la admiración de Nabucodonosor al oir que Daniel le re-
fería con la mayor exactitud el sueño, y mas grande todavía cuando se 
le descifraba poniendo á su vista tantas cosas como habian de suceder en 
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los tiempos venideros. Pero ¡ cuánto mayor debe ser aun nuestro asombro 
cuando vemos que la profecía de Daniel ha tenido la realización mas 
completa, y cuando tenemos la dicha de pertenecer á ese Imperio augus-
to que se formó de una piedra desprendida de lo alto, que es ya una gran 
montaña que se estiende por toda la tierra! En efecto, al vasto Imperio 
de Nabucodonosor, que estaba representado en la estatua por la cabeza 
de oro, sucedió el de los Medos y Persas que era el pecho y los brazos 
de plata. Vino en pos de este el Imperio de Alejandro, el de vientre y 
muslos de cobre que fue rápido en sus conquistas y llegó á devorar cuan-
to se le oponia, y que habiéndose estendido por toda la tierra, la hizo 
enmudecer en su presencia. Tras este Imperio Griego vino el mas gran-
de aun de los Romanos, quienes sujetaron, rompieron y redujeron á pol-
vo todos los pueblos, á la manera del hierro que todo lo rompe y destro-
za con su dureza; pero este Imperio no fué duradero, porque formado 
de muchos Reinos diversos y desunidos por intestinas disensiones, debia 
sucederle lo que á la mezcla de hierro y barro que no es posible como-
lidarla. Y por último, en los dias de este Imperio fué cuando llegó la ple-
nitud de los tiempos y se desprendió de lo alto la piedra de Jesucristo 
que se engrandeció como una montaña con el establecimiento de su Igle-
sia , estendiéndose por todo el mundo, destruyendo los Reinos del paga-
nismo , y formando de todos los pueblos un Reino, que nunca ha de ser 
destruido, y contra el cual no han de prevalecer jamas las puertas del 
infierno. 
La esplicacion del sueño dió lugar á que Nabucodonosor elevase á Da-
niel á la mas grande autoridad cerca de su persona, y á que sus compa-
ñeros Sidrac, Misac y Abdenago fuesen nombrados jefes superiores de las 
obras en la provincia de Rabilonia; siguiéndose después, como una conse-
cuencia precisa, la mayor libertad y estimación concedidas al Pueblo Judío. 
Pasados algunos años, y aunque los Hebreos no daban por su parte 
el mas leve motivo para hacer recelar de su engrandecimiento á los Cal-
deos , no faltaron de entre estos algunos y muy poderosos á quienes des-
agradase , y trataron de armar un lazo que viniese á destruir el ascendien-
te de los cautivos. Persuadieron á Nabucodonosor que su misterioso sueño 
de la estátua merecía bien ser conservado en la memoria erijiéndole á 
él mismo una grande estátua de oro para que todo el mundo la adorase. 
Acojió el Rey la idea lleno de orgullo, creyendo que bien podia ser reve-
renciado como Dios cuando era á la sazón el mayor monarca de la tierra, 
y mandó hacer la estátua de oro de sesenta codos de alta, que fué coló-
cada en el campo de Dura. 
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Reuniéndose alli en un dia determinado todos los jefes y autoridades 
del Imperio, y con ellos un gentío muy numeroso, se anunció solem-
nemente que por todos fuese adorada la estátua cuando diesen la señal 
los instrumentos músicos, bajo pena de ser arrojados en un horno encen-
dido los que se negasen á adorarla. Dada que fué la señal, y cuando la 
muchedumbre se hallaba postrada en tierra, vióse en pié á los tres jóve-
nes Misac, Sidrac y Abdenago que no daban una muestra ni la mas leve 
de reverenciar á la estátua, llamando estraordinariamente la atención de 
aquel inmenso concurso. Esto era precisamente lo que aguardaban los au-
tores de tan colosal proyecto: avisan en el acto á Nubocodonosor, en-
ciéndese este en ira al saber que hay quien desconoce su autoridad, y 
manda arrojarles en el fuego-
Esta solemnísima ocasión parece que requería de Dios una gran prueba 
en favor de su Pueblo , y se la concedió en efecto de la manera mas ad-
mirable y portentosa; porque se vió que las llamas dejaban incólumes á 
los tres jóvenes de Israel, quienes, libres por el fuego de las ligaduras 
con que habían sido arrojados en el horno, se mantenían en pié cantando 
himnos de alabanza á la omnipotencia y misericordia del Señor. Atónita la 
muchedumbre á la vista de este prodijio, y admirada aun mas cuando se 
unió á los jóvenes un Anjel en íigura humana, se llevó aviso de lo que pa-
saba á Nabucodonosor, y pudo este obcecado Rey ver por sí mismo el mi-
lagro , ante el cual se quedó absorto y sin poder articular mas palabras 
que para decir á aquellos fieles servidores del Dios escelso que salieran 
del horno y se le acercasen. Desapareció entonces el Anjel del Señor, y 
los tres jóvenes se le llegaron sin haber perdido ni un solo cabello en me-
dio de la voracidad de las llamas. Pasmado Nabucodonosor con este por-
tento tan sorprendente y magnífico, bendijo públicamente al Dios de Is-
rael , impuso pena de muerte al que blasfemase contra el mismo, y en-
salzó mucho mas de lo que habían sido antes á los jóvenes Sidrac, Misac 
y Abdenago. 
Mientras los Judíos continuaban disfrutando de gran prosperidad, Na-
bucodonosor acabó de conquistar los Pueblos limítrofes á la Judea, según 
había sido profetizado por Ezequiel; pero después de esto se llenó su co-
razón de soberbia al considerarse en tan poderoso estado, y permitió el 
Señor que sufriese una trasformacion horrorosa que le trajera por fin al 
conocimiento del verdadero Dios, para bien suyo y enseñanza de todo el 
mundo. Tuvo un sueño en que le pareció ver un grande árbol cuya cima 
llegaba al Cielo y cuyas ramas se estendian por toda la tíera : tenia her-
mosos y abundantes frutos, y en su sombra hallaban reposo las bestias 
vez 
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del campo, lo mismo que las aves entre las ramas. Pasada esta primera 
visión, creyó oir la voz de un espíritu celeste que mandaba destrozar el 
árbol para que huyesen los animales que se albergaban en é l , y que la 
cepa de sus raices se dejase atada con cadenas entre las yerbas para que 
aquel á quien figuraba se alimentase con ellas riel mismo modo que las 
bestias, y pasase asi siete años convertido de hombre en animal. 
Consultó en seguida Nabucodonosor con sus sabios, pero estos no le 
dieron una esplicacion que le dejase satisfecho, y tuvo al finque pre-
guntar á Daniel. Inspirado este Profeta del Altísimo, comprendió al mo-
mento el terrible castigo que iba á descargar el Cielo sobre el Rey, y 
aunque con hondo sentimiento, le puso en claro todo el misterio. En efec" 
to , le dijo que él por su poder y grandeza era la imágen de aquel árbol 
cuyas ramas se estendian por toda la tierra, y que á él se dirijia la sen-
tencia fulminada por el Anjel para que llegára á comprender que el Dios 
del Cielo era el Señor omnipotente que disponia de los Reinos y los daba 
según su voluntad; y le añadió que asi como habia quedado en la tierra la 
cepa del árbol que habia visto en el sueño, asi también le seria con^ 
servado el Reino durante los siete años de su trasformacion para que vol-
viese á gobernarle como antes. 
Solo las últimas palabras del Profeta hicieron reponer algún tanto á Na-* 
bucodonosor del estraordinario abatimiento en que habia caido desde el 
principio. Hubo sin embargo de olvidar bien presto este fatal anuncio, 
porque si al pronto dió alguna muestra de seguir el camino de penitencia 
que le habia aconsejado Daniel para poder alejar aquel castigo, volvió 
luego á acariciar las ideas de ambición y poderío y engreírse con las 
victorias que consiguió segunda vez en este tiempo sobre el Egipto. 
Un año no mas habia trascurrido desde la esplicacion dada por Daniel 
á su sueño, cuando se paseaba un dia Nabucodonosor por su palacio con-, 
templando desde alli la grandeza de su corte y llenándose de fatuo orgu-; 
lio al ver los soberbios edificios y la magnificencia de su ciudad de Babi-
lonia. Era el momento en que mas desvanecida tenia su cabeza con el 
falso brillo del oropel del mundo, cuando he aqui que de repente llega á 
sus oidos una voz del Cielo que la anuncia la hora fatal de cumplirse el 
terrible vaticinio que tenia olvidado. Se apodera en el acto de Nabucodo-
nosor una furiosa manía, se persuade que es una bestia, siente los ins-
tintos de tal, pierde el habla, desgarra sus vestiduras, se pone á andar á 
la manera de los animales, y huye de su palacio hasta internarse en lo mas 
espeso de los bosques. ¡Horrible írasformacion 1 pero verdadera imájen á 
de lo que viene á ser el hombre cuando, desviando sus ojos deli 
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Cielo, les dirije hacia la materia para dar rienda suelta á las pasiones!! 
Mientras el infortunado Nabucodonosor vagaba errante por las selvas 
cambiando sus ahullidos con los de las bestias mas feroces, en nada se al-
teró la paz ni el buen gobierno del Imperio. Asi es que cuando se cum-
plieron los siete años, y volviendo la razón á la mente del Rey se recobró 
de su abyección, todos los grandes de su corte y un inmenso pueblo sa-
lieron de orden de Daniel á recibirle, y le llevaron en triunfo para que 
volviese á ocupar el trono. El castigo empleado esta vez por Dios habia 
hecho de Nabucodonosor un hombre distinto: bien puede decirse, y am-
pliando la consideración á los tiempos anteriores, que dejó de ser una bes-
tia para convertirse en hombre. Poroso lo primero que hizo fue espedir 
un solemne decreto en que re feria circunstanciadamente su trájica histo-
ria , y hacia saber á todo el mundo que se hallaba sinceramente conver-
tido , por lo cual ensalzaba y adoraba al verdadero Dios, cuyas obras son 
de verdad y de sabiduría, y cuya justicia abate hasta la condición de las 
bestias á aquellos que tienen la insolencia de enaltecerse á sus ojos. 
Dos años vivió después de este suceso Nabucodonosor el Grande, á 
quien sucedió su hijo Evilmerodac. Puso este en libertad al Rey de Judá 
Jeconias, y no se apartó del aprecio que su padre habia dispensado á 
Daniel; pero murió este Príncipe en el segundo año de su reinado, dejan-
do de muy corta edad á su hijo Baltasar, en nombre de quien gobernó 
el Estado su madre Nicótris. Entonces Daniel no tuvo ya el ascendien-
te de que habia gozado en los reinados anteriores, pero no se varió por 
eso el sistema seguido con los Judíos, y continuaron disfrutando de la mis-
ma paz y consideraciones que anteriormente. Pero dejemos por un mo-
mento en su reposo á los Hebreos de la Caldea para fijar nuestra aten-
ción en sus hermanos de la Persia. 
Artajerjes ó Asnero, hermano de Astiajes, Rey de la Media y de la 
Persia, fue valiente y de genio emprendedor y reconquistó de los Caldeos 
las dos grandes provincias de Elemaida y Lusiana de que se habia apo-
derado Nabucodonosor el Grande. Supo aprovecharse de la debilidad de 
Astiajes, y se coronó Rey de la Persia estableciendo su córte en Susa. 
A poco tiempo subió al trono de la Media el gran Ciro, que era igual en 
carácter á su tio Asnero, y viviendo los dos en la mejor armonía, se 
ayudaron mutuamente y engrandecieron sus respectivos Remos. 
La mudanza de Soberano en aquellas dos provincias no trajo ninguna 
para los Judies, porque Asuero les seguía otorgando las mismas fran-
quicias que les habia concedido Nabucodonosor. Pero el Señor que vela-
ba por su Pueblo preparó las cosas de manera que un cambio que pudie 
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ra infundir graves recelos para lo sucesivo á los Judíos, fuese el esca» 
bel para elevarse y llegar á ver abiertas las puertas de su Patria. Eran 
los Persas el Imperio que según la profecía de Daniel habia de reempla-
zar al de Babilonia, y de ellos debía de venir la suspirada libertad de los 
cautivos. 
Queriendo hacer Asuero una espléndida ostentación de sus riquezas 
reunió en la corte á todas las personas notables de su vasto Imperio y las 
dio un banquete verdaderamente oriental que duró nada menos que cien-
to ochenta dias. No quedó todavía satisfecha su vanidad con este báquico 
desbordamiento, y le hizo ostensivo por siete dias mas para todos los ha-
hitantes de Susa; y para que nada faltase á este cuadro de repugnante 
sensualismo, mandó que su primera esposa, la Reina Vasti, diese por 
igual tiempo otro espléndido banquete á las mujeres. 
El último dia de tan estraordinarios festines tuvo Asuero la singular 
ocurrencia de despedir, por decirlo asi, á los convidados haciendo gala 
de la hermosura de su mujer, y mandó que esta se presentase en públi-
co ataviada con sus mejores adornos para deslumhrar á la corte y al pue-
blo con su belleza. La reina se negó rotundamente á obedecer este man-
dato que creyó muy contrario á las leyes y costumbres del pais, é in-
dignándose entonces Asuero, é instigado ademas por sus consejeros para 
que viese en esto un grave desacato á su autoridad y un fatal ejemplo que 
podrían tomar las mujeres para despreciar y desobedecer los mandatos 
de sus maridos, hizo publicar un famoso decreto destituvendo y alejando 
de su presencia á la reina, y haciendo la formal declaración de que los 
maridos eran los únicos señores de sus casas. De esta manera terminaron 
los famosos banquetes del Rey Asuero: tras de la crápula un repudio. 
Pasado que hubieron estas cosas, y para que el Rey no tuviera mo-
tivo de acordarse de la destituida reina, le aconsejaron sus ministros que 
mandase buscar las mas hermosas doncellas que hubiese en sus Estados 
y eligiese á la que le agradase mas, colocándola en el lugar que habia 
ocupado Vasti. Asi lo hizo Asuero, y vino por este medio á ser elevada 
hasta el trono la graciosa, amable y estremadamente hermosa Esther, 
Judía de nación y sobrina de Mardoqueo, que era uno de los mas distin-
guidos y virtuosos Judíos que se hallaban en la cautividad desde la prisión 
del Rey Jeconias. De este modo iban viniendo los sucesos, traídos todos 
al parecer por el cauce natural de las humanas vicisitudes, para la eleva-
ción del Pueblo de Dios. Verdaderamente ya no habia cautividad para los 
Hebreos, porque mientras en la Caldea tenían casi por jefe supremo á Da-
| niel , una hija de su nación, la virtuosa Esther, habia subido al trono en 
Persia: sin embargo, no dejaban de ser cautivos, porque les faltaba una 
cosa que, cuando no se tiene, equivale á la servidumbre: la Patria. 
Era Esther en el trono tan humilde y virtuosa como lo habia sido 
en casa de su tio Mardoqueo, y lejos de olvidarse de su ley y de su 
Pueblo, era su mejor y mas constante ocupación la lectura de los libros 
santos. No es pues de estrañar que, agregando á su natural hermosura 
tan brillantes adornos de virtud, Uegára á reinar sobre el corazón del 
poderoso Asnero. 
Mardoqueo en tanto vivia como ignorado, pero él no se alejaba mucho 
de los sitios en que se hallaba su sobrina, para asistirla con sus consejos 
y vigilar constantemente por cuanto pudiera sucedería. De este modo lo-
gró saber la conspiración que fraguaban Bagatan y Tares contra la vida 
del Rey, y habiendo hecho que llegara á su noticia por medio de Esther, 
fueron sorprendidos y espiaron su crimen en el patíbulo. Tenia parte en 
esta conspiración Aman, que era el primer valido del Rey y á quien este 
colmaba mas que á ninguno de riquezas y de honores; pero esto , aunque 
no fue descubierto entonces, sirvió de motivo para que aquel poderoso 
favorito cobrara un odio mortal al vigilante Mardoqueo, odio que se hizo 
aun mayor cuando no quiso este prestarle el homenaje de adoración que 
como segundo del Rey habia exigido de todos los vasallos. 
Este odio á Mardoqueo le hizo concebir la idea de perder á los Ju-
dies , y habiendo entonces engañado al Rey haciéndole creer que obran-
do este Pueblo contra las costumbres de los demás, y gobernándose por 
leyes diferentes, despreciaba los mandatos del Rey y turbaba la paz 
y la concordia de las provincias sujetas á su dominación , consiguió que 
so publicara un edicto solemne mandando dar la muerte á todos los Ju-
díos. Este edicto se publicó en el mes de Nisan, que era el primero del 
año Judaico, y el dia que en él se fijó para el esterminio de los Judíos 
fué el 15 del mes Adar, que era el último del año. Se hizo asi porque los 
Persas tenían costumbre de encomendar á la suerte el éxito de los suce-
sos, y Dios, que velaba por su Pueblo, hizo que la suerte recayera en el 
último mes, siendo asi que fue echada en el primero, para dar tiempo 
bastante á que se aclarase la perfidia de Aman y se salvaran los Judíos. 
Luego que estos tuvieron noticia de un edicto tan sanguinario, se lle-
naron de terror é hicieron las mas rigurosas penitencias, elevando sus 
ojos al Cielo, que era únicamente quien podia librarles de tan' horrendo 
destrozo. Yestido Mardoqueo de un saco y cubierta su cabeza de ceniza 
clamaba á grandes gritos en medio de la ciudad, y sus lamentos no pu-
n í dieron menos de llegar á noticia de Esther, quien al saber la causa rasgó 
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también sus vestiduras é imploró al Dios de Israel con las mas fervientes 
súplicas. Treinta dias hacia que no veia al Rey su esposo, y aunque no 
podia presentarse á él sin ser llamada, bajo pena de la vida, colocó su es-
peranza en el favor del Señor y arrostró por todo á fin de interceder por 
su Pueblo. 
Se conmovió Asnero á la vista de la palidez y sollozos de su esposa, 
y perdonándola el que se le hubiese presentado sin llamarla, la otorgó 
el favor que le pidió de aceptar con Aman un convite que les preparaba 
en su habitación. 
Dos cosas bien opuestas ocurrieron entretanto. Mientras el orgulloso 
Aman hacia levantar dentro de su mismo palacio una horca de cincuenta 
codos de altura para que muriese en ella Mardoqueo, se acordó el Rey 
del gran beneficio que le habia hecho este librándole de la conspiración de 
Tares y Bagatan, por lo cual no habia recibido ningún premio; y llaman-
do entonces á su privado le pregunto qué era lo que debia hacerse con un 
hombre á quien el Rey queria honrar. Creyó Aman ser él mismo á quien 
tenia por objetóla pregunta, y se apresuró á contestar que debia ser ador-
nado con las reales vestiduras, cabalgar publicamente llevando en su ca-
beza la corona del Rey, y que llevándole el caballo del diestro el primero 
de los grandes del Reino, fuese pregonando en alta voz que asi obraba el 
Rey con aquel á quien queria honrar. Pero mientras Aman se engreia ya 
con este nuevo honor de su Soberano, vió con sorpresa que era para Mar-
doqueo, y tuvo que ser él mismo quien le condujo en triunfo por las calles, 
llevándole el caballo de la brida. Asi trastorna Dios los mas empinados 
propósitos de los malvados, haciendo que tropiecen y caigan en la humi-
Ilación cuando se desvanecen con el orgullo. 
Era esto como el presajio de la ruina de Aman, porque habiendo ido 
después con su Soberano al convite de la Reina , allí le hizo ver esta que 
aquel osado favorito no solo dirijia su bárbara conjuración contra los Ju-
díos , sino que se estendia también contra el mismo Rey. Aman al oir esta 
revelación se quedó yerto de temor y espanto, y habiéndose convencido 
Asuero de la verdad con que habia hablado Esther, y teniendo en aquel 
acto noticia de la horca que habia levantado dentro de su misma casa 
contra Mardoqueo, le hizo suspender de ella en justa espiacion de sus 
maldades. 
Abatida de este modo la soberbia, ensalzó el Rey la humildad de 
Mardoqueo elevándole al puesto de primer ministro; y entregándole el 
sello que habia sido recojido del traidor Aman, fué al instante revocado 
b el famoso edicto contra los Judíos. Sin embargo, cuando llegó el dia 15 
= 81 = 
del mes de Adar los partidarios del favorito se alzaron en todas las pro-
vincias ; pero los Judíos les repelieron llenos de vigor, y dieron muerte 
á setenta y cinco m i l , entre ellos diez hijos de Aman. 
Después de este tiempo murió el Rey Asuero, á quien sucedió su hijo 
Darío ; mas no se turbó en nada el reposo y felicidad de que disfrutaban 
los Hebreos, antes por el contrario, se acercaba el fin de la cautividad, 
y empezaron á precipitarse los sucesos que les habían de poner en el ca-
mino de su Patria. 
En efecto, habiendo reunido sus fuerzas Darío y Ciro, asaltó este último 
a Babilonia y se apoderó de ella, contentándose por el pronto con separar 
del gobierno á Nicotris , poner el cetro en manos de su hijo Baltasar, y ha-
cerle tributario en señal de vasallaje. Débil y afeminado Baltasar, nada hizo 
para sacar de su postración el grande Imperio de Nabucodonosor, pensando 
tan solo en dar rienda suelta á su sensualidad. Habiendo preparado un dia 
un espléndido festín, quiso terminarle haciendo que le trajeran todos los 
vasos sagrados que habían sido arrebatados del Templo de Jerusalen al 
tiempo d é l a conquista, para brindar con ellos en honor de sus Dioses; 
pero cuando mas acalorados estaban los convidados con los vapores de la 
bebida, vieron con asombro que unos dedos, como de mano de hombre, 
escribían en la pared varias palabras que ninguno acertaba á descifrar. 
Asustado Baltasar hizo que llamasen á toda la cáfila de sus sabios y agore-
ros , y ofreció que seria vestido de púrpura, llevaría collar de oro y ocu-
paría el tercer lugar en el Reino el que le esplicase aquella misteriosa es-
critura. Ninguno supo comprenderla, y á indicación hecha entonces pol-
la madre del Rey, Nicotris, fué buscado Daniel y conducido en el acto á 
la real presencia. Inspirado Daniel, reveló á Baltasar que lo escrito en la 
pared eran las palabras Mane, Thecel, Phares; que la primera significa-
ba que Dios había contado los días de su Reino, y había llegado su fin : la 
segunda que el Rey había sido puesto en la balanza y habian pesado poco 
sus buenas obras para que no le alcanzase la reprobación; y por último, 
que la tercera indicaba que su Reino había sido dividido y puesto en mano 
de los Medos y Persas. Y todo aconteció del mismo modo: en aquella pro-
pia noche fué muerto el Rey Baltasar, y sucedió en el Reino Darío. 
En el arreglo que hizo el nuevo Rey del Imperio de los Caldeos, creó 
tres superiores dignidades, colocando en una de ellas á Daniel. El ascen-
diente que iba tomando con Darío escitó la envidia de los principales 
Caldeos, y trataron de ensayar ahora un espediente por el estilo del que 
habían empleado en tiempo de Nabucodonosor, creyendo que no habria 
de reproducirse un milagro como el que salvó de las llamas á los tres jó 
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venes. Para ello consiguieron que el Rey publicase un edicto mandando 
que por espacio de cuarenta dias no se dirijiesen á nadie mas que á él 
las adoraciones que se reservaban para los Dioses, imponiendo á los que 
contraviniesen la pena de ser arrojados en el lago de los leones. Sorpren-
dido Daniel, como era consiguiente, prestando sus adoraciones al verda-
dero Dios, le denunciaron al Rey como rebelde, y éste, aunque con el 
mayor sentimiento y confiando en que su Dios le salvaría, no tuvo valor 
bastante para retirar su decreto y consintió que fuese arrojado en el lago, 
No salió fallida la confianza del Rey; asi es que cuando al di a siguiente 
mandó abrir el lago, se bailó con que los leones babian respetado á Da^  
niel sin hacerle el mas leve daño. Sorprendido entonces Darío á la vista 
de este milagro, mandó arrojar en el lago á los acusadores, quienes apenas 
llegaron al pavimento cuando ya habían sido devorados por los leones; y 
en seguida publicó un edicto mandando que todos sus vasallos adorasen al 
Dios de Daniel, porque era el Dios vivo, el Dios eterno, cuyo Imperio no 
se acabaría jamás. 
Por la muerte de Darío y la de su hijo y sucesor Astiajes, vino á parar 
la corona en el gran Ciro; de suerte que reuniendo la Media, la Persia y 
la Caldea era entonces el Monarca mas poderoso del Oriente. 
Todo había llegado ya á su complemento para que se terminara la 
cautividad de los Judíos, Mientras que estos fijaban su atención en las 
profecías, y veían ya en el trono al Rey que Isaías había designado con 
su mismo nombre, y que espiraba el tiempo señalado por Jeremías, pre? 
paraba Dios el ánimo de Ciro por medio de las instrucciones de Daniel 
para rechazar el culto de los ídolos y adorar al verdadero Señor de todo 
lo criado. Cambiado asi el corazón de este gran Monarca, iluminado su 
espíritu con el conocimiento del verdadero Dios, y cuando se veía bastan, 
te poderoso para que ninguna consideración humana pudiera servir de 
estorbo á sus intentos; en una palabra, cuando todo había venido á la si-
tuación acordada por el Altísimo para que se realizaran sus designios, en-
tonces publicó Ciro el célebre decreto dando la libertad á los Hebreos. 
Hé aquí las notables palabras con que nos le refiere la Sagrada Escritura. 
Esto dice Ciro Rey de los Persas. E l Señor Dios del Cielo me ha dado 
todos los Reinos de la tierra, y él mismo me ha mandado que le edifique 
un templo en Jerusalen capital de la Jadea. Todos* pites, los que perte, 
neceis á este Reino sois libres para pasar á él y construir el templo del 
M o r Dios de Israel, y los que no puedan ó no tengan por conveniente 
volver a su patria, socorrerán á los que hubieren de partir con plata, oro 
y toda clase de hacienda, no contándose en esto las ofrendas que mt ( 
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luntariamente se hicieren para el templo del Señor que está en Jerusalen 
Era entonces el año 34G8 del mundo > y se cumplían en él los seten 
ta de la cautividad á contar desde la prisión del Rey Joaquin. 
Desfile la eauitaiclatl hasta la época do los Ulaeabeos. 
Asi que la nueva feliz de la suspirada libertad se eslendió por la Cal-
dea y la Persia, se levantaron los principales de las tribus de Judá y 
•Benjamin, los Sacerdotes y los Levitas, é hicieron los preparativos del 
viaje. Eligieron por caudillos á Zorobabel, nieto de Johanan, hijo mayor 
que fue del Rey Josías, y á Josué descendiente de una de las primeras 
familias sacerdotales; y después de haber recibido grandes riquezas de 
los que no estaban aun preparados para volver á la Judea, y de haber ob-
tenido del Rey los vasos sagrados que tomó Nabucodonosor al tiempo de 
la conquista de Jerusalen, emprendieron la vuelta de la Patria formando 
un número de cerca de cincuenta mil personas. Se hallaban también y 
distinguían entre estas el sabio Doctor de la ley Esdras, el religioso y 
activo Nehemias y el ilustre Mardoqueo. 
Guando esta multitud, después de un viaje de seis meses, puso el pie 
dentro de su Patria y se halló á la vista de las ruinas de Jerusalen, no 
pudo menos de contristarse en gran manera ante un espectáculo de tanta 
desolación y tristeza. El recuerdo de la pasada magnificencia, la vista de 
la devastación presente, la consideración de las grandes dificultades por 
que tendrían que atravesar para restauíar la perdida gloria, y sobre todo 
los latidos de su corazón que en este momento hablaban muy alto á los 
Judíos acerca de las maravillas que había obrado Dios en favor de su Pue-
blo cuando se había mantenido fiel, y de las grandes calamidades con 
que le habia afligido por causa de sus abominaciones; todo esto se agolpa-
ba ahora como de tropel en su imaginación para llenarles de amargura y ha-
cerles derramar á torrentes las lágrimas. Pero al fin estaban ya en su Pa-
tria , tenían fé en el Dios de sus padres, creían en las promesas que les 
habia hecho el Señor, y todo esto alentaba sus ánimos y les infundía aquel 
noble vigor que se alimenta con la virtud de la esperanza. 
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Después de haberse colocado por el pais de la mejor manera que les 
fue posible, emprendieron la reedificación del Templo bajo la conducta de 
Zorobabel; y mas adelante, auxiliados por Esdras y dirigidos por Nehe-
mias, obtuvieron el permiso de levantar los muros de la ciudad > y em-
pezaron á repoblarla construyendo edificios y haciendo desaparecer las 
antiguas ruinas. Todo esto sin embargo no lo llegaron á conseguir los 
Juclios sino después de muchas interrupciones y gravísimos contratiempos 
ocasionados por los Samaritanos, quienes no podian ver con calma el au-
mento y prosperidad que aquellos adquirían y suscitaban contra ellos 
toda clase de calumnias ante los Reyes sucesores del gran Giro. Asi es 
que antes de que el infatigable Nehemias consiguiera ver destruidos sus pla-
nes en la corte de Babilonia y llegára á ver alzada la nueva ciudad, orde-
nado el Pueblo y alejados de él los que empezaban á contaminarse del 
pecado, hubieron de pasarse cerca de cien años. Lo consiguió por fin, 
y pudo llegar al término de sus dias dejando al Pueblo con espíritu ver-
daderamente religioso, gobernado en paz por los Sacerdotes y jefes dé las 
tribus, y sin mas dependencia que la de satisfacer un pequeño tributo en 
señal de reconocimiento á los Reyes de la Persia. 
Vamos á hacer una corta digresión para dar una idea de los Samari-
tanos, enemigos constantes de los Judíos. 
Después de la conquista de Samaría y destrucción del Reino de Is-
rael por Salmanasar, envió este varias gentes de diferentes provincias 
para que habitasen en é l , y se empezó á llamar territorio de Samaría, del 
nombre de la capital. Todas ellas eran idólatras, y habiéndolas sucedido 
diferentes desgracias, envió Salmanasar á varios Sacerdotes de los que 
tenia cautivos del Pueblo de Israel para que instruyesen en su Religión 
al nuevo Pueblo. Por de pronto lo que hicieron fue mezclar y eonfundir 
el culto de Dios con el de los ídolos; pero al fin, trascurridos muchos 
años, y aumentándose algo el número con los cautivos que pudieron vol-
ver de Asiría, llegaron á renunciar á la idolatría y abrazaron la ley del 
Señor. Venian, pues, á observar la ley de Moisés lo mismo que los Judíos, 
y esperaban como ellos la venida del Mesías. Se diferenciaban sin embar-
go en que los Samaritanos no reconocian mas que el Pentateuco, ó sea, 
los cinco libros de Moisés, pues respecto á los demás opinaban que hablan 
sido compuestos por los Judíos después de la división de las tribus á la muer-
te de Salomón ; y también en que no se creian obligados á prestar culto á 
Dios en el templo de Jerusalen. Esta división llegó á hacerse mas irrecon-
ciliable cuando, á consecuencia de haber cortado el celoso Nehemias las 
relajaciones que durante una ausencia suya se habían introducido, fue 
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privado del sacerdocio Manasés, hermano del Sumo Pontífice Jaddo, 
que habia tomado por mujer á una hija del idólatra Sanabalat, go-
bernador de Samaría. Manases se fue á esta provincia, construyó el 
Templo de Garizín y empezó á ofrecer en él solemnemente los sacrifi-
cios á la manera que se hacia en Jerusalen. Afirmada con esto la secta 
de los Samaritanos, el odio y la división se hizo, como hemos dicho, 
tan irreconciliable, que la mayor injuria que según los Judíos podia hacer-
se á un hombre era llamarle Samaritano. En resumen, los Samaritanos 
eran unos cismáticos en la religión del Judaismo; y como sucede siem-
pre en las sectas que se separan de un centro religioso, venian á servir 
de refugio á los Judíos lapsos, ó á los que eran perseguidos por sus 
transgresiones, que fue lo que ocurrió con Manasés en tiempo del celoso 
Nehemias. 
Volviendo ya sobre nuestros pasos, hallamos que á la muerte de los 
famosos caudillos que dirigieron al Pueblo de Dios mientras se estableció en 
su Patria después de la cautividad, tenían los Judíos la misma forma de 
gobierno que á la muerte de Josué después de su entrada en la Tierra de 
Promisión, El corto tributo que pagaban á los Reyes de la Persia era una 
muy leve sombra contra su independencia, porque aquellos mismos Reyes 
honraban y distinguían á la Judea hasta el punto de no considerarla como 
una provincia de su imperio. Repobladas las ciudades, cultivados los ter-
renos, estendidas la fertilidad y la abundancia, y sobre todo, cuidando 
de la observancia de las leyes y de mantener en toda su pureza el culto 
debido á Dios, la nación Judia empezó á disfrutar el mas largo período de 
paz y de felicidad que nos refiere su historia. Sobre doscientos años llevaba 
ya en este estado de verdadera dicha, cuando en el 5668 subió al trono 
de Macedonia Alejandro, hijo de Filipo, á quien sus hazañas dieron des-
pués el renombre de Magno. 
Señalado ya este conquistador por el dedo de la Providencia para ser 
el vientre de cobre que debía devorar al pecho de plata y estender su do-
minación por toda la tierra, según la profecía de Daniel, comenzaron á 
hervir desde luego en su cabeza los mas jigantescos planes, y á elaborar-
se en su corazón las resoluciones mas enérjicas y vigorosas. Intimidada la 
locuacidad ateniense con solo un amago de su cólera, destruida hasta en 
sus cimientos la orgullosa Tebas, y constituido en Señor de toda la Gre-
cia, acordó en la asamblea de Corinto la ruina del poderoso Oriente, y 
lanzóse en el Helesponto al frente de solos 40,000 hombres hasta fijar su 
arrogante planta en los terrenos del Asia. Inflamóse su espíritu ante las 
ruinas de la antigua Ilion , y avanzando con el ardor que producían en su 
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mente las fabulosas hazañas de los Héctores y Aquiles, atravesó el Grá-
nico y deshizo las huestes de Darío que salió á detenerle el paso con mas 
de cien mil guerreros. Sitia en seguida y toma á Mileto y Halicarnaso; se 
le rinden la Lidia, la Caria, la Frij ia, la Bitinia, el Ponto y la Capado-
cia; avanza después á la Cilicia; destroza segunda vez las huestes de los 
Persas en la célebre batalla de Issus; y sin encontrar quien se atreva á 
detenerle el paso, se interna hasta la Fenicia para emprender el renom-
brado sitio de la opulenta y floreciente Tiro. 
Quizá fueron los Judíos el único Pueblo que, no olvidándose de la fi-
delidad y reconocimiento para con Darío, dejó de enviar víveres á Ale-
jandro durante su empresa sobre la marítima ciudad. Asi es que luego 
que hubo terminado felizmente el arriesgado sitio de la famosa Tiro , juró 
vengarse de Jerusalen y hacerla sufrir todos los horrores que forman el 
cortejo de un arrogante conquistador. No faltaba ademas quien le incitase 
á llevar adelante su resolución, porque los Judíos tenian bastantes enemi-
gos, y sobre todo los Samaritanos, que habiendo auxiliado con gente al 
formidable guerrero, creyeron ser esta la ocasión mas oportuna para 
arruinar á Jerusalen y deshacerse de sus rivales. 
Pero sobre los cálculos de los hombres estaba el dedo de Dios , que 
era quien marcaba los pasos del victorioso Alejandro. En medio de un 
peligro tan inminente como era el que amenazaba á los Judíos, el Sumo 
Sacerdote Jado, revestido de sus hábitos pontificales, seguido de los Sa-
cerdotes y Levitas y acompañado de un inmenso pueblo vestido todo de 
blanco, salió de Jerusalen hasta la altura de Safa para recibir de esta 
manera tan solemne como estraordinaria al imponente conquistador. Al 
ver Alejandro un espectáculo tan nuevo para él y tan sorprendente, se 
adelanta solo al encuentro del Sumo Sacerdote, y al llegar á la presencia 
de este anciano venerable, cuya frente estaba cubierta con una lámina de 
oro y grabada en ella el nombre de Dios, inclina entonces su cabeza y se 
arrodilla en tierra para adorarle. Llénase de asombro todo su ejército al 
contemplar una escena semejante, y preguntándole el general Parmenion 
la causa de tan súbita mudanza, contesta Alejandro sin vacilar: No es á 
este gran Sacrificador á quien yo adoro, sino al Dios de quien es Ministro. 
Cuando estaba yo en Macedonia, y pensando en la guerra de Persia deli-
beraba sobre los medios de conquistar el Asia, este mismo Sacerdote se 
me apareció en sueños, me dijo que no temiese nada, me exhortó á que 
atravesase el estrecho del ITelesponto, y me aseguró que su Dios marcha-
ría á la cabeza de mi ejército y me colocaría sobre el trono de los Persas. 
Y le añadió en seguida con el tono mas resuelto: No puedo ya dudar que 
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he emprendido esta guerra por las órdenes de Dios > y estoy seguro de ven-
cer á Darío y destruir el imperio de la Persia. 
Penetró en seguida Alejandro en Jerusalen en medio de las aclamacio-
nes de todo el Pueblo, subió al Templo, ofreció sacrificios al Dios de Is-
rael según el rito de los Judíos, y se quedó todavía mas absorto de admi-
ración y de asombro cuando el Sumo Sacerdote Jado puso á su vista el 
libro de las profecías de Daniel, que hacia ya cerca de cuatrocientos años 
le había anunciado con las mas evidentes señales. 
Antes de salir de Jerusalen preguntó al Pueblo qué gracias eran las 
que quería que le concediese, y habiéndole respondido el Sumo Sacer-
dote que la libertad de gobernarse por sus leyes y costumbres, la esen-
cion del tributo en el año sabático, y que dejase asi mismo en la libertad 
de gobernarse según sus leyes y Religión á las familias Judías que encontra-
se establecidas en la Media y en la Persia, á todo accedió Alejandro pa-
reciéndole que era bien corta su petición. 
Los envidiosos Samaritanos creyeron al saber esto que no debían ser 
ellos menos favorecidos por el conquistador, cuando le habían asistido con 
un continjente de ocho mil hombres; así es que se le presentaron al salir 
de Jerusalen , y rogándole que se dignára visitar su Ciudad y su Templo, 
le pidieron también que les eximiera de pagar tributo en el año sabático. 
Pero Alejandro comenzó preguntándoles sí eran Judíos, y como no acer-
táran á darle una contestación categórica, tampoco acertó él á conceder-
les lo que pedían, y aplazó el asunto para tiempos mas adelante. 
No cumple al objeto de este resumen seguir al conquistador Alejandro 
en la triunfante marcha de su ejército victorioso ; pero antes de abando-
narle, debemos fijar por un momento nuestra atención en la enseñanza 
que se desprende de este episodio de la historia del Pueblo Hebreo. 
Cuando vemos en la profecía de Daniel anunciada con bien marcados 
caracteres la venida de este poderoso conquistador, y cuando vemos que 
después de empezar sus conquistas derrotando los ejércitos de Darío, 
subyugando los Pueblos y estendiendo por todas partes el terror y el es-
panto de su nombre, se contiene en medio de su carrera, se humilla é 
inclina la cabeza ante el Sacerdote de los Judíos, y presta sus adoracio-
nes al mismo Dios que había inspirado á Daniel, es imposible dejar de 
conocer que habia en todo esto algo superior á los cálculos de los morta-
les, algo que provenia y estaba decretado por el Hacedor Supremo. Y 
cuando vemos también que el mismo Dios que se había dignado revelar 
estos sucesos al Profeta, es el Dios ante quien se detiene y humilla el 
^ altivo conquistador, y que de una manera tan sorprendente é inesperada 
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se libra el Pueblo Judío, esto es, el Pueblo de Dios, de la destrucción y 
ruina con que le habia amenazado Alejandro, no es posible dejar de re-
conocer la superioridad, la escelencia, digámoslo de una vez, la verdad 
de esa Religión, de ese Dios que habia inspirado al Profeta y ante el que 
se humillaba el arrogante y formidable guerrero. 
La historia profana de Alejandro el Magno encierra una de las muchas 
demostraciones con que se prueba la divinidad de la Religión Judaica, y 
como una consecuencia precisa, la del Cristianismo, pues que este halla 
su base en el Judaismo. 
Estamos muy cerca de creer que la historia de Alejandro se ha con-
siderado, por regla general, mas humanamente de lo que debiera, y que 
no seria pequeño el servicio que se prestase á la causa de la verdad, que 
es la causa de la felicidad del hombre, si se llegara á escribirla dándola 
todo el enlace que tiene con la Historia de la verdadera Religión. 
Considerando, pues, *al grande Alejandro bajo el aspecto que no he-
mos podido hacer mas que indicar, ¿qué es lo que significa? Esa figura que 
tan colosal se nos presenta al través de la oscura noche de los tiempos, 
¿qué es á los ojos de la filosofía cristiana? Cuando le vemos atravesar lleno 
de arrojo el Helesponto, lijar atrevido su planta en los terrenos del Asia 
y estender su vista de águila por los espacios del Oriente; cuando le ve-
mos destrozar ejércitos al paso de carga, arruinar ciudades, someter 
grandes provincias y hacer que resuene su nombre llenando de espanto á 
las gentes, como el eco aterrador en las concavidades de un sepulcro; 
cuando consideramos que en medio de tantas victorias no podría menos de 
hallarse embargada su mente con las mas deslumbradoras ideas de gran-
deza y poderío en el porvenir, y que se vería ya en su ilusión aniquilan-
do á Darío en Arbela, entrando lleno de triunfos en Babilonia, avanzar 
mas allá y conquistar remotos países, volver otra vez colmado de laure-
les á Babilonia, ocupar el gran trono del Oriente, recibir embajadas de 
todos los poderosos de la tierra, y verse con tanto poderío que el mundo 
todo enmudeciese en su presencia; cuando vemos, por último, á Alejandro 
que en medio de su destructora marcha , con tanta fortuna en lo pasado y 
tan grandiosas esperanzas para lo porvenir, se contiene á la vista de un 
pequeño Pueblo de quien habia jurado vengarse, se humilla ante el Sa-
cerdote que le dirijo, inclina su rodilla y presta adoraciones al Dios que 
se adora en Jerusalen, se llena de asombro á la vista de las antiguas pa-
labras de un Profeta, se persuade que va dirijido por la mano de Dios, y 
pone el sello, por decirlo así , á todas las ilusiones de su futura y gran-
diosa conquista; cuando vemos todo esto y lo examinamos á la luz que la 
-Oc« 
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fé suministra á la razón, ¿qué aprendemos que era ese invencible guer. 
rero? ¿Qué era Alejandro el Grande? Nada en verdad sucede que 
no esté previsto por Dios; pero no parece sino que hay ocasiones solem-
nes en que desea hacer que se grabe con mas intensión en nuestras almas 
el admirable prodigio de su omnipotencia y sabiduría. Adoremos, pues, 
á la Divinidad mas bien que admiremos á Alejandro: este incomparable 
conquistador no era mas que una leve arista que movía el aliento de Dios 
para ejecutar sus altísimos designios. 
Guando se cumplieron estos designios murió Alejandro en Babilonia á 
los doce años de imperio y treinta y dos de su edad, dejando repartidos 
entre sus Jenerales los dilatados paises que habia conquistado. Empeza-
ron entonces los Judíos á depender de la Siria, y sí bien por la situación 
que ocupaban entre esta y el Egipto no pudieron ser estraños y dejar de 
sufrir algo con las frecuentes querellas que hubo entre estos dos paises, 
sin embargo, fueron siempre respetados y atendidos por los Reyes de 
Siria. Asi pasaron mas de cien años hasta el reinado de Seleuco I I I llama-
do Epifanes. 
En este tiempo en que, según dicen las Sagradas Letras, se vivía en 
paz en la ciudad, eran observadas las leyes por la piedad del Pontífice 
Onías, y hasta los mismos Reyes consideraban á Jerusalen como lugar de 
sumo honor y hacian al Templo las mas grandes mercedes, hubo un tal 
Simón, de la tribu de Benjamín y prepósito del Templo, que empezó á 
maquinar algunas cosas inicuas, que no nos refiere la Biblia cuales fue-
sen. El Pontífice ó Sumo Sacerdote Onías se le opuso con firmeza , y vien-
do entonces Simón que no conseguía su objeto, ideó vengarse cometiendo 
una grande iniquidad. Se dirijíó á Apolonio, gobernador que era á la sazón 
de Celesiria y Fenicia, y le dijo que en el erario de Jerusalen habia in-
mensas sumas ademas de las que servían para el gasto de los sacrificios, 
las cuales debían ir á poder del Rey. Apolonio dió cuenta de ello á Seleu-
co , y este mandó en seguida á Jerusalen á su ministro Heliodoro para que 
entrase en el Templo y se apoderase de aquellos caudales. El Pontífice 
Onías hizo presente al ministro que la cantidad que había en el Templo 
consistia en cuatrocientos talentos de plata y doscientos de oro, de los cua-
les algunos eran de Hircano Tobías, varón eminente en el Pueblo, y los 
demás constituían el patrimonio de los huérfanos y menesterosos; y por 
mas que le anunció la injusticia de despojar un Templo honrado por todo 
el mundo y destruir lo que servia de amparo á todos los desvalidos, Helio-
doro no pensó mas que en llevar á cabo su comisión y se dirijíó al Tem-
plo con la fuerza que habia llevado. 
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No solo fué en este caso el Pontiíice Onías quien elevó sus ojos al Cie-
lo invocándola protección divina, sino que al estenderse la noticia por 
Jerusalen se llenaron de dolor los corazones de los habitantes, y se vie-
ron por todas partes las mayores demostraciones de horror á la vista de 
semejante atentado. No oponia el Pueblo en esta ocasión mas resistencia 
á los espoliadores que la de las lágrimas y las súplicas á Dios, pero fueron 
la suficiente, porque el Señor se constituyó manifiestamente en defensor 
de su sagrado tesoro, y por medio de un prodijio de su omnipotencia hizo 
que Heliodoro al ir á forzar las puertas fuese violentamente derriba-
do en tierra, y azotado, y que quedase mudo, y que todos sus satélites 
huyesen despavoridos á la vista de los Anjeles del Señor que ejecutaban 
tan merecido castigo. ¡Terrible ejemplo, en verdad, que deben tener muy 
presente los que intenten espoliar al santuario; porque si no siempre quie-
re el Señor repetir el milagro de Heliodoro, indica al menos la justicia 
que se reserva para los que traten de imitarle!! 
Hallábase Heliodoro sin esperanzas de vida, cuando se dignó devol-
vérsela el Señor mediante las súplicas del Pontifice Onías; y conociendo 
entonces su estravio, y adorando y publicando por todas partes los prodijios 
del Dios de Israel, volvió con sus tropas á la Siria y dijo al Rey Seleuco, 
que no creia sin duda el prodijio y queria mandar á otra persona: S i te-
neis algún enemigo ó trastornador de vuestro Reino> podéis mandarle allá y 
volverá bien azotado, si es que vuelve; PORQUE INDUDARLEMENTE, EL 
SEÑOR QUE HABITA EN LOS CIELOS ES EL PROTECTOR DEL TEM-
PLO, Y HIERE Y DA LA MUERTE A LOS QUE ENTRAN EN ÉL PARA 
HACER MAL, 
El consejo de Heliodoro bien merece la pena de que sea mirado 
en este punto como de persona competente para darle; asi es que, 
al oirle, podemos repetir las mismas palabras con que termina la Sa-
grada Escritura la historia de este suceso: Ita res se hahet: asi es la 
verdad. 
El malvado Simón, que habia sido el móvil de la intentona de Helio-
doro, no se desanimó por el resultado y empezó á estender las mas ne-
gras calumnias contra el Pontífice, llamándole traidor é imputándole la 
culpa de lo mismo que él habia hecho. Fué tomando este asunto las mas 
grandes proporciones, y habiéndose aumentado mucho los partidarios de 
Simón, á quien protejia escandalosamente Apolonio, se vio Onias en la 
precisión de abandonar la ciudad y presentarse á Seleuco, á fin de con-
seguir que se termináran semejantes desórdenes. Por desgracia murió 
entonces el Rey y le sucedió la raiz pecadora de Antioco I I I , hombre insi 
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dioso y malvado, que no estaba dispuesto á hacer mas que lo que convi-
niese á sus planes, y estos eran siempre perversos. 
Aprovechándose entonces de los desórdenes de Jerusalen / y contando 
con las cualidades del nuevo Rey, quiso reemplazar á Onías su indigno 
hermano Jason, y lo consiguió comprometiéndose á dar una gran suma de 
dinero y ofreciendo amoldar á los Judíos á las costumbres de los demás 
pueblos, introduciendo circos públicos y escuelas paganas. Estas innova-
ciones que desde luego acojieron todos los libertinos y corrompidos, que 
eran ya muchos, pusieron á Jerusalen en el estado de la mas completa 
disolución, porque el estrago del mal ejemplo es siempre rápido. Los 
hombres juiciosos y amantes de su Religión y sus costumbres se acobar-
daban, los viciosos se hacian mas osados, y los tibios buscaban protestos 
para echar á un lado la conciencia y venir al fin á mezclarse en el torren-
te de las novedades; de suerte, que inclinándose la mayoría por el lado 
de las nuevas ideas, es decir, por la libertad de las pasiones, vino á ofre-
cer Jerusalen el aspecto de una nueva ciudad, de una ciudad gentílica, con 
sus circos y sus gimnasios, sus idolatrías y sus escándalos, sus órjias y 
sus prostituciones. A semejante miserable estado llegó la Santa Ciudad de 
Nehemias con haber introducido el infame Jason un estado de cosas, que, 
usando del lenguaje moderno, pudiéramos casi llamar época de las luces 
y la civilización. 
Llevaba ya Jason cuatro años de infausto dominio, cuando habiendo 
reunido la enorme suma en que se habia ajustado con Antioco, esto es, 
la enorme suma con que habia comprado su elevación y la desdicha del 
Pueblo, envió con ella á Menelao para que la presentase en las arcas rea-
les. Menelao era hermano del infame Simón, igualá él en vicios, y com-
pañero en los mismos de Jason, con quien estaba íntimamente ligado. 
Pero como la buena fé de los perversos no existe, y como la amistad de 
los que siguen un sistema de depravación no es ni puede ser mas que 
aparente, Menelao vendió á Jason ofreciendo al avaro Antioco mayor suma 
que la que ahora se le daba, y compró para sí el Sumo Sacerdocio. No 
era Menelao de familia sacerdotal, y por consiguiente no podia ocupar 
semejante puesto; pero este trastorno de las cosas mas santas iba anejo á 
la despreocupación de la nueva era que se habia inaugurado en Jerusalen, 
y todo pasaba ya en medio de la corrupción y el desórden. 
A poco tiempo sucedió á Menelao su hermano Lisímaco, pero habien-
do muerto este en un motin que produjeron sus escandalosos robos, vol-
vió aquel á la dominación, y creciendo siempre en la maldad, siguió ha-
ciendo de Jerusalen un teatro de sus iniquidades. No fué en verdad la 
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menoP el haber fraguado el asesinato en Dafne del virtuoso Pontífice 
Ornas, que se habia retirado á aquel lugar desde que Jason cometió la 
maldad de usurparle el Sacerdocio, y desde cuyo punto no cesaba de 
echar en cara á los malvados sus infames apostasías. 
En medio de la espantosa corrupción en que se hallaba Jerusalen, no 
quiso Dios enviar el castigo sin anunciarle antes de una manera tan pro-
digiosa como imponente. Asips que por espacio de cuarenta dias se vie-
ron en el aire á la manera de escuadrones de combatientes que produ-
cian el horroroso estruendo de una batalla; pero no por esto cesaron las 
maldades, y el castigo se hizo sentir bien pronto. 
Se hallaba Antioco haciendo la guerra en Egipto, y habiéndose es-
tendido falsamente la noticia de su muerte , creyó el impio Jason ser este 
el momento apropósito para reconquistar su poder, por lo cual pudo reu-
nir mas de mil hombres y acometió á Jerusalen, arrollando á Menelao y 
sus secuaces hasta el alcázar, y dando la muerte y saqueando á sus mis-
mos conciudadanos, No pudo sin embargo Jason establecerse en la ciudad 
y tuvo que refugiarse á los Ammonitas: desde alli á la Arabia s después al 
Egipto; y huyendo asi de ciudad en ciudad, siendo aborrecido de todo el 
mundo, fué á pasar á la Grecia, donde murió desastrosamente sin que hu-
biera quien diese sepultura á su cadáver. Este impío innovador que separó 
á su Patria de su ley y sus costumbres para imbuirla en la falsa cultura 
de los otros pueblos, no encontró un pais donde vivir tranquilo, ni una 
tierra que quisiera guardar sus cenizas, Justo y merecido castigo de los 
que reniegan de los preceptos de Dios por seguir las locuras de los hom-
bres. 3 r - :q üfiíonolí-¿ í i l fó «Oí) 0,7119 , O l l i ^ I I * ! 
Pero las desgracias que con su intentona produjo Jason á la ciudad 
no fueron mas que el preludio de las que habia de ocasionar á los Judíos 
la raiz pecadora de Antioco. Asi que este supo lo que habia pasado en la 
Judea, y viéndose precisado á evacuar el Egipto porque los Romanos, 
que á la sazón eran ya muy poderosos, tomaron la defensa del vencido 
Rey Tolomeo, entró con su ejército en Jerusalen, dió orden á los solda-
dos que matasen cuantos encontráran, y convirtió la ciudad en un se-
pulcro con la muerte de ochenta mil Judíos durante tres dias de la car-
nicería mas horrorosa. Guiado en seguida por el vil Menelao, saqueó las 
riquezas del Templo y se retiró á su córte de Antioquia, dejando á Jeru-
salen á la manera de un campo de batalla donde no se ven mas que los 
horrores de la muerte y del pillaje. 
No había saciado aun este monstruo su sed de sangre Judia. La Reli-
gión de este Pueblo le inquietaba estraordinariamente, porque su ennegre 
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cida conciencia no podía menos de alarmarse ante los preceptos de Dios; 
y como el que obra mal es el que quisiera que no hubiese Religión, asi 
Antioco se propuso hacer que desapareciesen los Judíos, ó que abomina-
ran del culto de su Dios en fuerza de los mas bárbaros y crueles trata-
mientos. 
Para conseguirlo, y cuando ya habian pasado dos años de la anterior 
matanza, mandó á Jerusalen al infame Apolonio, quien, obrando según las 
órdenes reservadas que tenia, aguardó á que en un dia de sábado estuvie-
sen reunidos en el Templo los fieles Judíos, y acometiéndoles entonces de 
improviso con sus tropas, convirtió el Santuario en un lago de sangre, 
matando también mucha gente por las calles de la ciudad. Después de 
esto mandó Antioco que todos los pueblos sujetos á su obediencia abraza-
sen la Religión griega y adorasen á Júpiter Olímpico, con el objeto de 
que habiendo muchos fieles Judíos que se negarian á hacerlo, tendría este 
horrible protesto para acabar de esterminarlos. Asi fué que mandó desta-
camentos por toda la nación Judaica haciendo sufrir los mas horribles tor-
mentos á los habitantes, y persiguiendo encarnizadamente á los que por 
mantenerse fieles á la ley de Dios huían á los montes y se ocultaban en 
las cabernas. Y para completar el estrago y la desolación, pasó él mismo 
á Jerusalen, instituyó las mas ridiculas y obscenas ceremonias, convirtió 
el Templo en lugar de prostitución y de escándalo, y martirizó cruelísi-
mamente á cuantos se apartaban en algo de tantas abominaciones. 
Con tan continuada y sangrienta persecución hubo bastantes que por 
temor apostataron de su fé, pero los mas se refugiaron en los desiertos 
y' asperezas de las montañas, y no faltaron tampoco muchos que sufrieron 
los mas crueles tormentos á la vista del mismo tirano, dando los mas su-
blimes ejemplos de heroísmo á que puede llegar la fé y la constancia en 
la Religión. Tales fueron, entre otros, el anciano Eleazar, y una madre 
con siete hijos, todos los cuales fueron horriblemente martirizados uno á 
uno, sin que por eso desmayáran sus ánimos y se sometieran á la im-
piedad. 
Pero la Religión que en medio de los públicos desórdenes había con-
servado tantas familias valerosas que derramaron su sangre en holocausto 
al Señor y en desagravio de los pecados de su Pueblo, conservó tam-
bién otra para alcanzar un nuevo género de triunfos contra el tirano y 
contra las profanaciones. Esta fué la ilustre familia de los Macábaos. 
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SJECCIOHÍ WOVJEWA 
Epoca de los Maeabeos. 
Los inicuos de Israel que trajeron á su Pueblo las novedades gentíli-
cas abrieron una anchurosa sima que se tragó la felicidad de los Judíos, 
dejándoles el funesto presente de divisiones amargas, de encarnizadas 
persecuciones, de muertes horrorosas, de ruinas, esterminio y desola-
ción. Solo el grito de Religión y Patria podia levantar de su postración 
al Pueblo, y esta fué la noble enseña que tremolaron los ilustres Ma-
cabeos. 
La historia del Pueblo de Dios nos presenta en este punto un contras-
te de la mas alta enseñanza. Son dos hombres los que le realizan, cada 
uno con su bandera, cada uno con sus principios: Jason y Matatias. El 
primero, abjurando de su Religión y de las leyes y costumbres de su Pue-
blo , introdujo en él las falsas creencias de los gentiles y las leyes y cos-
tumbres de los paises que tenían entonces la fama de civilizados; y con 
semejantes novedades dividió, corrompió y debilitó al Pueblo , llevándole 
hasta el punto de tener que sufrir el yugo mas oprobioso de persecución 
y de horrores que plugo imponerle á un tirano. El segundo, alzando la 
bandera de su Religión y de su Patria, alentó, unió y esforzó á su Pue-
blo con su ejemplo, y le puso en camino de reivindicar su nacionalidad 
abatiendo la tiranía. El primero destruyó con la incredulidad : el segundo 
edificó con la Pieligion. Uniformemos nuestro testamento con el de las gen-
tes que nos rodean, es decir, pensemos y obremos de la maneira que los 
mas célebres de los otros paises: asi dijo el impío Jason, y abrazó los 
errores que acarrearon la oscuridad y la muerte. Borremos el oprobio de 
nuestro Pueblo, levantémosle de su abatimiento, dijo por el contrario 
Matatias, peleemos por nuestro Pueblo y por nuestras cosas santas; y abra-
z ó l a verdad que trajo en pos de sí la luz y la vida. ¡Qué contraste! ¡Qué 
ejemplo! ¡Y qué enseñanza para las edades!!! 
No nos detengamos mas para abrir, aunque por corto tiempo, según 
cumple á la índole de esta obra, el grandioso espectáculo que nos ofrecen 
los Macabeos. 
El anciano Sacerdote Matatias, descendiente del primer Pontífice 
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Aaron, se retiró con su familia á las montañas de Modin, después de ha-
ber presenciado todos los horrores y abominaciones del tirano Antioco. 
No se contentó con deplorar desde alli los males de su Pueblo, sino que 
decidiéndose á emprenderlo todo antes que perder la Religión de sus pa-
dres, descendió á la misma ciudad de Modin, exhortó valerosamente á 
sus compatriotas, resistió con enerjía á los satélites del sanguinario An-
tioco, y plantó, digámoslo asi, la bandera en cuyo derredor habiande 
agruparse todos los fieles de Israel. 
Dado este primer paso, y rodeado al principio nada mas que de un 
puñado de hombres, huyó á las montañas para guarecerse del ímpetu de 
los enemigos, y formar alli el núcleo de que partiese la independencia 
de la Patria. Fuésele agregando gente poco á poco, y recorriendo el pais 
en diferentes direcciones, derribó por todas partes los ídolos, castigó á 
los apóstatas, que eran los peores enemigos de sus propios hermanos, alen-
tó el acobardado espíritu de los buenos, y empezó á infundir graves re-
celos en los orgullosos y confiados dominadores. Pero estas fatigas, que so-
portó por espacio de un año, llegaron á hacerse superiores á su anciani-
dad ; y conociendo entonces que se acercaba su fin, procuró infundir en 
el ánimo de sus hijos el mismo celo que á él le devoraba para continuar 
la guerra santa en favor del Pueblo y de la Religión. 
Tenia Matatías cinco hijos: Juan Gaddis, Simón Thasi, Judas Maca-
be o , Eleazar Abaron y Jonatas Afo ; y como padre que conocia perfecta-
mente sus disposiciones, después de darles los consejos mas edificantes, 
les mandó que cónsultáran siempre y tuvieran en lugar de padre á Simón, 
como hombre que era ya de mucho juicio y prudencia; y respecto á la 
guerra y mando del ejército, les señaló á Judas, como el mas intrépido 
de todos y el que reunia las dotes que constituyen un guerrero. El sobre-
nombre que Judas tenia de Macabeo, que quiere decir hombre destinado 
á domar enemigos, y que luego por sus victorias sirvió de un timbre de 
distinción para su familia, parece que le indicaba ya como á primer cau-
dillo y libertador de las opresiones de su Patria. 
Muerto Matatías en el año de 5858, empezó al momento el valiente 
Judas Macabeo la gloriosa empresa que le habia dejado encomendada su 
padre. Reunió y organizó un pequeño ejército, puso su confianza en la 
protección del Cielo, y armado de coraza como un jigante, y á la manera 
del león rujíente que se abalanza sobre la presa, asi se arrojó él contra 
los perturbadores de su Patria, llenándoles á todos de terror y espanto, 
y haciendo que su nombre resonase por todas partes para congregar al 
destrozado Pueblo y reconquistar su gloria. 
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A la vista de estos sucesos, pensó el tirano sériamente en contener 
los ímpetus del valeroso Judas y aprestó un grande ejército bajo el mando 
de Apolonio; pero el Macabeo, para quien era mejor morir en la pelea 
que no presenciar las desgracias de su Pueblo y Santuario, aceptó con 
brio la batalla, y el Señor le concedió una completa victoria en que fué 
muerto el mismo Apolonio y derrotada toda su gente. Otros cinco ejérci-
tos , cada vez mas numerosos, se fueron en seguida sucediendo bajo la con-
ducta de los generales Serón, Nicanor, Timoteo y Báquides, Tolemeo, 
Górgias y Lisias; pero á todos ellos les derrotó sucesivamente el brioso 
Macabeo, y consiguió ver la Judea abandonada ya por sus crueles enemi-
gos. Todo esto habia sucedido en menos de dos años. 
Alcanzadas tan señaladas victorias, tanto mas memorables cuanto que 
el caudillo de Judá habia peleado siempre contra un cuádruplo de fuerzas 
por lo menos, pensó lo primero en dirijirse á Jerusalen y purificar el 
Templo de las abominaciones que le deshonraban, renovando el culto 
que según la ley debia prestarse á Dios. Era Judas Macabeo tan religioso 
como esforzado, y habiendo emprendido esta guerra por la gloria del 
Señor, no se le ocultaba que este le habia asistido con su poder de una 
manera bien patente, porque no era posible de otro modo haber logra-
do el triunfo en tan poco tiempo contra tantos y tan superiores ejércitos. 
Después de las fiestas que con este motivo se celebraron en Jerusa-
len , y asegurada en lo posible la ciudad, no se durmió sobre sus laureles 
el infatigable Macabeo, sino que cayendo como un rayo sobre los pue-
blos limítrofes que se habian aprovechado de la miserable situación de 
los Judíos para arrebatarles muchas plazas y causarles frecuentes y graví-
simos daños, venció y domó sucesivamente el orgullo de los Idumeos, 
Beanitas, Ammonitas y Filisteos. 
Hallábase en esto Antioco recorriendo diferentes provincias de la Per-
sia, cuando tuvo noticia de las dos últimas batallas en que sus ejércitos 
habian sido derrotados, y tenido que ir huyendo su lugar-teniente Lisias 
hasta la misma córte de Antioquia; y enfureciéndose entonces, y jurando 
el esterminio de los que él llamaba rebeldes Judíos , mandó que su ejér-
cito se pusiese en marcha sin descanso hasta llegar á Jerusalen. Pero este 
Bey protervo ignoraba que el Señor contra quien se dirijia iba á detener 
sus pasos precisamente en los momentos en que, ciego de cólera, habia 
llegado su espíritu al mas alto grado de impiedad y frenesí. En efecto, 
en medio del ímpetu con que se hacía conducir fué precipitado de su car-
roza , quedando sumamente maltratado del golpe ; y llenándose su cuerpo 
de llagas, y atormentado con los mas vivos dolores, empezó á bullir de 
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gusanos, desprendiéndosele la carne á pedazos y despidiendo un hedor as-
queroso ó insoportable. Despeñado asi de la altura de su soberbia, la fuer-
za de los dolores y el miedo que le asaltaba de su cercano fin le hicieron 
confesar que era justo que el hombre se sometiese á Dios y no tratara de 
igualarle; y aparentando convertirse en otro hombre muy distinto del que 
habia sido, invocaba al Dios de los Judíos, ofrecía á estos las mayores 
atenciones, prometia enriquecer el Templo con todo género de tesoros, y 
convertirse en una especie de Apóstol para predicar por todo el mundo el 
poder de Dios á quien tanto habia ofendido. Pero este malvado no podía 
conseguir la misericordia del Señor, porque no era verdadero su arrepen-
timiento, y murió desastrosamente según que merecía por sus grandes 
crímenes. 
A la muerte de Antioco fué proclamado Rey su hijo Antioco Eupator, 
y Lisias se declaró á sí mismo Regente del Reino durante la menor edad 
de aquel. Con este motivo trataron sus generales de salir nuevamente á 
campaña para abatir á la Judea, pero el ilustre caudillo de Israel contuvo 
primero á Górjias tomando varias plazas y dando muerte á muchos ene-
migos , y derrotó después el ejército de Timoteo, cuyo general huyó des-
pavorido á la ciudad de Cazara, y allí le alcanzó la muerte después de la 
toma de la ciudad. Al saber este descalabro el Regente Lisias, levantó un 
poderoso ejército de mas de 80,000 hombres, con el que contó de se-
guro destruir al invicto Judas; pero siempre animoso este héroe, y contan-
do ademas con el favor del Cielo, hizo un gran destrozo en aquella mul-
titud , y el arrogante Lisias tuvo que apelar á la mas vergonzosa fuga si 
quiso librar la vida. 
Tantas y tan repetidas victorias como había alcanzado el valeroso Ma-
cabeo parece que hicieron volver en sí al Regente Lisias para reconocer 
que los Judíos eran invencibles cuando se mantenían fieles á su Religión 
y ponían toda su confianza en el Cielo. Impresionado con esto, acortó los 
vuelos de su arrogancia y dirijió al Pueblo proposiciones de paz; pero 
bien que estas no fuesen mas que un ardid, bien que sus Jenerales falta-
sen á sus órdenes, las hostilidades volvieron á continuar, y el caudillo 
de los Judios tuvo que ponerse en campaña para castigar á los opresores 
de su Pueblo. Efectivamente, hizo el que merecían los habitantes de Jam-
nia y Joppe por su traidora conducta, batió á los Arabes, tomó la forta-
leza de Casfin del otro lado del Jordán, y revolviendo después contra Gór-
jias, que se hallaba sobre la costa escitando á los Idumeos y Filisteos, le 
derrotó en una batalla haciéndole huir hasta ocultarse en la ciudad de 
Maresa. 
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Se advirtió que en este último combate fueron muertos algunos Ju-
díos ; pero al ir á levantar los cadáveres para darles sepultura, se halló 
que bajo las túnicas tenían varias alhajas pertenecientes á los ídolos, que 
habían cojido sin duda en el saqueo de Jamnía, por lo cual se compren-
dió al momento que este pecado había sido la causa de su muerte. Enton-
ces el virtuoso Judas exhortó á sus soldados, á la vista de aquel suceso, 
para que persistieran siempre en la observancia de la ley; y habiendo 
reunido hasta doce mil dracmas les remitió á Jerusalen para que se hicie-
se un solemne sacrificio en sufragio de sus almas, creyendo piadosamente 
que el Señor no les habría condenado mas que á una pena temporal, y 
que por consiguiente les alcanzarían los beneficios de las oraciones y sú-
plicas que se dirijiesen á Dios por ellos. Esta creencia que tenían los Ju-
díos la vemos hoy elevada por la Iglesia á artículo fundamental de nues-
tra fé cuando establece, conforme á las palabras del Sagrado Testo, que 
es muy santo y saludable el pensamiento de orar por los difuntos, á fin 
de que alcancen el perdón de las penas por medio de los sufragios de los 
vivos. 
Sin embargo de las victorias de Judas Macabeo, la cindadela ó forta-
leza de Sion estaba por los paganos, y ella servia de albergue á los após-
tatas y malvados del Pueblo que hacían causa común con sus enemigos. 
Para librar á los fieles de los continuos asaltos de aquella gente, había el 
ilustre ccaldillo fortificado en lo posible los demás puntos de la ciudad; 
pero no era esto bastante á contenerlos, porque se aprovechaban de la 
ausencia de Judas para tener á los habitantes en continua alarma. Decidi-
do el Macabeo después de la victoria sobre Górjias á poner término á esta 
situación de angustia en que se hallaba Jerusalen, vino á ella con su ejér-
cito y emprendió el sitio de Sion. La conquista se presentaba larga y di-
ficultosa, porque era muy superior la fortaleza, y porque los renegados 
ó espurios de Israel hacían la resistencia mas desesperada. No estando es-
tos seguros sin embargo de poderla defender de los briosos ataques de Ju-
das , lograron varios de ellos escaparse en una noche y pasar á Antioquia 
para hacer presente al Rey lo que pasaba y demandarle un pronto socor-
ro. Iba entre estos formando cabeza el infame Menelao, que quería po-
ner villanamente el sello á todas sus fechorías atrayendo sobre su Pueblo 
la calamidad de un nuevo ejercito que le destruyera. Le aprestaron en 
efecto Antíoco y Lisias, haciéndole fuerte de mas de 120,000 hombres; 
pero mientras el impío Menelao se engreía de antemano con el estermi-
mo de Judas Macabeo y la esperanza de recuperar el Sumo Sacerd.. 
el Señor inspiró á Antioco el conocimiento de todas sus 'maldades, tocio. 
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entonces el Rey disptiso que fuese despeñado desde una elevada torre 
sobre un montón de cenizírs que le sofocaron en el momento. Merecido 
castigo de un vil apóstata el que muriese tan ignominiosamente á manos 
de los mismos en cuyo favor trabajaba para arruinar á su propio Pueblo. 
La entrada en la Judea de un ejército tan formidable como el que 
esta vez llevaba el joven Antioco detuvo el seguimiento del sitio contra 
Sion, y dio lugar á que Judas Macabeo, después de algunas embestidas 
contra las fuerzas del Rey, en las que no pudo menos de quedarse este 
asombrado á la vista de los prodijios de arrojo y de valor que ejecutaba 
un ejército tan pequeño como era el que conduela aquel egregio caudillo, 
se viese precisado á encerrarse en Jerusalen y resistir desde alli á la mu-
chedumbre de los enemigos. Los sitiadores acometieron la ciudad con ím-
petu estraordinario, pero los sitiados les repelían con superior denuedo. 
Sin embargo, el cerco se dilataba, los enemigos redoblaban sus ataques, 
el hambre empezaba á ejercer sus horrores sobre los heroicos defensores 
de la ciudad; y cuando parecía que estaba próxima la hora en que fuese 
imposible toda resistencia, premió el Señor el heroísmo de Judas sal-
vándole de tanto apuro por medio de un suceso que, siendo al parecer 
muy natural, tuvo todos los efectos de un milagro. 
Al tiempo de morir Antioco en Persia, según hemos dicho antes, 
nombró por gobernador y regente durante la menor edad de su hijo á su 
general é íntimo amigo Filipo; pero Lisias, que estaba en la córte con 
el nuevo Rey, despreció la voluntad de Antioco y se declaró á sí mismo 
Regente. Filipo al saberlo tuvo por el pronto que humillarse, pero logran-
do al fin reunir el ejército que estaba diseminado por la Persia y hacerle de 
su partido, se dirijió con él á Antioquia dispuesto á castigar la usurpación 
que se le había hecho en el elevado cargo de gobernar el Reino. Llegó 
precisamente á Jerusalen la noticia de la entrada de Filipo en Antioquia 
cuando se hallaba Judas Macabeo en el terrible apuro que hemos indica-
do ; y no pudíendo entonces Antioco y Lisias dejar de'acudir á tan inminen-
te peligro, vinieron á pedir la paz á los sitiados, y la obtuvo el Macabeo 
de un modo digno y honroso para su Pueblo. Esta fué la manera tan natu-
ral y á la vez milagrosa con que Dios libró esta vez á su Pueblo de la rui-
na que le amenazaba, premiando asi el heróico valor del ilustre Judas, 
y sobre todo, la fé que no había dejado de tener jamás, aun en medio de 
los mas inminentes peligros. 
Antioco y Lisias derrotaron á Filipo, quien tuvo que refugiarse al 
Egipto, y entraron triunfantes en Antioquia, siendo reconocidos y acla-
mados, el primero como legítimo Soberano, y el segundo como Regente 
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durante su menor edad. Pero duró muy poco su foHuna, porque habiendo 
puesto en libertad los Romanos á Demetrio Soter, hijo de Seleuco, logró 
este destronar á su primo Antioco Eupator, á quien dio muerte el ejérci-
to, lo mismo que al Regente Lisias. 
Quizá no hubiera turbado el nuevo Rey la paz que empezaban á dis-
frutar los Judíos á no haber sido por las sugestiones de los apóstatas. Al-
cimo, que era uno de los principales, quiso elevarse á la dignidad de 
Sumo Sacerdote de la manera que sus correligionarios Jason y Menelao; 
y habiendo logrado acercarse á Demetrio en fuerza de regalos y de adula, 
ciones, le pintó los negocios de la Judea con el mas engañoso colorido, 
suponiéndola oprimida por Judas Macabeo, y atribuyendo á este héroe la 
culpa' de las calamidades que habian afligido al pais. Dándole crédito el 
Rey, mandó á su general Báquides con un fuerte ejército para que coló, 
case en el Pontificado á Alcimo y castigase á los autores de los males que 
este le habia referido. 
Bien comprendió Báquides en cuanto puso los pies en la Judea que no 
estaban las cosas de la manera que las habia pintado Alcimo; asi es que, 
aun cuando usó de bastantes engaños y arterías, tuvo que volverse con 
la mitad del ejército, dejando la otra mitad á las órdenes del apóstata. 
Causó este infinitos estragos con las tropas de que disponía; mas habiendo 
salido á contenerlas el ilustre Macabeo, se dispersaron á su presencia, y 
tuvo Alcimo que refujiarse á Antioquia, en donde alcanzó que Demetrio 
mandase á Nicanor para que ejecutase lo que no habia sabido ó podido 
hacer Báquides. 
En el primer encuentro que tuvo Nicanor con las tropas de Judá se 
acabó de convencer de lo que ya sabia por esperiencia, esto es, que no 
podría vencerlas; y adoptando entonces un giro enteramente opuesto á 
las órdenes que traía, hizo las paces con los Judíos, creyendo que de este 
modo podrían llegar á arreglarse mejor todas las diferencias. No pensaba 
sin embargo como él el ambicioso y desleal Alcimo, y acusándole ante el 
Rey de que favorecía á los enemigos y estaba en buena inteligencia con 
Judas Macabeo, consiguió que el Monarca escribiese á Nicanor mandán-
dole en tono indignado que prendiese á Judas y le llevase á Antioquia car-
gado de cadenas. No pudo menos de consternarse Nicanor á la vista de 
semejante órden, porque en efecto, desde que habia sido ajustada la paz 
se hallaba bien mirado en Jerusalen y estaba en la mejor armonía con 
Judas Macabeo; pero decidiéndose á obedecer el mandato real, empezó 
a preparar ocasiones en que apoderarse traídoramente de aquel esforzado 
caudillo. Esta obediencia de Nicanor para cometer una solemne injusticia. 
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le condujo primero á la vileza y alevosía para haber de consumarla, des-
pués á proferir las mas sacrilegas amenazas contra Dios y el Templo, y 
por último al trágico fin de morir con 35,000 hombres de su ejército en 
la batalla que con un puñado de gente sostuvo contra él el valeroso Ma-
cabeo entre Adarsa y Bethoron. 
Bien comprendió Judas que el Rey Demetrio no se mostraria impasi-
ble cuando llegase á su noticia la muerte de Nicanor y el destrozo de su 
ejército, y con el fin de prevenir los males que podrían seguirse contra 
el Pueblo, hizo alianza con los Romanos, cuya fama y poder se estendian 
á la sazón por todas partes. Antes sin embargo que viese terminado por 
completo este tratado, mandó Demetrio á Báquides y Alcimo con un con-
siderable ejército, que después de tomar la plaza de Masalot avanzó hasta 
Laisa, en la tribu de Benjamín, donde estaba acampado Judas. Las tro-
pas de este no escedian de 3,000 hombres, número escasísimo en verdad 
comparado con las fuerzas que llevaban Alcimo y Báquides, pero suficien-
te con el favor del Cielo para combatir contra superiores enemigos, según 
había sucedido en otras ocasiones, y muy recientemente en la derrota de 
Nicanor. Sin embargo, estos soldados que habian ejecutado tantas haza-
ñas bajo la conducta de su esforzado caudillo, se intimidan ahora á la 
vista del numeroso ejército de Báquides, y abandonan á su General hasta 
el punto de dejarle tan solo con 800 hombres. 
Tan estraño como inesperado suceso afligió sobre manera al virtuoso 
Judas, y vino á ser un presajio de que el Señor le pedia el sacrificio de su 
vida como última de las heroicidades que habia hecho en defensa de su 
Religión y de su Pueblo. No le rehuyó en efecto el heroico Macabeo : no 
empañemos nuestra gloria con el crimen de huir delante de nuestros ene-
migos s dijo á los 800 que le habian quedado, muramos si es que ha lle-
gado nuestra hora, muramos con honor y con virtud por la causa de 
nuestro Pueblo. Y como lo dijo lo ejecutó: se arrojó valiente sobre el 
ala derecha del numeroso ejército de Báquides, y lleno de brío la fué ar-
rollando hasta el monte de Azoto causando una gran pérdida en los ene-
migos ; pero acudió en su socorro el ala izquierda, y encrudeciéndose en-
tonces la batalla, murió con gloria el ilustre Macabeo, peleando denoda-
damente hasta el último momento por la santa causa de la Religión y de 
la Patria. En su derredor cayeron también muchos de los mas valientes, 
y los otros se acobardaron y huyeron al ver muerto á su General. 
Asi murió este valeroso y noble campeón, cuyas empresas habian sal-
vado al Pueblo de Israel, y cuya memoria será bendecida eternamente. 
Era el año 5844. 
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Jonatás y Simón alzaron el cadáver de su ilustre hermano, y fueron 
á sepultarle con sus padres en la ciudad de Modin, en medio del amargo 
llanto que causó su muerte en todo el Pueblo. 
Abierta ya la puerta á los impíos, y afligido ademas el pais por en-
tonces con una grande hambre, llegó Israel á un estado de tribulación 
cual no se habia visto desde la vuelta del cautiverio. Era indudablemente 
á la sazón mucho mayor el número de los fieles que el de los apóstatas; 
pero como siempre es mas osado el partido de los perversos, y como en 
la presente ocasión se hallaban los buenos abatidos y consternados con la 
muerte de su caudillo, se colocaron Alcimo y sus secuaces en los princi-
pales puestos con el auxilio de Báquides, y no hubo esceso ni abomina-
ción que dejáran de cometer. 
No se habia estinguido empero la familia del Macabeo, y habiendo 
sido elejido Jonatás para suceder á su hermano Judas, se dedicó con el in-
fatigable ardor que distinguia á tan escelentes patricios, y con el auxilio 
de sus otros hermanos Simón y Juan, pues que Eleazar habia muerto sin 
duda por este tiempo, á reorganizar las fuerzas y borrar el oprobio de su 
Pueblo. Muchas dificultades tuvo que vencer, y muchos peligros que evitar, 
hasta que pudo salir á campaña y hacer ver á Báquides y á los del partido 
de Alcimo que habia pechos heroicos dispuestos á contrarestar la tiranía 
y las abominaciones. Tuvieron Jonatás y Simón por este tiempo que de-
plorar la muerte dada alevosamente á su hermano Juan; pero habiendo 
aumentado sus fuerzas, derrotaron á Báquides á las puertas de Betbesen; 
y como por entonces hubiese muerto el infame Alcimo, que era el princi-
pal motor y causante de todos estos trastornos, conoció aquel general que 
no podría sacar ningún fruto si se empeñaba en seguir defendiendo el 
partido de los apóstatas, y se retiró de la Judea después de haber jurado 
á Jonatás que no volvería á tomar las armas contra él. Este digno suce-
sor del ilustre Judas pudo asi colocarse al frente de su Pueblo y gober-
narle en paz con el mayor acierto durante cuatro años. 
Al cabo de ellos, empezaron á tener lugar en la Siria muchos y muy 
graves sucesos que no pudieron menos de influir grandemente y turbar el 
reposo de los Judíos. El Rey Demetrio fué muerto en una batalla por Ale-
jandro, hijo de Antioco el ilustre, que se consideraba con mas derechos al 
Trono; pero después de ocuparle se le disputó un hijo de Demetrio, que 
tema el mismo nombre, quien al fin vino á conseguirle, teniendo que 
huir Alejandro á la Arabia. No tardaron los Antioquenos en rebelarse con-
tra Demetrio, y aprovechándose entonces de las circunstancias el ambi-
loso y descontento Trifon, consiguió traer de la Arabia al joven Antioco, ^ 
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hijo de Alejandro, y formando un grande ejército, derrotó á Demetrio y 
colocó en el Trono á su protegido, á quien dió muerte después para ocu-
par su lugar. Hallándose Demetrio prisionero de Arsaces Rey de la Media, 
su hermano Antioco se creyó con derecho para disputar la corona al usur-
pador Triíbn, y lo consiguió dándole muerte. Por último, muerto Antio-
co por causa de su ambición en una ciudad de la Persia, adonde habia ido 
para apoderarse de las riquezas que contenia un Templo de la Diosa Na-
nea, fueron tantos los aspirantes al Trono, que dividieron y debilitaron 
el Reino hasta sumegirle, por decirlo asi, en el mar del Imperio Romano. 
Cuando empezaron, pues, en la Siria los sucesos que acabamos de 
referir, no pudo ser indiferente á ellos la Judea, porque siendo una de 
las principales provincias, sino la primera, y habiendo dado los Macabeos 
tanta celebridad al valor de los Judíos, siempre eran estos el blanco adon-
de primero acudian los de unos y otros partidos para inclinarle á su favor 
en unas ocasiones, ó para hacerle en otras el objeto de sus recelos y de 
sus iras. Empero, tan diestro Jonatás como virtuoso y valiente, supo 
conciliar en sus alianzas la justicia con los intereses de su Pueblo , cuya 
gloria mantuvo siempre en los combates que se vió obligado á dar. 
Vino sin embargo este héroe á ser víctima de las ambiciones del aleve 
y traidor Trifon. Cuando este revolvía ya en su cabeza el proyecto de 
deshacerse del jóven Antioco, y constituirse en Rey de Siria, conoció que 
tendría un poderoso enemigo en Jonatás para cometer esta infamia; y en-
tonces, valiéndose de mil ardides al amparo de la amistad con los Judíos, en 
razón á que estos favorecieron la causa de Antioco contra la del ingrato y 
desleal Demetrio, consiguió del bondadoso .Jonatás que le acompañase á 
Tolemaida sin mas que mil hombres de sus tropas; mas asi que entró en 
la ciudad, los Tolomenses, que estaban de acuerdo con Trifon, le pren-
dieron y pasaron á cuchillo los mil soldados. También por engaños se 
apoderó después de dos hijos que tenia Jonatás , y penetró en seguida 
por la Judea con un fuerte ejército creyendo que le seria fácil devastarla; 
pero contuvo sus pasos Simón, y se vió obligado á tomar la vuelta de An-
tioquia, no sin cometer antes la vil y cobarde acción de asesinar á Jona-
tás y sus hijos en la aldea de Rascaman. Después de este suceso fué 
cuando el malvado Trifon dió también la muerte á su pupilo el jóven An-
tioco y usurpó el Trono de la Siria. 
El verse ahora libres los Judíos de este nuevo tirano no les podia ha-
cer olvidar la pérdida de Jonatás, á quien lloraron por muchos dias. Le 
sepultaron en Modin al lado de Judas, y el piadoso Simón erijió alli mis-
mo un soberbio mausoleo en honor de su padre y sus hermanos. 
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La muerte de Jonatás elevó al prudente Simón á la dignidad de Sumo 
Sacerdote y Principe de los Judíos, en cuyo puesto siguió la misma con-
ducta noble y valerosa que habia observado al lado de sus ilustres herma-
nos. A todo atendía en su gobierno, como hombre previsor que calculaba 
ios peligros en que envolvia á su Patria el incesante bamboleo en que se 
bailaba el Trono de Siria; asi es que guarneció y fortificó todas las plazas 
de la Judea, teniendo ademas la fortuna de apoderarse del alcázar de 
Sion, última trinchera de los malvados, y desde la cual habian causado 
tantos males al Pueblo. El dia en que se posesionó de esta fortaleza, que 
equivalió á restaurar el palacio y trono de David, lo fué verdaderamente 
del mayor gozo y alegría para toda la Nación. 
Como no podia menos, hizo Simón alianza con Antioco, hermano de 
Demetrio, cuando disputó y ganó la corona al usurpador y tirano Trifon; 
pero rompiendo después el ingrato Antioco con todos los tratados, y em-
peñándose en que Simón le entregára las principales fortalezas de la Ju-
dea , mandó á su General Gendeveo con un fuerte ejército, creyendo inti-
midar con la fuerza ya que carecía de justicia. Le fallaron empero sus 
mejores cálculos, porque el anciano Sacerdote puso al frente de las tro-
pas á sus hijos Judas y Juan, y estos derrotaron completamente el ejér-
cito de Cendeveo. 
Dos años después de este suceso, cuando el Pueblo Judío disfrutaba 
de la mayor tranquilidad y se dejaban sentir por todas partes los buenos 
efectos del paternal gobierno del virtuoso Simón, vino á turbar el reposo 
una acción tan cobarde como inicua, aborto infernal de la mas indigna 
ambición. Tenia Simón una hija casada con Tolemeo, gobernador que era 
entonces del campo de Jericó. Dueño este malvado de grandes riquezas, 
y ensoberbecido con la posición que habia llegado á ocupar, concibió la 
idea de alzarse con el mando supremo sin reparar en los medios; y ani-
mado por el infame Antioco, que secundaba en secreto sus designios ya 
que no podia combatir á las claras contra la Judea, se atrevió á cometer 
por medio de una negra traición el mas horroroso parricidio. El anciano 
Simón, con el fin de ver por sí mismo y atender mejor á las necesidades 
de su Reino, dispuso una visita por todas las ciudades, y vino á parar á 
Jericó con dos de sus hijos. Judas y Matatías. Corría entonces el año 
5871. Hospedado por su yerno en la fortaleza de Doch, y hallándose 
muy lejos de sospechar lo mas mínimo de aquel tan íntimo allegado, se 
entregaba por el contrario al dulce solaz de las afecciones de familia. Pero 
esta era la ocasión que le pareció oportuna al traidor Tolemeo; asi que, 
penetrando en el local al frente de una banda de asesinos, sorprendió y 
= m= 
dio muerte al anciano Simón y sus dos hijos, y á toda la gente de su comi-
tiva que pudo haber á las manos. Consumada tan infame traición, empe-
zó al momento el infame parricida á tomar las mas activas disposiciones 
para recoger el fruto de su alevosía, siendo una de ellas la de mandar 
asesinos á Cazara para que quitasen la vida al hijo que quedaba del infor-
tunado Simón; mas felizmente supo Juan á tiempo el horrible atentado 
de Doch, y después de hacer morir á los mismos que iban á asesinarle, 
corrió á Jcrusalen, le. aclamó el Pueblo por Príncipe y Sumo Sacerdote, 
y desbarató completamente los horribles planes del traidor Tolemeo, 
quien tuvo que huirse á Antioquia donde acabó sus dias en la mas ignora-
da oscuridad. 
Aqui termina la gloriosa época de los ilustres Macabeos. Estos ínclitos 
varones se alzaron de en medio de su Pueblo cuando la impiedad y la t i -
ranía le tenían sumido en la abyección mas espantosa, y le dejaron conver-
tido en una nación fuerte, independiente y feliz al amparo de su Religión 
y de sus leyes. La noble bandera que al frente de un puñado de hombres 
enarboló el anciano Matatías en las alturas de Modín, la pasearon triun-
fante por el Reino sus esforzados hijos, la hicieron formidable ante los 
ejércitos enemigos, y regándola con el sudor de sus fatigas, la hicieron 
crecer, estenderse y cobijar al descarriado Pueblo. Pelearon con el he-
roísmo que infunde la fé en los corazones, hicieron resonar imponente el 
eco santo de Religión y Patria, y á su vista se escondieron los impíos, y 
huyeron los tiranos, y respiró la nación de Israel, repuesta ya de tanta ab-
yección y sufrimiento. Hicieron por último en las aras de la Patria el sa-
crificio de sus propias vidas, y con la sangre de este holocausto que uno en 
pos de otro fueron ofreciendo los ilustres hermanos, borraron el oprobio 
de su Pueblo y se conquistaron la admiración de los siglos. 
I * E € 1M A . 
i i iee§os del IPateMo Hebreo hasta l a venida de 
Maiesifi'o S e ñ o r «fesucris io . 
Viéndose Juan, por sobrenombre Hircano, enteramente libre de la do 
minacion de los Sirios, no se contentó con gobernar sábiamente á su país 
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introduciendo en él muchas mejoras, sino que estendió sus dominios con 
un arrojo y valentía muy propios de quien llevaba la ilustre sangre de los 
Macabeos. Se apoderó de gran parte en la Arabia y la Fenicia, sujetó 
la Idumea haciendo que este pais abrazase la ley de Moisés , y ensan-
chándose por Samaría y Galilea, destruyó la capital de la primera, arra-
sando también el templo de Garizíri que habia fundado Sanaballat. 
Murió Hircano en el año de 5898, ciento dos antes de la venida de Je-
sucristo. Ya en su tiempo empezaron á distinguirse tres sectas entre los 
Judíos, á saber: Fariseos, Saduceos y Esenos. Hé aqui cómo las describe 
Flavio Josefo en su Historia de la guerra de los, Judíos (1) . 
Habia entre los Judíos tres géneros de Filosofía ; el uno segnian los Fariseos, el otro 
los Saduceos,y el tercero, que todos piensan ser el mas aprobado , era el de los Esenos, 
Judíos naturales, pero muy ajumados con amor y amistad , y los que mas de todos huian 
todo ocio y deleyle torpe, y mostrando á ser continentes y no sujetarse á la codicia, 
tenían esto por muy gran virtud. Estos aborrecen los casamientos, y tienen por parientes 
propios los hijos eslraños que les son dados para doctrinarlos: muéstranles é inslrúyenlos 
con sus costumbres, no porque sean ellos de parecer deberse quitar ó acabar la sucesión 
y generación bumana: pero porque piensan deberse lodos guardar de la intemperancia y lu-
juria, creyendo que no hay muger que guarde la fe con su marido castamente, según debe. 
Suelen también menospreciar las riquezas, y tienen por muy loada la comunicación de los 
bienes, uno con otro: no se h¿Ula que uno sea mas rico que otro: tienen por ley que quien 
quisiere seguir la disciplina de esta secta ha de poner todos sus bienes m común, para ser-
vicio de todos; porque de esta manera, ni la pobreza se mostrase, ni la riqueza enso-
berbeciese; pero mezclado todo junio, como hacienda de hermanos, fuese todo un co-
mún patrimonio. Tienen por cosa de afrenta el aceite , y si alguno fuere untado con él 
contra su voluntad, luego con otras cosas hace limpiar su cuerpo, porque tienen lo feo 
por hermoso, salvo que sus vestidos estén siempre muy limpios: tienen Procuradores 
ciertos para todas sus cosas, ea común y juntos. No tienen una ciudad cierta adonde se re-
cojan; pero en cada una viven muchos, y viniendo algunos de los maestros de la seda , ofré-
cenle todo cuanto tienen, como si le fuese cosa propia; vénse con ellos, aunque nunca 
los hayan visto, como muy amigos y muy acostumbrados, por esto en sus peregrinaciones 
no se arman, sino por causa de los ladrones , y no llevan consigo cosa alguna: en cada 
ciudad tienen cierto Procurador del mismo Colegio, el cual tiene cargo de recibir lodos 
los huéspedes que vienen, y éste tiene cuidado de guardar los vestidos, y proveer lo de 
mas necesario á su uso. Los muchachos que están aun debajo de sus maestros, no tienen 
todos mas de una manera de vestir, y el calzar es á lodos semejante; no mudan, jamás 
veslido ni zapatos, hasta que los primeros sean, ó rompidos ó consumidos con el uso del 
traer y servicio: no compran entre ellos algo ni lo venden, dando cada uno lo que tiene 
al que está necesitado; comunícanse cuanto tienen de tal manera que cada uno tómalo 
que le hace falta, aunque sin dar uno por otro, y sin este trueco , tienen todos libertad de 
lomar de cada uno que les pareciere , aquello que les es necesario, Tienen mucha religión 
y reverencia, á Dios principalmente ; no hablan anles que el sol salga algo que sea profa-
no, antes le suelen celebrar ciertos sacrificios y oraciones, como rogándole que salga: 
(1) Traducción de D. Juan Martín Cordero en 1791. 
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después los Procuradores dejan ir á cada uno á entender en sus cosas, y después que ha 
entendido cada uno en su arte como debe , júntanse todos 1 y cubiertos con unas toallas 
blancas de lino , lávanse con agua fria sus cuerpos : hecbo esto , recógense todos en cier-
tos lugares adonde no puede entrar hombre de otra secta. Alimpiados, pues, y purifica-
dos de esta manera, enlran en su cenáculo, no de otra manera que si entrasen en un 
santo templo, y asentados con orden y con silencio, póneles á cada uno el pan delante, 
y el cocinero una escudilla con su potage , y luego el Sacerdote bendice la comida porque 
no les es lícito comer bocado , sin hacer primero oración á Dios: después de haber comi-
do hacen sus gracias, porque en el principio y en el fin de la comida, dan gracias y ala-
banzas á Dios, como que de él todo procede, yes el que les dá mantenimiento: después 
dejando aquellos vestimentos casi como sagrados, vuelven á sus ejercicios hasta la noche, 
recogiéndose entonces en sus casas cenan, y junto con ellos los huéspedes también si al-
gunos hallaren. No suele haber aqui entre ellos, ni clamor, ni gritos, ni ruido alguno; 
porque aun "en el hablar guardan órden grande, dando los unos lugar á los otros , y el si-
lencio que guardan parece á los que están fuera de allí, una cosa muy secreta y muy ve-
nerable : la causa de esto es , la gran templanza que guardan en el comer y beber, porque 
ninguno llega á mas de aquello que sabe serle necesario, pero aunque no hacen algo, en 
todo cuanto hacen sin consentimiento del Procurador ó maestro de todos, todavía son 
libres en dos cosas y son estas , ayudar al que tiene de ellos necesidad , y tener coinpar 
sion de los aíligidos; porque permitido es á cada uno socorrerá los que fueren de ello 
dignos , según su voluntad , y dar á los pobres mantenimiento. Solamente les está prohibi-
do dar algo á sus parientes y deudos , sin pedir licencia á sus curadores ; saben moderar 
muy bien y templar su ira , desechar toda indignación, guardar su fé, obedecer á la paz, 
guardar y cumplir cuanto dicen, como si con juramento estuviesen obligados : son muy 
recatados en el jurar, porque piensan que es cosa de perjuros, porque tienen por menti-
roso aquel á quien no se puede dar crédito sin que llame á Dios por testigo. Hacen gran 
estudio de las escrituras de los antiguos, sacando de ellas, principalmente aquello que 
conviene para sus almas y cuerpos, y por tanto suelen alcanzar la virtud de muchas 
yerbas, plantas, raices y piedras, saben la fuerza y poder de todas, y esto escudriñan 
con gran diligencia. A los que desean entrar en esta secta, no los reciben luego en sus 
ayuntamientos, pero dánles de fuera un año entero de comer y beber, con la misma 
órden que si con ellos estuviesen juntamente, dándoles también una túnica, una vesti-
dura blanca y una azadilla: después que con el tiempo ha dado señal de su virtud y conti-
nencia , recíbenlo á comer con ellos y participa de sus aguas y lavatorios, por causa de 
recibir con ellos la castidad que debe guardar, pero no lo juntan á comer con ellos; por-
que después que ha mostrado su continencia, esperimentan sus costumbres por espacio 
de dos años mas, y pareciendo digno , es recibido entonces en la compañía. Ames que 
comiencen á comer de las mismas comidas de ellos , hace grandes juramentos y votos de 
honrar á Dios, y después que con los hombres guardará toda justicia, y no dañará de vo-
luntad , ni de su grado á alguno, ni aunque se lo manden ; y que ha de aborrecer á lodos 
los malos, y que trabajará con los que siguen la justicia de guardar verdad con todos, y 
principalmente con los Príncipes; porque-sin voluntad de Dios, ninguno puede llegará 
ser Rey ni Príncipe: y si aconteciere que él venga á ser Presidente de todos, jura y pro-
mete que no se ensorberbecerá, ni usará mal de su poder, para hacer afrenta á los suyos; 
poro que ni se vestirá de otra diferente manera que van todos , no mas rico , ni mas pora-
poso y que siempre amará la verdad, con propósito é intención de convencer á los men-
tirosos: también promete de guardar sus manos limpias de todo hurto , y su ánira* pura 
y limpia de provechos injustos, y que no encubrirá á los que tiene por compañeros y que 
le siguen algún misterio ; y que no publicará algo de ellos á la gente profana, aunque al-
guno le quiera forzar amenazándole con la muerte. Añaden también, que no ordenarán re-
= 108 = 
glas nuevas, ni cosa alguna mas de aquellas que ellos han recibido. Huirán todo ladronicio 
y hurto; conservarán los libros de sus leyes, y honrarán los nombres de los Angeles. Con 
estos juramentos, prueban y esperimentan á los que reciben en sus compañías , y fortalé-
cenlos con ellos: á los que hallan en pecados echanlos de la compañía; y el que es conder 
nado muchas veces , lo hacen morir de muerte miserable ; los que están obligados á estos 
juramentos y ordenanzas no pueden recibir de alguno otro comer ni beber, pbPQ comiendo 
como bestias las yerbas crudas , de tal manera que se les vienen á adelgazar tanto sus 
miembros con la hambre, que vienen finalmente á morir; por lo cual teniendo muchas ve-
ces compasión de muchos, los recibieron ya estando en lo último de su vida , creyendo y 
juzgando que bastaba la pena recibida por los delitos y pecados cometidos, pues los había 
llevado á la muerte. Son muy diligentes en el juzgar y muy justos; entienden en los juicios 
que hacen no menos de cien hombres juntos, y lo que determinan se guarda y observa muy 
firmemente: después de Dios, tienen en gran honra á Moysen, fundador de sus leyes, 
de tal manera que si alguno habla mal contra é l , es condenado á la muerte. Obedecer á los 
viejos y á los demás que algo ordenan ó mandan, tiéneulo por cosa muy aprobada ; si diez 
están juntos , no hay alguno que hable á pesar de los otros, guárdanse de escupir en me-f 
dio ó á la parte diestra, y honran la fiesta del Sábado, mas particulamiente y con mas di-
ligencia que todos los otros Judíos; y no solo aparejan un día antes por no encender fuego 
dia de fiesta, pero ni aun osan mudar un vaso de una parte en otra, ni purgan sus 
vientres, aunque tengan necesidad de hacerlo. Los otros días cavan en tierra un pie de 
hondo, con aquella azadilla que dijimos arriba que se da á los novicios, y por no hacer in-
juria al resplandor divino, hacen sus secretos allí cubiertos, y después vuelven á ponerle 
encima la tierra que sacaron antes, y aun esto lo suelen hacer en lugares muy secretos, y 
siendo esta purgación natural, todavía tienen por cosa muy solemne, limpiarse de esta 
manera: distínguense unos de otros, según el tiempo de la abstinencia que han tenido y 
guardado, en cuatro órdenes y los mas nuevos son tenidos en menos que los que les pre-r 
ceden, tanto que si tocan alguno de ellos se lavan y limpian, no menos que si hubiesen 
tocado algún eslranjero; viven mucho tiempo, de tal manera que hay muchos que llegan 
hasta cien anos, por comer siempre ordenados comeres y muy sencillos; y según pienso 
por la gran templanza que guardan. Menosprecian también las adversidades, y vencen los 
tormentos con la constancia , paciencia y consejo ; y morir con honra , júzganlo por mejor 
que vivir: la guerra que tuvieron estos con los Romanos, mostró el grande ánimo que en 
todas cosas tenían, porque aunque sus miembros eran despedazados por fuego y diversos 
tormentos, no pudieron hacer que hablasen algo contra el dolor de la ley, ni que comie-
sen alguna cosa vedada, y aun no rogaron á los que los atormentaban , ni lloraron siendo 
atormentados; antes riendo en sus pasiones y penas grandes, y burlándose de los que se 
las mandaban dar, perdían la vida con alegría grande muy constante y firmemente, te-
niendo por cierto que no la perdían, pues la habían de cobrar otra vez. Tienen una opi-
nión por muy verdadera que los cuerpos son corruptibles , y la materia de ellos no ser 
perpetua; pero las almas quedan siempre inmortales, y siendo de un aire muy sutil son 
puestas dentro de los cuerpos, como en cárceles, retiradas con halagos naturales; pero 
cuando son libradas de estos nudos y cárceles , fibradas como de servidumbre muy grande 
y muy larga, luego reciben alegría y se levantan á lo alto; y que las buenas, conformán-
dose en esto con la sentencia de los Griegos . viven á la otra parte del mar Océano , adon-
de tienen su gozo y su descanso, porque aquella región no está fatigada con calores, ni 
con aguas, oi con fríos, ni con nieves, pero muy fresca con el viento Occidental que sale 
del Océano , y ventando muy suavemente, está muy deleytable. Las malas ánimas tienen 
otro lugar lejos de alli, muy tempestuoso y muy frió, lleno de gemidos v dolores , adonde 
son atormentadas con pena sin fin. Paréceme á mí que con el mismo sentido los Griegos 
han apartado a todos aquellos que llaman Héroes y medio dioses en unas Islas de hienaven-
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turados, y á los malos les lum dado im lugar allá en el centro de la tierra , llamado ¡n-
ílcrno, adonde fuesen los impíos atormentados: aquí fingieron algunos que son atormenta-
dos los Sisifos, los Tántalos, los Ixipncs y los Tirios, teniendo por cierto al principio que 
las ánimas son inmortales, y aquello por el cuidado que tienen de seguir la virtud, y me-
nospreciar los vicios: porque los buenos conservando esta vida, se hacen mejores, por la 
esperanza que tienen de los bienes eternos después de esta vida, y que los malos son de-
tenidos : porque aunque estando en la vida han estado como escondidos , serán después da 
la muerte atormentados elernalmente. Esta, pues , es la Filosofía de los Esenos , la cual 
cierto tiene un halago, si una vez se comienza á gustar, muy inevitable. Hay entre ellos 
algunos que dicen saberlas cosas por venir, por sus libros sagrados y por muchas santi-
ficaciones y muy conformes con los dichos de los Profetas desde su primer tiempo; y muy 
pocas veces acontece que lo que ellos predicen, de lo que ha de suceder, no sea asi como 
ellos señalan. Hay también otro Colegio de Esenos; los cuales tienen el comer, costum-
bres y leyes semejantes á las dichas, pero difiere en la opinión del matrimonio : y dicen que 
la mayor parte de la vida del hombre es por la sucesión, y que los que aquello dicen la 
cortan, porque si todos fuesen de este parecer, luego el género humano faltaría; pero to-
davía tienen ellos sus ajunlaraienlos tan moderados, qne gastan tres años en esperimentar 
á sus mujeres, y si en sus purgaciones les parecen idóneas y aptas para parir, témanlas 
entonces y cásanse con ellas. Ninguno de ellos se llega á su mujer si está preñada, para 
mostrar que las bodas y ajuntamientos de marido y mujer no son por deleyte, sino por el 
acrecentamiento y multiplicación de los hombres: las mujeres cuando se lavan, tienen sus 
túnicas ó camisas, de la manera de los hombres, y estas son las costumbres de este ayun-
tamiento. Los Fariseos son de las dos órdenes arriba primeramente dichas, los cuales tienen 
mas cierta vigilancia y conocimiento de la ley; estos suelen atribuir cuanto se hace á Dios 
y á la fortuna, y que hacer bien ó mal, dicen estar en manos del hombre , pero que en to-
do les puede ayudar la fortuna. Dicen también, que todas las ánimas son incorruptibles; 
pero que pasan en los cuerpos de otros solamente las buenas, y las malas son atormenta-
das con suplicios y tormentos que nunca fenecen ni se acaban. La segunda orden, que 
es la de los Saduceos, quitan del todo la fortuna y dicen, que Dios ni hace algún mal, ni 
tampoco lo ve: dicen también que les es propuesto el bien y el mal, y que cada uno loma 
y escoge lo que quiere, según su voluntad : niegan generalmente las honras y penas de las 
ánimas, y no les dan ni gloria , ni tormento. Los Fariseos ámanse entre sí unos á otros, 
deséansc bien y juntánse con amor; pero los Saduceos difieren y desconforman entre sí con 
costumbres muy fieras, no ven con buenos ojos á los estranjeros , antes muy inhumanos 
para con ellos. Estas cosas son las que hallé para decir de las sectas de los Judíos, 
Debe tenerse en cuenta que Flavio Josefo era de la secta de los Fari-
seos, y por lo mismo no estará de sobra que añadamos que si bien estos 
aventajaban en ciencia á los demás, también lo hacian en orgullo é hipo-
cresía: hacian con mucha publicidad todos sus actos de Religión para que 
les alabasen; de suerte que habia en ellos mas vanidad y apariencia, que 
no verdad en el fondo de sus corazones. Los Saduceos profesaban errores 
muy crasos en Religión, y venian á ser unos Epicúreos en el Judaismo. 
En esta secta habia machos ricos y poderosos, porque se avenia muy bien 
con sus doctrinas el apego á los deleytes terrenales. Los mas ajustados y 
l j que mejor cumplian con la ley eran los Esenos, entre los cuales habia los 
I k ^ — 16 —^ 
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que se llamaban Terapeutas, quienes se dedicaban á la vida contemplativa, 
y se cree trajesen origen de los antiguos Recahitas, de quienes ya hemos 
hablado en la Sección 5.a 
Desde la muerte de Juan Hircano empezaron á decaer notablemente 
los Judíos. Se acercaba ya la plenitud de los tiempos, y era preciso que 
los sucesos se plegaran á los decretos de la Divinidad para que produjesen 
aquella situación en que debía hallar á su Pueblo, y también al mundo, el 
Redentor de los hombres. 
Sucedió á Hircano su hijo Aristóbulo, quien tomó el título de Rey, 
cosa que no habia hecho ninguno de sus antecesores desde el tiempo de 
la cautividad , y conquistó la provincia de Iturea haciendo que se profesa-
se en ella el Judaismo, del mismo modo que hahia hecho su padre con los 
Idumeos. Fué escesivamente cruel y sanguinario, pues dejó morir de ham-
bre en una prisión á su misma madre y asesinó á nn hermano, teniendo 
á las otros encerrados en una prisión hasta el tiempo de su muerte. Afor-
tunadamente no reinó mas que un año, y murió lleno de males y estraor-
dinariamsnte atormentado por el recuerdo de sus asesinatos. 
Su mujer Alejandra sacó en seguida de la cárcel y se casó con su cu-
ñado Alejandro Janeo, quien reinó veintisiete años, estando todos ellos en 
lucha constante con pueblos limítrofes, y hasta con sus mismos subditos. 
No podían estos sufrir con calma sus muchas crueldades; asi es que se lle-
gó á decirle que solo con su muerte podrían quedar apaciguados. Luego que 
murió, se elevó á la suprema autoridad la misma Alejandra, y de los hi-
jos que tenia, Hircano y Aristóbulo, nombró al primero Sumo Sacerdote, 
y al segundo le dejó vivir privadamente por temor á su carácter altivo y 
bullicioso. Dícese que Alejandra era muger muy entendida y de buenos 
sentimientos, por lo cual el Pueblo no se opuso á su elevación; pero ha-
biendo puesto su confianza en los Fariseos, se prevalieron estos de su as-
cendiente y cometieron cuantas atrocidades quisieron. Esto sirvió para 
que hiciese partido Aristóbulo, y para que á la muerte de su madre, la 
que dejó nombrado por Rey á Hircano, disputase á este la corona y le ven-
ciese en una batalla que se dió cerca de Jericó. 
Aconsejado entonces Hircano por su íntimo allegado el Idumeo Antí-
patro, se fué con él á la Arabia donde impetraron el auxilio del Rey Are-
ta. Vino este en concederle y avanzó con un ejército á la Judea, con el que 
derrotó en una batalla á Aristóbulo y le fue persiguiendo hasta cercarle en 
Jerusalen. Tuvo sin embargo Areta que retirarse á su país por temor á 
las armas del gran Pompeyo que se hallaba á la sazón en Damasco. En tal 
estado de cosas, asi Aristóbulo como Hircano acudieron cada uno de por 
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sí á Pompeyo solicitando que les protegiese ; pero este se inelinó mas por 
Hircano y avanzó con sus tropas hasta Jerusalen. Mientras que Pompeyo 
discurría acerca de las inmensas dificultades que no podia menos de ofre-
cerle el cerco de una ciudad tan fortificada, se alentaron los partidarios 
que en la misma tenia Hircano y obligaron á los de Aristóbulo á que se 
encerrasen en el Templo, abriendo las puertas de Jerusalen al Jeneral ro-
mano. Penetrando entonces Pompeyo en la ciudad puso sitio al Templo, 
que era una verdadera fortaleza, desde la que se resistieron heroicamente 
los defensores por espacio de tres meses; pero al cabo de ellos se dio el 
asalto por los romanos, y fueron muertos hasta doce mil Judíos. 
Pompeyo entró con sus oficiales en el Templo y se atrevió á penetrar 
en el lugar Santo, en que solo era lícito entrar una vez al año al Sumo Sa-
cerdote, enterándose circunstanciadiamente de todo ; pero no tocó á nin-
guna de las riquezas del Sagrario, antes bien hizo que se limpiase y pu-
rificase, y que se ofrecieran sacrificios. Repuso en seguida á Hircano en la 
dignidad de Sumo Sacerdote; mas en cuanto al gobierno, le dejó encomen-
dado á su jeneral Escauro, y él tomó la vuelta de Roma llevándose preso 
á Aristóbulo y su familia. Desde este tiempo perdió la Judea su indepen-
dencia, viniendo á ser una provincia del vasto Imperio Romano. 
No por esto se terminó la guerra c i v i l , pues que habiéndose fugado 
Alejandro, hijo de Aristóbulo, al tiempo de ser conducido prisionero áRo-
ma, la encendió de nuevo con mas ahinco. También á los siete años se 
fugó de Roma el mismo Aristóbulo con su otro hijo Antígono, y dio nue-
va vida á la contienda; pero fueron vencidos por Gavinio , que liabia 
sucedido á Escauro en el mando de la Judea. Asi Aristóbulo como su hi-
jo Alejandro vinieron al fin á morir trájicamente á manos de los partida-
rios de Pompeyo. 
Habiéndose adherido Hircano al partido de Julio César, todo por con-
sejo de su ministro y privado Antípatro, le confirmó aquel Dictador en la 
dignidad del Supremo Secerdocio, y los buenos servicios del ministro los 
premió nombrándole Tetrarca ó Gobernador de toda la Judea. Elevado An-
típatro á esta dignidad, vino á compartirla con sus hijos Fazael y Herodes, 
al primero de los cuales colocó al frente de las tropas en Jerusalen, y al 
segundo en la Galilea; pero habiendo sido envenenado á poco tiempo, en-
tró en el pais Antígono, el hijo que habla quedado de Aristóbulo , y con 
el auxilio de los Partos, á cuya nación sehabia acogido después de la muer-
te de su padre, se colocó en el trono, el cual ocupó tan solo por espacio 
de tres años. Su lio Hircano fue mutilado y llevado prisionero por los 
Partos, y Fazael, el hijo mayor de Antípatro, cayó también prisionero y se 
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suicidó ; pero Herodes pudo escaparse de esta persecución , y liabicndosc 
decidido á ir á Roma, se dió allí tan buena maña en el Senado y para con 
Marco Antonio, que era quien entonces gobernaba principalmente los nc-
gocios de la espirante República después del trájico fin de Julio César, que 
no solo obtuvo la dignidad que habia sido concedida á su padre, sino que 
fué constituido Rey de los Judíos. Volvió en seguida á la Judea auxiliado 
por las tropas romanas, tomó á Jerusalen después de un largo y reñido si-
tio , é hizo prisionero á Antígono, á quien logró que se le diese muerte en 
Antioquía. Con la elevación de Herodes, Idumeo de nación, que no per-
tenecía á la descendencia de Israel, y que era Rey tan solo por la volun-
tad de los Romanos, salió el cetro de Judá, que era una de las señales pro-
fetizadas como próximas al advenimiento del Mesías. Solo faltaban efecti-
vamente 56 años para que se realizase este gran suceso. 
El reinado de Herodes ofrece una serie apenas interrumpida de turba-
ciones y crueldades. Pudo el Rey sostenerse en medio del constante disgus-
to y oposición de los Judíos, y fué también bastante hábil para no perder la 
corona después de la caida de Marco Antonio y elevación de su rival Augus-
to que le venció en la famosa batalla de Accio ; pero fué'á la vez tan cruel 
y sanguinario, que difícilmente llegaría ninguno á igualarle. Es verdad 
que hizo obras suntuosas en el Templo, edificó ciudades y gastó sumas in-
mensas en soberbios edificios; pero también introdujo las leyes y costum-
bres de los paganos, construyó circos y teatros, estableció los sangrien-
tos espectáculos de los gentiles, y sofocó con las mas atroces crueldades 
el sentimiento que manifestaban los buenos Judíos por el trastorno de las 
leyes y costumbres de su Patria. En un año en que la Judea fué desolada 
por el hambre, procuró aliviar las desgracias del Pueblo desprendiéndose 
de todas sus riquezas para proporcionarle alimento, pero hizo que se ol-
vidase bien presto esta ocasión en que habia sentido las desgracias pú-
blicas, cuando dió muerte á su muger Mariamme, á sus mismos hijos 
Alejandro, Aristóbulo y Antípatro, y cuando parece que hallaba compla-
cencia en hacerse digno de aborrecimiento para ensañarse después san-
guinariamente en los que le odiaban con justicia. 
La última disposición de Herodes es lo que demuestra mejor cuál era 
el carácter de este Rey y cuál el aprecio que habia acertado á conquistar-
se de los Judíos. Se hallaba atormentado de una gran calentura, con agu-
dos dolores al cuello, hinchados los pies y el vientre, contraidos sus 
miembros y lleno de gusanos por algunas partes de su cuerpo; y cono-
ciendo que se acercaba su fin, mandó juntar en un lugar llamado Hipódro-
mo a todos los nobles de los pueblos y ciudades de la Judea. Luego que 
los tuvo alli cerrados, dijo á su hermana Salomé^y al marido de esta Ale-
jo : sé muy bien que los Judíos han de celebrar fiestas y regocijos por mi 
muerte; ¡wro podré ser llorado por otra causa, y alcanzar grande honra 
en mi sepultura> si hiciereis lo que yo os mande: matad asi que yo muera 
á todos esos que he hecho poner en guarda, y asi toda la Jadea y todas 
las casas me llorarán mal que les pese. Por fortuna Salome se guardó muy 
bien de respetar la voluntad d 3 su hermano; pero basta saberla para co-
nocer cual era el carácter de Heredes, y el gran deseo que tendria todo 
el pueblo de que desapareciese semejante monstruo. 
Un año antes de la muerte de Heredes, cuando el Pueblo de Israel 
se hallaba sin jefe de su linaje y dividido en sectas enemigas, cuando la 
dominación de un solo Pueblo se estendia á todo lo principal del Orbe, y 
cuando se cumplían los tiempos marcados por los Profetas y concurrían á 
la vez todas las circunstancias que lo§ mismos habían predícho, entonces 
vino al mundo el Hijo de Dios, el suspirado Mesías que era la grande es-
peranza de todas las gentes. Era el año 4000 de la creación. 

CAPITULO 1 
TRÁNSITO DEL JUDAISMO AL CRISTIANISMO 
Cosmogonía de Moisés»—El pecado original.—L<a redeneion. 
—Tradiciones.—JLa revelación.—Las profecías.—Unidad de 
la religión. 
L comenzar la historia del Pueblo Hebreo dijimos que no era 
esta en resumen otra cosa que una profecía continuada del ad-
venimiento del Mesías. De este principio se deduce como una 
legítima consecuencia el íntimo enlace que existe entre el Cristia-
nismo y el Judaismo. En efecto, el Cristianismo puede decirse que 
existe desde el principio del mundo: es el Judaismo esplicado, 
aclarado, perfeccionado. El Judaismo fué la figura; el Cristianismo es 
la realidad. El Judaismo era como el embrión del Cristianismo; el Cris-
tianismo es el complemento del Judaismo. Uno y otro, pues, no son mas 
que dos fases de una misma Religión, viniendo á formar á la manera de 
dos fachadas de un mismo augusto y magnífico edificio. Bien esplicaba esto 
el divino Salvador cuando decia á los Judíos: Examinad las Escrituras, 
que ellas son las que dan testimonio de mi . Si creéis á Moisés, debéis- tam-
bién creer en m i , porque yo soy aquel de quien Moisés escribió.—JYo he 
venido á revocar la ley, sino á completarla. 
Esta es la verdad que vamos á poner de manifiesto antes de hacer un 
resumen histórico de la vida y predicación de N. S. Jesucristo. 
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Verdaderamente es un campo vastísimo el en que vamos á penetrar, 
y seria preciso escribir volúmenes enteros para dar una cuenta exacta de 
todas las maravillas que se contienen en él. La esplicacion del mundo fí-
sico, la esplicacion del mundo moral; hé aqui el grandioso y magnífico 
panorama sobre el que la Religión despide luz á torrentes para alumbrar 
á h pobre razón del hombre, que de otro modo se revolcaría entre el cieno 
de la mas espantosa duda, haciéndose víctima espiatoria de su misma am-
bición é impotencia. 
El temor que nos asalta es principalmente el de tener que achicar las 
proporciones de este inmenso cuadro para haber de ajustarle á la medida 
de un solo lugar que podemos concederle-en esta obra; pero ya que es 
preciso colocarle aqui, sopeña de dejar oscura é imperfecta esta parte de 
nuestro trabajo, procuraremos abrazar los puntos capitales que dominan 
en tan importante materia, aquellos que, á la manera de una elevada mon-
taña, sirven para dominar el terreno de la ciencia y divisar los caminos 
que recorre la humanidad. 
Cosmogonía de Moisés. 
La historia del Pueblo Hebreo tiene por cimiento el Pentateuco de 
Moisés; pero este ilustre caudillo y legislador de Israel no es solo en aque-
llos libros el historiador de su Pueblo, sino que lo es de todo el mundo: 
es el historiador supremo, el archi-historiador de la humanidad. 
Mil quinientos años %antes de Jesucristo, es decir, mil años antes que 
viviese Herodoto , cuando ninguno de los mas antiguos monumentos puede 
alcanzarle, cuando ninguno de los mas remotos testimonios se le acerca 
en muchos cientos de años, se nos presenta el historiador Moisés á la ma-
nera de una solitaria antorcha que alumbra allá en las mas lejanas oscu-
ridades de los tiempos. Nadie ha podido disputarle su majestuosa anti-
güedad. 
¿Qué es lo que nos dice respecto á la formación del Universo ? 
lié aqui reasumidos los principales hechos que refiere Moisés de una 
manera inimitable. 
«En el principio crió Dios el cielo y la tierra. 
La tierra estaba desnuda y vacia, y las tinieblas estaban sobre la haz 
del abismo. 
Hágase la luz, dijo Dios, y la luz fué hecha. Y fué el primer dia. 
Hizo el firmamento y dividió las aguas, llamando al firmamento, 
n i Cielo. Y fué el dia segundo. 
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Júntense, dijo Dios, las aguas que están debajo del Cielo, en un lu-
gar, y descúbrase la seca. Fué hecho asi, y llamó á la seca Tierra, y á 
las congregaciones de las aguas Mares. 
Y dijo: Produzca la tierra yerva verde y que haga simiente, y árbol 
de fruta que dé fruto según su género, cuya simiente esté en él mismo so-
bre la tierra. Y fué hecho asi. Y fué el dia tercero. 
También hizo Dios dos grandes lumbreras: la mayor para que presi-
diese al dia, y la menor para que presidiese á la noche; y las estrellas. 
Y púsolas en el firmamento del Cielo para que luciesen sobre la tierra, y 
para que presidiesen al dia y á la noche. Y fué el dia cuarto. 
Y crió los grandes cetáceos y toda anima que vive y se mueve que pro-
dujeron las aguas según sus especies, y toda ave que vuela según su géne-
ro. Y fué el dia quinto. 
Dijo también Dios: produzca la tierra anima viviente en su género, 
bestias y reptiles, y animales de la tierra según sus especies. Y fué he-
cho asi. 
Y dijo: HAGAMOS al hombre á NUESTRA imájen y semejanza; y tenga 
dominio sobre los peces de la mar, y sobre las aves del Cielo, y sobre las 
bestias, y sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se mueve sobre la 
tierra. Y crió Dios al hombre á su imágen, á imájen de Dios lo c r ió : ma-
cho y hembra los crió. Y bendijoíos Dios y di jo: Creced y multiplicaos, y 
henchid la tierra, y sojuzgadla, y tened señor io sobre los peces de la mar, 
sobre las aves del Cielo, y sobre todos los animales que se mueven sobre 
la tierra. Y fué el dia sesto. 
Continúa después el Sagrado Historiador refiriendo mas estensamente 
la creación de Adán y Eva, su estado de inocencia, su caida, el hecho de 
ser arrojados del Paraiso, su descendencia hasta Noé, y luego se espresa 
en estos términos: 
Y corrompióse la tierra delante de Dios, é hinchóse de iniquidad. Y 
como vió Dios que la tierra estaba corrompida, porque toda carne habia 
corrompido su camino sobre la tierra, dijo á Noe: Llegado es delante de 
mi el fin de toda carne. 
Entra tu y toda tu casa en el arca; porque á t i he visto justo de-
lante de mi en esta generación. De todos los animales limpios toma siete y 
siete, macho y hembra ; mas de los inmundos dos y dos, macho y hem-
bra. E igualmente de las aves del Cielo siete y siete, macho y hembra: 
para que se conserve la simiente sobre la haz de la tierra. Porque pasados 
aun siete dias, yo lloveré sobre la tierra cuarenta dias y cuarenta noches, 
y raére toda sustancia que hice, de la superficie de la tierra. 
17 
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E l año 600 de la vida de ^ (1656 del mundo) el mes segundo, el 
día diez y siete del mes, se rompieron todas las fuentes del grande abis-
mo y se abrieron las cataratas del Cielo. Y hubo lluvia sobre la tierra cua-
renta días y cuarenta noches. 
Y las aguas prevalecieron mucho sobre la tierra: y fueron cubiertos 
todos los montes altos debajo de todo el Cielo. Quince codos mas alta estu-
vo el agua sobre los montes que habia cubierto. 
Y rayó toda sustancia que habia sobre la tierra, desde el hombre hasta 
la bestia, tanto los reptiles como las aves del Cielo: y fueron raidos de la 
tierra: y quedó solamente Noe y los que con él estaban en el arca. Y cu-
brieron las aguas á la tierra ciento cincuenta dias. 
Termina Moisés la narración del Dilubio, y después de referir con an-
ticipación la genealogia de los tres hijos de Noe, dice asi: 
Era entonces la tierra de un solo lenguaje y de unas mismas palabras. 
Y como partiesen de Oriente, hallaron una campiña en la tierra de 
Sennaar y habitaron en ella. 
Y dijo cada uno á su compañero: venid, hagamos ladrillos y cozámos-
los al fuego. Y se sirvieron de ladrillos en lugar de piedras, y de betún en 
vez de argamasa. 
Y dijeron: venid, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cum-
bre llegue hasta el cielo, y hagamos célebre nuestro nombre, antes de es-
parcirnos por todas las tierras. 
Y descendió el Señor y dijo: hé aqui el pueblo es uno solo y el len-
guaje de todos uno mismo: y han comenzado á hacer esto y no desistirán 
de lo que han pensado hasta que lo hayan puesto por obra. 
Venid pues, descendamos, y confundamos al l i su lengua, de manera 
que ninguno entienda el lenguaje de su compañero. 
Y de este modo los esparció el Señor desde aquel lugar por todas las 
tierras y cesaron de edificar la ciudad. 
Y por esto fué llamado su nombre Babel, porque a l l i fué confundido 
el lenguaje de toda la tierra, y desde al l i los esparció el Señor sobre la 
haz de todas las regiones. 
Al oir el relato de Moisés, en el que rebosa por todas partes el subli-
me , se queda el ánimo como estasiado, sin acertar á distinguir si es un 
hombre el que habla de tal manera, ó es el mismo Dios quien abre la 
primer página del mundo para asombrarnos con la verdad. 
La sencillez de las palabras, el laconismo de las frases, su enerjía, 
todo resalta en esta historia para mirarla como el resultado de una divi-
na inspiración. Se refieren con una sola palabra los rasgos mas sorpren- , ¿ 
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denles de omnipotencia, y de uno se pasa á otro, y después á otro, y 
todo con la misma sencillez, con la misma brevedad, como si fuera un 
suceso el mas fácil la creación del-Cielo y de la tierra, de la luz, del 
sol y de la luna, de las plantas, de los animales, del hombre; en una pa-
labra, la creación de ese Universo que nos asombra. No parece sino que 
oimos la palabra de Dios que juega, digámoslo asi, con su omnipotencia, 
que dá vida á todas las grandezas de la creación por un simple anuncio 
de su voluntad, que con una sola pa labra=/ ía i í=hágase=,crea las mara-
villas que nosotros no alcanzamos á concebir, que demuestra, en fin, serle 
tan fácil el crear mundos, como el concebir la idea de sacarlos de la nada. 
¿A quién se le hubiera podido ocurrir la sublime sencillez de semejan-
te narración ? Todo en ella es sobrehumano: esos rasgos tan fácilmente 
elevados y magestuosos, esas palabras que pudiéramos llamar omnipoten-
tes, esos caractéres tan especiales que resaltan en la escritura del Génesis, 
todo nos revela que sobre la mano del hombre que trazaba, estaba el dedo 
de Dios que dirigía. 
Pero si las solas palabras con que empieza el primer libro del mundo 
nos hacen ver en Moisés un hombre inspirado por el mismo Supremo Au-
tor de las maravillas que referia , detengámonos un momento á conside-
rar su historia bajo un sentido bien diferente, en el terreno délas ciencias. 
Los principales hechos de lo que ahora llamamos Cosmogonía de Moisés, 
pero que pudiera y deberia llamarse simplemente Cosmogonía, pueden re-
ducirse á los siguientes términos que deducimos de las palabras del Testo 
que hemos copiado antes. 
E l mundo no ha sido increado. En el principio era Dios, y por un ac-
to de su voluntad creó el Cielo y la tierra. Después en el primer día hizo 
la luz, en el segundo el firmamento, en el tercero dio á la tierra virtud 
productora de las plantas, el cuarto los astros , el quinto los peces y las 
aves, el sesto los animales terrestres, y por último formó al hombre dán-
dole el señorío de toda la tierra. Cuando iban trascurridos sobre 1656 años 
castigó Dios los pecados de los hombres con el Dilubio, y cubrieron las 
aguas á la tierra ciento cincuenta dias (ademas de los cuarenta que duró 
la l l u v i a D e este cataclismo solo se salvaron Noé y su familia y los ani-
males que encerró en el arca. Fué aumentándose la especie humanapor me-
dio de los hijos de Noé, y cuando ya eran muchos, y antes de separarse, 
se congregaron en la campiña de Sennaar y se pusieron á edificar una ciu-
dad y una torre muy alta. No se conocia entonces mas que un idioma, y 
habiendo desagradado á Dios el pensamiento que les dirigía para levantar 
aquella obra, confundió al l i su lengua para que ninguno se entendiese, y 
lo-
crea-
de este modo tuvieron que cesar en la edificaron y se e s p a r t o * por 
das las regiones. Esta dispersión tuvo lugar sobre el año d80ü de la a 
cion Desde entonces hasta el día han pasado sobre 4000 años: de suerte, 
que según el origen que seríala Moisés al mundo, solo lleva de existencia 
sobre unos 6000 años. 
Parémonos ante todo en lo que nos demuestra la razón respecto al ori-
gen que tuvo el mundo, según Moisés, comparado con los sistemas que 
fueron mas célebres entre los filósofos antiguos, y que en parte han venido 
á abrazar también los incrédulos modernos. 
Debe tenerse presente que la Religión no rechaza nada de lo que cabe 
en el dominio déla razón: lejos de eso es su mejor auxiliar, es un guia be-
néfico que vá alumbrándola con una antorcha de divino resplandor; y la 
ilumina tanto, que la demuestra el punto hasta donde puede llegar, y la 
enseña á saber contenerse y poder decir: es razonable que no pase mas 
allá; tengo fé, y creo en ese mas allá. Pues bien , examinemos. 
En el principio crió Dios el Cielo y la tierra. Con estas breves pala-
bras , tan sencillas y á la vez tan exactas y profundas, demuestra Moisés 
que no habiendo existido antes el mundo, tuvo principio cuando quiso 
Dios sacarle de lanada: es decir, que siendo Dios únicamente el que era, 
ó existia, crió, hizo dé l a nada, el Cielo y la tierra cuando fue su volun-
tad. Para Dios no hay principio; el principióos solo respecto de la cria-
tura. 
Esta piedra angular del edificio religioso destruye por su base todos los 
sistemas que han ideado los hombres: ninguno puede oponérsele que sa-
tisfaga mas completamente el examen y la crítica. 
Hay un Dios, un ser que existe por sí propio desde siempre, una co-
sa la mas escelente y admirable que se puede decir ni pensar: esto escribe 
Moisés en sus primeras palabras. ¿Y no es cierto que por todas partes y 
en todas las cosas vemos impreso el sello que nos demuestra la existen-
cia de un Ser Supremo que contiene en su misma esencia la infinidad en 
el poder, en la sabiduría y en la justicia? No entra en nuestro objeto adu-
cir aqui todas las incontestables pruebas que demuestran la existencia de 
Dios: bástanos indicar que siempre ha reconocido el mundo esta verdad, 
y que por lo tanto, el asentimiento unánime y constante de todos los Pue-
blos, evidencia, cuando menos, que la idea de Dios es exacta, y que no 
solo no repugna, sino que es la mas razonable puesto que es la que pri-
mero y siempre ha concebido la razón de todos los hombres. Los errores 
idolátricos en que hemos visto y vemos todavía abismados á muchos pue-
blos, lejos de destruir aquella idea, vienen á confirmarla y robustecerla. 
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porque si han errado mucho en la manera de concebir á la Divinidad, de-
muestra precisamente que siempre han concebido que debia haberla. El 
ateísmo ha sido de consiguiente la mayor de todas las escepciones, por lo 
mismo que ha sido el mayor absurdo, la mayor sinrazón, que ha podido 
lanzarse á los ojos de la humanidad. 
E l mundo ha sido creado por Dios. Esta segunda verdad, que enlaza 
con la primera el Historiador Sagrado, es tan evidente por sí misma, tan 
conforme á la razón , que lo que nos repugna es el suponer que la mate-
ria sea independiente, que haya existido siempre; porque en este caso, ó 
contiene dentro de sí misma la virtud creatriz, en cuyo caso es Dios, lo 
cual es absurdo, ó ha recibido la existencia de otra parte , y entonces se 
viene á parar en que hay sobre la materia una cosa superior que la ha 
creado. La verdad resalta por todas partes. 
Los sistemas de los mas célebres filósofos, después de demostrarnos 
los grandes estravíos en que ha incurrido la razón humana, hacen que apa-
rezca mas brillante aun la verdad que en una sola frase consignó Moisés. 
Debemos sentar aqui el hecho de que cuanto mas se remonta el exi-
men hácia la antigüedad, mas se va hallando en los Pueblos la analojía de 
sus sistemas con la verdad de la primitiva revelación conservada principal-
mente por el Pueblo escojido, el Pueblo Hebreo. Asi es que las noticias 
mas antiguas que se han recojido de la India, de la China y del Egipto, 
todas ellas denotan claramente que la tradición de la existencia de Dios, 
de la creación del mundo, de la caida del primer hombre, y otras muchas 
noticias verdaderas, no se habia estinguido completamente entre ellos, y 
que en medio de las aberraciones que habían introducido en sus sistemas 
y creencias, se conservaba algo que indicaba el común origen del género 
humano. Todo esto tiene una razón fdosófica que lo esplica; porque á no 
incurrir en el absurdo de la eternidad del mundo, y reconociéndole un 
principio, es evidente que cuanto mas nos remontemos sobre los tiempos 
que nos han precedido, tanto mas nos aproximaremos á ese principio, es 
decir, á la unidad, que es la verdad. Por esto hubo algunos sabios que lle-
garon á sentir que lo mas verdadero debia ser lo mas antiguo. 
Esplanaremos después este punto al hablar de las Tradiciones. Ahora 
será bastante á nuestro propósito fijarnos en los sistemas de los filósofos 
de la Grecia, á la que podemos llamar madre de la filosofía. 
Thales de Mileto, el mas antiguo de todos ellos, y anterior á nuestra 
era en unos seiscientos años, creia que el principio de todas las cosas era 
el agua, la cual, fecundada por Dios, habia producido el mundo. No sabe-
mos cómo podría fundar este filósofo la eternidad de existencia dada al 
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gua. ¿Y se concibe esto sin incurrir en el grosero error de confundir al 
agua con Dios y decir que el agua es Dios? 
Ammmenes por el contrario atribuyó al aire lo que Thales al agua; y 
lueo-o Pítágoras vino á sostener que habia una unidad compuesta de mu-
cha^ unidades; de cuyo principio, que él entendería bien, venia á sacar la 
consecuencia de que Dios era un alma repartida por todos los seres de la 
tierra. 
El mismo Platón, que fué el filósofo que discurrió mas espiritualmen-
te, y el que se elevó alguna vez de tal manera que se ha creido con fun-
damento que en sus viajes pudo tener alguna idea y conocimiento del 
Pueblo Judío, no dejó tampoco de asentar alguna vez que el mundo, el 
cielo, los astros, las almas, todo era Dios. Indeciso también Aristóteles, 
como su maestro, si bien reconocía que habia un Dios sobre el mundo 
que tenia el cuidado de rejirle y conservarle, no por eso dejó de asentar 
unas veces que Dios era el mundo, y otras que lo era el Sol, dando asi 
lugar á que se pudiera decir de é l , lo que también se dijo de Platón, 
á saber: que serian muy largas de contar sus variaciones. 
Cuando asi pensaron aquellas grandes celebridades, no es de estrañar 
que hubiera un Jenócrates que dijese habia ocho dioses, y muchos Estrá-
fon que Uamáran Dios á la naturaleza. 
Para terminar esta reseña indicaremos cuales eran los sistemas de las 
famosas sectas estoica y epicúrea, que vienen á reasumir todos los sistemas 
de la filosofía pagana sobre la formación del mundo. 
Sostenían los Estoicos que la naturaleza, ó sea, la materia habia exis-
tido siempre, y que en ella habia una parte intelijente que era la que 
habia dado forma á los materiales no intelijentes. Aquella parte intelijen-
te, á que ellos llamaban alma del mundo, era el fuego del Ether, un fue-
go artista que se introducía y enjendraba todas las cosas. Este sistema 
venia á hacer un Dios de todo, porque en todo habia una centella de ese 
fuego que era lo que daba vida á los seres, y concluía por no admitir mas 
que materia, borrar la libertad, y establecer el hado, la necesidad. 
Los Epicúreos comenzaban asentando que no habia mas que cuerpos y 
vacio: los cuerpos los formaban el cielo y la tierra, á lo que llamaban Mun-
do, y el vacío los espacios infinitos que suponían fuera del mundo. A todo 
reunido lo daban el nombre de Universo. Sentando esta base, decían que 
eternamente habia estado el vacío lleno de átomos, (pequeñas porciones de 
materia de todas figuras, pero indivisibles, y tan menudas que se hacían 
imperceptibles á la vista) y que el concurso ó unión fortuita de estos 
átomos había formado el mundo. Su idea del vacio infinito con tan abun 
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dante cosecha de átomos, les condujo á suponer también que había otros 
mundos ademas del que conocíamos, formados por el mismo concurso 
fortuito de aquellas partículas voladoras. 
Después de haber visto tan varios sistemas, cuya sola esposicion es 
bastante para que notemos todo lo monstruoso y deforme que ellos son, 
podremos seguramente esclamar con Montaigne: gloriaos de haber encon-
trado la piedra filosofal después de haber esprimido tantas molleras de filó-
sofos. En efecto, no está aquí la piedra filosofal, porque ésta solo perte-
nece á Moisés. Mientras que los filósofos se han perdido en un laberinto 
de oscuridades para venir en último término, y como resultado final de 
sus trabajos, á presentarnos la existencia eterna de la materia, y la inte-
ligencia en la materia, Moisés descorre el velo y dice: en el principio 
crió Dios el cielo y la tierra. ¿Dónde está la verdad? ¿Cuál es lo mas ra-
zonable? ¿Puede la razón humana sin degradarse, sin reducirse á la con-
dición de lo material é insensible, sin trastornar todo lo que vemos, senti-
mos y conocemos, dejar de reconocer y confesar que aquellas palabras de 
Moisés son la verdadera piedra filosofal, la verdad, que nos está siendo 
enseñada por la misma mano de Dios? 
Todavía vamos á dar un paso mas en esta materia: el último que pue-
de dar la razón. El furor omniscio, si asi podemos espresarnos, que ha 
descarriado á algunos hombres no se ha contentado con lo que reveló 
Moisés, y parece que ha querido hallar un motivo para sostener su incre-
dulidad en no poder comprender el cómo de la primera verdad que asienta 
en su libro aquel Sagrado Historiador. Despreciando el sábio consejo de 
que se debe creer para poder saber, el filosofismo quiere saber antes de 
todo, y dice: mi razón tiene derecho á conocer, y Moisés no satisface este 
derecho: ¿qué habia antes de esa creación? ¿Cómo existia Dios ab (eterno., 
No sigamos mas; hemos llegado al límite de la razan, y estamos tocando 
las augustas mansiones de la fé. Pero ese despropósito de los impíos, esa 
sinrazón á que acuden como á una última trinchera aquellos á quienes no 
conviene sin duda que haya una verdad eterna que sondee sus corazones 
y les pida cuenta exacta de cómo le han dirijido, tiene una facilísima con-
testación para todo hombre que píense de buena fé. Héla aquí. El deseo 
de saber eso mismo , es lo que ha dado por resultado los monstruosos 
sistemas filosóficos que hemos indicado antes; de suerte, que al ver este 
resultado, al ver que cuando so quiere dar un paso por ese terreno no 
produce el hombre nada que no sea un completo absurdo, podemos dedu-
cir con fundamento que ese terreno no es el terreno de la razón humana, 
que el hombre no halla en él términos hábiles para poder discurrir. Y en t 
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efecto ¿es posible que lo finito comprenda á lo infinito? Para que la cria-
tura comprenda al Criador ¿no seria preciso que se hallase á la misma al-
tura que el Criador? Luego la razón misma nos dice que no hay términos 
hábiles, que no es razonable que el hombre pueda por sí solo saber nada 
en ese elevado punto, y que es hasta un despropósito el en que se incur-
re cuando se muestra tal deseo. El silencio de Moisés en este punto de-
nota sabiduría y verdad: las palabras aquí no son mas que orgullo y lo-
cura, vanidad é impotencia. Véase, pues, con cuanto fundamento pode-
mos decir que ese es un terreno vedado para la razón, y en el que tan 
solo penetra la fé. Asi es, que cuando el Católico dice : si, tengo fé, creo 
en ese mas al lá , dá una prueba de sensatez , de verdadera filosofía , que 
debiera confundir de vergüenza á los desdichados racionalistas que pulu-
lan por el mundo. 
Pero sigamos en otro orden de razonamientos al Sagrado Historiador. 
Si el relato de Moisés forma como la base en que estriba el símbolo de 
las creencias del Cristianismo (1), y á ningún creyente se le ha ocurrido 
jamás poner en duda semejante Cosmogonía, no han faltado espíritus, 
asaz débiles en medio de su ponderada fortaleza , que, al amparo de des-
lumbrantes datos históricos y de superficiales conocimientos de las leyes 
físicas, han dirijido sus tiros contra Moisés pretendiendo probar la false-
dad de sus palabras, para deducir de rechazo, que era su principal ob-
jeto, los mas apasionados y crueles ataques contra la Religión de Jesu-
cristo. 
En efecto, comenzando por la cronolojía han pretendido que las tablas 
astronómicas de la India, los anales de la China y los monumentos del 
Egipto daban á estos países una antigüedad de muchos miles de años so-
bre la que Moisés señala al mundo. Respecto al órden con que refiere la 
creación el Historiador Sagrado, han creído poder ridiculizar la existencia 
de la luz antes que la del sol. Hánse burlado también del hecho del Dilu-
bio, calificándole de fábula, añadiendo á sus razones de incomprensibili-
dad física las mas peregrinas invectivas con el hecho del mundo descu-
bierto por Colon, y las mas aparentes indicaciones sobre inundaciones 
parciales de antiguos continentes. Y por último, para combatir la unidad 
de la especie humana en las llanuras de Sennar, la confusión de las len-
guas y la separación de todos los hombres por las diferentes rejiones, han 
á e r i , n f ^ l t » í t * S & 31 deCÍr C r i s t i a n i s m ° "o ^mos á esta palabra otro sentido que el 
áeCatohnsmo, porque no creemos que fuera del Catolicismo haya verdadero Cristianismo. 
^ 1Sfc 
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creído que bastaba, por ejemplo, señalar las diferencias entre blancos y 
negros, chinos y hotentotes, tapones y americanos, griegos y etiopes, para 
deducir que era preciso ser ciego, como decía Voltaire, para no ver que 
son razas enteramente distintas. De aquí la calificación de absurdo dada á 
la unidad en Noé y al suceso de la torre de Babel. 
Es digno de notarse que para sacudir el yugo de las creencias religio-
sas , viene siempre á parar el hombre en creencias fabulosas. Asi los in-
crédulos han llegado á ser los mas crédulos, porque para mofarse de la 
creencia de los fieles., han tenido ellos que dar crédito á las mas falaces 
apariencias y á los datos mas superficiales. En esto viene á parar el hom-
bre cuando pretende sofocar los gritos del corazón para dar amplia liber-
tad á sus antojos: ensalza el dominio de la razón, habla en nombre de 
ella contra la doctrina religiosa, mofase de los creyentes en ijombre de lo 
que él llama sagrados fueros de la razón; y viene luego á humillar, á 
prostituir esos mismos fueros ante un monumento que no examina mas que 
por de fuera, ante una historia que no profundiza , ante unas noticias que 
no sabe de donde proceden , ante unos colores cuya causa no se cuida de 
averiguar. ¿Cómo es que se invoca á la razón con tanto ahinco, y no se 
hace ningún uso de ella al acojer especies contra la Religión ? Sí, es ver-
dad, preciso es estar ciego, verdaderamente ciego, para no creer á Moisés 
y dar crédito en cambio á las mas someras apariencias. 
De que una cosa no se comprenda no puede seguirse que no sea cier-
ta. Rodeados estamos por todas partes de misterios que nos ofrece eso que 
comunmente llamamos naturaleza, acerca de las cuales nada sabemos, y 
sin embargo no podemos negarlos, como no negamos que se cria un ár-
bol aun cuando ignoramos cómo se verifica el fenómeno. ¿Nos compren-
demos á nosotros mismos?.... Pues á pesar de eso no incurrimos en el des-
propósito de hacer reír al mundo negando que existimos. Anticipamos esta 
observación para deducir de ella en buena lógica que de no comprender 
todo lo que dice Moisés no se sigue que no haya dicho verdad ; pues para 
esto seria indispensable que oomprendiésemos lo contrario de lo que él ha 
referido. ¿Y ha alcanzado el hombre un conocimiento distinto y opuesto á 
los hechos que refiere Moisés? Vamos á verlo. 
El edificio levantado por Moisés es admirado por la misma ciencia hu-
mana. Guando ha venido sobre la tierra este nuevo diluvio de la incredu-
lidad, se han ocultado los sábios entre su seno, han descendido, digá-
moslo asi, á los abismos de las antigüedades; se han desparramado bus-
cando noticias por entre el polvo de los monumentos y las entrañas de los 
terrenos: historiadores, arqueólogos, físicos, geólogos, químicos, astró-
18 
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nomos, todos se han lanzado con indecible afán en ese piélago inmensode 
la ciencia; y cuenta que no todos han ido para guarecerse del dilubio, si-
no pensando quizá en abrir nuevas cataratas con que anegar al imperece-
dero edificio. Pero ¿cuál ha sido el resultado ? ¿Cuál ha sido el fruto de 
sus desvelos? ¿Qué verdad es la que ha salido triunfante en las investiga-
ciones y adelantamiento de las ciencias? 
Oigámoslo: que las tablas astronómicas datan nada masque del siglo VII 
de nuestra era, y que toda la mayor estension que puede darse á los 
Indios es de 5800 años (400 después de la dispersión en las llanuras de 
Sennar): que son falsas las antiguas dinastías de los Egipcios, cuya cro-
nología se ajusta exactamente á los pasajes de la Biblia: que lo son igual-
mente los anales de la China, pues que no sube la antigüedad de esta 
mas que hasta los tiempos de Yaco y Cuna, sus fundadores, sobre el año 
1990 antes de Jesucristo (casi igual que la India): que existe un fluido es-
íremaclamente sutil cuyas vibraciones producen luz , y que pudo y debió 
haberla antes de la emanada del sol: que se reconoce la anterioridad de la 
existencia de los vejetales á la de los animales, y la de estos á la del 
hombre , que es precisamente el orden con que refiere Moisés la creación: 
que la gran catástrofe del dilubio es un hecho notorio é incontestable, que 
los trabajos geológicos han elevado á la clase de los mejor probados: y 
por último, que las diferencias de las razas son hechos accidentales, que 
todos vienen á enlazarse y demostrar la unidad de la especie, cuyo hecho 
es una de las mas grandes ideas que presiden á la historia de la humani-
dad ; y que hasta en los idiomas viene á reconocerse su procedencia de un 
mismo origen, comprobándose por todos los grandes estudios practicados 
en este importante punto, que hay afinidad entre todas las lenguas, y 
que se deduce cumplidisimamente la existencia de un idioma primitivo y 
único. 
A la vista de este resultado que vienen hoy á ofrecernos de consuno 
todas las ciencias, es forzoso reconocer con BUFÓN, que la descripción de 
Moisés es una narración exacta y filosófica de la creación: con LINNEO, que 
está materialmente demostrado que Moisés no pudo escribir sino inspirado 
por el mismo Autor de la naturaleza: con CCVIER, que la exactitud de la 
Ccsmogonia de Moisés se comprueba todos los dias de una manera admira-
ble, porque las mas recientes observaciones geológicas concuerdan perfecta-
mente con el Génesis: con DEMERSON, que nunca podremos admirar bas-
tante el orden maravilloso descrito por el inspirado historiador: con FER-
RUSAC, que no hay un geólogo en el dia que no se sonda de lástima al ver 
, los argumentos que se han hecho contra el Génesis: y finalmente, por no 
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hacer interminables las citas, con SERRES, que tejas de estar en oposición 
la Escritura con el adelanto de los conocimientos físicos , presta á la cien-
cia su apoyo y autoridad. 
¿No es admirable seguramente que habiendo escrito Moisés hace 
5500 años, sea hoy el maestro de nuestros mas aventajados Naturalistas? 
Es que la verdad no puede nunca ser contrariada por la ciencia : solo la 
falsa ciencia, solo el error , es el que puede atreverse á contradecir á la 
Revelación, 
E l pecat l» original y la R e d en©!o 11. 
De la esplicacion del orden físico pasemos ahora á la del orden moral, 
que es en el que se demuestra mas claramente el íntimo enlace del Cris-
trianismo con el Judaismo. 
Oigamos á Moisés: 
Formó, pues, el Señor Dios a l hombre de barro de la tierra, é inspiró 
en su rostro soplo de vida y fué hecho el hombre en ánima viviente. 
Y habia pilantado el Señor Dios un paraíso de deleite desde el princi-
pio, en el que puso al hombre que había formado. 
Y produjo el Señar Dios de la tierra todo árbol hermoso á la vista, y 
suave para comer: el árbol también de la vida en medio del paraíso, y el 
árbol de ciencia de bien y de mal. 
Tomó el S-sñar Dios al hombre y púsole en el paraíso del deleite para 
que lo labrase y guardase: 
Y mandóle diciendo: de todo árbol del paraíso comerás, mas del ár-
bol de ciencia de bien y de mal no comerás; porque en cualquier día que 
comieres de él quedarás sujeto á la muerte. 
Y estaban ambos desnudos, es á saber, Adán y su mujer, y no se aver-
gomaban. 
Pero la serpiente dijo á la mujer: ¿Por qué as mandó Dios que no co-
mieseis de todo árbol del paraíso? 
A la cual respondió la mujer: de la fruta de los árboles que hay en el 
paraíso comemos; mas de la fruta del árbol, que está en medio del para í -
so, nos mandó Dios que no comiéramos y que no la tocáramos , porque no 
muramos. 
Y dijo la serpiente á la mujer: de ninguna manera moriréis: porque 
sabe Dios que en cualquier día que comiereis de él, serán abiertos vuestros 
ojos; y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal. 
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Vió pues la mujer que el árbol era bueno para comer, y hermoso d los 
ojos y agradable á la vista, y tomó de su fruto y comió: y dw á sa man-
do, el cual comió. 
Y fueron abiertos los ojos de entrambos; y habiendo ellos echado de 
ver que estaban desnudos, cosieron unas ojas de higuera y se hicieron de-
lantales. 
Y llamó el Señor Dios á Adán y díjole: ¿En donde estás? 
E l respondió: oi tu voz en el Para í so ; y tuve temor, porque estaba 
desnudo, y escondime. 
Y dijole: ¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo, sino el haber co-
mido del árbol, de que te mandé que no comieras? 
Y dijo Adán: la mujer que me diste por compañera me dió del árbol 
y comí. 
Y dijo el Señor Dios á la mujer: ¿Por qué has hecho esto? Ella res-
pondió: la serpiente me engañó y comí. 
Y dijo el Señor Dios á la serpiente: Por cuanto has hecho esto, mal-
dita eres entre todos los animales y bestias de la tierra: sobre tu pecho 
andarás y tierra eómerás todos las días de tu vida. 
ENEMISTADES PONDRÉ ENTRE TI Y LA MUJER, Y ENTRE TU LINAJE Y SU LI-
NAJE : ELLA QUEBRANTARÁ TU CABEZA , Y TU PONDRAS ASECHANZAS Á SU GAL-
CAÑAR. 
Refiere en seguida Moisés la sentencia que fulminó el Señor contra 
nuestros primeros padres, continúa después la historia del mundo , y al 
llegar al tiempo de Abrahan dice: 
Y dijo el Señor á Abrahan: Sal de tu tierra y de tu parmtela y de la 
casa de tu padre y ven á la tierra que te mostraré. 
Y hacerte hé en gran j ente, y te bendeciré, y engrandeceré tu nom-
bre, y serás bendito. 
Bendeciré á los que te bendigan, maldeciré á los que te maldigan y EN 
TI serán benditos TODOS LOS LINAJES de la tierra. 
Y llamó el ángel del Señor á Abrahan segunda vez desde el Cielo, di-
ciendo: Por mi mismo he jurado, dice el Señor.. . . Te bendeciré y multi-
plicaré tu descendencia como las estrellas del Cielo.... Y EN TU SIMIENTE 
SERAN BENDITAS TODAS LAS NACIONES DE LA TIERRA. 
Después pone en boca de Jacob las siguientes palabras: No SERÁ QUITA-
DO DE JUDÁ EL CETRO, Y DE SU MUSLO EL CAUDILLO, HASTA QUE VENGA E L QUE 
HA DE SER ENVIADO, Y E L SERÁ LA ESPECTACiON DE IAS GENTES 
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Al escuchar estas palabras de Moisés nuestra razón se queda como 
asombrada: es que ha oido en muchas cosas un lenguaje misterioso y pro-
fundo que se halla fuera de nuestro alcance. ¿Y será este un motivo para 
que dejemos de creer? Todo al contrario; porque aunque nada podamos 
comprender en muchos puntos, tampoco concebimos que no puedan ser 
ciertos; antes bien concebimos que hay razón para que sean incomprensibles, 
pues que del hombre a la Divinidad hay una distancia inmensa, hay un 
gran velo que no nos es dable descorrer, y que solo el desear que no 
existiera, solo el aspirar á que la razón finita comprenda á la RAZÓN INFI-
NITA, es, considerándolo humanamente, hasta un absurdo que debe aver-
gonzar á un buen filósofo. Por consiguiente, la profundidad, el misterio, 
que hay en muchos parages del precedente relato de Moisés, es cabalmen-
te el primer motivo que debe llamar nuestra atención sobre una historia 
que se nos presenta con tan sorprendentes y maravillosos caracteres. 
Pero he aqui un rasgo de la infinita sabiduria y misericordia divina: 
Dios que se dignó revelarnos por medio de Moisés los misterios que nos 
eran necesarios para nuestro gobierno en este mundo, esto es, para saber 
nuestro origen, para saber lo que somos, y para saber cual es nuestro 
fin, nos ha dado también la facilidad de comprender que estriban en he-
chos que son evidentes', y que están fundados en la razón, aun cuando 
sean superiores á ella. ¡Qué espectáculo tan sorprendente! Si el Cristia-
nismo no tuviera misterios no seria la Religión verdadera, porque supon-
dria igualdad de comprensibilidad entre el que habia de ser objeto del 
culto y los que le prestasen, lo cual destruye la gran distancia que nece-
sariamente debe haber y hay entre el Criador y la criatura, entre lo in-
finito y lo finito. Pues bien; aqui subsisten los misterios, aqui el velo nos 
encubre los insondables arcanos de la Divinidad, y sin embargo se nos 
concede el que podamos conocer los hechos en que se apoyan estos mis-
mos misterios, para que tengamos fé sin que por eso se nos impida el ejer-
cicio de la razón, como decia S. Agustín, y para que se verifique que la 
sumisión á la fé es el medio mas eficaz para que nuestra razón se eleve y 
desenvuelva. 
¡Admirable consorcio entre la razón y la fé! ¡Grandioso y sublime es-
pectáculo, que solo nos le ofrece el Cristianismo, y que él solo demues-
tra la divinidad de nuestra Religión!! 
Antes de llegarnos á examinar lo que dice Moisés, todavia podemos 
hacer otra consideración. Moisés comenzó su historia refiriendo el gran 
suceso dé la creación. ¿Y cómo lo hizo? Ya hemos visto que la ciencia 
inclina humillada su cabeza ante la autoridad de aquel hombre singu 
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lar, de aquel hombro inspirado que vivió hace 5500 anos. Ahora bien; 
si este suceso no puede menos de maravillarnos, si no podemos menos de 
confesar que sobre la mano de Moisés estaba el dedo de Dios que la di-
ri j ia, ¿podremos creer que dejara de decir verdad en lo que se refiere 
á la parte principal de su narración, al primordial objeto de sus libros, 
esto es, los destinos del género humano? 
Precedidas estas consideraciones, y con el profundo respeto de un 
hijo agradecido que va á escuchar la verdad de los labios de su cariñoso 
padre, podemos ya aproximarnos á la narración de Moisés. 
Nos dice este Sagrado Historiador que habiendo formado Dios al hom-
bre de barro de la tierra, le inspiró en su rostro un soplo de vida, y que-
dó hecho en ánima viviente: que le colocó en un paraiso de delicias, y 
que a l l i vivían él y la mujer que el mismo Dios formó y le diópor compa-
ñera , en el estado de la mas pura inocencia, sin que la carne se revelase 
contra la razón, y sin sentir niguna de las amarguras, ninguno de los pe-
sares y contratiempos de nuestra vida: que Dios les impuso el precepto 
de no comer el fruto del árbol de ciencia de bien y de mal, previniéndo-
les que si desobedecian , quedarían sujetos á la muerte: que habiendo sido 
seducida la mujer por la serpiente (instrumento de que se valió el espiritu 
maligno) comió del fruto prohibido , y dió á su marido para que comiese, 
en cuyo acto quedó dejenerada su naturaleza, sintieron que habian perdi-
do la gracia y la inocencia, se ruborizaron de verse desnudos, y conocie-
ron el predominio de las pasiones y la sujeción á las continuas miserias de 
la vida y á la muerte, envolviendo en su propia ruina á toda su posteridad: 
y por último, que Dios, lleno de bondad y misericordia, aun antes que el 
hombre se arrepintiese de su culpa, le prometió enviar al mundo un Sal-
vador que le redimiese, el cual seria la grande esperanza de las gentes. 
Tres hechos capitales son los que nos revela Moisés. Fijémonos en 
ellos con separación. 
1.0 Que de barro de la tierra formó Dios el cuerpo del hombre, y que 
habiendo derramado sobre su rostro un soplo de vida, es decir, habiendo 
criado el alma, la unió al cuerpo para darle vida, quedando asi HECHO EL 
HOMBRE EN ANIMA VIVIENTE. 
Aqui vemos marcada la gran diferencia entre el alma y el cuerpo : es-
te formado de la materia, aquella de un soplo divino, y por lo tanto in-
material, invisible, impalpable. Ahora bien; ¿nos dice Moisés cómo se 
verificó la unión de dos sustancias de naturaleza tan diferente? ¿Nos es-
phea cómo sucede el asombroso fenómeno de obrar la una sobre la otra 
y guardar entre sí semejante correspondencia? He aqui el misterio: Moi 
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ses nos le revela, pero no nos le esplica. Es que con lo revelado tenemos 
bastante para el gobierno de nuestra vida. 
Demos ahora un paso mas y veremos que el hombre por medio de su 
razón llega á comprender los hechos, si asi podemos espresarnos, en que 
estriba ese misterio, pero no el misterio. Es decir, que llegamos á com-
prender la verdad de la existencia del misterio, aunque este escede á 
nuestra penetración. No hay necesidad de mas para inclinar nuestra cabe-
za ante las palabras de Moisés. 
El gran Descartes, que poniendo á un lado todas las verdades de la 
Religión, quiso ver de lo que era capaz por sí sola la razón humana y dar 
una nueva dirección á la marcha de la filosofía, el primer cimiento que 
pudo hallar en el orden de las ideas, la primer verdad que encontró pa-
ra servir de base al edificio que trataba de levantar, fué el siguiente prin-
cipio: Yo pienso, luego existo. Esta es una verdad de sentido íntimo, y 
antes que él la habia formulado ya S. Agustin, viniendo á conocer que 
todo hombre podia proclamarla, pues que nos es á todas luces evidente 
que hay dentro de nosotros mismos un principio pensante, una cosa que 
piensa. 
Una continuación del principio de Descartes, y que es para la filosofía 
y para la humanidad un punto acerca del cual no puede dudarse, es que 
somos un compuesto de alma y cuerpo, este material é inerte, aquella 
espiritual y causa del pensamiento y de la vida. Ahora, cómo se realiza 
ese admirable consorcio del alma con el cuerpo, cómo se relacionan y 
corresponden entre si dos principios de naturaleza tan opuesta, lo mate-
rial y lo espiritual, lo caduco y lo imperecedero, eso es lo que nadie ha 
sabido. 
La mejor prueba de ello la tenemos en que habiendo querido hacer 
un esfuerzo los mas atrevidos ingenios para esplicar semejante maravilloso 
fenómeno, no han logrado otra cosa que aumentar el largo catálago de 
los absurdos en que ha incurrido la razón al salirse de su terreno. Tales 
han sido los famosos sistemas del influjo físico, de las causas ocasionales 
y de la armonia preestablecida. 
De consiguiente, por lo que conocemos de los dos diferentes principios 
que constituyen nuestro ser, llegamos á comprender que el Historiador Sa-
grado ha dicho la verdad al referirnos ese misterio, el cual le concebimos pel-
mas que no nos sea dable el comprenderle. ¡Qué verdad es que nunca ha 
llegado el hombre á conocer otras verdades que las que nos revela la 
Religión! La ra%on, después de mil elucubraciones, no halla mas puerto 
de descanso que el que la señala la fé. Pudiéramos compararlas á dos via-
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jeros, uno de los cuales so dirigiese siempre por el camino recto, micm 
tras que el otro se empeñase en ir por los terrenos quebrados. Asi nuestra 
razón se engolfa en el inmenso piélago de las oscuridades, y no halla un 
punto de reposo, y no encuentra una salida que la conduzca al término del 
descanso, hasta que la bienhechora fé , que ha dado la vuelta al mundo 
tranquilamente, se digna cogernos de la mano y decirnos.: poraqui, 
2.° Que el hombre, dotado de un alma inteligente y libre, se rebeló 
contra el Criador desobedeciendo el mandato que le habia impuesto, y cayó 
del estado de graeia en que se hallaba, al estado de culpa, envolviendo en 
su propia ruina á todos los que habían de descender de él. Este es el dog-
ma del Pecado original, clave maestra que esplica el fenómeno mas grande 
de la existencia humana, y sin la que nos hallariamos en la mas espan-
tosa de todas las dudas, en lamas angustiosa y faial de todas jas incer-
tidumbres. El misterio seguramente no le comprendemos, pero compren-
demos el hecho en que se apoya y que nos demuestra su existencia, y com-
prendemos también que sin ese misterio del Pecado original, estaríamos 
condenados á sufrir otro misterio mayor que envenenaria nuestra existen-
cia. Por esto decia bien el profundo Pascal: el hombre es mas inconcebi-' 
ble sin este misterio, que inconcebible el mismo misterio para el hombre. 
A la manera que la tierra conserva en su seno señales evidentes de un 
gran trastorno físico, del diluvio, asi también nuestra propia naturaleza 
nos demuestra la existencia de otra gran catástrofe de índole diferente. El 
hombre es un conjunto de contradicciones, un piélago, en que luchan de 
continuo el espíritu y la materia, la cabeza y el corazón : puede decirse 
que son dos hombres los que existen en cada hombre. Por una parte ama-
•mos lo infinito, lo eterno, lo imperecedero, y por otra nos dejamos ar-
rastrar de lo caduco, de lo efímero, de lo perecedero; vemos el bien, y 
seguimos el mal; conocemos la virtud, y nos inclinamos al vicio ; conoce-
mos la ley, y queremos violarla ; sentimos la justicia, y nos arrastramos á 
ser criminales; en fin, brilla en nosotros una luz que nos enseña la be-
lleza de la humildad, de la continencia, de la caridad, de la paciencia, 
y la ponemos una pantalla para ser á su sombra soberbios, lascivos, en-
vidiosos, iracundos. Siempre en lucha constante el cuerpo con el alma, 
siempre en guerra continua las pasiones con el espíritu. 
Es mas todavia: en esta lucha de todos momentos, siempre la mayor 
facilidad y propensión favorecen la parte del mal: nos cuesta trabajo el 
saber, y ninguno el ignorar: nos es difícil el trabajo, y facilísima la pe-
nosb t0nem0S que hacer grandes esfuerzos para alcanzar una vir tud, y 
u nos jci^la dejarnos llevar de la corriente para abrazar el vicio: en una pa 
fe:?D— 
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labra, para haber de seguirlos pensamientos grandes, dignos, nobles, 
que una luz interior nos está inspirando , tenemos que hacer esfuerzos he-
roicos, tenemos que atormentarnos cruelmente á nosotros mismos, mien-
tras por el contrario ,. suavemente nos lleva hasta el abismo la pendiente de 
las pasiones que nos asedian. 
Cuando vemos, pues, en el ser inteligente y libre , en el Rey de la 
creación, una antítesis tan marcada de lo mas grande y lo mas peque-
ño , de lo mas noble y lo mas bajo , y cuando le vemos siempre hecho un 
abismo de miserias por la preponderancia de la carne sobre el espíritu, 
preciso nos es venir á confesar que el hombre presenta el aspecto de un 
palacio rodeado de ruinas, de un águila que se arrastra por el suelo , de 
un Rey destronado. 
Este es el fenómeno, y todavía se agrandan sus proporciones para 
confundirnos en el misterio que encierra, si consideramos que en todo lo 
demás de la creación, en los astros, en las plantas, en los animales, to-
do es orden y armonía, todo marcha cumplidamente á realizar sus destinos, 
y que solo el hombre es el que trastorna esta marcha, solo él es el que 
interrumpe el orden y la armonía; es decir, que la obra maestra de la 
creación se presenta la mas desordenada de la creación. 
Al ver, pues, este fenómeno, al ver que el hombre no aprende sino 
que nace ya con tan desordenadas disposiciones, subimos con nuestro pen-
samiento de generación en generación hasta llegar al origen del mundo, y 
podemos preguntar : ¿crió Dios al primer hombre en el estado en que hoy 
nos conocemos ? 
Sin venir á parar en el ateísmo, es decir, sin incurrir en la mas mons-
truosa de todas las aberraciones, no puede afirmarse que haya salido de 
sus manos en tan miserable condición, porque negaríamos de otro modo 
su justicia, suponiéndole capaz de haber formado un ser desgraciado. No 
es posible concebir la justicia de Dios imponiendo una pena sin merecerlo. 
Estamos ya al borde del misterio: ¿y quién nos le revela? ¿Y quién nos 
esplica ese enigma del horroroso cúmulo de males y de miserias en que 
nos hallamos envueltos, á la vista del cual esclamaban Plinio y Cicerón 
que la naturaleza era para nosotros una madrastra en vez de una madre? 
La fdosofía humana es impotente: solo la Religión es la que nos ha 
dado la clave, solo la Religión es la que ha alzado una punta del velo 
para enseñarnos la causa de todas nuestras miserias, diciéndonos: E l hom-
bre es desgraciado porque lo ha merecido; está sufriendo un castigo porque 
ha cometido una culpa. Salió de las manos de su divino Hacedor en el es-
tado de la mas perfecta armonía, pero quiso ser como Dios, se rebeló y 
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desobedeció á su Criador, y se trastornó su naturaleza, DEJENERÓ de la que 
tenia, y ha trasmitido su propia corrupción á toda su descendencia. Hé 
aquí el dogma del pecado original, hé aquí lo que nos reveló Moisés al re-
ferirnos el infausto fruto de ese misterioso árbol de ciencia de bien y 
de mal. 
' Ahora ya comprendemos la causa de ese dualismo que nos atormenta, 
ahora nos descubre ya ese misterio el otro mas grande aun de la contra-
riedad de nuestra existencia. Somos Reyes, porque centellean en nues-
tra mente destellos de los mas altos destinos: somos esclavos, porque 
nos domeña una carne dejenerada: somos el juguete de nuestras propias 
debilidades y miserias, porque hemos sido enjendrados por una car-
ne pecadora. Eramos un palacio magestuoso, y nosotros mismos le con-
vertimos en escombros : éramos águila altanera, y nosotros mismos la des-
pojamos de sus alas: éramos Reyes, y nosotros mismos hicimos saltar en pe-
dazos nuestro Trono. Elejimos entre el agua y el fuego, entre el bien y el 
mal; pero habiéndosenos dejado en la mano de nuestro consejo, nos llevó este 
á elegir la peor parte, y entramos á poseer una herencia de culpa. Perdi-
tio tua ex te; nuestra perdición nos la hemos acarreado nosotros mismos. 
¡ Cuánta filosofíal ¡Cuánta profundidad! ¡Cuánta verdad en las palabras 
de Moisés! 
í Ah! Bien se representa ahora en nosotros esa escena del Paraíso: bien 
reproducimos nosotros el por qué de la serpiente, y alargamos la mano 
para cojer del fruto prohibido. «Aun tenemos , podemos decir con Augus-
»to Nicolás, los dientes embotados por la fruta vedada que comieron nues-
»tros primeros padres, y todos los dias dirijimos convulsivamente la vista y 
»la mano hácia ese árbol del racionalismo, que mata al alma por la pre-
»tendida ciencia del bien y del mal, sustituyendo la autoridad del espíritu 
»á la autoridad de la conciencia, sin ilustrar á esta última mas que con el 
«incierto vislumbre de la esperiencia, que procede de abajo y que no deja 
«ver el bien sino al pálido resplandor del remordimiento. Todos los dias 
»oimos aun en el fondo de nuestro corazón ese grito de rebeldía contra el 
«deber, ese ¿por qué nos lo prohibiría Dios? que es como el silbido de la 
«serpiente. Sentimos como penetra lentamente y circula en tomo de nues-
t r a alma el atractivo de la prohibición, y las seducciones del placer que 
«se nos presenta como un fruto hermoso : en fin, cedemos á esta promesa 
«del orgullo, cómplice de todas nuestras pasiones, seréis como Dioses, es 
«decir, dueños de vosotros mismos y de una felicidad que será vuestra 
«propia obra; después de lo cual se deja oír la voz de Dios, la voz del re-
«mordimiento, se disipa la ilusión, y nos encontramos despojados de la 
«dignidad y de la estimación de nosotros mismos, tenemos miedo porque 
testamos desnudos. Hé aquí el continuo ensayo que se repite con tanta í'rc-
«cuencia en nosotros mismos del funesto drama que espone el Historiador 
«Sagrado, y en el cual todos tuvimos parte en la persona de aquellos en 
»que estábamos contenidos, y de que hemos salido todos.» 
5.° Que apiadado Dios del estado miserable en que habia venido á que-
dar el hombre, le hizo la promesa de un Salvador, el cual seria la gran-
de esperanza de las gentes. 
Hemos llegado al objeto mas sublime y grandioso de la Religión, el 
que encierra en sí todas las maravillas, aquel en que resplandecen en mas 
alto grado los sublimes atributos de la Divinidad. El dogma de la Reden-
ción es en efecto ese misterio augusto que por la inmensidad de su mérito 
nos atrae hasta la cima del Calvario, donde hallamos el árbol perdido de 
la vida* el árbol de la Cruz, del que está pendiente la salud del mundo. 
La Redención es el dogma mas rico y fecundo en meditaciones; es 
como un depósito del precioso bálsamo de la vida, al que podemos acudir 
para curarnos de las úlceras de todos nuestros errores y miserias. Vamos 
sin embargo á procurar ser muy breves en este punto, por dos razones que 
no podemos desatender: 1.a porque la misma grandeza del asunto nos 
hace dudar de que separaos encarecerle con palabras que sean propias: el 
hombre puede sentir mas en su corazón, que no emplear términos para 
hablar de las maravillas que nos ofrece un Dios infinito en poder, en sabi-
duría , en justicia, en amor y misericordia por nosotros : y.2.a que la ín-
dole de nuestra obra exige que en esta parte religiosa nos limitemos todo 
lo posible para dar el debido lugar á lo que indica su título. 
Para conocer mejor el beneficio de la Redención es preciso que nos 
remontemos á considerar los estragos que habia hecho en el hombre su 
caida, el estado en que habia venido á parar el mundo á consecuencia 
del pecado de nuestros primeros padres. 
Arrojados x\dan y Eva del Paraíso, fueron sembrando, digámoslo asi, 
en sus descendientes el conocimiento de las principales verdades que ellos 
por sí mismos habían aprendido de Dios, y que no era posible olvidasen 
áj pesar de la degeneración de su naturaleza. La creación del mundo, la 
existencia de Dios, la inmortalidad del alma y la esperanza en un Salva-
dor que habia de venir á la tierra, fueron en efecto las creencias que te-
nían entonces los hombres para arreglar á ellas los actos de su vida; pero 
se abrieron lugar bien presto los errores, porque ofuscada la razón por el 
grito constante de una carne rebelde, fueron hinchándose de vanidad los 
hombres y llegaron á tal grado de corrupción, que solo Noé y sus tres 
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hijos con sus mujeres eran los que habían conseguido librarse de se-
meiantes aberraciones, y los que hallaron gracia delante de Dios para exi-
mirse de la terrible catástrofe del diluvio, que, como hemos dicho ya, 
tuvo lugar sobre el año 1658 de la creación. Depositária aquella fami-
lia de la primitiva revelación, no tardaron después los hombres en comen-
zar á alterarla, y llegaron á crecer sus errores estraordinariamente después 
de la dispersión que se siguió á la confusión de idiomas en Babel. 
Conforme iban alejándose del origen iba también decayendo en sus áni-
mos la fuerza de la tradición ; y no acertando á comprender con su razón 
mas que la materialidad de los objetos, y dejándose arrastrar de lo que 
mas inmediatamente impresionaba sus sentidos, llegaron á tomar la ma-
teria por el espíritu, el efecto por la causa, y de aqui el Saheismo ó culto 
dado á los astros, culto que según iba tomando incremento iba igualmen-
te haciéndose mas grosero, pues si bien al principio adoraron á un solo 
Dios en el Sol, fueron después introduciendo otros Dioses en los demás 
astros, y atribuyeron también divinidad al fuego y al aire como elementos 
que, á su modo de ver, daban la ley é imperaban en el sostenimiento del 
Universo. 
Esta confusión de ideas, en que lo espiritual se hacia incomprensible 
á los hombres, y en que lo material y visible era lo único que satisfacía á 
su grosero pensamiento, abrió la puerta á la idolatría, grosero error que 
principió por fabricar estátuas á fin de conservar la memoria de personas 
queridas, y que concluyó por creer Dioses á las mismas estátuas, atribu-
yéndolas alto poder é influencia y honrándolas con cultos ridículos, bár-
baros y sanguinarios. 
El furor de divinizar crecía en proporción de las ambiciones y de los 
vicios; asi se concedían apoteosis á los hombres que se habían distinguido 
en la guerra, á los que habían introducido algún nuevo arte, y á los que 
por cualquier otro motivo habian sobrepujado á los demás y llamado la 
atención sobre sus hechos; y se divinizaron también las pasiones y los mas 
execrables vicios, llenando de este modo el Cielo de Hércules, Bacos, 
Isis, Venus, Martes, Mercurios, y toda esa larga serie de divinidades ma-
yores y menores, de primero y de segundo orden, que forman el largo 
catálogo mitolójico. Un trastorno tan general de las verdades reveladas, 
cuando á los mismos Dioses se les pintaba con las miserias y debilidades 
que á los hombres, cuando se daba culto á toda clase de vicios perso-
nificándolos como si fueran Dioses, y cuando las fiestas religiosas eran 
como la ostentación de las inmundicias de las pasiones, todo demostraba 
que la razón del hombre, conforme había ido alejándose de su origen, se 
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habia sumido mas y mas en las tinieblas, y que la era imposible por sí 
sola desatar el lazo de corrupción con que se hallaba oprimida. 
No le desató en efecto la filosofía, porque si bien esta llegó á reírse 
de tanta cáfila de Dioses, los sistemas que opuso en cambio, y de los 
cuales ya hemos dado una idea al hablar ele la Cosmogonía, estaban muy 
distantes de producir consecuencias ventajosas en las ideas y en las cos-
tumbres; de suerte que si pudo dejar de creerse algo en tanto número de 
divinidades, no por eso se dejó de creer, digámoslo asi., en la corrupción y 
los vicios. Los mismos filósofos se unian al pueblo para aplaudir sus deli-
rios, y contribuir á que no se diera un paso en la vida fuera de ese ter-
reno inmundo de la materia y del mas refinado sensualismo; de modo que 
aunque habia diverjencia de opiniones religiosas entre los unos y el otro, 
habia conformidad en impuras consecuencias. Parece que la razón del 
hombre no servia mas que para discurrir su abyección y envilecimiento. 
Hubo en verdad un Sócrates que llegó á conocer las grandes verdades de 
la existencia de un solo Dios y la inmortalidad del alma; pero á la vez 
enseñaba al pueblo que debia persistir en la creencia de sus Dioses, lec-
ción que no desoyó por cierto cuando le condenó á él á beber la cicuta. 
Hubo también un Platón que se elevó en sus concepciones sobre todos 
sus contemporáneos y aun sucesores; pero la idea mas segura y cierta que 
emitió en medio de sus continuas variaciones fué la de conocer que al 
hombre le era imposible descubrir la verdad, y que solo un Dios podio, 
ilustrarnos. 
Hubo, en fin, un Cicerón que colocado, digámoslo asi, en la cúspide 
de la filosofía pagana fué un digno sectario de los mejores pensamientos 
de Sócrates y de Platón; pero lo fué también de los mismos ó parecidos 
errores, y ni con sus obras ni con su ejemplo supo ni pudo dar un nuevo 
rumbo á las ideas que sirviese en nada para contener el desbordamiento 
de la Sociedad, 
La Religión era una fábula, pero fábula horrible en que el hombre 
habia degradado á la Divinidad para incensar á los vicios y hacer público 
alarde de la corrupción mas espantosa. Envilecido asi el género humano, 
convertida en derecho la esclavitud y en deber el sensualismo, el mundo 
de la gentilidad llegó á ofrecer bajo el dominio de la soberbia Roma el 
espectáculo mas degradante de postración y de miseria. El hombre no 
era nada ante aquella Sociedad: era un esclavo sobre cuya vida disponia 
su Señor á su antojo, como se disponia de la de millares en los circos pú-
blicos para satisfacer el capricho de los espectadores. No habia una lágri-
ma para el menesteroso, ni una esperanza para el afligido. El vínculo de 
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las familias estaba relajado, sino roto, por la publica inmoralidad, y no lia-
bia alicientes ni estímulos de ninguna clase que pudieran desviar del ape-
go á la disolución y la licencia. 
Guando, pues, las falsas creencias religiosas divinizaban los vicios , y 
los templos venian á ser lupanares; cuando la dicha estaba en los goces, 
y las riquezas se empleaban en servir á los sentidos; cuando la esclavitud 
se tenia por justicia, y los hombres eran cosas de que se podia disponer 
libremente; cuando el derecho estaba en la fuerza, y la fuerza hacia escla-
vos y los empleaba en morir en los circos para divertir á sus Señores; 
cuando, en fin, la Sociedad no ofrecía sino opresión ó injusticia, y los aso-
ciados servilismo y relajación, era evidente que la razón humana habia 
errado por completo su camino, y que solo Dios podía ilustrarla. Este hor-
rible cuadro nos dá seguramente una idea exacta de lo que viene á ser el 
hombre cuando no reconoce ningún freno que contenga su libertad. El 
csceso de libertad es siempre esceso de relajación; asi sucede casi siempre 
que quien se engrio de ser mas libre, es porque se encuentra mas esclavo 
de sus pasiones. El abuso de la libertad fué la causa de nuestra caida, y 
esa misma libertad continúa siendo el escollo en que estamos naufragan-
do á cada paso. Pero no nos desviemos de nuestro objeto. 
Aleccionados hoy nosotros por el Cristianismo, casi nos cuesta trabajo 
el acertar á comprender cómo pudieran vivir los hombres en medio de 
semejante trastorno de ideas y con unos hábitos y unas inclinaciones tan 
ajenas de buen sentido; pero el hecho es indudable; nos le atestiguan to-
dos los historiadores; ademas do que nos bastaria para creerle el saber 
que la doctrina de Jesucristo fué considerada al principio por el mundo 
pagano como una locura: tan nuevas, tan opuestas á su razón les pare-
cían las verdades, cuya sola duda nos parece en el dia un signo de 
verdadera ignorancia, de verdadera locura. ¿Cómo pensarían, pues , cómo 
obrarían los hombres de aquellos tiempos cuando desconocían todas las 
ideas de moralidad y de justicia, hasta el punto de tachar de locura lo 
que hoy se reconoce hasta por los mismos incrédulos como lo mas her-
moso y sublime? 
Hemos desbrozado ya el camino, y nos hallamos á las puertas del gran 
misterio. El hombre se hallaba anegado en medio del error: todos sus es-
fuerzos durante 4,000 años no habían servido sino para hacer mas y mas 
patente su degeneración y la imposibilidad en que se hallaba para elevar-
se por sí mismo sobre la materia y concebir un orden de ideas mas espi-
ritual, mas digno y conforme á la naturaleza de nuestro ser. Solo, pues, 
, el Criador era el que podia enseñar á la criatura; solo Dios era el que 
podía ilustrar al mundo; solo la Suprema Razón era la que podia alum-
brar a la razón de los hombres. Mas para que el hombre pudiera ser ins-
truido, para que conociese los grandes estravios de su razón, y para que 
comprendiese que era posible pensar y obrar de una manera enteramente 
contraria á lo que se pensaba y obraba, era preciso que tuviese un grande 
ejemplo, era preciso que tuviese un modelo que prácticamente le diri-
jiera. ¿Y cómo podria suceder esto? ¿No seria para ello indispensable que 
apareciese un Dios-hombre'? Ya hemos anunciado el misterio : la mis-
ma razón parece que nos viene indicando su necesidad, sin tenerla por eso 
de comprenderle. He aqui, pues, cómo el dogma de la Redención, el mis-
terio de un Dios-hombre,., se nos presenta en primer término como un suce-
so necesario, indispensable, para rejenerar y enseñar al mundo. 
Pero entremos en otro orden de ideas. El hombre fué creado perfecto, 
pero se hizo imperfecto por su culpa, por el abuso que hizo de la liber-
tad. Por efecto de esta caida quedaron relajados, digámoslo asi, los vín-
culos que le unian con la Divinidad; y esta relajación, esta separación que 
habia producido el pecado original, exijia por parte del hombro una satis-
facción completa y proporcionada á la completa y perfecta justicia de Dios. 
El hombre habia pecado, y por su pecado habia perdido el bien supremo: 
al hombre pues le correspondía el satisfacer á la justicia divina para al-
canzar su rehabilitación: y esta reparación, esta satisfacción, era indispen-
sable, porque la justicia de Dios es absoluta, es decir, no puede compren-
derse sino en el sentido de ser irremisiblemente aplicable. Pero el hombre 
no podia ofrecer por sí mismo esta satisfacción: destituido de todo mérito 
á causa de su degradación, le era imposible ofrecer nada de su esencia 
finita y corrompida que pudiese satisfacer á la iníinita santidad de Dios. 
De lo desordenado no podia nacer nada que mereciese ante el Supremo 
Ordenador: de lo finito é imperfecto no podia desprenderse nada capaz de 
merecimiento ante la perfección infinit a. 
No pudiendo, pues, el hombre satisfacer por sí á la divina justicia, es 
evidente que necesitaba de una gran misericordia; mas por otra parle la 
justicia de Dios es absoluta, y necesitaba irremisiblemente una reparación. 
¿Y cómo superar esta dificultad? ¿Cómo conciliar la satisfacción de dos co-
sas tan opuestas? ¿Cómo hallar un medio que equivaliendo para el 
hombre á una pura misericordia, fuese sin embargo una espiacion de su fal-
ta, y espiacion bastante para satisfacer á la infinita justicia?... La solución 
de este gran problema, tan inestricable para la humanidad, era lo que la 
sabiduría divina tenia preparado al mundo con la promesa de un Reden-
^ tor, de un Dios-hombre, que sufriendo como hombre y por todos los hom 
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bres, reuniese á la vez, como Dios, los méritos bastantes para satisfacer 
á la justicia divina y obtener la rehabilitación del género humano. 
He aquí, pues, cómo del dogma del pecado original viniese indispen-
sablemente á parar en el de la Redención, los cuales reasumen toda la 
doctrina relijiosa, y vienen á ser como el primero y el último eslabón de 
la gran cadena que circunda los destinos de la humanidad. Nuestra razón 
no comprende tan augusto misterio, que encierra en sí los de la Trinidad 
y la Encarnación, ni es razonable que pueda comprenderles; pero ¿no es 
verdad que nos conduce hasta ellos? ¿No es verdad que nos les presenta 
como una magnífica y divina solución dada á los enigmas de la humanidad, 
y que solo cayendo en la horrible sima del ateismo, es decir, solo dejan-
do de ser hombres, es como no se abre paso su luz dentro de nuestros co-
razones para erijir el altar de la fé, y prestarles desde alli el homenaje 
de nuestra sumisión, de nuestro amor y de nuestras adoraciones?... Cuando 
el sol despide sus vibrantes rayos sobre nuestras cabezas , tampoco pode-
mos dirijirle nuestra vista, y sin embargo creemos en él sin poderle mi-
rar, creemos en su luz sw verla, y disfrutamos de ella, y gozamos con 
ella, y su ausencia nos trae las tinieblas que, deteniendo toda nuestra ac-
tividad, nos sumerjen en el sueño, que es la viva imájen de la muerte. 
¡Ay de aquellos á quienes falte la fé para creer en el Sol espiritual! Atrae-
rán sobre su espíritu las tinieblas; navegarán sin brújula en el mar de la 
espantosa duda; y como viajeros en medio de la oscuridad, tropezarán al 
fin en el sueño de la muerte perdurable, que es el naufragio en que su-
cumbe el orgullo de la incredulidad. 
Todo el misterio se cumplió en Jesucristo de la admirable manera que 
nos lo refiere el Evangelio. El orgullo del hombre, su deseo de igualarse á 
Dios habia sido la causa de su caida: el Divino Salvador debia nacer os-
curamente en un establo, aparecer como hijo de unos pobres y llevar una 
vida miserable, á fin de darnos la primer enseñanza con la virtud de la hu-
mildad. El hombre en su degeneración habia desconocido al Criador , y de 
esta ignorancia en que habia caido con respecto á la Divinidad, se habían 
seguido todas las aberraciones de entendimiento y de corazón que forma-
ban la vida de las sociedades paganas: Jesucristo enseñó al mundo la ver-
dadera idea de Dios, y con su doctrina y con su ejemplo abrió el camino 
de la sabiduría y la virtud, y cegó el de los errores y los vicios. Fun-
dando su Iglesia, á la que hizo depositaría del tesoro de su gracia y de su 
doctrina, y cuando ya por medio de la palabra y de las obras se habia 
ofrecido al mundo como el gran modelo que pudiésemos imitar, se entregó 
en manos de sus perseguidores para completar su Misión sobre la cima del ¿ ó 
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Calvario. Allí, como hombre, se deja abatir de todos los padecimientos de 
nuestra naturaleza, y ofrece su vida en espiacion de todas nuestras culpas; 
y como Dios, añade á este sacrificio los méritos de su Divinidad, salva la in-
finita distancia que separa al merecimiento finito de la justicia eterna, y 
satisface cumplidamente por el hombre, á quien deja ya reconciliado con 
su Dios. 
La sublimidad llega al mas alto punto en el adorable misterio de la 
Cruz. La sabiduría de Dios resplandece en él al par de su omnipotencia, 
de su santidad, de su justicia , y de su misericordia; y si nuestra razón 
queda deslumbrada con los rayos de tan inmensa luz, no es seguramente 
para negar esta misma luz, sino para ver y aprender con ella bajo el escu-
do de la fé. 
El misterio de la Cruz encierra en efecto la mayor enseñanza que 
ha podido darse jamás al hombre, porque nos dá la idea mas exacta y 
perceptible de los atributos de la Divinidad; y tan sublime y grandiosa, co-
mo nunca hubiéramos por nosotros mismos llegado á calcularla. Vemos res-
plandecer la sabiduría de Dios en la resolución del gran problema de nues-
tra Redención, cuando hallamos salvada la distancia de lo finito á lo infini. 
to por el Mediador que, participando de las dos naturalezas, ha unido al 
hombre con la Divinidad, y conseguido de este modo la rehabilitación del 
género humano que por sí solo no hubiera podido satisfacer cumplidamen-
te á la infinita justicia de Dios. Nos dá también la mejor idea de esta mis-
ma infinita justicia, cuando la vemos tan inflexible, tan irremisiblemente 
necesario, que exige el sacrificio de una víctima tan santa como el mismo 
Verbo^Divino. Vemos también brillar en el mas alto grado el amor de Dios 
para con las criaturas, cuando ofrece á su propio Hijo en sacrificio por ellas, 
cuando consiente que llegue á ser un Hombre de dolores por salvar á los 
mismos que se los causan, por rehabilitar al mismo hombre cuyas inmen-
sas culpas eran las que hablan producido tan pasmoso estrago. La Cruz, en 
fin, nos enseña cual será la santidad de Dios cuando todo para él es profa-
no, cuando rechaza todo holocausto, cuando no halla nada capaz de me-
recimiento que no provenga de su propia naturaleza, es decir, que no ad-
mite ningún merecimiento sino el de su misma Divinidad, el de su propio 
Hijo, por cuya mediación es únicamente como podemos acercarnos á su 
Trono. 
Parece en efecto que en el augusto misterio de la Redención se han 
reunido todos los prodigios de la Divinidad, todo el secreto de la Providen-
cia infinita, para hacernos perceptibles todos sus atributos, todos los teso-
ros de su omnipotencia, en cuanto pueden hallarse al alcance de la natü 
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raleza humana. La profundidad y la sencillez caminan á la par en este 
inefable misterio, porque nos instruye con los mismos arcanos que no po-
demos comprender, porque nos eleva humillándonos, porque nos enseña 
que si somos esclavos del mal por nuestra carne, somos también Reyes 
por nuestro espíritu, mediante los auxilios d é l a gracia divina. 
¡Qué grandiosos horizontes no se han abierto para la humanidad desde 
la cumbre del Calvario!... Monte santo,Empíreo de la tierra, en tí brilló la 
luz que bajó del Cielo para iluminar al mundo: en tí , como en un nuevo y 
mas selecto paraíso, plantó la Divinidad el árhol de la vida, el árbol santo 
de la Cruz, para que estendiéndose sus ramas por todo el mundo , pueda 
descansar á su sombra nuestro anhelante y perturbado espíritu, aspirar el 
aroma vivificante que despide, reponerse de los desastres de las pasiones, 
y llegar tranquilo al seno de la eternidad , que es nuestra vida. 
Tradiciones. 
La verdad es antigua, el error mas moderno. Esto mismo es lo que 
reconoció Tertuliano cuando dijo: es necesario que la verdad huya prece-
dido á la mentira', y esto mismo también es lo que sintieron algunos sabios 
anteriores á la época de Jesucristo, cuando creían que lo mas verdadero 
debía ser lo mas antiguo. Al hablar de la Cosmogonía de Moisés apunta-
mos ya la razón filosófica que demuestra la exactitud de esta frase. Ahora 
vamos á verla comprobada prácticamente, á verla elevada á un hecho 
histórico que no admite contestación. 
La caida del hombre y la promesa de un Libertador vienen á ser los 
dos hechos capitales d é l a narración de Moisés. Nuestros primeros Padres, 
al ser arrojados del Paraíso, ninguna otra cosa en verdad podrian tener 
mas fija en su idea que aquellos sucesos; el primero como causa de la 
desgracia en que se veían envueltos, y el segundo como el único consuelo, 
la única esperanza, que podría dulcificar sus amarguras. Claro es que irian 
comunicando á su descendencia el conocimiento de estos sucesos, y que 
de este modo se irían estendiendo y propagando por el mundo. 
La lonjevidad de los primeros Patriarcas hizo llegar esta tradición 
hasta el tiempo de Moisés en bien pocas generaciones. Para comprenderlo 
basta tener presente que Matusalén alcanzó de la vida de Adán doscientos 
cuarenta y cuatro años, y que no murió hasta un año antes del diluvio. 
e * Paclre Abrahan, nació mas de cien años antes de la muerte 
de Noe. Jacob, hijo de Isaac , nació viviendo aun su abuelo Abrahan; y 
unos ciento sesenta años después de la muerte de José, hijo de Jacob, fué 
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citando nació Moisés, sobre el año 2433 del mundo, 777 después del di-
luvio, y 250 de la muerte de Abrahan. 
Si no se conoce, pues, antigüedad superior á la que refiere Moisés, 
ni hay tampoco tradición que mas pronta y derechamente se aproxime al 
orijen del mundo que la que él mismo nos enseña, tenemos que convenir 
en que lo* dos grandes suceso* de ta caida del hombre y de la promesa 
de un Redentor son las dos verdades mas antiguas^ las primeramente sabi-
das, y las que naturalmente debian ser como el centro común de donde 
dimanase y se propagase la tradición por todo el mundo. 
Pues bien ; todas las tradiciones de los pueblos encierran, digámoslo 
asi, la semilla de aquellas dos grandes verdades. Conforme estas noticias 
iban apartándose de su orijen, los hombres las iban desfigurando; los er-
rores iban también poco á poco adquiriendo antigüedad ; sojuzgada la dé-
bil razón del hombre por los ímpetus de una naturaleza corrompida, iba 
infiltrando en la tradición y las creencias sus propios sueños y delirios: 
todo esto es muy exacto; pero en medio de sus estravios queda siempre la 
sombra de la verdad en sus ficciones. El modelo , por decirlo asi, que ha-
bían recibido las generaciones habia sido reformado, ajustado, revestido 
y desfigurado de mil formas y maneras, según los caprichos de la humana 
fantasía ; pero siempre quedó la esencia, el corazón del modelo, para que 
pudiera traslucirse la verdad á través de la infinidad de trajes con que se 
la habia disfrazado. Cada pueblo daba un córte diferente á la imájen, pero 
ninguno acertaba á despojarla de un rasgo especial, de una idea que so-
bresalía por entre la escoria de tantas y tan repugnantes fábulas. Esta idea 
era la de una falta en el hombre, y la esperanza en un Reparador. El 
principal carácter de la verdad es el de aparecer por todas partes. Por 
todas partes en efecto asoma su hermosa figura para hacernos creer en 
Moisés. 
Para laborear esta rica mina de las Tradiciones seria preciso un volu-
men entero. Nosotros tenemos que contentarnos con un pequeño filón, 
porque la índole de nuestra obra no nos permite emplear sino muy cortas 
páginas. 
Todos los tratados mitolójicos vienen á enseñarnos que la fábula no es 
otra cosa en su mayor parte que una alteración de las verdades relevadas 
y de los hechos principales de la historia sagrada y profana, que las opi-
niones de los pueblos han ido desnaturalizando al pasar de boca en boca. 
Es la mítolojía en efecto á la manera de un arsenal abastecido por los poe-
tas con sus imágenes, por los filósofos con sus sistemas , por el pueblo con 
sus pasiones, y por todos ellos con sus errores; mas en medio de la mons-
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truosidad de este mundo poético, la verdad, aunque se oscurece, no des-
aparece. 
La fábula nos dice que Prometeo formó el primer bombre de barro, 
y habiendo conseguido robar por medio de Minerva un rayo de fuego ce-
lestial para animar á la estatua, irritó esto á Júpi ter , quien mandó en-
tonces á Pandora (mujer que hablan formado los otros Dioses) con una caja 
en que estaban encerrados todos los males. La caja fué abierta por la cu-
riosidad de la mujer, y entonces salieron para el mundo todos los males: 
por pronto que quiso luego cerrarla, ya no pudo dejar dentro mas que... 
la esperanza. 
Esta alegoría no viene á ser mas que una copia bastardeada de la crea-
ción del hombre, del pecado original que produjo todas nuestras mi-
serias, y del único consuelo que quedaba con la esperanza en la promesa 
de un Libertador. La tradición conservaba la idea de la verdad, y el hom-
bre la adornaba con los ropajes que le suministraba su tosca imaji-
n ación. 
En los paises de la Media y de la Persia se creia, según la cosmogonía 
de Zoroastro, que el primer hombre, llamado Kaiomorts, fué criado ino-
cente y feliz, y que después de é l , y de su semilla, brotó la planta Rei-
vas, de cuya flor nacieron á la vez Meschia y Meschiane, primeros padres 
de los hombres: que en esto Áhriman (enemigo de la naturaleza) salló del 
cielo á la tierra en forma de culebra, les engañó con unos frutos, y se 
corrompieron; y por último, que entre Ahriman y Ormusd (Dios bueno) 
estaba de medianero Mithras, puesto por este último para que combatiese 
á su favor, el cual llegaría un tiempo en que venceria á Ahriman. 
Los Egipcios tenían su Tifón, genio del mal al que daban la figura de 
serpiente, y el cual habia de ser vencido por un descendiente de la Diosa 
Isis. Los Indios hablaban de la serpiente Kaly, á la que representaban mi-
tad serpiente y mitad muger, y la atribuían la causa de grandes males, y 
creían en la encarnación del Dios Brahma para reparar los estragos que 
aquella habia hecho. En la China también habia la creencia de haberse re-
belado el hombre y alterado su naturaleza, y esperaban, según Confucio, 
que habia de bajar del Cielo un Santo que inspiraría una fé espontánea y 
producíria un mar de acciones meritorias. 
En la misma América, en este país de ignorada y aun negada existen-
cia, cuyo descubrimiento y conquista en los siglos XV y XVI son un timbre 
de gloria para nuestra Patria, se han hallado también esas tradiciones que 
demuestran su afinidad con las del antiguo continente. Tenían los Mejicanos 
su Lihua-Cohualt, nombre que daban á la primera muger, á quien llama 
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ban Madre de nuestra carne, y en sus jeroglíficos ponian siempre a su lado 
una serpiente. En otros repretentaban á la culebra rota en pedazos, y es-
peraban que un Espíritu triunfaría de los espíritus feroces, y se harían re-
formas en los sacrificios y ceremonias religiosas. Bien sabido es ademas 
que cuando nuestro incomparable Hernán Cortés penetró en aquel país á 
fuerza de intrepidez y de genio con solo un puñado de hombres, una de 
las cosas que le dijo el Emperador Mo tez unía cuando se presentó á felici-
tarle por su llegada, fué que por una ¡rrofecia que veneraban como verdad 
infalible, y que por la tradición de los siglos se conservaba en sus anales, 
sabían que el Rey legitimo de las naciones que dieron principio al Imperio 
Mejicano, salió á conquistar nuevas tierras hácia la parte de Oriente, y que 
dejó prometido que andando el tiempo vendrían sus descendientes á mo-
derar sus leyes j poner en razón su gobierno. Profecía que se dá la mano 
con la tradición de la culebra rota en pedazos y la esperanza de la reforma 
en el culto, y forman juntas como un eslabón desprendido de la gran cade-
na de la tradición primitiva. 
Otro eslabón de la misma cadena nos ofrece el Imperio de los incas. 
Creían los Peruanos en la existencia de un espíritu malo , al que daban 
el nombre de Cupay, y decían que hallándose los hombres en un estado 
casi salvaje, el Sol (al que los Incas llamaban su padre) se apiadó y hubo 
lástima de ellos y envió del cielo á la tierra un hijo y una hija de los su-
yos para que les enseñasen á conocerle, y le adorasen y tuviesen por su 
Dios, y para que les diesen preceptos y leyes en que viviesen como hom-
bres, en razón y urbanidad. Estos dos hijos del Sol fiiero:i Manco Capac y 
Mama O ello, padres de los Incas y fundadores de su dinastía. Esta tradi-
ción peruana parte en primer lugar de los importantes hechos de que el 
hombre se hallaba en estado de barbarie y que Dios se apiadó de él ; y 
para que sintamos mejor su afinidad con la tradición verdadera , debe te-
nerse en cuenta que la consecuencia sacada de aquellos hechos por los Pe-
ruanos, esto es, la bajada del cíelo á la tierra de los hijos del Sol, no la 
dan una antigüedad mas que de unos cuatro siglos antes de la llegada de 
los Españoles , y que por consiguiente es muy posterior á la venida de Je-
sucristo. Es seguramente admirable que en el Perú , donde la tradición se 
da la mano con la de los demás pueblos para creer en un auxilio divino 
para sacar al hombre de la barbarie, se dé ya por consumado este hecho; 
pero es mas admirable aun el ver que si se le da por consumado, no es 
en época anterior á nuestra Era, sino doce siglos después de haber veni-
do al mundo Jesucristo. 
Todo esto nos demuestra que nunca se halla oposición, sino siempre 
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relación de dependencia entre las ideas capitales de las falsas religiones con 
respecto á la verdadera. Esa tradición del descenso del cielo á la tierra 
de los hijos del Sol puede llevarnos con fundamento á suponer alguna re-
lación del antiguo continente con el americano después de efectuado el 
suceso de la Redención del mundo; y esta conjetura adquiere mayor fuer-
za si se repara en que los Peruanos, ademas del Sol, al que adoraban 
como Dios y le ofrecian sacrificios de varias clases de animales, adoraban 
también á un Dios no conocido á quien daban el nombre de Pachacamac, 
y sin embargo de tenerle en mas veneración interior que al Sol, ni le hi-
cieron templos n i le dirijian sacrificios. Guando, según hablaremos de 
ello mas adelante, todas las religiones en todos los pueblos han practica-
do el uso de los sacrificios hasta que ha ido desterrándolos la luz del Evan-
gelio; cuándo no se ha creido en un Dios ó en un ídolo sin admitir la 
práctica de los sacrificios, ¿cómo puede esplicarse que tuvieran los Perua-
nos la creencia de un Dios no conocido, superior á su Dios el Sol, y no le 
ofrecieran ninguna clase de sacrificios? ¿No es lo mas lójico suponer que 
todo esto indica como tina idea perdida de la divinidad de Jesucristo , que 
con su sacrificio vino á poner término á todos los sacrificios, y que demues-
tra la existencia de alguna comunicación entre el antiguo y el nuevo mun-
do , ó quizá el principio de la población de este, con posterioridad á la 
época de Jesucristo? Todavia se agranda la conjetura si creemos lo que 
dice el Inca Garcilaso en sus Comentarios Reales de que los Incas tenian 
una cruz en una de sus casas reales, en un apartado de los que llamaban 
huaca, que era para ellos lugar sagrado, y que si bien no adoraban en 
ella, la tenian en veneración sin saber decir el porqué. 
Conteniéndonos aquí en este género de observaciones, porque seria 
engolfarnos en una materia impertinente á nuestra obra, lo que podemos 
deducir es que las tradiciones son constantes con respecto á las ideas y 
los hechos que encierran nuestros dogmas del Pecado original y la Reden-
ción , y que siempre se presentan como tradiciones derivadas, como ra-
mas dispersas de un tronco que las recojo á todas. 
Sin detenemos por lo tanto á hacer mas citas en este punto, podemos 
asentar que son tan evidentes y tan generales las tradiciones, que hasta 
los mas famosos incrédulos del siglo pasado, Voltaire, Volney y Boulanger, 
se han visto precisados á confesar que en todos los pueblos antiguos existia 
la creencia de que el hombre habia caido y dejenerado, como asi bien que 
todos abrigaban la esperanza de un Santo, un Mediador, un Liberta-
dor que traería el reinado de la justicia y salvaría á los hombres del do-
minio del mal. Y no solo esto, sino que reconocieron también que la es-
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peranza parece que se dirijia por todos hacia un mismo punto: los Indios 
y Chinos hacia el Occidente; la Europa y la América hacia el Oriente: es 
decir, que habia un pais, digámoslo asi, entre Oriente y Occidente , que 
era, según escribia el mismo Boulanger, el polo de la esperanza de todas 
las naciones. 
Estos antiguos pueblos se habian alejado tanto de la luz de la Revela-
ción , que solo columbraban por entre sombras el débil resplandor de 
alguno de sus rayos. Faltos de esta luz sobrenatural, que solo se conser-
vaba pura en un rincón del mundo, en el Pueblo Judío , amoldaron á los 
alcances de su torpe razón las ideas que habia sembrado la tradición pri-
mitiva; pero nunca pudieron borrarlas: no hicieron mas que retratos des-
figurados de un mismo tipo. Pero estas tan imperfectísimas copias reuni-
das nos hacen conocer cuál es el orijinal de donde han dimanado, á fin de 
que las palabras de verdad salidas de la boca del primer sabio del mun-
do, el inspirado Moisés, reciban la sanción mas universal y solemne. 
Antes de concluir este punto de las tradiciones con una observación 
acerca de los sacrificios, vamos á hacer una especie de alto para contem-
plar por un nuevo lado esa misma verdad que por todas partes nos ilumi-
na con su celestial resplandor. 
Si queriendo prescindirse de la congruencia ó afluencia de todas las tra-
diciones á un punto dado, se fija solamente la atención en las diferencias 
que á primera vista se notan en todas las religiones, inclusa la nuestra, ¿qué 
consecuencias serán las que deba sacar de este espectáculo un hombre sin-
cero que busque de buena fé la verdad? ¿Deberá decir que todas son falsas, 
ó que todas son verdaderas? ¿Que todas son malas, ó que todas son buenas? 
Aquí es donde fracasó, ó dicho de otro modo, aquí es donde se arruinó la 
pobre filosofía de un hombre tristemente célebre: no necesitamos ya nom-
brarle. 
Elijamos cualquiera de los dos estremos. ¿Se dice que todas son fal-
sas? Pues bien; ó son falsas porque no hay Dios, en cuyo caso todas las Re-
ligiones están demás , ó son falsas porque hasta ahora no haya hecho Dios 
ninguna revelación, ni haya impreso en los hombres ninguna luz con que 
poder llegar á conocerle y adorarle. ¿Cuál de los dos estremos del dilema 
podremos elegir? Ninguno, su monstruosidad salta á la vista por do quie-
ra : en el primero está al descubierto el ateísmo, delirio el mas gran-
de que ha podido jamás cometer el hombre, y en el segundo está encu-
bierta la propia sima del ateismo, porque suponer que el hombre no tenga 
ningún auxilio divino para elevarse á su Criador, suponer que el Criador 
no haya hecho nada para que le conozca h criatura, equivale por un lado 
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á inutilizar la parte mas noble y digna que tiene el hombre, aquella que le 
hace desemejante y superior al resto de la creación, y por otro á suponer 
que la Divinidad nos ha dado una razón para tenerla en tinieblas, y que no 
se cuida del hombre y la es indiferente que piense bien ó mal. Todo esto 
no es mas que el ateismo, porque solo en semejante absurdo es en el que 
caben tan monstruosos resultados. 
Si no podemos, pues, elegir que todas las Religiones sean falsas, ¿serán 
todas verdaderas? Este es otro absurdo que el simple buen sentido es su-
ficiente para conocerle; porque habiendo entre las diferentes Religiones 
principios tan opuestos y reglas tan encontradas, siendo vituperable para 
una lo que para otra es meritorio, siendo vicio en una lo que en otra 
es virtud, es imposible de toda imposibilidad que se pueda llegar sea 
á Dios por caminos tan opuestos, es imposible de toda imposibilidad que 
igual para Dios el que se practique lo bueno ó que se practique lo 
malo. Admitir como verdaderas á todas las Religiones, es lo mismo que 
decir que todas son falsas, y equivale también á lanzarse en la sima del 
ateismo. 
Luego la verdad no puede estar mas que en un lado; luego no puede 
haber mas que una Religión verdadera. El buen sentido rechaza como in-
digna del hombre toda otra consecuencia que no sea esta. 
Ahora bien ; si solo una es la Religión verdadera, ¿cómo la conocere-
mos? ¿En qué la distinguiremos de las demás ? Aquí es donde la fuerza de 
la verdad ostenta todo su divino poder, aquí es donde la Verdad Suprema 
nos ilumina por todas partes con alguno de sus esplendentes rayos cuando 
creemos y la buscamos con sinceridad. No vamos ahora á demostrar que 
todos esos rayos reflejan en el imperecedero edificio de nuestra Religión: 
vamos tan solo á aprovechamos de la divina luz de uno de ellos que pe-
netra á través de las tradiciones, para divisar la verdad y reiterarla nuestros 
homenages. 
¿Cómo distinguir la Religión verdadera? Reparad que en todas hay algo 
en que se parecen, y que precisamente este algo encierra la idea de un he-
cho capital, primitivo, cercano al origen del hombre. Luego la Religión 
que mas se remonte á la antigüedad, aquella que haya recogido las verda-
des en su raiz, aquella que esplique y contenga en sí la clave de ese hecho 
capital que todas las otras han traslucido, aquella que forme el centro á 
donde van á parar y reunirse todas las tradiciones, esa es la Religión 
verdadera, esa es la verdad que ha debido preceder al error. Inclinaos, 
pues, ante el Cristianismo. 
Hé aquí como de entre las mismas ruinas fabricadas por la impiedad. 
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se levanta magestuoso el alcázar santo de la Religión, foco de luz divina., 
de verdad eterna, que inunda al mundo con sus rayos bienhechores. 
Lo que acaba de poner el sello á cuanto venimos demostrando, es una 
circunstancia especial que resalta en todos los cultos de las antiguas Reli. 
giones, á saber: los Sacrificios. 
En medio del sin número de Religiones que inventó en la antigüedad el 
delirio humano, no se ha conocido una en que dejaran de sacrificarse vícti-
mas á la Divinidad. Todos los pueblos parece que se hallaban acordes en 
este punto, á pesar de las grandes diferencias con que por otros conceptos 
se distinguian Y este fenómeno le hallamos confirmado aunen nuestros 
dias; porque no ha penetrado la luz del Evangelio por ningún punto del 
globo, no ha dado un paso la civilización por entre los mas remotos é igno-
rados países, sin encontrarse con esas escenas de sangre al pie de los ído-
los. Y no solo se derramaba sangre de animales, sino también la de los 
hombres, llegando hasta el estremo de haberse conocido mercados públicos 
de víctimas humanas que se destinaban á ser inmoladas al pie de los alta-
res. Este es un hecho universal: la historia le confirma; y si la filosofía no 
ha sabido comprenderle ni esplicarle, tampoco le ha podido negar. 
¿Cómo se esplica, pues, un hecho á primera vista tan repugnante y 
monstruoso? ¿Cómo se concibe que por todo el mundo se haya acojido y 
practicado una idea al parecer tan inhumana y salvaje?... Es preciso segu-
ramente que contengamos la exajeracion de nuestras palabras al ver que 
ese hecho inhumano y repugnante es un hecho de la humanidad. Algo 
se encierra en él de misterioso y profundo cuando tan universalmente ha 
sido practicado. La universalidad de un hecho supone que alguna idea de 
verdad ha sujerido ese mismo hecho. 
En efecto, cuando todas las Relijiones han tenido una práctica tan uni-
forme , cuando en todas ha presidido la idea del sacrificio para apaciguar 
la cólera celeste y ofrecer una especie de satisfacción á la Divinidad, es 
forzoso convenir en que la idea de espiacion, la idea de que el hombre 
tenia necesidad de clemencia, ha sido proclamada por todas las Religiones. 
De aqui se sigue que todos los pueblos han reconocido que el hombre era 
culpable, y que su culpa necesitaba de espiacion, y que la espiacion solo 
pedia alcanzarse con el derramamiento de sangre, esto es, con el sacri-
ficio, l ié aqui pues otra vez los dogmas del Pecado original y la Reden-
ción anunciados simbólicamente en ese hecho tan universal de los sacri-
ficios , cuya universalidad tenia por base la idea verdadera de que habia 
habido una culpa original, y que tenia que redimirse por medio de una es-
piacion sangrienta. Misterios prpfundos, que habiendo estado ocultos du 
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rante 4000 años, les descubrió el Cristianismo y les hizo conocer á todos 
los pueblos á fin de que obedeciesen á la fé. 
Solo el Cristianismo es en efecto el que por medio del dogma de la Re-
dención nos da cumplidamente aclarado y realizado ese símbolo de los sa-
crificios, y el que nos ofrece la mas perfecta espiacion que necesitaba el 
género humano para ser rehabilitado. Todos esos sacrificios no eran mas 
que un anuncio del gran sacrificio del Mesias: no tenían mas objeto que 
indicarle, y era preciso que hallasen su término sobre el Gólgola, según 
habia profetizado Daniel: será muerto el Cristo y cesarán los sacrifi-
cios. 
Asi se ha realizado: lo que era un hecho universal en el mundo antes 
de Jesucristo, no es ya hoy mas que una pequeña escepcion que va disi-
pando la luz del Evangelio: el mundo civilizado se prosterna ante los alta-
res con un culto mas perfecto: no va á derramar sangre, sino á rejenerar-
se con la derramada por el Redentor: el sacrificio que ofrece es incruento, 
bajo la forma eucarística, fuente inagotable que nos dejó abierta la espia-
cion de Jesucristo para lavarnos de todas nuestras miserias. 
Debemos concluir, pues, que por cualquier parte que se dirija la in-
vestigación acerca de los grandes hechos de la humanidad, siempre viene 
á pararse á esos dos polos que encierran la esplicacion de nuestros desti-
nos ; el pecado original y la redención. Son á la manera de dos misteriosas 
llaves que nos abren el secreto de todos los enigmas y nos ponen en el ca-
mino que conduce rectamente á las mansiones de la verdad. Solo ellos en 
efecto pueden servirnos de brújula en el tempestuoso mar de la vida; y 
cuando nos estraviamos por el occeano de tinieblas que se atreve á crear 
nuestro orgullo, ellos son los únicos faros cuya luz brilla allá á lo lejos 
en medio de la oscuridad para indicarnos el único puerto del descanso. 
L.a Revelación.—I^as Profecías. 
La Revelación es una luz sobrenatural, un socorro gratuito que nos 
ha sido concedido de lo alto. Desde la caida del hombre y el oscureci-
miento de su razón, la verdad dejó de ser una planta de la tierra, y ha 
sido preciso el auxilio de aquella luz sobrenatural para que el hombre su-
piera dirijirse á su autor y pudiese alcanzar la felicidad. 
Es de admirar sin embargo la sábia proporción con que Dios se ha dig-
nado esparcir aquella luz por el mundo, adaptándose siempre á la capaci-
dad del género humano para recibirla. «Ha tenido este (copiamos á un 
sabio escritor español) sus edades á la majiera que cada hombre. Principió 
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infante; ha sido joven; llegó á ser adulto en su edad vir i l . Al género hu-
mano en su infancia se le dio la Religión natural; en su adolescencia la 
ley escrita; y en su edad viril la Religión cristiana. Sencilla y suave la 
primera, cual convenia á la primera edad de los hombres: dura é inflexi-
ble la segunda, como de necesidad debia serlo para reprimir la fogosidad 
de su adolescencia: sublime y bella la tercera, propia de varones perfec-
tos en su edad viril.» Esta es ciertamente la admirable graduación con 
que la Revelación nos ha instruido. Ha sido una misma verdad que se nos 
ha ido descubriendo por grados, como para enseñarnos á desearla, y con-
vencernos mas y mas de la debilidad é impotencia de nuestra razón para 
alcanzarla con sus propios recursos. 
En la primera edad todo era bien sencillo. Por la proximidad al orijen 
conservaba el hombre en su memoria y parece que tenia grabados en su 
corazón el conocimiento de la creación del mundo, la caida de Adán, la 
esperanza en el Libertador prometido, el destino en una vida futura. El 
culto era puramente doméstico y reducido al sacrificio de las víctimas en 
los santuarios que ofrecia la misma naturaleza, es decir, sobre cualquiera 
altura en la que todos eran á la vez fieles y Sacerdotes. El mundo enton-
ces se gobernaba por el conocimiento de las verdades que Adán habia ad-
quirido inmediatamente de Dios, y que habia trasmitido á las genera-
ciones. 
Empezó la tradición á debilitarse conforme se habia ido alejando de 
su orijen; y agregando el hombre sus propios errores á las verdades pri-
mitivas, iban estas oscureciéndose y desfigurándose á la vez que iban to-
mando cuerpo todo género de idolatrias. Entonces fué cuando para con-
servar intacta la tradición elijió Dios á Abrahan para que fuese tronco de 
un gran Pueblo, en el que se guardó el sagrado depósito hasta la venida 
del Redentor. 
Esta segunda Revelación dió orijen, digámoslo así, al Pueblo Hebreo, 
cuya historia recopilamos en el capítulo anterior, y por la cual hemos 
visto la série de maravillas que obró Dios para constituirle y conservarle 
en medio de los demás pueblos hasta la venida del Mesías. Solo un pro-
dijío constante del Señor pudo hacer en efecto que este Pueblo no se con-
fundiera con los que le rodeaban. La rudeza de su pensamiento, sus ideas 
puramente carnales, el ejemplo que habían recibido de los Egipcios, todo 
hacia que les costase sumo trabajo á los Hebreos conservar pura la tradi-
ción, el culto de un Dios invisible, y era preciso hablarles á los sentidos, 
imponerles con ruidosos y visibles portentos, y ocupar constantemente su 
imajinacion con la práctica de un culto material, ostentoso y prolijo, á fin t 
. • • 
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de que no recayeran en el abismo de la idolatría y no perdiesen el hilo de 
la primitiva tradición. 
Estaba este Pueblo entonces, lo mismo que todo el mundo, en la épo-
ca fogosa de la adolescencia, según la exactísima observación del autor 
que hemos citado antes, y el culto de la verdad debia imponérseles de 
una manera que hiriese vivamente á sus ojos, de una manera dura é in-
flexible que contrabalancease las inclinaciones materiales de una carne 
dejenerada, para la que no había llegado aun el tiempo de la rehabilita-
ción. De aqui aquella escena del Sínaí tan imponente y majestuosa, tan 
sublimemente aterradora, como nos la describe Moisés cuando el mismo 
Dios hizo la promulgación de la ley al Pueblo: Y comenzaron á oirse true-
nos y á relucir relámpagos, y á cubrir el monte una nube muy densa: y 
el sonido de la bocina resonaba con mas vehemencia, y atemorizóse el 
Pueblo que estaba en los Reales.—Y todo el monte Sinai humeaba: porque 
habia descendido el Señor sobre él en fuego, y subía el humo de él como 
de un horno: y todo el monte estaba terrible. De aqui aquella ley grabada 
en tablas de piedra para que fuera un monumento palpable é imperecede-
ro de su alianza: de aqui aquel suntuoso Tabernáculo, como único lugar 
donde habian de hacerse los holocautos y practicarse las ceremonias, para 
que nunca se fijase su imaginación mas que en un solo punto, y no pudie-
ra abrigar otra creencia que la de un solo Dios: de aqui, en fin, el que se 
le diera un gobierno puramente teocrático, y que fuese la Religión la que 
les impusiera toda clase de leyes para dar á su observancia un rigor sagra-
do, y evitar asi que se lanzáran en las abominaciones de los demás paises. 
En medio sin embargo de los innumerables prodigios de que fueron 
testigos los Hebreos, era tal la grosería de sus pensamientos, que con la 
mayor facilidad caian frecuentemente en las abominaciones de los Ídolos. 
Ya lo hemos visto en su historia: apenas habian atravesado tan maravillosa-
mente el mar Rojo y sido testigos de la ruina de Faraón y su ejército, cuan-
do ya en Mará fué preciso un milagro para contener sus murmuraciones y 
el deseo de ir á vivir con los mismos que les habian oprimido: cuarenta dias 
estuvo Moisés en el Sinai después de la imponente y majestuosa promul-
gacion de la ley, y cuando descendió con las tablas se halló ya con las 
adoraciones del Becerro de oro : durante la peregrinación por el Desierto, 
verdadera imájen del desierto de la vida, incurrieron en rebeliones y fal-
taron á la ley y á sus juramentos con la mas negra ingratitud: cuando ya 
estuvieron posesionados de la tierra prometida en fuerza de los portentos 
que habia obrado la diestra del Señor, la corrupción y el desenfreno ido-
látricos se abrían camino á cada paso, y lejos de persistir en el reconocí-
miento y la obediencia cuando una vez habian entrado en la senda del de-
ber , nuevos olvidos y perennes ingratitudes les sumían en el abismo de 
la degradación, hasta que llegaron á ver la ruina de la ciudad y el Tem-
plo y se encontraron sumidos en el cautiverio. Durante la esclavitud de 
Babilonia se recobraron de sus estravios, y consiguieron que Dios, que no 
les abandonaba jamás, les abriese las puertas de su patria y les permitie-
ra alzar otra vez sus muros y reedificar su Templo ; pero si bien en esta 
ocasión se mostraron fieles por mas espacio de tiempo, la gangrena de los 
demás pueblos llegó á inocularse en ellos después de la muerte de Ale-
jandro el Grande, y no bastó el ejemplo de los ilustres Macabeos para ins-
pirarles una elevación de pensamientos superior á la profana grosería de 
los pueblos á quienes querian imitar. Por último, en medio de tanta ense-
ñanza como se contenia en las Escrituras que conservaban, en medio de la 
luz que arrojaban las profecías, no supieron dirijir su razón mas que sobre 
pensamientos puramente mundanos, y de este modo llegaron a descono-
cer al Mesías que estaban esperando, calificaron de escándalo su doctrina, 
le despreciaron, le persiguieron, y por último le crucificaron. 
Ahora bien; si tal era la propensión idolátrica del Pueblo Judío, consi-
derado en su generalidad; si era tal su ignorancia; si su razón estuvo siem-
pe apegada á lo material y mundano sin poder elevarse á un conocimiento 
espiritual de índole mas noble y divina; si todos sus pensamientos eran pu-
ramente carnales y sensitivos, sin embargo de tener el hilo de la tradi-
ción primitiva y poseer los escritos de Moisés y de los Profetas, ¿cuál seria 
el estado de los demás pueblos? Cuando los Israelitas se humillaban tan 
groseramente ante el Becerro de oro al pie del mismo Sinai que acababa 
de ser teatro de tantos portentos, ¿cuál serla la verdad que los otros pueblos 
comprendiesen y reverenciasen? Cuando la doctrina de Jesucristo les pa-
recía un escándalo á los que conservaban la tradición del verdadero Dios, 
¿qué pensamientos serian los que dominasen en lo demás del mundo, per-
dido como había el hilo de aquella tradición, y falto de la luz de la Revela-
ción primitiva? Al hablar de la Redención bosquejamos ya el estado de 
verdadera barbarie en que se bailaba el mundo pagano á la venida del 
Salvador, cuya doctrina creyó que era una locura; pero ahora podemos 
calcular mejor el grado de aquella barbarie por el grado de ignorancia de 
los Judíos. Seguramente, cuando el Pueblo que mas sabia se encontraba 
con una razón tan abatida, tan carnal y mundana, podemos creer muy bien 
que el mundo pagano llegase á divinizar los vicios creyendo tributar á los 
Dioses un honor con practicarlos, y que con este fondo de brutal ignoran-
cia tuviera unos principios y unas costumbres que horrorizan. 
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La necesidad de una segunda Revelación, ó mejor dicho, la necesidad 
de la Redención , era pues general. El mismo Pueblo que contenia el 
tronco que habia de producir la semilla en la cual fuesen benditas todas 
las gentes, tenia j a necesidad de que se esclamára dentro de él: Bendito 
sea el Señor Dios de Israel porque se ha dignado visitar á su Pueblo para 
alumbrar á los que están sentados en tinieblas y en la sombra de la muerte, 
y dirigir nuestros pasos por el camino de la paz. 
Pero el Pueblo Hebreo, á la vez que mantenia el depósito de las verda-
deras creencias, conservaba en sus Escrituras las profecías que Dios se ha-
bia dignado revelar acerca de la venida de su Unijénito. Los detalles que 
se contienen en estas profecías, su número, su antigüedad y su cumpli-
miento en Jesucristo, forman otro lazo maravilloso entre la Creación y la 
Redención para probarnos la verdad del Cristianismo. Por medio de ellas, 
es decir, inspirándolas á sus mas fieles servidores, daba el Señor á su 
Pueblo ura gran muestra de caridad renovándole las promesas del futuro 
Libertador, y animándole á esperar por medio de é l la reparación de la 
ruina ocasionada por el pecado; y á la vez debian servir para que, viendo 
su cumplimiento en Jesucristo, pudieran todos los hombres creer en é l y 
adorarle como verdadero Hijo de Dios y Mesías prometido. 
Vamos á esponer ligeramente las mas principales. Cuando el Señor dijo 
á la serpiente: Enemistades pondré entre t i y la muger, y entre tu linaje y 
su linaje: ella quebrantará tu cabeza, y tu pondrás asechanzas á su calca-
ñar , hizo la primera manifestación de un divino Salvador que habia de 
rescatar al mundo y quebrantar el poder del espíritu maligno. La muger 
habia sido la engañada, y de la muger habia de nacer, según la carne, 
quien se burlase de sus asechanzas declarándole perpetua guerra y enemis-
tad. La misma promesa renovó después sucesivamente el Señor cuando dijo 
á Abrahan y á Isaac: Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del 
Cielo, y en tu simiente serán benditas todas las gentes de la tierra. 
Antes de morir el Patriarca Jacob, reunió á sus hijos para decirles lo 
que habia de sucederles en los últimos dias ; y cuando se dirigió á Judá, 
después de decirle que le alabarian sus hermanos, continuó de esta mane-
ra: iVo será quitado de Judá el cetro hasta que venga el que ha de ser en-
viado, y él será la espectacion de las gentes. Ya en esta profecía se señala 
á la tribu de Judá como aquella en cuyo seno habia de nacer el Mesías, 
hasta cuyo tiempo debia de conservar el mando. 
Moisés anunció también al Pueblo la venida del Mesías con estas pala-
bras: E l Señor Dios tuyo levantará para t i de tu nación y de entre tus her-
^ manos unprofeta como yo: á él o i r á s . - Y el Señor me dijo levantaré 
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para ellos un profeta de en medio de sus hermanos > semejante á t i , y pon-
dré mis palabras en su boca, y les hablará todo lo que yo le mandare. Mas 
el que no quisiere oir sus palabras, que hablará en mi nombre, esperimeU' 
tará mi venganza. Estas palabras evidentemente las referia Moisés al gran 
Profeta, n\ Profeta por escelencia, Jesucristo; pues un Profeta como él, se-
mejante á él , es decir, un Profeta legislador como él lo era, solamente 
correspondía al Mesías, que había de ser el Mediador de la nueva ley, asi 
como lo era Moisés de la antigua. Ademas de que en el Pueblo de Israel no 
se levantó otro profeta legislador como Moisés, hasta que el mismo Hijo de 
Dios/tíe visto en la tierra y conversó con los hombres para hacer una alian-
za mas intima y perfecta, y poner la ley, no en tablas de piedra, sino en las 
entrañas de los hombres y escribirla en los corazones, según lo profetizaron 
Baruc y Jeremías. 
El Rey David en sus salmos, no solo encerró una moral la mas pura, 
sino que anunció repetídísimas veces al Cristo y vaticinó todos los misterios 
de nuestra sagrada Religión. Vio al Hijo de Dios engendrado ab ceterno, 
recibir del Padre las gentes en herencia, ser el esperado de ellas, y liber-
tarlas ; y anunció también los sufrimientos de Jesucristo cuando escribió: 
Asistieron los Reyes de la tierra y se mancomunaron los principes contra 
el Señor y contra su Cristo.-—Dios mió , Dios mió ¿por qué me has desam-
parado?—Horadaron mis manos y mis pies, y contaron todos mis huesos. 
—Se repartieron mis vestiduras y sobre mi ropa echaron suertes.—Y es-
peré que alguno se entristeciese conmigo, y no lo hubo; y que alguno me 
consolase, y no lo hallé .—Y me dieron hiél por comida, y en mi sed me 
dieron á beber vinagre. Parece que al oir estas palabras estamos presen-
ciando la trágica escena del Calvario, y que quien nos habla no es el Rey 
Profeta, sino un Evangelista. Por eso decía el sabio Bossuet, en sus Eleva-
ciones sobre los Misterios, que los salmos de David son un Evangelio de Je-
sucristo, convertido en cánticos, en afecciones, en acciones de gracias y en 
piadosos deseos. 
Hé aquí algunos testos de Isaías, á quien se ha llamado el quinto Evan-
gelista: Saldrá una vara de la raíz de Jesé (era el padre de David) y de su 
raiz subirá una flor y se pairará sobre él el espíritu del Señor.—Por esto 
el mismo Señor os dará una señal: hé aquí que la Virgen concebirá y pari-
rá un Hi jo , y será llamado Emmanuel (Dios con nosotros) .^^^w^^á á los 
pobres con justicia, y reprenderá con equidad en defensa de los mansos de 
la tierra.—Su imperio se irá estendiendo siempre, y la paz que establecerá 
sobre el solio de David no tendrá f in.—Sera enpiedra de tropiezo y de es-
cándalo para las dos casas de Israel, en lazo y ruinapjara los moradores de ^ 
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Jerusalen. Y muchos de ellos tropezarán y caerán, y serán quebrantados y 
enlazados y presos.—No voceará, n i tendrá acepción de personas, y hará 
justicia según verdad.—No será triste n i turbulento mientras que establezca 
la justicia en la tierra; y las Naciones esperarán su ley.—Como muchos 
se pasmaron sobre tí, asi será sin gloria su aspecto entre varones, y su fi-
gura entre los hijos de los hombres. Este rociará muchas gentes, sobre él 
cerrarán los Reyes su boca, porque le vieron aquellos á quienes no se contó 
de él, y los que no le oyeron le contemplaron.—No hay buen parecer en él 
n i hermosura; y le vimos, y no era de mirar, y le desconocimos. Desprecia-
do y el postrero de los hombres, varón de dolores, y que sabe de trabajos; y 
como escondido su rostro y despreciado, por loque no hicimos aprecio de él. 
En verdad tomó sobre si nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolo-
res; y nosotros le reputamos como leproso y herido de Dios y humillado. Mas 
él fué llagado por nuestras iniquidades , quebrantado fué por nuestros pe-
cados; el castigo para nuestra paz fué sobre él , y con sus cardenales fuimos 
sanados.—El se ofreció como él mismo lo quiso, y no abrió su boca.—Des-
de la angustia y desde el juicio fué levantado en alto.—Justificará á mu-
chos con su ciencia, y él llevará sobre si los pecados de tocios. Por tanto 
le daré por su porción á muchos, y repartirá los despojos de los fuertes, 
porque entregó su alma á la muerte y con los malvados fué contado; y él 
cargó con los pecados de muchos y por los transgresores rogó. No puede 
hacerse en verdad un retrato mas magnífico de la vida de Jesucristo : ins-
piraba Dios á Isaias el conocimiento del Dios-Hombre setecientos años an-
tes de su venida al mundo, y le referia el Profeta como si hubiera sido la 
narración de un suceso ya pasado. Solo Dios, en efecto, solo la suprema 
sabiduría, puede hacer una historia de hechos venideros. 
En la Sección 7.a del Capítulo 1.° esplicamos ya la profecia de Daniel, 
por la cual, descifrando el sueño de Nabucodonosor, anunció la sucesión de 
diferentes imperios y la venida del Reino de Jesucristo. Ahora corresponde 
indicar aquella por la cual designó el tiempo en que habia de realizarse 
el gran suceso de la venida del Mesías. Está atento á la palabra, dijo el 
Angel del Señor á Daniel, y entiende la visión. A setenta semanas se ha re-
ducido el tiempo decretado sobre tu pueblo y sobre la ciudad santa para 
que termine la prevaricación, y tenga fin el pecado, y sea borrada la 
maldad, y sea introducida justicia perdurable , y tengan cumplimiento la 
visión y la profecia, y sea unjido el Santo de los Santos. Sabe, pues, y 
atiende: Desde la salida del edicto para que Jerusalen sea reedificada has-
ta que aparezca el Cristo , pasarán siete semanas, y ademas sesenta y dos 
semanas: y de nuevo será edificada la plaza y los muros con bastante an-
gustia. Y después de las sesenta y dos semanas, será muerto el Cristo; y 
no será ya suyo el pueblo que le negará. Y un pueblo que vendrá con un 
caudillo destruirá la ciudad y el santuario: y su fin será la destrucción, 
y después del fin de la guerra vendrá la desolación decretada. Sin embar-
go, el Cristo afirmará su alianza con muchos en la última semana; y en 
la mitad de esta semana cesará la hostia y el sacrificio; y entrará en el 
templo la abominación de la desolación; y durará esta hasta la consuma-
ción y el fin. 
Las semanas de que habla el Profeta eran de años : este es un punto 
ageno de toda duda, ya porque asi era costumbre entonces de marcar los 
años, y se ven de ello algunos ejemplos en la Escritura, ya porque se in-
fiere evidentísimamente de otros lugares de la profecía; por consiguiente 
fueron 490 los años que dijo Daniel habían de pasar desde que se publi-
case el decreto permitiendo la. reedificación de los muros de Jerusalen, 
(la del Templo ya habia sido mandada antes por Ciro) hasta que fuese un-
jido el Santo de los Santos. Pero todavía fué mayor la precisión del Pro-
feta: las siete primeras semanas, ó sea, los 49 años primeros, los señala 
invertidos en la reedificación de los muros y la ciudad, tiempo que dice 
ser, y fué en efecto, de angustia, por la que tuvieron que sufrir los Ju-
díos de los pueblos limítrofes, especialmente de los Samaritanos: y en el 
medio de la última de las restantes sesenta y tres semanas, esto es, en el 
año 487 después del edicto, marca espresamente la muerte del Cristo y la 
cesación de los sacrificios. 
Todo ha sucedido asi. En el año 20 del Reinado de Artajerjes fué 
cuando el infatigable Nehemias obtuvo el permiso para la reedificación de 
los muros de Jerusalen; y es un punto fuera de toda duda que esta época 
concuerda exactamente con el fin de la Olimpiada 81 y el año 500 de la 
fundación de Roma. Pero oigamos á Bossuet cómo sigue demostrando la 
exactitud de la Profecía. «Entonces, (dice en su escelente discurso sobre 
la Historia universal hablando del bautismo de Jesucristo por el Precur-
sor San Juan) comienza con la semana 70 de Daniel la predicación de Je-
sucristo. Esta última semana era la mas importante y la mas señalada. 
Daniel la habia separado de las otras como la semana en que debía confir-
marse la alianza, y en medio de la cual debían perder su virtud los anti-
guos sacrificios. Podemos nosotros llamarla la semana de los Misterios: 
Jesucristo afirmó en ella su misión y su doctrina con innumerables mila-
gros, y en seguida con su muerte. Sucedió esta en el año cuarto de su 
ministerio, que fué también el cuarto año de la última semana de Daniel; 
de modo que esta gran semana se halla justamente cortada en su mitad 
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por la muerte del Salvador. Es por lo tanto muy fácil de hacerse la cuen-
ta de las semanas. Añadiendo á los 455 años que trascurrieron desde el 
500 de Roma y el 20 de Artajerjes hasta el principio de la Era vulgar, 
los 50 años de esta Era que convienen exactamente al decimoquinto de 
Tiberio y al bautismo de Nuestro Señor, se ve que forman las dos sumas 
un total de 485 años. De los siete que restan aun para completar los 490, 
se halla el medio en el cuarto , que es en el que murió Jesucristo; y por 
consiguiente, todo lo que profetizó Daniel se encierra visiblemente dentro 
del término que él mismo se fijó. No habria seguramente necesidad de 
tanta exactitud, porque no hay nada que obligue á tomar con tanto rigo-
rismo el medio (de la semana) señalado por Daniel. Los mas escrupulosos 
se contentarían con encontrarle en cualquier punto entre los dos estre-
mos. Digo esto para que aquellos que pudiesen creer tener razones para 
colocar un poco mas alto ó mas bajo el principio del Reinado de Artajer-
jes ó la muerte de Nuestro Señor, no se detengan en su cálculo, y para 
que los que quisieran suscitar algún obstáculo á una cosa clara por ar-
dides cronológicos, dejen á un lado sus inútiles sutilezas.» 
Del mismo modo que vaticinó Daniel tan exactamente el tiempo de 
la venida y muerte del Mesías, asi también profetizó que le negarla el 
pueblo, y que este pueblo no seria ya suyo, y que luego vendria otro pue-
blo con un caudillo y tendría lugar la destrucción de la Ciudad y del Tem-
plo, cuya desolación duraría hasta el fin. Esta desolación del Pueblo Judío 
la profetizó también Amos con las siguientes palabras: Los ojos del Señor 
están sabré el Reino que peca. Le esterminaré de la haz de la tierra, dice 
el Señor; pero sin embargo, es terminándolo, no destruiré del todo la casa 
de Jacob. Pues hé aquí que yo mandaré que la casa de Israel sea agitada 
entre todas las gentes, como se agita el trigo en una criba. Profecías que ve-
mos cumplidas al pie de la letra en el esparcimiento de los Judíos por to-
das las Naciones de la tierra, sin tener ni Patria ni Religión, ni Ciudad 
ni Santuario. 
Miqueas anunció clarísimamente el lugar del nacimiento del Mesías. 
Y tú, Belén Ephrata , pequeña eres entre las mil Ciudades de J u d á ; pero 
de t i saldrá el que sea dominador en Israel, aquel cuya jeneración es desde 
el principio y desde los días de la eternidad. Su humilde entrada en Jeru-
salen la profetizó también Zacarías con estas palabras: Regocíjate mucho, 
hija de Sion; alégrate, hija de Sion: hé aqui que tu Rey vendrá á t i siendo 
justo y sa lvadory vendrá pobre y sentado sobre una asna, y sobre un 
pollino hijo de asna. 
Guando se estaba reconstruyendo el Templo á la vuelta de la paütitl 
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dad de Babilonia, se oprímian de dolor los corazones de los Judíos que 
liabian alcanzado el primer Templo y recordaban su magostad y hermo-
sura, superiores á las del que entonces edificaban ; pero Ajeo les exhorta 
valerosaniente, é inspirado de Dios les dice: Trabajad con ánimo y no te-
máis nada, porque esto dice el Señor de los ejércitos: Aun [alta un poco de 
tiempo, y yo conmoveré el cielo, y la tierra, y el mar , y todo el universo: 
Y conmoveré todas las naciones, y vendrá el deseado de todas las gentes, y 
llenaré de gloria esta casa. Grande será la gloria de esta nueva casa , ma-
yor que la de la primera, y en este lugar daré la paz. 
Poco después Malaquías, el último de los Profetas, anunció la venida de 
Jesucristo , precedida de la del Precursor S. Juan Bautista: Voy á enviar 
mi ángel y preparará el camino ante mi faz. Y en seguida vendrá á su 
Templo el Dominador á quien buscáis , y Angel de la alianza que deseáis, 
lióle aquí que viene, dice el Señor de los ejércitos. 
Desde los .primeros Patriarcas hasta el último profeta Malaquias, que 
vivió unos cuatrocientos años antes de Jesucristo, es una série nunca in-
terrumpida de hombres que vienen desenvolviendo por inspiración divina 
aquellas palabras que la tradición hizo llegar hasta Moisés , y que este sa-
grado historiador escribió en el Jénesis: Enemistades pondré entre t i y la 
muger, y entre tu linaje y su linaje: ella quebrantará tu cabeza, y tu pon-
drás asechanzas á su calcañar. Todos anuncian al Mesías, cada uno de ellos 
revela una de sus circunstancias, y cuando ya entre todos han formado un 
retrato perfecto del DESEADO DE LAS NACIONES, hé aquí que el último Pro-
feta dá la prostrer pincelada al gran cuadro, y parece que dice : Ya se os 
ha enseñado cómo va á ser el Mesías: ya no tenéis necesidad de mas orácu-
los hasta que él mismo venga á instruiros. Esperadle, que ya se acerca el 
tiempo: HELE AQUÍ QUE VIENE. 
El maravilloso encadenamiento de estas profecías forma una prueba in-
contestable de la divinidad de Jesucristo. Todo fué anunciado en distintos 
tiempos y por distintos hombres, y todo vino á tener entero cumplimiento 
en una misma época y en un mismo hombre, en el Dios-Hombre. Todo el 
mundo esperaba; y el Pueblo Judío especialmente, que era dueño de las Es-
crituras que designaban al que habia de ser enviado, era el que estaba mas 
sobre aviso con aquella voz de alerta que habia dado Malaquías : hele aquí 
que viene. Llegó por fin, cumplido que fué el tiempo. Hubo un Justo en la 
Judea que dijo: yo soy el Mesías prometido, y en él tuvieron el mas exacto 
y cabal cumplimiento todas las profecías. Fundó su Iglesia, volvió al seno 
de su Eterno Padre después de haber llenado su misión en este mundo; 
y después de este suceso, el mundo ya no espera, y el mismo Pueblo que 
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le aguardaba por momentos para recibirle dentro de su casa > ha retirado 
&u consigna, ha olvidado la voz de alerta del Profeta, y se encuentra des-
parramado por todas las Naciones, sin Templo en que recibir á su Domina-
dor, y esperando sin esperanza ¿Qué significa esto? Es que todo se ha 
consumado: brilló la luz sobre la cima del Calvario, ha alumbrado á mu-
chas gentes, y ante la realidad han desaparecido las figuras, ante la pose-
sión ha cesado la esperanza, y el Pueblo que pecó ha sido esterminado, 
aunque no del todo, y se agita entre todas las Naciones como el trigo en 
una criba. 
Concluiremos traduciendo un pensamiento del profundo Pascal. «Si 
un hombre solo, dice, hubiera compuesto un libro de todas estas pre-
dicciones acerca de Jesucristo, y después Jesucristo hubiera venido con-
forme á ellas, tendría esto una fuerza infinita. Pero hay aqui mucho mas. 
Es una serie de hombres los que por espacio de 4,000 años, constante-
mente y sin variación, vienen el uno en pos de otro á predecir ese mismo 
acontecimiento. Es un Pueblo entero el que le anuncia, y este Pueblo 
subsiste hace 4,000 años para darnos aun testimonio de las seguridades 
que él mismo tiene de aquel acontecimiento, y del cual no puede disuadír-
sele por mas amenazas y persecuciones que se le hagan.» • 
Es providencial seguramente la ceguedad de los Judíos. Están cum-
pliéndose en ellos al pie de la letra las profecías en que creen sin haberlas 
sabido comprender, y vienen de este modo á serlos depositarios de la 
misma ejecutória que les condena. 
Unidad de la Religión. 
Vamos á terminar el capítulo asentando la misma idea con que le prin-
cipiamos. Todo nos ha conducido á ella; todo se ha reunido para demos-
tramos que sin unidad no habria verdad, y que la verdad de la Reli-
gión brilla en su unidad esclusiva como un sol esplendente de divina 
creación. 
Asi que el primer hombre abusó de su libertad y faltó al mandato que 
le habia impuesto el Criador, cayó de su primitivo estado de gracia y de 
inocencia, quedando sujeto al predominio de las pasiones, á la muerte, y 
a las continuas penalidades de esta vida llena de miserias. De una natu-
raleza pura é inocente vino á parar en una naturaleza dejenerada, y esta 
corrupción que por el pecado se apoderó de su ser, la trasmitió con la 
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carne á toda su descendencia. Pero si se trastornó por la culpa la na-
turaleza del hombre y quedó su cuerpo sujeto á la muerte, estaba dota-
do de un alma inmortalcreada para los altos fines de ver y de gozar á su 
Criador, y esta parte espiritual, á la que el pecado cerró el camino para 
poder arribar á aquellos mismos fines, fué principalmente atendida por 
Dios cuando desde luego hizo la promesa de un rescate que, rehabilitando 
al hombre „ le hiciera capaz de llegar á su destino. 
Comenzaron á vivir nuestros primeros padres fuera del Paraiso, es de-
cir, después de su caida, con la esperanza en aquella divina promesa; y 
toda su Religión, todas sus invocaciones á Dios, todas sus prácticas de 
adoración y acatamiento, todo debian dirijirlo á la Divinidad como en es-
pectativa de que líegára á ser meritorio mediante la gracia del prometido 
Libertador. El Cristianismo, pues, vino á ser la primera Religión del mun-
do, porque todo se referia á é l , y nada podia hacer el hombre en sus 
adoraciones á la Divinidad, sino para simbolizar al Cristo y adorarle en 
esperanza. 
El culto debido por el hombre á su Autor, esto es, el culto agrada-
ble á Dios, ha sido siempre idéntico, lo mismo antes que después de la 
venida de Jesucristo. La doctrina que este divino Redentor nos enseñó, 
los consejos que nos dió, y las virtudes que nos mandó practicar, nada de 
esto fué en verdad ni en un ápice distinto de lo que Dios grabó desde el 
principio en el corazón de los hombres á fin de que le conocieran y le 
amaran. El Dios era el mismo, la misma era la ley, y los mismos también 
los deberes de parte del hombre. La diferencia ha consistido tan solo en 
que no pudiendo el hombre rehabilitarse de su caida sino por la interce-
sión de un Mediador divino, antes de que se realizara este gran suceso 
tenia el hombre que elevarse á Dios implorando para sí los socorros de 
una futura misericordia, mientras que después de verificada la Re-
dención, se eleva ya á la Divinidad invocando los méritos de un Redentor 
que se dignó espiar nuestra culpa y abrirnos las antes cerradas puertas 
del celestial Paraiso. Antes se miraba al Redentor en lo futuro: hoy se 
le contempla en lo pasado. [Antes se le esperaba, hoy se le posee. Esta 
diferencia capital entre lo antiguo y lo moderno, entre la Religión consi-
derada por una parte del otro lado del Calvario, y por otra según hoy 
se practica bajo el estandarte de la Cruz, que es el símbolo de la Reden-
ción , encierra otras que sin tocar al fondo de la Religión, las hacia in-
dispensables esa misma diferencia de tiempos : es decir, que sin dejar de 
ser una misma la esencia, tenían de precisión que dejar de serlo las for-
mas. Esplicaremos mas esta idea. 
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Al hablar del Pecado orijinal y de la Redención liemos tenido ocasión 
de observar el estrago que produjo en el hombre su caída. Predominando 
en él las pasiones sobre la luz natural grabada en su alma por el mismo 
Criador, vino de tal manera á estraviarse su razón, que llegó á des-
conocer completamente á la Divinidad, y se apartó de la senda de la ley 
hasta el punto de erigir en dioses á sus propios vicios, y hacer un objeto 
de virtud de aquello que merecia la mas tremenda condenación. El hombre 
encontraba dioses por todas parles: solo al verdadero Dios era á quien no 
encontraba. En medio de semejantes abominaciones, solo en el seno de 
una familia se halló conservada en pureza la idea de Dios, y al jefe de 
esta familia fué á quien llamó el Señor para hacerle cabeza de un 
Pueblo que viviese apartado de lo:; demás Pueblos, y por cuya mediación 
viniese al mundo el que había de ser enviado, el Redentor que liberal-
mente habia sido prometido á Adán después de su caida. 
Todo en este pueblo debia encaminarse á simbolizar al Mesías; y si 
en el fondo la ley y el culto que le fueron impuestos eran los mismos 
que antes, entonces y siempre exije el Criador de parte de la cria-
tura , las formas tenían que adaptarse al estado en que se hallaban los 
hombres antes de que se efectuára la Redención. La circuncisión, la 
alianza, las tablas de la ley, los sacrificios, la tierra de promisión, todo 
era figurativo entre los Hebreos, todo les anunciaba una verdad que mas 
adelante debia aclarar y perfeccionar el Cristo á quien se dirijian, ó á 
quien tenían por objeto aquellas figuras. Los Judíos carnales que no da-
ban á todas estas cosas otro sentido que el material, que no veían en las 
ceremonias nada mas allá de lo que percibían sus sentidos, y que espera-
ban un Rey dominador acá en la tierra que los elevase y engrandeciese á la 
. vista délos demás Pueblos, todos estos desconocían completamente el fon-
do de la Religión, y por eso desconocieron también después y crucificaron 
á Jesucristo. Pero aquellos, por el contrario, que comprendieron el verda-
dero sentido de las Escrituras y no hallaron digno de Dios mas que un cul-
to en espíritu y verdad, vieron claramente que la circuncisión agradable á 
la Divinidad era la del corazón; que la ley era para grabarla en el es-
píritu y sujetarle á su cumplimiento; que los sacrificios aceptables eran 
los de las pasiones, á fin de que no impidieran la práctica de las vir-
tudes; que la tierra prometida, en fin, no era mas que la bienaventu-
ranza reservada para después de la muerte á los que por medio de la 
virtud sacasen ilesa su alma de los lazos de la carne ; y por eso vieron sus 
ojos al Salvador, y reconocieron en él al que venia al mundo para ser 
luz que iluminase á todas las Naciones. 
Concluyamos. La Religión siempre ha sido una, y siempre la mis-
ma; porque siempre uno y siempre el mismo ha sido el Dios de los 
cielos y la tierra. 
El Dios que creó es el que después reveló y el que mas adelante re-
dimió. La Creación, la Revelación, la Redención, todos son actos de un 
mismo Dios. 

CAPITULO 3.° 
BREVE RESEÑA DE LA VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
ALES ftieron y tantas las maravillas obradas por el divino Salva-
dor durante su permanencia en este mundo, que* si se hubie-
ran escrito una por una, según dice el Evangelista S. Juan, no 
habría libros bastantes que pudieran contenerlas. Mas para que no 
desapareciese la maravilla, y para que todo lo que se refiriera á 
Jesús se nos ofreciese de una manera estraordinaria, sobrenatural 
y divina, los cuatro Historiadores del Salvador nos refieren su vida en 
muy cortas páginas. 
Todo aquí es prodigioso y sorprendente, desde la concisión de los mis-
mos Evangelistas que referian en breves páginas lo que no podía caber en 
el mundo, hasta la inspirada sencillez de su divina narración. Esa concisión 
nos asombra, y esa sencillez nos pasma; porque ni una ni otra son huma* 
ñas , porque ni una ni otra nos pertenecen, porque cuando queremos 
apropiárnoslas creyendo ser muy fácil imitar aquella facilidad, nos encon-
tramos que es una facilidad divina, ante la que vienen á estrellarse todos 
los ímpetus de la inteligencia humana. 
En el capítulo anterior nos hemos elevado á las mas altas considera-
ciones. Viajando al amparo de las creencias hemos hallado la luz para 
n ; nuestro espíritu, hemos llegado á entender después de creer; y al claro res 
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plandor que brilla en esos grandiosos horizontes de la f é , hemos visto los 
principales dogmas de nuestra Religión Santa formando la misteriosa ca-
dena de que están pendientes nuestros destinos, y cuyos eslabones son la 
única escala por donde el hombre puede ascender á la eterna bienandanza. 
Hemos visto que nada somos por nosotros, sino que todo lo somos por Dios; 
y como único puerto de descanso, como único asilo donde halla gozo el 
corazón y paz el alma, hemos venido á replegar nuestro vuelo á la falda de 
un monte admirable en cuya cima se eleva el árbol místico de la Cruz. 
Todo lo hemos encontrado allí, todo lo hemos visto esplicado allí; porque 
las ramas de ese árbol misterioso, tocando poruña parteen \tx creación, y 
estendiéndose por otra hasta la consumación, recogen la vida del mundo 
y contienen la sávia de la salud. 
Después de haber ofrecido al pié de ese árbol santo la pequeña ofrenda 
de nuestra débil inteligencia, vengamos ahora á ofrecerle nuestras adora-
ciones haciendo una brevísima relación de la vida del Redentor que le 
regó con su sangre. Hasta aquí hemos venido razonando; ahora nos toca 
tan solo sentir. Abramos, pues, nuestro corazón á las dulces emociones de 
esa luz divina que fué anunciada en Nazareth para iluminar al mundo desde 
las alturas del Calvario. 
Guando se cumplieron los tiempos decretados por el Eterno para que 
viniese al mundo el Redentor que le habia prometido, fué enviado por Dios 
el ángel Gabriel á la Virgen María, que se hallaba desposada con un varón 
llamado José, descendientes ambos de la casa de David, y que habitaban en 
la pequeña ciudad de Nazareth, perteneciente á la Tribu de Zabulón en 
la Galilea. Después de haberla saludado el Angel con aquellas tiernísimas 
palabras: Dios te guarde, llena eres de gracia: el Señor es contigo: bendita 
eres entre todas las mugeres, la anunció que el Hijo del Altísimo vendría á 
encarnarse en su vientre por obra y gracia del Espíritu Santo, y que le 
diese el nombre de JESÚS, iluminada la Santísima Virgen para comprender 
todo el misterio para que Dios se habia dignado escogerla hallándose des-
posada y teniendo á la vez consagrada á Dios su virginidad, contestó al 
Angel, penetrada del mas vivo reconocimiento y llena de sumisión y hu-
mildad: Hé aquí la sierva del Señor, hágase en mi según tu palabra. En 
el mismo instante se obró en ella el gran misterio, y el Verbo Divino se 
hizo carne para habitar después entre los hombres. Se verificó la encarna-
ción el 25 del mes de marzo, que entre los Hebreos tenia el nombre de 
Nisan. 
Ya entonces hacia seis meses que Santa Isabel, prima de la Virgen y 
^desposada con Zacarías, habia concebido en medio de su ancianidad al 
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Precursor S. Juan Bautista ; y avisada que fué María por el mismo Angel 
ele la gracia que el Señor liabia concedido á aquella su tan próxima pa-
rienta, se apresuró á felicitarla y fué á verla por las montañas do Judea á 
la ciudad de líebron, que era donde Isabel tenia su morada. Apenas resonó 
en su oido la voz de la Virgen, cuando esclamó Santa Isabel, iluminada del 
Espíritu divino y poseida de un santo enajenamiento : Bendita eres entre 
todas las mugeres „ y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde á mi la 
dicha de que venga á visitarme la madre de mi Señor? Porque al o i r tu voz 
ha saltado de gozo el niño que llevo en mis entrañas. Bienaventurada eres 
jmr haber creido, pues que llegará á cumplirse todo lo que te se ha dicho 
de parte del Señor. Al oir estas palabras de la inspirada Santa Isabel, y re-
conocida ante los dones tan cstraordinarios de que Dios se había dignado 
colmarla, la Santísima Virgen prorrumpió en alabanzas al Señor con aque-
llas magníficas palabras que la Iglesia repite con alegría en todas sus mayo-
res solemnidades: Magníficat anima mea Dominum : mi alma engrandece y 
exalta con alabanzas al Señor. 
Sobre tres meses duró esta santa visita; y hallándose ya la Virgen de 
vuelta en Nazarelh, y cuando habia entrado en el último mes de su em-
barazo, publicó Augusto César el famoso edicto, por el cual mandó que se 
hiciese un ernpradonamiento en todas las provincias sujetas á su domina-
ción. Aun cuando Heredes habia sido constituido Rey de los Judies, no 
venia sin embargo á ser considerado sino como un subdito del vasto Impe-
rio Romano; y en la Judea por consiguiente dispuso el gobernador Giri-
no, que mandaba á la sazón en Siria, que se hiciese el empadronamiento 
como en lo demás del Imperio; y para evitar toda confusión mandó que las 
familias concurriesen á las ciudades de donde eran originarias, á fin de que 
se inscribieran allí en los registros públicos y pagasen la capitación que se 
habia impuesto. 
En este tiempo se hallaba ya instruido S. José por revelación divina 
acerca del gran misterio que se habia obrado en María; y comprendiendo 
cuales hablan sido los designios de Dios al darle por esposa á una Virgen 
de quien debia ser custodio, y la que sin su escudo no hubiera podido ser 
Madre sin desacreditarse, si antes la habia respetado y cuidado con ter-
nura, abo ra se consideraba un esclavo de ella y la veneraba como á la 
Madre del divino Piedentor. 
Aunque estaba ya la Virgen muy próxima al parto, tuvieron los santos 
esposos que emprender el viaje para inscribirse en los registros de Belén, 
por ser ambos originarios de esta Ciudad como descendientes que eran de 
la casa de David. Se hallaba á la sazón la ciudad muy ocupada de gentes. 
w 
que siendo originarias de la misma habían acudido de todas partes para 
cumplir con el edicto del empradonamiento. Esta circunstancia, y la de 
ser José y María unos pobres, hizo que fueran desechados y no hallasen 
hospedaje dentro de la ciudad, y que tuvieran que albergarse fuera de 
ella en una triste cueva que servia de establo ó cuadra a una posada que 
estaba contigua. Estando aquí se cumplieron los dias, y nació el divino 
Niño á 25 de diciembre, que entre los Hebreos correspondía al mes de 
Thebet, teniendo su Santísima Madre que reclinar en un pesebre al que 
era Señor de los cielos y la tierra. 
Este humilde nacimiento, que debia reconciliar á la tierra con el 
cielo, fué celebrado por la celestial milicia cantando en alta voz gloria á 
Dios en en lo man alto de los cielos, y paz en la tierra á los hombres 
que le sirven con sincera voluntad. Varios pastores que se hallaban guar-
dando sus rebaños en las cercanías de Belén, noticiosos que fueron pol-
los Angeles del nacimiento del Hijo de Dios, y después que oyeron á los 
mismos el cántico de gloria que entonaron, acudieron á ver la maravilla 
que se les anunciaba, y tuvieron la inefable dicha de ser los primeros en 
ofrecer al prodigioso Niño el sincero tributo de su admiración y sus ala-
banzos, 
Al octavo día, 1.° de enero, entre los Judies Sebath ó Schefeth, fué 
circuncidado según la ley, no obstante que siendo la inocencia misma estaba 
dispensado de llevar este signo de pecador; y al décimo tercio, que cor-
respondía al 6 del propio mes, llegaron del Oriente tres Magos, que se-
gún la opinión mas generalmente admitida eran unos pequeños Soberanos 
de la Arabia feliz, á quienes una milagrosa estrella les había anunciado 
el nacimiento del Mesías, y adoraron á Jesús ofreciéndole los misteriosos 
dones de oro, incienso y mirra; el oro como á Rey, el incienso como á 
Dios, y la mirra como á hombre. 
Asi como el Hijo se había sometido á la ley de la circuncisión, del 
mismo modo no quiso prescindir la Madre de la ley de la purificación, por 
mas humillante que pareciera á quien no había dejado de ser la mas pura 
de todas las vírgenes; y esta ceremonia de la presentación en el templo de 
Jerusalen se verificó á los cuarenta dias del parto, el 2 de febrero, entre 
los Hebreos Adar. Durante ella se presentó en el templo el anciano Si-
meón, inspirado de Dios que le había prometido no llegar á la muerte 
sm^ ver antes al Cristo; y tomando al Niño en sus brazos, bendijo al 
Señor y le dio gracias porque sus ojos veían la luz del mundo en aquel 
que era destinado para ser espuesto ante la faz de todos los pueblos como 
^ . objeto que debia ser de su respeto y de su amor. Y dirijiéndose después 
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á la Virgen la anunció que sin embargo de que aquel Niño había venido al 
mundo para salvar á los hombres, seria también la ruina de muchos que 
llegarían á desconocerle y perseguirle; y que con todos los ultrajes que 
le harían vendrían á llenar de dolor y amargura el corazón de la misma 
Madre. 
Cumplidas que fueron todas estas ceremonias se trasladó la sacra fa-
milia á la Galilea para habitar en su ciudad de Nazareth ; pero en se-
guida fué avisado San José por un ángel del Señor para que se trasla-
dase á Egipto con el Niño y la Madre á fin de librar al primero de la 
persecución de Heredes. Este Rey en efecto, alarmado con las noticias 
que circulaban de la venida del Mesías, y estrañándole sobre todo que 
los Magos que habían llegado preguntando por el nuevo Rey de los Ju-
díos no hubiesen vuelto á darle ninguna razón del mismo, determinó en 
su cartácter sanguinario dar la muerte á todos los niños de dos años 
abajo que hubiese en Belén y sus contornos, creyendo que de este modo 
llegaría infaliblemente á perecer el que era objeto de sus temores. Le 
parecía á Heredes, lo mismo que á los Judíos carnales, que el anunciado 
Mesías había de venir únicamente á establecer un imperio terrenal, y de 
aquí el que por miedo de perder la Corona pusiese el colmo á su ambi-
ción y su barbarie con la degollación de tantos inocentes. Créese qué no 
fué menor de 14,000 el número de niños sacrificados por la crueldad de 
aquel monstruo. 
Libre Jesús en Egipto de la "persecución de Heredes, permaneció alli 
con sus padres sobre un año, hasta que habiendo sido avisados de la 
muerte del Piey, volvieron á Galilea y se establecieron en su ciudad de 
Nazareth. Créese que el lugar donde estuvo la sacra familia durante su 
permanencia en Egipto fué la ciudad del Cairo, en una humilde casa que 
hoy es Iglesia. También á dos leguas de esta ciudad hay un lugar llamado 
Matara ó Mataréa, donde se cree que vivió algunos meses, y se vé pró-
xima una fuente en que, según tradición, lavaba la Virgen las ropas del 
divino Niño. 
Establecidos ya en Nazareth los santos esposos, iban con Jesús a Je-
rusalen todos los años por la festividad de la Pascua; y un año , cuando 
ya Jesús contaba doce, se quedó en el templo, sin que sus padres lo 
echaran de ver hasta que estando ya de vuelta para Nazareth notaron su 
falta en el camino. Volvieron entonces llenos de aflicción á Jerusalen y le 
hallaron en el templo conversando con los Doctores, á quienes había 
asombrado con su sabiduría; y como la Virgen esclamára al verle que 
^ cómo era que se había separado de ellos, la contestó Jesús que si no sabían 
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que debia emplearse en el servicio de su Padre; finísima observación 
cuyo sentido no llegaron á comprender aquellos Doctores, quienes en 
medio de su estravio de ideas no creian sino en un Salvador puramente 
mundano que viniese con visible poderío á engrandecer su Reino. 
Continuó viviendo Jesús en Nazareth hasta que habiendo muerto ya 
San José, y cuando acababa de cumplir 50 años, se dirijió á las márje-
nes del Jordán, en un paraje no lejos de Jericó, donde el Precursor San 
Juan se hallaba bautizando á muchas jentes y exhortándolas á hacer pe-
nitencia porque se acercaba el Reino de los Cielos, esto es, porque se 
hallaba ya en la tierra el Mesias, aquel do quien decia el Bautista que 
no era digno ni aun de llevarle el calzado. San Juan no habla visto nunca 
á Jesús, pero le Iluminó el Espíritu Santo para que le conociera en segui-
da cuando se le presentó en medio de la multitud pidiendo también ser 
bautizado. Luego que hubo salido de las aguas descendió sobre él el Es-
píritu Santo, haciéndose visible en forma de paloma, y se oyó una voz 
que desde lo alto del cielo decia: este es mi Hijo muy amado en quien 
tengo todas mis delicias. 
Desde al 11 pasó Cristo á un monte no muy lejano que hoy es llamado 
de la Cuarentena y también del Diablo, porque en esta soledad quiso 
prepararse á la predicación ayunando cuarenta dias, después de los cua-
les permitió que le tentara Satanás. Vencido que hubo las tentaciones, y 
habiendo sido alimentado por los ángeles, se dirigió háciael paraje donde 
se hallaba bautizando el Precursor, quien al verle dió público testimonio 
de que era el Cordero de Dios, el Salvador que venia tras él para borrar 
los pecados del mundo. 
Al otro dia se encaminó el Señor á Betania, próximo á Jerusalen, v 
como le viese San Juan, que habla estado allí predicando, dijo en pre-
sencia de dos de sus discípulos: este es el Cordero de Dios. Entonces le 
siguieron aquellos mismos discípulos. Uno de ellos se llamaba Andrés, y 
habiendo ido en busca de su hermano Simón para decirle que habla ha-
llado al Salvador, cuando estuvieron de vuelta dijo Jesús al hermano de 
Andrés: Tú te has llamado hasta aquí Simón hijo de Jonás : pero de hoy 
en adelante te llamarás Ce fas, esto es, Pedro. Y seguido de estos discí-
pulos pasó á Galilea, donde so le incorporaron Felipe y Bartolomé. 
El seis de enero, después de haber cumplido treinta y un años, pasó 
á Caná, pequeña ciudad que distaba unas tres leguas de Cafarnaun, á 
donde fué convidado á unas bodas en unión de su Santísima Madre y de 
sus discípulos, y allí hizo el primer milagro convlrtlendo el agua en vino. 
Precedido ya de gran fama se trasladó cá Cafárnaun, donde estuvo alga 
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nos (lias, y desde alli se dirijió á Jerusalen con motivo de la festividad de 
la Pascua. A l entrar en el Templo y verle profanado por cambiantes de 
todo género que iban á hacer allí sus especulaciones, hizo un látigo de 
cordeles y echó fuera los animales que tenian para las ventas, derribó 
las mesas y arrojó por tierra el dinero, y les reprendió á todos diciendo: 
Mi casa es casa de oración, y vosotros hacéis de ella una cueva de la-
drones. 
Atraido por la predicación y los milagros de Jesucristo, se presentó 
á verle de noche Nicodemus, hombre de gran prestigio y que era uno 
de los fariseos que componían el Sanhedrin, ó gran Consejo. El odio 
que los de su secta profesaban ya á Jesús le hizo ocultarse de ellos, y 
por eso fue á verle de noche. El Salvador le instruyó en las Escrituras, 
y Nicodemus se retiró de su presencia quedando adherido á él y no abri-
gando ya la menor duda de que era el verdadero Mesías. 
Terminada la festividad de la Pascua pasó al Jordán, donde empezó á 
bautizar á los que se dirigian á él, y habiendo llegado la noticia de esto al 
Precursor, que también estaba bautizando en Ennon, tuvo de aquí motivo 
el Bautista para dar un nuevo testimonio de la divinidad de Jesucristo á 
todos los que le rodeaban, diciéndoles que era muy justo dejar el arroyo 
por ir á la fuente, que él no era mas que un enviado delante del Cristo, y 
que debian abandonarle á é l , que habia salido de la tierra, por seguir al 
Mesías, que habia bajado del cielo. 
Encaminándose después el Señor á la Galilea, atravesó por el territorio 
de Samaria, y parándose junto á una fuente llamada de Jacob, que habia 
cerca de Sichar, hoy Naplusa, convirtió á una muger que se llegó ó sacar 
agua, á quien hizo comprender que él era el Mesías, que el agua viva de 
su doctrina saltaba hasta el cielo y apagaba la sed eternamente, y que 
habia llegado el tiempo de que se concluyeran las cuestiones entre Judíos 
y Samaritanos sobre las adoraciones en Garizin ó en Jerusalen, pues que 
siendo Dios espíritu y verdad, en todas partes queria ser adorado con un 
culto en espíritu y verdad. A la noticia que inmediatamente esparció la 
convertida Samaritana, acudieron muchas gentes, y habiendo ido Jesus ó 
la Ciudad, estuvo en ella dos días , durante los cuales encendió la luz do 
la fé en muchos corazones. 
Partióse de allí para Nazareth su patria, y habiendo entrado en la 
Sinagoga esplicó un pasage de la profecía de Isaias, referente á la venida 
del Salvador, declarándole cumplido en su persona; pero los habitantes de 
aquella Giucad justificaron el proverbio de que ningún profeta es bien 
1 , recibido en su patria, porque habiendo aprendido malamente que el Mesías 
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debia ser un Rey poderoso que restableeiese el Reino de Israel, se halla-
ban muy lejos de creer que pudiera serlo aquel á quien ellos considera-
ban hijo de un triste artesano; y la envidia por otra parte les incitaba á 
no conceder ningún mérito sobre ellos al que habian visto en un estado 
tan humilde y tan pobre. Por esto el Señor les reprendió de su indocili-
dad y mala disposición para recibir su doctrina; por cuyo motivo ademas 
no hacia entre ellos las maravillas que habian presenciado otras gentes que 
tenian mas sencillez de corazón. A causa de estas merecidas reprensiones 
le persiguieron tumultuariamente al salir de la Sinagoga con intención de 
precipitarle desde la montaña, en cuya pendiente estaba edificada la 
Ciudad; pero Jesús atravesó tranquilamente por entre la furiosa plebe, de-
jándola por efecto de su omnipotencia sin el poder de llevar á cabo su de-
signio, y se dirigió á Caná para encaminarse desde allí al lago de Genesaret 
ó de Tíheriades. 
Era tan grande el número de personas que la fama de sus portentosos 
milagros atraía, y tal el deseo de oir su divina palabra, que tuvo el Salva-
dor, oprimido de tan innumerable gentío, que entrar en la barca de Pedro 
para desde allí predicarles su doctrina. Pasó después á Cafárnaun, donde 
sanó á muchos enfermos, entre otros á la suegra de Pedro, y seguido ya 
constantemente del mismo Pedro y de su hermano Andrés, y de los dos 
hijos del Zebedeo, Juan y Santiago, recorrió predicando por diferentes 
puntos de la Galilea, y haciendo infinidad de milagros. 
De vuelta otra vez en Gafarnaun, á donde acudieron para oirle muchos 
Fariseos y Doctores de la ley, sanó á un paralítico que fué descolgado por 
el techo á causa de no haber podido introducirle por otro lado en la casa 
donde estaba el Salvador: tanta era la gente que se habia agolpado. Mandó 
que le siguiese á un publicano ó recaudador de tributos llamado Mateo, 
por sobrenombre Leví, quien en seguida abandonó su destino por creer en 
Jesucristo; y como fuesen los publícanos gente muy despreciada, y toma-
sen de aquí protesto los Fariseos para murmurar contra el Señor, les dijo 
que los sanos no tenian necesidad de médico sino los enfermos, que no 
habia venido á llamar á penitencia á los justos , sino á los pecadores. Des-
pués de haber dado habla á los mudos, vista á los ciegos, y hecho otra 
multitud de milagros, se trasladó á Jerusalen. 
Curó entonces en esta Ciudad al paralítico de la piscina, cuyo mila-
gro, asi como otros muchos, les hizo en dia de sábado; y como tomasen de 
aquí pretesto los Fariseos y Doctores para escandalizarse, les echó en cara 
el Salvador su hipocresía, poniéndoles ejemplos y haciéndoles ver que no 
o; podía estar prohibido hacer buenas obras en días de fiesta. En esta están 
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cia que hizo el Señor en Jerusalen predicó continuamente en la Sinagoga, 
y sin embargo de que confundia á los Doctores demostrándoles la falsa idea 
que tenian del Mesías, y aduciéndoles tantas pruebas para que creyesen 
en él, todo se estrelló contra la maldad de sus corazones, apegados como 
estaban á los goces y delirios terrenales. 
Habiéndose dirigido á la Galilea junto al lago ó mar de Tiberiades, 
acudia allí gente de todas partes, y á todas ellas predicaba continuamente, 
repitiendo infinidad de milagros. Y retirándose un dia con sus discípulos 
á la montaña, eligió entre ellos á los doce que destinaba para ser sus Após-
toles, ó enviados, á fin de predicar su Evangelio por todo el mundo; des-
pués de lo cual les instruyó enseñándoles toda la santidad de su doctrina, 
y les predijo cuanto les habia de suceder por defenderla. Dirigiéndose en 
seguida á la multitud que le aguardaba, y cuyo número se aumentaba to-
dos los días, la enseñó de una manera admirable cuál era la ley y cuáles 
los deberes que tenemos que llenar para cumplirla. 
En la imposibilidad de detenernos á referir en cada pasage de la vida 
de Jesucristo toda la doctrina que salió de sus divinos labios para enseñar 
al mundo y mostrarnos el camino de la salud eterna, creemos deber inser-
tar aquí el resumen que hace de ella el P. Croisset, poniéndola en boca 
del mismo Salvador cuando hablaba al pueblo. 
«Bienaventurados (deciael Salvador) los pobres voluntarios, porque por 
»la renuncia que han hecho de todo, es de ellos el reino de los cielos. 
«Bienaventurados los que tienen mansedumbre con todo el mundo, que lo 
«sufren todo con paciencia, porque ellos poseerán la tierra de los vivientes, 
»de la cual la tierra prometida no era mas que figura. Bienaventurados 
»los que viven en la aflicción y se alimentan con el pan de lágrimas, por-
»que sus lágrimas se convertirán un dia en una fuente inagotable de la mas 
«pura alegría. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la jus-
t i c i a , porque en verdad que quedarán plenamente satisfechos. Bien-
»aventurados los que se ejercitan en las obras de misericordia, porque se 
«usará con ellos de una gran misericordia. Bienaventurados los que 
«tienen el corazón puro, porque ellos verán á Dios, por la luz de una fé 
«viva en este mundo, y por la luz de gloria en el otro. Bienaventura-
»dos los pacíficos, porque gozarán ellos mismos de la paz del corazón, 
»y Dios les tratará como hijos suyos. Bienaventurados, en fin, los que 
«sufren persecución por la justicia, porque de ellos es el reino de los 
«cielos. 
«No creáis que yo he venido para, abolir la ley y las profecías; 
A, »el cielo y la tierra perecerán antes que dejen de cumplirse, y para cum- ^ 
í t i S D . • = ——^ ^ 
= 174 = 
«plirlas es para lo que yo he venido al mundo; he venido para cumplir 
»esta ley conforme á su espíritu y en toda su perfección, lo cual se habia 
«ignorado hasta ahora. 
«Los escribas y los fariseos hacen profesión de observar esta ley, y su 
»aparente regularidad impone; pero si vuestra virtud no sobrepuja á la 
»suya, no entrareis jamás en el reino de mi Padre. Hasta aquí no se ha 
«exigido mas que tener horror al homicidio; pero yo os digo que la menor 
«palabra injuriosa es un pecado. El sacrificio mas estimable será rechazado 
»si en el corazón del que le ofrece se encuentra la menor frialdad. El adul-
te r io es un gran crimen, mas yo os digo que basta un solo deseo criminal 
«para hacerse reo. El menor pensamiento impuro debe rechazarse ; y yo 
»añado que el mas ligero consentimiento en él es un pecado mortal. La 
«pureza que yo exijo es una virtud tan delicada, que el demasiado aire la 
»seca, y el menor aliento la empaña. Si vuestro ojo derecho os escanda-
«liza, arrancadle; es decir, si lo que tenéis mas precioso y mas amado os 
«sirve de ocasión de pecado, cortadlo, huidlo, haced sin dilación el sacri-
»íicio de ello, cueste lo que costáre. Alejaos de todas las ocasiones peligro» 
»sas ; el que ama el peligro perecerá en él. Todo divorcio está proscripto. 
»Los juramentos vanos están igualmente prohibidos que el perjurio. No 
«juréis jamás ni por el cielo, ni por la tierra, ni por criatura alguna ; la 
»verdad no tiene necesidad de tantos apoyos: contentaos con decir simple-
«mente: esto es asi, esto no es asi; porque loque se dice de mas, procede 
» de un mal principio. 
«Vosotros habéis oido que se ha dicluTojo por ojo y diente por diente; 
»y yo os digo que no hagáis resistencia si se os maltrata, antes bien, si 
»alguno os hiere en la mejilla derecha, presentadle también la otra; aban-
»donad vuestra capa al que quiere litigar para hacerse con vuestro vesti-
«do; y cuando alguno, sea quien quiera, os estreche para quedéis mil pasos 
»en servicio suyo, dad vosotros dos mil por su amor; hasta este punto 
»quiero yo que formen vuestro carácter la caridad y la mansedumbre. 
«Se os ha dicho hasta aquí , amarás á aquel con quien estás ligado 
»por algún vínculo, y aborrecerás á tu enemigo; pero yo os digo, amad 
»aim á vuestros enemigos, haced bien á los que os aborrecen , rogad por 
»los que os persiguen, y por los que os calumnian; no basta el no querer-
ales mal, es menester también hacerles bien, y prevenirles por vuestros 
«buenos servicios; porque ¿qué recompensa merecéis por amar á los que 
»os aman? Los publícanos hacen otro tanto; y si vosotros no saludáis mas 
»que á vuestros hermanos, ¿qué es lo que hacéis en esto de estraordinario? 
»¿No lo hacen los paganos mismos? Imitad en esta parte la conducta de 
«vuestro Padre celestial, y tratad cuanto os lo permitiere vuestra flaqueza 
»de llegar á lo raas perfecto y mas elevado de la virtud. 
«Decir únicamente de boca que se perdona el agravio que se nos ha 
«hecho y la injuria que se ha recibido, es un puro cumplimiento que 
«puede engañar á los hombres, pero no á Dios que quiere que se perdone 
»de lo íntimo del corazón ; y tened presente que el perdón de las injurias 
«que concede uno á sus hermanos, es, por decirlo así., la medida del que 
«debe esperar de Dios. Por lo demás, la caridad que debéis tener con todo 
«el mundo debe cscluir todo juicio temerario y toda sospecha; á Dios solo 
«es á quien pertenece todo juicio, y es usurparle sus derechos el consti-
«tuirse juez de los sentimientos de los demás: ningún hombre debe juz-
«gar de la intención. Jamás hagáis nada por respeto humano, y mucho 
«menos por vanagloria; todo lo que entonces se trabaja es perdido, y lo 
«que se hace por vanidad merece castigo: asi que cuando hagáis limosna, 
«no sepa vuestra mano izquierda lo que hace la derecha. Dios no aprueba 
«ni recompensa sino lo que se hace por su amor. 
«Huid toda ostentación en vuestras buenas obras: óbrase mal desde 
«luego que se hace alarde del bien. No hagáis nada por ser vistos y esti-
«mados de los hombres; la hipocresía es una impiedad doble. Amad la 
«oración; pero orad con humildad, con confianza, con fervor y con respe-
«to. Y cuando hubiereis de orar, he aquí la oración que debéis decir. 
«Padre nuestro que estas en los cielos, santificado sea tu nombre, 
«vénganos el tu reino, hágase tu voluntad,, asi en la tierra como en el cielo: 
«el pan nuestro de cada dia dánosle hoy, perdónanos nuestras deudas, 
«asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores, no nos dejes caer en 
«la tentación, mas líbranos de mal. Amen. Por lo demás, cuando oréis, no 
«imitéis á los hipócritas, los cuales se complacen de orar en pie en las si-
«nagogas y en las encrucijadas, á fin do ser vistos de los hombres: en ver-
«dad os digo que recibieron ya su recompensa. Vosotros, cuando hubié-
«reis de orar, entraos en vuestro aposento, y cerrando la puerta orad á 
«vuestro Padre secretamente, y vuestro Padre que vé lo mas secreto, os 
«recompensará. 
«Vaya la oración acompañada del ayuno, esto es, de la mortificación, y 
«será eficaz; pero en vuestra mortificación no imitéis á los hipócritas, que 
«afectan aparecer pálidos y macilentos por la abstinencia; cuando ayunéis, 
«procurad conservar un rostro alegre y sereno á fin de que Dios sea el 
«único testigo de vuestra penitencia. No ambicionéis la condición de los 
«ricos y de los dichosos del siglo: la concupiscencia es la raiz de todo ge-
«ñero de males. No juntéis tesoros en la tierra en donde el robin y los « 
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«gusanos lo consumen todo, y en donde los ladrones los escaban y roban; y 
»aun cuando pusieseis vuestros tesoros á cubierto de estos accidentes, 
»¿qiie llevaríais de ellos al sepulcro? Juntad tesoros en el cielo; porque allí 
«donde está vuestro tesoro, allí está también vuestro corazón. Sed ricos 
»en virtudes, en buenas obras: todas las riquezas de este mundo no son 
«propiamente mas que espinas que punzan; la virtud sola es el verdadero 
«tesoro. 
«Servid á Dios con fervor y con fidelidad, y no os dé cuidado el agra-
«dar ó desagradar al mundo ; vosotros no tenéis nada que esperar de él. 
«Ninguno puede servir á dos señores; y tened presente que vosotros no 
«tenéis otro Señor soberano mas que á Dios: servidle con confianza, y 
«estad seguros que el que alimenta á los pájaros del cielo' y hace crecer 
«los lirios del campo, no os olvidará en vuestras necesidades. Buscad ante 
«todas las cosas el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
«como por añadidura. 
«Escusad á vuestros hermanos, sed indulgentes con ellos si queréis 
«que ellos lo sean con vosotros. Cosa estraña, el que no ve una viga, por 
«decirlo asi, en su ojo, ve con frecuencia una paja en el de su hermano: 
«escudríñanse escrupulosamente las menores imperfecciones del prójimo, 
«pondéranse hasta sus menores defectos, se ven bástalos menores átomos, 
«tiénese un celo ardiente y alguna vez inquieto, declámase eternamente 
«por la reforma, y se pasan tranquilamente á sí mismos hasta las faltas 
«mas groseras. Hipócritas, quitad primero la viga de vuestro ojo, y des-
»pues pensareis en quitar la paja del de vuestro hermano: empiece siem-
«pre vuestro celo por la reforma de vuestras costumbres. 
«Fuera de esto, no olvidéis jamás que de la misma medida de que os 
«hubiéreis servido para los demás, esa misma servirá también para ves-
potros: todo lo que queréis, pues, que hagan los hombres con vosotros, 
«hacedlo del mismo modo con ellos. Guardaos bien de desconfiar nunca 
»de la bondad de vuestro Padre celestial; dirigios sin cesar á él con con-
»fianza, no temáis que vuestra importunidad le incomode; por el contra-
»rio, no pocas veces difiere el conceder lo que se le pide por tener el pla-
«cer de ser importunado. Pedid, y se os dará; buscad, y hallareis; 
«llamad, y seos abrirá. Si no siempre se os concede lo que pedis, esto con-
«siste en que muchas veces pedís lo que os es perjudicial; un buen padre 
«jamás dará una piedra á un hijo que le pide pan. 
«No ignoro, añadió, que en la práctica de estas máximas tan saluda-
«bles encontrareis dificultades; yo tengo mucho gusto en advertiros de 
«ellas, y daros al mismo tiempo los medios de vencerlas. La primera es el 
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«mal ejemplo del mayor número de los que se llaman discípulos mios, y no 
«seguirán mis máximas y mis leyes ; pero no sea jamás la regla que os pro-
«pongais para obrar el mayor número, porque la puerta es ancha y es-
«pacioso el camino que lleva á la perdición, y este es el camino que sigue 
»el mayor número. Por el contrario , el camino que lleva á la vida es 
«estrecho, y apenas me atrevería á deciros cuan pequeño es el número 
»de los que van por él. ¡Qué angosta es la puerta, y qué estrecho el 
«camino que lleva á la vida! Vosotros comprendéis bien que la moral 
»de que acabo de haceros el compendio, y las máximas que quiero ins-
»piraros, no es otra cosa que la ley evangélica. Por mas que yo os ase-
«gure que mi yugo es suave y mi carga ligera, no serán mis máximas del 
«gusto de los mundanos, y muchos hallarán mi moral demasiado austera: 
»3Ín embargo, no hay otro camino que lleve al cielo: cualquiera otro mas 
«fácil, mas ancho, estravía de él, y ved aquí por qué el número de los ele-
«gidos de Dios es tan pequeño. Habiéndole dicho alguno en orden á esto: 
«Señor, ¿son pocos los que se salvan?» el Salvador eludió la respuesta te-
«miendo, al parecer, el espantarles, y se contentó con decirle: «Esforzaos 
«para entrar por la puerta estrecha, porque os digo, en verdad, que mu-
»chos tratarán de entrar por ella, y no lo podrán conseguir por haberse 
«estraviado demasiado. 
«El otro peligro que debéis evitar y contra el que debéis estar alerta, 
«son los falsos profetas, los hipócritas: guardaos de estos lobos rapaces 
«disfrazados con piel de ovejas, que bajo un esterior modesto y compues-
»to, que no respira mas que la sencillez y la mansedumbre, tenderán lazos 
»á vuestra simplicidad é inocencia: los unos lisonjeando la codicia y el 
«amor propio se esforzarán para justificar el camino ancho con el ejemplo 
»de la multitud, y con falsos raciocinios para haceros entrar en é l : los 
«otros haciendo alarde de un zelo falso, y deslumhrándoos con esteriori-
«dades seductivas y mortificadas, se esforzarán para estrechar mas todavía 
«el camino estrecho y hacer la salvación mas difícil de lo que es, y por 
«este medio desanimar á muchos, amontonando cargas pesadas y que no 
«pueden llevarse, para ponerlas sobre las espaldas de otros, mientras quo 
«estos hipócritas no quieren ni aun aplicarles un dedo. Por mas disfraza-
»dos, sin embargo, que estén, les conoceréis sin duda por sus obras; un 
«árbol malo no puede llevar buenos frutos. Tened presente que no todos 
«los que me dicen. Señor, Señor, entrarán en el reino de los cielos. Yo no 
«juzgaré á los hombres conforme á su sistema, sino según el mió: yo no 
«conoceré por mios sino á los que hubieren hecho la voluntad de mi Padre, 
«viviendo según mis máximas y mi espíritu: el día del juicio pondrá de 
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»man¡fiesto á todos estos profetas falsos, á todos estos bipócritas. Yo sé que 
«muchos me dinán en aquel dia: Señor , Señor, ¿no hemos profetizado en 
»tu nombre? ¿no hemos arrojado en tu nombre los demonios? ¿no hemos 
«predicado con buen suceso en tu nombre, dirigido con fruto, enseñado 
«con esplendor? ¿no hemos hecho en tu nombre conversiones brillantes, 
«gran número de buenas obras y milagros? y entonces Yo les diré abierta-
«mente: jamás os he conocido por verdaderos discipulos mios : apartaos de 
«mí, vosotros que hacéis las obras de la iniquidad; vosotros habéis buscado 
«vuestra gloria en vuestras mejores acciones, y de ningun modo la gloria 
«de mi Padre; vosotros habéis predicado mas bien vuestra doctrina que la 
«mia; habéis desmentido con vuestra conducta la santidad de la moral que 
«ostentábais con fausto: á la verdad, yo he sacado mi gloria de vuestros 
«trabajos; pero como no ha sido por mí por quien habéis trabajado , no es 
«de mí de quien debéis esperar la recompensa ; habéis trabajado sin utili-
«dad, desde luego que en vuestros trabajos no habéis buscado mas que 
«vuestro interés, que no habéis seguido sino vuestra inclinación, y que no 
«habéis hecho otra cosa mas que vuestra propia voluntad en vuestro mi-
«nisterio.» 
Seguimos ya la interrumpida narración. Después que Jesús hubo pre-
dicado á las turbas desde la montaña,, se dirigió á Cafárnaim, y premió la 
fé del Centurión romano, sanando á su criado con solo su palabra. Pasó 
en seguida á Nain, y resucitó al hijo de una viuda á quien entonces lle-
vaban á enterrar; y volviéndose otra vez á la misma ciudad de donde ha-
bia salido, hizo muchos milagros á presencia de los discípulos de San 
Juan Bautista que habían ido á preguntarle si él era el Mesías prometido 
en la ley. 
Fué luego á Jerusalen, y habiendo entrado en casa de Simón el fari-
seo , se le presentó la arrepentida Magdalena á quien el Señor perdonó sus 
muchos pecados en premio de su mucho amor. Partióse otra vez para la 
Galilea, predicó é hizo milagros por todas partes, entre ellos el de haber 
resucitado á la hija de Jáiro; y acomodándose al genio del país , se espli-
caba muchas veces por medio de parábolas á fin de hacer mas percepti-
bles las verdades que enseñaba. 
Cuando ya el Señor habia cumplido 52 años dió potestad á los apósto-
les de hacer milagros y les envió á predicar por la Galilea. También eli-
gió setenta y dos discípulos á quienes igualmente dió el encargo de anun-
ciar el Reino de los Cielos en las villas y aldeas vecinas. 
Después que hubieron estado de vuelta y le refirieron el buen éxito 
96 de su predicación, salió con ellos el Salvador de Gafárnaun y se embarcó 
sis 
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en el mar de Genesaret, yendo á abordar al desierto de Betsaida. Mas 
de cinco mil personas acudieron á esta soledad, y entonces hizo el mila-
gro de alimentar á todas con cinco panes y dos peces, y que aun sobra-
se todavía para llenar doce grandes cestos de pedazos. Se conmovió aque-
lla multitud á la vista de un portento tan estraordinario, y quiso procla-
clamar por Rey á Jesús; pero el Señor se retiró al monte, y sus discí-
pulos se entraron en la barca para atravesar el mar y volver á Gafárnaun. 
En medio de la travesía fueron asaltados por una gran borrasca que les 
puso á términos de anegarse; pero cesó la tempestad al amanecer del dia 
siguiente, y entonces vieron á Jesús que se dirijia á ellos sobre las aguas, 
por lo cual se llenaron de asombro y le adoraron como á verdadero Hijo 
de Dios. 
De vuelta ya en Gafárnaun , y como hubiese acudido alli mucha 
gente de la que habia sido alimentada en el desierto por medio de la mi-
lagrosa multiplicación de los panes y los peces, tomó de aqui motivo el 
Señor para anunciarles el misterio de la Eucaristía y preparar sus espíri-
tus á la creencia de que él era el pan de vida, y que no la tendrían los 
que no comiesen de su carne y bebiesen de su sangre. Para que pudie-
ran fijarse mas y creer en este milagro, el Séñor les anadia que lo que 
les habia dicho era espíritu y vida, y que supiesen que el espíritu es el 
que vivifica, pero que la carne no aprovecha para nada, es decir, que no 
debian tomar sus palabras en un sentido grosero y carnal; que su carne 
unida á la divinidad era la que debia ser alimento espiritual del alma y 
no del cuerpo, y que aunque lo que habrían de comer seria real y verda-
deramente su carne, esto seria sin embargo de un modo maravilloso bajo 
las apariencias de pan, y que esta comida solo aprovecharla á los que 
tuviesen fé viva en su espíritu y pureza en su corazón. 
El grande auditorio que tenia el Salvador al espresarse de esta mane-
ra en la Sinagoga de Gafárnaun, se hallaba muy distante de tener aquella 
fé viva que exije este admirable misterio; mas que al espíritu se atenían 
aquellas obcecadas jentes á la letra, y por eso calificaban de duro y difi-
cultoso este punto, creyendo que Jesucristo queria darles materialmente 
su carne á pedazos para que la comiesen. Hasta hubo algunos de los que 
hasta entonces le habían seguido, que se escandalizaron con esta predi-
cación y le abandonaron; por lo cual el Señor se dirijió á los suyos di" 
ciéndoles si ellos también querían retirarse; pero á esta pregunta se 
apresuró Simón Pedro á contestar por todos diciendo al Salvador que sus 
palabras lo eran de vida eterna, y que no sabrían donde ir si se apairta-
ban de él. 
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Se dirigió después hacia Tiro y Sidon, y en el camino sanó á la Ca-
nanea: volvió otra vez por la Galilea , haciendo muchos milagros, entre 
otros el de alimentar con solo siete panes y unos cuantos peces á mas de 
cuatro mil personas que hacia ya tres dias no se apartaban de su lado; y 
pasando hasta muy cerca de Cesárea de Filipo, que está hácia el nacimiento 
del Jordán, preguntó á sus apóstoles qué era lo que se decía de él en 
vista de sus milagros. Como le contestasen que unos creian que era Juan 
Bautista resucitado (ya en este tiempo habia sido martirizado el Precur-
sor), otros que Elias, y otros que Jeremías ó alguno de los Profetas, les 
añadió el Salvador: y vosotros ¿quién decís que soy? á lo cual, antes que 
ninguno, contestó Pedro diciendo: tú eres el Cristo , Hijo de Dios vivo, á 
lo cual se siguió que el Señor le diera el Pontificado. 
Al dia siguiente yendo conversando con sus discípulos les enseñaba 
que para seguir en pos de él era preciso negarse á si mismo y tomar su 
cruz, porque asi como por medio de la humillación y ¡los tormentos que-
ría salvar al mundo, solo siguiendo este mismo camino era como podia 
llegarse á la vida eterna; y concluyó anunciándoles su gloriosa transfigu-
ración, la cual tuvo lugar seis dias después sobre la cima del monte 
Tabor á presencia de sus discípulos predilectos Pedro, Juan y Santiago. 
Cuando bajó del monte se habia ya reunido mucha jente esperándole, 
y entonces curó á un joven que se hallaba poseído del demonio, el cual le 
tenia sordo, mudo y lunático. Algunos discípulos habían intentado antes 
curarle y no habían podido, y reprendiéndoles el Señor por su poca fé, 
les dijo que si la tuvieran aunque no fuera mas que igual á un grano de 
mostaza, mandarían á una montaña que cambiase de lugar, y cambiaría. 
Pasadas estas cosas llegó el Señor con sus discípulos á Cafárnaun, y 
sin embargo de que en el camino habia aprovechado la ocasión de anun-
ciarles que seria entregado en manos de los hombres, que le quitarían la 
vida, y que después resucitaría al tercer día, ellos por su parte se ha-
bían entregado á disputar sobre quien seria el mayor y ocuparía el pri-
mer lugar en el reino del Mesías. A pesar de todo cuanto habían oído y 
visto, soñaban en la pompa y esplendor materiales de este reino, lo mis-
mo que los demás Judíos; pero Jesucristo trató de corregir el estravío 
de sus ideas manifestándoles que solo por la humildad podia llegarse á 
la grandeza, y que el que quisiera ser el primero en su reino, aquel se-
na el último de todos. Esta misma verdad la hacia patente el Salvador 
cuando daba gracias á su Eterno Padre porque escondía los mas altos y 
profundos misterios á los soberbios y les revelaba á los humildes y pe-
queímelos. 
De Cafárnaun se trasladó á Jerusalen, en cuya ciudad no ceso de ins-
truir al pueblo, unas veces esponiéndole sencillamenLe las mas altas ver-
dades, y otras por medio de parábolas y de comparaciones proporciona-
das á la capacidad de cada uno. Los fariseos empero, que ya trataban 
de apoderarse de é l , aun cuando no se atrevían aun por temor de que se 
alborotase el pueblo que le miraba por lo menos como al mayor de los 
profetas atendida la santidad de su vida, la sublimidad de su doctrina y 
sus portentosos milagros, se propusieron no desperdiciar ocasión de ten-
derle lazos con el fin de ver si conseguían poder alucinar al pueblo con 
la apariencia de que fuese un hombre criminal. Con este objeto, y cre-
yendo que podrían comprometerle á espresarse de un modo que hiciera 
creer que despreciaba la autoridad del César, le preguntaron una vez si 
era lícito pagarle el tributo; pero el Señor que conocía su maldad les 
dejó desconcertados mandando que le mostraran una moneda en que es-
taba el busto y la inscripción del César, y diciéndoles en seguida: Dad al 
César lo que pertenece al César, y á Dios lo que pertenece á Dios. Tam-
bién otra vez, creyendo que se arrogaría la autoridad y jurisdicción que 
competia al Sanhedrin, y que entonces le podrían aclamar reo de esta-
do, le presentaron á una mujer adúltera, que según la ley de Moisés de-
bía ser apedreada, para que les dijera su parecer sobre este casot E l 
Señor, después de oírles, se puso á escribir en la arena; y como ellos 
insistieran en que les diese respuesta, el que de vosotros esté sin pecado„ 
les dijo, arroje contra ella la primera piedra > y continuó escribiendo. 
Confundidos de vergüenza no acertaron á insistir y se retiraron dejando 
á la adúltera en presencia del Salvador, quien conociendo el arrepenti-
miento de aquella mujer, la dijo: ¿dónde están los que te acusaban? ¿Nin-
guno te ha condenado? Y cómo ella contestase: Ninguno, Señor: añadió 
Jesús: Pues ni yo tampoco: véte, y no peques en adelante. 
Si todo esto desconcertaba los planes de aquellos malvados hipócritas, 
todavía se aumentó su furor cuando en las sucesivas predicaciones anun-
ció Jesús claramente que él era el Hijo de Dios, y cuando en un dia de 
sábado dio vista á un ciego de nacimiento untándole los ojos con un 
poco de barro que hizo con su propia saliva y mandándole que so lavara 
en la fuente de Síloe. Este ciego acostumbraba á ponerse todos los días 
á las puertas del Templo, y siendo por esta razón muy conocido, dio lu-
gar á que el milagro fuese muy público y ruidoso. 
En uno de estos dias fué Jesús á Betania, pueblo muy próximo a Je-
rusalen, y se hospedó en casa de los hermanos Lázaro, Marta y María, á 
0 . quienes el Señor honraba con su estimación. En esta divina visita, eligió ¿ n 
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Maria la mejor parte, porque se quedó á los pies del Salvador oyendo 
sus santas instrucciones, mientras que Marta se ocupaba llena de afán en 
los quehaceres de la casa á fin de obsequiar á su huésped. Esta buena 
mujer se inquietaba y cuidaba con escesivo afán de muchas cosas, cuando 
una sola es la mas necesaria. Asi se lo dijo el Salvador cuando fué á 
quejársele de que su hermana María la dejaba sola en el trabajo y no la 
ayudaba. 
No faltaron tampoco fariseos que murmurasen de que Jesús se habia 
puesto á la mesa sin lavarse antes las manos; pero el Señor tomó de aqui 
motivo para descubrir la hipocresía con que obraban en muchas cosas, y 
les hizo entender que de la inocencia y de la limpieza interior era de lo 
que Dios hacia caso, y que estando el corazón corrompido, la limpieza 
esterior no hacia mas que figurar un sepulcro blanqueado. Muchas re-
prensiones por este estilo dirijió también á los doctores de la ley, y con-
cluyó prediciéndoles la ruina de su nación, figurada en la de la ciudad y 
el Templo. Pocos dias después, mirando á la ciudad desde lo altod el monte 
Olivóte en unión con sus discípulos, les anunció también Jesucristo esta 
ruina; con cuyo motivo les hizo á la vez un compendio de los espantosos 
desastres y terribles señales que hablan de preceder al juicio final, 
cuando llegara la terminación de los siglos. 
Habiendo cumplido en esto los treinta y tres años de su edad, se dirijió 
el Señor á los confines de la Judea, del otro lado del Jordán, anunciando 
por todas partes su Evangelio y repitiendo los milagros. Tuvo en esto no-
ticia de que Lázaro se hallaba enfermo, poro retrasó con intento su viaje 
de vuelta á Bctania, y no llegó sino cuando aquel habia muerto y hacia 
ya mas de cuatro dias que estaba enterrado. Salieron á recibirle las her-
manas María y Marta, y anegadas en llanto le decían: Señor, si hu-
bieseis estado aqui no hubiera muerto mi hermano. Era mas que esto lo 
que iba á hacer el Salvador para premiar la fe de aquellas piadosas 
mujeres, y dar al mismo tiempo una prueba de su divinidad, porque 
dirijiéndose al paraje donde se hallaba enterrado, y después de haber 
mandado á algunos de los muchos que le seguian que quitasen la piedra 
que cubría el sepulcro, se vió que á la voz que pronunció fa=Lázarot 
sal fuera, — salió el muerto del sepulcro presentándose con toda vida ante 
los mismos que hablan sido testigos de su muerte. 
El pasmoso milagro de esta resurrección fué causa de la conver-
sión de muchos, é hizo tanto eco en Jerusalen, que por todas partes 
resonaban alabanzas en obsequio de Jesús, á quien ya no se le desig-
naba mas que con el nombre del Mesías. Pero esto era cabalmente lo 
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qae repugnaba mas á los principales de los sacerdotes, escribas y fari-
seos, cuyas ideas eran tan pervertidas, que no podian aceptar un Mesías 
de un origen tan humilde y con una doctrina tan opuesta á la corrup-
ción de sus corazones. Asi es que cuando veian al pueblo que se conmo-
via á la vista de tantos milagros, y que aclamaba á Jesús por el Mesias 
prometido, llegó su encono hasta el punto de congregarse y convenir en 
que era necesario deshacerse á todo trance de aquel hombre estraordina-
rio. De aclamarse por Mesias á un hombre que no se presentaba con os-
tentación de fuerza, ereian todos ellos que no iba á provenir otra cosa 
sino dar un motivo á los romanos para que acabasen de oprimir , y aun 
para que destruyeran á la Nación Judía; y la consecuencia de todo esto 
la formuló Caifas, que era á la sazón Sumo Sacerdote, cuando vino á 
reasumir el parecer de todos en las siguientes palabras: está en nuestro 
interés que muera un hombre soto por todo el Pueblo, y que la Nación 
no perezca entera. Caifás hablaba en esto como político, é ignoraba que 
cabalmente con sus palabras hacia la profética'y divina declaración de 
que era menester que muriese Jesús, no solo para que se salvase la Na-
ción Judía, sino para la salvación del género humano. 
Tomada esta determinación por aquella gente, y dado que hubieron 
sus órdenes en secreto para que so apoderasen del Salvador, és te , que 
no ignoraba ninguna de aquellas maquinaciones, pero que según los decre-
tos eternos no debia ser inmolado hasta la fiesta de la Pascua, se retiró 
coa sus apóstoles al desierto en las cercanías de Betel, en donde permane-
ció como unos dos meses, durante los cuales les dió las mas sublimes ins-
trucciones y les predijo todas las circunstancias de su pasión y muerte. 
Encaminándose ya el Señor á Jerusalen conforme se iba aproximando 
la Pascua, llegó á Jericó donde dió vista á dos ciegos, y convirtió al pu-
bücano Zaqueo, en cuya casa tuvo á bien hospedarse. Pasó de allí á Beta-
nia, donde fué convidado por Simón el Leproso, llamado asi porque había 
padecido de lepra que le curó el Salvador, y én este convite, al que asis-
tieron el resucitado Lázaro y sus hermanas, fué donde María Magdalena 
derramó sobre los pies de Jesús un óleo escelente de muchísimo precio. 
Esta acción de la Magdalena fué calificada de profusión y desperdicio por 
Judas, el apóstol que después fué traidor á su Maestro, diciendo que sino 
hubiera sido mejor vender aquel precioso licor para repartir su valor entre 
los pobres. No era por amor á estos por lo que se esplicaba Judas de esta 
manera, sino por amor al dinero, porque él era el encargado de la bolsa 
donde se depositaban las limosnas para atender á sus necesidades y para 
| repartir á los pobres, y acostumbraba satisfacer su avaricia con estos inte-
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reses. Pero desentendiéndose el Señor de los pensamientos que abrigaba 
Judas, y viendo que también algunos otros discípulos parecian desaprobar 
la acción de María, se limitó á decirles que habia sido una obra buena, la 
cual seria conocida y alabada en donde quiera que se predicase el Evan-
gelio, pues con ella habia prevenido el dia de su sepultura perfumando con 
antelación su cuerpo, y que siempre tendrian pobres con quienes poder 
ejercer la caridad, mientras que á él no le tendrian siempre visiblemente 
en la tierra. 
Al dia siguiente , que era el primero de la semana y correspondia al 
diez de la luna del mes de Nisan (marzo), partió Jesús de Betania con di-
rección á Jemsalen, y al poco tiempo dijo á dos de sus discípulos que fue-
ran á la inmediata aldea de Betfage y le llevarán una pollina y unborriquillo 
que encontrarían allí. Hecho que fué asi, continuó el Señor su viaje en tan 
humilde cabalgadura hasta penetrar en Jerusalen por la puerta Dorada. Ya 
al salir de Betania lo habia hecho Jesús rodeado de muchas gentes que 
habían ido de Jerusalen "para verle; y luego que en esta ciudad supieron 
que se dirigía á ella el Señor, salieron infinidad de personas á recibirle, 
llevando ramos de palma , y llenando los espacios con las aclamaciones de 
=sa l i id y gloría al Hijo de David: bendito sea el Rey de Israel que viene 
en el nombre del S e ñ o r . = 
El odio de los fariseos crecia al par de las aclamaciones, y no pudiendo 
mirar sin indignación este triunfo de Jesús, se atrevieron algunos de ellos á 
mezclarse entre la muchedumbre que le rodeaba y decirle que cómo con-
sentía que fuese alabado de semejante manera; pero el Señor les respondió 
que sí callaran los que le aclamaban, darían voces las piedras , que fué lo 
mismo que reconvenirles dulcemente por su ceguedad de espíritu que no 
les dejaba ver tantos y tan evidentes portentos como habia obrado para 
justificar que era el verdadero Mesías. 
Habiendo entrado en el Templo les predicó diciendo que el príncipe 
de las tinieblas seria echado del mundo, abolióndose la idolatría y viniendo 
los gentiles á la fé; y que cuando fuese levantado en alto, todo lo atraería 
á sí, pues que todos los pueblos tendrian parte en el beneficio de la Re-
dención. Y como los incrédulos no acertasen á comprender que hubiese 
de morir el Hijo de Dios cuando en la Escritura se decía que permanece-
ría eternamente, les respondió el Señor que se aprovecharan de su luz, 
pues que ya se acercaba el tiempo en que dejaría de hablarles. Después 
de esto se retiró á Betania, en cuyo punto lo hizo también los tres días si-
guientes después de haber ido á Jerusalen y predicado en el Templo. 
Dos días antes de la Pascua, esto es, el miércoles, se juntaron los prin-
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cipales de los Judíos en casa de Caifas y resolvieron que era preciso quitar 
la vida á Jesús; pero temerosos de que se alborotase el pueblo que tanto le 
veneraba, y cuando por esta razón se disponían á aplazar este negocio 
p&ra después de que se terminase la festividad de la Pascua, se presentó 
ante ellos el traidor Judas, uno de los doce Apóstoles, de cuya alma se 
habia ya apoderado el demonio, y les ofreció entregarles á su Maestro. 
Creyeron entonces aquellos que la ocasión no podria volver á presentiírse-
les mas oportuna, y aceptaron con mucha satisfacción la oferta, dando en 
cambio al traidor el precio de treinta monedas de plata (1). 
Al dia siguiente no fué Jesús á Jerusalen hasta cerca del anochecer, y 
entonces se dirigió con sus Apóstoles a una casa en el Monte Sion, que de 
orden suya habia sido preparada ya de antemano por San Pedro y San Juan 
con el fin de celebrar la Pascua. En medio de la cena legal lavó los pies 
á los discípulos, con lo cual les dió el mas grande ejemplo de humildad y 
de caridad, y después instituyó el Santísimo Sacramento de la Eucaristia. 
También les dijo que aquella noche iria á pasarla en el Monte Olívete , y 
esta noticia la aprovechó el infiel discípulo para dejar á su Maestro y mar-
charse á preparar el plan de la concertada prisión. 
Salió el Señor del Cenáculo, y después de atravesar el torrente Ce-
drón llegó al Monte de las Olivas, en cuyo tiempo no omitió nada para 
preparar á los once discípulos que le seguían sobre el escándalo que iban 
á ofrecer con motivo de su muerte, pues que seria herido el pastor y se 
dispersarían las ovejas; pero también les dijo que después de resucitado 
iria delante de ellos á Galilea, y que entonces comprenderían todo el mis-
terio. Como en esta ocasión le manifestase Pedro que él por su parte no 
le abandonaría jamás, le repuso Jesús que no pasaría aquella misma no-
che sin que antes que cantase el gallo negase por tres veces haberle co-
nocido. Después de esto dejó á ocho de sus discípulos á la entrada del 
huerto de Gelhsemaní, que estaba al píe del monte, y se internó en aque-
lla soledad con los tres restantes que eran los mas predilectos, á saber: 
Pedro, Juan y Santiago. 
Habiendo también dejado á estos se retiró solo á una gruta que estaba 
á muy corta distancia, y allí se dejó abatir en cuanto hombre por aquella 
terrible agonía de las humillaciones, tormentos y muerte ignominiosa que 
iba á recibir por la salud de los hombres, aumentándose aun mas su 
amargura ante la idea del poco aprecio que harían muchos de tan gran sa» 
(1) Sobre unos doscientos reales de vellón. 
= 186 = 
erificio. Cerca de tres horas vino á estar el Señor en esta oración y agonia 
en 
el huerto, sin mas que una lijera interrupción que hizo para llegarse á 
is discípulos que se dormían, y amonestarles que velasen y orasen á fin 
de no caer en tentación, porque si el espíritu está pronto para lo bueno, 
la carne es flaca y prepondera sobre aquel si no se pide á Dios constante-
mente la fortaleza. 
Terminada que fué la oración, y cuando ya Jesús había dicho á sus 
discípulos que se levantasen y le siguieran, porque ya habia llegado su 
hora y estaba cerca el que habia de entregarle en manos de sus enemigos, 
salió al encuentro del traidor Judas, que iba á la cabeza de una turba de 
malvados, gente toda ella que dependía de los Sacerdotes y principales de 
los Fariseos. Adelantándose Judas y dando al Señor aquel beso aleve 
que era la señal concertada, se apoderaron de é l , le sujetaron como si 
fuera un malhechor, y le llevaron con gran crueldad hasta la casa de 
Anas, suegro que era del Sumo Pontífice Caifas, y el cual por haber des-
empeñado este mismo cargo se le consideraba aun como príncipe de los 
Sacerdotes. 
El camínoque hicieron andar al Señor desde su prisión en el huerto de 
Gethsemani bástala casa de Anás, fué de dos mil trescientos sesenta pasos. 
Muchas fueron las preguntas que Anás hizo á Jesús acerca de su doc-
trina, y habiéndole respondido que jamás había enseñado en secreto sino 
á la vista de todo el mundo, y que podía informarse muy bien de los mis-
mos que la habían oído, uno de los oficíales que le rodeaban se atrevió á 
darle una cruel bofetada porque respondía de este modo al Pontífice. El 
Señor entonces se concretó á decirle: Si he hablado mal, muéstrame en 
qué; pero sino, ¿por qué me hieres? 
Reunido en tanto el Sanhedrin en casa de Caifas, fué conducido allí 
el Salvador para ser juzgado como un reo, sin embargo de que aquella 
gente tenia ya de antemano decretado que habia de morir. Quisieron no 
obstante aparentar alguna forma de juicio, y llevaron varios testigos sobor-
nados, quienes á pesar de todo no vinieron á decir sino que le habían oído 
manifestar que si destruyesen el Templo, él lo reedíficaria en tres días. 
Esto efectivamente lo habia dicho Jesús, pero había sido aludiendo á la 
destrucción del templo de su cuerpo y su resurrección gloriosa al tercer 
día. No hallándose sin embargo enteramente acordes los testigos, y no 
siendo por otra parte motivo de delito el dicho que de él referían, se le-
vanto Caí fás y dijo á Jesús, que hasta entonces había guardado el mayor 
silencio, que de parte de Dios vivo le mandaba que les dijese si él era el 
| & GriSt0 H!j0 de Dios- Tú lo dicho, respondió el Salvador; si, yo lo soy. 
y aun os digo mas; vosotros veréis muy pronto al Hijo del Hombre (1) 
sentado á la diestra de Dios Omnipotente venir sobre las nubes del cielo. 
Bastó esto para que irritado el Pontífice desgarrara sus vestiduras y dijera: 
= H a blasfemado ; ¿qué necesidad tenemos ya de test¡gos?=y para que 
todo el Consejo, secundando las palabras de Caifas, dijera: Ha blasfemado: 
reo es de muerte. 
Después que el gran Consejo hubo pronunciado esta condenación 
contra Jesús , fué dejado á disposición de la soldadesca y de los cria-
dos del Pontífice Caifas en todo el resto de la noche, durante cuyo 
tiempo fué escupido y abofeteado, siendo un objeto constante de irrisión y 
mofa para toda aquella canalla. Entonces tuvieron también lugar las ne-
gaciones de San Pedro; y asimismo ocurrió que habiéndose arrepentido 
Judas de su traición luego que tuvo noticia de que el Señor habia sido 
condenado á muerte, fué en busca de los Sacerdotes, á quienes devolvió 
el dinero que habia recibido, y entregándose en brazos de la mas negra 
desesperación, puso luego término á su vida ahorcándose de un árbol. 
La distancia que anduvo el Señor desde la casa de Anas hasta la de 
Caifas, fué de trescientos treinta pasos. 
Habiéndose reunido segunda vez el Concilio con el fin de deliberar 
sobre los medios de quitar la vida á Jesús , determinaron entregarle á 
disposición de Poncio Pilato, gobernador de la Judea por los Romanos, 
quien en su concepto era el que debia mandar darle muerte por sedicioso 
y alborotador del Pueblo y llamarse Rey de los Judíos, todo ello contra la 
autoridad del César, única que para llevar á cabo su objeto reconocían é 
invocaban en esta ocasión aquellos malvados. Decididos á sostener esta 
acusación ante Pilatos y comprometerle para que mandara quitar la vida 
al Salvador, se cuidaron muy bien por otra parte de hacer que el pue-
blo cambiase del concepto en que tenia á Jesús con la noticia que hicie-
ron circular de que los Magistrados habían conseguido aclarar que aquel 
hombre á quien se miraba como un Santo era un solemne impostor, un 
falso profeta , y que solo por medio de hechicerías era como habia hecho 
los milagros. Todo asi dispuesto, condujeron al Señor al pretorio, ó tr i -
bunal del gobernador. 
El camino que ahora anduvo Jesús desde la casa de Caifas hasta el 
pretorio fué de mil pasos. 
(1) De esta palabra usaba el Señor ordinariamenle para nombrarse á si mismo cuando se 
referia tan solo á su humanidad. 
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Pílalos que ya tenia noticias de Jesús de Nazareth, sin embargo de 
que como pagano se cuidaba poco de las cuestiones religiosas de los Ju-
díos, conoció desde luego la injusticia de la acusación; tanto mas, cuanto 
que la serenidad, la modestia y dulzura que resplandecían en el semblante 
del Señor, y la declaración que le hizo de que su Reino no era de este 
mundo, y que si había bajado del cielo a la tierra no había sido para 
establecer un poder temporal semejante al del César, sino tan solo para 
dar testimonio á la verdad, todo ello le demostraba que no había en él 
un hombre sedicioso y alborotador según le calificaban sus acusadores. 
Conociendo estos las disposiciones de Pílalos, redoblaron con mas empe-
ño su petición de muerte; y como en medio de su acaloramiento dijeran 
que Jesús era de Galilea, halló en esto un motivo Pílalos para desenten-
derse de tan delicado negocio y decirles que debía entonces ser juzgado 
por el Tetrarca de la Galilea que se hallaba entonces en Jerusalen, y á 
este fué á quien remitió al acusado y á los acusadores. 
Mucho se holgó Herodes de tener en su presencia á Jesús, de quien 
había oído referir tantas maravillas, y de quien esperaba que repitiese 
alguna á su vista; pero el Señor no se dignó responder ni una palabra 
á las muchas y frivolas preguntas que le hizo. Al ver esto Herodes le 
trató de loco, é hizo que por burla le pusieran una túnica blanca, man-
dándole en este estado á Pílalos para que hiciera de él lo que quisiese. 
La distancia que mediaba desde el pretorio hasta el palacio de He-
rodes, y que el Señor tuvo que andar dos veces, fué de trescientos cin-
cuenta pasos. 
Comprometido ya Pílatos á tener que entender mal de su grado en el 
negocio de Jesús, creyó que recurriendo al pueblo hallaría en él mas hu-
manidad que no en los Sacerdotes y Doctores que solo por animadversión 
acusaban á aquel á quien él creía inocente. La festividad de la Pascua daba 
derecho al Pueblo Judio para pedir y obtener la libertad de un reo, y 
con este motivo le dió á elegir entre Jesús y un famoso ladrón llamado Bar-
rabás. Pero el pueblo se hallaba ya fascinado por las sugestiones de sus 
jefes, y cerrando los oídos á toda consideración de justicia elijió á Bar-
rabás , pidiendo á voz en grito que Jesús fuera crucificado, que era la 
clase de suplicio mas infame y denigrativo que se conocía. 
A pesar de esto, y por si conseguía apaciguar el furor del pueblo con 
un espectáculo que llegase á producir algún género de compasión, man-
dó que Jesús fuese desgarrado á azotes, cuya orden se ejecutó con 
la mayor furia y crueldad, añadiéndose á esto el escarnio de cubrirle 
, con un manto de escarlata, ponerle una caña en la mano á manera de ,p 
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cetro y una corona de espinas en la cabeza, y escupirle y golpearle 
pronunciando en tono burlesco las palabras á Q = S a l v e , Rey de los Ju-
dios.=Kste espectáculo verdaderamente horroroso parece que debiera 
haber contenido el encarnizamiento y furor del pueblo cuando se le puso 
á su vista Pilatos diciendo: ECCE HOMO, aqui tenéis al hombre contra quien 
tanto os ensañáis; pero aquella turba inhumana no se disgustó de aquel 
espectáculo sino porque le faltaba el horror de la muerte; asi es que en-
fureciéndose mas y mas, gritó con mayor empeño: TOLLE, TOLLE ; quí-
tale, quítale de nuestra vista y crucifícale: él se llama Hijo de Dios y 
es preciso que muera. 
Volvió entonces Pilatos á Jesús á la sala del tribunal, y como viese que 
guardaba silencio á las nuevas preguntas que le hacia, le dijo que si no 
sabia que tenia poder para hacerle morir en la cruz ó para darle libertad; 
á lo cual, le contestó el Señor que no tendria ningún poder sobre él si no 
se le hubiese dado de lo alto para que se cumpliesen los designios de la 
divina Providencia, y que por esto eran mas criminales que no él los que 
le habían puesto en sus manos. Esta misteriosa respuesta dejó admirado á 
Pilatos, quien pensó todavía en hacer nuevos esfuerzos para librar á Jesús; 
pero los Judíos que observaban la vacilación del Gobernador, y que tenían 
reservada como para un último apuro una arma poderosa, echaron ahora 
mano de ella diciéndole que si no castigaba de muerte á un hombre que 
había querido hacerse Rey, se declaraba por este hecho enemigo dei 
Príncipe á quien servia. Esta reconvención intimidó de tal modo á Pila-
tos, que ya no supo resistir un momento y sancionó la injusticia contra lo 
que le dictaba su conciencia. Hizo la vana protesta de lavarse las manos á 
presencia del pueblo, y decir que él no tenia parte en la muerte de aquel 
justo y que no quería cargar con su sangre ; pero el pueblo, á quien en 
medio de su frenesí importaban bien poco los escrúpulos de Pílalos con 
tal de que hiciese lo que le pedían, le contestó á grandes voces y con 
la loca algazara del malvado que ve ya cumplido su deseo: condénale 
tú á muerte, y caiga en buen hora su sangre sobre nosotros y sobre nues-
tros hijos. 
Siendo indispensable ejecutar en el mismo día la sentencia, porque al 
siguiente era la fiesta del sábado, fué en seguida despojado el Salvador del 
manto que le habían puesto después de los azotes; pero como todo su 
adorable cuerpo estaba hecho una llaga y el manto se habia pegado á la 
carne , al arrancársele con fuerza rasgaron varios pedazos de carne que 
quedaron colgando de aquel sagrado esqueleto. Le pusieron entonces sus 
vestidos, y cargándole con la misma cruz en que habia de ser enclavado. 
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le llevaron inhumanamente por lo mas público de la Ciudad hasta la mon-
taña del Calvario, que estaba al occidente de Jerusalen, acorta distancia de 
la Puerta Judiciaria. Este era el sitio donde se ajusticiaba á los reos, y por 
eso se llamaba en lengua hebrea Gólgotha, que quiere decir cráneo > por 
los muchos que allí habia de los cadáveres de los ajusticiados. 
La calle por la cual fué conducido el Salvador con la cruz acuestas es 
llamada comunmente via dolorosa, ó calle de la Amargura, á consecuen-
cia de los muchos dolores y tormentos que padeció en ella Cristo Nuestro 
Señor al ser inhumanamente conducido al lugar del suplicio. 
Desde el lugar donde fué condenado á muerte en el Pretorio hasta el 
sitio donde le cargaron con la Cruz habia veinte y seis pasos. La Cruz, 
según tradición, tenia quince pies de alta, y el palo de través era de 
siete. 
De aquí al lugar donde cayó la primera vez con la Cruz, ochenta. 
Desde este sitio hasta donde una piadosa tradición enseña que salió £fl 
encuentro del Señor su Santísima Madre, con San Juan y las mugeres que 
la acompañaban, sesenta y un pasos. 
Del lugar del encuentro de su Santísima Madre, que es llamado gene-
ralmente el Pasmo de la Virgen, hasta donde fué alquilado Simón Cirineo 
para que le ayudase á llevar la Cruz, sesenta y dos pasos. 
De aquí hasta la casa de la Verónica, que salió á limpiar el sudor y 
la sangre que bañaban el divino rostro de Jesús , ciento noventa y un 
pasos. 
Desde este sitio hasta la Puerta Judiciaria, trescientos treinta y seis. 
De aquí al lugar donde salieron al encuentro de Jesús varias mugeres 
de la Ciudad, trescientos cuarenta y ocho. 
Desde el encuentro de las Hijas de Jerusalen hasta la raiz del monte 
donde cayó la última vez con la Cruz, ciento sesenta y uno. 
De aquí al lugar donde le despojaron de sus vestiduras, diez y 
ocho. 
Desde este sitio hasta donde le enclavaron en la Cruz, doce. 
Y de aquí al lugar donde plantaron la Cruz, pendiente de ella el Se-
ñor, en un agujero que hablan abierto en la peña, catorce pasos. 
A derecha é izquierda del Salvador colocaren á dos famosos ladrones 
que crucificaron á la vez, y en lo alto de la Cruz fué ademas puesto de 
órden de Pilatos un rótulo ó cartelon que decia: Jesús Nazareno, Rey de 
los Judíos, inscripción que no quiso modificar á pesar del disgusto de los 
J iidíos. 
Tres horas estuvo vivo el Señor pendiente de la Cruz, desde las doce 
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hasta las tres. Durante ellas fué todavía objeto de burla y de escarnio de 
aquella turba desenfrenada; y después de haber rogado al Padre por sus 
mismos enemigos, perdonó y dio el paraíso al buen ladrón y encomendó 
su Madre á San Juan. Hallándose por fin cumplidas todas las profecías, y 
habiendo dicho que todo estaba consumado, espiró. 
Ya el sol se habia eclipsado desde la hora en que fué puesto el Reden-
tor en la Cruz; pero asi que entregó su espíritu se rasgó el velo que en el 
Templo ocultaba el lugar Santo, y tuvo lugar un horrible terremoto. Esta 
magnitud de prodigios con que la naturaleza entera venia á entristecerse, 
digámoslo asi, con la muerte del Salvador, hizo esclamar al mismo Centu-
rión romano que mandaba la guardia: Verdaderamente este hombre era 
Hijo de Dios; y aquellos que no se sentían heridos de una fó tan viva co-
mo la del Centurión, se retiraban llenos de confusión y espanto, y temiendo 
ya que la muerte de aquel hombre habm de traer las últimas calamidades 
sobre toda la Nación. 
Como era sábado al dia siguiente y los cuerpos no debian quedar en la 
Cruz durante la fiesta, fueron quebradas las piernas de los dos ladrones 
para que muriesen presto; pero en cuanto á Jesús, habiendo visto que 
estaba muerto, uno de los soldados, llamado Lonjinos, se contentó con darle 
una lanzada en el costado, de la que salió sangre y agua. 
En esto José de Arimatea pidió permiso á Pilatos para bajar de la Cruz 
á Jesús y enterrarle en un sepulcro nuevo que habia abierto en un huerto 
de su propiedad que tenia allí próximo; y en unión de Nicodemus le des-
cendió y condujo hasta una piedra que habia.á treinta pasos , y allí le ua-
jieron y envolvieron en un sudario, según la costumbre de los Judíos. He-
cho esto le condujeron al sepulcro, que solo distaba cuarenta pasos, el 
cual fué cerrado y sellado, quedando ademas vigilado por bastantes guar-
dias que pusieron los mismos jefes de la Sinagoga. 
Al tercer dia muy de mañana resucitó el Señor saliendo del sepulcro 
sin necesidad de tocarle, y en el acto se sintió un temblor de tierra y bajó 
del cielo un ángel que echó á rodar y se colocó sobre la piedra con que 
estaba cerrado el sepulcro. A la vista de todo esto, y ante los resplando-
res que despedía el ángel, se quedaron pasmados los guardias, y cuando 
recobraron algún tanto el ánimo no supieron mas que huir para contar in-
genuamente á los Sacerdotes y Magistrados el prodigio de que habían sido 
testigos, y el cual no pudieron menos de dejarle traslucir por mas embus-
tes y ardides de que se prevalieron para ocultarle. Llegaron en esto al 
sepulcro las santas mugeres, y entre ellas María Magdalena, quienes vol-
vieron asombradas y refirieron á San Juan y San Pedro que no estaba 
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el cuerpo del Señor en el sepulcro. Fueron estos á asegurarse por sí 
mismos de lo que les decían, y habiendo registrado el interior del sepul-
ero, hallaron tan solo los sudarios en que habia sido envuelto el cuerpo 
de Jesús. 
Ninguno de los discípulos del Señor se acordaba entonces de que les 
habia dicho que resucitaría, y solo pensaban en que habia sido robado, 
r»or lo cual se retiraron oprimidos del mas profundo dolor. Volvió en esto 
segunda vez la Magdalena al lugar del sepulcro, y entonces se la apareció 
Jesús en forma de hortelano y la mandó que fuera á avisar á sus discípu-
los de su resurrección. También se apareció en el mismo día á dos discí-
pulos que se dirijian al castillo de Enmaus; y cuando después se halla-
ban todos en el Cenáculo conversando sobre lo que sabían de tan pasmo-
so suceso, se presentó el Salvador en medio de ellos dándoles la paz y ha-
ciéndoles ver palpablemente el cumplimiento de lo que les habia dicho, y 
de cuanto se hallaba escrito de él en la ley y en los profetas. En segui-
da sopló sobre ellos y les dió el Espíritu Santo, concediéndoles el po-
der de remitir los pecados. 
Ocho días después volvió á aparecérseles estando en el mismo sitio, y 
en esta ocasión fué para convencer á Tomás, que no habiendo estado en la 
primera aparición no creia en lo que los demás le habían referido. El Señor 
se dignó persuadirle materialmente de su falta de fé, y concluyó dirigién-
dole esta saludable amonestación: Bienaventurados los que no han visto y 
han creído. Después se les apareció diferentes veces en Galilea, á donde 
fueron por su mandato, y en estas ocasiones confirmó á Pedro en el su-
premo cuidado de su Iglesia, mandó á todos que enseñaran á las naciones 
bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, les 
aseguró que aun cuando subiría muy pronto al cielo permanecería con 
ellos bástala consumación de los siglos, y les instruyó en los principales 
misterios de la Religión, enseñándoles todo el plan de su Iglesia, esplí-
cándoles su doctrina, y prometiéndoles por último enviarles el Espíritu 
Santo para que les comunicase una inteligencia perfecta de cuanto habían 
oído de su boca. 
Reunidos después de esto en Jerusalen los Apóstoles con los demás 
discípulos diez días antes de la Pascua de Pentecostés, y al cumplirse el 
cuarenta después de la Resurrección, se apareció en medio de ellos el 
Salvador, y habiéndoles dirigido las últimas exhortaciones, mandó 
que le siguiesen hasta la cima del Monte Olívete. Llegados allí levantó 
sus manos y les dió á todos su bendición; y mientras que se hallaban 
postrados en tierra adorándole, vieron que por su propia virtud iba 
elevándose poco á poco al cielo, hasta que por fin llegaron a perderle 
de vista. 
Toda esta santa reunión se volvió después á Jerusalen presidida por la 
Santísima Virgen, que también había asistido á la gloriosa Ascensión de 
su Divino Hijo. Allí permanecieron en el retiro del Cenáculo entregados 
á la oración, é hicieron la elección de San Matías; y cuando al décimo 
dia se cumplió la promesa del Salvador y descendió el Espíritu Santo so-
bre los Apóstoles, salieron de la oscuridad y empezaron á estender la luz 
del Evanjelio por el mundo, enseñando á las gentes y bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

CAPITULO V 
EL CRISTIANISMO. 
EstfableeiiiiiciUo del Cristianismo.—1.a razón y la fé.-
L.a filosofía y la Religión*—La ciencia humana. 
NÚTIL y vano empeño seria el de buscar un acontecimiento con 
que poder comparar el de la vida de Jesucristo. El espectácu-
lo de un Dios hecho hombre para enseñarnos á conocer y prac-
ticar la verdad, y que después de habernos servido de ejemplo y de 
modelo se entrega voluntariamente á los tormentos y á la muerte 
para borrar las iniquidades de los hombres, haciendo que sufra 
la inocencia para que la culpa sea perdonada, es un suceso tan solemne y 
magestuoso, tan patético y sublime, tan estraordinario y sobrenatural, que 
subyuga todas nuestras potencias y abre en el fondo de nuestros corazones 
un nuevo y desconocido cauce de dulces, suaves, y á la vez sorprendentes 
sentimientos. 
Pudiéramos si se quiere llegará concebir que un Hombre, por un es-
fuerzo de inteligencia y de sentimiento, hubiese sido capaz de idear un gran 
suceso, de ofrecernos un gran cuadro, bello, encantador, delicioso; pero 
todo el prodigio de este ingenio no nos hubiera podido presentar mas que 
una producción humana; jamás hubiera podido llegar á la concepción délo 
que está fuera del hombre, jamás hubiera podido, miserable mortal, enla-
zar el cielo con la tierra para unir la gloria de aquel á las miserias de esta. 
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para hablar palabras de Dios con la boca de los hombres, para asociar el 
martirio del justo al perdón de los pecadores. Todo esto seria una obra di-
vina, y por eso, al verla realizada por Jesucristo, nuestra alma se conmueve, 
nuestro corazón se dilata, y todo nuestro ser se prosterna gozoso recono-
ciendo la Divinidad de ese cuadro sorprendente que se ofrece á nuestra 
admiración en la vida del Salvador. 
Cuando el primero de los modernos incrédulos, Juan Jacobo Rousseau, 
aí contemplar la maravilla de este gran suceso se veia obligado á escla-
mar: Si la vida ij muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y muerte de 
Jesús son de un Dios, no hacia otra cosa que rendirse á pesar suyo ante 
esa luminosa evidencia, á cuya vista si puede resistirse el loco orgullo de 
un alma pervertida, jamás dejan de inclinarse la sinceridad y la buena fé. 
Cuando la soberbia humana cierra su espíritu á la verdad para entregarse 
á los desvarios de sus propios fueros, puede entonces sufrir, y de hecho 
sufre, el justo castigo de su obstinación, que consiste en no ser iluminado 
por la luz ante la que cierra los ojos; pero cuando á la soberbia reemplaza 
la humildad, y se busca de buena fé una luz que disipe las tinieblas de 
nuestro entendimiento los rayos que despide el luminoso cuadro de la vida 
de Jesucristo van entonces favoreciéndonos paso á paso con el calor vivifi-
cante de la verdad, hasta que se apoderan de nosotros, y nos poseen, y nos 
llenan de aquel fuego sagrado que es la paz del alma y el consuelo del 
corazón. Si el espíritu se declara en rebeldía y niega cuanto deja de ser 
conforme á sus propios desarreglos, ó lo que es lo mismo, á lo que él lla-
ma la naturaleza, en este caso como se emancipa de toda trava, v no 
quiere ver mas luz que su propia luz, va alejándose por grados de la ver-
dad y no vuelve la vista hácia atrás sino para huir mas de prisa del au-
gusto cuadro que le ofrece la vida de Jesucristo, por temor á la acusación 
que contra él fulmina. Pero fiaos menos de vosotros mismos, disponeos á 
creer, abrid las puertas de vuestro espíritu á la luz, sed mansos de cora-
zón , y entonces veréis que empieza á circular por vuestras venas el jugo 
de una nueva vida, porque nunca la verdad niega su gracia á quien suspi-
ra por ella, porque nunca la divina luz de la alta sabiduría niega su admi-
rable asistencia á quien hace el sacrificio de sí mismo por obtenerla. Ubi 
himil i tas , ib i et sapicntia. 
¡Qué sabiduría en efecto, que santidad, qué omnipotencia, y qué mi-
sericordia no hallamos al considerar ese tiernísimo cuadro que ofrece á 
nuestra contemplación la vida de Jesús! De sus lábios salió la purísima 
doctrina que forma hermanos de todos los hombres; que abate á los pode-
rosos y eleva á los pobres hasta confundirles en uno con el amoroso lazo 
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de la caridad; que dá tranquilidad á los espíritus y consuelo á los corazo-
nes con el desprecio de las transitorias vanidades del mundo y la seguri-
dad de una eterna y verdadera justicia; que santifica el padecimiento y 
lleva el reposo y la paz en medio de las aflicciones; que no hay injusticia 
que no reprenda, que no hay bondad que no ensalce; que no hay vicio que 
no castigue, y que no hay lágrima que no enjugue ; que liga, en f in, á los 
hombres entre sí, y á los hombres con la Divinidad, por medio de la prác-
li ca de las virtudes. 
Y el mismo que dá esta enseñanza la practica á todas horas, en todos 
tiempos y con cualesquiera motivos, hasta el punto de que nadie puede 
argüirle de pecado. A la pureza de su doctrina y á la santidad de su vida 
une la omnipotencia de su palabra: manda que cesen las tempestades, y 
el mar se serena: manda á los enfermos que se levanten, á los ciegos que 
vean, á los paralíticos que anden, á los endemoniados que queden libres, 
á los muertos que resuciten ; y los enfermos se curan, y ven los ciegos, y 
andan los paralíticos, y quedan libres los poseídos, y los muertos resuci-
tan. Enseña con amor á los ignorantes, reprende con dulzura á los perver-
sos, y con su sabiduría deja confundidos á los mismos que desean perder-
le. Maquinan contra é l , y son vanas todas las maquinaciones hasta que él 
mismo se entrega en brazos de sus enemigos. Es la misma inocencia, y sin 
embargo se ofrece voluntariamente al sacrificio para espiar la culpa del 
hombre. Es la misma sabiduría, y sin embargo calla cuando le acusan y 
le preguntan, y si abre alguna vez su boca es para enseñar á los mismos 
que le ultrajan. Es la misma omnipotencia, y sin embargo deja que se 
mofen de su poder, y que le atormenten, y que le escarnezcan, y que le 
llenen de oprobios. Hecho, en fin, un varón de dolores, como habia dicho 
el Profeta, carga con los pecados de todos, y llega al monte del sacrificio, 
y es levantado en alto, y ruega por los transgresores, y entrega su espíritu 
después que todo ha.sido consumado. 
Esta es en verdad una maravilla que escede sobre todas las maravillas. 
No hay términos bastante propios con que poder encarecer la sublimidad 
de ese cuadro adorable en que se halla representado el suceso de interés 
mas universal, el mas grandioso, el mas divino, si asi podemos espresar-
nos. Es la obra de un Dios haciendo bien á las criaturas, porque con esa 
obra de sus manos nos enseña con su sabiduria, nos redime con su mise-
ricordia y nos asombra con su poder. 
Recordando aqui cuanto hemos dicho sobre los Misterios en el capítu-
lo 2.°, y dispensándosenos de entrar en una esplicacion detenida de la 
doctrina del Salvador, porque esto no entra en el plan de la presente 
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obra, vamos á considerar por otro lado la divinidad de ese augusto cuadro 
de la vida de Nuestro Señor Jesucristo. 
El mundo del paganismo era un verdadero loco en medio de su pre-
tendida sabiduría, y por eso llamó locura á la doctrina de Jesucristo: los 
príncipes de los Judíos habían divinizado, digámoslo asi, la falsa idea do 
un Mesías poderoso que hiciera soberana á su Nación y á ellos les convir-
tiera en jefes y mandarines ostentosos, y por eso llamaron escándalo á lo 
que les decia un Mesías humilde que en vez de la tierra les hablaba del 
cielo, que en vez de honores les proponía penitencia, y que en vez de 
un poder mundano venia á ofrecerles una gloria celestial. Pero el jenti-
lismo vino á anegarse en su sabiduría, hasta que tuvo al fin que acojerse 
á la locura de la Cruz, y con esta locura es como llegó á hacerse cuerdo: 
y los Judíos tropezaron y cayeron en esa piedra que llamaron escándalo, 
y de escandalizados se convirtieron en escandalizadores, y de soberbios y 
vanos que rechazaron al Mesías que no les daba poder y gloria en el 
mundo, han venido á parar en miserables tránsfugas, sin tener ni templo 
ni patria en el mundo. ¿Cómo ha occurido esto? ¿Cómo ha sido que la 
locura y el escándalo hayan venido á entronizarse? ¿Cómo es que la locu-
ra y el escándalo han ocupado el lugar de la sabiduría y la verdad? ¿Cómo 
ha sido este prodigio?.... 
Tiene en verdad este prodigio las mas colosales proporciones. A la 
muerte de Jesús, el pueblo que poco antes había llegado á conmoverse 
con sus milagros y le había aclamado solemnemente por el Mesías, pa-
rece que se había desengañado de su error y no le consideraba ya sino 
como un falso profeta, como un impostor que había logrado alucinarle 
con sus hechicerías. Imbuido en esta idea por efecto de las sujestiones 
de sus jefes, convirtió en ódio su admiración por el Mesías, y al Hossana 
con que le había recibido sustituyó aquel furioso tolle íolle, cruciffige. 
Había muerto en un suplicio infame, y cuando hallándose en este tran-
co no había querido salvarse á sí mismo y bajar de la Cruz para que 
creyesen en él , tenían por prueba segura aquellas jenles de que no 
era nada de lo que había dicho. Los mismos discípulos que había te-
nido le habían desamparado: el primero de ellos negó conocerle, á las 
simples reconvenciones de una criada; la prisión del Maestro les había 
acobardado, y su fó era tan escasa, que ante la infamia de la muerte de 
, Cruz se quedaron aterrados, y ni aun siquiera pensaban en el sorpren 
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dente vaticinio de la Resurrección. En conclusión, para el Pueblo Judio 
no tan solo no habia sido Jesús el Mesías prometido, no tan solo le des-
conocían por tal en atención á no ver en su aspecto y su figura nin-
guna cosa que le diferencíase de los hombres, según habia profetizado 
Isaías, sino que le miraban como á un leproso, herido de la mano de 
Dios y humillado, y por eso le despreciaban y lenian por el postrero de 
los hombres. De suerte, que lejos de haber disposición en ese Pueblo 
para creer en nada de cuanto se le dijera de este hombre, la habia 
para todo lo contrario. 
En cuanto á las demás Naciones, anegadas como estaban en el cie-
no de la idolatría, no podían considerar la doctrina de un criminal á 
quien los de su país habían ajusticiado en un patíbulo afrentoso, sino 
como una superstición execrable, según decía Tácito, opuesta a la felici-
dad del género humano y digna de toda especie de castigos. Hablarlas, 
pues, de una doctrina enteramente opuesta á la que ellas profesaban, 
exijirlas el olvido de sus placeres, el sacrificio de sus inclinaciones y la 
práctica de unas virtudes que ni siquiera habían oido mentar, y todo esto 
en nombre de un hombre oscuro que se habia dejado quitar la vida, y 
por medio de una Cruz que era un símbolo de infamia y de oprobio, y 
por consiguiente de ignominia, desprecio y reprobación, era seguramente 
exijir un imposible, porque equivalía á trartornar el mundo. 
Lo que era, pues, un escándalo para los Judíos, era también una lo-
cura para los Gentiles; de manera que considerando las cosas según la 
sabiduría del mundo, la buena nueva debía desaparecer al momento con-
fundida con la irrisión y los anatemas del género humano. 
Pero es todavía mas: ¿quiénes son los que van á predicar ese Evan-
gelio? Doce pescadores, doce hombres de la mas oscura plebe, unos mi-
serables, unos ignorantes en quienes no se vé ninguna señal ostensible 
que pueda fascinar los corazones y atraerse las voluntades. Por lo mismo 
que eran jente soez y despreciable parecía que no podía darse un negocio 
en peores manos. ¿Y con qué recursos cuentan para anunciar su doctrina 
y estenderla por el mundo? Con la gracia de su palabra nada mas, y con 
su ejemplo. ¿Qué estímulo tienen, qué recompensa, ó qué bienes se pro-
ponen? Padecer y sufrir, ser odiados, perseguidos y martirizados, á fin 
de ir al Cielo por medio de la Cruz. ¿Y qué es lo que exijen de los que 
sigan su doctrina, qué es lo que les ofrecen en recompensa? El abando-
no de todas las cosas del mundo, el sacrificio de las pasiones, los tor-
mentos y la muerte. 
Y bien; esa empresa, tan descabellada en lo humano, asi por lo que 
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era en sí misma de contraria á la sabiduría del mundo ^  cuanto por las 
personas y los medios que iban á emplearse á fin de realizarla, ¿pudo si-
quiera anunciarse sin que cayera anegada entre los silbidos de la irrisión 
y del desprecio?,.., ¿Se concibe siquiera que llegara á caberla otra suer-
te en el mundo que la que pudieran tener los delirios de un enfermo ó 
las escentricidades de un loco?.... 
Aqui comienza ahora lo mas raro y sorprendente de esta empresa. 
Esos doce hombres, de rudos é ignorantes que eran, de tibios y débiles 
que se mostraron al ver espirar á su Maestro en una Cruz, se presentan á 
los pocos dias dentro de la misma Jerusalen convertidos en inspirados 
predicadores, y hablan todos los idiomas, y se espresan con tanta ener-
j ía , y subyugan de tal modo los corazones, que encienden en ellos la 
llama de la fó, y se ven seguidos por jentes á millares que suspiran por 
regenerarse en las aguas del bautismo. Forman el símbolo de la creencia 
cristiana, dan por constituida, digámoslo asi, la Iglesia que habia crea-
do su divino Maestro, y sin temor de que esta Sociedad desaparezca por 
mas que el mundo maquine contra ella, teniendo una fé viva de que no 
prevalecerán jamás contra ella las puertas del infierno, y con la seguridad 
íntima de que no se romperá nunca \ ÍX unidad, y que atravesará pura por 
en medio de todas las contrariedades hasta la consumación de los siglos, 
se esparcen á enseñar á las jentes por todas las partes del mundo, sin 
llevar mas ausilio que la palabra de Jesús resucitado, ni mas enseña que 
la aborrecida enseña de la Cruz. A su voz empiezan á ir cayendo los ído-
los de los altares, y van convirtiéndose las jentes, y el Evanjelio va con-
moviendo el mundo, haciendo que tiemblen en medio de su reposo asi 
los empinados magnates como la envilecida plebe. Pierden aquellos doce 
hombres la vida en medio de los mas horrorosos suplicios, pero tienen 
sucesores á millares que siguen el ejemplo de la cabeza; y la sangre que 
se derrama riega el campo de la fé , y hace que broten y se estiendan 
las creencias, y que todo lo invadan, y que los templos de los ídolos 
vayan quedando desiertos por ir los pueblos enteros á padecer con la 
Cruz y por la Cruz. Es ya tan grande el incremento de los que se lla-
man Cristianos, que la sabiduría del mundo se siente'próxima á desapare-
cer ante la nueva doctrina, y poniendo entonces enjuego todas sus artes 
y acometiendo con todo el furor que la suministra su poder, decreta 
las mas encarnizadas persecuciones, y corre á torrentes la sangre de mi-
llones de cristrianos, para quienes el martirio constituye la palma de su 
fe; pero á unos mártires suceden muchos mas mártires, y íos persegui-
dores se van ahogando con la misma sangre de los perseguidos. Y des 
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pues de todos estos sucesos, es tal la gracia de la proJicaeion, son tales 
los encantos del padecimiento y tan abundante la semilla que cae del 
árbol de la Cruz, que el mundo al fin se contiene en medio de su marcha 
y abjura de sus principios, y entrando en un nuevo horizonte de luz y 
de vida, eleva la locura del Cristianismo hasta el solio de los Césares 
y la coloca en el lugar de su sabiduría, se inclina ante ella para adorarla, 
y proclama en alta voz la divinidad del que fué crucificado en Jerusalen. 
Y el símbolo de la Redención, LA CRUZ, este signo de infamia y de des-
precio, objeto antes de las burlas mas crueles y de los odios mas en-
carnizados, se le aclama con alborozo y se le ensalza con entusiasmo; y 
desde la roca Tarpeya se le alza sobre el Capitolio, y se le coloca sobre 
las altas torres, y se le pone encima de las coronas de los Reyes, y se 
le toma por modelo para premiar las acciones heroicas, y sirve de ense-
ña para las grandes empresas, y finalmente, el mundo todo le proclama 
como el signo de la civilización y la gloria de los pueblos, 
¿Cómo ha podido suceder todo esto? El hecho es que ha sucedido. 
Y como no era concebible ni puede esplicarse en lo humano semejante 
maravilla, es evidente que el dedo de Dios es quien ha realizado este pro-
digio tan sorprendente. 
El milagro, pues, es tan notorio, que se hace preciso cerrar los ojos á 
la luz para no ver en el establecimiento del Cristianismo el sello mas irre-
cusable de su Divinidad. 
f^ a razón y la fe. 
El hombre ha demostrado y demostrará en todos tiempos que pro-
viene de una carne pecadora. El áspid del orgullo se revuelca dentro 
de su seno á fin de poner continuas asechanzas al Cristianismo que le 
ha quebrantado la cabeza: y por lo mismo que ha sido vencido, parece que 
es mas furioso y altanero en los frecuentes movimientos que hace para in-
sultar á su vencedor. Por eso la mentira ha contado siempre por desgra-
cia con osados panegiristas: por eso la verdad ha suírido tan rudos ataques 
y ha tenido que padecer tan hondas amarguras. 
Empero, como á pesar de todo género de contrariedades la Iglesia 
de Jesucristo, esta roca firmísima do tiene su asiento la verdad, se man-
tiene y se mantendrá incólume contra el infernal oleaje de los humanos 
estravíos, el orgullo, que no cesa de rebelarse para sacudir toda domina-
ción que no sea la suya propia, busca con mafta todos los medios insi-
o; diosos de apoderarse de los espíritus á fin de alejarles de la Iglesia que es , 
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su constante enemigo. No hace en todo esto mas que demostrarnos perfec-
lamente su origen, pues que ¡mita en todo la suave y venenosa astucia de 
la serpiente tentadora. Como esta se deslizó silenciosamente en el Paraíso 
hasta encontrarse frente á. frente de nuestros primeros Padres y balbucear 
el por qué de la prohibición que se les habia impuesto, asi el demonio de 
nuestro orgullo viene pérfido y rastrero enseñoreándose de nosotros mismos 
hasta poner en nuestros labios el terrible por qué , que es la puerta por 
donde huimos del imperio de la verdad y nos trasladamos al campamento 
de los errores. 
Uno de los muchos medios que la incredulidad ha puesto en juego para 
adquirir prosélitos, es el de deprimir l a / e á espcnsas de la razón, y negar 
la primera en fuerza de ensalzar la segunda ; y como es muy fácil y agra-
dable aceptar lo que favorece nuestras malas tendencias, de aquí el que se 
haya estendido un sistema tan alhagüeño como el de divinizar la razón y 
constituir al hombro en soberano de sí mismo. Siempre el error viene á 
demostrar su origen, el orgullo. Somos débiles moríales, y acariciamos 
la idea de ser como Dioses. Por esto perdimos el paraíso, y todavía no he-
mos escarmentado. 
Bueno es que advirtamos ante todo que como la razón y la fé son dos 
cosas que han nacido para vivir unidas, al querer separarlas los incrédu-
los les ha sucedido que se han quedado sin ninguna de ellas: han perdido 
la fé y la razón por efecto de su loca curiosidad. Verdaderamente los par-
tidarios de la razón pura vienen á adoptar la estupenda medida de partir 
por medio un hijo para hacer justicia á la reclamación de dos Madres; y 
todavía incurren en la estraña locura de sostener que asi dividido y todo, 
se desarrolla mejor y vive con mayores perfecciones que cuando estaba 
unido. 
Cuando el hombre levanta su razón para constituirla en guia único y 
esclusivo de la voluntad, cuando dice que nada debe querer, ni creer, ni 
obrar sino en cuanto sea la razón la que nos determine, se sale fuera de 
la razón y crea un mundo de imágenes que solo puede ser habitado por 
el delirio. En efecto, ¿qué es la razón? Una facultad que sentimos aecá en 
nuestro interior de conocer y discurrir. Seguramente que es un don gran-
dioso que nos eleva sobre todas las criaturas y hace que seamos los Re-
yes de la creación. Nunca tendremos bastantes palabras para ponderar su 
escelencia, y para agradecer este soplo de vida que nos infundió el Señor 
que nos hizoá su imágen y semejanza. Pero bien; nuestra razón ¿es de tan 
superior alcance que no se pueda ocultar nada á su penetración? ¿Puede 
ella con sus propios recursos acertar á darse una cuenta exacta de cuanto ¿ 
^ . ^ . ^ ^ ^ . ^ ^ . ^ ^ ^ ^ . 
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puede ofrecerse, y de hecho se ofrece, á la vista ó á la consideración del 
hombre? Aquí es donde principian las dificultades, y precisamente sucede 
que cuando la razón pretende ser mas soberana, entonces es cuando se 
retratan en ella mas al vivo todos los síntomas de la debilidad y la im-
potencia. 
Podíamos comenzar preguntando: orgullosa razón, tú que te crees la 
piedra de toque de la sabiduría, tú que no has tenido poder para crearte 
á tí misma, y sin embargo te atreves á negar cuanto no conozcas, cuanto 
no se sujete á tu dominación, ¿cómo existes? ¿Cómo pones en juego tu 
propio poder y se le comunicas á la materia para que te obedezca y te 
sirva? ¿En qué te fundas, JW^ÍÍ ? exijesel por qué de todo? Estas preguntas 
están dentro del terreno de la cuestión, pues que cuando se trata con quien 
exige para todo el por qué, justo es que sufra á su vez las reconvenciones 
de ese por qué que constituye su divisa. No aguardemos la contestación, 
porque la razón por sí sola no la ha dado ni la podra dar jamás; de modo 
que vemos con claridad que empieza siendo exigente dejando de ser lógica 
en su sistema. 
La razón humana es finita y muy finita; y si lo finito puedo conocer 
la existencia de lo infinito, de ningún modo puede llegar á comprender-
lo. Seria para esto preciso que dejase de ser lo que es; y como la razón 
humana no puede dejar de ser lo que es, es imposible que campee 
en el terreno de lo infinito para descubrir la verdad que tiene allí su orí-
gen. Por eso ha venido á decir con mucho acierto un ilustre escritor, cuya 
pérdida estamos sintiendo todavía: La verdad la esplícamos con la razan, 
pero no la descubrimos. Dios nos la pone delante, y entonces la vemos (1). 
Hay, pues, un orden de cosas, en que lejos de podernos dar cuenta de 
la'verdad con nuestra sola razón, es por el contrario muy razonable que 
nada lleguemos á comprender. Y este orden de cosas no solo está en el 
moral y religioso; hay tantos y tantos fenómenos en el orden físico, cuya 
esencia íntima, cuyos primeros principios, no podemos comprender, que 
tendríamos que renunciar á mover un pié si nos empeñáramos en no dar 
por concedido, en no creer, lo que no alcanzamos. De suerte , que en 
último término venimos á parar en que se halla todo tan enlazado, y 
es tan superior á nuestra esencia, que toda la ciencia humana, todo el 
campo de la razón del hombre está reducido á sacar consecuencias y ha-
cer aplicaciones de los principios, ó sea, de la verdad que hemos visto 
1) Donoso Corles.—Ensayo sobre el Calolicismo: 
os 
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luego que Dios se ha dignado ponérnosla delante para que la veamos. 
Cuando retiramos la vista de esta verdad que se nos muestra, y por efecto 
de nuestro orgullo queremos buscarla con nuestra propia razón para te-
ner la vanagloria do poder decir que es hija nuestra, entonces nos con-
denamos á no hallarla jamás; porque los favores divinos no se han hecho 
para los soberbios. 
Es mas: si el hombre no ha de prestar asenso sino á lo que él mismo 
comprenda, sino ha de haber mas verdad que la que penetre en toda su 
intensidad la razón, ¿qué verdades son las que habria adquirido el mundo, 
ó las que podria adquirir en lo sucesivo con semejante sistema? Ninguna. 
La razón, humanamente considerada, no se halla en un solo hombre 
para que, cuando él hable, nos veamos todos los demás en la precisión 
de inclinar la cabeza. Cada hombre puede invocar la suya propia; y 
como es tan distinta la manera de ver y apreciar las cosas , y nadie 
además puede abrogarse el derecho de que prevalezca su parecer sobre 
el de los otros, claro es que vendrían á reunirse tantos pareceres como 
razones individuales; es decir, que la confusión mas espantosa empezarla 
á reinar en el mundo de las ideas, y jamás existiría una razón suficiente 
que pudiera someter á las demás y decir con fijeza: esto es lo cierto. 
¿Qué resultados han producido sino todos los esfuerzos humanos en nom-
bre de la pura razón? ¿Han producido algún símbolo de verdades que 
nos sirvan de punto de partida y de regla de conducta? Las pajinas de 
los filósofos son otras tantas demostraciones de que el pico de la razón 
no ha podido cavar bastante hondo para encontrar las vetas de la verdad. 
Con dificultad podrá darse un conocimiento humano que no tenga 
por punto de partida una base, llámese axioma ó llámese principio, cuya 
esencia pueda ser comprendida con solo el ausilio de la razón. 
Este aserto es evidentísimo, y quizá damos aun á la dificultad meno-
res proporciones de lo que la esperiencia nos está enseñando todos los 
dias. Erectivamente, todos los dias parece que nos salen al encuentro 
aquellas palabras de la Escritura: Todas las cosas son difíciles, y el hom-
bre no las puede esplicar con palabras.—Todas las cosas hizo buenas en 
su tiempo, y entregó el mundo á la disputa de ellos para que el hombre 
no halle la obra que hizo Dios desde el principio hasta el fin. (Eclesiastés, 
cap. 1 y 5, w. 8 y 11.) 
De manera, que si no hemos de creer en lo que no comprendamos, 
venimos de por fuerza á echarnos en los brazos del quietismo mas espan-
toso, porque es consiguiente que nos acojemos á la duda, y nos impo-
sibilitamos de sacar consecuencias y fundar ningún sistema. 
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¿No es maravilloso seguramente c' ver que el racionalismo, el siste-
ma de los que pretenden engrandecer la dignidad del hombre en fuerza 
de querer elevar su razón, viene por una íejítima consecuencia de sus 
principios á echar por tierra todos los conocimientos humanos y á ani-
quilar esa misma razón que tanto adula? Es verdad que los incrédulos 
no llevan la consecuencia hasta los estremos, porque creen en lo que les 
conviene aun cuando no puedan sostenerlo con la razón, y también creen 
en otras muchas cosas que no comprenden, á fin de no chocar de frente 
con el buen sentido de la humanidad; pero bueno es saber que cuando 
el hombre se aparta de la verdad, tiene que olvidarse de la lójica para 
esponer sus errores. Jamás el error ha guardado ni podido guardar con-
secuencia con sus principios; asi es que cuando un sistema falta á las re-
glas de la lójica, ó lo que es lo mismo, cuando no puede sostener todas 
las consecuencias que lójicamente se deducen de sus principios, lleva 
ya en sí mismo el decreto de su falsedad. 
Pero donde aparece bien al descubierto y en toda su deformidad el 
sistema de la razón pura, es al ponerle en contacto con las maravillas 
de la fé. 
Es de suyo tan vivificante esta vir tud, que el Supremo Autor se 
ha dignado encarnarla, digámoslo asi, en nuestro ser para que á todas 
horas y en todos momentos disfrutemos de sus beneficios. Sin la fó ape-
nas puede concebirse la existencia del género humano; y sin duda hace-
mos poco caso de ella cuando la oimos nombrar , porque la tenemos á 
todas horas con nosotros mismos. El incrédulo que se irrita contra la fe, 
debiera también irritarse contra el aire que respira. 
Tendamos la vista por cuanto pasa en nuestro derredor, y advertire-
mos que siempre la fé se encuentra á nuestro lado como para servirnos 
de guia. Tenemos un amigo á quien participamos un negocio que nos 
interesa en alto grado, ó á quien hacemos depositario de un secreto de 
que está pendiente nuestra fortuna. No sabemos ni podemos saber si 
llegará á abusar do nuestra confianza, y sin embargo se la hacemos nada 
mas que por la fé que tenemos en él. Y si este amigo nos vende y nos 
defrauda, buscamos en seguida otro, y otros, á quienes llorar nuestras 
desventuras, á quienes participar nuestras penas, y de quienes esperar 
algún consuelo ; y todo por la fé de que han de sentir nuestras desgra-
cias y nos han do ayudar á remediarlas. Salimos de nuestras casas, y te-
nemos fó de que los sirvientes que dejamos en ellas estarán á recibirnos 
cuando volvamos. Aceptamos un convite, y tenemos fé de que no han de 
envenenarnos. Creemos en una palabra porque tenemos fé de que nos la 
28 
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han de cumiplir: y en cuantos negocios entendemos, y en cuantos pasos 
damos, la fé es la que nos abre camino para que no temblemos en mar-
char adelante. Por eso la buena fé es tan estimada en el mundo, porque 
es muy necesaria. Por eso la mala fé nos irrita en tanto grado, porque 
nos hiere en lo mas vivo. Y á pesar de los lazos de la mala fé , á pesar 
de los grandes abusos de confianza, la fé no nos faltará jamás, porque en 
el dia que la abandonáramos no podríamos vivir. Guando los ejemplos de 
inmoralidad pública nos obligan á decir: se vá perdiendo la fé; no hay 
que esperar buena f é , lanzamos el ay! mas profundo que se encuentra 
en nuestro corazón. 
El labrador que arroja sus semillas á la tierra no sabe cómo van á 
jerminar, ni sabe tampoco si crecerán, pero tiene fé en que sucederá asi, 
y se desprende de ellas creyendo que ha de indemnizarse. El enfermo no 
sabe si el médico le corará; pero tiene fé y le llama. Finalmente, por-
que los ejemplos podrían ser infinitos, el incrédulo se encuentra en 
su gabinete trasladando al papel todos los delirios de su cabeza, y cuando 
el ardor de su mente le ha producido el natural cansancio, deja los pa-
peles con ánimo de concluir el trabajo al dia siguiente. ¿Cómo asi? ¿Sabe 
si habrá dia siguiente? ¿Puede asegurarle su razón de ello? ¿Comprende 
acaso que sea necesaria la existencia de otro dia? Es que olvida su sis-
tema, y tiene fé en lo que no sabe, y cree que el sol ha de iluminarle al 
dia siguiente desde el mismo cielo y con los misinos rayos. 
Si quitamos, pues, esta fé del mundo, ¿ á qué estaría reducida nuestra 
existencia ? No será en verdad la fé una cosa tan repugnante y opuesta al 
buen sentido, cuando la tenemos tan ligada á nuestro ser y es causa de 
tantas maravillas. 
Pero dirá el incrédulo que se somete gustoso á la fé del mundo, y 
que la que combate es la fé en materia de Religión. ¿Y en qué se funda 
para hacer esta distinción? ¿No son una y otra fé de una misma índole? ¿No 
son de igual naturaleza? La fé no es distinta; lo que hay es que se la apli-
ca á objeto diferente; y este objeto es precisamente aquel en que la fé es 
mas necesaria, porque es donde se halla el centro de verdad, el foco de 
luz que ha de iluminarnos. Véase, pues, como al rechazar la fé relijiosa, 
se incurre en una flagrante contradicción; y al calificarla de repugnante, 
se nos despoja ademas de uno de los sentimientos que se hallan mas en-
carnados en nuestro ser, y que mas dicha y mas calma proporcionan á 
nuestro espiritu y á nuestro corazón. 
Gomo el campo del error no se abandona con facilidad, las decla-
maciones han venido á suplir la falta de razonamiento, y hé aqui que se 
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han abultado las malamente llamadas exigencias de la fé, suponiendo qtie 
con ella es de todo punto imposible el ejercicio de la razón. Ya se ve , si 
la Religión prohibiera el ejercicio de la razón, que es lo que mas ennoblece 
y distingue al hombre, parece que habria algún motivo para resistirse á 
tamaña exigencia; pero ¿cómo es que ha habido tantos sabios, verdaderos 
sabios, que no han caido en esta cuenta para protestar contra la fé? Ellos, 
los Clementes y los Tertulianos, los Jerónimos y los Agustinos, los Osios 
é Isidoros, los Tomás y los Bernardos, los Bossuet y Fenelon, los Bo-
nalds y Maistres, los Balmes y Donosos, que tuvieron unos talentos tan 
esclarecidos y una razón tan poderosa, ¿cómo no se han visto ajados en 
su dignidad de hombres al militar en las banderas de la féL. . No es mas 
que una vaga é impertinente declamación esa invectiva contra la/e por 
suponerla enemiga de la razón, pues que cabalmente la primera viene 
en ausilio de la segunda para formar unidas á la manera de un cuerpo 
con alas. 
Si la Religión exige la fé no es sin habernos enseñado antes los títulos 
que tiene para ello. Cuando pone á nuestra vista tantas y tantas prue-
bas como demuestran su divinidad, ¿será fuera de razón que dejemos de 
someternos á lo que Dios ha revelado? ¿En qué ocasión podrá el hombre 
hacer un uso mas legítimo de ese sentimiento que se halla encarnado en 
su existencia, la /e , que cuando le emplea para creer en las palabras 
de Dios? ¿Será razonable que el niño que oye el mandato ó el aviso de 
sus padres, deba oir también el por qué de ése mandato ó de ese aviso 
antes de que tenga obligación de cumplirlos? ¿Y habremos de invocar 
ningún derecho ante el AUTOR Y PADRE SUPREMO para igualarnos á él y 
exigir el por qué de lo que se ha servido revelarnos? 
Pero si con fundamentos tan sólidos se exige de nosotros la fé, no por 
eso después de tenerla se nos prohibe el ejercicio de la razón. «Creemos 
y estamos obligados á creer, dice S. Agustín en una de sus cartas, pero 
no tenemos prohibido querer entender lo que creemos. Al que nos dijera 
creed y no penséis en querer entender lo que creéis, le contestariamos 
diciendo : correjid vuestro principio: no desechéis la via de la fé, y re-
conoced que lo que esta nos hace creer, puede hasta cierto punto ser 
comprendido por la luz de la razón. Presérvenos Dios de pensar que 
aborrezca en nosotros esta prerogática que nos eleva sobre todos los otros 
animales; lejos de nosotros el creer que nuestra sumisión para todo lo 
que forma parte de la fé , nos impida el buscar y pedir la razón de lo 
que creemos, porque ni aun creer podríamos sino fuésemos capaces de ra-
zón. El que ha llegado al punto de que la verdadera razón le dé la in-
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telio-encia (ie lo qüe antes creia sin entenderlo, se halla ciertamente en 
ima0 condición mucho mas ventajosa que no aquel que solo está en la 
disposición de desear entender lo que cree, Y si no tuviere ese deseo, 
y se figurase que es menester no querer entender, en vez de aspirar 
como debemos á la inteligencia, ignorarla cuales el fin y la utilidad de 
creer: porque como la fé santa y saludable no subsiste sin esperanza y 
caridad, asi es necesario que el hombre fiel no solo crea lo que toda-
vía no v é , sino que desee verlo, que trabaje para esto, y que espere 
que algún dia lo conseguirá.» 
¡Qué armonía entre la razón y la fé\\ \ Y qué eocijencia tan suave y 
tan justa de parte de la Religión, cuando pide de nosotros la fé, que es 
el mas dulce de los sentimientos que germinan en nuestro corazón, y 
cuando en premio de nuestra creencia alumbra con la fé á nuestro espí-
r i tu, y presta alas á nuestra razón para que se eleve á grande altura y 
recorra ignorados horizontes de sabiduría y verdad! I ! 
Es la fé en cierta manera el canal por donde salvamos la distancia 
de lo finito á lo infinito. Encerrado nuestro espíritu entre las paredes de 
una carne mortrd, apenas puede elevarse sobre los objetos materiales 
que le rodean; y cuando se desprende de este horizonte sensible á fin 
de penetrar en los grandiosos espacios que columbra, siente entonces su 
propia debilidad y cae anegado entre los esfuerzos de su misma impo-
tencia. Pero entra en aquel misterioso canal de la fé , y salva entonces 
admirablemente las distancias, y le alumbra una luz prodijiosa cuya exis-
tencia habia ignorado ; y bebiendo la inspiración en aquellas dulces aguas 
de las deliciosas creencias, ve allí la verdad que se le pone delante, la 
comprende, la esplica, y después de esta peregrinación santa se humilla 
gozoso ante la SUPREMA BONDAD que se ha dignado ensanchar los límites 
de su inteligencia. 
Es preciso no confundir lo que es contrario á la razón con lo que es 
superior á ella. Por desgracia esta confusión se hace con mucha frecuen-
cia, y basta que no entendamos una cosa para que desde luego se levan-
te con ímpetu nuestro amor propio y diga: eso no es verdad; sin acor-
darnos siquiera de que la verdad pueda estar allí, y que sea nuestra es-
casa comprensión la que no la divise. A causa de este error, cuando los 
incrédulos niegan un punto de fé se parecen á un miope que mirando 
de lejos un árbol dijera que era un hombre: el miope se equivoca en 
este caso porque vé poco, porque la verdad está fuera de la posibilidad 
de su ojo, porque es superior al alcance de su vista. Lo mismo le sucede 
al incrédulo: no comprende la verdad porque es superior á su razón. . 
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Pues bien; el miope yel incrédulo, si se les advierte de su error, dirán 
que somos nosotros losque nos equivocamos, porque nuestro dicho es 
contrario á lo que ellos vén. Uno y otro, á trueque de no reconocer su 
debilidad, manifiestan que es contrario á la verdad lo que se les dice, 
cuando el hecho es que la verdad es superior á sus facultades. 
¿Cómo se logrará que se recobren al fin de su estravío? El miope lo 
conseguirá con el ausilio de un lente: el incrédulo por medio de la luz 
de la /e. Con el ausilio de esta luz vivificaote se disiparán las tinieblas 
de su espíritu , reconocerá mejor entonces su debilidad > y creyendo sin 
ver, deseará ver, y trabajará para ver, y llegará un dia en que logra-
r á ver, como decia S. Agustin. 
No creemos poder terminar este punto de mejor manera que con 
las siguientes palabras con que un sabio escritor hace el retrato de la 
razón y de la fé. «La razón, dice , es como el ojo del espíritu y la mi-
rada del alma: la revelación es la luz que reflejando en los objetos los 
hace visibles. El ojo por sí solo no vé ; es menester que la luz le ad-
vierta la presencia de los objetos. La luz por si sola tampoco hace ver, 
si el ojo no se abre, sino se fija y penetra con sus miradas los objetos. 
Esta es la imágen de la razón y de la fé. Y siendo la verdad religiosa 
formada á propósito para el alma humana, todas las iacultades é instin-
tos de esta deben ser apropiados á aquella: desde el momento en que 
la verdad llega á tocar nuestra inteligencia, la inteligencia la reconoce, la 
abraza, se apodera de ella como del objeto único que llena su vacío y se 
adapta á su configuración interior y á su capacidad, y después de recibir 
su luz á manera de un espejo, la reverbera á su alrededor como si fuese 
suya propia. La razón, iluminada de repente por la verdad, esclama en-
tonces por el entusiasmo de su sorpresa interior: Esto es : no hay duda: 
es evidente: no puede ser de otra manera; y se agolpan al momento mil 
raciocinios y deducciones esactas á festejar á la verdad, celebrando su 
feliz desposorio con el espíritu humano, á quien entonces racionaliza.» 
L a Filosofía y la Religión. 
Lo que vamos á decir ahora hablando de la Filosofía y la Religión no 
viene á ser mas que un corolario de lo que hemos dicho al hablar de la 
razón y la fé. La materia es la misma, y solo tiene una nueva fórmula 
que la hace mas tangible, digámoslo asi, mas práctica y necesaria á lo 
que exije el carácter del tiempo en que vivimos. Y es precisa esta nueva 
formula, porque el error no descansa, y cual otro Proteo se reviste de 
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nuevo tragó para acomodarse al gusto de la época y evitar de este modo 
que se le mire con repugnancia. Asi como la verdad se anuncia por regla 
general disgustando, porque no contemporiza con nada, porque se pre-
senta siempre con toda la claridad de una vigorosa sencillez, porque no 
mira jamás á las personas, á los tiempos ni á las circunstancias, por el 
contrario el error se engalana con todos los primores de la última moda 
para acercarse á nosotros trayéndonos el perfume de nuestras propias 
inclinaciones. Pérfido!! Bien sabe él que nuestra época se paga mucho 
de los buenos modales, y que mas que una rústica y noble sencillez la 
agradan los olorosos afeites y los elegantes cumplimientos. 
El triunfo de la Religión sobre la impiedad que en el siglo pasado 
osó levantar descaradamente la cabeza, es un hecho prodijioso que ha 
librado á la sociedad moderna del tristísimo espectáculo de un desenmas-
carado y cínico ateísmo. Pero si los desengaños que han producido los 
pasados estravíos han contenido el error en su desenfreno, y apenas hay 
nadie que se atreva á combatir de frente la Religión, ha quedado mucho 
de lo que llamamos tibieza ó indiferentismo, y al abrigo de este descui-
do y abandono ha venido el error insinuándose con toda la habilidad de 
un prestidijitador, con todas las protestas de un orador consumado y con 
toda la cultura de un novelista, hasta plantar por lema una palabra su-
mamente sonora, sumamente bella, sumamente culta y elegante la 
FILOSOFIA. 
No se niega la Religión, pero se cree en la filosofía. No se niegan los 
misterios , pero se afirman los sistemas. Son muy respetables los dogmas 
y la moral de la Religión, pero se les deja á un lado para cultivar la 
filosofía. Se dice que no se duda de la Religión, pero se cree que es 
una verdad aparte, y que también es otra verdad aparte y muy necesaria 
la filosofía. Y de esta manera va cundiendo un espiriin filosófico por en-
tre todos los espíritus, que la moral es filosófica, la cultura... filosófica, 
la enseñanza... filosófica, la historia... filosófica, la novela... filosófica, la 
música... filosófica, la pintura... filosófica. ¡Cuánta filosofía, Santo Dios! 
No nos falta ya mas sino que los que se llaman artistas de sombreros y 
zapatos pongan también sobre sus muestras: Artista filosófico de la cabe-
za.—Artista filosófico de los pies. 
Siglo X I X ; te estás engalanando con los ropajes de una filosofía se-
ductora, y asistes á la representación de hs apariencias tributándolas el 
culto que solo es debido á la verdad. En vez de lo que te conviene vas 
buscando lo que te agrada, y por eso alimentas el orgullo de los espíri-
tus con figuras de retórica, del mismo modo que buscas los caprichosos 
dijes para la vanidad de los cuerpos. Disuelves en las máquinas de tu inge-
nio la verdad para darla los coloridos con que tu quieres mirarla, del 
mismo modo que divides y haces perder su fuerza á los metales preciosos 
bajo los martillos de tus fabricas para convertirles en deslumbrante bisu-
tería. Unes el vapor de tu espíritu al de tus máquinas, y dando un gran-
de empuje al movimiento, confundes en loco torbellino lo físico con lo 
moral, los haces que corran al mismo nivel, y nos das ciencia de bisute* 
r ía , de igual manera que nos vendes artefactos de bisutería Siendo 
tan enemigo de la austeridad y de la solidez, y hallándose tan encarna-
do en tu espíritu el oropel de las apariencias; ya que en vez de riqueza 
sin apariencia quieres apariencia sin riqueza; ¿será tal tu desgra-
cia que alguno de los siglos venideros llegue á apellidarte SIGLO 
H E M B R A ? . . . . 
Guando el pecho está lleno es muy difícil evitar que rebose. Ya, 
pues, que no hemos podido evitarlo por un momento, volvamos sobre 
nuestros pasos para herir de frente el objeto que nos hemos propuesto. 
La filosofía: ¿qué es la filosofía?... Allá en el siglo V I anterior á nues-
tra Era, habiéndose dedicado Pitágoras al estudio de la naturaleza des-
pués de haber oido las lecciones de Thales, Ferécides y Anaximandro, 
parece ser que un rey de Filiasia le preguntó cual era el arte ó profe-
sión á que se dedicaba, á lo que aquel contestó diciendo: no sé ningún 
arle: SOY FILÓSOFO. Y desde entonces empezaron á llamarse filósofos los 
que se dedicaban á aquella clase de estudios, dando á la misma ciencia 
el nombre de filosofía. La palabra filósofo en griego significaba amante 
de la sabiduría, de suerte que el nombre no pudo en su origen ser mas 
modesto. 
En aquellos tiempos la filosofía venia á comprender todos los conoci-
mientos humanos : asi es que los filósofos trataban de matemáticas, astro-
nomía , física, metafísica, moral, política, lejislacion, en una palabra todo 
lo que era susceptible de razonamiento en su parte mas superior y ele-
vada. Andando después el tiempo, y formando, digámoslo asi, un cuerpo 
aparte las ciencias físicas y naturales, vino la filosofia á quedar reducida 
á la metafísica y á la moral, abrazando todas las grandes cuestiones so-
bre Dios y sus atributos, sobre el alma, sobre el bien y el mal, sobro los 
deberes del hombre, en fin, sobre la ley y la justicia. Todos estos conoci-
mientes son los que se han llamado propiamente filosofia, y en tal senti-
do ha llegado esta ciencia hasta nuestros tiempos , siendo á la manera de 
un curioso dinamómetro adonde han venido á ensayar sus fuerzas los 
amantes del saber. 
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Si se llama filósofo á todo aquel que pone en juego su razón y discur-
re sobre un punto dado, y si en tal sentido se dice que la filosofía es la 
ciencia del discurso, ó sea, lo que tiende á enseñar á la razón para in-
vestigar la verdad, en este caso filósofo y filosofía son dos palabras que 
lo significan todo, porque sin discurrir mas ó menos no se hace nada, y 
ya sea que el hombre se detenga á meditar sobre un punto especulativo 
©abstracto, ya sobre un objeto práctico ó material, siempre medita, 
siempre raciocina, siempre discurre. En este sentido todos somos filósofos, 
y por consiguiente no deberemos ya estrañarnos de que en nuestro mo-
desto siglo se llamen artistas y filósofos los artesanos, y que hasta el baile 
tenga su correspondiente filosofía. Pero no hagamos que descienda el nivel 
hasta este punto: si la lójica, es decir, la parte práctica de la filosofía, 
aquella que reúne las reglas para formar raciocinios esactos y deducir las 
precisas consecuencias, se injiere y toma parte en todos los conocimientos 
en razón a que no hay ni puede haber uno en que sea indiferente y de-
je de ser esencial la exactitud del raciocinio, la filosofía propiamente di-
cha se levanta á mayor altura, considera al hombre en su parte mas 
noble y espiritual, y avanza á inquirir su origen y sus deslinos, con to-
das las demás importantísimas materias que de aqui se desprenden, á 
saber: Dios, el alma, la ley, la justicia, el derecho, el deber, el bien, 
el mal. Este estudio es el que constituye la fdosofia; y al hombre que 
emplea en él su razón, que ocupa en él sus talentos naturales, se le lla-
ma filósofo. 
La materia es dignísima; no puede darse otra que sea mas impor-
tante para la humanidad. Pero acerquémonos ahora á las dificultades. 
Esa ciencia que cuenta ya tantos años de antigüedad y á cuyo servicio 
se han consagrado las mas superiores inteligencias, ¿qué enseñanza es la 
que ha dado al mundo?.... ¿Qué verdades son lasque ha descubierto la filo-
sofía? Considerémosla en sus dos principales épocas; antes y después de 
Jesucristo. 
Viniendo á confluir en la Grecia las ciencias del Egipto, de la India 
y de la Persia, dispertóse en aquel pueblo una grande afición al saber, y 
produciendo este deseo los mas superiores talentos, hubo en aquél pais 
hombres de un mérito estraordinario que se dedicaron con noble ardi-
miento á la investigación de la verdad en esas regiones de la mas alta 
filosofía. La razón humana hizo por medio de aquellos filósofos los mas 
sorpiendentes esfuerzos para elevarse sobro sí misma, digámoslo asi, y 
ver de descubrir el secreto de la verdad. ¿Qué consiguió? La historia de 
la filosofía nos lo enseña bien claramente, y en verdad que su estudio 
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ofrece á nuestra vista el espetáculo mas triste y desconsolador que puede 
darse, Sucédense á unos hombres otros hombres,, á unas escuelas otras 
escuelas, y por todas partes nos encontramos con la variedad y la oposi-
ción en ideas, en principios, en sistemas. Todos los filósofos aspiran á 
distinguirse, y todos marchan por distinto camino, y todos nos presentan 
distintos resultados. ¿En qué pajina de la antigua filosofía puede hacer 
alto nuestro espíritu porque haya encontrado lo que nos propusiéramos 
hallar? No la hay seguramente, y es preciso que atravesemos todo aquel 
intrincado laberinto de sistemas para sufrir el martirio de ir perdiendo 
una á una tojas nuestras ilusiones, en cambio de la horrible duda, del 
espantoso escepticismo que viene á asaltarnos en medio de tanta contra-
riedad. Triste parece que es el decirlo, pero si la antigua filosofía nos 
enseña alguna verdad, no es otra que la de proclamar la insuficiencia 
de nuestra propia razón, y la necesidad de un ausilio divino para ilus-
trarla y dirijirla. Tal fué la mas esacta y á la vez la mas bella consideración 
de los mas sabios y distinguidos filósofos de la antigüedad. 
Llegó por fin la época gloriosa en que descendió del cielo aquel di-
vino ausilio, y el Evangelio desde entonces ha sido el encanto y el rego-
cijo de la humanidad. Brilla en él la verdad con toda la sencillez y ma-
gostad de su celestial origen, y la Iglesia, á quien el Salvador constituyó 
depositaria de su doctrina, infundiéndola la gracia del Espíritu Santo y 
asegurándola de su divina asistencia hasta la consumación de los siglos, 
mantiene con fidelidad aquel sagrado depósito, y hace que atraviese in-
cólume las edades, siempre igual, siempre el mismo, siempre idéntico, 
siempre inalterable. La verdad que creyeron y enseñaron al mundo los 
Apóstoles, aprendida de su divino Maestro, esa misma es la que hoy 
anuncia la Iglesia. Ni la diferencia de tiempos, ni las diferentes sucesio-
nes de hombres que la han gobernado, nada ha introducido la mas pe-
queña alteración en la doctrina. Con mano vigorosa ha repelido siempre 
los errores que han tratado de penetrar en su seno; y cual firme roca en 
medio de agitados mares, ve estrellarse á sus pies el rudo oleaje de los 
humanos sistemas, que van y vienen altaneros hasta caer despeñados en 
el abismo de la nada. 
No entra en nuestro plan detenernos aqui á reseñar la índole del 
cambio que introdujo en el mundo el Evangelio, ni los inmensos benefi» 
cios que se han seguido de las verdades que no pudo descubrir la filo^ 
sofía hasta que nos fueron reveladas: esta materia ha sido recientemente 
objeto de obras inmortales, entre las que figuran en primera línea nom-
bres españoles de fama imperecedera. Pero dando aqui, como podemos 
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dar por sentado, que el Cristianismo reúne todos los mas aulénticos, 
infalibles y seguros testimonios de la divinidad de su origen y de la ver-
dad de sus dogmas y doctrina, ¿qué es lo que después de él ha hecho 
la filosofía? Verdaderamente la enseñanza evangélica ha desarrollado de 
un modo sorprendente el espíritu humano y dado á las inteligencias 
una fuerza prodigiosa; de tal suerte, que los mismos que prescinden de 
la Religión ó la rechazan, se ven envueltos á pesar suyo en las redes de 
esa misma verdad que se les hace amarga, y no pueden caminar en sus 
especulaciones sin asociarse de ideas que solo la Religión les ha enseñado, 
por mas que el aparato filosófico pretenda encubrir su origen. Asi es que 
cuando los filósofos se creen mas sabios sin contar para nada con la Re-
ligión, cuando se enloquece su cabeza admirando una pajina que revela 
profundidad é ingenio, porque también suele haber profundidad é in-
genio en los desvarios, ignoran en medio de su ceguedad que la luz que 
les ha alumbrado es la luz religiosa, porque es tal la maravilla de la 
verdad, que ausilia en parte también á los mismos que la rechazan. 
Pues bien; no obstante esa superioridad comunicada á las inteligen-
cias por la enseñanza cristiana, la filosofía por sí sola no ha hecho mas 
que remedar á la antigua en sus disputas, sistemas y contradiccio-
nes. Lo mismo que en la antigüedad, cada filósofo ha tenido sus opinio-
nes, y todas ellas sirven tan solo para llenar los corazones de descon-
suelo al ver que jamas la razón humana llega á ponerse de acuerdo en la 
resolución de las mas graves y trascendentales cuestiones, sino que siem-
pre las está llenando de tinieblas en fuerza de sus eternas variaciones y 
de sus crecientes exigencias. La historia de la filosofía no viene á ofrecer-
nos en resumen otra cosa que la historia de las debilidades de la huma-
nidad. 
Pudiéramos hacer muchas citas de hombres de superior talento que 
habiéndose dedicado con el mayor ahinco á las investigaciones filosóficas, 
han tocado, digámoslo asi, la vaguedad de la filosofía, y han tenido la 
bastante humildad para confesarlo. Pero bastan á nuestro objeto las si-
guientes palabras de Laromiguiere. « La historia de la filosofía , dice en 
»una de sus lecciones , me habia enseñado cuán corto es el número de 
)>esas verdades que se llamam filosóficas, por estar unánimemente recibi-
das y adoptadas. Sabia que todo está lleno de disputas y controversias, 
«que hay opiniones contra opiniones, doctrinas contra doctrinas y escue-
las contra escuelas: sabia que las ideas que recibieron con mas favor y 
«respeto los antiguos, son las que miran con mas desden ó desprecio los 
«modernos , y que aun en nuestros dias lo que se tiene por verdadero 
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»mas allá del Rhin, se mira por acá por absurdo é inintelijime: sabía, por 
«fin, que las cuestiones mas sencillas han sido envueltas en tinieblas, y 
«parece que se procura oscurecer aquella luz natural, herencia de todos 
«los hombres, sin la que no podrian conducirse ni velar en su conserva-
»cion. Ni os parezca que hay mas acuerdo sobre la manera de buscar la 
«verdad que sobre ella misma. Lo que un método establece como princi-
«pio, otro lo guarda para su última consecuencia, acabando unos por 
«donde otros empiezan. Se glorían todos de seguir el camino mas corto, 
«mas fácil y sencillo ; al paso que todos se acusan mutuamente de estra-
«viar la razón. Tanta diverjencia, tanta obstinación, no pueden menos 
«de hacer sospechosa toda filosofía (1),» 
No llegan seguramente á este desconsolador resultado los que buscan 
sus inspiraciones en la Religión. Comienzan creyendo^ y acaban creyen-
do y entendiendo: colocan su razón en las aras de la fé, y con el ausilío 
de este escudo la levantan á una altura prodigiosa, desde donde dominan 
el terreno de la ciencia. Tienen luz para el espíritu y tranquilidad para 
el corazón, porque en premio de su humildad han alcanzado la sabiduría. 
Los mismos misterios de la Religión, verdaderos cuerpos luminares del 
cielo de la fé, son una magnífica esplicacion de grandes arcanos y subli-
me enseñanza en las mas importantes cuestiones. Quien aleja su vista de 
ellos porque su razón se resiste á todo lo que es misterioso j no consigue 
sino envolverse entre mas misterios, porque lo infinito á que siempre ca-
mina nuestro espíritu tiene el misterio por distintivo. Fuera del Cristia-
nismo el misterio nos estrecha y oprime por todas partes: dentro del 
Cristianismo los misterios parece que van disipando el misterio, y con su 
enseñanza nos dejan un grande horizonte de luz y de vida, horizonte que 
se vá agrandando según que es mas viva y pura nuestra fé. 
(1) Son muy á propósito al caso las siguientes palahras tle Rousseau. Lo esencial para 
un filósofo, decia, es pensar de diversa manera que los otros. Entre los creyentes es 
ateo, y entre los ateos seria creyente. ¿Dónde está el filósofo que por adquirir gloria 
no engañe de buena fé al género humano? ¿Dónde el que en su interior se proponga 
otro objeto que el de distinguirse? 
Llevado por la fuerza de esta inculpación general, se atrevió también el filósofo jine-
brino á hacer de sí mismo la siguiente confesión. Yo no puedo mirar ninguno de mis l i -
bros sin estremecerme. En lugar de instruir corrompo : en lugar de alimentar envene-
no. Cualquier joven que se atreve á leer una sola pajina es perdido. 
Verdaderamente, al considerar las vanaglorias filosóficas y el ruido que por desgracia 
meten en el mundo, podemos repetir una observación tan esacta por cierto como descon-
soladora: vivimos en unos tiempos en que las grandes palabras engañan, y se cree te-
ner talento cuando se imajinan estravagandas. 
1 
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Cuando no se niega la Religión y se prescinde de ella sin embargo 
para buscar la verdad por medio de la filosofía, se incurre en una evi-
dente inconsecuencia que conduce á la irreligión y á la impiedad. Si se 
cree en la Religión, hay que creer que allí están la sabiduría y la ver-
dad; luego buscarlas en otra parte ó por otros caminos, equivale á des-
conocer ó negar la Religión. Los que asi obran se condenan voluntaria-
mente á u n trabajo inútil, que no les proporciona en último término mas 
que la tristísima y bien merecida recompensa de la vacilación y de la duda. 
Porque entre la Religión y la filosofía viene á existir la misma diferen-
cia que entre Dios y el mundo: y ¿quién de los dos será el que preste en-
señanza mas segura? Si debajo del sol todo es vanidad y aflicción de espí-
ritu , según los exactísimos términos de la Escritura, ¿en dónde, sino en la 
Religión, podremos hallar la luz que ilumina los espíritus con la verdad, 
y que presta reposo y calma á los agitados corazones? 
La Religión está mas bien en las obras que no en las palabras. No 
basta decir que se cree si no se obra conforme á estas creencias. Allí 
donde está la Religión está de seguro la verdad, y quien se engríe de em-
plear sus talentos naturales, es decir, quien se envanece con el título de 
filósofo y prescinde de la Religión, en este mero hecho se hace enemigo 
de ella, y se cierra á sí mismo la puerta de donde viene la luz que dá la 
ciencia á los espíritus. La Religión tiene un símbolo de creencias fijo é 
inalterable: ¿dónde está el símbolo de la filosofía? Sustitúyase á la unidad 
y fijeza de la Religión la variedad é inconstancia de la filosofía, y á la 
verdadera ciencia sustituirá entonces la muchedumbre y confusión de los 
sistemas, y la duda y la inseguridad estenderán sus negras sombras por 
el mundo, produciendo intranquilidad en los individuos, división en las 
familias, trastornos en los Estados. 
Vamos á completar este cuadro haciendo algunas observaciones sobre 
L a ciencia Iiumana. 
Generalmente el hombre se deslumhra mucho con su saber, y se en-
grio demasiado con los adelantamientos que consigue en diferentes ra-
mos. Parécenos que debiera sucederle todo lo contrario : parécenos que en 
vez de engreírse debiera comprender su pequenez, que en vez de alzarse 
como amo debiera humillarse como siervo. 
Un sábio astrónomo ha hecho la profundísima observación siguiente: 
solo en dos partes encuentra el hombre la verdad sin fascinaciones, en el 
firmamento y en tas tumbas; en aquel lee la pequenez de su esencia, y 
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eúm la inseguridad de la poca que disfruta. Esto es muy cierto: una mi-
rada al firmamento nos asombra; una mirada á las tumbas nos aterra: 
aquel y estas debieran hacernos menos orgullosos de nuestro saber y po-
derío. 
Incurriríamos seguramente en un grande error si nos propusiéramos 
negar que el hombre, que es la obra predilecta del Criador, se eleva 
con su razón á una altura prodigiosa é investiga las maravillas del espa-
cio; que estudia y analiza las entrañas de la tierra y obtiene productos 
admirables ; que surca y recorre los mares, aborda á playas desconocidas 
y pone en relación continua todas las cosas del globo; que con su ingenio 
sojuzga á los animales ; y que como Rey de la creación, estudia, compren-
de, inventa , cultiva y manda, para que todo sirva á su contentamiento y 
felicidad. 
Pero esto no se opone á que creamos que cuanto mas estudie la natu-
raleza, mas motivos debe hallar para conocer la grandeza del Criador y 
la pequeñez de la criatura; que cuanto mas sepa, mas debe conocer que 
sabe poco. Creer que se sabe y se puede todo, es indicio casi seguro de 
que no se sabe ni se puede nada, ó muy poco. Casi nada sabemos sobre la 
esencia intima de las cosas, y cuando damos un paso y creemos haber 
comprendido una maravilla de la naturaleza, descubrimos otras cien y 
cien maravillas que no podemos descifrar. Por cada paso que damos en el 
camino de la ciencia, se agranda en miles de leguas el horizonte de la 
ciencia. Mucho ha concedido la Divinidad al alcance de nuestro talento; 
pero cuanto mas le cultivamos, advertimos que es infinitamente mayor lo 
que no se ha dignado concedernos. La ciencia humana es mucho en sí 
misma, pero es un punto no mas en el inmensurable occéano de la verda-
dera ciencia, de la omnisciencia divina. 
Un soplo de saber y de poder divino destruirá en un momento las 
obras de los siglos ( i ) -
Aparte empero de este.punto elevado desde el que se vé á la cien-
cia humana como una frágil caña que al mas leve impulso desaparece, 
punto elevado del que no debe desentenderse el hombre porque el ángel 
que cierne sus alas sobre los sepulcros nos le está indicando á todas horas 
con el dedo de la muerte, debemos admirar y respetar el saber humano, 
y dar gracias á Dios porque ha creado un mundo maravilloso haciendo al 
hombre á su semejanza, bendiciéndole después y diciéndole: «Crescite et 
multiplicamini, et replete terram, el suhjicite eam, et dominamini pisci-
[l) Léanse los versículos 1.° y 2 .° del cap. i." del Eclesiáslico. 
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bus maris. et volatibus cwl i , et universis animantibus quce moventur su-
per terram.» Creced y multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgazla, y 
tened señorío sobre los peces de la mar j y sobre las aves del cielo, y 
sobre todos los animales que se mueven sobre la tierra (1). 
En este sentido relativo debemos confesar, respetar y admirar el saber 
y los adelantamientos del hombre. 
Confesamos en efecto que en astronomía, á fuerza de estudios y de 
meditaciones, ha descubierto leyes constantes y arreglado por ellas la me-
dida de los tiempos, dándonos á la vez otras reglas de muy útiles é 
importantes aplicaciones. 
Confesamos que en historia natural ha formado un cuerpo de doctrina 
admirable sobre los metales, sobre la tierra, sobre las plantas, sobre 
los animales. 
Confesamos que en la náutica ha hecho progresos sorprendentes para 
poner en contacto todas las partes del mundo. 
Confesamos que ha hecho maravillosos trabajos en la física y la quí-
mica, y ha inventado máquinas, y ha adelantado en las artes, y ha cam-
biado los productos de la tierra de mil formas y maneras. 
Confesamos, pues, que el hombre ha hecho lodo esto aplicando su 
razón al conocimiento de las cosas naturales, que es lo que se llama filo-
sofía, en uso legítimo de la facultad que le dio el Criador para sojuzgar la 
tierra. 
Pero la filosofía ¿ha hecho progresos en lo que respecta á esplicar el 
espíritu? ¿Ha adelantado en la moral, en la legislación, en la política, es 
decir, en toda aquella clase de conocimientos abstractos que no dan á 
primera vista un resultado material y positivo , sino máximas de justicia, 
reglas de acción, métodos de vida, maneras, fórmulas y condiciones de 
existencia indi-vidual y social? 
Quizá nos equivocaremos, pero nuestra creencia es que el mundo mete 
mas ruido precisamente con aquello en que está mas débil. Le sucede lo 
que á la cuba vacía. 
¿En qué consiste esto? Consiste en que para hablar, por ejemplo, de 
astronomía, de física, de artes ó de comercio se necesita ver, examinar, 
comparar y meditar sobre cosas materiales, y como todo esto lleva mu-
cho tiempo, exije grandes gastos y se presta poco á la parte imaginativa, 
ni se puede escribir mucho y de prisa, ni los que se dedican á esto pueden 
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emplear el tiempo en llenar el mundo de proyectos y de sistemas; mien-
tras que por el contrario, para hablar de materias abstractas , de planes 
de gobierno', de sistemas de legislación, del pensamiento, del corazón, 
del espíritu y de la moral, basta retirarse á su gabinete, y encomendar á 
la imaginación lo que en otras cosas tendrian que hacer la observación y 
la esperiencia. De aquí el que los genios superficiales, que son siempre los 
que mas abundan, se dediquen á este seductor filosofismo y atruenen al 
mundo con teorías, sistemas y declamaciones. 
Esto se observa perfectamente en una reunión amistosa de diez ó 
veinte personas. Sacad la conversación de las guerras de la Grecia con el 
Asia, por ejemplo, y todos callarán oyendo á uno ó dos que han tenido el 
trabajo de leer las proezas de Milciades y Temístocles ó las conquistas de 
Alejandro. Hablad de navegación, y solo habrá uno que habiendo atrave-
sado los mares dé razón de los buques, de las tempestades, de las cal-
mas, de las brisas y de los arribos. Insinuad algo sobre artes, y todos 
guardarán silencio mientras que un fabricante de paños les esplica los 
términos de su maquinaria y los grados de la fabricación. Hablad por últi-
mo de los senos de la tierra, de la cria del ganado, de telas, de tintes, de 
plantas, de viajes, de costumbres, y veréis que la reunión se concluye 
luego, ó que son muy pocos los que están enterados y pueden hacerla 
durar. 
Cambiad la decoración y sacad á plaza la Religión y la moral , la 
filosofía y la política. Ya tenéis una colección de Doctores allí donde antes 
todos eran oyentes. Todo el mundo tiene allí los recursos dentro de su 
cabeza. Todos lo entienden, todos hablan, todos tienen sus opinio-
nes y sistemas, todos son moralistas, y políticos, y filósofos, y so-
cialistas. 
Le gusta mucho al hombre aparecer sábio á poca costa. Asi es como 
con un mediano talento, un acopio de citas históricas cogidas al vuelo y un 
repuesto de frases galanas, se discurre primorosamente sobre Dios y so-
bre el hombre, sobre las leyes y sobre la política, sobre derechos y sobre 
obligaciones, sobre pactos y transacciones, sobre igualdad y libertad, so-
bre déspotas y tiranos, sobre ricos y pobres, sobre males presentes y de-
licias venideras. Y de este modo los pretendidos sabios llenan el mundo 
con sus escritos, y corrompen á los pueblos, y trastornan los Estados, 
y disuelven todos los vínculos, y relajan todos los deberes, y santifican la 
razón y la filosofía. 
i Desdichados sabios! Coronemus nos rosis , parece que han dicho, un-
teqúam marcescant: nullum pratum sit quod non pertranseat luxuria nos 
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tra: coronémonos de rosas antes que se marchiten; que no haya punto 
ninguno por donde no atraviese nuestra licencia (1). 
La aparente facilidad de estas materias es la que seduce ¿ tantos es-
píritus lijeros, ambiciosos y amantes de la novedad: y decimos aparente, 
porque en rigor son las mas difíciles; asi es que precisamente en lo que 
depende puramente de reflexión vemos mas dificultad de acertar. Las 
ciencias morales y políticas son en las que el hombre debe fiarse meros 
de su razón. Pero obra lo contrario para ser cabalmente menos razona-
ble cuando habla en nombre de la pura razón. Tal es el hombre. 
Agrégase ademas que estas ciencias son el terreno donde campean los 
impios y corrompidos de corazón. Solo en ellas es donde pueden dar, y 
dan en efecto, rienda suelta á sus desvaneos para alucinar con deslum-
brantes frases de perdición. 
Volviendo ahora al punto principal, aunque se resienta la vanidad de 
todos los filósofos modernos nos atrevemos a decir que desde la publicación 
del Evangelio no ha adelantado nada el hombre en las ciencias morales y 
políticas. Es mas, creemos que ni puede adelantar. 
Guando la filosofía no se ha descarriado , no ha sabido ni podido ha-
cer otra cosa que guarecerse al amparo de la Religión; y con este espre-
so reconocimiento de su propia debilidad, ha recibido en premio una ins-
piración divina, llegando a ver confirmadas por medio de la razón las 
verdades evanjélicas. 
Cuando la filosofía se ha separado de la Religión, solo ha llegado á 
fundar hipótesis irrealizables, ó sistemas desorganizadores, dejando siem-
pre a los espíritus en un desasosiego perenne, en una dada y confusión es-
pantosas. 
Las grandes verdades morales, los grandes principios de justicia, todo 
lo que tiende á esplicar las relaciones del hombre para con la Divinidad 
y de los hombres entre sí, todas las cuestiones de conciencia y todos los 
puntos de los deberes sociales, solo la Religión revelada ha sabido espli-
cárnoslos. Guando el hombre ha cerrado los ojos á la luz que viene de lo 
alto, y ha querido dirijirse por la de su sola razón,, solo Ha sabido produ-
cir utopias. 
La mayor parte de los trabajos filosóficos y políticos, ó son inútiles, 
ó son perjudiciales. 
Para casi todos nuestros filósofos y socialistas modernos tienen hoy la 
mas cabal aplicación aquellas palabras de la Escritura: «Cunctce res cUffi-
'l) Libro de la Sal)iiluría.~2.—8. 
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ciles: non potest eas homo explicare sermone N i h i l sub solé no-
vicm, . . . Vidi cunda que fnmt sub solé, et ecce universa vanitas, et afjlic' 
fio spirilns. Perversi difficile corriguntur, et stultorum infinilus es mi-
merus. Todas las cosas son difíciles: no las puede el hombre esplicar con 
palabras.... No hay cosa nueva debajo del sol.... Vi todo lo que se hace 
en la tierra, y hé aqui que todo es vanidad y aflicción de espíritu. Los 
perversos con dificultad se corrijen, y el número de los necios es infi-
nito (1). 
La filosofía no puede llegar ni en moral ni en política á mejor resul-
tado que al de demostrar con la razón la superioridad de los principios 
evangélicos para hacer que los acate. 
Solo marchando por este camino es como la razón del hombre se ele-
va á grande altura. 
La Religión no apoca ni contiene el ejercicio de la razón, sino que la 
dirijo; y sin su dirección, siempre se estravía. 
Solo los débiles pensadores, ó los malvados, son los que hallan travas 
á su razón dentro de la Iglesia católica. 
Vamos á resumir en pocas frases nuestro pensamiento sobre la filo-
sofía , con las mismas franqueza y verdad con que hasta aqui creemos 
habernos espresado. 
Antes de Jesucristo, la revelación, ó sea, la enseñanza divina estaba 
reducida ó concretada al Pueblo Hebreo. Todos los demás Pueblos estaban 
á oscuras respecto á la verdadera tradición, y no venían á tener otra luz 
ni otra regla que la luz natural para adquirir el conocimiento de las cosas. 
La filosofía por lo tanto era la constante ocupación de los sabios en 
aquellos tiempos, porque la filosofía abarcaba toda clase de conocimientos, 
y no podia sobre todo ser indiferente á los hombres discurrir acerca del 
orijen, destino y fin del hombre, sobre la regla de sus acciones etc. Era, 
pues, natural que hubiese entonces muchos filósofos, y les hubo. 
Pero desde la venida de Jesucristo, la filosofía perdió todo su interés 
y no se hizo ya necesaria. El Evangelio ha esplicado perfectamente todos 
los que hasta entonces eran enigmas morales y sociales. Por eso desde 
entonces la filosofía por si sola nada ha adelantado, ni de nada nos ha 
servido. Verdaderamente la filosofía se ha convertido en teolojía. Ya no 
son sábios los filósofos. Un filósofo, puramente filósofo, no sabría com-
prender ni esplicar las grandes verdades tan bien como puede hacerlo 
un niño con el catecismo en la mano. 
m Ecclesiasles. c. i . " w. 8f lü, 14, 15. 
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Al decir esto, claro es que no aspiramos á que el hombre no se deten-
ga á meditar ni discurrir; lejos de eso , conocemos que aquella ocupación 
es lo que mas le ennoblece y distingue. Lo que queremos decir es, que as-
pirar á ser filósofo, ó tenerse por tal , sin cuidarse de la Religión, es lo 
mismo que aspirar á ser un mentecato delirante, como vinieron á serlo to-
dos los filósofos antiguos; con la diferencia de que los antiguos es disculpa-
ble en gran parte que lo fueran, porque no habia tenido lugar la revelación 
del Evangelio, mientras que en el dia no hay disculpa de ningún género 
para el que pretenda fijar por base el alcance de la razón humana, cuando 
sabemos bien por esperiencia que sin el auxilio de la revelación ningún sabio 
del mundo ha podido marchar por terreno seguro. 
En una palabra. La filosofía sin Religión es error. La filosofía con Re-
ligión no viene á ser mas que Religión. Por eso decimos que á la filosofía 
ha sucedido el Evangelio, y á los filósofos los teólogos. Ser hoy filósofo á 
secas, es ser bien pobre cosa, ó mejor dicho, es ser una triste cosa. 
CAPITULO 5/ 
RUINA DE JERÜSALEN Y DISPERSION DE LOS JUDIOS.—LOS SANTOS 
LUGARES EN LA PRIMERA EPOCA DEL CRISTIANISMO HASTA LA 
CONVERSION DE CONSTANTINO. 
> los cuatro precedentes capítulos hemos abrazado uno de 
ilos principales objetos de esta obra. Para haber de conse-
•guirlo, hemos procurado ser fieles narradores de todas las ma-
ravillas que se han obrado en ese rincón del mundo que se ofrece 
á nuestra vista como un sorprendente paisaje, y que no sabemos 
nombrarle sino con el dulce epíteto de TIERRA SANTA. Ya sabemos 
por qué es santo ese país: ya tenemos una idea de los grandiosos sucesos 
que en él han tenido lugar, como teatro especial que se ha dignado ele-
j i r el Señor para ostentar sus prodijios y darnos la mas perfecta en-
señanza. 
Verdaderamente el orijen de la TIERRA SANTA no puede saberse sin 
hacer una historia de la Relijion, de modo que la historia de esta y la 
de aquella vienen á confundirse y formar una sola. Persuadidos de esto, 
íntimamente convencidos de que nada puede ni debe decirse acerca de 
la TIERRA SANTA que no tenga un objeto puramente relijioso, hemos 
abarcado este objeto en toda su estension, empleando en él todos los 
esfuerzos de nuestra limitada intelijencia. No puede ofrecer interés la 
TIERRA SANTA sino le ofrece la Relijion: cuando esta es desconocida, ó 
cuando los errores y los vicios han enturbiado las aguas de las creencias. 
ó por lo menos entibiado nuestro celo, nada en verdad, ó muy poco, de 
cuanto se diga de los Santos Lugares puede llegar á conmovernos. Los 
ánimos que Uevan marcado el sello de la indiferencia no pueden deleitar-
se con los acentos de Jemsalen. 
Ha hecho en nosotros mucha impresión la fuerza de estas considera-
ciones, y he nqui esplicada la causa que nos ha movido para no conten-
tarnos con ser meros narradores de los sucesos de la Relijion, y que nos 
ha llevado al jénero de estudios que se contienen en los capítulos 2.° y 
4.° Hemos querido formar, como por via de introducción á nuestra 
obra, un pequeño tratado histórico-apologéíico de la Relijion: si lo he-
mos conseguido de una manera conveniente y que pueda ofrecer algunas 
ventajas, no somos nosotros los que podemos decirlo. Después de haber 
hecho lo que Dios se ha dignado conceder cá nuestra débil comprensión, 
solo nos resta darle gracias porque nos mantiene en las creencias, y su-
plicarle nos preserve del error. Escasa es, y quizá no exenta de algunas 
manchas, la ofrenda que hemos podido tributar á la causa de la verdad; 
pero si es tan acepta al Señor la moneda del pobre como el caudal del rico 
cuando se cree en él con fé viva, poco importa que nuestros conceptos 
supongan ignorancia, si en cambio suponen creencia. Nuestra ignorancia 
no perjudicaría nunca á la causa de la Religión. 
No necesita do ciencia nuestro siglo : de lo que tiene mas necesidad 
es de la sabiduría de la fe. 
Para referir ya los sucesos que empezaron á tener lugar en la Judea 
después de la gloriosa ascensión de Nuestro Señor Jesucristo , tenemos 
que volver un poco atrás , á fin de anudar el hilo de los acontecimientos 
desde la musite del Rey Heredes, llamado el Grande. 
Como ya dijimos al terminar el capítulo i . 0 , murió Heredes un año 
después del nacimiento del Redentor. Dejó á su muerte tres hijos, Ar-
quelao, que era el mayor, Herodcs Antipas y Filipo, y sin embargo de 
que en su primer testamento se habla nombrado por sucesor á Antipas, 
hizo uno nuevo poco antes de morir, reformando aquel y dejando por he-
redero d é l a corona á Arquelao. Supo este aprovechar los primeros mo-
mentes, y logrando que el país se inclinara á respetar la última voluntad 
del Rey difunto, tomó posesión del trono, si bien dijo que ni aun se 
serviría del título de Rey hasta que César le confirmase en la herencia 
de su padre. Empero, muy poco tiempo duraron las muestras de amor 
que Arquelao empezó dando al pueblo y las que este á su vez lo devolvía 
de respeto y de favor. Empezó luego á susurrarse la idea de que debían 
cu ser vengadas las muortes de los Judíos que en el anterior reinado, y en , 
defensa de sus leyes y costumbres, habían derribado una águila de oro 
que Heredes se habia empeñado en colocar sobre la puerta principal del 
Templo. Las pretensiones y las exigencias fueron tomando cuerpo con 
este motivo, hasta que convirtiéndose ya en agresión, y no pudiendo do-
minarla Arquelao con buenas palabras, acometió con sus tropas al Templo 
en un dia próximo á la gran festividad de la Pascua, y dió muerte á cerca 
de tres mil hombres, haciendo que los demás huyesen por los montes allí 
cercanos. 
Sosegada la sedición, se encaminó Arquelao á Roma para obtener la 
aprobación de Augusto, y allí se dirigió igualmente Antipas con el fin de 
hacer valer sus derechos a la corona. También fué á la capital del im-
perio una comisión compuesta de cincuenta diputados de la nación Judía, 
llevando la pretensión de que el César no diese el trono á ninguno, y que 
les dejase vivir según sus leyes y costumbres, con sumisión únicamente 
al gobernador de la Siria. Todos los partidos hicieron esfuerzos estraordi-
narios en esta curiosa y singular causa que iba á decidir Augusto como 
único juez: asi Arquelao como Antipas tenían respectivamente en su favor 
gran número de personas, y hasta se valieron de oradores que espusieran 
y defendiesen los derechos que cada cual alegaba: por su parte los cin-
cuenta diputados tenían en su apoyo ocho mil Judíos que habia á la sazón 
en Roma, y que se unieron á ellos para oponerse á los hijos de Heredes y 
ver de conseguir que su Nación fuese tan solo una provincia del Im-
perio, sujeta inmediatamente al gobierno de la Sirio, y con la facultad de 
gobernarse con sus propias leyes y costumbres. 
Mientras que en la ciudad eterna se ventilaba este raro negocio en que 
todos los diferentes partidos de un solo pueblo so humillaban á merced de 
lo que el César quisiera disponer, ocurrían en la Judea gravísimas turba-
ciones que hacían correr á torrentes la sangre de sus habitantes. Diólas 
motivo la avaricia del intendente Sabino, que tratando de apoderarse de 
los tesoros del Rey, hizo que se levaniára contra él gran número de Ju-
díos. Estas gravísimas contiendas dieron lugar á que se presentasen en 
campo abierto tres nuevos aspirantes á la Corona, y que ademas de la 
guerra con los Romanos, se encendiera la guerra civil con todos los hor-
rores que son consiguientes. El gobernador de la Siria, Varo, pudo al fin 
contener la rebelión y puso término á tantos desórdenes; pero fueron mu-
chos los Judíos que hizo crucificar para poder conseguirlo. 
Augusto en tanto decidió en Roma las diferentes pretensiones que con 
tanto empeño se hablan ajilado, y sin fallar el negocio en el sentido de 
ninguno de los contendientes, hizo lo que á él le pareció mejor, esto es. 
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lo que creyó mas conveniente al interés de su Imperio. Dividió el pais en 
tresTetrarquias, y dio á Arquelao la primera, compuesta de la Samaría, 
Idumea y Judea, prometiéndole ademas que le haría Rey si hacia obras 
que lo mereciesen: á Heredes Antipas dió la segunda, en que entraban 
la Galilea y las regiones del otro lado del Jordán ; y la última al otro her-
mano Filipo, que comprendía la Batanea, Traconitía y Auranita. 
Nueve años después de este célebre repartimiento, tanto los Judíos 
como los Samaritanos enviaron embajadores para quejarse de la tiranía 
de Arquelao ante el César, y este le desterró áViena de Francia, uniendo 
al gobierno de la Siria las provincias de su Tetrarquia. Filipo murió pasa-
dos algunos años, y con su muerte fueron también incorporadas al Impe-
rio las provincias que había gobernado. 
En tiempo de Tiberio, sucesor de Augusto, fué mandado Poncio Pi-
lato de presidente á la Judea, y después de haber tenido lugar durante 
su gobierno los principales sucesos de la vida de Nuestro Señor Jesucristo, 
á quien condenó á muerte, fué también acusado por los Samaritanos ante 
Vitelio, que era gobernador de Siria, y habiéndole mandado este que se 
presentára ante el César para defenderse, fué desterrado á Viena de Fran-
cia donde se privó á sí mismo de la vida. Cuando Pilatos rejia la Judea 
continuaba aun de Tetrarca de Galilea Heredes Antipas, y este fué el que 
mandó degollar á San Juan Bautista, y quien, hallándose en Jerusalen 
cuando la prisión de Jesús, se mofó de él y se le devolvió á Pilatos tratán-
dole como si fuera un loco. Pocos años después, durante el imperio de 
Cayo Calígula, hizo un viaje á Roma con objeto de conseguir que se le diera 
el título de Rey, mas en vez de alcanzarlo, ni aun pudo volver á la Galilea, 
porque fué desterrado á Leen de Francia , viniendo por último á España, 
donde murió miserablemente. 
Agripa, nieto de Heredes el Grande, después de una vida llena de an-
gustias y de peligros durante el reinado de Tiberio, tuvo la fortuna de 
conseguir el afecto de Cayo Calígula, y cuando este subió al Trono, reci-
bió de él el gobierno de la Tetrarquia que habia tenido Filipo , pero con el 
aditamento de llevar el título de Rey. Todavía consiguió mas de su sucesor 
el Emperador Claudio, pues le agregó la Tetrarquia que habia tenido Ar-
quelao; de modo que vino á ser Rey de su Nación de la misma manera 
que lo habia sido su abuelo. 
Hallábase en Roma hacia el año 40 de nuestra Era, cuando ocurrió en-
tre los Judíos un acontecimiento sumamente notable. El Emperador Cayo 
Gahgula, verdadero monstruo en forma humana, cuya tiranía llegó al mas 
alto grado de iniquidad y de barbarie, y cuyos desórdenes y locuras se 
estendieron hasta el punto de mandar construir un palacio y formar una 
corte para uno de sus caballos, al que trató de nombrar Cónsul, llegó 
también á pensar que debia ser adorado como Dios, y mandó al Procónsul 
Pretonio, que á la sazón estaba en Siria, que colocase una estatua suya 
en el Templo de Jerusalen á fin de que recibiese las adoraciones de los 
Judíos. Todo el país se conmovió con la noticia de esta orden, y al mo-
mento salieron de Jerusalen infinidad de Judíos para echarse á los pies 
del Procónsul , que estaba en Tolemaida, pidiendo que les hiciese morir 
antes que tolerar la profanación del Templo con la colocación de la está-
tua. Hallándose después Pretonio en la ciudad de Tiberiades presenció 
otra igual y , si cabe, mas ruidosa demostración contra el mandato de 
Calígula, pues que se le presentaban los Judíos con lazos al cuello, deno-
tándole que estaban prontos á que les sacrificara para no ver la profana-
ción. Sobre cuarenta dias duraron estas manifestaciones; y sin embargo 
de que era el tiempo de la siembra, los campos se veian desiertos por 
atender sus habitantes á los intereses de la Relijion que se hallaban en 
peligro. 
Un pueblo tan profundamente apegado á sus creencias, y que hacia 
una resistencia tan pacifica como heróica, no pudo menos de sorprender y 
admirar á Pretonio, quien trató de dar largas al asunto escribiendo al Cé-
sar que habia mandado fabricar la estatua á unos escultores de Sidon, y 
que aun no habia sido concluida. Empero, el tirano no entendia de demo-
ras, y todo lo que no era una ciega obediencia y una pronta ejecución á 
sus mandatos , lo miraba como un desacato y le hacia enardecer de cólera. 
Acababa Calígula de leer la carta de Pretonio, cuando se le presentó 
Agripa, y aumentándosele entonces la ira á la vista del nuevo Rey de los 
Judíos, fué tan terrible la espresion de su semblante, que aquel no pudo 
menos de llenarse de terror, y cayó al suelo acongojado, en cuya situa-
ción tuvieron que conducirle á su palacio. Restablecido Agripa después 
de algunos dias, no se atrevió á presentarse ante el César, no obstante su 
antigua y probada amistad, para suplicarle que renunciase al proyecto de 
hacerse adorar en Jerusalen; pero se decidió á escribirle una bien medi-
tada carta , en la que, para inclinarle á su propósito , empezaba recor-
dándole los grandes ejemplos que ofrecia Roma de haber respetado el 
Templo de Jerusalen, de haberle hecho ricos presentes, y de haber to-
lerado á los Judíos su Relijion sin mezcla ni profanaciones de ningún 
género. 
Si mudó Calígula de resolución por el efecto que le produgera la carta 
de Agripa, debió ser por muy poco tiempo, pues antes de mucho decretó 
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la muerte de Prelonio y de los Judíos que hablan demostrado oposición 
a su voluntad. Hubo empero la fortuna, porque tal puede llamarse, de 
que los encargados de llevar estas nuevas órdenes se retardasen en el ca> 
mino, y cuando llegaron á la Judea, ya antes había llegado la noticia de 
la muerte del tirano por efecto de la conjuración fraguada por el tribuno 
Casio Cheréa. 
Es muy exacta la observación que respecto á este suceso hace un escri-
tor moderno ( l ) . «La resistencia firme y pasiva de los Judíos, dice, á la 
orden de Gayo que ofendía sus creencias, es uno de los hechos mas nota-
bles de los tiempos antiguos. Todo el poder de este tirano que imponía su 
voluntad á todos los pueblos del mundo conocido, fué vano para subyu-
gar la conciencia de una pequeña nación arrojada en un rincón del vasto 
imperio. Los Judíos de Jerusalen y de Tiberiades, con solo la fuerza de 
la fidelidad relijiosa, triunfaron de aquel cuya autoridad tenía sujeto á 
sus pies al mundo, desde el Danubio basta el Nllo , desde el Tajo hasta el 
Eufrates y el Tigris. El fuego romano, que había aterrado á tantos ejérci-
tos y conquistado tantas plazas y fortalezas, no pudo someter la concien-
cia de los adoradores de Jehovath l» 
Otra consideración podemos nosotros añadirá la vista de este hecho 
verdaderamente heroico del Pueblo Judío. Ese Pueblo tan apegado á su 
Relijion, que se oirecia á sí propio en holocausto á los pies de un Pro-
cónsul romano antes de que se le condenara á ver la profanación de su 
Templo; ese pueblo tan idólatra desús creencias, iba sin embargo abriendo 
paso á la creencia del Cristianismo ^ y cuando no había en él un solo Judío 
que se inclínase ante los mandatos del poderoso César, iba habiéndoles á 
millares que abandonaban sus arraigadas creencias á la voz de unos po-
bres pescadores que les hablaban en nombre de Jesús crucificado. Es de-
cir, que el heroísmo de los Judíos no ha desaparecido en parte mas que 
ante el Cristianismo; y la parte que no ha desaparecido se conserva para 
que tengan cumplimiento todas las profecías, y para servir de incontes-
table prueba de la verdad del Evanjelío. 
Muerto Cayo Calígula, y luego que su sucesor el Emperador Claudio 
hubo concedido, á Agripa mucho mas de lo que hasta entonces tenia, 
pasó éste á la Jadea donde empleó todo su afán en erijir bellos monu-
mentos por todo el Reino y en dar fiestas al pueblo por el orden y según 
el gusto de los Romanos, á cuyas costumbres se habia apegado bastante 
por efecto de su larga permanencia en la ciudad eterna. También se 
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propuso aumentar las fortificaciones de Jerusaien, y si bren al principio le 
fué esto prohibido por Claudio, consiguió que cesara la prohibición por 
medio de grandes sumas de dinero con que supo acallar la avaricia roma-
na á la sazón muy despierta. 
Murió Agripa en el ano 44 dejando un hijo del mismo nombre , pero 
de tan corta edad, que no pudo encargarse dol gobierno del Estado. No 
habia seguramente necesidad de esta circunstancia para que los Judíos 
dejasen de tener Rey de su Nación : hacia ya bastante tiempo que este 
Trono era tan solo una vaga sombra de poder con que jugaban los Roma-
nos á su antojo; pero como las apariencias suelen guardarse á veces con 
escrúpulo hasta por los mas violentos tiranos, el nuevo Rey l'ué retenido 
en liorna con el protesto de su incapacidad para el mando por eíeclo ele 
su poca edad, y atendiendo ademas al estado de fermentación en que se 
hallaban los ánimos de los Judíos. Sin embargo, cuando el joven Agripa 
tuvo ya la edad conveniente, en vez de ponerle al frente del reino de 
su padre, se le concedió tan solo el gobierno de algunas provincias en 
la parte del Norte hácia el nacimiento del Jordán, teniendo por ciudad 
capital á Cesárea de Filipo. El mando de la Judea, Idumea y Samaría 
fué sucesivamente desempeñado por diferentes Gobernadores romanos, 
hasta que llegó la terrible época de la conquista del pais y reina de Je-
rusaien por las lejiones de Vespasiano y Tito. 
Iba en tanto acercándose el tiempo en que se cumplieran sobre el 
pueblo deicida los terribles vaticinios que se habían desprendido de los 
divinos labios del Salvador, y era preciso que empezarán á sentir de an-
temano profundos sacudimientos y terribles destrozos, precursores de la 
gran catástrofe. Todo parece que debía conjurarse, y todo se conjuró en 
efecto contra los Judíos. Hasta ellos mismos se conjuraron contra si pro-
pios y trabajaron por aumentar el ódío y enconar la venganza de sus 
enemigos: tenían marcado en sus frentes el sello de la maldición divina, 
y el grave peso de sus grandes iniquidades les precipitaba en la corrien-
te que habia de conducirlos hasta el abismo de la última y mas completa 
desolación. Este pueblo desdichado, que en medio de una locura crimi-
nal habia derramado la sangre del Justo, cargando voluntariamente con 
el poso de este crimen, iba á espiarle ahora á la faz de todo el mundo, 
para que se cumpliesen totalmente las profecías , y para que apareciese 
mas radiante la verdad del Evanjelio. El odio jenera 1 de que iba siendo 
objeto, las crueles persecuciones con que por todas partes se le acosaba, 
la división y lucha intestinas que le devoniban, sus grandes escesos 
en fin, y sus rebeliones, todo ello eran las gotas de aquelia sano-c con 
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que habia querido cargar, y que iban cayendo ahora sobre esta Nación 
deicida para hacerla sentir todo el rigor de la justicia divina que habia 
ultrajado, j Desdichado Pueblo ! Era entonces la época en que estaba mas 
aletargado con el sueño del dominio universal, y en que mas se enloque-
cia con el pensamiento de un engrandecimiento mundano ; pero era tam-
bién el tiempo en que su desconcierto y sus crímenes rebosaban de la 
medida; asi es que por término de su loco afán iba á encontrarse odiado 
y vejado por todas partes, oprimido y condenado á vivir errante por el 
mundo, sin patria, sin ciudad y sin ley, sin templo, sin sacerdotes y 
sin relijion. 
Ya indicamos antes que á la muerte de Agripa empezó á ser regida 
la Judea por diferentes Gobernadores romanos. Fueron los primeros Cus-
pidio Fado, Tiberio Alejandro y Ventidio dimano. Dispuestos estos a 
enriquecerse y hacer su negocio mas que á gobernar el pais en orden y 
justicia , y aprovechándose del estado de insubordinación en que se ha-
llaban los Judíos, fomentaron toda clase de crímenes, sobre todo el la-
trocinio, y arruinaron la Nación con sus rapiñas y concusiones. Por todas 
partes pululaban cuadrillas de ladrones y asesinos, que muchas veces 
partían con los gobernadores las ganancias de su infame ocupación. Cui-
dábanse ademas muy poco de guardar miramientos en lo que se referia 
á la Relijion, y ésto irritaba sobre manera á los Judios. Sucedió en tiem-
po de dimano que habiendo mucho concurso de jentes en Jerusalen con 
motivo de la festividad de la Pascua, un soldado romano cometió en el 
Templo un acto público de irreverencia, y habiéndose enfurecido el pue-
blo y empezado á arrojar piedras sobre las cohortes que estaban en las 
galenas para eviar cualquier desorden, reunió el Gobernador todas sus 
tropas en la torre Antoniana, que era una fortaleza que dominaba al 
Templo, y atemorizándose entonces el populacho, huyó en todas direc-
ciones y perecieron ahogadas en las estrechuras hasta veinte mil personas. 
En medio de estos desordenes empezaron á levantarse muchos falsos 
Mesias que alucinaban á las gentes prometiendo independencia y seño-
río sobre otros países; pero todos ellos llegaron á ser derrotados, siendo 
causa de que pereciese una gran multitud de aquel desgraciado pueblo 
que no habia escuchado la palabra de Dios y prestaba oidos á la voz de 
los impostores. 
A Ventidio Cumano sucedió de gobernador Félix , quien alentó á las 
turbas de sicarios valiéndose de algunos de ellos para dar muerte al Pon-
tífice Jonatás que se le habia hecho odioso ; pero aumentándose el núme-
h r0 de a(íuellos' empezaron á sublevar al pueblo contra los romanos, con 
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lo cual, á los males que ellos causaban con sus crímenes, vinieroná aña-
dir los de una guerra constante. El nuevo gobernador Albino no supo 
atajar estos males, y luego le sucedió Gesio Floro que les aumentó tra-
tando cruelísimarnentc á los Judies y ejerciendo toda clase de vejacio-
nes con la mayor impudencia. 
Era ya el año de 67 , y cuando este miserable pueblo, que creia a 
los engañadores de Dios y del mundo, se bailaba envuelto en los hor-
rores del pillaje y de los asesinatos, de la división intestina, de la re-
belión y de las persecuciones, vino á ser testigo también de algunos 
signos espantosos que le anunciaban mayores desventuras. A ocho de 
abril, en medio de la noche, cuando el pueblo se hallaba reunido con 
motivo de la Pascua, vióse una luz resplandeciente alrededor del altar y 
de todo el Templo que parecia ser el medio del dia. Uno de los bue-
yes que llevaron para sacrificar parió un cordero en medio del Templo, 
La puerta oriental de este, que era de bronce y tan pesada que se ne-
cesitaban veinte hombres para moverla, se abrió por sí misma en una 
noche, no obstante los grandes cerrojos y aldabas con que estaba suje-
ta. Pocos dias después de la fiesta, á veintiuno de mayo, cuando el 
sol estaba aun sobre el horizonte, se mostraron en las regiones del aire 
muchos carros que corrían por todas partes y á manera de escuadrones 
armados por entre las nubes que cubrían la ciudad. En la fiesta de Pen-
tecostés, habiendo entrado de noche los sacerdotes en la parte mas 
cerrada y oculta del Templo para hacer sus sacrificios según tenían de 
costumbre, sintieron al principio un gran movimiento y ruido y oyeron 
de súbito una voz que decia : vémonos de aquí, vamonos de aquí. Todos 
estos prodigios sin embargo no eran creídos como señales de destruc-
ción, antes por el contrario, como atónitos y sin sentido, como hom-
bres ciegos y sin alma, procuraban darles esplicaciones alhagüeñas, y 
disimulaban y encubrían lo que realmente denotaban. Asi, por ejemplo, 
cuando se abrió por sí sola la gran puerta oriental del Templo, decían 
que Dios había abierto la puerta de los bienes. 
Ya por este tiempo hacía alguno que llamaba altamente la atención, 
y que á pesar de la ceguedad de los Judíos les causaba bastante horror 
y espanto, otro suceso tan singular y estraordinario como no se ha visto 
jamás. Un hombre rústico y plebeyo llamado Jesús , hijo de Anano, fue 
á Jerusalen parala fiesta de los Tabernáculos, siendo Albino goherna-
dor, y á pesar de que entonces había gran paz en la ciudad, comenzó 
á dar repentinamente grandes voces diciendo: Voz de Oriente, voz de 
Occidente, voz de las cuatro partes de los vientos, voz contra Jerusa 
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leu y contra el Templo, voz contra los recién casados y recien camelas, 
voz contra todo este pueblo!!! Y con estos gritos daba vuelta á las plazas 
y recorría las calles de la ciudad. Algunos de los mas principales del 
pueblo, llenos de temor por la suerte adversa que aquel hombre les 
predecia, tomaron el partido de prenderle y hacerle dar muchos azotes 
para que callase; pero sin cuidarse de sí mismo ni de los que le mal-
trataban , persistió en sus lamentos dando siempre iguales voces. Lleva-
roníe entonces al Presidente romano, quien mandó azotarle con varas 
tan cruelmente, que llegaron á descubrírsele los huesos: él sin embar-
go ni rogó que le dejasen, ni despidió ninguna lágrima : solo repetía á 
grandes voces: ; A y , ay de t i Jerusalen! A vista de esto le preguntó 
Albino quién era, de dónde, y por qué razón daba semejantes voces; 
pero la única contestación que obtuvo fue que repitiera sus constantes 
gritos lamentándose de las desdichas que amenazaban al pueblo y á la 
ciudad. Se le dejó entonces libre creyendo que estoba loco, y siguió 
obrando de la misma manera. Nunca se le vio hablar con nadie: ni 
maUlecia á los que frecuentemente le mallratabnn, ni decia bien tampoco 
álos que le llevaban de comer: solo tenia en sus labios y repelia á gran-
des voces las terribles palabras de: ¡Ay, ay de ti Jerusalen! 
Asi continuó este hombre dejándose ver principalmente en los dias 
do fiesta y de concurrencia, repitiendo sin cesar sus fatídicos palabras 
sin que se le llegara á enronquecer la voz, hasta el tiempo en que las 
huestes romanas conducidas por Tito cercaron la población. Redobló en-
tonces sus lamentos, y d.:ndo vueltas á la ciudad por encima del muro, 
gritaba en voz alta: ¡Ay de t i Jerusalen, ay del Templo, ay del Pue-
blo! Y asi continuó hasta esclamar ¡ Ay de mi también! en cuyo mo-
mento le destrozó una piedra de las que arrojaban las máquinas del 
ejército sitiador. 
En el año de 67, que decíamos antes, y á la vez que el país estaba in-
festado por cuadrillas de bandoleros que le debnstaban, y destrozado 
por luchas de partidos que aspiraban mutuamente á levantarse los unos 
sobre los otros, tomó grande incremento la insurrección y empezaron 
los desastres á ser mas horrorosos. Se hallaba ya entonces el jóven 
Agripa en Cesárea al frente de las provincias que el Cesar había tenido a 
bien otorgarlo, y descando conciliar á los Judies con los Romanos, ya 
poique de buena fé creyese que la rebelión debía en íiltimo termino ser 
fatal á los primeros, ya por temor á los segundos, y por la necesidad 
que tema de ellos para conservar la débil corona que llevaba, se pre-
sentó en Jerusalen seguido de algunas fuerzas y les exhortó á la paz 
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haciendo los mayores esfuerzos porque siguieran sus avisos; pero era 
ya tal la anarquía que reinaba en la ciudad, tal !a obcecación y furor de 
los promovedores de disturbios, y habían sido por otra parte tan gran-
des y se hallaban tan recientes las crueldades del gobernador Floro, 
que Agripa y su gente fueron acometidos con vigor y tuvieron que reti-
rarse en precipitada fuga. 
Dado este paso, acometieron los Judies el castillo de Massada y pa-
saron á cuchillo á los Romanos que le guarnecian. Otro tanto hicieron 
después con la fortaleza Antoniana; y ensoberbecidos con estos triun-
fos acometían por todas partes á losRomanos , á quienes degollaban des-
pués de haberse rendido aunque antes les prometieran la libertad con 
la vida. Los Romanos á su vez no les trataban con mayores miramien-
tos. En Cesárea de Filipo donde contaban con mayores fuerzas se lan-
zaron contra los Judíos y dieron muerte á mas de veinte m i l ; y aque-
llos á quienes se les otorgaba la vida eran aprisionados, cargados de 
cadenas y distribuidos por diferentes partes según le parecía mejor á 
Floro. En toda la Siria eran también objeto de las mas sangrientas per-
secuciones, y en Alejandría de Egipto, donde á la sazón había muchos, 
hubo por entonces un gran motín contra ellos en que, a pesar de su 
arrojo y superiores esfuerzos, el populacho y las legiones romanas die-
ron muerte á mas de cincuenta mi l . 
Queriendo en tanto sujetar a los de Jerusalen Cestio Gallo, que go-
bernaba en Siria, reunió un ejército considerable de legionarios y tre-
pas auxiliares. Los que sostenían la rebelión se encerraron en el recinto 
interior de la ciudad y en el Templo, dispuestos á sostener á todo tran-
ce el ataque de Cestio. Este sin embargo, viéndose contenido en sus 
primeras embestidas, tomó el partido de retirarse de Jerusalen, lo cual 
animó tanto á los sitiados, que se decidieron á perseguirle en la retirada, 
y habiendo sabido aprovecharse de los pasos difíciles causaron gran da-
ño en los enemigos, dando muerte á mas de cinco mil y apoderándose 
de muchos despojos. Quizá si Cestio hubiera perseverado mas en su em-
presa, contando como contaba con el socorro que en la ciudad lo pres-
taban muchas gentes que estaban por la paz , y para quienes eran ade-
mas insoportables los escesos de los de su mismo pueblo, hubiera logra-
do alojar la rebelión y evitar la guerra y los desastres que se siguieron; 
pero estaba escrita la condenación de Jerusalen, y era preciso que todo 
fuera caminando á lo peor para que llegase el momento supremo de la 
ruina de la ciudad. 
Habían ya, pues, llegado las cosas á un punto en que Roma no pe 
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dia sujetar á la obediencia á los Judíos sino por medio de una guerra 
formal y decisiva. Para llevar á cabo esta empresa fue nombrado en-
tonces el general Vespasiano. 
Los Judíos por su parte repararon los muros de Jerusalen, pusieron 
en estado de defensa otras muchas plazas, aumentaron de grado ó por 
fuerza el número de los combatientes, y de este modo se prepararon á la 
mas ruda y encarnizada lucha que se ha conocido jamás. Su loca tenacidad 
sin embargo debia ceiivertirse en daño suyo ; el furor y la rabia de que es-
taban poseídos iba á ser causa de los mas tremendos desastres; pero asi 
debia ser para que la espiacion decretada tuviera un cabal cumplimiento. 
No podían ya dudar que se aproximaba esta gran catástrofe los cristia-
nos que vivían en Jerusalen. Tenían bien presente la profecía del Hijo 
de Dios, renovada muchas veces por los Apóstoles, y viendo cercano 
su cumplimiento, huyeron de la ciudad según los mismos Apóstoles se lo 
tenían prevenido, y guiados por su obispo Simeón fueron á establecer-
se en Pella, situada del otro lado del Jordán en la frontera de Siria. 
Dió principio á la guerra Vespasiano tomando después de mi obstina-
do cerco la fuerte plaza de Jotapata donde Flavio Josefo se había encer-
rado con cien mil Judíos. Obligó después á rendirse á Tiberíadcs, cuya 
ciudad fué perdonada á instancias del Rey Agripa, y en seguida se apo-
deró de Tariquea á la que destruyó haciendo cautivos á sus habitantes 
en número de treinta mil . Fué tal el éxito de sus primeros pasos, y tal 
el efecto que la disciplina de sus tropas y la pericia del jeneral produ-
cía en el ánimo de los Judíos, que en dos campañas vino á hacerse dueño 
del país. Solo faltaba Jerusalen y alguna que otra fortalaza próxima. Aqui 
era en electo donde se había reunido la jente mas desesperada, y donde 
por el gran poder y resistencia de la plaza creían hacerse inconquista-
bles y humillar á sus pies las vencedoras huestes de la orgullosa Roma. 
Pero no pudo Vespasiano ser el conquistador de Jerusalen en el año 
de 69, Después del fugaz imperio de Galva, Othon y Vitelio, fué elevado 
á la suprema dignidad de Emperador y tuvo que dirijírse á Roma dejan-
do encargada aquella grande empresa á su hijo Tito, quien se preparó 
para acometerla en el mes de abril del año 70. 
La desgraciada Jerusalen se hallaba en el entretanto siendo teatro de 
grandes turbaciones y violencias. Tres partidos diversos , unidos tan solo 
en odio contra los Romanos y en tenacidad por defender la plaza, se dis-
putaban encarnizadamente la supremacía, y con sus grandes crímenes y 
constante desenfreno hacían mas amarga y desastrosa la desventurada 
suerte de aquellos desdichados habitantes. 
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Era el primero el de los llamados Celólas ó Celosos. Tuvo su oríjen 
de una facción de jente desalmada que bajo el protesto de celo por la 
causa del pueblo á fin de que se fomentase la oposición á los Romanos, 
comenzó ejerciendo toda clase de violencias, con especialidad en los cam-
pos y las aldeas donde era mas difícil irles á la mano. Cuando ya habian 
formado un crecido número y Jerusalen se hallaba presa de la discordia 
y de la anarquía , cayeron sobre ella y se parapetaron en el Templo, cau-
sando á los habitantes males sin cuento, ya apoderándose de sus bienes, 
ya disponiendo de sus vidas según mejor les parecía. Llegaron sin embargo 
á temer que el pueblo, justamente irritado contra sus maldades, y escitado 
al efecto por el Pontífice Anano, llegase á arrojarlos del Templo, y entonces 
llamaron reservadamente en su ausilio á los Idumeos, en cuyo paso tuvo 
la principal parte Juan, hijo de Leví. natural de Císcala en Galilea, que 
después representó un papel muy importante durante el sitio. Acudieron 
con presteza los Idumeos en número de veinte m i l , y acometiendo al pue-
blo en unión de los Celotas dieron muerte á mas de ocho mil personas, 
después de lo cual se derramaron por toda la ciudad dando rienda suel-
ta á todo jénero de venganzas por medio del robo y el asesinato. Retira-
dos los Idumeos después de haberles prestado este ausilio, cundió la di-
visión entre los mismos Celotas, quienes vinieron á dividirse en dos ban-
dos, uno de los cuales se retiró á la parte interior del Templo teniendo 
por caudillo á Eieazar, y el otro quedó por dueño de la parte esterior, 
contando por jefe á Juan el de Císcala. 
En tanto que la ciudad se hallaba oprimida por ambos bandos, que 
á la vez se acometian y destrozaban entre s í , vino á ella Simón , hijo de 
Giora, natural de Gerasa, con treinta mil vagabundos y sicarios, deseo-
sos de apoderarse de la presa, porque tal era ya Jerusalen para toda 
aquella canalla. El pueblo abrió las puertas de la ciudad á Simón y 
quiso tenerle por jefe porque los crímenes de los Celotas y los escánda-
los que autorizaba Juan de Císcala le tcnian ya horrorizado; pero con 
esto la desdicha se hizo mayor, porque la guerra de esterminio que se 
hacían unos y otros, los Celotas desde el Templo y los de Simón desde 
el alcázar y fortaleza de Sion, vino á aumentarlos desastres, los críme-
nes y los escándalos. 
Tal era la triste situación en que se hallaba Jerusalen cuando Tito 
llegó á sus puertas seguido de las legiones romanas. Era entonces el mes 
dejiar (1), abril del año 70. 
(1) El ano enlre los hebreos constaba de doce meses lunares, de los cuales el primero • Q 
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E! historiador Flavio Josefo, Judio de nación como ya hemos dicho, 
y que habiendo tomado al principio una parte muy activa contra los 
Romanos, tuvo que someterse á Vespasiano cuando la toma de Jotapata 
y estuvo después al lado d e l i t o durante el sitio de Jerusaleo, nos ha 
dejado en su Histor ia de la guerra de los Jud íos una bien detenida y 
minuciosa relación de aquel renombrado cerco, que es uno de los mas 
grandes sucesos de la antigüedad. Después de él también le describió 
aunque mas ligeramente el historiador Cornelio Tácito. Las obras de es-
tos dos historiadores, sobre todo la de Josefo, han venido á ser la única 
base de donde han partido todos los escritores que mas ó menos deteni-
damente han hablado de este memorable sitio. También nosotros las te-
nemos á la vista para la narración, aunque lije ra, que no podemos me-
nos de hacer de semejante acontecimiento en esta parte de nuestra obra; 
pero debemos advertir que á quien seguiremos mas inmediatamente es 
al moderno «escritor Mr. Poujoulat en su His lor iade Jcrusalen, ya porque 
á la esactitud y brillantez de su narración reúne el laconismo de que 
nosotros no podemos prescindir, ya porque ha estado bastante tiempo 
en Jerusalen y ha tenido motivos para aclarar por sí mismo algunas du-
das y comprender mejor el relato de los primeros historiadores. 
La ciudad de Jerusalen en la época de que vamos hablando ofrecia 
prodijiosos medios de defensa, ya por su natural posición, ya por las so-
berbias y sorprendentes obras con que ciarte la habia enriquecido. Ro-
erá t!e SO (lias, el segundo de 29, y asi alternativamente. Dividían también el año en eivií 
y sagrado; teniendo principio aquel en el Otoño , y este en la Primavera. lie aqui los nom-
bres que daban á los meses, y sus correspondencias. 
TIÜZI, primer raes del año civil, y sétimo del año sagrado. Correspondía á la lana de 
setiembre. 
MARSCHEVAN , 2.9 del civil y 8.° del sagrado. A la luna de octubre. 
CASLEÜ , 3.° civil y 9." sagrado. Lvm i de noviembre. 
THEBET, 4.° civil y 10 sagrado. Luna de diciembre. 
SEBATH , ó SCHEVETH, 5.° civil y U sagrado. Luna de enero. 
ADAII, (i.0 civil y 12 sagrado. Luna de febrero. 
NISAS ó ABIB, 7.° civd y 1.° sagrado. Luna de marzo. 
JIAR, 8.° civil y 2.° sagrado. Luna de abril. 
SIVAN, 9.° civil y 3.° sagrado. Luna de mayo. 
TiiAMUz o THAMMUS, 10 civil y 4.° sagrado. Luna de junio. 
AB , 11 civil y 5.° sagrado. Luna de julio. 
ELÜL, 12 civil y 6.° sagrado. Luna de agosto. 
Con arreglo á esta división tenian los Judíos sus calendarios , y en ellos marcaban to-
das las fiestas, lodos los ayunos y todos los días cu que se celebraba la memoria de los 
grandes sucesos que habían tenido lugar desde el origen de su Nación. 
v> 
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Jeada de un triple muro con altas y fuertísimas torres, encerraba ademas 
otras dos grandes fortalezas que eran la ciudad superior, ó cindadela de 
Sien, y el monte Moría sobre el cual estaba el Templo. La grande altura 
de la primera hacia que al pié de sus muros con sesenta torres hubiese 
profundos valles y precipicios que la hacian inaccesible á los ataques. 
También el Templo, ademas de los grandes medios de defensa que le pro-
porcionaban los pórticos y galerías, estaba rodeado de un triple muro, es-
tando á su pié los profundos valles que llamaban de los cedros, que ve-
nían á ser unos fosos naturales de aspecto aterrador y dificilísimos de su-
perar. La fortaleza Antoníana, al norte del Templo, venia á ser como la 
ciüdadcla de este, y así por su posición como por las grandes obras que 
la completaban parecía inconquistable. Por último, las famosas torres ó 
fuertes de ílippicos, Faselo y Mariamma , que á su riqueza y magniílcen-
cia unían el ser inespugnables, completaban la serie de fortalezas que ve-
nían (á hacer de la Ciudad la plaza mas imponente que se conocía en aque-
llos tiempos. De este modo Jerusalen, cercada de murallas y coronada de 
altas torres, se presentaba sobre sus colinas á la manera de un formidable 
guerrero, sostenido ademas por un pueblo belicoso, acostumbrado á des-
preciar la muerte en muchos siglos de constantes guerras, y que ciego y 
enfurecido en esta ocasión, iba á oponer la mas vigorosa y desesperada re-
sistencia. 
Empero, toda esta inmesidad de poder tenia sobre'sí la maldición di-
vino , é iba á ser precisamente la causa de que el pueblo deicida sufriera 
todos los horrores y desastres que se le habían anunciado. Porque no ofre-
cía Jerusalen el grandioso espectáculo de un pueblo unido que acepta l i -
bremente un sitio y que se espone á sufrir con gloria los peligros de una 
heroica resistencia: eran dos grandes facciones las que poseídas de un 
loco frenesí sostenían principalmente la guerra contra los Romanos, y las 
que habiendo reducido á la impotencia la masa de la población, la tenían 
supeditada entre los estragos con que la aflijían sus propios hijos y los que 
iban á causarla los estraños. 
Mientras que Tito había ido acercándose á Jerusalen, sucedió en esta 
que Juan Císcala, por medio de una estratajema, logró apoderarse del in-
terior del Templo y hacerse también el jefe del otro partido de Celólas 
que estaban mandados por Eleazar. En las luchas que tuvieroi^ con este 
motivo, y las que sostuvieron á la vez con la jente de Simón, fueron 
presa de las llamas unos grandes acopios de trigo que tenían en edifi-
cios próximos al Templo; de modo que unido este grave accidente al de 
haber acudido por entonces gran número de jentes de fuera de la ciudad 
3^ 
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con motivo de la Pascua, y no haber podido salir por la llegada de los 
sitiadores, quedó espuesta Jernsalen á los estragos del hambre que se 
hicieron sentir bien presto. 
No por estar ya acampados los Romanos á las puertas de la ciudad 
hubo mas unión entre los defensores. Los dos jefes, Juan y Simón, con-
tinuaban como antes combatiéndose con encarnizamiento, y solo suspen-
dian sus ataques cuando era necesario repeler los del enemigo común. 
Tampoco los habitantes eran mejor tratados por ambos partidos que 
según los unos y los otros se trataban entre sí. La menor sospecha de 
favor ó de tendencia hácia los Romanos era penada con la vida, y 
el mas atroz capricho empezó entonces á multiplicar las muertes en 
la ciudad , con mayor frenesí aun que antes de haber principiado el 
sitio. 
Los lados de Norte y Poniente eran los solos puntos por donde un 
ejército podia atacar á la plaza, pues los profundos barrancos que se es-
tienden por las partes del Norte y Mediodía impedían que jugasen desde 
allí las máquinas de guerra y que se acampasen ningunas tropas. Asi es 
que Tito colocó solamente una legión en lo alto del monte Olívete, que 
está al lado de Oriente, para que sirviese de campo de observación, 
y él formó sus reales en la parte Norte teniendo á su frente la torre ó 
fortaleza Pseíina. También colocó otras lejiones por la parte de Occiden-
te , teniendo á su vista la torre de Hippicos, en la posición que hoy se 
llama cerro de San Jorge. 
Las primeras salidas que hicieron de la plaza los sitiados dieron á 
conocer á los Romanos que les aguardaba una vigorosa y encarnizada 
resistencia, y hasta el mismo Tito se vio en grande aprieto y pudo salvar 
milagrosamente la vida al hacer un reconocimiento con mas confianza y 
menos tropa de la que necesitaba. Esperímentado asi el espíritu de lajente 
contra quien te ni a n que pelear, y atendida la imponente y aterradora for-
taleza de la plaza que iban á embestir, comenzó Tito á desplegar todo su 
poder y emplear cuanto el jénio había inventado hasta entonces de supe-
rior en el arte de la guerra. Hizo demoler los arrabales y caseríos que ro-
deaban la Ciudad, arrasó la campiña, y con los árboles empezó á levantar 
plata-formas y construir fuertes máquinas que arrojaban piedras contra la 
plaza, cuyos muros eran batidos por medio de los arietes. 
En veinticuatro días de los mas rudos y porfiados combates queda-
ron ya por los Romanos el primero y segundo muro, de suerte que vino 
á ser invadida la mitad de la ciudad; pero faltaban la torre Antoniana, el 
Templo, la Giudadela y palacio de Sion, es decir, lo mas fuerte y mas di 
= 2 5 9 = 
fífiil de ser tomado. Entonces fue cuando se víó á los Judíos acometer con 
sin igual intrepidez y destruir las máquinas, oponerse á los mayores pe-
ligros y provocarlos, y desconcertar por todas partes los ardides de los 
enemigos hasta llegar á asombrarles con tantas muestras de esfuerzo y 
de valor. Verdaderamente, si los defensores de Jerusalen , si los dos 
jefes que les mandaban y que sabian oponer tan ordenada y vigorosa re-
sistencia, hubieran sido conducidos únicamente por el amor de su patria 
y el glorioso empeño de sostener su independencia, y no hubieran man-
chado su valor con las mas negras acciones y tan constantes como atro-
ces crímenes contra sus mismos hermanos, el heroismo de la defensa de 
Jerusalen habria llenado de admiración al mundo y hubiera ocupado una 
de las mas brillantes pajinas de la historia; pero aquellos hombres en vez 
de ser héroes no quisieron ser mas que famosos bandidos. El heroismo 
de su audacia y su valor fué la horrible desesperación de los grandes cri-
minales. 
Al estrago que producía el enemigo desde fuera, y al que causaban 
las luchas y persecuciones de los defensores, vino á agregarse otro mas 
terrible aun que pudo ya presentirse desde el principio, el hambre. Guan-
do ya los habitantes no tenian mas que los últimos despojos y se veían 
obligados á guardarlos con el mayor cuidado, entraban en las casas los 
partidarios de Juan y de Simón y les maltrataban horrorosamente por ha-
berles ocultado. Los ricos daban todo su caudal por adquirir algunas 
viandas, y tenian que ocultarse de todo el mundo para que nadie les vie-
se comer; pero ¡ay de aquellos á quienes demostraba su semblante que 
contaban con algún alimento! Se les atormentaba cruelmente hasta ha-
cerles confesar donde le ocultaban para robárselo. 
Guando ya se echaba mano de los animales inmundos y estos escasea-
ban, y cuando se comían objetos los mas sucios y asquerosos, el hambre 
obligaba á muchos á salir á los alrededores de la ciudad para ver de pro-
porcionarse algunas yerbas; pero les aguardaba una suerte cruel á estos 
infelices. Los mas afortunados que lograban evadirse de los sitiadores, 
eran á su vuelta robados por los Sicarios y Celotas, y muchas veces ator-
mentados ó privados de la vida por imputarles inteligencia con los Roma-
nos: los que eran sorprendidos por estos, se les condenaba á ser crucifi-
cados. Tal sin embargo era el hambre, que apenas pasaba día que dejá-
ran de caer en su poder sobre quinientos ; y bien pronto llegó á no haber 
ya maderos donde inmolar tantas víctimas. La piedad que Tito solía em-
plear con muchos era mandarles cortar la nariz, las orejas y los dedos, 
y devolvérselos en este estado á los defensores. 
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Todavía llegaron á aumentarse estas calamidades cuando Tito cir-
cunvaló completamente la ciudad para impedir que los sitiados entrasen 
de fuera ningún socorro. Entonces comenzaron á ser tantos los que se 
morian de hambre, que no pudiendo dárseles sepultura hubo de llegar á 
tomarse la determinación de arrojarles por el muro. Era un espectáculo 
horrible el que ofrecía Jerusalen: exánime yacia la jente tendida por las 
calles y las plazas á la manera de espectros salidos de los sepulcros. Fami-
lias enteras eran halladas muertas dentro de sus casas, y la pestilencia 
que despendían se unia al hambre para aumentar el número de las víc-
timas. 
En medio de tantos horrores, cuando ya los mismos partidarios de 
Joan y de Siman, que fueron los últimos á quienes falló el alimento, 
se veian obligados á comer heno podrido y hasta las correas del calzado, 
y cuando los desdichados habitantes que hablan sobrevivido no tenian 
mas alimento que el de su propia desesperación; en medio de tantos 
horrores, decimos, fué cuando llegó á ocurrir en Jerusalen el espantoso 
suceso de una madre que dió la muerte y se comió á su propio hijo. Era 
una mujer rica y de noble alcurnia llamada María, hija de Eleazaro, na-
tural de Vetezobra, de la otra parte del Jordán. Habiéndose retirado á 
Jerusalen con motivo de la guerra y del vandalismo de los Sicarios, la fue-
ron primeramente robados todos sus bienes por los tiranos que oprimían 
á la ciudad, y durante el sitio desapareció de su casa hasta el último 
alimento. Muerta ya de hambre y sin poder nutrir á un niño de pecho 
que tenia, se arrojó en brazos de la desesperación y mató á su hijo: en 
seguida coció la mitad y se la comió, guardando el resto. Como entrasen 
á poco tiempo en su casa varios amotinados y les diese en rostro aquel 
olor, la amenazaron de muerte sino les mostraba lo que tenia dispuesto 
para comer. Entonces ella les sacó la mitad que había guardado del niño, 
y les dijo al ver que se quedaban turbados con semejante espectáculo: 
Este es mi hijo 9 comed vosotros, que yo ya he comido mi parte. No quie-
ro que seáis mas tiernos que una mujer, ó mas misericordiosos para el 
niño que lo que ha sido su propia madre. Saliéronse al punto aquellos 
hombres amedrantados de haber visto una cosa tan fiera, y divulgándose 
en seguida el suceso, fué tal el espanto y horror que producía, que los 
que se hallaban abatidos por el hambre temían llegar á hacer otro tanto y 
discurrían por la ciudad buscando quien les diera la muerte. Presto llegó 
también á los Romanos la noticia, y el Cesar Tito, condolido de tanta 
desdicha y adversidad, trató de hacer proposiciones á los sitiados; pero 
DA o^s JU(k'os en lugar de paz no deseaban mas que guerra; en vez de con- ¡ 
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cordia, sedición y revuelta; en vez de abastecimiento y hartura, el ham-
bre y la muerte (1). 
Cuando el hambre causaba todos estos estragos y hacia de Jerusaien 
un sepulcro de vivos, iban ya adelantando mucho en su empresa los sitia-
dores, y los combates eran mas furiosos y encarnizados. Un descuido de 
los Judios dio lugar á que se apoderaran los Romanos de la gran fortaleza 
de la torre Antoniana. Todos los ataques entonces fueron redoblados contra 
la línea que encerraba el Templo, y los combates se hicieron mas san-
grientos por las continuas é impetuosas embestidas con que los Judios tra-
taban de arrollar á sus enemigos. En uno de estos encarnizados choques 
prendieron fuego a la galeria que desde la torre Antoniana comunicaba 
con el Templo, y lograron envolver en él á gran número de Romanos. A 
su vez estos prendieron también fuego al pórtico de la parte del norte, y 
de dia en dia^iban estrechando á los Judios haciendo que las llamas fueran 
acercándose al mismo santuario y consumaran la destrucción. 
Tito deseaba conservar á toda costa aquel magnifico monumento reli-
jioso; pero todos sus esfuerzos vinieron á ser inútiles, y ni con su misma 
presencia logró evitarlo. En medio del furor de los combates, del choque 
y ruido de las armas, y de los estragos del incendio en las galerías próxi-
mas ya al santuario, un soldado romano arrojó un leño encendido en un 
edificio contiguo, y el fuego se comunicó con una rapidez estraordinaria. 
Todo era ya terrible, y con el incendio del santuario llegaron al colmo los 
horrores dé la desolación. Los sitiadores y los sitiados, mezclados ya y 
confundidos en fiera lucha en medio del estruendo que producían los pór-
ticos que se derrumbaban y las techumbres que venían abajo; los espan-
tosos alaridos de la multitud que se había refujiado en aquel recinto, an-
cianos , mujeres, niños, sacerdotes, cuyos lamentos iban á perderse entre 
el furor de las llamas y el filo de los aceros enemigos ; todo ello formaba 
un conjunto espantoso , cuya sola memoria produce el mas hondo estre-
mecimiento. E l collado sobre que estaba edificado el Templo parecía que 
se abrasaba de ra íz . Resonaba con el ruido toda la rejión del otro lado del 
torrente, y los montes del rededor hadan retumbar mas los alaridos. Toda 
la tierra estaba cubierta ele muertos , y la sangre que manaba se mostraba 
aun masque no el fuego, porque fueron muchos mas los muertos que no 
eran los matadores (2). 
Todos estos desastres se consumaron el diez de agosto del año 70, y 
(I) Flauio ./ose/o.—Guerras— : libro 7 , capitulo 8.' 
O i (2) Id. libro 7, capitulo 11. 
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en este mismo mes y en este mismo dia se cumplían 655 años desde la 
destrucción del primer Templo por las huestes de los Babilonios. 
Restaba aun la Ciudad alta, ó cindadela de Sion, y las fuertes é incon-
quistables torres de Híppicos, Faselo y Mariamna. Después de algunos com-
bates contra la primera, se abrieron paso los Romanos por medio del in-
cendio , y el miedo y el hambre hicieron que á las últimas las abandona-
sen sus defensores. El 8 de setiembre fué ya dueño Tito de toda la Ciudad, 
que entregada á la rabia de los vencedores fué convertida en escombros, 
sin mas escepcion que aquellas tres torres y un lienzo de la muralla para 
que, á la vez de servir de recuerdo de la magnificencia de Jerasalen, sir-
vieran de refujio á una lejion romana. 
Fué inmenso el botín que lograron los conquistadores. Flavio Josefo di-
ce que el oro perdió la mitad de su valor entre los soldados, y este hecho, 
que él mismo tuvo ocasión de presenciar, da una idea bastante clara para 
calcular las riquezas con que se harían los conquistadores. 
Sobre cien mil personas fué el número de Judíos que quedaron á dis-
posición de los Romanos. Estos desdichados que habían logrado conservar 
la vida en medio de tantas calamidades, fueron muchos de ellos vendidos 
á vil precio, otros enviados á Ejipto para emplearlos en las obras públi-
cas, otros destinados para los juegos sangrientos de los circos, y por últi-
mo, lajente mas escojida fué reservada para la humillación de ir á formar 
maniatados en el triunfo de Tito en Roma. Por lo que hace á los dos jefes 
Juan y Simón, cuando ya no pudieron combatir, tomaron el partido de 
esconderse en algunos subterráneos, pero llegaron á ser presa del con-
quistador , y el primero fué reducido á vivir perpetuamente encadenado, 
y el segundo fué á sufrir la muerte en Roma después de la ignominia de 
asistir al triunfo del César. 
El número de los que murieron durante el sitio se hace subir por 
Josefo al de un millón y cíen mi l . Sin embargo, Mr. Poujoulat hace res-
pecto de este punto las siguientes observaciones. «La suma de un millón 
y cien mil Judíos muertos en esta catástrofe ha parecido siempre un cál-
culo exajerado: por una estraña contradicción, el historiador Tácito, 
después de haber contado al principio de su narración seiscientos mil si-
tiados, adopta después la cifrado un millón y cien mil muertos. Para 
persuadirnos Josefo de la esactitud de sus cálculos , recuerda que en tiem-
po del gobernador Cestio los sacrificadores contaron en la festividad de la 
Pascua doscientos cincuenta y cinco mil seiscientos animales inmolados, lo 
cual, calculando á diez personas por cada bestia, harían subir á dos millo-
nes quinientos cincuenta y seis mil los Judíos reunidos en Jerusalen. Pe 
m 
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ro los sacerdotes del Templo, queriendo dar á Nerón una alta idea de su 
Nación, pudieron aumentará su placer el número de animales sacrificados; 
y por otra parte, aun admitiendo los dos millones y medio de Judíos 
reunidos para la festividad de los ázimos, no se seguiria que toda esta 
población hubiese estado dentro de Jerusalen, porque la ciudad tenia 
arrabales en los alrededores, donde podía alojarse la mayoría de estos 
viajeros relijiosos. Para la aclaración del punto histórico que nos ocupa 
es preciso no olvidar que la población sorprendida por el sitio debió estar 
necesariamente .encerrada dentro de los muros de Jerusalen : ahora bien; 
¿cómo esta Ciudad con solas dos leguas de circuito que tenia, había de 
poder contener un millón ciento ochenta y siete mil Judíos, de que nos 
habla Josefo, sin contar el número de los que durante el sitio se presen-
taron á los Remanoso se escaparon á los lugares vecinos? Creemos, pues, 
que seria mas aproximado á la verdad el reducir á quinientos ó seiscien-
tos mil el número de Judíos sitiados por los Romanos; y cuando se piensa 
que el hambre, el hierro y el fuego devoraron las tres cuartas partes de 
la población, quedan bastantes horrores, bastantes duelos y miserias, pa-
ra colocar este sitio de Jerusalen en el número de las mas grandes cala-
midades de la historia humana.» 
El mismo escritor, á propósito de la idea que repite muchas veces en 
su-obra Flavio Josefo, y que también pone en boca de Ti to , de que no 
fué este sino Dios mismo el que causó la ruina de Jerusalen, y que los 
Romanos vinieron á ser tan solo un instrumento de la divina venganza, 
idea conforme con nuestra creencia que mira este suplicio de todo un 
pueblo como una espiacion del suplicio de Jesucristo ; el mismo escritor, 
decimos, hace á este propósito la siguiente pintura del pueblo hebreo. 
«Jerusalen era destruida por un crimen de rebelión que no había co-
metido, y los Romanos que querían castigar una sedición contra su po-
der, castigaban la sedición contra el Mesías: pensaban vengar la sangre 
de algunos lejionarios, y vengaban la sangre del Salvador del mundo. 
Los Judíos habían creído sofocar el Cristianismo con la muerte de Jesu-
cristo , y ahora la sangre del Hijo de Maria, cayendo sobre ellos, des-
truyó su existencia política y relijiosa. Todo el edificio de la ley mosáica, 
que no había sido levantado mas que para Jerusalen y la Judea , se des-
plomaba ahora con el Templo y los muros de Sion. La Nación deícida, 
mutilada, destrozada, iba á empezar esa larga carrera de persecución 
y de ignominia que había de durarla y la durará tanto tiempo, y los Ju-
díos empezaban á verse arrojados en el mundo social como despojos 
errantes que no pueden detenerse, y como un milagro constante que 
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va atestiguando de siglo en siglo un castigo desconocido entre los hom-
bres. ¡Oh, y que de vergüenza y de ultrajes les aguardan en todos los 
paises de la tierra! Ciegos viajeros á través de los tiempos, cruzarán por 
entre los resplandores de la verdad cristiana , y no caerá de sus ojos 
la venda que les mantiene en el error. Meditarán dia y noche sobre las ins-
piradas Escrituras de que son los mas fieles guardianes, y no llegarán 
á comprenderlas: tendrán en su mano la luz, y solo á ellos dejará de 
alumbrarles. Se consumirán en constantes esfuerzos para volver á ser 
lo que fueron, y no recobrarán jamás su nacionalidad, sucediéndoles lo 
que á Juliano, que no pudo reedificar el Templo que los Libros Santos 
habían condenado á permanecer siempre destruido.» 
Ya no tendremos ocasión en lo sucesivo de hacer mención de la obra 
de Mr. Poujoulat, cuyos acentos tienen el mérito de haber sido inspi-
rados en los mismos lugares que atestiguan la gran catástrofe del pue-
blo Judio, y vamos á reproducir las últimas palabras con que hace el 
retrato de Jerusalen después que los Romanos la hubieron destruido. 
«Mientras que Roma, dice, se llenaba de regocijo con la destrucción 
de la nación judia , Jerusalen, sola con sus ruinas y los cadáveres de sus 
habitantes, y vijilada por una lejion romana como para impedir que se 
alzase de su sepulcro, no era visitada mas que por las aves de rapiña y 
las bestias salvajes que iban á buscar el alimento. Sin duda entonces la 
sombra de Jeremías, abandonando su ignorada tumba en el Ejiplo, lle-
narla durante la noche con sus jemidos los espacios arruinados de Mória 
y de Sion, y suspiraría nuevas elejías al lastimero murmurio de la fuente 
do Siloe. Después se aniraaria su voz con la inspiración de las eternas 
venganzas, y oyendo al Señor pronunciarla terrible sentencia, podria 
repetir sus antiguas palabras: Arrojad á ese pueblo de mi presencia, de-
cia Jehovah, y si os pregunta á donde hade dirijirse, dadle esta contesta-
ción: que el que deba morir , muera ; que la espada destroce al que deba 
destrozar; que el hambre devore al que deba devorar; que vaya á ser es* 
clavo el que esté destinado para la servidumbre: Yo tomaré el bieldo, aña-
día el Señor, y les dispersaré hasta las estremidades de la tierra (1).» 
Después de la toma y destrucción de Jerusalen fueron conquistados 
algunos castillos que quedaban en la Judea. La ultima trinchera que los 
Judíos conservaron fué la cindadela de Massada donde se hablan refujiado 
como unas mil personas. Sostuvieron con obstinada temeridad el ataque 
de ios Romanos, y cuando ya vieron que les era inútil toda resistencia, 
(1) Profecía de Jeremías, capítulo 15. 
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tomaron la desesperada resolución de morir antes que entregarse. La 
suerte decidió quienes habian de ser los que se encargasen de dar la 
muerte á los demás, y cuando ya no quedó mas que uno solo, prendió 
este fuego al recinto y se quitó la vida con su misma espada. Al ir á dar 
los Romanos el asalto, y cuando solo las llamas eran el enemigo que se 
les ponia por delante, se les presentaron dos mujeres, rodeadas de cinco 
niños, que se habian librado de aquella horrible muerte ocultándose en 
unos acueductos. 
Los pocos Judíos que quedaron en su patria sufriendo el yugo de sus 
dominadores arrastraban una vida penosa de verdadera servidumbre; 
pero meditaban sobre la idea de vengarse y se preparaban en secreto 
para haber de llevarla á cabo. El jenio indomable de estas jentes les im-
pelía á no doblegarse ante la desgracia; mas la tenían decretada por la 
Divinidad en espiacion de su gran crimen, y toda su loca tenacidad ro 
debía producirles otra cosa que desastres. 
Habian pasado unos cincuenta años de la ruina de Jerusalen, cuando 
el Emperador Elio Adriano, que visitó casi todas las provincias de su im-
perio, quiso ver también los restos de aquella célebre Ciudad. Había en 
ella algunos millares de Cristianos y de Judíos, pero toda esta población 
vivia como dispersa entre aquellas ruinas, que venían á formar un ver-
dadero desierto. Sin embargo, el Emperador hubo de interesarse por 
Jerusalen, y estando ya de vuelta en Roma, mandó restaurar los muros 
y que se edificase un templo á Júpiter Capitolino en el lugar donde habia 
estado el de Jeovath, y habiendo establecido allí una colonia, dio á 
la ciudad su nombre. Los Judíos vieron esta profanación como la señal 
para ejercitar su venganza. 
Su número se había ya aumentado mucho en el país, y contaban 
ademas con grandes recursos para realizar sus planes. Preparados asi en 
secreto, y alentados ahora por varios impostores que se suponian liberta-
dores de Israel, entre los cuales fué el mas nombrado y valeroso un tal 
Barcocheba, se alzaron de nuevo contra el poder romano al que pusie-
ron por de pronto en grande apuro, derrotando en varios combates al 
gobernador que era entonces Rufo. Sin embargo, sus triunfos vinieron 
á durarles poco: el Emperador mandó á Julio Severo con grandes fuer-
zas á que no pudieron resistir los Judíos. Les fueron destruidas sus for-
talezas y perecieron hasta cerca de seiscientos m i l , huyendo casi todos 
los restantes á los mas lejanos países. Estas guerras que' terminaron so-
bre el año 134, dejaron enterrada, por decirlo asi, la nacionalidad ju-
dia, habiendo hecho sucumbir para siempre la inaudita tenacidad con 
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que habian tratado de recobrarla. Desde entonces en efecto los Judíos no 
se han juntado ni podido juntar en cuerpo de Nación: viven desparrama-
dos por todos los pueblos, sin confundirse empero con ninguno, para 
ofrecernos á todas horas el indeleble espectáculo de su reprobación. 
Terminada que fué la guerra , pudo ya el Emperador Elio Adriano 
hacer que se llevase a cabo la reconstrucción de la nueva Eiia, y enton-
ces se levantaron los muros poco mas ó menos sobre el lugar de los anti-
guos, con la sola diferencia de dejar fuera la montaña de Sien y encer-
rar dentro la colina ó monte Calvario. A los Judíos se les prohibió bajo 
pona de la vida el vivir dentro de la ciudad: únicamente se les permitía 
la entrada en los dias de mercado, y eso pagando un gran tributo. Y para 
aumentar su despecho y hacerles pasar por toda clase de humillaciones, 
se colocó un puerco de marmol sobre la puerta de la ciudad que daba 
al camino de Belén. Habian, pues, desaparecido los Judíos como enti-
dad nacional; y considerándoseles como estranjeros en todas partes, 
hasta se les cerraban las puertas de la que había sido su patria. 
Volvamos ahora sobre nuestros pasos para fijar la consideración en 
los vestijios que nos dejó el Salvador en su tránsito por la tierra. 
El mismo sentimiento que impele al hombre á dejar recuerdos para 
la posteridad y hacer que sea duradera su memoria, nos lleva también 
de una manera irresistible á considerar como objeto de nuestras atencio-
nes, de nuestro amor, ó de nuestra veneración, todo aquello de que nos 
ha provenido algún bien, ó todos los parajes donde aquel bien se ha rea-
lizado. Estos sentimientos son indelebles en el hombre: aspiramos á 
dejar recuerdos para lo futuro, y por la misma razón nos fijamos en los 
que nos dejan los que nos han precedido. Todo esto consiste en que cen-
tellea en nuestra mente la idea de la inmortalidad, y aspiramos á eterni-
zar cuanto es dulce y cariñoso á nuestro corazón. La idea por el contra-
rio del no ser, el pensamiento de que no quede huella ni rastro de nues-
tra existencia, nos horroriza, es un abismo de la mas repugnante y ater-
radora oscuridad. Deseamos lo infinito, queremos lo eterno, considera-
mos que nuestro destino no ha de tener nunca fin, y por eso aun en el 
lijero tránsito por este mundo suspiramos por dejar un rastro que nos 
perpetúe, una reliquia que nos recuerde. El hombre, pues, tiene un 
sentimiento poderoso é irresistible hácia las reliquias. Las mira como 
un símbolojle eternidad; y después de haber amado las que le deja-
ron sus mayores, procura dejar otras á los venideros para que las amen 
también. 
o/ Obedecemos á este sentimiento cuando nos llenamos de regocijo al 
fe 
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pisar la tierra donde nacimos, cuando guardamos con esmero una alhaja 
que llevó consigo nuestra Madre, cuando cultivamos con interés una fin-
ca que adquirió nuestro abuelo, cuando miramos en fin como un tesoro 
un titulo que demuestra la acción gloriosa de uno de nuestros antepasa-
dos. Y las naciones todas ensalzan á su vez y santifican, digámoslo asi, 
este sentimiento, cuando erijenuna pirámide que recuerde la gloria de la 
independencia, ó cuando levantan una estatua que recuerde la gloria del 
saber, 
Pues bien; llevemos este sentimiento al terreno de la Relijion, y ad-
quirirá aun mas inmensas proporciones, porque entonces precisamente 
le dirijimos hacia el objeto que le ha creado, que le sostiene y vivifica, 
esto es. Dios. La vida, pasión y muerte de Jesucristo encierran el funda-
mento de nuestra Relijion y nos representan el suceso mas grandioso, 
el mas trascendental é importante, el que ha sido para el hombre á la 
manera de una fuente inagotable de luz y de vida eterna. Es preciso que 
dejemos de ser Cristianos, es decir, es preciso que renunciemos á la 
creencia de la verdad y abramos á nuestros pies una sima espantosa de 
horror y de muerte , para separar nuestro pensamiento de la comtempla-
cion de aquel prodijio, y desviar nuestro corazón del culto eterno con 
que debemos adorarle. 
Sígnese de aqui que, para el Cristiano, ios Lugares donde se obró el 
portento de la Redención son unas reliquias de la mas alta estima. Por 
lo mismo que nos recuerdan los prodijios de un Dios hecho hombre por 
salvarnos, y por lo mismo que consideramos este hecho como el mas glo-
rioso para la humanidad, nuestro corazón forma da ellos el objeto prefe-
rente de su cariño, y va á rendirles un culto amoroso de la mas pura ve-
neración. 
Para dar espansion á este sentimiento, consideramos en primer lugar 
al privilegiado pais que Dios se dignó escojer para hacerle teatro de las 
maravillas de su Unijénito, y desde este instante la Palestina descuella 
sobre todos los paises del mundo, ofreciéndonos un encanto que en nin-
gún otro punto sabremos ni podremos hallar. Queremos después dar mas 
precisión al objeto que subjuga nuestros corazones, y poniendo nuestra 
planta en esa tierra de portentos, varaos en busca de los mismos sitios 
donde se realizaron, y según que va llegando á su término el desenlace 
del gran drama de la Redención, asi los Lugares van ensanchando nuestra 
mismo interés y abriendo dilatados cauces de gratitud, de amor y de 
del Nacimiento, y se apodera de nosotros 
la mas dulce y santa alegría al ver en medio de la humildad y la pobre-
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za la luz que descendió al mundo para alumbrar á los que estaban en 
tinieblas. Vamos después por los parajes donde aquella luz se hizo m i -
ble á los mortales con palabras de sabiduría eterna y con hechos asom-
brosos de omnipotencia, y besamos la huella santa que en su tránsito 
dejó estampada el Divino hacedor de tantos beneficios. Nos dirijimos en 
seguida á la gran Ciudad del sacrificio, y después de regar con nuestras 
lágrimas la gruta de Getsemaní, vamos á recordar los ultrajes del Pretorio, 
seguimos dolorosamente el camino de tristura que llevó la víctima carga-
da con el enorme peso de nuestros propios delitos, y vamos por último 
á arrojarnos sobre el polvo en las alturas del Gólgota para no separarnos 
jamás de aquellos escelsos lugares que vienen á compendiar todos los 
misterios, y desde los que se nos abrió la puerta de la salvación eterna 
con el último suspiro del Redentor. 
El amor, pues, y la veneración hacia las Santas Reliquias es un senti-
miento tan inherente al corazón cristiano, que no podríamos despojarnos 
de él sin renunciar á nuestras creencias. 
Ahora bien; las grandes persecuciones que en su orijen sufrió el 
Cristianismo ¿pudieron hacer que se olvidasen los Santos Lugares? Los 
que hoy se designan como tales ¿son los mismos donde se obraron los 
grandes hechos que nos representan? ¿Nó se perdió jamás la memoria de 
su situación en medio de tantas contrariedades como han suscitado las 
puertas del infierno contra la Iglesia de Jesucristo? El tiempo y las hor-
ribles persecuciones han podido hacer mucho en este punto , y han bor-
rado en efecto completamente, ó por lo menos esparcido las sombras de 
la duda, sobre algunos parajes que el Salvador vino á santificar con su 
presencia; pero los principales vestijios no se han oscurecido: cuentan 
con una autenticidad á todas luces evidente, y el mas refinado escepti-
cismo no sabría hacer otra cosa que una vana ostentación de la mas pro-
funda ignorancia. 
Los lugares donde se realizaron los principales sucesos de la pasión y 
muerte de Jesús eran bien conocidos de los Apóstoles, asi como también 
de los demás discípulos. Pocas personas habría además en Jerusalen en 
aquel tiempo que, por la gran fama del Hijo de María y por el ruido que 
produjo su condenación á muerte y crucifixión sobre el Calvario, de-
jaran de poder señalar los diferentes puntos de tan trájicas escenas; pero 
si por parte de los Judíos no habia interés en conservar la memoria de 
los mismos, los discípulos eran ya bastantes en número, y su fé estaba 
bien fortificada para que dejáran de mirarles como objetos de singular 
veneración, y procuraran conservarles en la memoria. 
= 249 v= 
Cuarenta dias habian pasado no mas de la resurrecion del Señor 
cuando se verificó su ascensión gloriosa. Todos los Apóstoles y discípu-
los salieron juntos del Cenáculo, todos subieron al Monte de las Olivas, 
y todos alli fueron testigos de aquel gran portento. A los nueve dias tiene 
lugar la venida del Espíritu Santo; comienza en el momento la predica-
ción del Evanjelio dentro de la misma Jerusalen, y el Príncipe de los 
Apóstoles convierte con sus primeras palabras á ocho mil Judíos. Es de-
cir , que á los cincuenta y tres dias de la pasión del Redentor, ya habia 
dentro de la misma Ciudad deicida Cristianos á millares para quienes el 
conocimiento y veneración de los lugares que ofreciesen recuerdos de 
Jesucristo, seria el primer anhelo de su corazón y el primer distintivo 
de su fé. Y que á pesar de todo el ódio y persecución que sufrieran de 
parte de los que se mofaban de la buena nueva, podrían muy bien los 
creyentes dar rienda suelta á su devoción é ir á contemplar en los mis-
mos sitios de os sucesos, se concibe evidentemente no solo porque esos 
mismos sucesos estaban muy recientes y muy vivos á su imajinacion para 
animar su celo, sino p or la facilidad que no podia menos de ofrecerles 
la misma situación de aquellas santas reliquias. El Monte Olívete, desde 
donde el Señor se habia elevado á los Cielos, y el Huerto de Getsemaní 
donde sufrió aquella terrible agonía que precedió á la prisión, estaban 
fuera de la ciudad por el lado del Oriente. El Monte Calvario, donde 
habia sido crucificado y enterrado, se hallaba también fuera del recinto 
de Jerusalen por la parte de Occidente. Dentro de la misma Ciudad, la 
mansión ordinaria de los Apóstoles, á la que puede llamarse la primer 
iglesia del Cristianismo, era el Cenáculo, esta casa de un amigo del 
Señor, donde Jesucristo celebró la Pascua en la víspera de su pasión é 
instituyó el venerando Sacramento de lá Eucaristía, donde apareció en 
medio de sus discípulos después de resucitado, donde volvió á reunirles 
en la víspera de su gloriosa Ascensión, y donde continuaron después 
todos ellos congregados en unión de la Santísima Vírjen y demás santas 
mujeres hasta la venida del Espíritu Santo. De suerte, que lejos de ha-
ber motivos que impidieran absolutamente á los primitivos Cristianos ve-
nerar los lugares santificados por el Redentor, les habia por el contrario 
que les permitían fácilmente el visitarlos con grandísima frecuencia. 
Estas observaciones las completaremos haciendo todavía otra que no 
puede perderse de vista. Que los primitivos Cristianos, animados por el 
fuego de aquella fé tan viva que hizo luego de ellos tantos mártires, 
dejaran ante todo de hacer que el conocimiento de los lugares unidos 
!h á los recuerdos de' Salvador fuese como un elemento indispensable de 
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su instrucción religiosa; que en su ardiente amor hacia el que, siendo la 
inocencia misma, habia echado sobre sí la grave carga de nuestras cul-
pas para espiar por nosotros ei pecado y abrirnos las cerradas puertas 
del celestial Paraiso, dejaran de amar los lugares donde se habia obra-
do tan gran beneficio r que en la viveza y magnitud con que heriría 
su espíritu la memoria de aquella sangrienta escena que ellos mismos 
acababan de presenciar, dejaran de visitar los lugares en que se habian 
realizado, y estudiarles con delicado esmero, y enseñarles á los recien 
convertidos , y hacer en fin porque su memoria fuera atravesando de fa-
milia en familia y de tiempo en tiempo para eternizarles el amor y la 
veneración; que dejaran de hacer lodo esto los primitivos Cristianos, es 
una cosa tan imposible de concebir, comees imposible de concebir que 
no queme el fuego, que el aire no reseque, que el agua no humedezca. 
l a los fieles eran en tan gran número en Jerusalen, que el año 55, 
esto es, al segundo de la predicación del Evanjelio, fué nombrado obispo 
Santiago el menor. Las virtudes de este primer pastor de la Ciudad San-
ta eran tan notorias, que hasta los mismos Judíos le tenían en gran 
respeto y le daban el sobrenombre de el Justo. Después que los príncipes 
de los Fariseos hicieron que se le diese muerte arrojándole desde lo alto 
del Templo, á fin de cortar por este medio el efecto que producían en 
el pueblo sus virtudes y sus públicas manifestaciones sobre la divinidad 
de Jesucristo crucificado, le sucedió su hermano Simeón, quien aban-
donó á Jerusalen con gran número de Cristianos, á causa de la rebelión 
de los Judíos, y fué á establecerse en Pella hasta que se terminó la guer-
ra con la toma y ruina de la Ciudad por Tito. 
Si el grande incremento que desde luego empezó á tomar el Cris-
tianismo en la misma Jerusalen no pudo menos de dar al conocimiento 
de los Lugares Santos un carácter marcado de esactitud y precisión; y sí 
este conocimiento era á la vez facilísimo de adquirir, ya por la publici-
dad y magnitud del suceso, ya por la situación de los mismos Lugares, 
seguramente que no pudo borrarse de la memoria de los Cristianos en 
el poco tiempo que tuvieron que estar fuera de Jerusalen mientras se 
cumplieron sobre ella las profecías del Señor. Ellos fueron efectivamen-
te los primeros que dirijieron su vista á la Ciudad para empezar á dar nue-
va vida á sus escombros; y si á los que no la hubieran visto antes les ha-
bría sido difícil en medio de tantas ruinas formar un juicio esacto d é l a s 
que habían sido calles y plazas y palacios, esta dificultad no debía ser in-
superable para los que habiendo habitado en ella mucho tiempo, nopo-
^ drian menos de tenerla bien grabada en sus almas. Por otra parte, los 
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montes de las Olivas y Calvario, que oslaban fuera de las murallas de la 
Ciudad. no podían haber sufrido mucho para que á primera vista de-
jaran de ser bien conocidos. 
El obispo Simeón fué martirizado en tiempo del Emperador Trajano, 
y después de él ocuparon sucesivamente la silla de Jerusalen troce obis-
pos, todos ellos de orijen Judio, que fueron : Justo, Zaqueo, Tobías, Ben-
jamín, Juan, Matías, Felipe, Séneca, Justo I I , Levi , Efro, José y Ju-
das. Todos estos obispos que hubo hasta los tiempos de Adriano, ade-
mas de los mucbos Cristianos que poblaban á Jerusalen , fueron el canal 
por donde iba pasando la tradición de los Sanios Lugares con la esacti-
tud y fijeza de quienes se hallaban siempre sobre el terreno, y le rega-
ban ademas con su sangre por confesar el Misterio que en él se había re-
presentado. 
Al restablecimiento de Jerusalen por Adriano en la forma que ya he-
mos dicho, se siguió la prohibición de que pudieran habitar en ella los 
Judíos; pero no se estendió á los Cristianos. Es verdad sin embargo, que 
á los que habitaban en la nueva Elia se les perseguía por creerles Judíos, 
y eran efectivamente la mayor parte hebreos de nación, mas no solo ha-
bía Cristianos en Jerusalen de orijen Judío, sino que ya por aquel tiem-
po eran muchos los paganos ó jentiles que habían abrazado la fé de Jesu-
cristo. Tanto era así, que desde esta época principia la Iglesia de los 
jentiles en la Santa Ciudad, contándose por obispos de ella á Márcos, 
Casiano, Publío, Máximo, Julio, Cayo, Símaco, Cayo I I , Julio 11, Ca-
pitón, Valente, Doliquio, Narciso, Dio, Germanio, Gordio, Alejandro, 
Mazabano, Himeneo, Zabdas, Hermon y Macario, que lo era al tiempo 
de la conversión del Emperador Constantino. Otra cosa hizo empero 
Adriano que vino á servir de comprobación á las tradiciones cristianas. 
Después de haber concluido la obra del templo de Júpiter sobre el sitio 
del antiguo y famoso templo de Jerusalen, profanó el lugar del sepulcro 
de Jesucristo construyendo otro templo á Júpiter , la altura del Calvario 
con otro templo á Venus, y también en el sagrado lugar del establo de 
Belén mandó edificar otro á Adonis. Mucho tuvieron que sufrir los Cris-
tianos al ver destinados los Lugares mas santos de la tierra al culto ido-
látrico de los mas impuros sacrificios y de las mas asquerosas deprava-
ciones; pero si los Cristianos no podían entonces dar por sí el verdadero 
culto á aquellos Lugares, en cambio el paganismo anunciaba con sus tor-
pes imájenes el sitio de los grandes sucesos que aquellos veneraban. De 
este modo sucedía que á la vez que el mundo pagano se mofaba en aque-
Q , lia triste época de la locura de la Cruz, las estatuas de sus ídolos venían 
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á estar señalando y custodiando, digámoslo así, los Lugares del Crucifi-
cado. Al testimonio, pues, de la tradición cristiana sobre el conocimiento 
de la situación de los Santos Lugares, se agregó el de sus mismos ene-
migos , para que nada pudiera ignorarse en el dia en que la locura de 
la Cruz se levantase sobre la sabiduría del mundo. Este dia llegó por 
fin con el de la conversión del gran Constantino, 
0 i : 
« : -
CAPITULO fi." 
SUCESOS DE LA TIERRA SANTA DESDE CONSTANTINO HASTA LA 
ÉPOCA DE LAS CRUZADAS. 
AZON es que después de haber atravesado una época angus-
tiosa , veamos sobre el horizonte un iris de paz y de ventura 
que ensanche nuestros corazones. Al horroroso cuadro que 
nos ofrece un pueblo criminal que sufre la espiacion mas tre-
menda, y cuyos restos diseminados por todas las naciones de la 
tierra van anunciando el cumplimiento de las divinas profecías, 
va á sucederse el bello y encantador espectáculo del triunfo del Cristia-
nismo. Cerca de tres siglos habian pasado desde que los humildes pesca-
dores dieron principio á la predicación. En todo este tiempo el Evanjelio 
sufrió por parte del error la horrible oposición con que el orgullo huma-
no hace siempre resistencia á la verdad. Anunciado por humildes y po-
bres, fué objeto de burla y de desprecio por los sabios y ricos del mundo; 
pero el jentilismo se sintió herido por los rayos de luz con que penetra-
ba en los espíritus el sol de la nueva doctrina, y la persecución y el 
martirio vinieron entonces á emplearse contra los Cristianos de una ma-
nera horrorosa y desconocida. Algunos intervalos de reposo sirvieron para 
que después con nueva furia se decretáran las persecuciones; pero no 
por eso los verdugos dejaban de hallarse cada dia con mayor número de 
víctimas, porque los prodijios de la fé se aumentaban á la vista de los 
34 
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suplicios. Nada mas que con la fe se combatia en esta encarnizada lucha 
del error con la verdad. El Cristianismo no contaba con otras armas; 
anunciaba con dulzura la doctrina de salud eterna, y su enerjía y su vi-
gor les demostraba tan solo confesando á Jesucristo á la vista de las ha-
chas ensangrentadas y de las hogueras encendidas, ó entre el rujido 
aterrador de las fieras devoradoras. Purificada con tan duras pruebas la 
verdad, la doctrina del Evanjelio llegó á penetrar y estenderse por entre 
todas las clases, y fué á su vista replegándose el loco saber del hombre, 
viniendo por tierra los altares idolátricos que habia creado en su impú-
dica fantasía. 
Guando ya el Cristianismo habia llenado el mundo con sus maravi-
llas , apareció en el Cielo á la vista de Constantino y de su ejército aque-
lla brillantísima Cruz donde se leian en resplandecientes caracteres estas 
palabras: I n hoc signo vi ¡ices : «con esta señal vencerás.» El Emperador 
triunfó del tirano Majencio llevando por estandarte el Lábaro, y habiendo 
sido instruido en los misterios de la fé por el grande Osio, obispo de 
Córdova, hizo de la Relijion cristiana la Relijion dei Imperio. Estaba para 
espirar el año de 312 cuando del trono de los Césares, que hasta alli ha-
bia fulminado tantos decretos de persecución contra los Cristianos, sa-
lieron estas palabras augustas que dieron la paz á la iglesia. «Nos, Cons-
tantino Augusto y Licinio Augusto, felizmente reunidos en Milán, y tra-
tando de todo lo concerniente á la segundad y utilidad pública, hemos 
creido que una de nuestras principales obligaciones era arreglar lo que cor-
responde al culto de la Divinidad, y dejar á los Cristianos, como también 
á todos nuestros demás vasallos, en plena libertad de seguir su Relijion, 
para que la bendición del Cielo caiga sobre nosotros y sobre todo el Im-
perio. Por tanto, determinamos no rehusar á cualquiera que lo desee los 
medios de abrazar y seguir de corazón las observancias de los Cristianos, 
como igualmente practicar la Relijion que tenga por mas conveniente, todo 
con el objeto de que el supremo Dios á quien veneramos no cese de col-
marnos de beneficios.» Y después, hablando á los jefes á quienes se dirijia 
el famoso edicto, les decian los Emperadores: «Sabed que sin embargo 
de cualquiera otra órden que hayáis recibido contraria á esta, es nuestra 
voluntad mandar ahora pura y sencillamente que lodo el que tenga afi-
ción á profesar la Relijion Cristiana pueda hacerlo sin que sea molestado 
ni inquietado por ello de modo alguno: todo lo que os declaramos, 
haciéndoos saber que hemos concedido á los Cristianos en jcneral facultad 
amplia para ejercer su Relijion. Hemos mandado además que si los luga-
res en que estos se reunian antiguamente, respecto de los cuales habéis . 
^ — . — ^ q j 
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recibido en otro tiempo diversas órdenes contrarias, han sido comprados 
por particulares, bien del fisco ó bien de cualquiera persona, sean res-
tituidos á los Cristianos, sin que se pueda reclamar su valor, y sin demo-
ra ni dificultad alguna. Que los que los hubiesen recibido por gracia, los 
devuelvan del mismo modo cuanto antes; y que asi los que los adquie-
ran como los donatarios, acudan al vicario de la provincia á recibir de 
su mano lo que nuestra bondad quiera concederles. Portante, haréis que 
la sociedad de los Cristianos vuelva á entrar en posesión de todos aque-
llos lugares: y siendo notorio que poseian ademas otros bienes que per-
tenecian á su comunidad, esto es, á las Iglesias y no á los particulares, 
liareis restituir á estas comunidades ó corporaciones todos aquellos bie-
nes sin la menor oposición y dificultad, reservando á los que los devuel-
van sin reintegrarse del valor, el derecho de recurrir á Nos para su in-
demnización. En cuanto dejamos mandado queremos que hagáis uso de 
toda la autoridad de vuestro ministerio, y de la manera mas pronta y 
eficaz, para que la bondad de Dios, cuyos beneficios hemos esperimen-
tado ya en tantas ocasiones de importancia, no cese de colmarnos de 
prosperidades, como también á todos nuestros pueblos. Y para que este 
edicto llegue ánoticia de todos, le mandareis fijar en los parajes públicos, 
á fin de que nadie pueda alegar ignorancia.» 
El edicto de Constantino fué una revolución moral la mas fecunda en 
acontecimientos reparadores. Todo cambió de aspecto en la Judea, como 
le cambió en las rejiones del Oriente y Occidente. Separados hasta en-
tonces los Cristianos de la sociedad política, considerados en el mundo 
como seres impuros que no inerecian mas que el desprecio y la reproba-
ción, se les abrieron las puertas de la vida pública y empezaron á gozar 
los derechos comunes á los demás hombres. Salieron de la esclavitud y 
las prisiones, y no siendo ya un crimen la celebración de los Santos Mis-
terios, pudieron celebrarles públicamente, levantando el signo de la Re-
dención á la faz del mundo que liabia salvado. 
Los Sanios Lugares, que los Cristianos no habian perdido de vista ja-
mas y que estaban profanados con los altares de los ídolos, atrajeron des-
de luego las miradas del Emperador para darles el esplendor que mere-
cían, restituyéndoles al culto y veneración de los fieles. Su madre la 
Emperatriz Santa Elena era la primera en secundar y llevar á cabo sus 
relijiosos designios, y para construir un templo en el propio sitio del Se-
pulcro del Salvador se trasladó ella misma á la Tierra Santa, á fin do 
rescatar en persona aquellas venerables reliquias, espurgándolas de las 
inmundicias de los ídolos. 
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El Monte Calvario se hallaba entonces dentro de la Ciudad, como he-
mos dicho, desde la reedificación de los muros mandada hacer por Adria-
no. Se habian amontonado sobre él grandes escombros para igualar el 
terreno cuando se colocaron allí las estatuas de Venus y Júpiter; pero 
luego que todos estos edificios fueron destruidos 9 comenzaron con tanto 
ardor y perseverancia los trabajos de la escavacion, que no solo fué ha-
llado el Sepulcro, sino que se encontraron también tres cruces y otros 
varios instrumentos de la Pasión. Para superar entonces la dificultad que 
se presentaba de conocer cuál de ellas era la del Salvador, el Obispo de 
Jerusalen, que era entonces San Macario, dispuso que fueran llevadas á 
casa de una mujer que hacia mucho tiempo se hallaba padeciendo una 
enfermedad incurable. La Emperatriz quiso presenciar este acto, y ro-
gando todos al Señor para que se dignase demostrar con una curación 
milagrosa cuál era la Cruz en que habia espirado su divino Hijo, aplica-
ron sucesivamente á la enferma las tres Cruces, y solo al contacto de la 
última quedó completamente sana. Con el contacto de la misma Cruz fué 
resucitado también un muerto, y ya no pudo dudarse de que el Señor 
habia otorgado á la piadosa madre del Emperador el hallazgo del caro 
objeto que con tanto afán buscaba. Santa Elena entonces envió una par-
te de la Cruz á su hijo, y guardó la restante para colocarla en el Templo 
que en seguida empezó á levantarse. 
Seis años tardó en concluirse la obra, verificándose la dedicación del 
Templo, al que se dió el título de la Resurrección, en el año de 355, en 
medio de un gran número de Obispos y de una multitud de Cristianos. 
El célebre historiador Eusebio fué testigo presencial de esta imponente y 
estraordinaria solemnidad religiosa, y nos ha dejado descripta la magni-
ficencia de esta nueva Basílica, que desgraciadamente fué destruida 
trescientos años después por los Persas. «Hé aquí la descripción, dice 
Henrioii en su Historia de la Iglesia, que los antiguos nos dejaron de 
aquella Basílica, maravilla de su siglo, erigida con el título de la Resur-
reccion, cerca del Santo Sepulcro, al que se adaptó diestramente todo 
el plan del edificio. El ámbito del Sepulcro estaba resguardado en lo in-
terior con columnas de un trabajo esquisito, y embellecido con todo gé-
nero de adornos los mas preciosos. Desde este pórtico se entraba en un 
espacioso patio ó plaza enlosada de mármol y coronada por tres lados con 
una larga galería, rematando á levante con el Templo que era aun mas 
admirable, tanto por su grandeza y la esactitud de sus dimensiones, co-
mo por la riqueza de sus adornos. A primera vista se conocia que no en 
valde se habia propuesto el poder romano alzar el mas digno monumen-
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to que se pudiese ver en su clase. Lo interior del Templo estaba incrus-
tado en toda su inmensa ostensión de los mármoles mas raros: lo este-
rior construido con unas piedras tan labradas y tan bien unidas, que la 
perfección del trabajo admiraba mas que lo esquisito de los materiales, y 
la bóveda cubierta de un artesonado de escultura, todo dorado y de una 
brillantez estraordinaria. Los lados de abajo formaban dos galerías de dos 
altos, enriquecidas y adornadas de oro, y acompañadas de dos bóvedas 
en estremo grandiosas. Habia en el patio tres puertas de una majestuosa 
elevación; y al entrar se veian en la fachada doce columnas dispuestas 
en semicírculo, cada una de las cuales sostenia la imájen de un apóstol, 
y cuyos capiteles estaban adornados con grandes vasos de plata. Esto era 
lo que formaba el santuario, en medio del cual estaba el altar. A la es-
treñí i dad opuesta de estos edificios, mas acá del patio y de los pórticos, 
habia un antepatio formado por dos galerías, una á cada lado; y se en-
traba á ellos por otra puerta que sal i a á la plaza pública donde se hacia 
el mercado. Cualquiera que observase desde allí toda esta perspectiva 
tan admirable, y mas si penetraba con la vista en el Lugar Santo , no era 
posible que pasase, en especial las primeras veces, sin esperimentarden-
tro de sí un religioso espanto que le dejaba como estasiado.» 
Desde este tiempo empezó Jerusalen á ser una nueva Ciudad, así 
considerada en su parte material por los nuevos monumentos con que fué 
decorada, como en su parte moral por el culto de la Reíijion y la gran-
de afluencia de Cristianos. También recobró su antiguo nombre, dester-
rándose el de Elia que la habia dado el Emperador Adriano. 
Otros nuevos monumentos siguieron al instante al del Santo Sepulcro. 
En el alto del Monte Olívete se erigió una Iglesia en memoria de la As-
censión; otra en Belén en el lugar que habia ocupado el establo; otra en 
Nazareth sobre el área de la casa donde vivia la Virjen cuando se obró en 
ella el misterio de la Encarnación del Verbo Divino; y finalmente, en 
toda la Judea pudieron ya los Cristianos dar espansion á sus corazones 
levantando templos por todas partes en que habia un objeto que recor-
daba el tránsito del Salvador del mundo. 
La Iglesia sin embargo, cuyo destino es vivir en continua pelea 
contra el error, y cuyos hijos están destinados á sufrir pruebas constan-
tes de su fé, volvió á ser blanco de odio y de persecuciones en los dos 
años, desde el 361 hasta el 365, en que ocupó la silla imperial el após-
tata Juliano. Este príncipe de infausta memoria envolvió su espíritu en 
las sombras de la humana filosofía, y después que su orgullo de sofista 
le llevó á abjurar del Cristianismo, vino á hundirse en el cieno de ¡as mas 
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ridiculas supersticiones y entregarse á las mas absurdas estravagancias 
del politeísmo. Comenzó renovando el culto de los ídolos y favoreciendo 
todo lo que podía redundar en perjuicio de los Cristianos; de suerte, que 
á la sombra de la soberana protección, comenzaron estos á ser atormen-
tados por los adoradores de Venus y Júpiter, que erijian los derruidos 
altares y se aprovechaban de lo que el celo relijioso del Emperador Cons-
tantino había destinado para el culto del Dios verdadero. Cierto es que 
la idolatría había perdido tanto de su antiguo dominio, que gran parte 
de los mismos que no eran Cristianos se hallaban persuadidos de su r i -
diculez ; pero Juliano despertó con sus mismas estravagancias el amorti-
guado furor de la plebe ignorante, y consiguió su objeto de suscitar obs-
táculos por todas partes á cuanto llevaba el sello del que en su horrible 
apostasia llamaba el hijo del carpintero. Pero si en un principio se abs-
tubo Juliano de imitar con una persecución encarnizada á los crueles 
Emperadores que antes de la conversión de Constantino se ensañaron 
contra los Cristianos, fué poco á poco dejando á un lado miramientos, y 
autorizó desmanes, ultrajes y desacatos que forman un largo catálogo 
en la triste historia de las humanas iniquidades. Fueron en la Judea ar-
ruinados muchos monumentos erijidos por los Cristianos, se cometieron 
inmundas profaciones contra los mas santos objetos, y hubo un gran nú-
mero de fieles en cuyos horrendos martirios llegó la impiedad y la tira-
nía á ofrecer el mas negro espectáculo de horrible venganza y de impú-
dica barbarie. 
Para dar una idea del grado á que llegó el desenfreno de las turbas 
del jentilismo, escítadas por la tolerancia del apóstata y su autorización 
para todo lo que fuera ultrajar á los Cristianos, bastará que citemos el 
repugnante suceso de Heliopolis, apenas creíble sí no tuviera en la histo-
ria una comprobación tan incontestable. La Ciudad de Heliopolis, cerca 
del monte Líbano, había dado culto á la diosa Venus desde la antigüe-
dad mas remota, siendo por consiguiente en ella un acto de honor y de 
virtud el que las mujeres se entregasen públicamente á los actos de la 
mas cínica liviandad. Estos escesos se contuvieron desde el imperio de 
Constantino, y empezó á haber en la Ciudad muchas familias cristianas 
entre las que la castidad era mirada con el santo respeto que inspira 
nuestra Relijiou. Pero se renovó el mal en tiempo de Juliano, y siendo 
entonces tanto mas violento, cuanto mas comprimido se había hallado, 
no solo aquellos habitantes hicieron asqueroso alarde de su propia obs-
cenidad, sino que deseando ultrajar con su inmundo vicio a los Cristia-
nos , se apoderaron de las Virjenes que profesaban esta Relijion, y des 
pues de haberlas espuesto desnudas en público para que sofriesen la 
mayor ignominia y fuesen blanco de toda clase de insultos por parte de 
la asquerosa hez, concluyeron por abrirlas el vientre y echarlas en él ce-
bada para los puercos, los cuales las comieron á la vez las entrañas. 
Pero el suceso mas notable que ocurrió durante el imperio, por 
fortuna de poca duración, de Juliano el apóstata, fue la tentativa de los 
Judios para reedificar el Templo. No amaba el apóstata á los Judíos, 
pero odiaba mas á los Cristianos, y á trueque de que pudiera redundar 
en mortificación de estos, no titubeó en favorecer á aquellos. Llevado de 
esta idea, y creyendo en su necio orgullo de sofista que podría desmen-
tir las profecías que habían anunciado como irreparable ya la ruina del 
Templo y que no quedaría piedra sobre piedra, levantó la prohibición que 
tenían los Judios de habitar en Jerusalen y les ofreció reedificar el Tem-
plo , para lo cual reunió los mas hábiles obreros y envió en seguida una 
multitud de trabajadores, encomendando la superintendencia de la obra 
á Atipo, que era uno de los oficíales de mas confianza que tenia. 
A bandadas, digámoslo así, acudían Judios de todas las partes del 
mundo á Jerusalen, ebrios de gozo con la noticia de la reedificación del 
Templo, y creyendo en su ciega ilusión que había llegado la hora del 
restablecimiento del Reino de Israel. Comenzaron luego los trabajos pa-
ra sacar los cimientos que restaban del antiguo Templo y ahondar hs 
zanjas para asentar los del nuevo, y era tal la alegría de aquel pueblo 
reprobo á la vista de un acontecimiento para él de tanta magnitud, que 
todos los Judios daban sus riquezas para ayudará la obra, y hasta las 
mujeres iban por sí mismas á sacar escombros, ataviadas con sus me-
jores galas. El frenesí llegó hasta el punto de que los Judios ricos man-
daron hacer palas y espuertas de plata para emplearlas por sí mismos 
y sus mujeres en aquellos trabajos. En medio de tanta ojitacion, locura 
y movimiento, los Cristianos eran el blanco de sus burlas y sarcasmos; 
pero firmes estos en sus creencias, aguardaban tranquilos una visible 
muestra de la impotencia humana contratos decretos de la Divinidad. 
«Con facilidad fué destruido, dice el historiador que hemos citado 
poco antes, lo que faltaba del antiguo Templo, hasta que no quedó pie-
dra sobre piedra, según las palabras de la Escritura, ahondándose también 
fácilmente los cimientos del nuevo; mas apenas fueron puestas las prime-
ras piedras, cuando sobrevino un horrible terremoto que las echó fuera ar-
rojándolas á gran distancia. A la vez se hundieron los edificios que había 
en las inmediaciones, entre otros las galerías á donde se retiraban los 
Judíos destinados al trabajo. Todos los que se hallaban allí quedaron 
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muertos, ó á lo menos muy mal heridos. Unos torbellinos de viento ar-
rebataron la arena, la cal y todos los demás materiales de que había 
grandísimos acopios; pero lo mas terrible y lo mas divino que hubo en 
este caso fué que saliendo de las zanjas unos globos de fuego, y corrien-
do por todas partes con una espantosa rapidez, trastornaron á los obre-
ros, los arrastraron, los consumiéronlos huesos, ó los redujeron entera-
mente á cenizas. Todo aquel inmenso taller quedó desierto en pocos ins-
tante. Las llamas fueron á buscar , y parecia que devoraban con avidez, 
los martillos, los azadones, los cinceles y todos los instrumentos reser-
vados en un edificio aparte. Un torrente de fuego, serpenteando por en 
medio de la plaza, y despidiendo por todas partes mil rayos inflamados, 
abrasó ó sofocó á los Judíos, á quienes parece que discernia con una es-
pecie de intelijencia. Este terrible fenómeno se repitió muchas veces 
por el dia, y por la noche cada Judío veia sobre sus vestidos cruces tan 
bien grabadas, que no las podian borrar por mas esfuerzos que hicie-
sen. También se apareció en los aires una cruz muy brillante desde el 
Calvario hasta el monte Olívete. Los obstinados hijos de Jacob no dejaron 
de volver al trabajo en diversas ocasiones, animándose unos á otros, y 
queriendo sacar partido á toda fuerza de la protección que les dispensa-
ba el príncipe apóstata; pero siempre fueron rechazados de un modo 
igualmente fatal y milagroso; de suerte, que muchos de ellos, y un 
número mas grande de idólatras, confesaron altamente la divinidad de Je-
sucristo y pidieron el bautismo,» 
»No solamente, añade el mismo escritor, todos los historiadores ecle-
siásticos de todos los partidos. Católicos, Arríanos y Novacianos, sino 
también los mismos ¡entiles, como Ammiano Marcelino, grande admira-
dor de Juliano apóstata, refieren unánimemente este prodijio. San Gre-
gorio Nazianceno, San Ambrosio y San Juan Crisóstomo le publicaron al-
tamente pocos años después del suceso en presencia de una multitud de 
oyentes, á quienes le referían, como testigos presenciales, San Juan 
Crisóstomo en particular añade que en su tiempo se veían los cimientos 
abiertos por los Judíos , y que este monumento era para todos los espec-
tadores una prueba sin réplica de lo que había intentado la impiedad 
sin haberlo podido consumar.» 
Mientras que los Judíos insensibles á este prodijio salían abatidos de 
la Ciudad santa y volvían á dispersarse por los diferentes países , y mien-
tras que el ruido de este suceso llenaba el mundo y consolidaba el esta-
blecimiento del Cristianismo , la Judea era el país de la tierra á donde se 
dirijian las miradas de todos los fieles para quienes las reliquias del Cru 
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cificado eran los monumentos mas inapreciables, y los que se ofrecían á 
su imaginación con un encanto imposible de definir. Empezaron desde 
entonces á ser mas numerosas las peregrinaciones á Jerusalen , y como 
por desgracia la debilidad humana abusa fácilmente de los mejo-
res pensamientos, y marcha en busca del bien elijiendo el camino del 
mal, llegó la escitacion hasta el punto de creer indispensable visitar la 
Tierra Santa y abrigar la idea de que con semejante peregrinación estaba 
todo conseguido para alcanzar la bienaventuranza; de lo cual se siguió 
que los viajes fueran causa de escándalo, y que la moral y la Relijion 
tuvieran bastante que sentir de los mismos que se creian dispensados de 
todo con arrodillarse ante el Santo Sepulcro. 
San Gregorio, obispo de Niza, que habia tenido necesidad de ir á 
Jerusalen con motivo de la reforma de las iglesias de la Arabia, y que 
presenció graves escesos á consecuencia de las peregrinaciones, no pudo 
contenerse á la vista del mal luego que estuvo de vuelta en su pais, y 
trató de cortarle con toda la fuerza de su autoridad y de su elocuencia. 
Después de referir los vicios á que abrian la puerta aquellos viajes, decia 
que los Libros Santos no cuentan en ninguna parte entre el número de 
las buenas obras la peregrinación á Jerusalen, mientras que lo que exijen 
san costumbres graves y santas. «Antes de visitar los Santos Lugares, 
anadia en una carta á un sacerdote de Capadocia, yo creia en Jesucristo, 
y mi peregrinación ni ha aumentado ni disminuido mi fé. Antes de haber 
visto á Belén sabia que el Hijo de Dios se habia hecho hombre en el seno 
de una Virgen: creia en su Resurrecion antes de haber visitado su Sepul-
cro; y liabia confesado su gloriosa Ascensión antes de haber saludado el 
monte de las Olivas. No nos llegamos á Dios por hacer un cambio de pais, 
sino que el Señor vendrá á nosotros en cualquier parte que nos encontre-
mos, si juzga que nuestra alma se halla dignamente preparada para reci-
birle. Pero si nuestro espíritu está lleno de iniquidades y de malos pensa-
mientos , sea que nos coloquemos sobre el Gólgota , sobre la montaña de 
las Olivas, ó sobre el Santo Sepulcro , siempre nos hallaremos tan lejos de 
Jesucristo como los hombres que no han conocido jamas los principios de 
la fe.» 
Es necesario comprender bien las palabras del Santo Obispo para no 
darlas un sentido que se hallan muy lejos de tener. Efectivamente, el po-
der y la gracia divina no se encuentran encerrados en un solo punto de la 
tierra. Toda la tierra pertenece al Señor, y son aceptas á sus ojos todas las 
adoraciones que se le hagan en espíritu y verdad, sea desde Garizin ó des-
de Jerusalen , porque el palacio de los Cielos tiene su entrada en todos los 
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lugares. Tener el alma poseída de las grandezas de Dios, y hacer constan-
temente buenas obras á fin de elevar nuestra naturaleza con la imitación 
de Jesucristo, todo esto nos hará participantes de las glorias celestiales, 
aun cuando nos hallemos retirados en las regiones mas oscuras é ignoradas 
del globo. Nada se oculta al ojo de la Providencia, y Dios coloca su san-
tuario en el alma de los que creen en él y practican sus mandamientos. 
Para servir á Dios toda la tierra es santa. Mirar, pues, como una visita in-
dispensable para la salvación la de los Santos Lugares, y abandonar por 
esto la práctica de muchas virtudes, y esponerse á riesgos y peligros que 
lejos de mejorar nuestras costumbres las aparten mas y mas de la senda 
del deber, hé aquí lo que el Santo Obispo vituperaba con tanta energía, 
hó aqui los abusos de que se lamentaba con tan amargo dolor; porque ver-
daderamente, ni se sirve á la causa déla Relijion, ni se honra á los Santos 
Lugares, cuando la peregrinación á estos se hace como un viaje de espe-
culación, ó de curiosidad y divertimiento, cuidando mas de satisfacer á los 
sentidos é instruirse en las cosas terrenales, que de fortificar la fé en el 
espíritu y aprender las lecciones de la Cruz. 
Pero todos estos motivos que San Gregorio tenia para oponerse con 
tanta unción y energía á aquellas inconsideradas peregrinaciones, no quie-
ren significar que el Santo tratase de amenguar la veneración á los Santos 
Lugares, ñique condenase las peregrinaciones en sí mismas. Precisamente 
el celo relijioso de que se hallaba poseído le llevaba á desear que aquella 
veneración fuese santa y no impura, que aquellas peregrinaciones encami-
nasen al Cielo y no diesen pábulo á la relajación y la licencia. Asi como el 
amor y la veneración hácia los Lugares que regó con su sangre el Reden-
tor de los hombres es una necesidad espiritual de que no puede prescindir 
el Cristiano, del mismo modo el encanto de su nombre produce indefini-
ble entusiasmo, y nos arrastra misteriosamente á contemplarlos con nues-
tra propia presencia. Esta inclinación es santa, estos profundos pensamien-
tos que nos conducen hácia Jerusalen son una especie de instinto divino 
que ha sido causa, y lo será también en adelante, de grandes hechos: 
cuando aquella santa inclinación la podamos satisfacer santamente ; cuan-
do aquella profundidad de pensamientos la podamos estender con profun-
didad de buenas obras, entonces es cuando la peregrinación á Tierra Santa 
será un bien para el peregrino y para la cristiandad, entonces es cuando 
las peregrinaciones serán la verdadera espresion del amor á Jesucristo y á 
su Cruz; entonces es finalmente cuando la peregrinación á Tierra Santa 
será una santa peregrinación. La Tierra Santa es un país como otro cual-
quiera para quien no le mira con los ojos de la Relijion. Si vamos á ella 
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con el espíritu del mundo, ni las aguas del Jordán rejenerarán nuestros 
pensamientos, ni en la Iglesia del Santo Sepulcro enterraremos nuestras 
miserias para resucitar á mas pura vida. Es preciso que nos Heve alli una 
fe viva, y entonces será cuando nos hieran vivamente los recuerdos para 
dispertarnos del letargo en que estamos sumidos; entonces será cuando al 
señalársenos con el dedo los Lugares, y oir el austero acento del Relijioso 
que nos dice: hia crucifims est, «aqui fué crucificado,» sintamos que cir-
cula por nuestras venas el espantoso estremecimiento de nuestros mismos 
pecados, y que herido nuestro espíritu por los rayos esplendentes que bro-
taron de la Cruz, nos despojamos de las ligaduras del mundo para unir 
el rostro contra la tierra y esclamar con el llanto del mas profundo re-
conocimiento; Domine, salas et vi ta ex te : «Señor, solo vuestro camino 
es el de la vida eterna.» 
Con estas disposiciones- fueron á visitar los Santos Lugares infinidad 
de Cristianos que ya en los siglos IV y V introdujeron la vida ascética en 
la Palestina, y que estableciéndose en diferentes parajes vinieron á ha-
cer de aquella comarca un semillero de Santos. El mismo espíritu alejó 
de Roma á San Jerónimo para llevarle á una gruta de Reí en, y ser una 
estrella de la Iglesia desde el mismo sitio que la estrella del Oriente se-
ñaló á los Magos para que adoráran al Mesías; y la misma fe condujo 
también á las Paulas y Eustoquias, Melanias y Pclajias, todas las cuales 
renunciaron á las seductoras pompas del mundo, y fueron á atravesar 
el desierto de la vida practicando las mas heróicas virtudes junto á los 
Lugares donde las enseñó y practicó el Salvador. 
Mientras que la Ilelijion daba tan ópirnos frutos en la Judca, el Em-
perador Justiniano favoreció los deseos del Obispo Juvenal, que fué el 
primero que tomó el título de Patriarca de Jerusalen, y devolvió á la 
Ciudad Santa los vasos sagrados del antiguo Templo, que estando en 
Roma desde el triunfo de Tito, y habiendo sido presa de los Bárbaros 
cuando en el siglo V inundaron las rejiones del Mediodía, fueron reco-
brados por su famoso jeneral Belisario. Pero al comenzar el siglo Y I I , 
las guerras que emprendió contra el imperio el Rey de Persia Cosroes I I , 
trajeron al país una gran devastación en que asi los Cristianos como los 
monumentos relijiosos fueron presa de lasaña y furor de aquellos idóla-
tras. En efecto, el año 615, yendo á la cabeza de un grande ejército 
Sazarbarza, yerno del Monarca persa y jeneral de sús tropas, se apo-
deró de Jerusalen y dió muerte á millares de monjes, vírjenes y sacer-
dotes, destruyendo muchas iglesias, entre las que fué la primera la Ba-
sílica del Santo Sepulcro, y llevándose esclavos á gran número de Cris 
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tianos, con todas las riquezas que se le ofrecieron á la vista. El dolor de 
esta calamidad vino á aumentarse con el proceder de los Judies que se 
hallaban estendidos por Palestina, pues que siendo bastante ricos para 
satisfacer la avaricia de los Persas, les compraron noventa mil Cristia-
nos de los que llevaban cautivos, sin mas objeto que el de darles muer-
te y saciar asi la rabia que tenían contra los fieles de la Cruz. 
Por fortuna el Emperador Heraclio, tan valiente como celoso por 
laRelijion, alcanzó grandes victorias que contuvieron el ímpetu de los 
Persas; y habiendo firmado una paz gloriosa en el año de 628 con Sis-
roes, hijo y sucesor de Cosroes, logró que volvieran á su patria los 
cautivos, y recobró también el madero santo de la Cruz, que habia 
formado parte del botin que se llevó á Tauris el jeneral Sazarbarza. El 
Patriarca Modesto habia hecho levantar la Basílica del Santo Sepulcro, 
mediante el ausilio que para ello le prestó Heraclio, y queriendo este 
terminar dignamente las fiestas con que el año de 629 celebró en Jeru-
salen sus triunfos, cargó sobre sus espaldas con la rescatada Cruz y la 
subió hasta el Calvario en medio del inmenso jcutio que habia acudido 
á tan imponente solemnidad. La fiesta de la exaltación de la Santa Cruz, 
que celebra la Iglesia el dia 14 de setiembre, es también un recuerdo 
de este gran suceso. 
Por este tiempo se hallaba ya muy próximo el en que la Jerusalen 
Cristiana iba á empezar á sufrir el yugo de sus mas temibles y constan-
tes enemigos. Vivia por entonces en la Arabia un hombre cuyo fanático 
entusiasmo le llevó á escitar los mas violentos sentimientos y enardecer 
todas las pasiones, con el fin de producir un cambio radical en el Asia, 
y aun en todo el Universo. Este hombre era Mahoma. Sabia bien que 
la guerra era una especie de necesidad para las ardientes tribus de la 
Arabia, y fabricando, digámoslo asi, una rclijion conforme á los fantás-
ticos y destructores instintos de los hijos del desierto, hizo de la espada 
el signo de su doctrina, y prometió un paraíso de deleites á los que ver-
tieran su sangre para estender á viva fuerza la causa que él llamaba de 
Dios. Este ciego fanatismo, unido al estado de corrupción y debilidad 
en que se hallaban los reinos del Oriente, abrió con rápidez el pasoá 
los Mahometanos, cuyas pujantes fuerzas empezaron á estenderse desde 
luego por el Asia imponiendo la ley del Profeta. 
Desde la época de que vamos hablando hasta nuestros días el impe-
rio de la Media Luna no ha cesado de gravitar sobre la Tierra Santa. Solo 
durante el lijero inlérvalo del Reino de los Cruzados ha estado aquel 
país bajo la ejida de la Cristiandad, llamada naturalmente á poseerle 
l^p . . . 
Fuera 3 pues 5 de este corto tiempo, los sectarios de Mahoma han tenido 
siempre esclavizada aquella tierra de santidad, y no ha podido ni puede 
visitarla un Cristiano sin sufrir antes las humillaciones de la insolencia y 
barbarie musulmanas. Todo esto hace indispensable que nos detengamos 
á dar una idea de Mahoma y su relijion ; porque hasta que llegue el sus-
pirado dia en que veamos relegados á mas remotos y estrechos rincones 
los agujereados estandartes del Profeta, no podemos desgraciadamente dar 
un paso por Jerusalen sin que el signo de oprobio y de ignorancia de la 
Media Luna campee sobre las alturas que debe ocupar el signo de gloria 
y de civilización de la Cruz. 
Nació Mahoma en la Meca sobre el año 570 de nuestra Era. Pertene-
cía á la tribu llamada de los Coreishitas que ocupaba el primer orden en 
su patria. Su abuelo Abdud Mostallab ejercía á la sazón el importante cargo 
de prefecto ó mayordomo del célebre templo conocido por el nombre de 
Ismael. Aunque la familia de Mahoma fué bastante rica, nunca llegó éste á 
gozar de las riquezas que poseyeron sus antepasados. A poco tiempo mu-
rieron sucesivamente su padre, su madre y su abuelo, y quedó al cui-
dado de su tio Abu-Thaleb, que también fue prefecto del Templo y gober-
nador de la Meca. 
Abu-Thaleb , como negociante, dedicó á su sobrino al comercio, y le 
llevó consigo, cuando no tenia aún mas que trece años , en un viaje que 
hizo á Siria. También era un hábil guerrero y le enseñó á manejar las 
armas; y fué tal el adelanto que Mahoma hizo en este ejercicio, peleando 
al lado de su t io , que siempre se declaraba la victoria á favor del partido 
que él seguía. Con la paz volvió á dedicarse al comercio, en el que tam-
bién se distinguió por su intelijencia, y sobre todo por su buena fé, cir-
cunstancia que le valió el sobrenombre honorífico de E l a m i n , esto es, 
hombre veraz y fiel. Estas cualidades dieron lugar á que una viuda pa-
rienta suya, llamada Cadija, y que tenia un considerable tráfico, le pu-
siera al frente de su comercio y concluyera por tomarle por esposo. 
Siendo ya rico Mahoma con este casamiento, no se ocupó en otra co-
sa que en meditar el osado proyecto de anunciar una nueva relijion, y 
para ello empezó por ocultarse de la vista de sus conciudadanos á fin de 
subyugar y cautivar su atención, retirándose á una gruta del monte Ha-
rá , donde después hizo creer que habia recibido las inspiraciones del 
cielo. 
Asi vivió mucho tiempo hasta que llegó á los 40 años, y entonces 
fué cuando se anunció como Profeta, diciendo que en la caverna que 
habia elejido para su retiro, y en medio de la oscuridad de la noche. 
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habia bajado á la tierra el anjel Gabriel, por orden del Eterno, y le 
presentó el Alcorán (1) dieiéndole : Lee; mas como le hubiese contestado 
yo no se leer , le añadió Gabriel: Lee en nombre de Dios autor de todo lo 
que existe, del Dios que ha criado al hombre, de este Dios adorable que 
le enseñó á [servirse de la pluma y metió en su alma el rayo de la cien-
cia. O Mahoma! Yo soy Gabriel, y tú eres el apóstol de Dios. 
Su mujer fué la primera á quien hizo creer esta fingida revelación: 
luego á un esclavo á quien prometió la libertad, y después á su primo el 
jóven Alí, hijo de su tio Abu-Thaleb. Con el tiempo se le fueron agregan-
do otros discípulos, entre los que se distinguió Abubecre, que mas ade-
lante fué suegro y sucesor del Profeta. A pesar de esto, la familia de 
Mahoma, por regla jeneral, se opuso á sus intentos ; y aunque hizo gran-
des esfuerzos por concillarse con ella y atraerla á su partido, hubieron 
de sucederse á las instancias las amenazas, y á estas las persecuciones. 
Desterrados Mahoma y sus partidarios, se tomaron las armas contra 
ellos; pero tuvo aquel |a habilidad de convertir en su mas acérrimo de-
fensor á Otman, que habia sido enviado para perseguirle. Por de pronto 
á la vista de este suceso, los Boreishitas, enemigos de Mahoma, decre-
taron una solemne proscripción contra todos los que hablan abrazado el 
Islamismo (2); y aunque no tardó en ser revocada, no por eso quedó 
estinguida la animadversión que habia dictado aquel decreto, y no cesa-
ron los disturbios y persecuciones entre unos y otros. En medio de ellas, 
sus partidarios pedían á Mahoma que hiciese algún milagro ; pero él, sien-
do sobrado astuto para no perder en la prueba, se contentó siempre con 
inculcarles que su misión era tan solo la de instruir, y no se le habia con-
cedido aquel dón. Uno de los pasajes del Alcorán sobre este punto dice: 
Los milagros están en la mano de Dios: yo no tengo otro encargo que el 
de la predicación. 
Habiendo muerto su mujer Cadija y su tio Abu-Thaleb, que le prestaba 
grande apoyo, se aumentaron contra Mahoma las injurias y persecucio-
nes de sus enemigos. Hablan ya corrido entonces doce años desde que 
(í) E l Alcorán, es el código de los prejeeptos relijiosos y délas leyes civiles que Ma-
homa dictó á los Arabes. Es voz derivada del verbo arábigo kara. que significa leer, y se 
compone del artículo al (él) y del nombre üToran (libro). En nuestro idioma debíamos de-
cir el Coran, del mismo modo que decimos el Libro-, pero ya está admitido jeneralraente 
pronunciar y escribir el Alcorán, aun cuando incurrimos al hacerlo en el error de decir 
el El-Libro. 
(2) Nombre que dió á su secta Mahoma: significa consagración ú Dios. 
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empezó á anunciar su misión profética, y para afirmar su reputación 
inventó y tuvo la audacia de publicar que el ánjel Gabriel se le había 
aparecido en-sueños, y que haciéndole montar en un jumento le traspor-
tó á Jerusalen, y que vió en el templo á Abraham, á Moisés y á Jesús, 
que salieron a recibirle, y con quienes hizo oración al Ser Supremo. Que 
luego tomaron el camino del primer cielo, y habiendo pasado mas allá 
del sétimo, se dignó hablarle el Eterno, diciéndole entre otras cosas lo 
siguiente: «Yo formó á Adán; mas le afrenté por causa de su prevarica-
ción. Escoji á Abraham por amigo mió; mas yo te elijo á tí por muy 
amado. Si conversé familiarmente con Moisés en el Sinai, ¿no estás tú 
aqui á mi presencia en el cielo, donde yo te hablo y tú me hablas? Si le-
vanté á Enoch á una rejion superior, ¿no estas tú ahora cerca de mi á 
distancia de dos arcos? Si di á David los salmos, ¿no te he dado yo el Co-
ran? Si sujetó los vientos y las aves á Salomón, yo^  te someteré á tí y á 
tu nación la tierra misma sojuzgada y vencida. Si, en fin , yo crié á Jesús 
de mi espíritu y mi verbo , yo he escrito tu nombre á la par del mió. 
Desde ahora no admitiré oración alguna hasta habernos juntado, y hasta 
que confesándose que no hay sino un solo Dios, se confiese al mismo 
tiempo que Mahoma es su profeta.» 
Este cuento ridículo, á la vez que dio logar á que muchos de sus 
discípulos le desampararan, hizo mas fanáticos á los que creían en él 
seducidos por la ambición ó la ignorancia; y creciendo con esto el atre-
vimiento y singularidad de Mahoma, empezó á hacer que se estendiese 
por los países comarcanos su influencia y preponderancia. En su pátria, 
Medina era la población donde habían hecho mas eco sus embustes y 
donde sus partidarios se habían aumentado en gran número. Mientras 
tanto en la Meca habían disminuido, y decididos ya los Mequeses á des-
hacerse del Profeta, decretaron su muerte en un consejo y nombraron 
un representante de cada tribu para que todos á una le diesen de puña-
ladas. Sin embargo Mahoma llegó á comprender lo que se le preparaba, 
y tomó el partido de huir de la Meca y refujiarse en Medina (1). 
Después de este suceso , Mahoma se puso en abierta hostilidad al 
(I ) Esta ciudad de la Arabia feliz se llamaba entonces Yatreb; pero después de este 
suceso tomó el nombre de Medi7iet-el-navi. ciudad del Profeta. 
La fuga que bizo Mahoma para librarse de los Mequeses, amparándose en Medina, 
ocurrió en el año G22 de nuestra Era, cuando Mahoma contaba cincuenta y tres aflosde 
edad. Esta época tan célebre entre los Mahometanos es designada con el nombre áe Bej i ' 
r a , de la palabra árabe Hejara que significa huida, y es la Era de donde parlen para la 
cuenta de los anos. 
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frente de sus sectarios, y prometiendo el paraiso á los que perdiesen la 
vida peleando por el Islamismo, sostuvo guerras continuas con sus ene-
migos, en las que, si no siempre alcanzó una victoria material, demos-
tró las grandes cualidades que le adornaban y que le hacian superior á 
cuantos en su pais trataban de resistirle. Pasados seis años, y deseando 
visitar devotamente el Templo de la Meca (1), llegó á liacerse un tratado 
por el cual los habitantes de la ciudad permitieron entrar en ella á los 
Musulmanes (2), pero con la condición de que habian de hacerlo sin ar-
mas y no habian de permanecer mas de tres dios. Al estenderse este tra-
tado, se negaron los Mequeses á usar de ninguna de las fórmulas del 
coran, y sobre todo á dar á Mahoma el título de Apóstol de Dios. 
El Profeta no se hallaba aun seguro de poder conseguir á viva fuerza 
sus deseos y suscribió el tratado en los términos que fijaron los de la 
Meca; pero habiendo alcanzado después muchas victorias dentro y fuera 
del pais, y logrado que no solo fuese conocido el islamismo, sino que 
le abrazasen muchos idólatras, volvió sobre aquella ciudad y la tomó á 
viva fuerza, usando empero en su entrada de una templanza y modera-
ción que le atrajeron muchos prosélitos. Dirijiéndose en seguida al Templo 
derribó todos los ídolos que contenia, y al tiempo de arrojarlos al suelo 
pronunciaba estas palabras del Alcorán : la verdad ha aparecido, y la 
mentira se ha disipado como un vapor lijero. Luego dirijiéndose al pue-
blo, vino a solemnizar el acto y declarar el establecimiento de la nueva 
relijion con las siguientes palabras: «No hay sino un Dios : él ha cumpli-
do sus promesas y socorrido á su siervo. Ei solo ha desbaratado los es-
cuadrones enemigos. El me ha concedido el imperio sobre vosotros, y se 
ha servido de mi ministerio para haceros abjurar de la idolatría. No tr i-
butareis mas adoraciones divinas á unas piedras insensibles, ni concede-
réis un culto sacrilego á nuestros padres Abraham é Ismael qué son hom-
bres como nosotros. Mortales, dice el Eterno, os hemos formado de un 
hombre y de una mujer: os hemos distribuido en naciones á fin de que 
(1) En este sitio vino á establecerse Ismael, é instruyendo á los árabes en la Rolijion 
que habia recibido de su padre Abraham, edificó un templo donde se adoraba á un solo 
Dios criador del cielo y de la tierra. Con el trascurso del tiempo fué prevaleciendo la ido-
latría, y el Santuario de Ismael llegó á contar nada menos que o6() ídolos. Este templo era 
el mas célebre entre los árabes por razón de sa orijen y antigüedad , no obstante el aleja-
miento en pumo á Relijion con respecto á su fundador Ismael. 
(2) Enliéndense por Musulmanes todos los que siguen la relijion de Maboma. Es pala-
bra que en su acepción orijinal significa consagrado á Dios. 
mi 
reine la humanidad entre vosotros. El mas estimado á los ojos del Eter-
no es el que le teme.» 
Después de este tiempo el falso profeta ya no encontró mas que jante 
obcecada ó sumisa que se humillaba ante él reconociéndole por el Após-
tol de Dios; y sus mas esforzados capitanes y amigos, como Alí, Abu-
becre. Ornar y Otman, acrecentando sus conquistas, hacian que cun-
diese el fanatismo, y que todos los Príncipes de la Arabia se apresura-
sen á enviar embajadores á Malioma, anunciándole que abandonaban la 
idolatria y le proclamaban verdadero profeta. 
Guando ya dominando en su patria se disponia á imponer su fé ó la 
servidumbre á mas lejanos paises, vino la muerte á poner término á sus 
vastos proyectos estando en Medina el año 11 de la Hejira, á los sesenta y 
tres de su edad. Tuvo quince mujeres, pero hijos solamente de Cadija: 
cuatro fueron varones, que murieron de corta edad, y cuatro hembras 
que llegaron á casarse; y solo una, Fát ima, le sobrevivió. Dejó nombra-
do por Califa ó Vicario á su primo-hermano y yerno Alí; pero los manejos 
de Ahiesca, viuda del falso profeta é hija de Abubecre, ganaron los 
ánimos en favor de este, y fué proclamado Califa por los Musulmanes. 
Por lo que hace á la relijion de Mahoma, creemos suficiente insertar 
el siguiente pasaje de una traducción francesa del Alcorán. 
«El Alcorán es el código de los preceptos relijiosos y de las leyes 
civiles que Mahoma dictó á los Arabes sus compratiotas, como cabeza 
supremo de la nueva relijion, y como Soberano. Comprende 114 ca-
pítulos divididos por versículos. Cada capítulo lleva por título una sim-
ple palabra notable, que no suele declarar la materia de que trata, 
y por epígrafe estas palabras: Besm ellah elrhoman clrahim (en nombre 
de Dios clemente y misericordioso). Esta fórmula se halla en la cabeza 
de todos los capítulos, menos en la del i x , y está esplesamente reco-
mendada en el mismo Alcorán. Los Musulmanes la pronuncian cuando 
matan un animal , cuando comienzan una lectura y cualquiera obra 
de importancia; de manera que viene á ser para ellos lo que es la señal 
de la cruz para los Cristianos. 
«Este libro tiene por dogmas la creencia en un solo Dios de quien es 
Mahoma el profeta, en la resurrección, en el juicio final, en una vida 
futura, en la eternidad de las penas y de la gloria, en la predestina-
ción ó fatalismo etc.; y por principios fundamentales la oración, la l i -
mosna , el ayuno del Ramadán y la peregrinación á la Meca. Sus precep-
tos morales so fundan, parte en la ley natural, y parte en lo que se 
0¿ acomoda mas á las naciones de climas calientes. 
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»El Alcorán fué publicado en el trascurso de veinte y tres años, par-
te en la Meca y pnrtc en Medina, y según las circunstancias en que este 
astuto legislador tenia necesidad de hacer hablar el cielo. Los versícu-
los se iban escribiendo por mano de sus secretarios en hojas de palmera, 
ó en pergamino ; porque este impostor, aunque habia aprendido á leer y 
escribir, siempre afectó ignorarlo para hacer mas portentosa su doctri-
na y mas creibles las divinas inspiraciones que fingia. Desde el momen-
to en que le eran revelados los versículos, sus discípulos los aprendían de 
memoria, y luego los depositaban en una arca donde quedaban todos 
revueltos. Después de la muerte de Mahoma, su sucesor Abubecre los 
recogió en un volumen; mas como este era un idólatra de su maestro, 
pues miraba como divino todo lo que habia enseñado, no cuidó de dar 
á este libro el orden de que era capaz, arreglando los capítulos según 
las fechas del tiempo en que habían parecido, antes él no hizo otra 
cosa que colocar los mas largos al principio de esta recopilación, y asi 
sucesivamente hasta el mas corto. Por esto se nota que es el ix el ca-
pítulo con que debiera finalizarse el volumen, pues es el que leyó Alí 
en el congreso del pueblo después dé la toma de la Meca, y el último 
que publicó el falso profeta ; y que los primeros versículos que le fue-
ron revelados, con los cuales debería principiar el Alcorán, se leen á 
la cabeza del capítulo xcvi . 
»Este trastorno en una obra, que es una colección de preceptos da-
dos en distintos tiempos, donde los primeros son muchas veces deroga-
dos por los siguientes, han puesto en ella la mayor confusión. Asi pues, 
no hay que buscar en este libro ni orden, ni enlace, ni consecuencia: 
únicamente podría servir á un filósofo para descubrir los medios de que un 
solo hombre, ayudado de su solo ingenio, se valió para triunfar de la 
adhesión de los Arabes á la idolatría, dictándoles un culto y leyes nue-
vas. En él podría ver también, entre muchas fábulas, repeticiones y 
descuidos de estilo, algunos rasgos sublimes, y un género de entusiasmo 
propio para cautivar los ánimos de aquella nación, de su natural ardiente. 
«Este libro ha sido ensalzado en todo el Oriente por la perfección de 
su estilo y magnificencia de sus imágenes. Está dividido en versículos 
como los salmos de David. Este género de escritura, adoptado por los 
profetas, permite á la prosa las frases valientes y las espresiones figu-
radas de la poesía. Los antiguos siempre han mirado este libro como la 
obra maestra de la lengua arábiga, fecunda en elocuentes escritores. La 
admiración que su lectura imprime á los Arabes, procede del embeleso 
de su estilo, del esmero con que el falso profeta hermoseó su prosa .Q 
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con cierta cadencia, y con la rima de sus versículos. A veces deja el 
lenguaje común y toma el majestuoso; en unos lugares es delicado y 
armonioso, y en otros pintoresco y enérgico. Verdad es que Mahoma 
era de una tribu donde se hablaba el árabe mas puro y hermoso.» 
Unicamente afiadiremos que Mahoma en su relijion hizo una mezcla 
estravagante de Cristianismo, Judaismo y Gentilismo, viniendo á formar 
del todo una ley grosera y á la vez tiránica, tan opuesta á la verdad, 
como contraria al desenvolvimiento del espíritu humano y al perfeccio-
namiento de las sociedades. Y no todos los que se confunden bajo el 
nombre genérico de Mahometanos siguen en iguales términos la ley del 
falso profeta: unos sígnenla esplicacion ó esposicion de Abu-Kara, á la 
que llaman Melquia; otros la de Omar, que llaman Xanesia; y otros la 
de A l i , á que llaman Imemia. Ademas de estas esposiciones, que son las 
principales, se conocen setenta y ocho mas, y los que siguen unas y otras 
se llaman mutuamente herejes. 
Creemos suficiente á nuestro propósito lo que dejamos dicho respecto 
de Mahoma y su falsa relijion. Vamos ahora á concretarnos á los hechos 
relativos á la Tierra Santa. 
Los ricos paises de la Siria eran una gran presa para los sectarios del 
Alcorán, y luego que hubieron derrotado las fuerzas imperiales en la ba-
talla de Yermoulv, se presentaron ante Jerusalen en el año de 656, La 
posesión de esta Ciudad escitaba también en alto grado la belicosa piedad 
de los Musulmanes: por eso la llaman el Kouds, ó el Kots, esto es, la 
Santa. Habia ya entonces muerto Abubecre, á quien sucedió en el Cali-
fato Omar; y los jenerales de este , Abu-beidak , Amru y Serdjil, fueron 
los que pusieron cerco á Jerusalen invitando á sus habitantes a que reco-
nociesen que no habia mas que un solo Dios y que Mahoma era su pro-
feta, é intimándoles en otro caso que se les obligarla á pagar el tributo y 
quedarían sometidos á la mas dura servidumbre. Los sitiados hicieron 
durante cuatro meses la mas heroica resistencia , animados por la palabra 
y el ejemplo del Patriarca Sofronio, y con la esperanza de que el Empe-
rador Heraclio llegara á poder socorrerlos; poro cuando el tiempo tras-
currido les hizo comprender que les era imposible obtener el triunfo, 
viéronse precisados a pensar en la capitulación, para la cual sin embargo 
consiguieron que saliese el Califa de Medina y fuese en persona á ce-
lebrarla. 
La capitulación empero no vino á dar otro resultado que el de que se 
respetasen las vidas de los habitantes, pues por lo demás les fueron im-
puestas toda clase de prohibiciones, quedando á manera de unos esclavos 
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de los vencedores. También se permitió á los Cristianos que siguiesen con 
el cuidado y servicio do los Santos Lugares ; pero siempre les tuvieron 
muy oprimidos, suscitándoles cada dia nuevos tributos, nuevas trabas y 
nuevas persecuciones. De este modo vino á sucederse la opresión musul-
mana á la protección imperial con que habian contado los Cristianos del 
Oriente : y semejante estado de cosas ha durado desde entonces, y dura 
aun con leves alteraciones en nuestros dias, sin que haya habido mas in-
terrupción que la lijerísima de los 90 años que dominaron las armas de 
los Cruzados. 
El Califa Ornar, á quien alaban estraordinariamente los Musulmanes, 
hasta el punto de decir que él solo poseía nueve décimas partes de toda 
la ciencia humana, cuando penetró en Jerusalen no quiso entrar en la 
Iglesia del Santo Sepulcro, según afirman algunos historiadores, á fin de 
evitar que los creyentes la cambiasen en mezquita por honrar semejante 
suceso; pero lo indudable es que mandó desbrozar el terreno que habia 
ocupado el antiguo Templo de Salomón, y señaló el espacio sobre el que 
habia de levantarse una mosquea ó mezquita que lleva su nombre, y que 
aun en el dia se conserva. 
El gran trastorno que sufrió el Oriente por la irrupción de los Maho-
metanos, lejos de entiviar el celo por el cuidado y conservación de los 
Santos Lugares, puede decirse que vino á aumentarles mas y mas. Por lo 
mismo que eran mayores los peligros y las persecuciones, también lo eran 
el amor y la constancia, porque la divinidad de nuestra Santa Religión 
hace que resalten sus maravillas en medio de las mayores contrariedades. 
Es que el Cristianismo encuentra la gloria yendo por el camino de la 
Cruz. El heroico valor con que los Cristianos sufrían toda clase de humi-
llaciones por conservar el culto de los Lugares Santos, era secundado 
por la fé de los que no se hallaban supeditados por los alfanjes sarracenos; 
y puestas de este modo á prueba las virtudes cristianas, todas ellas pro-
ducian el admirable fruto de que no se apagasen jamás las lámparas del 
culto y la veneración sobre aquellas venerandas Reliquias. 
Esta comunicación y ausilio entre los Cristianos de Oriente y Occi-
dente se mantuvo desde entonces principal y casi esclusivamente por 
medio de los peregrinos. Muchos fueron y muy ilustres los que de todos 
los paises se arriesgaron á hacer en aquella época la que era entonces 
muy difícil y penosa peregrinación á Tierra Santa; y el cristiano fervor 
que les hacia superar tan grandes dificultades, ponia después en sus la-
híos las mas elocuentes frases, con las que, al mismo tiempo que satisfa-
cían la piadosa curiosidad describiendo los sagrados monumentos , escita 
S 3 i 
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ban los ánimos y movían los corazones pintando el negro cuadro de la 
barbarie musulmana que oprimía á la Cristiandad. El efecto que iban im-
primiendo estas relaciones de viajes eran á la manera de un combustible 
que habia de arder mas adelante con ímpetu estraordinario el día en que 
el hombre destinado por la Providencia le aproximase el sagrado fuego 
que ardia en su propio corazón. 
Antes sin embargo de llegar á la grandiosa época de las Cruzadas, 
debemos dejar consignados algunos particulares referentes á los mas no-
tables viajeros de la Tierra Santa desde el siglo VII hasta el X , como asi 
bien algunos hechos importantes á la historia del mismo pais. 
El Vizconde de Chateaubriand nos ha dejado los siguientes detalles en 
una de las Memorias que puso al frente de su Itinerario de Paris á Jeni-
salen. «Algunos años después de la conquista de Ornar, Arculfo visitó á 
Palestina. Adamano, abad de Yona en Inglaterra, escribió, fundándose en 
las noticias del obispo francés, una relación de la Tierra Santa, la cual 
aun podemos disfrutar, pues que Seranio la publicó en Ingolstad, en 
1619, con el título: De Locis Terree Santce, l ib. 111. Se halla un estrado 
de ella en las obras del venerable Beda: De situ Jerusalem et Locorum 
Sanctorum líber. Mabillon ha copiado la obra de Adamano en su volumi-
nosa colección titulada: Acta SS. Ordin. S. Benedicti, / I , 514. 
»Cuando Arculfo describe los Santos Lugares, vemos que permanecían 
como en tiempo de San Gerónimo, y como los vemos hoy día. Habla de 
la Basílica del Santo Sepulcro, diciendo que es un edificio de forma cir-
cular: vio iglesias y oratorios en Betania, en el monte de las Olivas, en 
el huerto del mismo nombre, y en el de Jethsemaní, etc. Admiró la so-
berbia iglesia de Belén, etc. Todo esto es esactamente lo que se manifies-
ta en nuestros días á los peregrinos, y sin embargo, este viaje se hizo por 
los años de 690, supuesto que Adamano muriese en el mes de octubre de 
704. Advertiremos que en tiempo de San Arculfo , Jerusalen aun se lla-
maba JElia. 
»En el octavo siglo tenemos dos relaciones del viaje á Jerusalen de 
San Guillebardo: las mismas descripciones de Santos Lugares, y la misma 
fidelidad en las tradiciones. Estas relaciones son cortas ; pero se indican 
muy bien en ellas las principales estaciones. El sabio Guillermo Cave ha-
bla de un manuscrito del venerable Beda, in bibliohteca Gualtari Gopi, 
cocí. 169, con el título de Libellus de Sanctis Loéis. Beda nació en 672, 
y murió en 732. Sea cual fuese el mérito de este breve volumen acerca 
de los Santos Lugares, no podemos menos de referirle al siglo VI I I . 
«Beinando Garlo-Magno, á principios del siglo ÍX, el califa Haroum-al 
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Raschid cedió al emperador francés la propiedad del Santo Sepulcro. Gar-
los enviaba limosnas á Palestina, pues que una de sus capitulares tiene el 
título: De Eleemosyna miltcrida ad Jerusalem. El Patriarca de Jerusalen 
liabia reclamado la protección del monarca de Occidente. Eginardo añade 
que Garlo-Magno protejia á los cristianos de Ultramar. En aquella época 
los peregrinos latinos poseían un hospital al Norte del templo de Salomón, 
cerca del convento de Santa María; y Garlo-Magno había hecho el dona-
tivo á este hospicio de una biblioteca. Debemos estas noticias al mongo 
Bernardo, el cual se hallaba en Palestina por los años de 870. Su rela-
ción, que es detenida y esacta, presenta la situación de los Santos 
Lugares. 
«Elias, tercoro de este nombre, patriarca de Jerusalen, escribió á Gar-
los el Craso á principios del décimo siglo, pidiéndole socorros para esta-
blecer las iglesias de Judea. «No entraremos, le dice, en una relación di-
»fusa de nuestros males, pues que os son bastante conocidos por los pere-
«grinos que vienen t ocios los días á visitar los Santos Lugares, y que lue-
»go vuelven á su patria. 
»El siglo X I , que acabó cuando comenzaban las Cruzadas, nos presenta 
á varios viajeros de la Tierra Santa. Oldrico , obispo de Orleans, presen-
ció la ceremonia del fuego sagrado en el Santo Sepulcro. Es verdad que 
la crónica de Clavero debe ser leída con precaución; pero aquí solo se 
trata de un hecho, y no de una crítica. Alacio in Symmictis si ve O pus-
culis, etc., nos ha conservado el Itinerario de Jerusalen del griego Eujisí-
po, en el cual se describen la mayor parte de los Santos Lugares según 
todas las relaciones que nos son conocidas. Guillermo el Conquistador 
envió en aquel siglo considerables limosnas á Palestina. En fin, el viaje de 
Podro el Ermitaño, que tuvo tan gran resultado, y las mismas Cruzadas, 
prueban hasta qué punto todo el mundo atendía á aquellas lejanas regio-
nes, donde se cumplió el misterio de nuestra redención.» 
Otro escritor y viajero mas moderno que el Vizconde de Chateaubriand 
nos suministra algunos otros datos y noticias que entresacamos de varios 
pasajes. «Era tal en estos tiempos el encanto que esparcía la Relijion so-
bre las costumbres, que el deseo de hacer oración en Jerusalen venía á 
formar las delicias de hombres que nunca se habían atrevido á salir de 
su país natal. Recibían los peregrinos las insignias de tales á la vez que 
la bendición de sus propíos pastores, cuyo acto se hacia con toda solem-
nidad en medio de la misa, y emprendían su camino llevando cartas de 
obispos ó do príncipes que les recomendaban á las autoridades relijiosas 
, y a los fieles que encontrasen en el transito. Por largo trecho les se- ¿ 
^ ^ = ^ = m - ^ 
= 275 = 
guian acompañando sus deudos y amigos, y las lágrimas y salutaciones 
ponian término á estas tiernas despedidas que tenian el privilejio de ser 
á un mismo tiempo tristes y encantadoras. El peregrino hallaba por todas 
partes una caritativa hospitalidad, y se les dispensaban las mayores aten-
ciones: un guerrero en aquellos tiempos hubiera creido cometer una gran 
felonía si se negaba á socorrerle hallándose amenazado de algún peligro. 
Guando se embarcaba era conducido á muy bajo precio, y muchas veces 
se les hacia gratuitamente el pasaje. Después de haber visitado los Lu-
gares Santos volvía jeneralmente en navios de Genova, Pisa ó Amalfi, y 
se dirijia á Roma, desde donde se trasladaba por tierra á la Ciudad ó 
aldea de donde habia salido. Muchas veces se salia en procesión á su en-
cuentro, y era conducido en medio de sagrados cánticos á la Iglesia, 
en cuyo altar depositaba una palma cojida en el valle de Jericó. Era 
como una gran feslivivad la vuelta de un peregrino, j Con qué respeto 
se aproximaban las jentes al que habia tocado con sus manos el Santo 
Sepulcro y el Calvario, al que habia entrado en el establo de Belén y 
se habia bañado en las aguas santas del Jordán! ¡Qué de preguntas se le 
hacian! [Con qué piadosa curiosidad se les pedian pormenores sobre 
aquellos lugares tan queridos á su fé ! Al ver los fieles á un peregrino, 
al oírle, al tocarle, creían respirar el aire de la Judea, oír los bíblicos 
acentos de Sion y abrazar el suelo pisado por Jesucristo. 
«En el año de 986 el ilustre peregrino Gerbert, Arzobispo de Rave-
na, y que luego fué Papa con el nombre de Silvestre I I , ponía en boca 
de la Iglesia de Jerusalen, dirijiéndose á la Iglesia universal, estas sen-
tidas palabras: «Por abatida que yo me encuentre ahora, decía Jerusa-
»len, es mucho sin embargo lo que me debe el universo. Yo he poseído 
»los oráculos de los Profetas y de los patriarcas; y los Apóstoles, estas 
«lumbreras del mundo, también han salido de mi seno. El universo ha-
»lla aquí la fé de Cristo : de mí ha salido el Redentor; pues aun cuando 
»sii divinidad esté por todas partes, sin embargo, considerado por su 
«humanidad, él ha nacido, ha padecido , ha sido sepultado en estos luga-
»res, y desde ellos también ha subido al cielo. Sin duda porque el Pro-
»feta dijo que su sepulcro seria glorioso, ha intentado el demonio abatir 
»su gloria, haciendo que los infieles destruyan los Lugares Santos. Sol-
»dados de Cristo, esforzaos, alzad la bandera, combatid.» Este llama-
miento á las armas del futuro Pontífice produjo algunas tentativas contra 
las playas de Palestina por parte de los Genoveses y Písanos, pero fue-
ron sin resultado. No habia madurado aun el pensamiento de las Cruzadas. 
«El siglo Xí contó muchos peregrinos, desde laclase mas humilde 
— 276 = 
del pueblo hasta la mas elevada. Hubo también mujeres en gran número, 
tanto ricas como pobres, que emprendieron esta peregrinación. Cierta-
mente algunos hacian el viaje á Jerusalen por vanidad , llevando por fin 
principal el de adquirir un falso honor y popularidad á la vuelta; pero de 
todos modos, el sentimiento que arrastraba á la muchedumbre hacia los 
lugares de Oriente, cuando eran tantos los riesgos que se corrian, encer-
raba algo de misterioso y profundo que habia de ser causa de que se 
realizasen sucesos de una inmensa trascendencia. 
«En el año de 1044, Ricardo, Abad de S. Victor, se dirijió á Jerusa-
len á la cabeza de setecientos peregrinos, á quienes costeó el viaje Ricar-
do I L duque de Normandia. Diez años después, en 1054, emprendieron 
la peregrinación hasta tres mil personas bajo la conducta de Lietbert, 
obispo de Cambray. Llegado que hubieron á La o Ji cea, en Siria , supieron 
que el Califa del Cairo habia prohibido á los Cristianos la entrada en el 
Santo Sepulcro, y se vieron precisados á dar vuelta a su pais sin haber 
visto á Jerusalen. En 1084, y sin contenerse por el mal resultado de la 
anterior espedicion, salieron para Tierra Santa siete mil peregrinos, yen-
do á su frente el arzobispo de Maguncia y los obispos de Utrecht, Ram-
berg y Ratisbona. Estando ya en Ra mi a fueron acometidos por doce mil 
Arabes, de quienes se defendieron valientemente, logrando penetrar al fin 
en la Ciudad Santa. Volvieron á su pais en una flota Genovesa, pero no 
sin haber perdido en tan fatigosa espedicion tres mil de sus compañeros. 
Por estos tiempos hicieron también peregrinación á Tierra Santa Federi-
co, Conde de Rerdun; Roberto, Conde de Flandes y Bcrenguel í í . Conde 
de Rarcelona.» 
Estopor lo que hace á las peregrinaciones. En cuanto á los sucesos 
de mayor importancia que de tiempos tan oscuros han llegado hasta nos-
otros, referiremos la destrucción de la Basílica del Santo Sepulcro, eje-
cutada en el año Jo 1010 por mandato del Califa ílaken, hombre feroz é 
insensato, segundo Calígula délos Orientales. Este monstruo se hizo pro-
clamar Dios, y aun en el di a de hoy los Drusos del Libano invocan su 
memoria como la de un gran profeta. Créese que el pensamiento de de-
moler la iglesia de la Resurrección le fué inspirado por los Sarracenos 
que entonces dominaban la principal parte de España, y especialmente 
por los Judíos que habia en Francia, quienes siendo testigos de los pro-
yectos que iban formándose en la Europa cristiana , les parecía que demo-
liéndose el Santo Sepulcro evitaban que se lanzase contra el Asia musul-
mana. Por eso le decían en un mensaje que le dirijieron por medio del 
^ renegado Roberí: «si no destruís el Santo Sepulcro, vuestro propio Reino 
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será bien pronto destruidor El tirano Jlalien murió después asesinado 
por un musulmán de Said, y luego en el año de 1048, en tiempo de.su 
hijo y sucesor Daher, se halló ya reconstruida la Iglesia, para lo cual su-
ministró los fondos Constantino Monomaco, emperador de Conslan-
tinopla. 
Pero el suceso mas notable, y de mayor influencia por este tiempo en 
el Oriente, fué el de la irrupción y dominación de los Turcos. 
Aunque estos convenían con los Arabes en ser todos ellos Mahometa-
nos, habia empero entre los unos y los otros notables diferencias en el 
modo de entender y practicar el Alcorán, y sobre todo en cuanto al ori-
jen. Los Mahometanos Arabes se preciaban traerle del Patriarca Abralinn, 
por su hijo Ismael habido de su sierva Agar, quien, según liemos indicado 
al hablar de la vida de Mahorna , fué á establecerse en la Arabia y edifi-
có el primitivo y famoso templo de la Meca. De aqui el nombre de Ismae-
litas y Agarenos. El de Sarracenos que tornaron después , y con el que 
son mas comunmente conocidos en la historia, créese que proviene del 
Monte Sarra en que vivian. 
El orijen de los Turcos es bastante ignorado. Es muy poco lo que las 
investigaciones históricas han podido adelantar en este punto. Sin em-
bargo, en medio de las escasas noticias que ha recojido la historia, nos 
parece bastante curioso el siguiente pasaje del autor del Patrimonio se-
ráfico de Tierra Santa. Fuera de ciertos particulares, le hallamos con-
forme en lo principal con lo que lian referido otros historiadores. 
«En la Scitia Asiática habitaban unos barbaros que se llamaban Tur-
comanes, que en su lengua es lo mismo que rústicos pastores. Vivian 
estos sin mas política que la que se puede aprender en la escuela de 
los troncos, no pasando por lo común de otra cosa que de los robos, 
que acechaban á los incautos pasageros. Eran tan ignorantes, que aun 
no sabian seguir bien el Alcorán, cuyo partido hablan tomado, viviendo 
antes gentiles. Con la intemperada torpeza se propagaron de forma que 
se dilataron mucho por el monte Caspio, tanto, que ya en número muy 
crecido se arrimaron con sus armamentos á los confines de Persia, y reco-
nociendo aquellos países muy pascuales para sus ganados, pidieron licen-
cia para quedarse en ellos, pagando cierto tributo al Rey de aquellos 
confines , que era mahometano. No fué solo Faraón el que temió á la 
multitud, en que se hallaban propagados los Hebreos; que también este 
Rey de Persia, viendo que los Turcomanes estaban en tan crecido au-
mentó, y que con los comercios de sus ganados se hallaban poderosos, 
temió que ie pagasen su abrigo con desnudarle la púrpura de su trono-
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y asi rompió bando público, en que mandaba que dentro de cierto tér-
mino saliesen de aquella provincia. 
»Con la violencia del bando se pasaron á la contra opuesta parte del 
río Cobar, y haciendo alto, numeraron toda la jente que podía reñir 
aquel desaire, y rejistraron las armas que tenían ; y de todo hallaron 
que no eran inferiores á los persas: con que fué común el consenti-
miento de reducir á las armas el despique, y dejar correr por la provi-
dencia de la fortuna el término que podría tener su arrojo. Convinieron 
asimismo en elejir una cabeza que los gobernarse, y porque la ambi-
ción del nuevo cetro no los desuniese, elijieron de acuerdo común 
ciento de sus principales familias, y de cada una tomaron una saeta, y 
escribiendo en ella el nombre de la famdia, mandaron á un niño peque-
ño que (estando todas cubíertas|con un paño) entrase la mano y sacase 
una, y que de aquella familia que estaba escrita en aquella saeta habia 
de salir su nuevo Rey. Salió la saeta de la familia de Selduc, y asi de 
esta misma familia elijieron luego cien personas, y escribiendo el nom-
bre de cada una en otras tantas saetas y cubriéndolas con el mismo pa-
ño , sacó el niño una en que estaba escrito el nombre del mismo Sel-
duc , varón ilustre, y entre ellos de una reflexión madura y de gran 
corazón , al cual sentaron luego en una peña , y besándole la mano , le 
reconocieron por su Monarca y le juraron fidelidad. 
«Gobernó Selduc con tan buena maña sus intentos que habiendo dis-
puesto sus jentes en buen orden, volvió á pasar el r io , y le dio tal rota 
al persiano, que le quitó el Reino, y ganó otras muchas Ciudades á 
otros Príncipes inferiores. Desde aqui dejaron el nombre de Pastores ó 
Turcomanes, y tomaron el nombre de Turcos, que es mas político y sig-
nifica victoriosos. Sucedió esta primera elevación de los Turcos año de 
mil y cincuenta, según el Arzobispo de Tyro. Soberbios con los felices 
sucesos de la Persia, levantaron sus altivezes á mayores soberanías; y 
como eran los Turcos el azote mas severo que tenia ía justicia divina 
para las culpas de los Cristianos, se fueron disponiendo las cosas de for-
ma que la felicidad les iba abriendo el camino para que pasasen adon-
de querían. 
«Tomaron las armas contra el Romano Imperio; y en el año mil y 
sesenta y siete, entrando por el Asia, saquearon á Capadocia, y en el 
de doscientos y ochenta ya se hallaron dueños absolutos de todas aque-
llas provincias, las cuales dividieron en siete Satrapías ó Gobiernos. La 
Satrapía de Bitinia le tocó á Otomán, hombre de corazón altivo y muy 
astuto, pero de un trato tan humano, que con demasiado arte se conci 
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liaba los ánimos de todos. Este, pues, como infiel, trazó una traición 
de forma, que trayendo á su devoción la mayor fuerza de las armas, 
robó sus gobiernos á los otros seis compañeros, y les quitó las vidas. 
Hallándose solo , se hizo proclamar Emperador de los Turcos, y puso su 
Corte en la ciudad de Cotayo. 
»Este fué el principio dé l a casa Otomana, que toma el nombre de 
Otomán, su primer Emperador, siendo los fundamentos mas sólidos de 
esta casa la infiel tiranía con que derramó la sangre de sus compañe-
ros incautos, no habiéndoles guardado otra fidelidad ni palabra, que la 
que pudo disimular hasta hallarse con poder para tiranizarles sus tier-
ras ; y esta gran palabra del Turco, es el arte con que hasta hoy á todos 
engaña. Levantó á esta casa Otomana á mayor esfera Amurates, nieto 
de Otomán, que entrando por las partes de Europa, dilató sus términos, 
ganando muchas ciudades. Después en el año mil cuatrocientos y cincuen-
ta y tres, á veinte y nueve de mayo, Mahomet 11, Emperador de los 
Turcos, ganó á la insigne ciudad de Constantinopla, mil ciento y veinte 
y tres años después que el gran Constantino trasladó á ella su trono, 
haciéndola cabeza de su imperio. 
«Asi se fué dilatando la casa Otomana en tantos espacios como hoy 
jime con amargura toda la cristiandad, viviendo en continuos sustos de 
los movimientos de sus armas. Aunque es su imperio tan dilatado, no 
hay en todo él Príncipe que tenga naturales vasallos, de que el gran Tur-
co se gloría mucho, viendo que de un cuerpo tan monstruoso, es él 
la única cabeza. Asi lo dió á entender el gran Turco Solimán á un emba-
jador del Emperador Romano, diciéndole que su amo era dragón con 
muchas cabezas y una sola cola; pero que él tenia solo una cabeza y 
colas muchas. No sé si quieren dar á entender esto mismo en las colas de 
caballos que ponen los Visires en sus estandartes.» ( i ) 
Volviendo ahora algo mas atrás del tiempo en que hablan de los Oto-
manos los últimos párrafos del pasaje que precede, haremos notar que 
después de haberse apoderado los Turcos de la Capadocia, Armenia, 
Georjia y Frijia, siendo conducidos por Alp-Arslan, se apoderaron des-
pués, en tiempo de su hijo y sucesor Malek-Schah, de todo el territorio 
de la Siria desde Antioquia hasta Gaza, haciendo que ondearan sus es-
tandartes en Jerusalen en lugar del estandarte de los Califas del Cairo. 
Los Arabes perdieron; pero no ganaron nada los Cristianos, pues que fue-
(I) Debemos advenir que el Pairimonio Seráfico se escribió en el año de 1724. 
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ron unos Musulmanes los quo sucedieron á otros Musulmanes en el domi-
nio de la Sania Ciudad. Hacíanse cruda guerra los unos á los otros; mas 
los de entrambos partidos odiaban con igualdad el nombre de Cristo. 
Tal era el estado de cosas en Palestina algunos años antes de lo guer-
ra de los Cruzados. Las hordas salidas del centro del Asia se enseñorea-
ban ya por los espacios del Oriente, y dominaban con el terror de 
su formidable poder y su impetuosa barbarie. El imperio Arabe de 
Mahoma habia sido reducido al Ejipto, las costas de Africa y alguna 
parte de España. Los Emperadores de Constantinopla se hallaban ya sin 
fuerzas para contenerlas invasiones de los nuevos enemigos ; y la Europa 
entera veía amenazada su existencia ante la fiera y pujante altivez del 
naciente y orgulloso imperio turco. De esta suerte, á la idea religiosa que 
estaba dominando hacia ya tantos años en el Occidente de librar la Tierra 
Santa del poder del Islamismo, venia también a asociarse un sentimiento 
de honor y de independencia para contener las conquistas Otomanas. La 
Relijion entonces venia a simbolizar la causa de la existencia social de 
Europa; y armarse para librar á Jerusalen de la opresión Musulmana, era 
al mismo tiempo armarse para combatir por la propia vida, por la propia 
seguridad, por la propia independencia. Todo, pues, se reunía para que 
el sentimiento relijioso se amparase de los corazones cristianos, y empe-
zara á hervir con fuerza el antiguo deseo de lanzarse sobre el Oriente. Los 
combustibles estaban hacinados: no faltaba mas que una chispa, y esta la 
traia ya dentro de su corazón un hombre humilde , un pobre ermitaño, á 
quien la Providencia habia elejido para arrojarla entre los fieles. 
CAPITULO 7.° 
LAS CRUZABAS. 
ARA vez sucede, y casi diriamos mejor que no sucede nunca, 
que los grandes hechos que ocurren en la vida de los pue-
blos, los grandes sucesos que presencian las Sociedades, de-
ban suorijen á la voluntad de un hombre, ó de pocos hombres. 
Todos los grandes sucesos que imprimen un nuevo carácter y dan 
nuevo rumbo á la marcha de las Naciones, se elavoran con mucho 
espacio, y son las mismas Naciones las que les van preparando. El dedo de 
Dios preside y dirije desde lo alto á su fin todas estas concausas ; y cuan-
do llega el momento de realizarse el objeto á que van encaminadas, en-
tonces es cuando permite singularizarse á los hombres para que le lleven 
adelante. Asi sucedió en el grande y majestuoso acontecimiento de las 
Cruzadas, estando para espirar el siglo X I . La idea de las Cruzadas se 
hallaba estnedida hacia ya mucho tiempo por la Europa; pero estaba co-
mo encubierta, y necesitaba que el tiempo y los sucesos la fueran dando 
incremento y la presentasen con mas claridad á los ojos de los mismos 
que la sentian sin conocerla. Cuando todo estaba ya bien preparado, y 
cuando no faltaba mas que dar cuerpo á la idea para que el Crisíianismo 
la viese, la comprendiese y la abrazase, bastó entonces un solo hombre 
para hacerse oir de millares de hombres y lanzarles á la conquista del 
Oriente. Este hombre no era un magnate de la tierra que sedujese con el 
esplendor de su nacimiento; no era un sabio cuya voz dominase y se hi-
ciese obedecer de las intelijencias; no era un poderoso que con sus rique-
zas ganase las voluntades y pusiese en movimiento á la muchedumbre : no 
era mas que un pobre sacerdote que después de haber vivido en el de-
sierto, ignorado del mundo, fué á llorar sobre la misma Jerusalen, y vol-
vió para anunciar por toda Europa las desgracias de la Santa Ciudad. Pe-
ro este hombre hablaba lo que todos sentían, proponia lo que todos de-
seaban, daba cuerpo y vida, en fin, á lo que el sentimiento unánime re-
clamaba, y por eso su enardecido espíritu enardeció todos los espíritus; 
por eso su enternecido corazón conmovió todos los corazones; por eso la 
elocuencia de su palabra arrastró todas las voluntades. Eíectivamcnte, la 
voz de Pedro el Ermitaño, que según dice el moderno y elegante escritor 
délas Cruzadas, iba montado en una muía, con un Crucifijo en la mano, 
desnudos los pies, descubierta la cabeza, y vestido de un hábito grosero, 
andando asi de ciudad en ciudad y de provincia en provincia, predicando 
en los caminos y en las plazas públicas; la voz de Pedro el Ermitaño, de-
cimos, fué á la manera de un clarin militar á cuyo eco se aprestaron los 
guerreros de la Cruz para combatir denodados contra las huestes de 
Mahoma. 
Pedro el Ermitaño había traído de Jerusalen algunas cartas en que el 
Patriarca Simeón imploraba la protección y los socorros del Papa y de los 
Príncipes; y en Plasencia de Italia se reunió un gran concilio al que asis-
tieron, ademas de los embajadores que Alejo emperador de Constantino-
pla enviaba para esponer la desgraciada situación del Oriente, doscientos 
arzobispos y obispos, cuatro mil eclesiásticos y hasta treinta mil legos. 
A pesar de que este inmenso concurso revelaba ya el grande interés por la 
guerra santa, no se pudo adoptar en él una resolución definitiva, la que 
quedó reservada al mas numeroso y solemne concilio de Clermont, que 
presidió el mismo Papa Urbano I I en el mes de noviembre de 1095. En 
la décima sesión de este concilio, que se celebró en la plaza mayor de la 
ciudad, resonó por fin el nombre de Jerusalen, y el Ermitaño fué el pri-
mero que con su acento y con sus lágrimas conmovió á todo el auditorio. 
Después el Sumo Pontífice se esforzó en retratar muy al vivo el estado de 
los Lugares Santos y el peligro que amenazaba á la Cristiandad, y con-
cluyó llamando á los Príncipes y al pueblo á la guerra santa contra los 
enemigos de la Religión. Hé aquí un resumen del discurso que nuestro 
historiador Mariana pone en boca del Pontífice en aquella solemne , im-
| | ponente y majestuosa asamblea. 
méo-
«Oido habéis, hijos carísimos, los malos que vuestros hermanos pa-
clecen en Asia ; sus desastres son afrenta nuestra, mengua y deshonra de 
la Relijion cristiana, digna, si fuésemos hombres, de que se remediase con 
la vida y con la sangre. Ninguno puede escapar de la muerte por ser 
cosa natural. El mayor de los males es con deseo de la vida sufrir torpe-
zas y fealdades, y disimularlas. Justo es que restituyamos el espíritu, sa-
lud y vida á Cristo que nos la dio : la virtud y valor, propia escclencia 
del nombre y linaje cristiano, suele rechazar la afrenta. Las fuerzas y 
ejércitos que hasta aquí (mal pecado) habéis gastado en las guerras civi-
les, empleadlas por Dios en empresa tan honrosa y de tanta gloria. 
Vengad las afrentas de Cristo, hijo de Dios, que cada dia y tantas veces 
es herido, azotado y muerto de la impía y bárbara jente, cuantas sus 
siervos son oprimidos, aflijidos y ultrajados, y profanan aquella' tierra y 
la ensucian, que Cristo consagró con sus pisadas. Por ventura, ¿puede 
haber causa mas justa de hacer la guerra que volver por la relijion, l i -
brar los cristianos de servidumbre, cuales Dios inmortal quiso fuesen se-
ñores de todas las jentes? Si de las guerras se pretende y desea interés, 
¿ de dónde le podéis esperar mayor que en hacerla á una jente sin fuerzas, 
y que mas trae á la guerra despojos que armas ? Nunca Asia fué igual en 
fuerzas á Europa: alli las riquezas, oro , plata, piedras preciosas, de que 
los hombres hacen tanta estima. Si se busca la gloria, ¿ por ventura pué-
dese pensar cosa mas honrosa que dejar á los hijos y descendientes tal 
ejemplo de virtud, ser llamados libertadores del mundo, conquistadores 
del Oriente, vengadores de las afrentas de la Relijion cristiana? Riquezas 
no faltan para los gastos, jente y soldados escelentes en la edad, fuerza, 
consejo, ejercitados en las armas. Por ventura, ¿apercibidos de tantas 
ayudas dejaremos que la jente malvada y sucia haga hurla de la majestad 
de la Relijion cristiana? Cristo será el capitán, el estandarte la Cruz, nin-
guna cosa hará contraste á la virtud y piedad. Sola vuestra vista les pon-
drá espanto; no la podrán sufrir. Yo á lo menos lo que debo á Dios, lo 
que á la Relijion cristiana, por la cual puesto como en atalaya y centine-
la estoy determinado de velar dias y noches, cuanto pudiere con cuida-
do, trabajo, vijilias, autoridad y consejo, todo lo emplearé en esta de-
manda. Que si otros no me siguieren, estoy determinado meterme por 
las espadas de los enemigos, y procurar con nuestra sangre el remedio de 
tan grandes cuitas, desventuras y desastres como padecen nuestros her-
manos. Ningún trabajo en tanto que viviere, ningún afán, ningún riesgo 
rehusare de acometer por el bien de la república y honra de la Relijion.» 
En todos aquellos hombres, de tantas y tan diferentes clases, parece 
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que no habia mas que un solo corazón para sentir de igual manera: asi es 
que las palabras del Santo Padre fueron acojidas con unánime gozo y en-
tusiasmo, y en todo el recinto de la plaza y de la Ciudad no se oian mas 
que los gritos de Dios lo quiere. Dios lo quiere, que fué en adelante la 
jeneral espresion de los que emprendían la guerra santa. Todos los asis-
tentes al concilio juraron en el acto ir á libertar á Jerusalen, y habiendo 
tomado por divisa una cruz encarnada, bien de paño ó seda que ponian 
sobre los vestidos, empezó á dárseles el nombre de Cruzados. Fijóse para 
el verano del año siguiente la partida de los peregrinos, y en el entretan-
to el Papa convocó otros varios concilios en diferentes ciudades de Fran-
cia, estendiendo por todas partes el fervor y el entusiasmo, que se jenera-
lizaron mas y mas á la vista de los muchos privilejios que se concedian 
á cuantos emprendiesen la Cruzada. 
«Jeneralizóse luego el deseo de emprender la peregrinación, dice el 
historiador Mr. Michaud, pues este era el único pensamiento, el solo inte-
rés y la única ambición de lodos; y el afán de visitar los Santos Lugares 
y conquistar el Oriente habíase hecho un sentimiento, ó mejor dicho, una 
pasión universal. Vendíanse las tierras á bajo precio; los artesanos, mer-
caderes y labradores abandonaban sus acostumbrados trabajos, siendo á 
todos indiferente cuanto no tenia relación con la Cruzada : los claustros 
quedaban desiertos, porque sus austeros moradores sustiluian al juramen-
to que habian hecho de vivir y morir en la soledad, el viaje á aque-
llas remotas rejiones; y hasta los salteadores y bandoleros, saliendo de sus 
recónditas guaridas, imploraban el favor de tomar la Cruz , é ir á espiar 
sus crímenes en la guerra contra los enemigos de Jesucristo. Desde el rei-
no de Francia propagóse el incendio á la Inglaterra, Alemania , Italia y 
España (4): pues la Cruz confundió en un mismo pensamiento á las diver-
sas naciones del Occidente, Asi los pueblos todos, como todos los indivi-
duos, no creian digna de sus deseos mas que una tierra, la Palestina; no 
juzgaban gloriosa mas que una empresa, la Cruzada : ni tenian mas espe-
ranza que la de libertar á Jerusalen. Las imajinaciones y las pasiones po-
(i) Fué en efecto la Francia el foco de donde partió el gran movimiento de las Cruza-
das, y el pais que por lo tanto suministró mas caudillos y mas jente para la conquista de 
Tierra Santa. La España se hallaba empeñada desde el siglo VIH en otra gran Cruzada, 
cual era la espulsion de los Sarracenos que se Uabian apoderado de la Península, y hu-
1 bieran inundado desde ella ío demás de Europa á no ser por el denuedo con que los espa-
ñoles defendieron su Relijion y su Patria durante el largo espacio de cerca de 800 años, 
hasta quo por fin lograron acabar con la Morisma tomando á Granada en 1492. A no ba-
her estado empeñada nuestra Nación en esta gran guerra, de seguro que algunos héroes 
^ suyos hubieran brillado lo* primeros en las Cruzadas, como brillaron mas adelante para «r 
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pulares quisieron también que la misma naturaleza tuviese su participa-
ción en este jeneral entusiasmo bélico; y asi no faltaron algunos que vie-
ron en el cielo nubes de color de sangre, un cometa en figura de espada, 
ciudades flotantes con sus torreones y murallas, lejiones armadas, y el 
estandarte de la Cruz. Hasta se decía que los muertos ilustres de la anti-
güedad habían abandonado sus sepulcros para asistir á este gran movi-
miento de la Europa cristiana.» 
Antes de que Uegára el tiempo señalado para las espediciones ordena-
das de Cruzados, ya estaban reunidos en diferentes puntos mas de 500,000 
hombres de la ínfima clase del pueblo, que en confusa mezcla, sin orden 
ni disciplina , sin sumisión y sin jefes que les dirijieran, venian á ser co-
mo la espuma que echaba de sí el hervidero de las pasiones relijiosas en 
aquella época. Al frente de esta multitud vinieron á colocarse el mismo 
Pedro el Ermitaño, Gualtero, mas valiente que rico, y á quien por esta ra-
zón se le designaba con el epíteto de el pobre, ó sm haber, un sacerdote del 
Palatinado llamado Gotschalk, otro llamado Voljanar y el Conde Emicon, 
jefes por cierto nada á propósito para la guerra, si se esceptua á Gualtero, 
y mucho menos para poner en orden aquella jente indisciplinada, que con su 
rudo entusiasmo ni calculaba las dificultades, ni reparaba en los medios. 
Esta espuma de Cruzados tuvo el término que era natural, pues que em-
pezó á disiparse tan presto como empezó amoverse. Guando llegaron á 
Constantinopla ya habían cometido desmanes y horrores sin cuento en 
Alemania, en Hungría y la Bulgaria, y perecido muchos á causa del odio 
que producían sus escesos. Pasado el Bosforo, después de haber cometido 
muchos actos de bandalísmo dentro do la misma Bizancío, y dado bastante 
que temer al Emperador Alejo, se adelantaron hasta cerca de Nicea, y 
en dos batallas fueron en su mayor parte pasados á cuchillo por los 
Turcos. 
Hasta aquí las Cruzadas no habían sido mas que un desbordamiento 
popular. Estas masas no comprendían el verdadero objeto de la Cruzada 
Um de la Europa cristiana en la memorable batalla de Lepanto , porque nadie ha caminado 
delante de los españoles en empresas de Relijion. Podemos tener hasta aqui esta gloria. 
¡Ojalá podamos decir otro tanto en lo sucesivo! Sin embargo, á pesar de que haciamos 
bastante por la causado la Cristiandad y de la Europa con sostener la guerra contra los 
Sarracenos, y á pesar de que por tal motivo estábamos bien dispensados de acudir con las 
demás Naciones á pelear contra los Turcos en Palestina; ú pesar de todo esto, decimos, 
no faltaron ilustres españoles, tales como los condes de Cerdania, el arzobispo de Toledo 
y otros, que acudieron con bastante jente al llamamiento del Padre común de los fieles 
v lomaron el hábito de los Cruzados para la conquista de Jerusalen 
m 
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y fueron víctimas de su misma licencia é ignorancia. Asi como el Oriente 
no clebia juzgar por ellas acerca del poder de la Europa cristiana ¡ del 
mismo modo, y aunque produjo bastante sentimiento el desastroso fin de 
aquella espedicion, no por eso se desmayaron los ilustres caudillos que 
estaban organizando los verdaderos ejércitos de la Cruz. 
Godofredo de Bullón, duque de la baja Lorena, y primer caudillo de 
esta gloriosa empresa, reunió un ejército de ochenta mil infantes y diez 
mil jinetes, distinguiéndose á su lado sus dos hermanos Eustoquio de Bo-
lonia y Balduino, y su primo Balduino del Burgo; y acompañándole ade-
mas Balduino, conde de Hainaut; Garmir, conde de Grai; Conon de Mon-
tazgu, Dudon de Contz, los hermanos Enrique y Godofredo de Hache, 
Gerardo de Gherni, Reinaldo y Pedro de Tu l , Hugo de San Pablo y su 
hijo Eljeurando, con otros muchos caballeros. Godofredo condujo el ejér-
cito hasta Gonstantinopla, yendo por la Hungria y Bulgaria, en donde se 
comportaron y fueron recibidos de una manera bien diferente que les ha-
bía sucedido á las desordenadas turbas que formaron la primera es-
pedicion. 
El Conde Hugo, hermano de Felipe I , Roberto de Normandia, Rober-
to de Fiandes y Esteban, Conde de Blois, alistaron mucha jente bajo sus 
banderas, y atravesando los Alpes fueron á embarcarse en uno de los 
puertos de Italia. También en este pais se puso al frente de la Cruzada 
Boemundo, principe de Tárente , y se embarcó para la Grecia con diez 
mil jinetes y veinte mil infantes, seguido de los mas nobles caballeros de 
la Pulla, de la Calabria y de Sicilia, entre ellos Tancrcdo, el mas célebre 
y nombrado de todos por su caballeresco heroísmo. 
En el Mediodía de la Francia se reunieron cien mil guerreros a las ór-
denes de Ademaro de Montel y Raimundo de Tolosa , que había combati-
do en España contra los Moros, á los que seguían toda la nobleza de la 
Gazcuña, del Languedoc, la Provenza, el Límosin y la Auvernia. 
El Emperador de Gonstantinopla Alejo Comneno, sin embargo de que 
por medio de cartas y de embajadores había pedido con instancias el au-
silio de las armas de Occidente para sostener su vacilante trono de los 
ataques de los Musulmanes, quedó espantado al ver reunidas tan formida-
bles fuerzas en derredor de su capital, y procuró alejarlas de sí en fuerza 
de obsequios y á la vez de bajezas. Es seguro que sin la intervención pa-
cífica del duque de Lorena, que no quiso que se faltase al juramento de 
combatir tan solo contra los Mahometanos, los Latinos se hubieran apo-
derado de Bizancio. Quizá si los Cruzados hubiesen hecho tremolar sus 
¿ , banderas sobre Gonstantinopla, fuesen hoy muy distintos los destinos del 
i .—, aufa 
Oriente. Por de pronto hubiera sido mas estable y consistente la conquista 
de la Palestina, y de seguro que habria sido mas difícil á los Musulmanes 
el llegar á formar un imperio entre las Naciones de Europa. 
Habiendo atravesado el Bosforo los ejércitos de los Cruzados, penetra-
ron por la Bitinia en la primavera del año de 1097, y después de destro-
zar las fuerzas con que se les opuso el sultán Kilig-Arslan cuando empeza-
ron á sitiar la ciudad de Nicea, continuaron el cerco de esta capital hasta 
que después de siete semanas lograron rendirla. Una superchería del Em-
perador Alejo hizo que esta ciudad quedase por suya, lo cual vino á au-
mentar el odio de los Cruzados contra los griegos , abriendo un abismo 
entre ambas Naciones. A la salida de Nicea se dividió el ejército en dos 
cuerpos, uno de los cuales fué atacado de improviso en el valle de Gorgo-
ni por Kilig-Arslan que habia reunido numerosas fuerzas después de la pri-
mera derrota; pero habiendo acudido el otro con oportunidad, fueron 
destrozados los Musulmanes dejando en el campo de batalla cerca de 
50,000 muertos. Continuó después reunido el ejército hasta Antioqueta, 
habiendo tenido que sufrir mucho por la falta de víveres, pues los Turcos 
habian arrasado de intento el pais. También entre Balduino y Tancredo, 
que habian salido con regulares fuerzas á esplorar el terreno por las par-
les de Licaonia y la Cilicia, y que se apoderaron de diferentes plazas, se 
movieron gravísimos altercados que dieron lugar á que viniesen á las ma-
nos las tropas de uno y otro caudillo. Solo la prudencia de Tancredo pu-
do orillar estas escisiones que hubieran indudablemente producido la 
ruina de los Cruzados; y no queriendo ya Balduino sufrir las severas in-
culpaciones á que se habia hecho acreedor , pues indudablemente su am-
bición era la que habia promovido tan fatales querellas, se internó solo 
con mil hombres hasta las riberas del Eufrates, donde fundó el principado 
de Edesa en el rico pais de la Mesopotamia. 
Estaba ya para concluirse el año 1097 cuando el ejército de los Cru-
zados , fuerte de mas de 500,000 hombres, se presentó á la vista de la 
capital de la Siria. Asi como los muros de Nicea no habian conocido mas 
que^l brillo y la gloria de los Cruzados, por el contrario ante las mura-
llas de Antioquía se desenvolvieron todas las grandezas, todas las pasio-
nes y toda la miseria de la Cruzada, durante el largo espacio de ocho me-
ses que duró el sitio, Antioquía hacia alarde de su gran fortaleza, y con 
sus murallas de tres leguas de circunferencia, con sus treinta torres, con 
su rio al Norte y sus montañas al ^Mediodía, tenia poco temor de los ata-
ques, y aun parecía desafiarlos. Es verdad que las dos grandes victorias 
obtenidas contra Kilig-Arslan habian llenado de terror el Oriente ; pero 
— ^ • .. ^ ^ ^ g f j g 
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sí los Cruzados esperaban que este temor que habian infundido fuese bas-
tante para abrirles las puertas de Antioquía, cuando llegaron á saber que 
los Musulmanes habian resuelto defenderse hasta el último estremo, y que 
ellos por su parte carecian de máquinas de guerra para atacar una plaza 
tan fuerte, fuéles ya bastante fácil calcular que ante aquellas murallas 
iban á tener que pasar bastantes dias de penalidad y de angustia. Asi fué 
en efecto, porque á la abundancia que en las riberas del Oronte habia 
durante el otoño, se sucedieron las escaseces del rigor del invierno, y 
aquella multitud de hombres se halló colocada entre el hambre que rei-
naba en el campamento, y la fortaleza de la ciudad que no cedia á los 
ataques. Los alrededores de Antioquía fueron entonces testigos de las mas 
espantosas miserias y de la mas horrible desesperación. El frío, el ham-
bre y las enfermedades llegaron á producir innumerables víctimas, y 
esta desolación trajo consigo el grave mal de las deserciones^ que no pu-
dieron contenerse sino en fuerza de estraordinarias medidas, y cuando ya 
la llegada de la primavera, y algunos triunfos obtenidos en varias espedi-
ciones, proporcionaron provisiones é hicieron renacer la esperanza. El in-
vierno habia sido horroroso no tan solo para las personas, sino que el ham-
bre habia alcanzado también á los animales hasta el punto de que se les 
murieron muy cerca de los setenta mil caballos que contaba el ejército 
al comenzarse el sitio. 
Después de tantos desastres y miserias , la astucia de Boemundo vino 
á proporcionar á los Cruzados la toma de la plaza en el mes de junio de 
1098; mas no por esto se terminaron las penalidades , pues tuvieron to-
davía que sufrir mucho hasta que lograron apoderarse de la Cindadela y 
derrotar en una gran batalla al príncipe de Mossu, Kerbogá, que habia 
acudido con grandes fuerzas. El sentimiento relijioso, altamente escitado 
con el hallazgo en la Iglesia de San Pedro de Antioquía de la lanza con 
que fué herido el costado del Redentor, fué la causa que movió al ejér-
cito á dar esta gloriosa batalla, y que se presentasen en ella con estraordi-
nario arrojo y valentía aquellos mismos hombres transidos antes de ham-
bre y convertidos en pálidos fantasmas. 
Hasta la primavera del siguiente año de 1099 no salieron los Cruzados 
de Antioquía. El ejército estaba reducido entonces á cincuenta mil com-
batientes; pero en el buen estado en que se hallaban, y atendidas las 
proezas que habian hecho desde que pusieron su planta en el Asia, eran 
sobrado número para empeñarse y llevar á cabo la conquista. Se apodera-
ron en su marcha de algunas plazas, y cuando estaban sitiando á Archas 
Sá reCÍbÍer0n lina embaÍada del Califa del Cairo que habia logrado hacerse 
íEfeo — — •• , 
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dueño de Jerusalen, merced á las divisiones que se habían suscitado en-
tre los Turcos, y les daba á entender que la Santa Ciudad no abriria sus 
puertas sino á peregrinos desarmados. Estas proposiciones fueron desecha-
das con desprecio, y los Cruzados siguieron pacíficamente la marcha hasta 
que llegaron á Ramla, distante diez leguas de Jerusalen. Hubo entonces 
pareceres sobre dirijirse primero á sitiar el Cairo ó Damasco,, pero al fin 
la proximidad de los Santos Lugares y el deseo de terminar la gloriosa pe-
regrinación les hizo olvidar todo peligro, y al dia siguiente las huestes 
cristianas se hallaron al frente de Jerusalen, cuya vista escitó el mas vivo 
entusiasmo en los guerreros. 
Para describir el sitio y toma de Jerusalen vamos á dejar hablar al cé-
lebre historiador de las Cruzadas, J. F. Michaud, que es á quien segui-
mos principalmente para escribir este capitulo. 
«Jerusalen, dice, la ciudad de los reyes hebreos, de los Profetas y de 
Jesucristo, la ciudad tan famosa y tantas veces devastada, presentaba en 
tiempo de la primera Cruzada la misma ostensión, la misma forma y e l 
mismo aspecto que ofrece en nuestros dias. La fisonomia de aquellos luga-
res era idéntica; pues entonces, como ahora, formaban la escasa vejelación 
del terreno de aquella ciudad el pálido olivo, la higuera y el terebinto. La 
naturaleza que rodea á Jerusalen se presentó á los ojos de los compañeros 
de Godofredo del mismo modo que se nos presentó á nosotros, humildes 
peregrinos de los tiempos modernos: austera, triste y silenciosa. No pare-
ce sino que las maldiciones de la Escritura reciben alli un eterno cumpli-
miento. Sin embargo, las sombrías imájenes de aquellas montañas estéri-
les sientan bien á Jerusalen; pues justo es que esté muerta la naturaleza 
al lado del sepulcro de un Dios. 
Ante todo describamos el campamento del ejército cristiano. A la par-
te septentrional de Jerusalen, único punto alrededor de la ciudad donde 
pueda acampar un ejército, estiéndese un terreno llano, cubierto de oli-
vos, en el cual armaron sus tiendas al Nor-nordeste de Jerusalen, Godo-
fredo de Bullón, Roberto de Normandia y Roberto de Flandes, teniendo 
á su frente la pequeña puerta llamada en nuestros dias de Damasco, y la 
de Heredes, ahora topiada. La parte Noroeste, enfrente de la puerta de 
Belén, ocupóla Tancredo. Seguía luego el campamento de Raimundo de 
Tolosa, cuyas tiendas cubrían las alturas llamadas ahora colinas de San 
Jorje, separándole de las murallas de Jerusalen el estrecho valle de IIe-
phaim y una vasta y profunda piscina. Mas como esta posición no era muy 
ventajosa para el sitio, el conde de Tolosa se determinó á trasladar parte 
de su campo á la montaña de Sion, situada al Mediodía de la ciudad. Los 
¡yo-
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valles, ó mejor, profundas barrancas, de Josafat ó de Siloé no permitian 
campamento-ni ataque por el costado oriental de la plaza. 
La guarnición ejipcia que defendia á Jerusalen se componía de cua-
renta mil hombres; y había ademas veinte mil habitantes que habían to-
mado las armas, y muchísimos Musulmanes délas riberas del Jordán, del 
Mar Muerto y de diveim comarcas cercanas, que habían acudido para 
defender la capital de la Judea, ó para buscar en ella un asilo. Los Ima-
nes recorrían las calles, reanimando con sus palabras el valor de los de-
fensores del islamismo, y prometiendo la victoria en nombre del Profeta. 
Desde los primeros días del sitio presentóse un solitario del monte Olí-
vete aconsejando que se diese un asalto general ; y los Cruzados, aceptan-
do las maravillosas promesas del ermitaño, determinaron escalar los mu-
ros: pero desgraciadamente no bastaban el entusiasmo y valor para der-
ribar torres y murallas, sino que se necesitaban ademas escalas y máqui-
nas de guerra. A pesar de las gruesas piedras, del aceite y pez hirviendo 
que caían sobre ellos, los Cristianos reunidos en batallones apiñados ata-
caron la ciudad, dando ocasión á los Sarracenos para que admirasen en 
aquel día el prodijioso valor de sus enemigos. Sí los Cruzados hubiesen 
estado provistos de los instrumentos y máquinas necesarias, con aquel 
primer asalto hubieran entrado en Jerusalen; pero el cíelo no quiso que se 
cumpliesen los milagros prometidos por el solitario, y los Cruzados tuvie-
ron que volverse á su campamento, con pérdida de algunos de sus com-
pañeros , que sucumbieron gloriosamente sobre las mismas murallas. Los 
jefes del ejército pensaron entonces en proveerse de la madera necesaria 
para la construcción de máquinas, cosa bastante difícil en un país árido, 
que no ofrecía ninguna vejetacion. Así es que la primera madera que se 
empleó para los trabajos del sitio tuvo que sacarse de las casas, y hasta 
de las iglesias de las cercanías, demolidas por los peregrinos. 
Cuando el ejército de los francos llegó sobre la Ciudad Santa, hacíanse 
sentir ya los calores del verano; y como al acercarse los Cruzados el ene-
migo había cegado ó envenenado las cisternas, y no había quedado una 
gota de agua en el lecho cenagoso del torrente de Cedrón, ni la fuente de 
Siloé, que solo manaba por intérvalos, bastaba para proveerá la multitud 
dé los peregrinos, que tenían sobre su cabeza un cíelo de fuego, y en 
derredor suyo un suelo árido y peñas ardientes; los guerreros de la Cruz 
tuvieron que sufrir hasta tal punto los tormentos de la sed, que apenas 
llegaron á sentir la falta de víveres. En esto vino á distraer á los Cristianos 
de sus sombríos pensamientos una flota jenovesa, que entró en el puerto 
ó A <^e ^ 0^e con t0(^ a suerte de provisiones, de manera que llegaron luego 
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al campamento de Jerusalen víveres, instrumentos de construcción, y 
buen número de injenieros y carpinteros jenoveses, escollados por tres-
cientos hombres al mando de Raimundo Pelet. 
Continuaba faltando la madera, pero como los Cruzados tuvieron no-
ticia de que habia un bosque por la parte de Naplusa, llegaron luego al 
campamento recuas de camellos cargados de abetos, cipreses y encinas. 
Dedicáronse todos al trabajo, sin que quedase ocioso un solo peregrino 
del ejército, pues mientras que los unos construian arietes, catapultas, 
galerías cubiertas y torres, los otros, guiados por los Cristianos del pais, 
iban con odres á buscar un poco de agua á la fuente de Elpira, en el 
camino de Damasco; á la de los Apóstoles, un poco mas allá de Beta-
nia; á la de María , en el valle llamado desierto de San Juan, ó á otra 
que manaba al Oeste de Belén, donde, según dicen, el diácono San Fe-
lipe bautizó la esclava de Candacia, reina de Etiopia. Entre las máquinas 
de guerra que se levantaban amenazadoras, llamaban la atención tres 
torres enormes de nueva construcción, cada una de las cuales tenia tres 
pisos, destinados, el primero para los operarios que dirijian su movi-
miento , y el segundo y el tercero para los guerreros que debían dar el 
asalto. Estas tres fortalezas movibles eran mas altas que las murallas de 
la ciudad sitiada , y tenían en su parte superior una especie de puente 
levadizo que podia dejarse caer sobre el muro, y abría de este moclo un 
camino para penetrar en la plaza. A tan poderosos medios de ataque jun-
tábase además el entusiasmo relijioso, que tantos prodijios había produci-
do ya en aquella cruzada; pues al cabo de tres dias de riguroso ayuno, 
los Cruzados hicieron con la mas profunda humildad una procesión alre-
dedor de la Ciudad Santa. 
Los sitiados habían levantado gran número de máquinas en los puntos 
de la ciudad que parecían mas amenazados por los Cristianos, pero ha-
bían dejado sin defensa la parte oriental; y asi fué que Godofredo y los 
dos Robertos trasladaron su campamento á aquel punto, en frente de la 
puerta de San Esteban. Aquella traslación embarazosa, para la cual fué 
menester desmontar pieza por pieza las torres y las diferentes máquinas 
de guerra, y que debía decidir la toma de Jerusalen, se verificó en una so-
la noche, y noche del mes de jul io, esto es, en el espacio de cinco ó seis 
horas. El día 44 de julio de 1099 dieron los jefes la señal de un ataque 
jeneral, y todas las fuerzas del ejército y todas las máquinas dieron la 
embestida contra las murallas. Las tres grandes torres ó fortalezas movi-
bles, conducidas la una por Godofredo, al Oriente, la otra por Tancredo, 
al Noroeste, y la tercera por Raimundo de Tolosa, al Mediodía, avanza 
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ron contra las fortificaciones en medio del estrépito de las armas y de la 
gritería de los obreros y soldados; mas aunque este primer choque fué 
terrible, no llegó á ser decisivo; y doce horas de tenaz combale no pudie-
ron decidir la victoria. Guando por la noche tuvieron que volver los cris-
tianos á su campamento, lloraban de que Dios no les hubiese juzgado dig-
nos todavía de entrar en la Cittdad Santa, y adorar el sepulcro de su Hijo. 
Reprodujéronse al siguiente dia iguales combates; pues si bien los si-
tiados, que habian tenido noticia de la próxima llegada de un ejército 
ejipcio i estaban animosos con la esperanza de la victoria ; por otra parte, 
los guerreros de la cruz habian cobrado una invencible enerjía. Dábanse 
impetuosas embestidas por los tres puntos de ataque; y dos hechiceras, 
que en pió sobre las murallas conjuraban los elementos y las potencias 
del infierno, cayeron bajo una lluvia de dardos y de piedras. El asalto 
habia durado ya la mitad de la jornada, y los cruzados no habian podido 
aun entrar en Jerusalen, cuando apareció de improviso en el monte Olí-
vete un caballero blandiendo su escudo, y dando al ejército cristiano la 
señal para entrar en la ciudad. Aquella súbita aparición infundió nuevo 
ardor á los Cruzados, Adelantóse la torre de Godofredo en medio de una 
terrible descarga de piedras, saetas y fuego griego, y dejó caer sobre la 
muralla su puente levadizo: los sitiadores lanzaron al mismo tiempo dar-
dos inflamados contra las máquinas de los sitiados, contra los sacos de 
paja y hierro y los fardos de lana que cubrian las últimas trincheras de 
la ciudad. Propagó el viento el incendio, y dirijió las llamas á los Sarra-
cenos, que envueltos en negros torbellinos se perturbaron y retrocedie-
ron. Godofredo, precedido de los dos hermanos Lethaldo y Engelberto de 
Tournay, y seguido de Balduino del Bourg, de su hermano Eustoquio, de 
Raimbaldo Crotón, de Guicher, de Bernardo de Saint-Valier, y de Amen-
jeu de Albret, acometió á los enemigos y se lanzó en pos de ellos dentro de 
Jerusalen, mientras que por su parte Tancredo, los dos Robertos y Rai-
mundo de Tolosa no tardaron tampoco en penetrar en la plaza. Entraron 
los Cruzados en la santa ciudad un viernes á las tres de la tarde, dia y 
hora en que murió el Salvador. 
La historia nos cuenta con espanto la matanza de los Musulmanes en 
la ciudad conquistada: duró toda una semana, durante la cual fueron in-
molados setenta mil Sarracenos. La dificultad de guardar un escesivo nú-
mero de prisioneros, y la idea de que se tendría que combatir tarde ó 
temprano con los Musulmanes que saliesen de Jerusalen, fueron los mo-
tivos en que se apoyó una política bárbara para cometer tales actos de 
k venganza Y furioso fanatismo. Aquellas sangrientas escenas solo fueron 
interrumpidas por una fervorosa visita á la Iglesia de la Resurrección 
para adorar el Santo Sepulcro; pues por un misterioso contraste, aquellos 
mismos hombres que acababan de degollar en las calles á enemigos ven-
cidos, salian después descalzos y descubierta la cabeza exhalando pia-
dosos gemidos y derramando abundantes lágrimas de devoción y amor. 
La oración y los sollozos reemplazaron luego en Jerusalen á los alaridos 
de la rabia y los quejidos de las víctimas. 
La distribución del botin no habia cansado ningún desorden ; pues se-
gún las convenciones otorgadas antes del último asalto, cada guerrero 
debia quedar en posesión do la casa ó edificio en que entrase el prime-
ro : una cruz, un escudo, ó cualquiera otra señal puesta encima de la 
puerta, era para cada uno de los vencedores el título de su posesión. 
Los santuarios de Jesucristo, los huérfanos y los pobres, tuvieron también 
su parte en los tesoros tomados al enemigo; y á Tancredo le tocaron las 
inmensas riquezas halladas en la mezquita de Ornar.» 
Con la toma de Jerusalen estaba ya conseguido el principal objeto de 
la Cruzada. No hacia tres años aun que habian resonado en la plaza de 
Clermont las májicas palabras de Dios lo quiere. Dios lo quiere, y ya los 
pendones de la Cristiandad habian reemplazado en la capital de la Judea 
a los estandartes del falso profeta de la Arabia. Muchos escesos, muchas 
debilidades y miserias habia habido que lamentar, sobre todo en los pri-
meros espedicionarios, pero también se habian presenciado los mas heroi-
cos hechos de valor y sufrimiento. La Relijion habia inspirado tanto he-
roísmo ; y poco mas de dos años habian sido bastantes para levantar ejér-
citos , para salvar tan larga distancia, para arrollar tantos enemigos, para 
superar en fin tan inmensas contrariedades, y ver realizado con la toma de 
Jerusalen el sueño de oro de toda la Cristiandad. 
iifismíl» ñ e Cn-onlolVedo al© Bsillon. 
Dueños ya los Cruzados de la Ciudad Santa, el primer pensamiento 
que hubo de asaltarles fué el de nombrar un Rey para asegurar la con-
quista. Varios eran los que se presentaban con títulos á esta distinción; 
mas prevaleció sobre todos el duque de Lorena, Godofredo de Bullón, 
cuya elección hecha en un consejo de diez personas de alto rango, asi 
del clero como del ejército, fué acojida con gozo universal y las mas vi-
vas aclamaciones. Godofredo sin embargo, cuya piedad y prudencia igua-
laban, sino escedian, á su prodijioso valor, no quiso usar la diadema y de-
mas insignias reales, pues no le parecia digno llevar una corona de oro 
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en la ciudad donde el Salvador la había llevado de espinas, y se conten-
tó con el modesto título de Defensor y Barón del Santo Sepulcro. 
Al mismo tiempo que se nombraba un Rey para que dirijiese y con-
servase el nuevo Estado, se pensó también en designar Patriarca que se 
pusiese á la cabeza de la Iglesia de Jerusalcn y proveyese á las necesidades 
espirituales del reino. Lo hubiera sido indudabiemente el célebre obis-
po Ademare, que fué el primero que se cruzó en Clermont y que habia 
seguido al ejército hasta Antioquía en su calidad de Legado y Vicario del 
Sumo Pontífice; pero le habia alcanzado la muerte en medio de las ca-
lamidades que habian tenido que sufrir los Cruzados en aquella ciudad,, 
y fué nombrado Amoldo, capellán que era del duque de Normandía^ a 
quien desgraciadamente no mienta la historia con el interés y afecto que 
al austero y virtuoso Ademare. 
Antes de que la Europa pudiera regocijarse con la noticia de fa con-
quista de Jcrusalen, reinaba ya una gran desesperación'en el Gairo, en 
Bagdad y en Damasco^ y todos los sectarios del Islamismo depusieron por 
de pronto sus querellas para reunirse en gran número m el territorio de 
Gaza. Estaban ya en las llanuras de Ascalon formando un ejército de tres-
cientos mil hombres, cuando el Rey de Jerusalcn decidió saludes al en-
cuentro y presentarles la batalla, sin embargo de no poder contar con 
mas de veinte mil hombres. Solo el fervor religioso y la idea que tenían 
los Cruzados del espanto que habian producido sus triunfos sobre los Mu-
sulmanes, pudieron hacer que Godofredo se lanzára en campo abierto á 
disputar el paso á tanta jente con un puñado de hombres; pero el fabuloso 
arrojo de los guerreros de la Cruz era el presajio de un triunfo que tam-
bién habia de parecer fabuloso, pues que en efecto los Musulmanes se 
sobrecojieron de terror á la primera acometida de los Latinos, y pene-
trando el desorden en sus filas, no acertaron mas que á entregarse á la 
fuga, en la que la espada de los Latinos segó sus cuellos á la manera que 
se siegan las espigas de los campos. 
Esta batalla de Ascalon acabó de llenar de espanto al Asia Musulma-
na; y la poesía de la Arabia, fiel intérprete de los sentimientos de los 
discípulos de Mahoma, pudo esclamar y esclamó entonces con el acento 
de la mas terrible verdad: «Hemos añadido la sangre á la abundancia de 
nuestras lágrimas. Ya no tenemos amparo contra las desdichas que nos 
amenazan.... Hijos del Islamismo, ¡cuántos combates tenéis aun que sos-
tener, en los que rodarán por el suelo vuestras cabezas!.... Vuestros 
hermanos de la Siria no tienen ya mas asilo que las espaldas de sus came-
llos y las entrañas de los buitres. » 
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De vuelta el ejército cristiano en Jerusalen, donde fué recibido con 
las mas estraordinarias aclamaciones, los principales caudillos de la Cru-
zada dieron por terminada su gloriosa empresa, y pensaron la mayor par-
te en retirarse á Europa, dejando á otros caudillos que acudieran á soste-
ner la conquista que ellos habian alcanzado. Dice á este propósito el his-
toriador que nos sirve de guia: «Después de la batallado Ascalon, que 
acababa nuevamente de propagar á lo lejos el terror de las armas cris-
tianas, y procuraba á Jerusalen dias de seguridad, la mayor parte de los 
príncipes y caballeros trataron de volverse á Europa. Los que se queda-
ban pedian á sus compañeros, próximos á partir , que se acordasen de 
elloá y procurasen interesar á la Cristiandad en la salvación y gloria de 
Jerusalen, y fácil es de concebir la tristeza y lágrimas que acompañaron 
la despedida de los peregrinos. Godofredo quedó Rey de la Ciudad Santa, 
sin otro apoyo que Tancredo y trescientos caballeros: Raimundo de Tolo-
sa, resuelto á terminar sus dias en Oriente, recibió del Emperador de 
Gonstantinopla el principado de Laodicea (1): Pedro el Ermitaño, vuelto á 
Francia, acabó sus dias en un monasterio que él mismo habia fundado; y 
Eustoquio, hermano de Godofredo, Roberto de Flandes y Roberto de Nor-
mandia regresaron á su patria, donde sin duda amenizaron mas de una 
vez sus últimos dias los gloriosos y melancólicos recuerdos de la Cruzada.» 
La Europa en tanto se hallaba poseída de nuevo entusiasmo al saber 
la conquista de Jerusalen y la batalla de Ascalon , y mientras que el ma-
yor número de Cruzados que habian ya cumplido sus votos tomaban la 
vuelta de su patria, se reunian hasta quinientos mil en diferentes puntos 
de Francia, Italia y Alemania, que abandonaban sus hogares para ir á sa-
ludar á aquella Tierra de portentos. Este gran número de nuevos Cruza-
dos se reunió en tres ejércitos; el primero de ellos mandado por Alberto, 
Conde de Blandart, y Anselmo, obispo de Milán; el segundo por Guillermo 
de Nevers, y el tercero por Guillermo de Poitiers , Hugo de Vermandes, 
Guelfo, duque de Babiera, y la Condesa Ida, margrave de Austria. Todos 
penetraron sucesivamente por el Asia Menor en el año de 11 Oí , siguiendo 
distintos caminos; pero entraron sin previsión y sin disciplina, y fueron 
completamente destrozados por aquellos mismos Turcos que habian sido 
antes vencidos en Nicea, en el valle de Gorgoni y en Antioquia. Apenas 
diez mil hombres pudieron salvarse de entre toda aquella multitud, y lle-
garon á Jerusalen en la primavera de 1103. Asi, en el espacio de siete 
años, un millón de hombres salidos de Europa habian perdido la vida en 
1) Boemundo se quedó en su principado de Anlioquia, y Balduino en el de Ed esa. 
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los caminos de Oriente. Nunca los grandes bienes se obtienen sino á costa 
de grandes sacriíicios; y la causa de la civilización en esta gloriosa em-
presa de las Cruzadas no pudo crecer sino regándola con la sangre de tan-
tos millares de víctimas. 
He aqui el juicio que forma M. Michaud de los hechos de las Cruza* 
das hasta esta fecha. «La primera Cruzada, dice, y el gran movimiento 
que ella produjo después en el año de 1401, robaron á la Europa mas de 
un millón de hombres. Las espediciones de la Cruz nos presentan dos 
relijiones en guerra una con otra, y por eso vemos en ellas tanto ardor y 
un odio tan profundo entre ambos partidos, porque las guerras de Relijion 
son siempre las mas difíciles de transijir y las mas mortíferas. En la pri* 
mera Cruzada se llevaron á cabo maravillosas proezas; cúpole á la Francia 
buena parte de su gloria, y los recuerdos del heroismo son siempre gratos 
á la patria. El terror de los ejércitos cristianos detuvo á las naciones mu-
sulmanas, prontas á inundar el Occidente; y los Cruzados defendieron la 
capital del imperio Griego, amenazada por los Sarracenos, y de este modo 
la barbarie se halló acorralada, por decirlo asi, en el corazón del Asia. 
Aprovechó también aquella empresa santa á la situación interior de Euro-
pa, pues con ella cesaron las guerras entre particulares y los azotes de la 
anarquia feudal. Confundiéronse en uno todos los odios, en odio contra 
los enemigos del Cristianismo; y esta favorable disposición de los espíri-
tus contribuyó en gran manera al afianzamiento de la paz y al sucesivo 
desarrollo de la civilización.» 
»La primera Cruzada dió a conocer el Oriente al Occidente, y este 
encuentro de dos sociedades que no se habían visto nunca, debió contri-
buir naturalmente al desenvolvimiento de la intelijencia en Europa, apro-
vechando con especialidad á la navegación y al comercio. Las naves de la 
Cristiandad frecuentaron mucho mas el Mediterráneo, y los Písanos y Ge-
nove sos sacaron grandes ventajas de la fundación del Reino de Jerusalen. 
El oro y la plata corrieron de Europa al Asia , y el Occidente pareció un 
poco mas rico, porque aquellos signos de riqueza circularon mas y se 
derramaron por todas partes. Empero, en cuanto alas ciencias, las letras y 
las artes, no puede decirse que la primera Cruzada produjese en Europa 
ningún adelantamiento, porque las primeras relaciones de la Cristiandad 
y del Islamismo no fueron mas que proyectos de esterminio. Otro de los 
bienes que produjo la Cruzada fué el haber dado el primer golpe al feu-
dalismo, pues á su vuelta del Asia no fueron pocos los príncipes que 
reemplazaron ya sus tiránicos abusos con sábias ordenanzas. La espedí-
cion santa produjo también la emancipación de muchísimos esclavos. Por . ¿ 
- 4 
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último; como muchos grandes feudatarios de la corona hallaron su ruina 
ó la muerte bajo las banderas de la guerra santa, fué esto un principio 
de decadencia para el poder feudal, y se acrecentaron con ello la fuerza 
y la independencia de la corona. Tal fué el carácter y tales los resultados 
de la primera guerra santa.» 
El reinado de Godofredo fué desgraciadamente muy corto , pues que 
no llegó á un año , pero en cambio fué un reinado glorioso en que á todo 
se atendió y todo fué ordenado. El Reino era en verdad muy reducido, y los 
Turcos conservaban por todas partes fortalezas que impedian el acrecenta-
miento de los conquistadores; pero á pesar de esto, y de la poca jente de 
armas con que contaba Godoíredo, consiguió que le pagasen tributo los 
emires de Ascalon, Cesárea y Tolemaida, y mientras que el valeroso Tan-
credo conquistaba la Galilea, sujetó él á los árabes de las márjenes del 
Jordán, é hizo que su fama llegase á interesar hasta á los mismos enemi-
gos. Refiérese que durante el sitio de la ciudad de Arsur le visitaron al-
gunos emires de Samaría, á quienes recibió sentado humildemente so-
bre un saco de paja; y que habiéndole rogado que les diese una muestra 
del valor personal que se le atribuía, tomó la espada y cortó de un solo 
tajo la cabeza de un camello, cuya hazaña conmovió estraordinariamente 
las imajinacíones orientales. 
Pero á la vez que atendía á los negocios de la guerra y ensanchaba los 
límites del nuevo Reino , haciéndose respetar de los enemigos, no por eso 
se olvidó del réjimen político y c iv i l , asentando las bases de una lejisla-
cion bastante perfecta para aquellos tiempos y circunstancias. El nuevo 
Reino de Jerusalen, en que se habían reunido aventureros de todos los 
países, y en que por consiguiente se encerraban toda clase de ambicio-
nes , tenia urjente necesidad do leyes que marcasen á cada uno su deber 
y mantuviesen la justicia en el país. Aprovechó Godofredo la estancia en 
Jerusalen de su hermano Balduíno, príncipe de Edesa, y de Bo emú rulo, 
que lo era de Antíoquía; y habiendo reunido además varios sabios en su 
palacio, que le tenia en el monte Sion, les dio el encargo de formar un 
cuerpo de leyes que, ampliado después por sus sucesores, es conocido 
con el nombre de Ordenanzas del Reino de Jerusalen. En ellas se marca-
ron los derechos del Monarca y se designaron los deberes de los Barones 
y Caballeros; se estableció la manera de administrar justicia á los nobles, 
á los de la clase media y á los cristianos indíjenas; se fijaron los princi-
pios sobre el derecho de propiedad; se dieron reglas para el servicio mí-
itar; y en fin se cuidó de todo aquello que exijia principal y mas peren-
toriamente aquel naciente Estado. Sin embargo, en este Código se ocu-
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pó principalmente la atención de los legisladores en los hombres de armas, 
porque la guerra era entonces el asunto mas importante y trascendental; 
asi es que los villanos, los cultivadores y los prisioneros no merecieron 
que se hablase de ellos. Verdad es que la Relijion era la que atendia á 
las clases desgraciadas y quien suplia el olvido de los lejisladores. 
Un escritor forma el siguiente juicio de las Ordenanzas del Reino de 
Jerusalen: «En cierto modo puede decirse que se escribieron con la pun-
ta de la espada. Se vé en ellas una imájen de la Europa feudal, pero 
esta imitación contiene sin embargo modificaciones bienhechoras y salu-
dables, inspiradas por el espiritu de la Cruzada. El siglo XI I y los que le 
precedieron no tenían nada que pudiera compararse con la legislación de 
Godofredo y de sus sucesores. Después de haber rejido esta lejislacion á 
Jerusalen y los diversos principados cristianos que se fundaron en Siria, 
rijió también el imperio latino de Bizancio, la Morea , el reino latino de 
Chipre, y otros muchos puntos del Archipiélago que pertenecian á los 
Venecianos. De este modo el Código de los libertadores de Jerusulen, 
Código al que algunas veces se le llamó Cartas del Santo Sepulcro, 
subsistió en Oriente mientras que hubo restos de posesiones cristianas. 
A pesar de sus imperfecciones, esta lejislacion favoreció la civilización 
europea , sirviendo de modelo ó de punto de partida á otras lejislaciones.» 
Cuando Godofredo habia logrado organizar el Reino en tan poco tiem-
po; cuando su piedad habia hecho, entre otras cosas, que se establecieran 
y dotaran canónigos en la Basílica del Santo Sepulcro y en la Mezquita de 
Ornar, que habia sido convertida en Iglesia, y que se hiciese en el valle 
de Josafát una fundación en favor de los Monjes que habian celebrado los 
Divinos Oficios en medio de los trabajos y peligros de la Cruzada; cuando 
habia dilatado sus dominios y hecho tributarios á algunos príncipes de la 
Arabia; cuando, en fin, habia hecho reconstruir á Jaffa, creando asi una 
nueva plaza para su Reino, y abriendo un puerto á los peregrinos y á los 
comerciantes cristianos, le asaltó una grave dolencia en esta Ciudad, de 
vuelta del pais de Damasco, y se hizo conducir en una litera á Jerusalen. 
«Sintiendo ya próximo su fin, dice Alberto de A i x , confesó sus pecados 
con un verdadero arrepentimiento y derramando lágrimas; después recibió 
la sagrada Comunión, y cubierto con este escudo espiritual, cerró los ojos 
á la luz del mundo. La muerte de este ilustre capitán y muy noble atleía 
de Cristo, no solo la sintieron profundamente todos los cristianos, asi Fran-
ceses como Italianos, Sirios, Armenios y Griegos, 'sino que hasta los mis-
mos Arabes, Sarracenos y Turcos le lloraron durante cinco dias y dieron 
muestra del mayor sentimiento.» 
Antes de la entrada de los Latinos en Jerusalen, el Calvario estaba ! 
fuera de la Iglesia del Santo Sepulcro; y los Cruzados entonces, agrandan-
do esta Basílica, comprendieron en ella el recinto ó parte de la montaña 
sagrada en que fué colocada la cruz del Salvador. En este recinto del Gal- , 
vario fué enterrado Godofredo de Bullón. Al ser nombrado Rey habia re-
chazado la vanidad de llevar corona en la ciudad en que el Redentor del | 
mundo habia sido coronado de espinas, y tuvo la gloria de ser sepultado i 
junto al lugar donde espiró el Salvador, y á muy pocos pasos de su Santo 
Sepulcro. 
Reinado de ESalduino I . 
A pesar de la grande oposición hecha por el Patriarca Daimberto, que 
habia sucedido á Amoldo, fué nombrado sucesor de Godofredo su herma-
no Balduino, quien dejó el principado de Edesa á su primo Balduino del 
Burgo, y se dio prisa á llegar á Jerusalen donde fué recibido con gran-
des aclamaciones. Fué unjido Rey en la Iglesia de Belén, sobre la cual 
habia enarbolado Tancredo sus banderas la víspera de la llegada del ejér-
cito de los Cruzados á Jerusalen. 
Este nuevo y pequeño Reino obligaba á estar siempre con las armas en 
la mano para sostenerle, tanto mas, cuanto que la pronta muerte del pri-
mer héroe de ias Cruzadas parecia haber reanimado la esperanza á sus 
enemigos. El jenio guerrero y emprendedor de Balduino era muy á pro-
pósito para este jénero de vida, y no dejó la espada en los diez y ocho 
años que duró su reinado. Tuvo la fortuna de salir casi siempre victorio-
so; y después de imponer á los Musulmanes con sus hazañas, dejó muy es-
tendido el Reino con la conquista de plazas muy importantes. 
Las empresas militares de Balduino parece que se distinguen por una 
especie de carácter poético. Encantaba á su jenio todo lo que le era des-
conocido, y como que sentia necesidad de recorrer nuevas tierras y ser 
actor de heroicas aventuras. Habia olvidado el carácter ambicioso que le 
distinguió durante la Cruzada, y habiéndose ya reconciliado con Tancre-
do, fué bajo el sólio un paladín intrépido, jeneroso, noble y esforzado. 
En el momento de acometer á un ejército ejipcio que habia salido de As-
calón, y era diez veces mas numeroso que el suyo , dijo á Haspin, conde 
de Bourges, que trataba de contenerle dándole consejos de prudencia: S i 
tenéis miedo podéis volveros á Bourges. Cuando en los alrededores de 
Ramla dió otra batalla y se lanzaba sobre los Musulmanes con su bandera 
blanca, decia á sus compañeros para animarles á la victoria: No penséis en 
o í huír . En el Oriente no hay asilo para los vencidos, ij nuestra patria 
^ 
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está muy lejos. En una de sus espediciones contra los Arabes oyó al aca-
bar de pasar el Jordán los quejidos de una mujer que estaba de parto y la 
cubrió en seguida con su capa; hízola colocar sobre alfombras, mandó que 
la llevasen frutas y agua, y después de haberla dado una camella para que 
amamantase al re cien nacido, encargó á un esclaYO que se la condujese á 
su marido. Era este un Musulmán de clase distinguida, que mas adelante 
libró al Rey de un gran peligro, dándole asi una prueba de que no olvida-
ba su acción jenerosa. Hizo escursiones del otro lado del Mar Muerto y 
sobre las playas del Mar Rojo; conquistó en la Fenicia las plazas de kf-
sur, Cesárea, S. Juan de Acre, Trípoli, Biblos, Sarepta y Sidon, y aten-
diendo á todas partes con prodigiosa actividad, acrecentaba su Reino y es-
tendia la fama de los guerreros de la Cruz. 
Durante el sitio de Trípoli murió Raimundo de Tolosa, que se habia 
quedado en Oriente después de la Cruzada, y era príncipe de Laodicea. 
También en 1112 todas las alegrías del Reino por la conquista del antiguo 
país de Fenicia parece que se contuvieron al saber la muerte del ilustre 
Tancredo, que se hallaba de príncipe de Antioquía desde que fué hecho 
cautivo Boemundo. 
Hallándose el Rey sin dinero para pagar á sus compañeros de armas, y 
hasta para atender á sus diarias necesidades, concibió el proyecto de con-
traer un matrimonia que le proporcionase recursos. La mujer con quien 
se habia casado estando en el principado de Edesa se hizo sospechosa de 
liviandad y la encerró en el monasterio de Santa Ana, situado en la puerta 
de Josafat, á corta distancia de la piscina probática. Después de esto, y 
como si fuese viudo, pidió en matrimonio á la Condesa de Sicilia,viuda 
de Rojer, hermana de Roberto Guiscardo. La Condesa no tenia noticia de 
que viviese la mujer de Balduino, y habiendo aceptado el título de Reina, 
desembarcó en S. Juan de Acre en el año de 1115 con grandes sumas de 
dinero, muchas provisiones y armas. Tres años después, abatido por los 
remordimientos, cayó el Rey en una grave enfermedad, y tomó el parti-
do de separarse de la segunda mujer, haciendo que se volviese á su pais. 
Los parientes de la Condesa no perdonaron jamás esta afrenta al Reino de 
Jerusalen, 
Escaseaban mucho los habitantes en la Ciudad Santa, pues que no se 
permitía vivir en ella á los Musulmanes. Eran los Latinos en tan corto 
número, que apenas ocupaban una calle. Preocupado bastante Balduino 
con esta falta de moradores, que ya se le presentaba como la causa que 
mas adelante habia de hacer que desapareciesen las colonias cristianas; 
propuso que viniesen á vivir en Jerusalen á una multitud de familias 
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cristianas que habitaban de la otra parte del Jordán, y que aun pagaban 
tributo cá los antiguos opresores de la Tierra Santa; Bien pronto estas fami-
lias cristianas vinieron á establecerse en la Ciudad, y habiéndoselas dado 
un barrio para que viviesen y tierras incultas que cultivasen, aumentaron 
el número de los habitantes y defensores de Jerusalen. 
«En los años de 1115, 1114 y 1115, esperimentó el Reino de Jeru-
salen algunas desgracias. Devastaron la Galilea las lejiones musulmanas 
venidas del Eufrates y el Tigris, y los Sarracenos de Ascalon y Tiro inva-
dieron y talaron las campiñas de Naplusa ; bien que toda aquella muche-
dumbre se retiró luego como una tempestad llevada por los vientos. Los 
estados cristianos tuvieron que sufrir también otras calamidades, pues 
devoraron las campiñas de la Palestina nublados de langostas llegados de 
la Arabia, y el hambre desoló el condado de Edesa y el principado de 
Antioquía. Por último, sintióse también un fuerte terremoto que cubrió de 
ruinas todo el pais desde el Tauro hasta el desierto de Idumea.» 
«Tranquilo el rey Balduino por la parte de Bagdad y de la Siria, vol-
vió su espada al Ejipto, cuyos ejércitos habia tantas veces dispersado. Se-
guido de la flor de sus caballeros atravesó el desierto, sorprendió y dio á 
saco la ciudad de Faramia, situada á orillas del mar cerca de las ruinas de 
la antigua Pelusa; pero cuando volvía cargado de botin, cayó enfermo y 
murió en El-Arisch con profundo dolor de sus compañeros. Sus últimas 
palabras fueron exhortaciones para la defensa del Reino de Jerusalen, 
y ruegos á sus compañeros para que no dejasen sus restos en una tierra 
enemiga, sino que les llevasen á la Ciudad Santa y les diesen sepultura 
junto al sepulcro de su hermano Godofredo. Dio órdenes á sus servidores 
para que le embalsamasen, y su última voluntad fué relijiosamente 
cumplida.» 
«El remado de Balduino que duró diez y ocho años, concluye en esta 
parte nuestro historiador, es uno de los espectáculos mas curiosos que 
puede ofrecernos la historia. Todos los años se oyó la gran campana de 
Jerusalen que anunciaba la aproximación de los Sarracenos; y el madero 
de la verdadera cruz, que precedía á los guerreros, tuvo que sacarse 
continuamente del Santo Sepulcro. ¡Cuántos peligros y combates no nos 
ofrece aquel reinado! ¡Cuántas veces el Reino Latino , próximo á sucum-
bir , fué salvado cuando menos lo esperaba por los milagros de valor de 
su Soberano! El botin era uno de los principales recursos de Balduino; 
asi es que cuando duraba la paz por algunos meses, ó la guerra era des-
graciada, las rentas del Estado eran niuy insignificantes. Sin embargo, con 
su asombrosa actividad y jenio guerrero supo sacar partido de tan escasos 
40 
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medios, y con ellos llevó a cabo grandes empresas. En la primera Cru-
zada se habia hecho aborrecible por su carácter ambicioso y altanero; 
pero sentado en el trono de Jerusalen se mostró jeneroso, y los Estados 
Latinos no tuvieron nunca ni mas vijilante guarda ni mas intrépido de-
fensor. Su espada, único cetro que empuñó en su vida, estuvo siempre 
desenvainada hasta el dia en que bajó á la tumba.» 
Reinados de Balfltiino I I y de Fulco de AnjoM. 
Balduino del Burgo, que habia reemplazado al hermano de Godofredo 
en el Condado de Edesa, fué el designado también para reemplazarle 
en el Reino de Jerusalen. Doce años ocupó el trono, desde e l 4 4 i 9 hasta 
el 1131; pero fué hecho prisionero por dos veces y estuvo siete años 
cautivo entre los Musulmanes. Mientras él se hallaba encadenado en la 
fortaleza de Charan, Eustaquio Grenier, conde de Sidon, que era el Re-
gente del Reino, emprendió el sitio de la ciudad de Tiro, y logró rendirla 
después de un cerco de cinco meses y medio en que le ayudaron mucho 
los Venecianos. Hallándose ya libre consiguió sobre los enemigos una gran 
victoria en el territorio de Damasco, y con las riquezas que ganó en ella 
tuvo para satisfacer el precio de su rescate. Este fué el único hecho de 
armas con que Balduino 11 pudo indemnizarse de sus desdichas en la 
guerra. Por lo demás este príncipe era muy relijioso y se entregaba con 
frecuencia a las mas duras prácticas de piedad y penitencia. También se 
ocupó útilmente en la administración interior del Reino; y para tener bien 
abastecida á Jerusalen permitió á los Armenios, Sirios y Griegos, y aun á 
los mismos Sarracenos, que pudiesen entrar en ella, sin pagar ninguna 
clase de derechos, el vino, el trigo, y toda suerte de alimentos. 
Sucedió á Balduino I I su yerno Fulco de Anjou, que era ya de bastan-
te edad, y durante cuyo reinado no hubo otro suceso notable que la con-
quista de la ciudad de Paneas en el x\ntilibano. La ociosidad en que estu-
vieron las armas durante doce años produjo la discordia en los espíritus; 
y la unión y fuerza que habia habido antes para defender la conquista 
faltaban ahora, y solo se conocian la desunión y debilidad que demostra-
ban su decadencia y anunciaban su ruina. 
Reinado de Raldnino III* 
Desde esta época empezaron visiblemente á decaer las colonias cris-
tianas del Oriente, y uno en pos de otro fueron agolpándose los sucesos 
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que las destruyeron. Antes por lo mismo de pasar adelante, debemos de-
tenernos á considerar lo que eran hasta la época de que vamos hablando. 
Los Estados cristianos se estendian desde el Tauro y las riberas del 
Eufrates hasta las tierras ejipcias de Thanis y de Pelusa, y se componían 
del Reino de Jerusalen y de tres Principados. De estos, el de Edesa (Orfa 
en el dia) comprendia una parte de la Cilieia y la Mesopotamia, rejiones 
abundantes en bosques y pastos, con muchos rios, y sobre todo las dos 
riberas del Eufrates, que para la Mesopotamia es lo que el Nilo para el 
Ejipto, y cuya posesión representa por si sola una riqueza inmensa. Tenia 
este Principado tres Arzobispos, que eran los de Edesa, Ilierápolis y Go-
ryeo, dependientes del Patriarca de Antioquía. El Principado de Antio-
quía tenia por límite septentrional la ciudad de Tarsis, y al Mediodia el 
pequeño rio que corre entre Valenia y Meráclea. La jurisdicción del Pa-
triarca de Antíoquia se estendia sobre veinte distritos, de los cuales cator-
ce tenían cada uno su Metropolitano con Obispos sufragáneos: los seis res-
tantes distritos estaban bajo la autoridad de los primados de Bagdad y de 
Persia, llamados católicos. Estos dos Principados, aunque eran indepen-
dientes del Reino de Jerusalen, los Reyes Latinos sin embargo fueron 
muchas veces á ellos á restablecer el orden ó á prestarles ausilio en los 
dias de peligro. Combatiendo por los Estados de Antioquía y Edesa fué 
cuando cayó prisionero entre los Musulmanes Balduino 11. El Condado de 
Trípoli, al que llama Principado Jacobo de Vi t ry , Obispo de Tolemaida y 
cronista de bastante mérito, comenzaba en el límite del de Antioquía, y 
llegaba hasta el río entre Biblos (hoy Gibelel) y Beryto, perteneciéndole 
una porción del Líbano. El Conde ó Príncipe de Trípoli era vasallo del 
Rey de Jerusalen. En este territorio estaban las tres Ciudades de Emesa 
(Homs) Epifanía, (llama) y Balbck, las que no llegaron á ser sometidas 
por los Cruzados, aunque les pagaban tributo. 
El Reino de Jerusalen era el que formaba la primera y principal co-
lonia de los Cristianos, así por su supremacía relíjiosa y política, cuanto 
por su mayor ostensión y el número de plazas que tenia. Al Norte venia 
á tener por límite la antigua frontera de los Hebreos, pues llegaba á Ce-
sárea de Fiiipo , Paneades y Bolina; y por el Mediodía llegaba hasta el 
Arisch y Faramia en tierra ejipcia, Sidon, Tiro, Tolemaida (S. Juan de 
Acre) Cesárea, Jaffa, las cinco ciudades de los Filisteos, todas las de la 
Judea y Galilea, que habían sido convertidas en baronías ó señoríos, y 
por último los países de Carac y de Montreal, de la otra parte del Jordán 
y el Mar Muerto, obedecían á los Reyes de Jerusalen. Había además mu-
chas cindadelas ó fortalezas por toda la Palestina: la de Thoron, á diez 
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millas de Tiro, entre el Mar y el Líbano; Escandalion ó Escandron, á 
cinco de la misma ciudad por el lado de Mediodia ; Nefin, por la parte 
de Trípoli; Belver, cerca del monte Thabor; Ibelin, edificada sóbrelas 
ruinas de la antigua Get; Blanca Vista, próxima á Ascalon ; San Abrahan, 
próxima á Engaddí: finalmente los castillos de Plans, Mae y Mirabel en 
las cercanías de Jerusalen. Todas estas fortalezas, y todavía algunas otras, 
formaban una vasta organización de defensa en medio del país conquistado 
por los héroes de la Cruzada. 
El Patriarca de Jerusalen, de quien dependían inmediatamente los 
obispos de Belén y Lidda, y poco después el que fué creado en Hebron, 
tenia además bajo su autoridad cuatro Metropolitanos, los de Ti ro , Cesá-
rea , Nazareth y Carac. El Metropolitano de Tiro tenia por sufragáneos á 
los obispos de Tolemaida, Sidon, Beríto y Paneades. La iglesia de Cesa-
rea, que antes de las Cruzadas era igual á la de Jerusalen, y algunas ve-
ces la primera de Palestina, no tenia mas que un obispo sufragáneo, el 
de Sobaste ó Samaria. Nazareth tenia por sufragáneo al de Tiberiades. El 
obispo griego del monte Sinai, guardián de la iglesia de Santa Catalina, 
dependía del Metropolitano de Carac. La iglesia de JafFa dependía del 
Prior y Canónigos regulares del Santo Sepulcro. 
Estos últimos, que habían sido instituidos por Godofredo, según deja-
mos dicho, seguían la regla de San Agustín. Las iglesias del monte Sion 
y del de las Olivas tenían abades y canónigos del orden de San Benito. 
Esta misma regla seguían las relijiosas de San Lázaro, en Betania, y las 
de Santa Ana y Santa María de Jerusalen. Sobre el Thabor había una aba-
día de monjes negros que dependía del Metropolitano de Nazareth. Los 
montes de la Cuarentena y el Carmelo tenían también austeros moradores 
retirados en pequeñas celdas, y quienes, como abejas del Señor, según di-
ce el Obispo Vitry, fabricaban una miel de una dulzura enteramente espi-
ritual. Por último, según dice el mismo cronista, había otros muchos que, 
deseando morir para el mundo á fin de vivir en Dios, se elijieron tranqui-
los sepulcros en el desierto del Jordán, donde el bienaventurado Juan 
Bautista, huyendo de los hombres para ocuparse en Dios con mas liber-
tad, estuvo oculto desde los primeros años de su vida. 
El espíritu de la Cruzada, y el continuo estado de guerra en que ha-
cían estar los Mahometanos al nuevo Reino, dio también lugar á la crea-
ción de otras venerandas instituciones, que viniendo á formar una espe-
cie de caridad armada, adquirieron desde luego con sus proezas, y con-
servaron por mucho tiempo, un alto renombre en las lides de la cristian-
dad. Hablamos de las tres principales Ordenes militares de los Hospita 
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larios de San Juan Bautista, los Templarios y los Teutónicos. No debemos 
dispensamos en esta obra de dar algunas noticias sobre el oríjen de tan 
esclarecidas Ordenes. 
Hospitalarios» 
«Gerardo Tom, caballero francés, concibió la idea de fundar un esta-
blecimiento destinado á la hospitalidad; y con efecto le fundó con la pro-
tección del rey Godofredo y de su hermano Balduino I , que ocupó el tro-
no de Jerusalen á la muerte de aquel, acaecida en 1101. El hospital, do-
tado con varias posesiones qye en Provenza le dieron los dos Monarcas men-
cionados, se puso bajo el patronato y advocación de San Juan Bautista, y 
tuvo desde el principio su habitación en un edificio situado en el lugar en 
donde algunos escritores refieren haber estado el Cenáculo, ó casa en que 
Jesucristo tuvo la Cena con los Apóstoles. Se hallaba aquel edificio junto 
al Templo de Salomón, y delante de otro hospital de peregrinos que se ha-
bía titulado de la Resurrección, y habia sido construido hácia el año 1048 
por unos comerciantes napolitanos naturales de Amalfi, despifes de haber 
obtenido permiso del Califa de EJipto Romensor de Mustesaph; estable-
ciéndose en él varios Relijiosos de la Orden de San Benito, tomando la 
iglesia el nombre de Santa María de la Latina, y denominándose los 
monjes /os hermanos hospitalarios de San Juan de Jerusalen.» 
«El nuevo y piadoso hospital fundado por el Caballero Gerardo, el pre-
boste ó padre de los pobres, electo primer Rector, fue adquiriendo ren-
tas con las donaciones de muchos Caballeros, y sirvió desde el principio 
de tanta utilidad para el culto de Dios y para el bien del prójimo, que 
en muy cortos años creció visiblemente su fama y se estendió por todas 
las naciones católicas; de modo, que confirmadas por bula del Papa Pas-
cual I I , de 15 de febrero de 1115, las donaciones hechas, se consideró ya 
la Institución como una Orden relijiosa, aunque sin embargo todavía no 
tenia por escrito Regla alguna; siendo este el origen de la noble é ilustre 
Caballería de San Juan.» 
«Ocupado en tan piadosa obra alcanzó la muerte al Rector Gerardo 
corriendo el año 1118, y le sucedió en el Rectorado otro Caballero del 
Delfinado llamado Raimundo del Puig, quien viendo el aumento que to-
maba el Instituto le dió por Regla general la de la Orden de San Agustín, 
y por particular otra comprensiva de varios artículos, que tenian por 
objeto declarar la pobreza, castidad y obediencia en que debian vivir los 
Hospitalarios, y las obligaciones que contraian; asi como dió Estatutos 
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declaratorios de todas las cosas pertenecientes al buen orden , rójimen y 
gobierno de la Institución, y á la admisión de los Hermanos; Regla y Es-
tatutos que fueron confirmados por el Papa Calisto 11 en 1120.» 
«Pero afiliándose cada dia á las santas y piadosas prácticas de los Hos-
pitalarios un gran número de Caballeros y de nobles, y corriendo peli-
gros el Reino de Jerusalen, juzgó oportuno el Rector Raimundo dividir 
los afiliados, dedicando á unos al alivio de los enfermos y á las prácticas 
de la Relijion Católica, y destinando á otros á ejercitar aquellas sagradas 
y continuas guerras, que se sostenían contra los infieles de Oriente con 
el objeto de conservar el territorio Santo, y de ampliar los limites de la 
Relijion cristiana.» 
«Ralduino I I , que sucedió al I en 1119, aceptó la idea de Fr. Rai^ 
mundo, y autorizó la creación de la Milicia Relijiosa , que ya habia me-
recido la aprobación de los Hospitalarios en un capítulo general celebra-
do en 15 de febrero de 1113, no teniendo poca parte en aquel acto el 
agradecimiento debido al noble valor con que aquellos defendieron el 
Reino de Jerusalen de los ataques del Califa de Ejipto, sosteniendo los 
sitios de TirP y de Asa, y alcanzando en Magisfar una completa victoria 
en 1116 sobre el Rey de Damasco.» 
«Y era ya tanta la fama de este Instituto, y tal la nota de virtud, de 
valor y de relijiosidad que habia conquistado, que los Papas Honorio I I , 
en 1125, é Inocencio I I , en 1150, ratificaron la Orden y su modo de vivir; 
empezando verdaderamente en esta época las gloriosas y útiles hazañas 
que la inmortalizaron.» 
«A medida que crecia en fama, aumentaba en rentas el Hospital de 
San Juan, contando en el reinado de Fulco. cuarto Rey de Jerusalen, y 
por los años de 1140, con cuantiosos bienes que le habían trasferido, y 
con numerosos privilejios que le hablan dispensado los Pontífices, Monar-
cas, Próceros y jentes de todo el Orbe cristiano; contribuyendo á su en-
grandecimiento mas que otro alguno los Reyes de Castilla, Aragón y Na-
varra, que le cedieron en propiedad grandes territorios y señoríos. Y á tal 
grado de liberalidad llegaron los Monarcas españoles, que D. Alonso I de 
Aragón y de Navarra, llamado el Batallador, en testamento que otorgó en 
el cerco de Rayona en octubre de 1151, mandó que muerto é l , y por ca-
recer de hijos, pasaran sus reinos propietarios de Aragón y de Navarra á 
las Ordenes de San Juan de Jerusalen y de los Templarios; y como falle-
ciese en 1154 en el sitio de Fraga sin sucesión, Raimundo del Puy vino 
á España y celebró contratos beneficiosos á la Orden con el conde de 
Rarcelona y el Rey de Castilla, adquiriendo territorios en Zaragoza, Hues 
ca, Barbastro, Calatayud, Daroca y oíros puntos,, asi como vanos pri-
vilejios.» 
«Difundida largamente desde este tiempo por todas partes la nombra-
día de los virtuosos, benéficos y valientes guerreros de San Juan de Jerusa-
len, el Papa Lucio I I en el año 1144 ratificó por autoridad apostólica las 
confirmaciones de la Orden y de su modo de vivir , y le concedió muchas 
gracias y privilejios; haciendo otro tanto en 27 de mayo del año siguien-
te de 1145 Eujenio I I I , que dió á los Caballeros el uso de los Mantos ne-
gros , y por insignia una Cruz blanca octógona, ó de ocho puntas, otor-
gando al Rector el título de Maestre; y añadiendo á estas insignias Ale-
jandro IT una sobrevesta roja con cruz blanca, traje que solo se llevaba 
cuando se iba á la guerra, y de donde viene el uso de los escapularios.» 
«Los Caballeros y Hermanos de San Juan de Jerusalen, constituidos 
definitivamente desde esta época en Orden Militar y Relijiosa, continuaron 
cumpliendo fielmente los deberes de su Instituto, socorriendo á los po-
bres, curando á los enfermos, dirijiendo á los peregrinos, y defendiendo 
con las armas en la mano el territorio del Reino y de la ciudad que les 
daba su nombre. Asi lo ejecutaron en innumerables y reñidísimos encuen-
tros habidos con los Mahometanos, y muy señaladamente cuando ayuda-
ron á recobrar el ya perdido Valle de Moisés, á librar á los cristianos de 
Mesopotamia del yugo de los infieles, á poner el sitio de Ascalon ó Asea-
lona y á levantar el de Seuria, última espedicion comandada por Raimun-
do del Puy, que murió en 1160.» (1) 
Templarios* 
Por lo que hace á los Templarios, convienen los historiadores en que 
Hugo de Paganis, Godofre de Sant-Omer, Rotallo t Gaufrido Bisoi, Paga-
no de Monte Desiderio, Archembaudo de Santo Ameno, y otros tres 
compañeros, fueron los primeros que, congregados unánimes al servicio 
de Dios, tomaron por modelo á los canónigos regulares de San Agustin. 
De común acuerdo hicieron los votos de Relijion en manos del Patriarca 
de Jerusalen, que entonces lo era Esteban. Balduino I I , Rey también 
(1) Hemos lomado estos párrafos del opúsculo que con el título de Reseña de los he-
chos mas notables de la Indita Orden Militar de San Juan de Jerusalen publicó hace 
dos aflos nuestro muy caro amigo el Su. 1). Pío DE LA SOTA, Promotor fiscal que era enton-
ces de esta Corte, y hoy Abogado fiscal del Real Consejo de la Cámara. Este opúsculo ha 
sido escrito teniendo á la vista gran copia de datos, y contiene lodo lo que podemos dc-
O L sear boy saber acerca de tan Inclita Orden. 
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en aquel tiempo de Jerusalen, Yiendo el mucho celo al servicio de Dios 
de estos nueve compañeros , les dió de limosna una casa, ó, según otros, 
un palacio, cerca del templo de Salomón, de donde tomaron el nombre de 
Templarios, ó Caballeros de la milicia del Templo. Viendo el Rey que no 
tenían con que mantenerse, declarado en algún modo su protector, movi-
do de piedad, él, sus Grandes, el Patriarca y algunos otros Prelados, les 
concedieron ciertos beneficios, los unos por cierto tiempo, y los otros para 
siempre, con lo que tenían para mantenerse. 
El objeto de su instituto era oponerse á la crueldad de los infieles 
que impedían el camino de aquellas buenas almas que emprendían el vía-
je á la Tierra Santa. Sin admitir á nadie en su compañía permanecieron 
(según el mejor parecer) hasta el año de 1127, manteniéndose en hábito 
seglar, y sin una regla que los guiase, por espacio de nueve años: en este 
tiempo acudieron al Patriarca de Jerusalen solicitándola con muchas ve-
ras: éste recurrió al Papa, que á la sazón lo era Honorio I I , para que 
satisfecha su cristiana solicitud, les concediese una regla, la cual pudiesen 
seguir, y por ella admitir á otros en su compañía. Visto esto por el Papa, 
y para mejor deliberar en este caso, envió dicha pretensión al Concilio 
Trócense ó de Troyens, ciudad episcopal y capital de la Champaña en 
Francia. Nombró por Legado Apostólico á Mateo, Obispo Albanense, Pre-
sidente que había de ser de dicho Concilio , llevando éste consigo á dos 
Padres de la mejor reputación, cuales fueron San Bernardo, Abad de Cla-
raval y Esteban Cistercíense. Los que compusieron este Concilio fueron, 
el dicho Presidente, Reinaldo, Arzobispo de Remense, Enrique, Arzobis-
po Senonensc, y sus sufragáneos, el de París, el Trecenso, el de Orleans, 
el de Auguerrc, el Móldense, el Catalunense, el Lugdunense y el Belba-
cense; el Abad Becelyacense, el Cistercíense, el Pontiniaccnso, el de 
Tres-fuentes, el de S. Dionisio de Réms, el de S. Esteban de Dijón, el 
Molismense, y otras personas de mucha distinción. Entre los seglares que 
también asistieron fueron el conde Teobaldo, el conde Nibernense, An-
drés de Bandinento, con otros muchos Caballeros de la primera distin-
ción; y ademas estuvieron presentes Hugo de Paganis y los cinco compa-
ñeros ya referidos. A pesar de varias controversias, convienen los mas de 
los historiadores en que la regla que aprobó este Concilio para los Tem-
plarios fué trabajada por S. Bernardo; y hay historiador que dice que 
Hugo de Paganis era pariente suyo: como quiera que sea, fué tal el afecto 
y estimación que le merecieron, y aumento que por él tuvo su instituto, 
que con razón le podían llamar el promotor de los Templarios. El hábito 
blanco que les aplicó en esta regla en el capítulo 20 y siguientes, nos ^ 
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persuaden á esta verdad, por ser en todo conforme al que usaron y toda-
vía usan los Monjes blancos, que asi llaman los antiguos á los Gistercienses, 
á quienes nosotros llamamos de S. Bernardo. 
Jacobo de Vitry ó Vitriaco, á quien ya hemos citado , dá también los 
siguientes curiosos detalles; «Hay en tierra de Jerusalen casas Relijiosas, á 
saber, el Templo y Hospital, abundantes en muchas riquezas y rentas, 
que recaudan de toda Europa : poseen muchas haciendas y pensiones en 
toda la Tierra de Jerusalen, y estos asisten á la Cruz del Señor. Cuando 
sale, los Templarios van á la derecha, y los Hospitalarios á la izquierda, 
el cual Templo tiene buenos Caballeros: traen capas blancas y una cruz 
roja sencilla, la cual les fué concedida el año de 114G por Enrique I I I , 
una bandera ó estandarte de dos colores, blanco y negro, el que llamaban 
Baucat, el que iba delante de ellos en las batallas. Con orden y sin alga-
zara iban á la pelea, esperaban al enemigo, y en los ataques eran los pri-
meros en acometer y los últimos á retirarse, porque atendían al mandato 
de su Maestre: en mandando éste pelear, y sonando por la bocina la or-
den de sus comendadores, cantaban todos en comunidad y con la mayor 
devoción aquellas palabras de David. IVow JDomme, non nolis, sed 
nomini tuo da gloriam. No á nosotros. Señor, no á nosotros , sino á tu 
Santo nombre dá la gloria. Armados con sus lanzas en traje de campaña 
acometen á sus enemigos, y buscando las alas del ejército contrario, to-
dos á una y con mucho brío, sin atreverse á retirarse, ó del todo derro-
tan á sus enemigos, ó todos mueren. Pero si alguno de ellos, por algún 
motivo en la tierra, no se porta con valor, ó con menos del que debió, ó 
tomase las armas contra los Cristianos, le imponen una dura disciplina: la 
capa que con la cruz es la insignia de la caballería, se la quitan ignomi-
niosamente: al instante es echado de la comunidad de los demás, come 
en la tierra sin servilleta por espacio de un año , y si los perros le mo. 
lestan, no puede espantarlos: si después del año su maestre y los demás 
le imponen alguna condigna, la tiene que padeeer; y si tienen esta por 
bastante, le vuelven á ceñir con el cíngulo de la antigua milicia; y de 
esto resulta, que los Templarios viven en la observancia de una dura Re-
iijion, obedeciendo con humildad, careciendo de cosa propia, comiendo 
todos de una misma conformidad, y viviendo continuamente en tiendas 
de campaña.« 
Teutónicos t 
Hé aquí lo que el historiador Henrion dice sobre la última de las ór-
denes de que venimos hablando. «Hacia el año 1128, un rico alemán que 
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se había fijado en Jernsalen, empezó á recojer en su cásalos pobres pere-
grinos de su nación: poco después hizo construir un hospital, cuya dota-
ción fueron aumentando otros alemanes que se consagraron como él al 
servicio de los pobres y de los enfermos. En fin, después de la toma de 
Tolemaida ó San Juan de Acre en 1191, Enrique de Walpot, que era do 
una ilustre casa del Rhin , fundó en esta ciudad otro hospital para aque-
llos de su nación que no entendiendo la lengua francesa no sabian á qnien 
dirijirse en sus necesidades. Los servicios que Walpot habia prestado du-
rante el sitio, juntamente con los hospitalarios de Jernsalen, surjieron á 
Federico, hijo del emperador apellidado Barharoja, el proyecto de reu-
nirlos en una orden de caballería. Tal fué el orijen del orden teutónico, 
cuyo primer gran Maestre fué Enrique Walpot. Celestino I I I , al con Ur-
inario , le puso bajo la regla de San Agustin con los mismos privilejios de 
que gozaban las otras dos órdenes militares de San Juan y del Temple. Los 
hermanos tomaron el hábito blanco como los Templarios, pero se distin-
guieron de estos añadiendo una cruz negra en lugar de la cruz encarnada.» 
Con todos estos elementos, y compuesto el reino de hombres de todas 
las naciones de Occidente, la cultura habia fecundado las vastas soledades 
de la Palestina y hecho de esta rejion una nueva tierra. A l lado délos Oc-
cidentales vivian en el reino de Jernsalen ios cristianos de Oriente, los 
Sirios, los Griegos, los Jacobitas, los Marón i tas, los Nestorianos, los Ar-
menios y los Gregorianos, que sin embargo de pertenecer á diversas co-
muniones , se libraban de la opresión musulmana á la sombra de las ban-
deras de los Latinos. Los que aventajaban en valor á todos los demás cris-
tianos del pais eran los Maronitas, quienes sirvieron de guia al ejército de 
Godofredo al atravesar la Fenicia, y mas adelante, en el año de 1167, 
abrazaron la fé católica. Vecinos de ellos eran en el monte Líbano los Ba-
tenienses ó asesinos, esclavos fanáticos del Viejo de la Montaña, que por 
medio del terror ejercían un poder formidable que duró hasta el último 
tercio del siglo Xílí (1). 
[i] He aqui algunos pormenores del Viejo de la Montana, que lomamos de un anligu» 
periódico de literatura.—En la cumbre del Líbano habían fijado en el siglo X!I la corte de 
su imperio los Ismalienses conocidos en la Historia de las Cruzadas con el nombre de ase-
sinos. Componían efectivamente los Ismalienses un pueblo bárbaro y feroz , y aunque cor-
lo en la estension, temible por las atrocidades que cometían, y rico por los trihnlos que 
le pagaban otros estados. En el año 1221 murió Djelaleddyn, sesto principe de los asesi-
nos, y le sucetlió en el trono su hijo Aloadin ó Ala-Eddvn, á quien después se le conoció 
con el nombre del Señor ó el Viejo de la Montaña. 
La primera atrocidad con que Aloadin señaló su reinado , fué mandar que degollasen á ¿ 
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La conquista de Jerusalen habia dado tugar á que la piedad y el valor 
por una parte, y por otra la curiosidad y el comercio, hicieran de la Ciu-
dad Santa el punto de cita de todas las naciones del mundo. Guerreros, 
peregrinos, comerciantes, aventureros; para todos ofrecía encantos la Pa-
lestina, viniendo de este modo á cumplirse aquellas palabras de Tobías á 
Jerusalen: brillarás con una luz resplandeciente, y serás reverenciada por 
todos los estremos de la tierra ( i ) . Pero los buenos tiempos para las colo-
nias cristianas no fueron muy duraderos. Los caracteres empezaron á de-
caer de su enerjiay las costumbres á perder su pureza; y esta dejenera-
cion favoreció las empresas de los Musulmanes, que ya no vieron delante 
de sí aquel espíritu vigoroso de los primeros conquistadores. 
Anudando ya el hilo de los sucesos que Íbamos refiriendo, el primero 
que se nos presenta es el de un niño que viene a ocupar el trono que de-
jaba un anciano. Solo doce años tenia Bálduino I I I á la muerte de su pa-
dre Fulco de Anjou en el año de 1144. Durante dos años fué Rejente del 
Reino su madre Mclisendra, pero habiéndose hecho coronar por Rey Bál-
duino, se dejó muy luego fascinar ante el brillo de la conquista de Bosra, 
capital de la Haurar.itide, que le habia prometido entregar su gobernador, 
iodos ios amigos y ministros de su padre, solo por la íafutulada sospecha ó bajo el especioso 
prelesto de que intentaban envenenarle. Después trabajó y consiguió leuer prontas á su 
voz varias hordas de fanáticos que creían ejercer un acto meritorio en inmolar cuantas 
víctimas sefjalaba su feroz príncipe: con lo cual esparció el terror desde el Líbano á los 
estados de Asia y parte de los de Europa , cuyos soberanos, temerosos de ser asesinados 
por los emisarios del Aloadin, compraban la seguridad de sus vidas á fuerza de ricos pre-
sentes y cuantiosos tributos. Aloadin decía publicamente que tenia en su mano la vida y 
la fortuna de los reyes; y Qrdi, porque mucbos fueron víctimas de sus sanguinarios 
agentes. Siempre que recorria lascampiüas, lo bacía montado en un brioso caballo: iba 
delante de él uno como lictor que llevaba en alto su hacha, cuyo hasíil estaba lleno de 
cuchillos, diciendo á menudo y con espantosos gritos : / Volved airas! huid todos delan-
te del que lleva en su mano la muerte de los reyes!... Y entonces se le dió el nombre 
de Señor 6 Viejo de la Montaña. 
La mayor parte de los emires de Siria, los sultanes y los califas del Cairo y de Bagdad, 
eran tributarios de los ismálienses; y cuando Andrés I I . rey de Eungria, y Federico ¡í 
emperador de álemanja arribaron á la Tierra Santa, solo á costa de regalos magnifieos y 
tributos humillantes, es corno lograron granjearse la amistad del F/c/o de la Montaña, 
cuyas rentas eran cortas, pero cuyo tesoro se aumentaba por estos medios y por el le* 
mor que á todos inspiraba. 
San Luis, rey de Francia , después de su eautíverio en Egipto fue á Palestina con las 
reliquias de su ejército, y Aloadin le envió embajadores quejándose de que aun no le ha-
bían pagado su tributo. San Luis oyó con desprecio la insolente arenga de los enviados, 
y en vez de intimidarse los despachó mandándoles que volviesen de nuevo á darle pruebas 
o / (1) Teínas, cap. 13, w. lo v 14. .Á 
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y arriesgó inútilmente su ejército en una espedicion peligrosa. Mientras 
que el Reino de Jerusalen deploraba los padecimientos sufridos en esta 
malograda empresa de Bnsra, otra tempestad mayor aun amenazaba á los 
Cristianos por la parte de Mesopotamia y Norte de la Siria. El infatigable 
Zengui, príncipe de Mossul y fundador de la dinastía de los Atabecks, ha-
bía estendido su imperio hasta las fronteras de Damasco, y se disponía 
para apoderarse de Edesa, cuya conquista le importaba mucho y estaba 
meditando hacia bastante tiempo. Josselin de Curteney, príncipe débil y 
voluptuoso, carecía de ánimo y de recursos para resistir las invasiones de 
Zengri y de su hijo Nuredin, y apoderándose estos de Edesa y su territo-
rio, dieron muerte á treinta mil Cristianos, condenando á otros diez y seis 
mil á los trabajos de la esclavitud. Sabidos estos desastres, y habiendo 
aparecido entonces un cometa y caido un rayo en las Iglesias del Santo 
Sepulcro y del monte Sion, llenáronse de terror los Cristianos y dieron 
entrada en su imajinacion á los mas tristes presentimientos. 
Las desgracias de Edesa y los peligros que amenazaban al Reino de 
Jerusalen hicieron mucho eco en Occidente y renovaron el sentimiento 
que habían inspirado las Cruzadas. La elocuencia de San Bernardo, abad 
de la sumisión de su amo, y amenazándoles con los efectos cíe su indignación en caso con-
trario. El feroz Aloadin cedió por primera vez al miedo, y al cabo de quince dias envió á 
San Luis una camisa y un anillo en que estaba grabado su nombre. 
Con la camisa parecía dar á entender que quería vivir con el Rey de Francia en la mas 
intima unión; y con la sortija que deseaba una alianza constante. Satisfecho el Santo Rey 
de la sumisión de Aloadin recibió muy cordialmente á los embajadores, y volvió á despa-
charlos con varios presentes para aquel, nombrando para que les acompañase al hermano 
Ivés, encargado de cumplimentar en su nombre al Viejo de la Montaña. 
El enviado de San Luís, sí hemos de creer á Joinville, se admiró cuando vio á la cabe-
cera de la cama de Aloadin un líbrito que contenía algunas palabras de las que Jesucristo 
había dirijido á San Pedro antes de su Pasión; y mas se admiró aun cuando le oyó decir 
que las leia con frecuencia y las apreciaba. Trató de convertirle el hermano Ivés, pero sus 
esfuerzos fueron infructuosos. 
Lo que hay que estrañar en Aloadin, es que siéndole tributarios tantos reyes y prínci-
pes, pagaba él mismo un tríbulo á los Templarios cuya exención suplicó á San Luis, por-
que como decía él: ajamas podría conseguirlo por mi haciendo que matasen al jefe] de 
la orden, pues al punto seria susliluido por otro.* No fué escuchada esta súplica , y 
quedó subsistente aquel tributo establecido y pagado desde el tiempo de Balduino II , Rey 
de Jerusalen, por todos los antecesores del Viejo de la Montaña. 
Este hombre formidable, terror de un gran número de reyes, y asesino de otro mayor 
de ¡lustres victimas, halló también asesinos en su propia familia. Iba á sacrificar un hijo 
suyo á quien aborrecía, pero antes de que lo verificase fué muerto á puflaladas en su lecho, 
por el año 1272, con gran júbilo y satisfacción de cuantos tenían algo porque temer del 
Viejo de la Montaña. 
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de Claraval, conmovió en esta ocasión los espíritus, asi en Francia como en 
Alemania, y dió lugar á que se repitieran aquellos escenas de entusiasmo 
que al fin del siglo anterior habia producido el acento de Pedro el Ermitaño. 
Dos grandes ejércitos, mandados el uno por Conrado, Emperador de Ale-
mania , y el otro por Luis V I I , Rey de Francia, se lanzaron entonces pol-
los caminos del Oriente , renovándose á su paso por Constantinopla pare-
cidas ó iguales querellas á las que habian mediado con los ejércitos de la 
primer Cruzada, A haberse seguido los consejos de la política, Constanti-
nopla hubiera dejado de ser lo que era, y el debilitado imperio de los 
Griegos habría desaparecido para no servir de estorbo á las empresas de 
los Latinos, ya que su imbecilidad é impotencia no le permitían serlo 
contra el poder de los Musulmanes; pero la voz de la Relijion prevaleció 
ahora esclusivamente, como habia prevalecido en tiempo de Godofredo, 
y los Cruzados atravesaron el Bosforo dejando intacto el vacilante Trono 
de Manuel Conmeno. 
Las grandes esperanzas que cifraba la Cristiandad en los ejércitos de 
Conrado y de Luis VII quedaron de todo punto fallidas. Fué Conrado el 
primero que se internó por el Asia menor hasta cerca de Laodicea; pero 
mal dirijidas sus tropas por aquellas soledades, y hallándose ademas 
exhaustas de todo recurso, tuvieron que retirarse á la vista de un pode-
roso ejército de los Turcos que las perseguía por todas partes y las oca-
sionaba horribles destrozos. Luis V i l siguió en su marcha distinto cami-
no, é hizo prodijios de valor en los difíciles pasos de las riberas del Mean-
dro y en las gargantas del monte Cadmo; pero ello es lo cierto que al prin-
cipiar el año de 1148 se encontraron reunidos los dos Monarcas en Jeru-
salen, sin mas que una cuarta parte escasa de la gran masa de jente con 
que habian principiado la Cruzada, y sin haber hecho otra cosa que ins-
pirar á los Musulmanes nuevos motivos de envalentonamiento y de arrojo. 
Tantas desgracias habian hecho olvidar la conquista de Edesa: este nom-
bre era el que habia inspirado la espedicion, y ya ninguno se acordaba de 
él siquiera. ¡Tales habian sido y tan desastrosos los sucesos de la nueva 
Cruzada 1 
Ni ya podía concluir bien lo que habia tenido tan mal principio. El 
joven Balduino Ilí quiso sacar partido del ausilio que podían prestarle los 
restos del ejército de Conrado y Luis V I I , y provocó una asamblea en San 
Juan de Acre con objeto de emprender el sitio de la ciudad de Damasco, 
cuya posesión era una escelente barrera de defensa para el Reino de Je-
rusalen. Se decidió en efecto el sitio, y habiéndose reunido las tropas cris-
tianas en Tiberiades, lograron ponerse al frente de Damasco, no sin ha-
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ber tenido que superar gravísimas dificultades á costa de muchos comba-
tes v de mucha sangre vertida. «Dueños los Cruzados de esía posición en 
las riberas del Barrad y i dice Mr. Michaud, Damasco no podia ya presen-
tarles mucha resistencia, y su triunfo era seguro , porque la ciudad por la 
parte del Oeste tenia medios muy débiles de defensa. Cundió el espanto 
entre los habitantes, y el Alcorán del Califa Otman, espuesto en la mez-
quita mayor, atraia á la desconsolada muchedumbre, que babia puesto su 
última esperanza en la misericordia de Dios. Pero la desgracia que Da-
masco tanto temia no debía cumplirse, pues había de salvarla la misma 
discordia del ejercito cristiano. Por la parte de Poniente la ciudad estaba 
casi abierta á los Cruzados : el menor ataque hubiera sido bastante para 
entrarla, y ademas los sitiadores tenían á su disposición las aguas del Bar-
rad y y las huertas llenas de frutos, que estaban entonces en sazón. Al Este 
se estendia una dilatada llanura árida, un terreno sin árboles ni agua, que 
no ofrecía ningún recurso; y por aquella parte defendían la ciudad grue-
sas murallas y elevadas torres. Los Cruzados, por una determinación ines-
perada, trasladaron á este último punto su campamento.» 
«Apenas establecidos allí, la ciudad de Damasco recibió dentro de sus 
murallas un ejercito de veinte mil guerreros curdos y turcomanes, encar-
gados de defenderla. Los latinos dieron algunos inútiles asaltos; pero sa-
biendo luego la próxima llegada de algunos otros refuerzos enemigos con-
ducidos por los príncipes de Alepo y de Mossoul, abandonaron la empre-
sa, conociendo entonces que la traslación del campamento había decidido 
la mala suerte de la espedicion. Los príncipes cristianos habían tenido 
algunas querellas acerca de la posesión de la ciudad, que miraban ya 
como conquistada, y habían malogrado al principio con funestos debates 
un tiempo que debía serles precioso; y la resolución de trasladar el campo 
no fué hija sino de la ambición y de los zelos. Mas adelante no se habló ya 
mas que de perfidia y traición: los cristianos de Europa y los de Siria, 
desunidos al frente de Damasco , no quisieron ya ayudarse mutuamente 
con su acostumbrado celo y valor, y el resultado fué que las armas latinas 
so desgraciaron deplorablemente al ir á poner cima á una conquista que 
las hubiera hecho dueñas de una comarca opulenta, y de muchas esce-
len tes plazas del Antilíbano.» 
«Una de las circunstancias mas curiosas de este sitio es, que Ayub, 
jefe de la dinastía de las Ayubitas > mandaba entonces las tropas de Da-
masco, y tenia consigo á su hijo, el jóven Saladino, destinado á descar-
gar un día tan terribles golpes sobre el Reino de Jerusalen.» 
«El desgraciado éxito del sitio de Damasco había disgustado á todos VL 
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los guerreros y abatido su valor; asi es que cuando en el consejo de los 
jefes se propuso ir á sitiar á Ascalon, fué muy mal acojido aquel nuevo 
proyecto de guerra. El Emperador Conrado regresó á Europa, y Luis YII 
tomó la vuelta de Francia, después de haber permanecido un año en 
Palestina, donde no mostró ya mas que la devoción de un peregrino.^ 
«Si echamos una ojeada sobre la espedicion que acabamos de relator, 
descubriremos muy pocos hechos gloriosos y grandísimos desastres. Los 
motivos relijiosos, que hicieron soportar á los Cruzados ios ultrajes y per-
fidias de los griegos, precipitaron su ruina; pues dejando á sus espaldas 
una capital enemiga y un pueblo que maniobraba sordamente contra 
ellos, debia por precisión ser desgraciada su empresa. La indisciplina y 
la desmoralización de ejército cristiano contribuyeron también á hacer 
mayores los desastres, y la disolución nació sobre todo del escesivo nú-
mero de mujeres que se habian mezclado en las filas de los soldados; pues 
en aquella Cruzada, hasta llegó á formarse un cuerpo de amazonas, man-
dadas por un jeneral, cuyos atavíos eran mas admirados que su valor, y 
cuyas doradas botas le valieron el nombre de dama de las piernas de oro. 
Luis VI I mostró en sus iníortunios la resignación de un már t i r , y en el 
campo de batalla el valor de un soldado ; pero hizo mal en comfiar so-
brado en la Providencia, que no protejo nunca á los que se apartan de 
lo que aconsejan la prudencia y la sabiduría* El Emperador Conrado era 
hombre de corto talento, y lo echó todo á perder por su poca habilidad 
y mucha presunción. En toda esta segunda guerra santa nada vemos que 
sea heroico ni caballeresco, y en ella no podemos descubrir ni los gran-
des caractéres, ni las grandes pasiones de la primera Cruzada; de modo 
que las pálidas y tristes escenas que acabamos de describir dan poquísi-
mo campo á la epopeya. » 
A pasar del ningún provecho de esta Cruzada, y después de la vuel-
ta á sus respectivos países de los dos reyes peregrinos, no por eso el jó-
ven Balduino Ilí dejó de pensar en el acrecentamiento de su Reino, y aco-
metió en 1150 la fuerte plaza de Ascalon, que servía de baluarte á los 
Ejipcios y les facilitaba el paso á la Palestina. La fortuna premió en este 
caso el valor de los Cristianos. Ascalon fué tomada después de un largo y 
reñido sitio, y el Reino de Jerusalen pudo contar al Mediodía con una 
gran barrera para contener á los Ejipcios. El matrimonio que después, en 
i i 55 , celebró el Rey con una sobrina del Emperador de Constantinopla 
proporcionó algunos tesoros al pobre Reino de Jerusalen, que se hallaba 
bastante exhausto de recursos; pero esta alianza hubiera podido ser mu-
cho mas útil a los Estados cristianos, sí los Griegos y Latinos hubie-
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ran querido sinceramente reunir sus fuerzas para combatir al enemigo 
común. 
Sin embargo, el valeroso Balduino supo tener á raya á Nuredin, hijo 
de Zengui, que era entonces el mas temible de los mahometanos, y que 
desde Damasco, donde había fijado su residencia, atacaba continua y v i -
gorosamente á la Palestina. De este modo, y aunque sin poder llevar á 
cabo ninguna empresa de importancia que alejase á los enemigos y les hi-
ciese desistir de sus planes de destrucción, logró al menos conservar ín-
tegro el Reino de la Ciudad Santa, hasta que en el año de 1162 murió 
en Beyrut á consecuencia de una medicina envenenada que parece le su-
ministraron hallándose enfermo en Antioquia. Sus restos fueron traslada-
dos á Jerusalen, y se les dió sepnltura al pié del Calvario, según se ha-
bla hecho con sus predecesores. 
Reinado de Amaury. 
Era Amaury conde de Joppe y de Ascalon cuando sucedió en el Tro-
no á su hermano Balduino. Uno de sus primeros hechos fué invadir el 
Ejipto y reducir al Califa del Cairo á comprarle bien cara la paz, y obli-
garle á satisfacer el tributo que se habia negado á pagar á los vencedores 
de Ascalon; y concibiendo desde entonces la idea de estender la domi-
nación cristiana al Ejipto, dirijió á esta empresa todos sus conatos, para 
lo cual le favorecia la guerra civil producida por la ambición de dos 
Visires. 
El mismo deseo que el Rey de Jerusalen, tenia también contra el 
Ejipto el Sultán de Damasco, Nuredin, á quien daba un grande apoyo 
el Califa de Bagdad, enemigo que era del del Cairo. Nuredin invadió el 
Ejipto y se apoderó de Alejandría, y reclamando entonces los Ejipcios el 
ausilio de Amaury, no se negó este á prestársele, y logró vencer á los 
Turcos en diferentes encuentros, haciéndoles desocupar además la plaza 
de Alejandría después de algunos meses de sitio. El Rey de Jerusalen, 
después de estas victorias alcanzadas en unión con los Ejipcios contra las 
huestes turcas de Nuredin, no se decidió aun á poner por obra sus pla-
nes de conquista, y se retiró del país llevándose grandes tesoros, además 
de un gran tributo que el Califa se obligó á pagarle, y dejando una guar-
nición cristiana en el Cairo. 
a de vuelta Amaury en sus Estados se casó con una sobrina del Em 
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perador Manuel, y se decidió á publicar y poner por obra sus constantes 
designios de apoderarse del Ejipto. El Emperador ofreció ayudarle en 
la empresa; pero muchos grandes de su Corte la calificaron de injusta, y 
de inconveniente ademas por el riesgo que se corría de dejar el Reino á 
merced de Nuredin. A pesar de esto, y sin esperar los socorros *de su 
aliado, invadió el Ejipto y tomó por asalto la ciudad de Bilbeis, á la mar-
jen derecha del Nilo, pasando á cuchillo á todos sus habitantes. Tan in-
esperada irrupción llenó de terror á los Ejipcios ; pero Amaury desperdi-
ció aquellos momentos, y en vez de irse derecho al Gairo, que no podía 
resistirle, cometió la grave falta de escuchar las súplicas de los embaja-
dores que le mandó el Califa, y de aceptar las ofertas que le hizo de 
darle grandes tesoros. Asi estuvo esperando un mes á que se cumplieran 
las ofertas y á que llegaran por mar los socorros del Emperador; mas en-
tretanto el Califa llamó secretamente en su ausilio á las tropas de Nuredin, 
y reuniéndose estas súbitamente á las de Ejipto, opusieron al Rey de Jeru-
salen un número tan considerable de guerreros, que le obligaron á reti-
rarse vergonzosamente á sus Estados. De esta manera fracasó por la tor-
peza aquella injusta é impolítica agresión de Amaury. 
Sin embargo, no se dio por satisfecho el Rey con el descalabro que 
había sufrido, y habiendo llegado á Tolemaída, estando ya él en Jemsalen, 
la ilota que le mandaba el Emperador de Bizancio , tomó otra vez la 
vuelta de Ejipto, y puso cerco á la ciudad de Damieta; pero después de 
cincuenta días de combates tuvo que volverse á su Reino con pérdida de 
la mitad de su ejército y de todas las naves del Emperador. 
«En medio de las revoluciones, dice Mr. Michaud, que acompañaron 
el fin de la dinastía de los Fatímitas, apareció un príncipe Musulmán 
que debía llenar con su nombre el Asia y la Europa. El Califa del Cairo 
había hecho decapitar á su visir Chaver, dándole por sucesor á Chirkou, 
jcneral de Nuredin; pero éste murió súbitamente dos meses después de su 
exaltación. Reemplazóle el mas joven de los emires del ejército de Nuredin, 
Saladíno, sobrino de Chirkou é hijo de Ayub, venido de las silvestres mon-
lañas del Kurdistan para servir á las potencias musulmanas de la Mcsopota-
mía. Saladíno había pasado su juventud entretenido con las afeminadas dí-
sipasiones y oscuros pasatiempos del serrallo; pero llegado á la edad de 
treinta años, cuando el Califa del Cairo le ensalzó á la dignidad de primer 
ministro, diosa á conocer luego por otro hombre, ocupándose en someter 
el Ejipto al imperio de Nuredin. Guando murió el último Califa falimíta, 
el color negro de los Abasidas reemplazó al color blanco de los hijos de 
^ Alí, y el nombre del Califa de Bagdad fué el único que se pronunció en 
fefeo — — 
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las mezquitas. La muerte de Nuredin, acaecida en Damasco en 1174, de-
jó el imperio sin dueño, divididas las provincias musulmanas, y el camino 
abierto al hijo de Ayub para escalar el poder supremo. A la sazón murió 
también Amaury, quien en su última hora estuvo por cierto bien distante 
de preever los grandes acontecimientos que habían de seguirse á su 
reinado.» 
Guillermo, Arzobispo de Tiro, que habia tratado mucho á Amaury, y 
que á su instancia emprendió la historia que nos ha dejado, viene á hacer 
de este Rey un retrato que no deja de ser curioso. Era hombre de buena 
talla y escelente figura, aunque algo grueso, y tenia aire de dignidad. 
Era sin embargo algo tartamudo, y esto hacia que no pudiera espresarse 
con gracia y elegancia. Su jenio sombrío y taciturno le hacia aparecer 
despegado, cuyo defecto era en él tanto mas notable , cuanto que hacia 
recordar la constante afabilidad de su hermano Balduino. Era menos sabio 
que éste, pero tenia un espíritu vivo y penetrante y le adornaba con una 
vasta memoria. Tenia un gran conocimiento del derecho, amaba mucho 
la lectura y le interesaba estraordinariamente la historia. No le gustaban la 
danza ni los juegos de azar; su principal diversión era la caza de halcones 
y garzas. Eran ponderadas su paciencia, su sobriedad y su facilidad en 
olvidar las injurias; pero era mas amigo del dinero que lo que conviene 
á un Rey, y por esto su justicia no resistia frecuentemente á la seducción 
de los regalos. Hallándose en una ocasión en Tiro, donde tenia muchas 
conferencias con el Arzobispo, dice éste que le preguntó un dia el Rey si, 
ademas de lo que enseña la revelación cristiana, habia medios de probar 
la futura resurrección. Guillermo satisfizo esta filosófica curiosidad de 
Amaury diciéndole que las desgracias del hombre virtuoso, y el triunfo 
de los malvados en este mundo, hacian necesaria otra vida en que Dios 
tratase á cada uno según sus obras. 
Reinados de Balduino I V , Balduino V y €Uiy de JLnsIñaii. 
Baldnino IV, hijo de Amaury, joven príncipe de dulce y noble carác-
ter, tenia la desgracia de hallarse contaminado de la lepra, y este horro-
roso mal le obligaba á hacer los mas dolorosos esfuerzos para haber de 
ocultarle y soportar el peso de los negocios. El pobre Rey leproso, pues 
que este título le ha dado la historia, se veia impedido de reinar por sí 
mismo y encargó la principal administración del Reino á Milon de Plauci 
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pero habiendo sido éste asesinado en Tolemaida, fué confiada la Rejencia 
á Raimundo, Conde de Trípoli, cuarto descendiente que era del famoso 
Raimundo de Saint Gilíes. 
Reparáronse entonces los muros de Jerusalen que se hallaban en bas-
tante mal estado, y habiendo conseguido Raimundo una gran victoria 
contra las armas de Saladino en las cercanías de Ascalon, ajustó una tre-
gua de dos años que era sumamente conveniente al Reino, porque el 
hambre que á la sazón aflijia á la Siria hacia imposible mantener en pie 
los ejércitos. Sin embargo, Reinaldo de Chatillon, hombre impetuoso y 
de jenio aventurero, verdadero tipo de la caballeria errante de aquella 
época, llegó á ser Señor de Marac y Montreal y rompió la tregua hacien-
do algunas escursiones hacia el mar Rojo, con lo cual irritó á Saladino y 
precipitó á la Palestina en una guerra que concluyó por poner término al 
Reino de Godofredo. 
Para contener en tal estado la invasión que habia hecho Saladino, el 
Rey, que se habia quedado ciego, encomendó la Rejencia á su cuñado 
Guy de Lusiñan. La debilidad y cobardía de éste impidieron que los Mu-
sulmanes fuesen derrotados entre el monte Gélboe y la antigua Escitópo-
lis; é indignándose todos contra é l á causa de tamaña ineptitud, le despo-
jó el Rey del cargo y nombró Rejente al Conde de Trípoli, hombre valeroso 
y de consumada esperiencia. También se despojó á sí mismo de la corona, 
y ciñó con ella las sienes de un niño de cinco años, hijo de su hermana 
Sibila, habido en su primer matrimonio con el marqués de Monferrato. 
Murió en seguida de esto Ralduino I V , y la única, aunque débil espe-
ranza, que tenia el Reino en Ralduino V, también se vio desvanecida con 
su prematura muerte. Para colmo de males Guy de Lusiñan y su mujer 
Sibila fueron coronados en la Iglesia del Santo Sepulcro, aunque contra 
el dictámen de los principales del Reino, y ya desde entonces se apoderó 
la mas profunda tristeza de los hombres valerosos que, viendo en aquellas 
circunstancias sentada la incapacidad en el trono, no podían menos de 
considerar perdido el Reino de los Cruzados. En efecto, su ruina se ha-
llaba bien próxima: el primer hecho de armas del inepto Lusiñan iba á 
costarle el trono. 
Dejamos hablar al ilustre historiador de las Cruzadas cuando nos toca-
ba referir la conquista de Jerusalen, y debemos ahora también darle lu-
gar para oír las palabras con que nos refiere su pérdida. «Entregado el 
Reino de Jerusalen, dice, á manos tan inhábiles, debía sucumbir; pero el 
valor cristiano estaba destinado á mezclar su parte de gloría con el recuer-
do desús últimos días. El día I.0 de mayo de 1187 siete mil jinetes mu-
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sulmanes, mandados por Aphdal, hijo de Saladino, que so liabian adelan-
tado á Galilea, fueron atacados en las cercanías de Nazarclli por ciento y 
treinta caballeros del Hospital y del Templo. Los campeones de la cruz no 
vacilaron en dar un combate desigual, y las crónicas contemporáneas, 
que nos recuerdan minuciosamente las hazañas de aquella jornada , nos 
hacen particular mención de la muerte gloriosa de Jacobo de Maillé , ma-
riscal del Templo. Este intrépido defensor de Jesucristo, montado en un 
caballo blanco, no sucumbió sino después de maravillosas é increibles 
proezas, de modo que los Sarracenos le tomaron por San Jorje, á quien 
los Cristianos veian bajar del cielo en medio de sus batallas. En aquel 
combale, que tuvo por teatro un campo que se halla aun en nuestros dias 
cerca de la aldea de El-Mahcd, murieron todos los Cristianos, á escepcion 
del gran maestre del Templo y dos de sus caballeros. Dos meses mas ade-
lante presenció aun aquella tierra de Galilea mayores desgracias. Saladi-
no se habia adelantado hácia Tiberiades con un ejército de ochenta mil 
hombres: en una asamblea celebrada en Jerusalen se resolvió que todas 
las fuerzas de los Cristianos se reuniesen en la llanura de Sopliouri, en la 
cual se juntaron hasta cincuenta mil combatientes; pues acudieron al lla-
mamiento cuantos podian empuñar una espada: de modo que las fortale-
zas del Reino quedaron sin guarnición , y en las ciudades no se veian mas 
que mujeres y niños. Súpose luego que Saladino ocupaba á Tiberiades, y 
que los Musulmanes sitiaban la cindadela, en la cual se habia refujiado la 
mujer del conde de Trípoli. Celebróse, pues, un gran consejo para resol-
ver si debia socorrerse aquella plaza, y después de haber dado su dicta-
men todos los capitanes, habló el conde de Tolosa , el cual, aunque mas 
interesado que nadie en aquella discusión, aconsejó que olvidando pol-
en tonces á Tiberiades, permaneciesen en Sephouri, donde tenían agua y 
no Ies faltaban bastimentos; é hizo observar que seria una imprudencia 
fatal el llevar aquella inmensa multitud de hombres y caballos en medio 
de soledades áridas, en las que serian víctimas de la sed, del hambre 
y del ardor de la estación. Dijo que después de la toma de Tiberiades el 
enemigo les saldría al encuentro y perderla mucha jen te al atravesar el 
pais desierto y ardiente que se estiende entre aquella ciudad y Sephouri; 
añadiendo que el pueblo Cristiano, teniendo agua y víveres en abundancia, 
pelearla con mayor ventaja contra el ejército musulmán. Raimundo sacrifi-
caba su ciudad de Tiberiades para evitar la pérdida del Reino; y aunque su 
consejo era el mas prudente y cuerdo, fué de contrario parecer el gran 
maestre del Temple, y la debilidad de Guy de Lusiñan lo echó todo á 
perder dando orden de marchar contra el enemií?o.» 
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«El ejército Cristiano salió do su campamento de Sepliouri en la madrú-
gada del 3 de julio. El conde de Trípoli y sus soldados formaban la van-
guardia, y en la retaguardia iban el Rey de Jerusalen y los caballeros del 
Temple y del Hospital. La verdadera cruz, puesta bajo la custodia de tropa 
escojida, se adelantaba en el centro del ejército. Los Cristianos llegaron á 
una aldea ó caserío llamado Mar escalda, situado á tres millas de Tiberia-
des, y alli empezaron á herirles las flechas de los Sarracenos, y á sentirla 
sed y el calor. Tenian que atravesar estrechas desfiladeros y sitios escarpa-
dos para llegar al logo de Galilea; por lo mismo el conde de Trípoli man-
dó decir al Rey que se apresurase y atravesase el lugar sin detenerse, á 
fin de poder llegar á las orillas del lago. Lusiñan respondió que iba á se-
guir al conde; pero los Musulmanes atacaron de improviso la retaguardia, 
desconcertando á los caballeros del Temple y á los Hospitalarios. El Rey, 
iio sabiendo qué hacerse, se decidió á plantar su pabellón, y dejó escapar 
de su boca estas palabras : «¡Desgraciados ! ¡Todo acabó para nosotros: 
muertos somos, y el Reino se perdió!» Los Cristianos pasaron.alli una no-
che terrible; pues como el enemigo habia puesto fuego á la llanura, cu-
bierta de yerbas secas y maleza, les atormentaron durante toda ella las 
llamas, el humo, las flechas, el hambre y la sed.» 
«Al dia siguiente se prepararon los Cruzados para pasar las escarpadas 
alturas que les separaban del lago de Galilea; pero Saladino, que habia 
salido de Tiberiades ya al amanecer, se adelantaba para oponerse al paso 
del ejército Cristiano. La vanguardia del conde Raimundo se adelantó ha-
cia una colina que los Turcos habian comenzado á ocupar ; y al acercarse 
los Sarracenos, la infantería cristiana, ordenada en forma de cuña , cor-
rió para ganar la cumbre, y se separó asi del ejército del Rey, que le 
envió en vano diferentes mensajes para que acudiese á defender el madero 
sagrado de la verdadera cruz. Los caballeros del Temple, los de San 
Juan y todos los de la retaguardia habian al principio sostenido con vi-
gor el choque; pero al fin, cargados por la multitud siempre creciente 
de los enemigos, tuvieron que llamar al Rey en su ayuda, y éste no supo 
hacerlo mejor que armar sus tiendas y abandonarse á la gracia de Dios. 
Las tropas mandadas por Lusiñan, los Hospitalarios y los caballeros del 
Temple se habian agrupado confusamente alrededor del estandarte de 
la verdadera cruz, y á vista de aquel desórden, desesperado el conde 
Raimundo, se abrió paso por entre las filas enemigas y se escapó con 
su vanguardia hacia Trípoli. Los batallones de Saladino se arrojaron 
como violenta tempestad contra el lugar donde se hallaba el Rey de Je-
, rusalenj y el madero de la verdadera cruz, que tantas veces habia con-
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(lucido á la victoria álos guerreros latinos, cayó en poder de los enemi-
gos de Jesucristo. El Rey fué hecho prisionero, y los Templarios y Hospi-
tálanos quedaron también todos ó muertos ó cautivos. Las principales es-
cenas de aquella batalla terrible pasaron sobre la colina de Hitin , á la 
cual da el Evanjelio el nombre de montaña de las Bienaventuranzas. El 
campo presentaba por todas partes las señales de la mas horrorosa carni-
cería, y un historiador árabe, testigo ocular, habla de los suaves perfumes 
que exhalábanlos despojos de la muerte en aquellas colinas y valles. Las 
cuerdas de las tiendas musulmanas no fueron bastantes para atar á los pri-
sioneros Cristianos, pues eran tantos, que los Sarracenos victoriosos no 
sabían cómo venderlos, y por un calzado daban un caballero.» 
«Guy de Lusiñan y los principales capitanes del ejército cristiano que 
habian cai do en poder de los infieles fueron recibidos en una tienda le-
vantada en medio del campamento de Saladino, el cual trató al Rey de los 
francos bondadosamente, y le hizo servir una bebida refrescarla con nieve. 
Después de haber bebido el Rey, quiso presentar la copa á Reinaldo de 
Chatillon, que estaba á su lado; peroel Saltan le detuvo diciéndole: «ese 
traidor no debe beber en mi presencia, pues no quiero otorgarle ninguna 
gracia:» y dirijiéndose luego al caballero, le echó en cara la violación de 
los tratados, y le amenazó con condenarle á muerte sino abrazaba la reli-
jion del profeta que él habia ultrajado. Reinaldo, sin hacer caso de las 
amenazas de Saladino, respondió como convenia á un guerrero cristiano; 
por lo cual el Sultán furioso hirió con su sable al prisionero desarmado, y 
los soldados Musulmanes, obedeciendo á una señal de su Señor, cortaron 
la cabeza al caballero. Asi murió Reinaldo de Chatillon como mártir de la 
Cruz; y su muerte hizo olvidar las faltas cometidas en las belicosas aven-
turas de su vida. Al dia siguiente Saladino, sentado en su trono, dió la or-
den de matar á los caballeros del Temple y del Hospital, cargados de ca-
denas; y todos aquellos nobles guerreros recibieron con piadosa alegría la 
palma del martirio . Solo obtuvo el perdón el gran maestre de los Templa-
rios, sin duda porque sus imprudentes consejos habian puesto al ejército 
cristiano en manos de los Sarracenos.» 
«Por consecuencia de aquella victoria, tan funesta para los Estados la-
tinos, el Sultán sometió sucesivamente á Tolemaida , Naplusa, Jericó, 
Ramla, Cesárea, Arsur, Jaffa y Reryto; de modo que en toda la costa no 
quedaron en poder de los Cristianos mas que las ciudades de Tiro, Trípo-
l i y Ascalon, y aun esta última, sitiada par Saladino,, tuvo que capitular 
después de una heroica resistencia, poniendo por condición el rescate del 
Rey Cuy de Lusiñan, poco digno por cierto de semejante sacrificio.» 
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«La ciudad de Jemsalen, cuya libertad habla costado tantas hazañas y 
no menores trabajos, estaba próxima á caer otra vez en poder de los Mu-
sulmanes; pues llegó sobre ella Saladino, y aunque la ciudad estaba llena 
de Cristianos que habianido allá á buscar un asilo, no tenia mas que un 
corto número de guerreros que pudiesen defenderla. Los habitantes, ani-
mados por el clero, se prepararon para resistir á las armas musulmanas, 
y elijieron por su jefe á Balean de Ibelin, anciano guerrero, que habia es-
tado en la batalla de Tiberiades, y cuya esperiencia y virtudes inspiraban 
á todos confianza y respeto. El primer cuidado del nuevo gobernador fué 
el reparar las fortificaciones de la plaza y establecer la disciplina en los 
nuevos defensores de Jerusalen; mas no teniendo dinero para acudir á los 
gastos de la guerra , fueron despojadas las iglesias, y el pueblo azorado 
con la llegada de Saladino vió sin escandalizarse cómo se convertia en 
moneda el metal precioso que cubria la capilla del Santo Sepulcro. Antes 
de que el Sultán atacase la ciudad propuso á los habitantes una capitula-
ción; pero los Cristianos respondieron que no entregarían nunca la ciudad 
donde habia muerto su Dios. Comenzaron, pues, los combates: los sitiados 
resistian con valor, y en frecuentes salidas atacaban al enemigo con la es-
pada ó con la lanza; y gran número de ellos sucumbían y subian, según 
dicen las crónicas, á la Jerusalen celestial.» 
«Al principio Saladino habia acampado al Occidente de Jerusalen, en 
las mismas alturas donde Raimundo de Tolosa habia armado sus tiendas 
ochenta y ocho años antes; pero cambió luego de posición trasladando su 
campo al Norte de la ciudad, en el mismo sitio donde se habia puesto Go-
dofredo para maniobrar con sus grandes máquinas de guerra. El Sultán 
hizo minar las fortificaciones que se estienden desde la puerta de Josafát 
hasta la de San Esteban; y no habiendo podido los valerosos esfuerzos de 
los sitiados interrumpir las obras amenazadoras de los Sarracenos, las tor-
res y murallas estaban ya próximas á desplomarse á la primera señal. 
Grande era el desconsuelo que reinaba en Jerusalen: el clero hacia proce-
siones por las calles, y no se oian mas que gemidos y voces suplicantes 
que invocaban la misericordia divina.» 
«Para colmo de desgracia y aumentar la desesperación de los habitan-
tes , en medio de aquel desorden y quebranto jeneral se descubrió una 
conspiración de los Cristianos Griegos y Sirios, que llevaban de mala gana 
la autoridad de los Latinos, y querían entregar la ciudad á los Musulma-
nes; por tanto los magnates de Jerusalen, acompañados de su gobernador, 
se presentaron á Saladino para proponerle una capitulación, bajo las mis. 
mas condiciones que él habia propuesto antes del sitio. Sin embargo, el 
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Sultán recordó que cuando la primera negativa de los habitantes, habia 
jurado demoler las murallas de Jerusalen y pasar á cuchillo á toda la po-
blación ; asi es que fueron inútiles cuantos pasos dio Balean yendo al cam-
pamento de Saladino, pues le halló siempre inexorable. Un dia el anciano 
guerrero dijo á Saladino que si los Cristianos no podian alcanzar de él 
ninguna misericordia, se abandonarían á la desesperación , pogarian fuego 
á Jerusalen, y liarian de la Santa Ciudad un montón de ruinas y una 
vasta sepultura. Espantado con tales palabras el Saltan, y después de ha-
ber consultado á los doctores de la ley, los cuales decidieron que podía 
aceptar la capitulación sin faltar á su juramento, otorgó las condiciones 
propuestas, concediendo la vida á los habitantes y permitiéndoles resca-
tar su libertad. Fijóse el rescate en diez monedas de oro para los hombres, 
cinco para las mujeres, y dos para los niños; y todos los guerreros que 
se hallaban en Jerusalen cuando se firmó la capitulación, obtuvieron el 
permiso de retirarse á Tiro ó á Trípoli.» 
«Al acercarse el dia en que los Gristisnos debian alejarse de Jerusalen, 
la idea de tener que abandonar para siempre los Santos Lugures , y dar 
un eterno á Dios al Sepulcro del Señor y al Calvario, causó profundo dolor 
en aquel pobre pueblo: todos quisieron abrazar por última vez los sagra-
dos vestijios de Jesucristo, y hacer una última plegaria en aquellas igle-
sias donde hablan orado tantas veces: todos derramaban abundantes lá-
grimas, y nunca habían tenido los Cristianos tanto cariño á Jerusalen 
como en el momento de desterrarse de aquella Patria Santa. Llegó aquel 
triste dia: cerráronse todas las puertas do la Ciudad, á escepcion de la 
de David, y Saladino desde un trono que se habia levantado, vió pasar 
delante de sí á todo aquel pueblo desconsolado. Iba el primero el Patriar-
ca , acompañado del clero, llevando los vasos sagrados, los ornamentos de 
la Iglesia del Santo Sepulcro y los tesoros, cuyo valor, según dice un 
autor árabe, solo Dios conocía. Seguía luego la Reina Sibila con los prin-
cipales barones y caballeros: Saladino respetó su dolor y la dirijíó pala-
bras consoladoras: formaban el séquito de la Reina gran número de muje-
res que llevaban en brazos á sus hijos y henchían el aire con sus queji-
dos. Al pasar por delante del trono de Saladino, suplicaron al Sultán que 
les devolviese los hijos y esposos que quedaban cautivos, y el caudillo 
Musulmán oyó sus ruegos. Muchos Cristianos dejaron abandonados sus 
muebles y sus cosos mas preciosas, y llevaban en hombros, unos á sus 
ancianos padres, y otros á sus amigos enfermos ó lisiados. Aquel espec-
táculo enterneció el corazón de Saladino, y con generosa compasión per-
mitió á los Hospitalarios que permaneciesen en la Ciudad para cuidar á ^ 
I ! 
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los peregrinos y á los que por enfermedades graves no podían desocu-
parla, de modo que la mayor parte de los Cristianos quedaron libres de 
la esclavitud.» 
«El culto del profeta de la Meca fué sustituido á la Relijion de Jesu-
cristo en la Ciudad conquistada: todas las iglesias, á escepcion de la del 
Santo Sepulcro, fueron convertidas en mezquitas: lavóse con agua de ro-
sas, traida de Damasco, las paredes de la de Ornar; y el primer viernes 
después de la toma de Jerusalen, el pueblo y el ejército se reunieron en 
la principal mezquita, donde el jefe de los imanes pronunció un discur-
so ensalzando las victorias de Saladino. Mientras que en los Santos Lu-
gares resonaban los himnos de un culto estranjero, los Cristianos iban 
errantes por la Siria, rechazados por sus hermanos, que les acusaban de 
haber entregado el Sepulcro del Hijo de Dios. La Ciudad de Trípoli les 
cerró las puertas, y aunque los que se dirijieron al Egipto fueron menos 
desdichados y lograron enternecer el corazón de los Musulmanes, mu-
chos sin embargo se embarcaron para Europa, donde anunciaron la pér-
dida de Jerusalen conquistada por Saladino.» 
Cruzadas de Federico I , Fe l ipe Augusto y EUcardo 
C o r a z ó n de L e ó n . 
El solo nombre de Jerusalen, cuya pérdida era eslraordinariamerite 
sentida por la Cristiandad y considerada como una calamidad inmensa, 
ejercía aun bastante influencia en los espíritus para reunir las voluntades 
y aprestar nuevos ejércitos contra el poder de los Mahometanos. El Occi-
dente va á arrojar nuevas é innumerables masas contra el Oriente, y los 
mas intrépidos é ilustres guerreros, los príncipes y los Reyes, van á em-
prender la guerra santa y llenar con su heroísmo, á la vez que con su in-
fortunio, aquellas misteriosas rejiones de Jerusalen. ¡Desdicha grande 
que tantos esfuerzos reunidos vinieran á ser inútiles para la posesión do 
los Santos Lugares del Redentor I 
El Papa Urbano 111 murió de dolor al mismo tiempo que la Europa 
entera gemía por los desastres de la Palestina. Sus sucesores Gregorio Y1I 
y Clemente I I I llamaron entonces á los pueblos á la guerra santa, y Gui-
llermo de Tiro vino á Europa para contar á los Reyes y á las Naciones los 
desastres de Jerusalen y escitar su valor contra el poder de Saladino. El 
Q L sentimiento relijioso hizo en efecto que se apagasen muchas querellas ante 
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el deseo de librar á Jerusalen del yugo de los infieles, y tres nuevos ejér-
eitos se levantaron para ir á caer al fui donde ya tantos otros habian su-
cumbido. 
El Emperador Federico Barba-roja salió el primero de Alemania al 
frente de un ejército da cien mil hombres. Atravesó la ílungria y la Bul-
garia, sometió á Andrinópolis, Didimótica, Lelibrea y Galipoli, amenazó 
á Bizancio, cuyo pérfido Emperador estaba en tratos con Sal a diño y se 
oponia al paso de los Cruzados, y habiendo salvado por fin el Helesponto, 
se internó en el Asia Menor triunfando en todas partes de los enemigos, 
de la sed, del hambre, de todas las dificultades, en fin, que aquella des-
dichada rejión ofrecia al paso de los ejércitos. Ya habia sido superado el 
dificilísimo del monte Tauro, y estaban los Alemanes á las puertas, di-
gámoslo asi, de los estados Cristianos de Antioquia, cuando al seguir el 
ejército por las már enes del rio Salef, entró en él el Emperador, ya 
con ánimo do bañarse , ya simplemente con el do atravesarle, y no obs-
tante que el agua apenas cubria la cintura es lo cierto que le sacaron sin 
vida del rio. El ejercito entonces, lleno de consternación á la vista de 
una desgracia tan inesperada, y caminando como á la ventura sin brú-
jula que le dirijiese, fué cayendo en poder de los Musulmanes hasta el 
punto de que, según refiere un escritor á rabe , no habia entonces en la 
Cilicia una familia que no tuviese por lo menos tres ó cuatro esclavos 
Alemanes. Muchos murieron también del hambre y de la peste, y algu-
nos además llegaron en su desesperación á abjurar de la fé cristiana. 
Solo cinco mil hombres llegaron á Palestina, resto miserable de tan gran-
de ejército, después de haber dejado en la Basílica de San Pedro de An-
tioquia el cadáver de su infortunado Emperador. Los cronistas de aquella 
época refieren llenos de espanto este suceso, y se asombran y confunden 
ante los terribles decretos de la Providencia á la vista de la especie de 
misterio que encierra la suerte de Federico í : parece que no se atreven 
á mirar al cielo considerando una catástrofe que destruyó en un momento 
una espedicion santa, a la cual la fama de Barba-rojo, y el tino y previsión 
con que habia sido calculada y dirijida, la habian dado una inmensa im-
portancia para la suerte de las colonias latinas. Asi es que cuando llegaron 
a Palestina los miserables despojos del grande ejército de los Teutones, 
los Cristianos del pais no hallaban mas que motivos de tristeza , y escla-
maban : su fama nos ayudaba desde lejos; su presencia ahora ha corlado 
el vuelo á nuestras victorias. 
Antes que se supiese el fin desgraciado de la espedicion de los Alema-
^ nes, y mientras que los Reyes de Francia y de Inglaterra, Felipe Augusto 
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y Ricardo , se disponían por su parte á trasladarse á Palestina, seguidos 
de la flor de la nobleza y do la caballeria, y con gran número de jen te, 
en el Reino de Jerusalen era rechazado Saladino de los moros de Ti ro , y 
Guy de Lusiñan se había decidido á poner cerco á Tolemaida al frente do 
solos nueve mil hombres. Empeñados en esta gran lucha contra la Ciudad 
y contra las fuerzas de Saladino que acudían á defenderla, es como ha-
llaron los Monarcas de Francia y de Inglaterra á los guerreros de la Cruz 
al poner los pies en Palestina en la primavera del año 1190. No llegaron á 
un mismo tiempo Felipe Augusto y Ricardo, pues sin embargo de que á la 
vez se embarcaron en Mesina, el temporal separó sus galeras, y Ricar-
do además se detuvo á conquistar la isla de Chipre, en donde celebró su 
matrimonio con Berenguela de Navarra; de modo, que cuando llegó al 
continente, ya era esperado con ansiedad por Felipe Augusto en el cam-
pamento de Tolemaida. 
Durante su permanencia en Mesina se habían suscitado entre ambos 
Monarcas serios motivos de rivalidad, que no cesaron en Palestina á pe-
sar de las frecuentes reconciliaciones y mutuas promesas que se liacian; 
y estas rivalidades entre Ingleses y Franceses, que retardaron la con-
quista de Tolemaida y fueron un perenne obstáculo á la gloria de las ar-
mas cristianas, se aumentaron á consecuencia de las ambiciones que 
despertaba el vano título de Rey de Jerusalen. Guy de Lusiñan contaba 
con pocos partidarios, y antes de emprender el sitio de Tolemaida se ha-
habla presentado delante de la Ciudad de Tiro, que le hizo el desaire de 
no reconocerle por Rey. Conrado, hijo del marqués de Monferrato, 
que había defendido heroicamente aquella Ciudad de los empeñados ata-
ques de Saladino, también aspiraba al Trono, y para mejor conseguirlo 
puso en juego toda clase de medios á fin de casarse con Isabel, logran-
do antes que se anulara el matrimonio que ésta había contraído con 
Honfredo de Thoron. Esta Isabel era la segunda hija del Rey Amaury, 
hermana de la Reina Sibila, mujer que había sido de Guy de Lusiñan, 
y única heredera por consiguiente de la Corona. No era sin embargo lo 
mas orijinal de todo este suceso la anulación del matrimonio de Isa-
bel con Honfredo, y las artes que había empleado Conrado> sino que 
este se hallaba casado con una hermana de Isaac Anjel, Emperador de 
Constantinopla; do modo que tenia dos mujeres á la vez , una en Bizan-
cío y otra en Tiro. Este escándalo aumentó los partidarios de Lusiñan, 
que por ningún concepto hubiera podido competir de otro modo con 
Conrado, y dió lugar á que se enconasen mas y mas los ánimos, y que 
Q i el odio de los partidos trajese la desdicha para todos. 
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Puesto este negocio en manos de los Reyes de Francia y de Ingla-
terra á su llegada á Palestina, Felipe Augusto se decidió por Conrado , lo 
cual fué bastante para que Ricardo se declarase por Lusiñan. Esta rivali-
dad entre los dos principales caudillos se estendió á todo el ejército, que 
apareció desde entonces dividido en dos parcialidades: de la una parte es-
taban los Franceses, Alemanes, Genoveses y los Templarios: de la otra 
los Ingleses, Písanos y los Hospitalarios. Sin embargo, para reunir las 
fuerzas contra el enemigo común hubieron de alejar aquellos motivos de 
discordia, conviniéndose en que Guy de Lusiñan conservase durante su 
vida el titulo do Rey, y que le sucedieran luego Conrado y sus des-
cendientes. 
Entonces los Cruzados emplearon todo su poder en el sitio de Tole-
maida. Dos años duró este famoso cerco, desde el mes de agosto de 1189 
en que había sido comenzado por el Rey de Jerusalen. Durante ellos, no 
solo hubo que combatir contra la plaza, sino contra todo el poder de Sa-
ladillo, que hizo los mas desesperados esfuerzos para alejar de ella á los 
Cruzados; asi es que ante los muros de Tolemaida, que eran en aquella 
ocasión el único teatro de la guerra, vió la Cristiandad reunidos y diezma-
dos todos sus ejércitos, destruidos sus grandes recursos, contenido en fin 
todo su poder y en gran peligro de haber tenido que abandonar aquellas 
playas sin dejar en ellas mas que los recuerdos de su infortunio y sus de-
sastres. Alli se acometieron arriesgadísimas empresas y se ejecutaron las 
mas heroicas hazañas; pero también se derramó mas sangre y se consu-
mieron mas recursos que lo que hubiera podido costar la conquista de un 
imperio. Por fm llegó á alcanzarse la conquista de Tolemaida: no pudien-
do ya resistir por mas tiempo sus defensores á las embestidas de los Cru-
zados , capitularon haciendo la oferta de entregar el madero de la verda-
dera Cruz y 1000 prisioneros, obligándose ademas á pagar 200,000 
monedas de oro. Para segundad del cumplimiento de este tratado dejaron 
los Musulmanes algunos rehenes y todo el pueblo que habitaba en la Ciu-
dad en poder de los vencedores. La noticia de esta capitulación llenó de 
dolor á Saladino, que no creia hubiesen podido llegar á tener semejante 
término tantos y tan reñidos combates como habia sostenido; pero lo mas 
sensible de todo fué que no quiso por su parte que se cumpliera con lo 
capitulado, y puso mas adelante al Rey de Inglaterra en el caso de sa-
crificar los rehenes que tenia en su poder. Este proceder de Ricardo 
fué cruel en estremo, pero la obstinación de Saladino en no cumplir con 
lo estipulado en la capitulación, fué agriamente censurada hasta por los 
mismos Musulmanes. 
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«Asi acabó el sitio de Tolemaida, dice Mr. Michaud: sus habitantes y la 
guarnición se defendieron durante dos años con inalterable resignación é 
infatigable ardor; y los Cruzados derramaron mas sangre y mostraron mas 
valor al frenle de aquella plaza, del que hubiera sido necesario para con-
quistar el Asia; pues durante aquel tiempo el hierro ó las enfermedades 
costaron la vida á cerca de cien mil Cristianos. A medida que las lejiones 
de Europa iban desapareciendo en las llanuras de San Juan de Acre, llega-
ban otras de refresco ; pues de todos los puntos de Occidente salian embar-
caciones que trasportaban poblaciones armadas, que iban á perderse mise-
rablemente alrededor de la colina de Turón ó en las arenas deBelus; de mo-
do que la tierra y el mar de Siria pareciah haberse puesto de acuerdo para 
devorar el uno lo que la otra le condueia. El sitio de Tolemaida, principiado 
por un Rey fugitivo, reunió poco ápoco todas las fuerzas de la Cristiandad: 
revolvíanse los imperios para libertar á Jerusalen, y toda la tempestad 
descargó sobre una Ciudad de las costas de Palestina. Con todo, es menes-
ter observar que la salvación de los ejércitos de la cruz al frente de San 
Juan de Acre fué debida á la superioridad de la marina cristiana so-
bre la de los Musulmanes; pues si las naves de los francos que abas-
tecian el campamento de los Cruzados hubiesen sido vencidas en sus 
combates contra los Sarracenos, el ejército sitiador hubiese perecido de 
hambre.» 
«Tan largo sitio dio también lugar á que se desarrollasen el injenio, las 
costumbres y las pasiones de la cristiandad y del islamismo. Los medios de 
ataque y de defensa recibieron grandes adelantamientos: no hubo ya las apa-
riciones maravillosas que se contaban en las espediciones precedentes para 
inflamar el piadoso valor de los Cruzados ; mas no por eso fué menos exaje 
rado el fanatismo de los guerreros de Europa, ni menos fogosa su intrepi-
dez. En medio de una guerra, en la cual mas de una invención multiplicó 
los riesgos del soldado, hubo en ambos partidos algunas muestras de huma-
nidad; y Cristianos y Musulmanes se abstuvieron no pocas veces de cometer 
los actos de barbarie con que se habian señalado anteriormente. Durante los 
dias de tregua, las fiestas de la caballería interrumpieron la triste monoto-
nía de los combales, y en la llanura de San Juan de Acre so celebraron tor-
neos á que fueron invitados los guerreros Sarracenos. Los francos danza-
ban al son de los instrumentos árabes, y los Musulmanes á su vez danza-
ban también al son de los ministriles. El campamento cristiano delante de 
Tolemaida era como una gran ciudad de Europa, con sus artes y oficios; 
la industria avara se aprovechó no pocas veces de la miseria de los Cruza-
dos, y muy a menudo también la codicia recibió su castigo. La miseria no 
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pudo hacer cesar los vicios que reinan siempre entre una numerosa mu 
chedumbre, aunque no faltaron tampoco grandes motivos de edificación 
ni resplandecientes ejemplos de caridad. Formáronse asociaciones de hom 
bres piadosos para asistir á los moribundos, y dar sepultura á los muer 
tos: los generosos ausilios que se prodigaron álos pobres soldados del Ñor 
te dieron orijen á la asociación hospitalaria de los caballeros Teutónicos; y 
en aquella misma época se estableció también el instituto de la Trinidad, 
cuyo objeto era el rescate de los Cristianos cautivos en poder de los Mu-
sulmanes.» 
Después del sitio de Tolemaida, ante cuyos muros se habian estrella-
do tantos y tan poderosos recursos como habia empleado el Occidente , no 
solo los principales caudillos habian perdido casi en su totalidad las ilusio-
nes que concibieran al emprender la conquista, sino que en la misma 
Europa se convertía ya en desden y abatimiento el interés con que antes 
se miraba la guerra santa. El mismo pueblo que en su fanatismo relijioso 
habia creido ser bastante la presencia de los Cristianos para que - Dios 
hiciese huir ante ellos las huestes de los Musulmanes, principiaba á 
dudar del ausilio divino en favor de su causa, y hasta se figuraba que 
después de tantos y tan continuados esfuerzos sin resultado, estaba ma-
ní i lies ta su voluntad en contra de aquellas guerras. El espíritu de las 
Cruzadas iba estinguiéndose rápidamente. Aquellas empresas, en vez de 
entusiastas y admiradores, ya no encontraban mas que hastío, frialdad y 
murmuración. Muy pocos eran los que se hallaban dispuestos á hacer sa-
crificios por ellas. 
Acabado el cerco de aquella tan costosa ciudad, el Rey de Francia 
Felipe Augusto creyó que la cruzada no podia ofrecerle ya ninguna gloria, 
y dio la vuelta á su país, dejando únicamente diez mil guerreros al man-
do del Duque de Borgoña. Quedóse sin embargo el Rey de Inglaterra, y 
aunque no consiguió libertar á Jerusalen del poder de los Mahometanos, 
hizo en cambio tales prodijios de valor y proporcionó á las armas Cristia-
nas tan bellos di as de gloria , que con dificultad halla la Historia de las Cru-
zadas espresiones bastante elevadas para encarecer y ponderar el heroico 
valor de tan bravo guerrero. Pero el encanto de los hechos de armas de 
Ricardo no se siente sin esperimentar á la vez una especie de melancólico 
abatimiento: la alegría parece que camina aquí con atavíos de tristeza; 
porque seguramente, al considerar que aquel heroico valor y aquellas su-
blimes hazañas vinieron á estrellarse contra la misteriosa é insondable ley 
de la Providencia que cerraba las puertas de Jerusalen á tan ilustre cau-
dillo, las lágrimas se agolpan á los ojos para que en pos de la admiración 
: 
del héroe tengamos que llorar la esterilidad de sus esfuerzos y la poca 
fortuna de su valor. 
En la célebre batalla de Asur, en que Ricardo destrozó á los mas bra-
vos defensores del Islamismo mandados por Saladino; en los prodijiosos 
combates de Ja fía y Rainla, en que el Rey de Inglaterra parece que se re-
producia para estar en todas partes y atorrar á los enemigos con su nom-
bre y con su espada; en todas sus empresas, en fin, á lo largo de la playa, 
desde Acre hasta Ascalon, el grito de guerra de Ricardo era: Señor, so-
corred al Santo Sepulcro; mas por una estraña fatalidad el Sepulcro se-
guía cautivo, y todo el brio de su poderosa espada no era suficiente para 
libertar á Jerusalen. En sus escursiones por las montañas de Judea, divisó 
un dia á lo lejos los muros de la Ciudad Santa desde las alturas de Modin: 
el guerrero entonces vertió lágrimas amargas, y no creyéndose digno de 
contemplar la Ciudad, cubrióse el rostro con su escudo. 
Después de todo esto , habiendo tenido Ricardo noticias de algunas 
turbaciones en Inglaterra, y cuando asi los Cristianos como los Musul-
manes se hallaban fatigados de tantos y tan empeñados combates, se de-
cidió á volver á Europa, concluyendo antes con Saladino una tregua do 
tres años y ocho meses. En este tratado se acordó la demolición de la dis-
putada plaza de Ascalon, que habia sido reedificada por los Cristianos, 
quedando estos por dueños de toda la costa desde Jalla hasta Tiro. Por lo 
que toca á Jerusalen, Belén y Nazareth, únicamente se consiguió que 
pudieran residir en ellas algunos sacerdotes latinos para la celebración de 
los Divinos Oficios, y que estuviesen abiertas sus puertas á los peregrinos 
que quisiesen visitar los Santos Lugares. 
Sin embargo del acuerdo hecho al principio del sitio, de Tolemaida 
entre Ricardo y Felipe Augusto, fue ahora Conrado elejsdo Rey de Jeru-
salen, quedándose Guy de Lusiñan únicamente con el Reino de Chipre. 
Empero, Conrado no pudo disfrutar la Corona porque fué asesinado por 
dos jóvenes Ismalienses, emisarios del Viejo de la Montaña, y en su lu-
gar fué nombrado Enrique de Champaña, quien so casó con la viuda de 
aquel príncipe. 
«Guando el Rey de Inglaterra, dice el citado historiador, se embarcó 
en Tolemaida, los Cristianos de la Tierra Santa no pudieron contener sus 
lágrimas, pues se creían en adelante sin ningún apoyo contra los Sarra-
cenos. Ricardo lloró también ; y al salir del puerto de Acre volvió los 
ojos hacia la playa que acababa de dejar, y esclamó: ¡Oh Tierra Santa! 
Encomiendo tu pueblo á Dios; y quiera el cielo que pueda yo volver á 
visitarte v soc orrerte!» 
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«Tal fué , continúa, esta tercera Cruzada, en la cual la Alemania per-
dió á uno de sus mas grandes emperadores y su mejor ejército, y la 
Francia y la Inglaterra perdieron la flor de su belicosa nobleza. Todo el 
Occidente armado no pudo obtener otras ventajas que !a conquista de To-
lemaida y la demolición de Ascalon: sin embargo, esta Cruzada, aunque 
desastrosa, no produjo en Europa tantas quejas como la de San Bernar-
do, porque con el recuerdo de sus contratiempos iba también acompa-
ñado el de las gloriosas hazañas que en ella se habían cumplido. Vióse 
entonces en Oriente á grandes Monarcas que se hacían la guerra sin de-
jar por eso de estimarse; pues ambos pueblos parecia que hablan perdi-
do algo de su primitiva barbarie. Los emires Sarracenos fueron admitidos 
alírunas veces á la mesa de Ricardo, como los Cruzados a la de Saladillo; 
y confundiéndose de este modo Musulmanes y Cristianos, pudieron comu-
nicarse recíprocamente sus usos, su saber y hasta sus virtudes. La pasión 
de la gloria fué para los compañeros de Ricardo un móvil casi tan fuerte 
como el entusiasmo relijioso ; y un poco mas ilustrados ya que en las es-
pediciones precedentes, no hubo que recurrir á prodijios para escitar el 
valor de los Cristianos.» 
«Dos nombres famosos lo dominan todo en la historia de esta Cruzada: 
Ricardo y Saladino, diferentes en carácter y jenio, son los dos héroes de 
la grande epopeya que en los últimos años del siglo Xíf tuvo ocupada la 
atención del Occidente y del Oriente. El primero estaba dotado de mas 
audacia y valor; pero el segundo tenia mas gravedad, prudencia y maña. 
Ricardo tenia mas imajinacion, Saladino mas juicio. Arrebatado por su 
carácter inconstante, y no resistiendo nunca el ímpetu de sus diversas im-
presiones, el Rey de Inglaterra no conoció la moderación: hubiera sido 
incapaz de gobernar, porque nunca supo gobernarse á sí mismo; y cuan-
do contemplamos su destino, mas bien quedamos sorprendidos que admi-
rados. De todos los guerreros de los tiempos modernos, Ricardo es el que 
tiene mas semejanza con los héroes de Homero: en él hallamos aquel va-
lor impetuoso, aquella presunción que no duda nunca de la victoria, aquel 
deseo de levantar hasta el cielo la fama de sus armas; pero al mismo 
tiempo vemos también aquella debilidad y aquella misma tristeza que ha-
cían llorar á Aquiles como una mujer. Saladino, puesto á la cabeza de un 
imperio que no era debido á su nacimiento, y sí á la buena suerte de las 
armas, borré el crimen de la usurpación por su habilidad en la guerra, 
por sus acrisoladas virtudes y por su constante amor al bien. «Desde su 
campamento cobijaba á los pueblos con las alas de su justicia, dice una 
crónica oriental, y hacia llover sobre sus ciudades las nubes de su libera- ^ 
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lidad.» Los Cristianos han celebrado la jenerosa bondad de Saladino; los 
infieles han ensalzado el invencible valor de Ricardo: y este nombre del 
monarca inglés fué por todo un siglo el terror del Oriente; de modo que 
cuando en un camino la sombra de una mata ó de un árbol espantaba al 
caballo del jinete sarraceno, decía luego el Musulmán á su corcel si había 
visto la sombra de Ricardo.» 
«Uno de los resultados mas importantes de la tercera Cruzada, y el 
mas impensado para los Cristianos, fué la fundación del Reino de Chipre. 
Esta isla, la mas considerable del Mediterráneo, tenia ciudades florecien-
tes, fértiles llanuras, y producia un vino muy celebrado: sus puertos ofre-
cían un abrigo seguro á los bajeles que iban de Occidente á Asia, ó vol-
vían déla Siria á Europa; por consiguiente el Reino conquistado por Ri-
cardo fué un Reino muy útil para las colonias cristianas, y cuando los Mu-
sulmanes dispersaron los Estados Latinos, la isla de Chipre pudo recojer 
sus reliquias. Los Reyes Latinos de Nícosía fueron los que conservaron las 
Ordenanzas del Reino de Jerüsalen , obra de Godofredo y de sus su-
cesores.« 
Estaba para espirar el año de 1195 cuando Ricardo abandonó las pla-
yas de la Palestina; y mientras que éste héroe permanecía aprisionado en 
un castillo de Alemania, cuyo país quiso atravesar de incógnito á conse-
cuencia de un naufrajio sufrido en las costas de Italia, su competidor Sa-
ladino murió en Damasco, habiendo ordenado poco antes de espirar que 
uno de sus emires llevase su paño mortuorio por las calles de la ciudad 
diciendo en voz alta: ved aqui lo que queda de sus conquistas á Saladino, 
vencedor del Oriente. 
Staecsos de l a guerra santa hasta la C r u z a d a de S a n ¡Litis. 
La debilidad del Reino de Jerüsalen desde la marcha de Ricardo iba 
aumentándose de día en día por efecto de las discordias que se suscitaban 
entre los mismos que habían de defenderle. A la vista de esto, y aunque 
la Europa se hallaba muy poco dispuesta á sacrificarse por la Tierra Santa, 
el Papa Celestino I I I hizo los mayores esfuerzos para reanimar el espíritu 
belicoso de la Cristiandad en favor de Jerüsalen. Respondió á este llama-
miento el Emperador de Alemania Enrique V I ; pero este príncipe, que 
había sido excomulgado por la prisión del Rey de Inglaterra, no acojió ni 
. predicó él mismo la Cruzada sino para ver de ponerse en buen lu^ar con 
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Roma, y mas principalmente para terminar á la sombra de la guerra san-
ta, y con los mismos elementos que aparentemente creaba para ella, la 
conquista que tenia principiada de los Reinos de Ñápeles y de Sicilia. En 
efecto, con un ejército de Cruzados se hizo dueño de estos paises, y solo 
después que hubo acabado este negocio es cuando mandó algunas tropas 
de peregrinos á la Siria , poniendo al frente de ellas al Obispo Conrado, 
canciller del Imperio. Antes sin embargo que Conrado llegase á Palestina, 
ya le habian precedido otros dos ejércitos alemanes, mandados el primero 
por los duques de Snjonia y de Brabante, y el segundo por el Obispo de 
Maguncia y por Valoran conde de Limburgo. 
Desde la llegada de los primeros Alemanes habia empezado la discor-
dia entre ellos y los Cristianos del pais sobre si se habia de respetar la 
tregua convenida en tiempo de Ricardo. Este mal se aumentó con la ines-
perada y trájica muerte del Rey de Jerusalen, que se cayó de una ventana 
de su palacio; de modo que cada partido reconocía tan solo á determina-
dos jefes, y ninguno de estos hallaba un súperior que pudiera moderarles 
y dirijirles. La fortuna fué que en algunos combates vencieron á los Mu-
sulmanes, mandados á la sazón por Malek-Adel, hermano de Saladino, y 
si bien no les fué posible ensanchar los límites de aquel miserable Reino, 
siguió manteniéndose en el mismo estado que le habia dejado el Rey de 
Inglaterra. 
Por la muerte de Enrique de Champaña, recayó el título de Rey de 
jerusalen en Amaury, sucesor de Guy de Lusiñan en Chipre; pero ha-
biendo ocurrido entonces la muerte del Emperador Enrique Vi , los Ale-
manes no pensaron ya mas que en retirarse do la Palestina , y vino de 
esta suerte á concluir aquella Cruzada malográndose las fuerzas del impe-
rio Jermánico, y sin que el Reino de Jerusalen ganase un palmo de tierra. 
A pesar do todos estos contratiempos, y luchando contra la indiferen-
cia con que eran miradas estas empresas, el jenio del Sumo Pontifico Ino-
cencio I I I , secundado admirablemente por un sacerdote de Neully sobre 
el Mame, supo hacer que se levantase una nueva Cruzada en el año 
de 1202, al frente de la cual se pusieron muchos príncipes franceses, di-
rijidos por Tibaldo , conde de Champaña, y después de su muerte por 
Bonifacio, marques de Monferrato. Guando los espedicionarios estaban 
para darse á la vela en Venecia, llegó demandándoles ausilio el hijo de 
Isaac Anjel, Emperador de Constantinopla, que babia sido destronado por 
su hermano Alejo, privado de la vista y encerrado en una cárcel; y esta 
grave circunstancia, unida á los pensamientos de ambición que empezaron 
á dispertarse en los principales caudillos, y al deseo de vengar antiguas <Q 
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ofensas, hizo que k Cruzada, en vez de dirijirse contra los Musulmanes 
de Tierra Santa, se dirijiera contra el imperio de Constantinopla, no obs-
tante las quejas y las amenazas del Sumo Pontífice; y que empezando 
por reponer en el trono á Isaac Anjel y su hijo, concluyera por destruir 
el imperio de los Griegos, colocando á un principe latino, a Balduino, 
conde de Flandes y de ííainaut, sobre el trono de Bizancio. 
Era ya muy tardía esta conquista del Imperio Griego, y por eso al 
mismo tiempo que no podia ser muy duradera, tampoco podía ser ventajo-
sa al Reino de Jerusalen. En el estado en que se hallaban las cosas, había 
que pensar en sostener el nuevo imperio de Bizancio, del mismo modo 
que habia que pensar en sostener la Palestina: uno y otro país reclamaban 
igualmente el ausilío de la Europa, y era indispensable que el uno ú el 
otro, ó los dos á la vez, tuvieran que ser desatendidos y llegaran á per-
derse, como así por desgracia llegó andando el tiempo á suceder. 
Dejando empero á un lado, como ajenos de esta historia, los sucesos 
que tuvieron lugar en el nuevo Imperio Bizantino, los Cristianos de la Pa-
lestina tuvieron que llorar la pérdida de su Rey Amaury, á la que se si-
guió muy presto la de la Reina Isabel. A la muerte de estos Reyes, la he-
redera natural del trono era una joven princesa hija de la misma Isabel, 
habida en su matrimonio con Conrado; y en tal situación el Obispo de To* 
lemaida, y Aímar, Señor de Cesárea, se dirijieron al Rey de Francia Feli-
pe Augusto pidiéndole un príncipe que, á la vez que ocupase el trono 
dando la mano á la joven Isabel, pudiera ser capaz de sostener aquel dé-
bil Reino tan amenazado por todas partes. Designado entonces Juan de 
Briena, afamado ya por su valor y por una actividad infatigable, llegó á 
Palestina sin mas que trescientos caballeros, débil recurso por cierto para 
intimidar á los enemigos, por mas que adornaran á su jefe las mas brillan-
tes cualidades. Asi es que Juan de Briena, al frente ya del Reino, tuvo 
que solicitar el ausilio de la Europa para haber de acometer alguna em-
presa importante y conservar la débil corona que se le acababa de 
conceder. 
El Papa Inocencio IIÍ hizo los mas estraordinarios esfuerzos para se-
cundar las intenciones del nuevo Rey de Jerusalen, pero atajó la muerte 
sus pasos, y quedó reservado á su sucesor Honorio l í l el continuar dictan-
do aquella no interrumpida série de eficacísimas disposiciones con que, en 
medio del cansancio que habían producido aquellas empresas, trataba la 
Silla Apostólica de mantener vivo el espíritu en favor de la guerra santa. 
Entre los príncipes que se cruzaron en esta ocasión distinguíase An-
drés 11, Rey de Hungría, quien se diríjió por mar á Tolemaída acompaña 
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do de muchos nobles Alemanes y a la cabeza de un grande ejército. Sin 
embargo, este Rey se olvidó muy pronto del juramento que habia hecho 
de pelear en favor de la causa del Cristianismo, pues que á los tres mes.es 
de su permanencia en Palestina, y sin que durante ellos hubieran hecho 
sus armas ningún servicio estraordinario, tomó la vuelta de su pais, dis-
pensando únicamente á Juan de Briena el favor de dejarle la mitad de 
su ejército. 
Habia también acudido por este tiempo con algunas fuerzas el Rey 
de Chipre, Lusiñan, y poco á poco habían ido igualmente llegando en 
número bastante crecido peregrinos de varios puntos de Alemania, Ho-
landa, Francia é Italia; de manera que contando el Rey de Jerusalen con 
un refuerzo tan considerable, se decidió á renovar las hostilidades lle-
vando la guerra al Ejipto, para destruir de una vez el centro de donde 
partia la fuerza de los enemigos. Reunidos todos los grandes aprestos que 
exijia una espedicion tan importante y á la vez tan decisiva, el ejército 
eristiano se embarcó en Tolemaida al comenzar la primavera del año 1218, 
y fué á presentarse á la vista de Damiela, ciudad muy fuerte, que se ha-
llaba situada á una milla del mar, en la marjen derecha del Nilo. Alli acu-
dió también con todas sus tropas el Califa del Cairo, pues al efecto habia 
hecho venir todas las que tenia en la Palestina, demoliendo antes los mu-
ros de todas las ciudades que poseía, inclusa Jerusalen, á fin de poder 
contener aquella formidable espedicion cristiana que en tan inminente 
peligro hacía estar á su imperio. Como habia en otro tiempo sucedido al 
frente de Tolemaida, lo mismo venia á suceder ahora ante los muros de 
Damieta: todas las fuerzas de la Cristiandad y del Islamismo se hallaban 
frente á frente para disputarse una Ciudad, de cuya posesión parecía es-
tar pendiente la suerte del Ejipto. Y asi lo era en efecto; pues cuando 
los guerreros de la cruz, después de siete meses de los mas rudos y san-
grientos combates, y después de haber sufrido horribles miserias á causa 
del hambre, llegaron por fin á triunfar de sus enemigos y apoderarse de 
Damieta, todo el Ejipto se llenó de terror y espanto, y creyó que el impe-
rio del Islamismo no podía ya resistir las consecuencias de tan importante 
victoria. El mismo Sultán creyó que su salvación dependía tan solo de 
ofrecer á los Cristianos la posesión de Jerusalen y de todas las plazas con-
quistadas por Saladino, y en este sentido les hizo proposiciones, obligán-
dose además á pagarles 300,000 monedas de oro para reedificar los mu-
ros de la Santa Ciudad. 
Condiciones eran estas en verdad sumamente ventajosas para los ven-
cedores , pues que con ellas se adquiría la posesión de los Lugares San-
tf^feO ^ ^ . . ^ ^ —. ^ 
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tos, que tanta sangre y tantos esfuerzos hablan costado inútilmente en 
otras ocasiones, y ss daba al Reino de Jerusalen la estension y gloria que 
había tenido en sus mejores tiempos. Mas por otra parte ellas revelaban 
el apuro en que se encontraba el Ejipto y la oportunidad que se presenta-
ba de conquistarlo , quedando de este modo asegurada la posesión del 
Reino de Jerusalen; pues que subsistiendo en el pais del Nilo el imperio 
de la Media Luna, era muy difícil contar tranquilamente con la Palestina. 
En tal situación se dividieron los pareceres: el Rey de Jerusalen y los 
principales barones y caballeros querían admitir las proposiciones del Sul-
tán ; pero el cardenal Pelajio, que en calidad de Legado de la Santa Sede 
se había incorporado al ejército durante el sitio de Damieta y adquirido 
casi la principal autoridad, se opuso á que se aceptaran ninguna clase de 
ofertas, creyendo que se podía concluir rápidamente con el Islamismo, y 
que de este modo el triunfo de la Cruz podría ser tan absoluto y completo 
como glorioso. 
Si hubiéramos de atenernos al resultado que tuvo al fin la empresa, 
Juan de Briena y los caballeros que se daban por satisfechos con las pro-
posiciones del Califa del Cairo obraban con prudencia y cordura, y de 
haberse seguido su parecer, la causa de la Cristiandad hubiera ganado 
mucho, y se habría librado de los grandes desastres que después sobre-
vinieron. En este sentido tienen razón los historiadores que culpan al 
partido del clero diciendo que el jenio ardiente, inflexible y dominador 
de Pelajio lo echó todo á perder en esta ocasión por su ambición desme-
surada, justificando asi aquel dicho de que no siempre lo mejor es lo 
bueno. Sin embargo, no es una opinión segura la que solo falla por los 
resultados. La posesión de la Palestina, dominando los Musulmanes en el 
Ejipto, hubiera sido una posesión harto precaria y espuesta á todas horas 
á desaparecer; y cuando el Ejipto á la sazón se hallaba en un estado de 
debilidad y consternación tan estraordinarias después de los combates y la 
toma de Damieta, el pensamiento de apoderarse de él de una vez, des-
truir el foco principal del islamismo, y dar de este modo fuerza y estabili-
dad á la conquista de Tierra Santa, se hallaba muy lejos de ser una em-
presa impolítica, ambiciosa, irrealizable é indigna de un hombre previsor 
y de jenio. A nuestro modo de ver, no estuvo el mal en que.se siguiera el 
parecer del Cardenal Pelajio, sino en que no se siguiera y realizara opor-
tunamente; bien tuviese en esto una gran culpa el mismo Pelajio, bien 
tuviesen la principal Juan de Briena y sus barones, pues la historia no nos 
suministra datos bastantes para poder juzgar hoy de la verdadera causa de 
la discordia é inacción del campamento cristiano sobre Damieta. 
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Pero en fin, sea lo que quiera de todo esto, el resultado fue que á 
causa de aquellas discordias el Rey de Jerusalen abandonó el campo y se 
embarcó para Tolemaida con bastante séquito; y que reclamando los Cris-
tianos su presencia para avanzar en el Ejipto, no se consiguió que volvie-
ra hasta pasados mas de seis meses. Ya entonces habia pasado la oportu-
nidad: los Ejipcios liabian tenido tiempo para recobrar el ánimo que ha-
blan perdido y obtener ausilios de muchos puntos , con los que el Califa 
pudo formar un buen ejército que acampó en Masourah; y sabiendo apro-
vecharse de las crecidas del Nilo para cortar á los Cristianos cuando se 
decidieron al fin á marchar sobre el Cairo, viéronse estos en tal aprieto, 
sin poder comunicarse con Damieta, y tan exhaustos de toda clase de ví-
veres, que hallándose á discreción del enemigo tuvieron forzosamente que 
capitular, haciendo entrega de Damieta y sin obtener en cambio ninguna 
plaza de la Palestina. De esta manera tan desastrosa acabó una espedicion 
que se habia inaugurado tan felizmente, y de la que esperaba la Cristian-
dad entera un seguro y acabado triunfo sobre el islamismo. 
De vuelta el infortunado Juan de Briena en Tolemaida, se encontró 
desprovisto de todo recurso á causa de los grandes gastos que habia tenido 
con aquella desgraciada espedicion, y no vió en su rededor mas que un 
pueblo desalentado, que de dia en dia iba teniendo que sufrir mas del fu-
ror de los Musulmanes. Se decidió entonces á pasar á Europa para recla-
mar en persona los ausilios de la Cristiandad, y aun cuando tuvo una es-
celen te acojida en las ciudades, y el Papa le recibió dispensándole señala-
das muestras de distinción, el curso de los sucesos hizo que ya no volviera 
á Jerusalen, y que en cambio se le pusiese al frente del imperio Latino 
de Constantinopla, que se hallaba también amenazado do inminente ruina. 
La aparición del Emperador de Alemania , Federico lí, en la escena de 
las guerras santas es un acontecimiento que no se parece á nada de cuanto 
habia ocurrido en la Palestina desde que tuvieron principio los combates 
de la Cruz contra el poder de la Media Luna, k instancias de la Santa Se-
de hizo Federico voto solemne de acudir á la guerra santa , y se casó en 
la misma Ciudad de Roma con Yolanda, hija y heredera del Rey de Jeru-
salen Juan de Briena. Sin embargo, abrigando temores por su Imperio y 
por la Sicilia, y haciendo en él por otra parte muy poca fuerza los moti-
vos de piedad, fué retardando cuanto pudo el cumplimiento del voto que 
habia hecho, hasta el estremo de que llegó el Papa á fulminar contra él 
la excomunión. Ocurrió después de esto que suscitándose una gran dis-
cordia entre el Sultán del Cairo Maiek-Kamel y su hermano Malek-Moadan, 
principe de Damasco, reclamó el primero la alianza del Emperador de 
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Alemania, prometiendo entregarle á Jerusalen ; y lo que antes no habia 
hecho Federico por causa de la Relijion, lo hizo ahora movido por razo-
nes de política, y se trasladó á la Palestina. 
«Cuando llegó á este pais, dice Mr. Michaud, los Cristianos le recibie-
ron , no como á un libertador, sino como á un príncipe que Dios les en-
viaba en su cólera. En vano prometía libertar el Sepulcro de Jesucristo: 
el pueblo cristiano guardaba un profundo silencio: veíanse pintadas en 
todos los semblantes la desconfianza y la tristeza ; y cuando salió de To-
lemaida con los Cruzados, ni siquiera hizo rogativas la Iglesia por el triun-
fo de las armas cristianas. Los caballeros de San Juan y del Temple es-
taban separados de él y le seguían de lejos: los soldados de la cruz ape-
nas se atrevían á pronunciar el nombre de su jefe. Federico hasta se 
víó obligado á hacer desaparecer el estandarte del imperio, y sus órde-
nes se proclamaban solamente en nombre de la república cristiana. El 
Sultán del Cairo, que habia prometido entregarle á Jerusalen, temeroso 
de los demás príncipes musulmanes, y quizás también con la esperanza 
de aprovecharse de las discordias entre los Francos, vaciló al principio 
en cumplir su promesa, pasándose en negociaciones todo el invierno. 
Fueron sin duda un espectáculo curioso aquellos dos príncipes, ambos 
igualmente sospechosos á sus subditos, y que se disputaban una ciudad 
cuya posesión les era muy indiferente; pues el Sultán del Cairo no veía 
en Jerusalen mas que iglesias y casas arruinadas, y Federico repetía 
continuamente que no deseaba plantar su estandarte en el Calvario sino 
para obtener la estimación ele los Francos, y poder erguir su cabeza entre 
los Reyes de la Cristiandad. Entretanto se ajustó una tregua por diez años 
y medio, cediendo Malek-Kamel á Federico la Ciudad Santa, Belén y to-
dos los pueblos situados en el camino de Jaffa y de To lema id a; aunque, 
conforme á las condiciones del tratado, los Musulmanes debian conservar 
en la Ciudad cristiana la mezquita de Ornar y el libre ejercicio de su 
culto. Cuando las disposiciones de la tregua llegaron á noticia de los Sar-
racenos de Jerusalen, abandonaron estos llorando sus viviendas y maldi-
jeron al Sultán de Ejiplo; al paso que los Cristianos se lamentaban de 
la libertad de la Ciudad Santa, como hablan llorado en otro tiempo su 
cautividad. El Obispo do Cesárea lanzó un entredicho sobre los Santos 
Lugares recobrados, y el Patriarca de Judea negó á los peregrinos el per-
miso de visitar el Sepulcro del Salvador. Federico tuvo que hacer su en-
trada en Jerusalen sin otro acompañamiento que los barones Alemanes 
y los caballeros del orden Teutónico. La Iglesia de la Resurrección, en la 
cual quiso ser coronado, estaba colgada de luto, y veladas"las imájenes 
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de los Santos Apóstoles; pero Federico lomó por su mano la corona, y 
ciñendo con ella su cabeza, fué proclamado Rey de Jerusalen sin ningu-
na ceremonia relijiosa.» 
Como el Emperador de Alemania no habia ajustado el convenio de 24 
de febrero de 1229 por interés de la Tierra Santa, sino por miras políti-
cas; como no le guiaba el pensamiento de la conservación de las colonias 
cristianas, sino la sola idea de aducir un argumento en su favor en la lu-
dia que sostenía con la Santa Sede, el único beneficio que venia á seguirse 
de todo esto á la causa de los Cristianos era el de haberse obtenido una 
especie de tregua en la guerra ; pero tregua que de hecho fué ilusoria, 
porque como también se habia estipulado que no pudieran reedificarse 
los muros de Jerusalen, estaba siempre espuesta la Ciudad á las invasiones 
de los Musulmanes, y ademas los peregrinos eran asesinados en gran nú-
mero en las montañas de la Judea cuando se dirijian á visitar los Santos 
Lugares, después que, como era natural, fueron dispensándose los entre-
dichos eclesiásticos. 
Los jemidos de los Cristianos de Palestina volvieron otra vez á resonar 
en Occidente, y en 1240 se cruzaron con este motivo para ir á pelear en 
el Asia, Tibaldo, Conde de Champaña, el Duque de Bretaña y otros mu-
chos Barones y Señores franceses. A su llegada al pais encontraron este 
dividido en partidos, uno por el Emperador de Alemania, y otro por el 
Rey de Chipre, y sin que ninguno de ellos tuviese autoridad bastante para 
dirijir de consuno los esfuerzos de los Cruzados. No habiendo por lo mis-
mo un lazo que sujetase á la multitud de peregrinos , cada jefe venia á 
hacer la guerra por su cuenta y en su nombre, de lo cual no podía segu-
ramente esperarse nada útil ni ventajoso á la debilitada y casi espirante 
colonia de los Cristianos. Como Jerusalen se hallaba sin fortificaciones, ha-
bían vuelto á apoderarse de ella los Musulmanes y ejercido crueles actos 
de venganza con sus moradores; de suerte, que por todas partes los Cris-
tianos del pais no hallaban mas que motivos para lamentarse de su des-
gracia. La única fortuna que tuvieron fué la de hallarse también á la sa-
zón divididos entre sí los Musulmanes, lo cual hizo que no atacasen el 
pequeño territorio que ocupaban los Latinos. Esta misma discordia en 
que se hallaban los Musulmanes facilitó á los Cruzados el que, negocian-
do unos con el Sultán de Damasco, y otros con el de Ejipto, consiguiesen 
al fin la posesión de Jerusalen, única aunque pequeña ventaja que vinieron 
á producir estas espediciones ; pues en el estado de las cosas, y atendida 
la dificultad de poder conservarlos, la posesión de los Santos Lugares no 
causaba ya á los fieles sino muy escasos trasportes de alegría. 
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Pero los que pudiera haber en esta ocasión no tardaron por desgracia 
en desaparecer. A consecuencia de las invasiones de los Tártaros, hubo 
un pueblo arrojado de la Persia por los sucesores de Gengis-Kan que de-
seaba hallar donde establecerse, y que fué llamado por el Sultán de 
Ejipto, en guerra entonces con los de Edesa y Damasco. Llegadas á la 
Judea las hordas de Karismianos en el año 1244, se apoderaron al ins-
tante de Jerusalen pasando á cuchillo los Cristianos que la poblaban; y 
penetrando en la Iglesia de la Resurrección, robaron cuanto se les puso 
por delante, destrozaron el Santo Sepulcro, abrieron los de los Reyes que 
estaban al pie del Calvario, entregando al fuego sus cenizas; y como 
jente bárbara que parecia cifrar toda su felicidad en la devastación y el 
pillaje, nada hubo perteneciente á los fieles que dejara de ser profanado 
con espantosa venganza. Uniéronse en vista de esta irrupción los Latinos 
á los Emires de Siria para combatir al enemigo común ; pero fueron der-
rotados en una batalla que se dio junto á Gaza, y quedaron por lo tanto 
los Ejipcios en posesión de los Santos Lugares. Los Karismianos, de quie-
nes el Ejipto se habia valido como de un instrumento de destrucción, no 
tardaron en desaparecer de la Judea por los reunidos esfuerzos de una 
vasta coalición' musulmana; mas no por esto mejoraba la suerte de los 
Cristianos. Unidos ya entre sí los Musulmanes, amenazaban por todas 
partes á los pocos fieles, que no contaban con otro apoyo que el que pu-
diera mandarles el Occidente. 
EfcpciHcioii ele S a n Isaías, Hey de F r a o c l a , j Hsi de í&u 
Cruzadas» 
El Obispo de Beirut fué en esta ocasión quien trajo á Europa la noti-
cia de los desastres que aílijian á los Cristianos de Palestina; y habiendo 
sido acojidas sus súplicas por la Santa Sede, empezó á predicarse una 
nueva Cruzada. Hallábase sin embargo muy ajitada la Europa, y la voz de 
los oradores sagrados se perdia entre el tumulto de las facciones y el es-
truendo de las armas, no siendo lo que hacia menos estériles todos los 
esfuerzos las tan sensibles como gravísimas disidencias entre la Silla Apos-
tólica y el Emperador de Alemania; El Santo Padre dio por un decreto el 
Reino de Jerusalen al Rey de Chipre, y aun se dirijió al Sultán del Cairo 
exhortándole á que rompiese su alianza con Federico; y éste á su vez, de-
sesperado y fuera de sí, no tuvo reparo en hacer traición á la causa de la 
Cristiandad, enviando mensajeros á las potencias musulmanas para que las 
advirtiesen de los preparativos que se hacian contra ellas en Francia, cuyo 
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Rey era el único que habia jurado solemnemente ir á pelear contra los 
Mahometanos. 
En efecto, Luis IX, después de haber dejado en orden los negocios de 
su Reino, emprendió por mar el camino de Oriente en el año de 1249, 
é hizo rumbo para la Isla de Chipre, en donde abordó seguido de un ejér-
cito considerable. Allí se detuvo hasta bien entrada la primavera del si-
guiente año, detención que por cierto fué perjudicialísima á la disciplina 
y buen órden de las tropas; y creyendo que debia llevar primero la guerra 
al Ejipto, porque la esperiencia acreditaba que sin la posesión de este pais 
no podia completarse la de la Palestina, fué á desembarcar eu las riberas 
del Nilo, á la vista de Damieta. Los Musulmanes trataron de oponerse al 
desembarco de los sesenta mil Cruzados que mandaba el Rey de Francia, 
y estos tuvieron que sostener un rudo combate en la misma playa hasta 
que arrollaron á los enemigos, quienes, en medio del terror que les infun-
dió la derrota que acababan de sufrir, huyeron en desórden al interior, 
dejando por la noche desierta la ciudad, en la que entraron al dia si-
guiente los Cristianos. 
No podian seguramente ser mas prósperos los primeros sucesos. El 
ejército del Rey Santo se hallaba acampado sobre Damieta en igual ó pa-
recida situación á la que habia tenido años atrás el de Juan de Briena; pe-
ro también uno y otro fueron idénticos en lo desastroso de su fin. Mientras 
la Europa se llenaba de regocijo al saber la victoria alcanzada contra los 
Musulmanes y la ocupación de Damieta, el ejército permanecia en la 
inacción entregándose á toda clase de vicios, y en el entretanto los enemi-
gos tenían tiempo suficiente para reponerse del anterior descalabro y for-
tificarse en Masourah, desde donde hacian escursiones al campo de los 
Cristianos y observaban su indisciplina. Ya era entonces fácil de prever el 
resultado : habian cesado la alarma 'y el terror entre los enemigos; la 
inacción de los Cristianos era por ellos atribuida á temor; habian tenido 
ademas tiempo para reunir gran número de jen te y aumentar sus fortifica-
ciones; asi es que cuando llegó por fin el dia en que el ejército marchase 
sobre el Cairo, el paso del canal de Aschmon y las llanuras de Masourah 
fueron á la manera de un sepulcro, donde después de muchos dias de 
combates, y á pesar del heróico valor de los guerreros, vinieron á enterrar-
se las glorias de aquella tan pujante y celebrada Cruzada. Todos los que 
habian sobrevivido á tan encarnizados combates, y cuantos habian podido 
hacerse superiores al horrible estrago de las enfermedades que se desarro-
llaron en los campamentos, todos cayeron en poder de los Musulmanes: 
hasta el mismo Rey fué á pagar sus debilidades y desaciertos como guer-
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rero, con las virtudes de un santo que ostentó en medio de los horrores 
de la cautividad. 
Indudablemente el Santo Rey y todos los prisioneros hubieran sido 
sacrificados para que sus huesos blanqueasen las llanuras, como decian los 
Musulmanes, si el pensamiento de que los muertos no pagan rescate, no 
hubiera venido á hacer superior la avaricia a la venganza. Cuatrocientos 
mil besantes de oro y la entrega de Damieta dieron por fin la libertad á 
los cautivos, y el Rey de Francia llegó el 4 de mayo de 1.251 á Tolemai-
da, en donde no pudo ver reunidos mas que setecientos caballeros, resto 
miserable de aquel imponente ejército que debió haber hecho rodar por 
las calles del Cairo las insignias de Mahoma. 
Tres años permaneció S. Luis en la Palestina, y aun cuando el cambio 
de dinastía en el Ejipto y las discordias del Cairo con Damasco le hubie-
ran podido abrir el camino para estender y asegurar la dominación cris-
tiana, se hallaba totalmente imposibilitado de acometer ninguna empresa, 
á causa de la falta de jente. Ni el Occidente le mandaba tropas, á pesar 
de que habia llorado mucl|0 sus desgracias, rii las levas que habia hecho 
á mucha costa en la Morca , Romanía é Isla de Chipre le proporcionaron 
jente en quien pudiera tener confianza, asi por su escaso número, como 
por sus cualidades. Asi pues, viéndose contenido en sus escelentes de-
seos, visitó como peregrino el Tabór, Caná y Nazareth, é impuso á su 
piedad el sacrificio-de no ver á Jerusalen, sin embargo de invitarle "á ellos 
los príncipes musulmanes, porque no le parecía justo que un Monarca cris-
tiano entrase en la Ciudad Santa sin haberla antes libertado con sus ar-
mas. Hecho esto, y después de haber gastado inmensas sumas en fortificar 
á Tolcmaida, JaíFa, Cesárea y Sidon , se embarcó para su pais el 25 de 
abril de 1254, llorando al dejar la Palestina por el sentimiento de no ha-
ber podido reparar los desastres sufridos en Ejipto. 
A la partida del Rey de Francia quedaron espuestos los Estados cris-
tianos á los mayores peligros. Ya no había ni Rey ni Reyno de Jerusalen; 
y faltas por consiguiente de una autoridad que las subordinase, cada 
ciudad tenia sus Señores particulares, y como los habitantes eran todos 
de diferentes paises y conservaban sus odios y rivalidadades aun en medio 
de la desgracia que á todos les amenazaba, llegaron á tal punto la divi-
sión y la discordia, que vinieron á estar en una guerra continua; guerra 
y desastres que les debilitaron completamente para poder resistir al ene-
migo común. 
De bajos principios llegó á ocupar el poder entre los Memelucos que 
dominaban el Ejipto, Ribars, quien hizo renacer entre los suyos los 
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tiempos de Saladino, y al que por su intrepidez y su jenio le llamaban 
el Rey triunfador y el Padre de la conquista. Deseando aumentar su im-
perio, y diciendo que iba á despoblar las ciudades cristianas y poblar 
los sepulcros, se apoderó de Nazareth é incendió la magnifica Iglesia de 
la Vírjen, cayó sobre Cesárea y Arsouf, cuyos habitantes pasó á cuchi-
llo , se apoderó de JaíTa, á la que convirtió en ruinas después de hacer 
degollar á sus habitantes; y por último, puso sitio y se apoderó de An-
tioquia, que éra la primer plaza conquistada por los Cruzados, y la que 
habia sabido hasta entonces sostenerse siempre contra las frecuentes in-
vasiones de los bárbaros que poblaban las riberas del Eufrates y del 
Tigris. 
En l^YO, cuando el Santo Rey de Francia se disponía á emprender 
una nueva Cruzada que terminó con su muerte en las costas de Africa, á 
la vista de Túnez, el príncipe Eduardo de Inglaterra, seguido del Conde 
de Bretaña y de trescientos caballeros, se preparaba también á dir¡¡irse á 
la Palestina , como último y débil esfuerzo que hacia la Europa para l i -
bertar á Jerusalen después de tantas, tan cansadas y estériles guerras co» 
mo habia sostenido. Todos estos guerreros, unidos á los del pais, pu-
dieron formar en Tierra Santa un pequeño ejército de siete á ocho mil 
hombres, con el cual dispersaron en el bosque de Paneas una tribu de 
turcomanes y pusieron luego sitio á Nazareth, cuya guarnición musulma-
na fué toda ella pasada á cuchillo; pero viéndose después de 'esta espe-
dicion el príncipe Eduardo en grave peligro de perder la vida á manos 
de un emisario del Viejo de la Montaña, ya no pensó mas que en dejar 
la Palestina y regresar á su pais, como asi lo ejecutó con sus caballeros. 
Antes de su partida hizo el príncipe inglés un tratado de paz con el 
Sultán de Ejipto, que no fué respetado por este sino mientras le tuvo 
cuenta. En efecto, cuando Keíaun, sucesor de Bibars, concluyóla guerra 
que sostenia con los Tártaros y se hubo convencido de que la Europa 
no mandaba ya ningunas fuerzas en ausilio de los Estados cristianos, pu-
so cerco y se apoderó de Margat, Laodicea y Trípoli, cuya última ciu-
dad fué completamente demolida, pasando á cuchillo la mayor parte de 
los habitantes y destinando el resto á sufrir los horrores de una opro-
biosa esclavitud. Pasada una tregua de dos años volvió otra vez á dirijir 
sus armas contra los Cristianos, y aun cuando la muerte atajó sus pasos 
al dirijirse contra Tolemaida, hizo sin embargo jurar á su hijo Kalil-As-
craf que no daria tierra á su cuerpo hasta haberse apoderado de aquella 
plaza. Asi lo cumplió Kalil-Ascraf, pues que en seguida á 48 de abril de 
1291 puso cerco á Tolemaida, en la que se reunieron diez y ocho mil 
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defensores, dispuestos á hacer el último sacrificio antes de rendirse al 
enemigo. 
«El peligro, dice Mr. Michaud, reunió por de pronto á todos los ha-
bitantes de Tolemaida: en los primeros combates nada igualaba su ardor; 
sosteníales la esperanza de que recibirían socorros de Occidente, y de que 
su resistencia victoriosa desanimaría al fin á la multitud de los Sarracenos; 
pero a medida que aquellas esperanzas se desvanecían, disminuíase tam-
bién su celo; la mayor parte no podían ya soportar tan largas fatigas; la 
vista de un peligro, que renacía á cada momento, embotaba su valor; 
cada día la Ciudad contaba menor número de defensores: el puerto, mas 
concurrido que las murallas, se hallaba lleno de jente que huía; y rena-
ciendo luego la discordia entre los jefes y entre el pueblo, echáronse unos 
á otros la culpa de los males que sufrían. El día 4 de mayo dieron los Mu-
sulmanes un terrible asalto: el Rey de Chipre, que había acudido al so-
corro de la Ciudad, combatió hasta el anochecer, en que espantado del 
peligro, abandonó el puesto que defendía y se embarcó por la noche 
con sus soldados, dejando á todo el pueblo desesperado. Al dia siguiente 
dióse un nuevo asalto; las máquinas y torres de los Musulmanes derriba-
ron las murallas de la parte de Oriente: á las pocas horas de combate 
quedaron cubiertas de cadáveres las brechas y fosos; penetraron los Mu-
sulmanes hasta dentro de la Ciudad; y si fueron rechazados, debióse al 
valor milagroso de los Hospitalarios, á cuya cabeza estaba Guillermo de 
Clermont. La mayor parte de los habitantes, habiendo perdido ya toda 
esperanza de salvarse, habían cesado de pelear y estaban aguardando la 
muerte, cuando el Patriarca de Jerusalen, anciano venerable, procuró 
reanimarles con su presencia y sus discursos. En un tercer asalto pre-
sentóse en medio de los combatientes invocando á Jesucristo; á su alre-
dedor precipitáronse sobre las lanzas de los enemigos llamando en su ayuda 
al bendito Jesucristo; y aunque por su parte los Sarracenos invocaban 
el nombre de su Mahoma y se adelantaban en la ciudad, se levantó en-
tonces contra ellos toda la "población, y les obligó á retirarse. Los Mu-
sulmanes renovaban cada dia sus ataques; y aunque al anochecer los 
Cristianos se vanagloriaban siempre de haber triunfado de sus enemigos, 
al día siguiente, cuando el sol alumbraba la llanura, volvían á presen-
társeles delante, alrededor de las murallas, una multitud innumerable de 
Sarracenos.» 
«El dia 18 de mayo, dia funesto páralos Cristianos, el ejército musul-
mán recibió órden para dar un ataque general: el choque fué mas empe-
ñado y sangriento que en los días anteriores, y aunque por cada Cristi a 
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no caian siete Musulmanes en el eampo de batalla, estos podían reparar 
sus pérdidas, y las de aquellos eran irreparables. El gran maestre del 
Temple murió en medio de sus caballeros: el del Hospital recibió al mis-
mo tiempo una herida que le puso fuera de combate; y entonces todos los 
esfuerzos de los Sarracenos se dirijieron hacia la puerta de San Antonio, 
al Oriente de la ciudad, donde quedaban apenas mil guerreros cristianos 
para defender las murallas y torres desmoronadas. El anjel de la muerte 
estendió sus alas sobre toda la ciudad de Tolemaida: el teatro de la 
guerra se trasladó al interior de la Ciudad : no hubo una sola calle don-
de no se derramasen torrentes de sangre ; dióse un combate por cada 
fuerte, por cada palacio , á la entrada de cada plaza ; y en todas aquellas 
refriegas fueron tantos los que murieron; que, según dice un testigo 
ocular, se andaba sobre los muertos como sobre un puente. Entonces esta-
lló también sobre la Ciudad una deshecha tormenta, cubriéndose de ti-
nieblas todo el horizonte ; de modo que, en medio de la oscuridad, podían 
apenas distinguirse las banderas que ondeaban todavía en las torres : el 
incendio prendió también en muchos cuarteles, sin que nadie se ocupa-
se en apagarlo ; la multitud del pueblo huía á la ventura ; las familias 
desconsoladas se refujiaban en las iglesias, donde perecían ahogadas por 
las llamas, ó degolladas al pié de los altares; las relijiosas, las tímidas 
doncellas se golpeaban los pechos y se desfiguraban el rostro para librar-
se de la brutalidad del vencedor; todos los jefes cristianos hablan muer-
to ó huido, y solo quedaba el patriarca de Jerusalen , que durante todo 
el sitio habia corrido los mismos peligros de los combatientes, y dirijia 
aun sus oraciones al cielo por $u rebaño disperso. Cuando aquel generoso 
anciano fué llevado, mal de su grado, al puerto, para librarle de la 
persecución de los Musulmanes, lamentábase todavía de que le separa-
sen de su pueblo, con el cual quería morir. Forzáronle por fin a em-
barcarse; pero habiendo admitido en su compañía á cuantos se presenta-
ron, zozobró la nave, y el fiel pastor murió víctima de su caridad.» 
«Tomada y saqueada la Ciudad, peleábase'todavía en el castillo del 
Temple, edificado cerca del mar. Los Templarios se defendieron por espa-
cio de muchos días, hasta que al cabo, habiendo sido minada la torre prin-
cipal, las mujeres, los niños, los guerreros cristianos, y cuantos habían 
pensado hallar allí un asilo, murieron sepultados en los escombros. Todas 
las iglesias de la ciudad fueron profanadas, saqueadas ó dadas al fuego, y 
el Sultán ordenó que los principales edificios, torres y murallas fuesen de-
molidas. Acampado en las ruinas de Tolemaida, el hijo de Kelaoun envió 
un destacamento de su ejército para apoderarse de la ciudad de Tiro, la ^ 
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cual, sobrccojida de espanto, le abrió desde luego sus puertas. Sidon, 
Beyruth, y todas las ciudades cristianas de la costa, vieron luego tremo-
lar los estandartes victoriosos de los Musulmanes, y su población fué pasa-
da á cuchillo, ó llevada cautiva á Ejipto. El fanatismo de la victoria se es-
tendió también contra las piedras, removiendo hasta el suelo que los 
Cristianos habian pisado. Cuando se supo en Europa el fin deplorable del 
poder de los francos en Asia, quedó el Occidente sumerjido en el mayor 
dolor; pues aunque nadie habia pensado en tomar las armas para socorrer 
á sus hermanos en la Tierra Santa, todos lloraron su ruina. Desconsolados 
los fieles, echaron la culpa de aquellos males al Sumo Pontífice , sobrada-
mente ocupado en los bienes y reinos de este mundo; y echábanla también 
á los poderosos Monarcas de la Cristiandad, á quienes acusaban de haber 
abandonado á Tolemaida, como una oveja en medio de los lobos. La multi-
tud consternada referia los prodijios con que el Dios de los Cristianos ha-
bia anunciado los decretos de su cólera; muchos fieles estaban persuadi-
dos de que los Santos y los Aójeles habian desertado de los Lugares Sagra-
dos de Jerusalen, y de los santuarios de Belén, de Nazareth y de Galilea; 
y cada dia desembarcaban en los pueblos de Italia algunos infelices habi-
tantes de la Palestina, que recorrían las ciudades pidiendo limosna, y con-
taban llorando las últimas desgracias del pueblo cristiano en Oriente.» 
Asi terminó la dominación cristiana en Palestina después de una guer-
ra constante de 200 años. Todos los esfuerzos habian sido inútiles. La Eu-
ropa habia hecho sacrificios inmensos para asegurar aquella gloriosa con-
quista de Godofredo ; pero iodo vino á estrellarse contra la ley providen-
cial que habia decretado su pérdida. Los pendones de Mahoma eran pa-
seados con entusiasmo del uno al otro eslremo de la Santa Tierra; y la 
profética arrogancia con que los príncipes musulmanes decían después de 
su triunfo que así continuarían las cosas para siempre , y que su domina-
ción sería eterna, no ha sido humillada ni desmentida aun por desgracia, 
después de 600 años que van trascurridos desde aquel infausto tiempo. 
¡Asi el dedo de la Providencia dispone déla suerte de los Estados, y tras-
torna los proyectos, las esperanzas y los esfuerzos de los hombres ! ¿Baja-
rían acaso á la tumba aquellos ilustres campeones que pelearon al lado 
del valiente Godofredo y del caballeresco Tancredo, con el temor de que 
fuese tan corta su gloriosa conquista, y que los entonces vencidos y hu-
millados estandartes de Mahoma viniesen muy luego á enseñorearse y 
profanar los Santos Lugares del Redentor del mundo? 
La gravedad y suma trascendencia del gran suceso de las Cruzadas 
exije de nosotros que oigamos las últimas observaciones que hace sobre 
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las mismas el célebre historiador á quien principalmente hemos seguido, 
lo cual podrá suplir al mismo tiempo el laconismo con que hemos tenido 
forzosamente que tratar esta materia. También por nuestra parte añadire-
mos otras consideraciones que nos parecen de alguna importancia. 
FisoisoBiiíjEi mora l «le las crsazadas. 
«Acabamos de recorrer la historia de las guerras santas ; pero no obs-
tante el cuidado que hemos puesto en caracterizar cada cruzada, M a 
que echemos una ojeada general sobre todas ellas , para presentarlas con 
sus pasiones, sus costumbres y su gloria; y falta asimismo que indique-
mos los bienes y los males que produjeron en las generaciones contem-
poráneas y han acarreado á la posteridad.» 
«El lector habrá podido observar que los contemporáneos mirábanlas 
cruzadas como negocio de Dios, persuadidos como estaban de que la 
gloria divina se hallaba interesada en el triunfo de aquellas sagradas em-
presas: por esto no se sabían comprender las Yictorias de los Sarracenos. 
Cuando San Bernardo se lamentaba de las desgracias de la cruzada que 
él habia predicado, admirábase de que Dios hubiese querido uzgar 
universo antes de tiempo, á pesar de su infinita misericordia; y cuando 
el ejército de los Cruzados Alemanes pereció entero con su caudillo , los 
Cristianos no se atrevían á interrogar las voluntades del cielo, porque 
aquellas voluntades terribles eran otros tantos abismos, ante los cuales 
se perdia el entendimiento humano. Al recibirse la nueva de la cautivi-
dad de Luis IX en Ejipto, muchos Cruzados abrazaron la relijion triun-
fante de Mahoma, y en diversas comarcas de Europa flaqueó también la 
fé de muchos.« 
«Sin embargo, como no era posible persuadirse que Dios hubiese 
abandonado la causa de las guerras santas, atribuíanse los desastres de 
aquellas espedicicnes á los crímenes y corrupción de los Cruzados: hasta 
los mismos peregrinos, en los dias de desgracia , se acusaban espontánea-
mente de haber merecido por sus culpas todos los males que estaban su-
friendo; de modo que el sentimiento de sus miserias iba siempre acom-
pañado del remordimiento de los culpables , y de las austeridades de la 
penitencia. Cuando sus banderas volvían á enarbolarse victoriosas, creían 
los Cristianos que se habían vuelto mejores, y daban gracias al cielo por 
haberles hecho dignos de su misericordia y de sus beneficios. También 
debemos observar aquí, que el deseo de justificar las cruzadas inspiró 
; muchas veces á los cronistas y predicadores pinturas satíricas, que por lo 
exageradas no pueden tener cabida en la historia imparcial. Después de 
haber esplicado los reveses de aquellas espediciones por la justicia ó la 
cólera de Dios, explicábanse también por la misericordia divina, que 
queria probar la virtud de los justos y convertir á los pecadores; y tam-
poco la fé popular dejaba de hallar sus ventajas en las guerras mas de-
sastrosas, pues tenia á la vista el crecido número de mártires que 
cada una de ellas enviaba al cielo. Estas disposiciones de los contempo-
ráneos eran muy á propósito para prolongar la duración de las Cru-
zadas.» 
»La historia de las guerras santas abunda en ejemplos de valor y bri-
llantes proezas; y lo que distingue muy particularmente el heroismo de 
nuestros caballeros, es una humildad que el heroismo de los antiguos 
no conoció nunca. Los guerreros de la Cruz no se gloriaban de sus haza-
ñas, sino que atribulan siempre sus triunfos á Dios y á las oraciones de 
los fieles: llegaron mas de una vez á las manos por la distribución del 
botin, pero niuguna por la gloria; y ese espíritu de humildad, del cual 
no se separaron nunca los Cruzados, les evitó crueles discordias, y fué 
también un señalado beneficio para los pueblos ; pues en un siglo en 
que todo poder era hijo de la espada, y en que la cólera y el orgullo 
hubieran podido llevar á los guerreros á toda suerte de escesos, era su-
mamente consolador para la humanidad el ver que la fuerza se olvidaba 
de sí misma y se sujetaba voluntariamente á la religión.» 
«Otra virtud distintiva de los Cruzados fué el sentimiento de la frater-
nidad : los oradores de las guerras sagradas la predicaron sin cesar, y los 
reyes y los príncipes dieron el ejemplo. Ricardo mostró á menudo, en la 
Cruzada de que fué jefe, aquella magnanimidad generosa, aquella cari-
dad heroica, que hace olvidar todos los peligros para socorrer al débil. 
Un dia en que iba á socorrer al conde de Leicester, dijo á los que trata-
ban de contenerle. «Yo no seria digno de ser Rey , sino supiese despreciar 
la muerte para defender á los que me han seguido á la guerra.» Cuando 
Luis IX espiraba sobre la ceniza en Túnez, tenia ocupado el pensamiento 
en la suerte de sus compañeros, y decía: «¿Quién volverá á conducir á 
Francia á ese pueblo que yo he traído aquí?» Siempre que los Cruzados 
partían de Europa, los caudillos les prometían volverles á conducir á su 
pais y velar por su salud durante la peregrinación. jDesgraciados los que 
no hubiesen cumplido su promesa! pues delante de Dios y de los hom-
bres hubieran sido acusados de faltar á la fé y á la caridad. Cada cuadri-
lia de Cruzados presentaba la imájen de una verdadera familia ; y es ^ra-
to ver á los cronistas contemporáneos, que emplean la voz latina familia 
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para designar la servidumbre militar de un príncipe ó de un caballero de 
la Cruz.» 
«En las guerras ordinarias el soldado toma muy poca parte en los inte-
reses de la causa que defiende; pero en una guerra que tenia por objeto 
el triunfo de una creencia, todos los que peleaban tenian los mismos te-
mores, las mismas esperanzas y hasta la misma ambición. Esa comunidad 
de intereses y sentimientos daba mucha fuerza á los ejércitos de la Cruz, 
y hermanaba en el campo de batalla, no solo á los jefes y soldados, sino 
también á naciones opuestas entre sí por sus costumbres, por su índole y 
por su idioma. «Si un bretón, un alemán ó cualquier otro quería hablar-
me, dice un cronista francés de la primera Cruzada, yo no sabia respon-
derle; pero aunque divididos por la diferencia de las lenguas, parecía que 
no hiciésemos mas que un pueblo, á causa de nuestro amor á Dios y de 
nuestra caridad por el prójimo.» 
«El lector recordará Jas visiones y milagros que inflamaban á la vez 
la ambición y el valor de los Cruzados; pero con todo, su escesiva cre-
dulidad nada tenia de vulgar. Los peregrinos consideraban como muy 
natural la intervención del poder divino en la causa que defendían; y 
esta persuasión basta para manifestarnos que su superstición no dejaba 
hasta cierto punto de ser noble y elevada. La magia, conocida entonces 
en Europa, no siguió á los Cristianos en las guerras sagradas; pues los 
recuerdos de la Biblia, los milagros del Evanjelio, el Calvario y el Jor-
dán eran mas que suficientes para inflamar el entusiasmo de los peregri-
nos de Judea. En sus combates con los Sarracenos se les apar ocian alíje-
les y santos que acudian en su ayuda, del mismo modo que en la Ilíada 
los dioses del Olimpo aparecían á los héroes de Homero; asi es que la 
superstición de los Cruzados se parecía algún tanto á la epopeya de los 
antiguos. Sorpréndenos, pues, el ver que la májia tenga tanta parte en 
la Jerusalen libertada; porque los encantos de Ismen y los hechizos de 
Armida no han sido tomados de los verdaderos colores contemporáneos. » 
«Las crónicas árabes cuentan menos apariciones sobrenaturales que las 
de Occidente; pero sin embargo, los Musulmanes tenian también sus 
poderes celestes que acudian á socorrerles en los peligros de la guerra. 
Cuando el historiador Kemel-Eddin cuenta la derrota de Rogo rio, prín-
cipe de Antioquía, habla de un ánjel con vestidura verde, que puso en 
fuga el ejército de los francos, é hizo prisionero á uno de sus jefes; y 
Boha-Eddin cuenta también que una lejion bajada del cielo entró de no-
che en la ciudad de Tolemaida, sitiada por Felipe Augusto y Ricardo, Co-
o i razón de Loon. Léese en esa misma historia, que después de la matanza 
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de los prisioneros musulmanes, ordenada por Ricardo en la llanura de San 
Juan de Acre, los mártires del Islamismo mostraron sus heridas gloriosas 
ásus compañeros, que fueron á visitarles y les contaron los goces que les 
esperaban en los jardines del Paraíso. Finalmente, en el sitio de Margal, 
el ejército del Sultán vio aparecérsele cuatro ánjeles, á quienes los Mu-
sulmanes suelen invocar en sus peligros^ y cuya celestial falanje animaba 
á los sitiadores.» 
«Injusto fuera el culpar á los peregrinos por su estremada credulidad, 
al ver las hazañas y triunfos que aquellas supersticiones produjeron. Re-
cordemos la maravillosa victoria que alcanzaron después del hallazgo de 
la santa lanza en Antioquia : aquel hierro sagrado les pareció á los Cruza-
dos una arma invencible, que Dios les enviaba para dispersar á sus ene-
migos^ y fortalecidos con aquella creencia, triunfaron del hambre, de la 
desesperación y dé la multitud innumerable de los Sarracenos.» 
«En las guerras de la Cruz, guerras de esterminio, las piadosas creen-
cias no eran siempre bastantes para poner freno á la barbarie; pues mu-
chas veces vemos en ellas olvidado el derecho de jentes, menospreciada 
la justicia , y violada la fé jurada. Los Cristianos vencedores no conocie-
ron la compasión, y la sangre de los enemigos les parecia una ofrenda 
agradable á Dios; pues en medio de las escenas de muerte, se creian 
libres de toda reprensión, llamando á los Sarracenos perros inmundos; y 
cuando su espada había diezmado la población inerme de las ciudades Mu-
sulmanas, repetian con alborozo: «Asi han sido purificadas las moradas 
de los infieles.» Si los Cruzados se mostraron bárbaros con sus enemigos, 
fueron admirables en sus relaciones entre s í , y la historia contemporánea 
recuerda con complacencia la justicia, la caridad y demás nobles senti-
mientos que animaban á los peregrinos debajo de las banderas de la 
Cruz. En el discurso de esta historia el lector ha podido ver mas de una 
vez la corrupción de las costumbres y el escándalo en los ejércitos cris-
tianos; pero habrá podido ver también frecuentes ejemplos de edificación, 
porque en aquella multitud de peregrinos, en la cual tenian igual cabida 
el vicio y la virtud, debian resultar necesariamente grandes contrastes.» 
«Las Cruzadas, sobre todo las primeras, nos ofrecen el espectáculo 
de todo un pueblo que transmigra de uno á otro pais; pero seria un error 
el pensar que todos aquellos peregrinos llevaban armas y peleaban debajo 
de las banderas de Jesucristo. En pos délos soldados seguia siempre una 
multitud semejante á la de las grandes ciudades, y en la cual se contaban 
artesanos, jente ociosa, mercaderes, clérigos, frailes, mujeres, y hasta ni-
ños de teta. Cuando la santa Escritura nos pinta las miserias, pasiones. 
\ 
vicios y virtudes del pueblo judío en su marcha por el desierto, nos ha 
dejado descrita de antemano una historia fiel del pueblo Cruzado, que se 
llamaba también el pueblo de Dios.» 
«Un historiador del siglo XI I nos ha dejado una pintura muy esacta de 
la multitud de que hablamos, poniendo en boca de las mujeres, niños y 
ancianos que parlian para Oriente, estas palabras: «Vosotros peleareis con 
los infieles, clecian á los guerreros; y nosotros padeceremos por la causa 
de Jesucristo.» Efectivamente, ningún empeño se ha cumplido nunca me-
jor por una y otra parte, y nunca el valor y la resignación han sido lleva-
dos á tan alto punto como en aquella guerra, que puede llamarse con jus-
ticia la guerra de los héroes y de los mártires.» 
«Mientras que los guerreros de la Cruz peleaban ó se preparaban para 
la-batalla, la multitud de los peregrinos estaba orando, hacia procesiones ó 
asistia a las predicaciones del clero; y era, si cabe, aun mas desgraciada 
quedos demás Cruzados, porque no podia defenderse en los peligros, y se 
aprovechaba raras veces de la victoria. «Cuidad de esos pobres clérigos y 
débiles peregrinos, decia el Obispo Ademaro á los guerreros de la Cruz, 
pues aunque ellos no pueden pelear como vosotros, ni procurarse las cosas 
necesarias para la vida, mientras que vosotros arrostráis las fatigas y peli-
gros de la guerra, ellos ruegan á Dios que os perdone los muchos pecados 
que cometéis cada día.» 
«Los Cristianos en su belicosa romería conservaron los mismos hábi-
tos y se entregaron á los mismos pasatiempos de la vida europea: la caza, 
los juegos de azar, los ejercicios militares y la solemnidad de los torneos 
les servían de diversión en los ratos de ocio que les dejaban las batallas. 
La pasión del juego era común á los Francos y á los Sarracenos ; pues el 
Sultán Kerbogá jugaba al ajedrez cuando los Cruzados salieron de Antio-
quía para presentarle la batalla en que fué destruido su ejército. Para co-
nocer hasta qué punto se desarrolló entre los peregrinos el vicio del juego, 
basta leer los severos reglamentos que se publicaron en diferentes Cruza-
das. Después de la conquista de Constantinopla, los simples caballeros ju-
gaban á los dados las ciudades y provincias del Imperio Griego : durante 
su permanencia en Damieta, los compañeros de S. Luis jugaban hasta sus 
caballos y sus armas; y en suma el juego hacia olvidar á los Cruzados to-
das sus miserias. Después de la cautividad del Rey de Francia en Ejipto, 
y cuando los restos del ejército cristiano volvian por mar á Tolemaida, el 
conde de Anjou y el de Poitiers jugaban á los dados en la nave del Rey; y 
Joinville, que lo presenciaba, nos cuenta que Luis IX, lleno de enojo, der-
ribó la mesa, cojió los dados y lo arrojó todo al mar.» 
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«Los Cruzados tenían también sus reglamentos, á los cuales estaban 
sometidos durante sus espediciones de Oriente. En el sitio de Antioqm'a 
las leyes castigaban severamente á los que hubiesen vendido falsificando 
el peso ó la medida, y á los que hubiesen engañado en el cambio de las 
monedas, ó en otro trato cualquiera, á sus hermanos en Jesucristo. Sobre 
todo se desplegaba el mayor rigor contra los que cometían un robo, ó 
eran reos del crimen de fornicación ó de adulterio. En la tercera Cruzada 
el Rey de Francia y el de Inglaterra fulminaron también rigurosas penas 
contra los desórdenes y crímenes de los peregrinos alistados bajo las ban-
deras de la Cruz: Federico I , al partir para el Asia, publicó asimismo en 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo leyes penales para man-
tener el orden en su ejército: cortábase la mano derecha á cualquier Cru-
zado que hubiese herido á otro; y como era muy importante para el abas-
tecimiento de los peregrinos el inspirar confianza á los que suministraban 
ó vendían víveres, el que faltaba á su palabra en un trato ó lo rompía por 
medio de la violencia era condenado á pena capital.» 
«Debemos creer también que además de las leyes jenerales promul-
gadas por el jefe de una Cruzada, cada pueblo llevó á Oriente sus costum-
bres , que servían de reglas para mantener la subordinación y administrar 
justicia á cada uno de los peregrinos. Sin embargo, de todas aquellas le-
jislaciones diversas no nos han quedado mas que algunos fragmentos. Por 
lo común los Cruzados no tenían otras leyes que los preceptos del Evan-
Jelio, ni otro freno en sus escesos que el tribunal de la penitencia ó las 
amenazas de la Iglesia.» 
«Al ver aquellos numerosos ejércitos que pasaban de Europa á Oriente, 
ocurre luego la duda de cómo podían mantenerse. Todos aquellos guerre-
ros francos, que no permanecían nunca mas allá de veinte ó cuarenta 
días debajo de las banderas de los ejércitos feudales, no se hallaban en 
estado de abastecerse para aquellas guerras lejanas que duraban muy á 
menudo largos años. Cada caudillo procuraba sin duda abastecerse para 
el viaje; pero todos ignoraban las dificultades que ofrecían los caminos y 
las distancias que debían recorrer; y esa misma ignorancia ínfundia á los 
Cruzados una seguridad fatal: de modo que hasta las tropas mejor disci-
plinadas podían con dificultad llegar á Constantinopla sin esperimentar 
los horrores del hambre. » 
«Cuando los peregrinos se acercaban á las costas, entonces era fácil 
que recibiesen provisiones por mar; pero aquellos socorros no siempre 
llegaban á tiempo, y aun cuando llegasen, faltándoles á los peregrinos el 
dinero, no dejaban por esto de sufrir escasez. Por otra parte, los habí 
= 354 = 
tantes de los países que atravesaban los Cruzados, huían á su llegada, 
llevándose cuanto tenían, de modo que los cristianos pasaban por comar-
cas desiertas y estériles, sin tener siquiera la esperanza de que les socor-
riese la victoria, entregándoles los despojos de algún campamento ó de al-
guna ciudad tomada por asalto.» 
«No se trataba solamente de procurarse víveres, sino también de tras-
portarlos. Parece que en las largas marchas cada Cruzado llevaba sus pro-
visiones, y en la primera espedicion se emplearon carretas, á las cuales 
hubo de renunciarse luego en los caminos escabrosos. Las crónicas con-
temporáneas, cuando describen alguna hambre , no se olvidan nunca de 
lamentarse por la escesiva carestía de los víveres, y eso prueba que se-
guían al ejército cristiano algunos mercaderes que vendían provisiones. 
Cuando los Cruzados, abandonando el camino por tierra, hicieron el viaje 
por mar, fué ya menos difícil el abastecer á los ejércitos; pero sin embar-
go, no dejaba la multitud de los peregrinos de sufrir algunas veces la es-
casez, mayormente siempre que se veía detenida por el sitio de alguna 
plaza, ó por una resistencia inesperada del enemigo.» 
«Después de haber seguido á los defensores de la Cruz en el campo 
de batalla de Oriente, sepamos cuales eran sus armas y cual su manera de 
pelear. Las armas ofensivas consistian en la lanza de álamo ó de fresno, 
terminada en un hierro agudo, y adornada muchas veces con una bande-
rola; la espada larga, ancha y cortante por un solo filo ; muchas clases de 
flechas ó dardos, el hacha y la maza. Entre las armas defensivas distin-
guíanse los broqueles ovalados ó cuadrados, la loriga tejida de hilo de ace-
ro, el yelmo coronado con una cimera, la cota de armas, el jubón de 
cuero ó de tela forrada de lana, y la coraza de acero ó de hierro. No 
creemos que los Cruzados, mayormente en las primeras espediciones, usa-
sen de una armadura pesada, como la de los guerreros del siglo X V , pues 
les hubiera sido sobrado molesta para guerrear en aquellos climas le-
janos.» 
«Las máquinas de guerra eran las mismas de que usaron los romanos; 
había el ariete, enorme viga con una masa de hierro, que se empujaba 
contra las murallas por medio de cables y cadenas; el músculo, que ser-
via de abrigo á los trabajadores, y cubierto de cuero y ladrillos les defen-
día del hierro y de las piedas : el plutetis ij la vinea, cubiertos de una piel 
de buey ó de camello, debajo de la cual se colocaban los soldados encar-
gados de protejer á los que subían al asalto; hs catapultas y las ballestas, 
que arrojaban enormes dardos, cantos de piedra, y algunas veces hasta 
cadáveres do hombres y anímales; y por fin las torres movibles de mu 
chos pisos, cuya parle superior dominaba las murallas, y contra las cua-
les no tenían los sitiados otro medio de defensa que el incendio.» 
«Los ejércitos cristianos llevaban también una música guerrera que 
daba la señal del combate; y los instrumentos mas usados eran , las 
trompetas de bronce, las cornetas de madera, hierro, oro ó plata; los 
sistros, las arpas, los timbales, y los tambores imitados de los Sarrace-
nos. Hemos hablado ya de los apellidos de guerra de los Cruzados. Nadie 
ignora que en la edad media la caballería formaba la verdadera fuerza 
délos ejércitos; y los caballeros de la Cruz no tenían ya ninguna confian-
za en su valor cuando perdían sus caballos; de modo que algunas veces 
preferían montar en camellos y en asnos y bueyes, que peleará pie. La 
caballería cristiana iba siempre acompañada de una multitud innumera-
ble de infantes, que los cronistas designan con la voz latina vulvus, y 
que eran de bastante utilidad en los sitios. Los Cruzados ignoraban l os 
ardides y estratagemas de la guerra, y el mismo Saladino les acusaba de 
no haber sabido valerse de este medio para vencer : toda su táctica con-
sistía en arremeter contra el enemigo que tenían delante, y atacarle á 
viva fuerza.» 
«En los ejércitos de la Cruz no hubo nunca ni mucha subordinación ni 
mucho orden, y la indisciplina fué muchas veces causa de los desastres 
que sufrieron. En cada combate se prohíbia á los guerreros el entretener-
se en los despojos del enemigo antes de haber llevado á cabo la victoria; 
pero nada era mas difícil que el hacerles obedecer, y las prohibiciones 
mas severas no bastaron muchísimas veces para precaver las desgracias 
que causaba el amor desordenado al botín. Entre las causas de la indisci-
plina en los ejércitos cristianos, podemos contar también el estremado 
valor de los jefes y soldados; pues como no conocían ningún peligro, cual-
quiera precaución que se tomase contra el enemigo les parecía nna 
prueba de debilidad y miedo. Otro mal mas terrible era la licencia de los 
grandes, y los hábitos feudales, que los caballeros y barones conserva-
ban en medio de las guerras santas. Hemos visto que en la segunda Cru-
zada la desobediencia de un jefe causó la ruina de un ejército floreciente; 
y sin embargo , Geofreo de Raneen no recibió por aquella falta otro cas. 
tigo que la pérdida de su mando y de su nombradía militar.» 
«Paraacabar de pintar la fisonomía moral de las Cruzadas, solo falta 
que digamos en pocas palabras cuáles fueron en la guerra y en la paz las 
relaciones de los Cristianos y los Musulmanes. En la primera guerra santa 
el fervor de las pasiones relíjíosas no permitía que fuesen muy frecuentes 
. ni muy estrechas las relaciones diplomáticas; pues aunque se celebraron á 
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veces algunas alianzas ofensivas y defensivas entre los Cristianos y algunos 
príncipes musulmanes, fueron siempre poco provechosas y de escasa dura-
ción, por la mucha desconfianza de ambas partes, y porque los unos creian 
desagradar á Jesucristo, si estaban en tratos con los infieles, y los otros 
temían la cólera de Mahoma, si llegaban á aliar sus banderas con las de la 
Cruz. Las negociaciones mas notables entre los Francos y las potencias 
musulmanas fueron las de Amaury, Rey de Jerusalen, y el Califa del Cai-
ro, en las cuales quedaron escandalizados los Sarracenos de que el prin-
cipe de los creyentes tuviese que presentar su mano desnuda á los diputa-
dos cristianos. En su lugar hemos visto que Federico Barbaroja, Felipe 
Augusto y Ricardo mostraron respecto de las potencias musulmanas una 
urbanidad caballeresca, que fué un espectáculo nuevo en las guerras de 
Ultramar. La Cruzada de Federico I I tampoco fué mas que una larga ne-
gociación; pues el Emperador de Alemania y el Sultán del Cairo, el uno 
despreciado por los Cristianos, y el otro maldito por los Musulmanes , se 
hallaban en una situación igualmente embarazosa, y ambos deseaban la 
paz, temerosos de sus aliados y de sus propios soldados.» 
«Durante su permanencia en Palestina, Luis IX mantuvo también re-
laciones con los emires del Cairo y el soberano de Damasco; y si aquellas 
negociaciones no pudieron reparar las desgracias de la Cruzada, al menos 
la caridad del Rey de Francia les debió la libertad de un gran número de 
prisioneros cristianos. Vuelto á Europa, el Monarca no cesó de tener fija 
la vista en la Tierra Santa, á donde deseaba ardientemente llevar el estan-
darte de la fé cristiana. Es sabido que S. Luis recibió muchos embajado-
res del Rey de Túnez: llevado por la esperanza de que el príncipe infiel 
se convertiría al Cristianismo, emprendió una última Cruzada, en la cual 
debía recibir la palma del martirio.» 
«En la Tierra Santa, al terminarse las Cruzadas, habia mil autorida-
des diferentes y rail gobiernos diversos. Los Templarios, los Hospitalarios, 
las naciones de Europa establecidas en las ciudades cristianas, todos man-
tenían relaciones mas ó menos directas con los Musulmanes, y todos se 
creian facultados, si no para ajustar una tregua, á lo menos para rom-
perla. Foresto decían los príncipes soberanos de Siria y Ejipto, que no 
podían poner ninguna confianza en los Cristianos, porque entre ellos/os 
mas pequeños deshacian continuamente lo que hahian hecho los mas gran-
des ; y efectivamente era un fenómeno en las Cruzadas, mayormente en 
los últimos tiempos, que una tregua fuese respetada por todo el plazo con-
venido. Cuando en Occidente se predicaba una guerra santa , nunca ocur-
rió la idea de que las colonias cristianas de Siria estaban en paz con los 
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Musulmanes; pues la esperanza de la victoria ó el temor de una derrota 
eran las únicas razones que se tomaban en cuenta en aquellas empresas.» 
«Asi que dejaron de aparecer en Oriente los ejércitos de la Cruz, los 
tratados de comercio fueron el único objeto de las negociaciones con los 
Musulmanes; y es curioso por demás el ver con qué sagacidad se pre-
veian todas las dificultades en aquellos documentos diplomáticos, y con 
cuánta maña y cautela se procedia al redactarlos. Muchos de ellos nos han 
sido conservados por los historiadores orientales: leyéndolos con atención, 
fe conoce que las potencias musulmanas temieron por mucho tiempo que 
se renovasen las guerras santas, y que por largos años conservaron respec-
to de los Cristianos de Occidente la desconfianza que les hablan inspirado 
los Cruzados.» 
«Desde el Papa Lucio H I , que escribió á Saladino invitándole á hacer 
un canje de prisioneros, hasta Pió I I , que por falta de soldados opuso á 
las armas de Mahomet I I los argumentos de la teolojía, los jefes de la 
Iglesia mantuvieron relaciones con los infieles; pero aquella diplomacia de 
los Papas era el síntoma mas evidente de la decadencia de las guerras san-
tas. En las primeras Cruzadas no se pensaba mas que en conquistar los 
Reinos del Islamismo; pero mas adelante la principal mira de los Papas 
fué la conversión de los principes infieles, porque iba apagándose ya el 
entusiasmo belicoso, y era mas fácil hallar argumentos que soldados. Final-
mente, en las últimas épocas de las espediciones contra los infieles, el or-
gullo de las escuelas pretendia reemplazar el dominio de la espada, y la 
dialéctica, armada con sus silojismos, esperaba también alcanzar á su vez 
el dominio del mundo,» 
Influencia de la» Cruzadas. 
«Al fin de cada Cruzada hemos procurado dar una idea de los diversos 
resultados que produjeron aquellas espediciones á Ultramar; pero falta 
ahora que las presentemos bajo un punto de vista mas esacto y mas com-
pleto. La dificultad de apreciarlas debidamente nace de que no triunfa-
ron del todo, ni tampoco se malograron enteramente; pues nada es mas 
difícil que juzgar lo que ha quedado incompleto. Sin embargo, para su-
plir lo que nos falta sentemos dos hipótesis: supongamos primeramente 
que aquellas espediciones lejanas hubiesen tenido el éxito que podian 
prometerse, y veamos en este caso el fruto que hubieran dado. El Ejip-
to, la Siria y la Grecia, hubieran sido colonias cristianas ; los pueblos de 
^ Oriente y de Occidente hubieran marchado juntos en la carrera de la ci-
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vilizacion; la lengua de los Francos hubiera penetrado bástalas estremida-
des del Asia : las costas berberiscas habitadas por piratas hubieran reci" 
bido las costumbres y leyes de Europa; y baria ya macho tiempo que 
el interior del Africa hubiera dejado de ser una tierra impenetrable á las 
relaciones del comercio y á las investigaciones de los sabios y los viaje-
ros. Para saber cuanto hubiera ganado el universo con la unión do los 
pueblos bajo las mismas leyes y la misma relijion, no hay mas que recor-
dar el estado del mundo romano en el reinado de Augusto y de algunos 
de sus sucesores, no formando en cierto modo mas que un solo pueblo, 
que vivia bajo la misma ley y hablaba la misma lengua. Todos los mares 
eran libres, las provincias mas apartadas se comunicaban entre sí por ca-
minos fáciles, las ciudades trocaban sus artes y su industria, los climas sus 
diversas producciones, y las naciones sus conocimientos. Si las Cruzadas 
hubiesen sometido el Oriente á la Cristiandad, debemos creer que aquel 
grande espectáculo se hubiera renovado con mayor lustre y de una ma-
nera mas durable en los tiempos modernos ; y entonces una hubiera sido 
la opinión, y nadie hubiera dudado de las ventajas de las guerras santas.» 
«Pero hagamos ahora otra hipótesis, y consideremos por un momento 
el estado en que se hubiera hallado la Europa, si nunca se hubiese pensa-
do en las espediciones contra los Sarracenos de Asia y Africa, ó si los 
ejércitos cristianos no hubiesen esperimentado mas que reveses. En el 
siglo X I muchas provincias de Europa se hallaban invadidas, y otras ame-
nazadas por los Sarracenos: dígasenos, pues, ¿qué medios de defensa 
hubiera tenido entonces la república cristiana, cuyos estados se hallaban 
por la mayor parte entregados á la licencia, revueltos por la discordia y 
sumidos en la barbarie? Si la Cristiandad, como observa Mr. Bonald, no 
hubiese salido entonces por todas sus puertas y por repelidas veces para 
atacar á un enemigo formidable, ¿no es creíble que aquel enemigo se hu-
biese aprovechado de la inercia de los pueblos cristianos, les hubiera 
sorprendido en medio de sus discordias, y les hubiera sojuzgado unos tras 
otros? ¿Quién no se espanta al pensar que la Francia, la Alemania, la 
Inglaterra y la Italia podían esperimentar la misma suerte que la Grecia 
y la Palestina ?» 
«Después de estas ideas jenerales que nos hacen considerar las Cruza-
das como la gran barrera opuesta á la barbarie musulmana, bueno será 
que revistemos, por decirlo asi, los diversos reinos de Europa, y exami-
nemos lo que ganaron ó perdieron en las guerras de la Cruz.» 
«Cuando el Papa Urbano quiso escitar á la Cristiandad á tomar las ar-
mas, se dinjió principalmente á los Franceses; y esta nación , al levantar 
la bandera de las Cruzadas, se puso en cierto modo á la cabeza de los 
principales acontecimientos de la edad media: la gloria de la primera es-
pedicion le pertenece entera, y la corona, sin tomar en ella una parte di-
recta, sacó de aquella empresa notables ventajas. En la segunda Cruzada 
el divorcio de Luis V i l con la Reina Eleonor dió la Guiena á los Ingleses; 
pero aquella pérdida quedó reparada muy luego, y Felipe Augusto reco-
bró mas d é l o que habia perdido Luis el Jó ven. Si consideramos el papel 
que hizo Felipe Augusto en la tercera Cruzada, parece que solo fué al Asia 
para llevar allá á Ricardo, alejando asi de Europa á su formidable rival.» 
«La Francia fué el pais de Occidente que mas se aprovechó de las 
Cruzadas; pues el espíritu, y hasta los hábitos de una guerra lejana, con-
tribuyeron poderosamente á humillar el orgullo de los Condes y Barones. 
Las espediciones de Ultramar destruyeron la anarquía feudal, que había 
estado ó punto de destruir á la misma monarquía , y favorecieron el espí-
ritu de nacionalidad, que tencha á hacer de la Sociedad francesa una 
gran familia, sometida á un principio de unidad. De este modo las Cruza-
das acrecentaron el esplendor de la Francia, dando fuerza á la corona, 
por cuyo medio debia llegar la civilización. Desde los tiempos de las guer-
ras santas fueron ya una misma cosa la nación francesa y sus Reyes, de 
modo que un panejirista de S. Luis no cree poder honrar mejor la memo-
ria del Monarca francés, que encareciendo las maravillas y la gloria de 
la Francia. Debemos también hacer aqui una última observación; y es, que 
si la dinastía Garlovinjia debió su establecimiento á las victorias alcanzadas 
á los Sarracenos que habian pasado los Pirineos: la raza de los Capetos 
aumentó su poder con las guerras emprendidas contra los infieles, á quie-
nes se fué á buscar á Oriente.» 
«La Inglaterra no sacó ningún fruto de las guerras de la Cruz, y tomó 
muy poca parte en aquellos movimientos que sacudían el mundo: para ella 
todo se reduce á la gloria de Ricardo, de quien se han ocupado ya muy 
poco los historiadores modernos de la Gran Bretaña. Las Cruzadas no 
ejercieron nunca en Inglaterra una influencia favorable á la corona ; pues 
vemos que en la liga de los Barones contra Enrique Í I Í , los enemigos del 
Rey llevaban también una Cruz como en las guerras de Ultramar, y los 
sacerdotes prometían la .palma del martirio á los que morían por la liber-
tad; pero sin embargo, tampoco creemos que las guerras santas diesen 
mucha fuerza á las comunidades, que apenas existían, ni a aquella aristocra-
cia de la cual debían depender mas adelante los destinos del pueblo in-
glés. La Gran Bretaña ni siquiera supo aprovecharse de las Cruzadas para 
estender su comercio y su industria; no tuvo nunca ni una factoría ni una 
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colonia en los Estados cristianos de Oriente, y su navegación tampoco hizo 
ningún progreso que merezca mencionarse en la historia.» 
«Mientras que la Inglaterra conquistaba la libertad contra sus Reyes, 
y la Francia pedia la suya á la corona, presentaba la Alemania muy dis-
tinto espectáculo. El Imperio, que tan grande se habia mostrado en tiem-
pos de Otón I y Enrique I I I , marcho rápidamente hácia la decadencia 
durante las Cruzadas. Todos los esfuerzos de los Emperadores no pudie-
ron impedir que la corona continuase siendo electiva; y la sucesión de los 
soberanos de Alemania dependió de la nobleza y de los príncipes, que se 
declararon del todo independientes de sus soberanos. En medio de las re-
voluciones que trastornaban el Imperio Jermánico, difícil es distinguir 
cuál pudo ser la influencia de las Cruzadas en la nación Alemana. Perma-
neció inerte en la primera guerra santa, y fueron menester la elocuencia, 
y sobre todo los numerosos milagros de S. Bernardo, para decidirla á ar-
marse por la causa de Jesucristo. En la Cruzada de Conrado no hemos 
visto mas que calamidades sin gloria: Federico Barbaroja, el guerrero mas 
grande de su tiempo, halló una muerte desastrosa, en vez de los triunfos 
que podia prometerse; y Federico I I , agoviado con el peso de los anate-
mas de Roma, aun debajo de la bandera de la Cruz, no trajo de Oriente 
mas que un aumento de maldiciones. Con todo, la Confederación Alemana, 
formada de los restos del Imperio, se aprovechó de las guerras santas; 
porque las espediciones contra los infieles de Oriente suministraron la idea 
de combatir las hordas paganas diseminadas por las riberas del Vístula, del 
Prejel y del Niemen; y aquellas hordas , sometidas por los Cruzados, en-
traron en la Confederación Jermánica. A fines del siglo X I I I , las provin-
cias que dieron nombre y oríjen á la Monarquía Prusiana estaban aun se-
paradas de la Cristiandad por la idolatría y sus salvajes costumbres, y su 
conquista y civilización fueron también obra de las guerras relijiosos.» 
«La Italia, presa por una parte de las turbulentas pasiones de la de-
mocracia, y por otra preocupada con los intereses de comercio, se asoció 
con muy poco calor al entusiasmo de las guerras santas; pues la falta de 
un centro común y del espíritu de nacionalidad, le impidieron tomar mu-
cha parte en aquellas nobles empresas. Las Ciudades de Pisa, Jénova y Ve-
necia eran deudoras de su prosperidad á las relaciones comerciales que la 
Italia mantenia en Oriente antes de las guerras santas, y aquellas relacio-
ciones se estendieron y se multiplicaron mas y mas durante las espedicio* 
nes de Ultramar. Era un espectáculo singular el de aquellas repúblicas, 
que no poseían mas que un puñado de tierra á orillas del Mediterráneo, 
y abrazaban con su comercio el Ejipto, la Siria y la Grecia; y es de admi-
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rar sobre todo la república de Venecia, cuyo poiler se había estendido 
hasta el Asia, aun antes que llegasen allá los ejércitos de la Cruz, y á la 
cual los pueblos de la edad media tenian por Reina de Oriente. La his-
toria nos ha dado á conocer los servicios que los pueblos de Italia pres-
taron en las guerras santas, ya abasteciendo á los ejércitos cristianos, ya 
asociándose á la conquista de las ciudades marítimas de la Palestina, ya 
en íin combatiendo las flotas de los iníieles. Establecían en todas partes 
sus colonias, y poseían parte de todas las ciudades conquistadas por los 
Cruzados.» 
«Guando los pueblos de Italia se asociaron á las guerras de la Cruz, 
hiciéronlo mas por codicia que por conformarse con las opiniones domi-
nantes; pues el establecimiento de una factoría, ó la adquisición de cual-
quiera ventaja comercial, les interesaban muchísimo mas que una victo-
ria alcanzada sobre los infieles: verdad es que suministraban víveres y 
armas á los Cruzados; pero también se les acusó muchas veces de sumi-
nistrarlas á los Musulmanes. Después de la destrucción de las colonias 
cristianas, un historiador de Florencia se contenta con observar que el 
comercio de Italia había perdido la mitad de sus ventajas. En una palabra, 
los Italianos se ocuparon muy poco en hacer triunfar la causa de la Cruz, 
cuando la victoria no podía serles provechosa; y no tememos que se nos 
tache de injustos si decimos que no tomaron de las Cruzadas sino lo que 
debía enriquecerlos y corromperlos.» 
«El Reino de Ñapóles y de Sicilia, eolocodo en los confines de Italia, 
era para los Cruzados el camino de la Grecia y de Oriente; por tanto 
aquellas riquezas, que parecían estar abandonadas, y un territorio que 
sus habitantes no habían sabido nunca defender, no es estraño que ten-
tasen mas de una vez la codicia ó la ambición de los príncipes , y hasta 
de los caballeros de la Cruz. La historia de este país se confunde por mas 
de dos siglos con la de las espedicíones de Ultramar. La Alemania, la 
Francia, el Aragón y la Hungría le dieron sucesivamente sus Reyes, y ca-
da uno de estos soberanos llevó consigo la guerra. Invocóse en aquellas 
guerras la autoridad de la Iglesia, mostráronse sobradas veces las imáje-
nes de la Cruz, y en una palabra, se predicaron mas Cruzadas para es-
clavizar aquel desgraciado reino, que no se habían predicado para liber-
tar á Jerusalen; pero todas ellas no produjeron mas que desorden y con-
fusión ént re los pueblos de Italia y en una gran parte de Europa.» 
«En esta ojeada sobre el estado de los Reinos de Europa, vemos,que 
la influencia de las Cruzadas no fué la misma para cada uno de los pue-
blos de Occidente. La España nos presenta también su fisonomía particu-
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lar, entre ios reinos sobre los cuales nos hemos detenido por un momen-
to. Durante el discurso de las Cruzadas estaba este pais ocupado en de-
fenderse contra los mismos Sarracenos que las demás naciones de Eu-
ropa iban á combatir en Oriente; y la invasión ele los moros en España 
tenia alguna semejanza con la de los Francos en Asia. La relijion de Ma-
homa impelía á los combates á los guerreros sarracenos , del mismo mo-
do que la relijion cristiana enardecía á los soldados de la Cruz ; y mas de 
una vez el Africa y el Asia respondieron al llamamiento de las colonias 
musulmanas de España, como respondió la Europa á los gritos de alar-
ma délas colonias cristianas de Siria.» 
«Aunque la España no tomó parte en las Cruzadas hasta que el ardor 
de las guerras santas comenzó á debilitarse en lo demás de Europa, no 
dejó con todo de sacar algunas ventajas de las espediciones á Oriente. En 
casi todas las empresas de la Cristiandad contra los Musa Imanes de Asia, 
muchos Cruzados se detuvieron en las costas de España para guerrear 
contra los Moros : publicáronse asimismo no pocas Cruzadas en Occidente 
contra los infieles, dueños de la Península; y por ultimóla célebre victo-
ria de Tolosa debióse en parte á una Cruzada predicada en Europa, y 
sobre todo en Francia, por órden del Sumo Pontífice. Las espediciones 
de Ultramar sirvieron también á la causa de los Españoles , obligando á 
permanecer en su pais á los Sarracenos de Ejipto y Siria, que hubieran 
podido juntarse con los de las costas de Africa: el reino de Portugal fué 
asi mismo otra fundación de los Cruzados; y de las guerras santas nacie-
ron también las órdenes de caballería que se formaron en España, y 
sin las' cuales esta nación quizás no hubiera triunfado nunca de los 
Moros.» 
«Las diversas potencias de que acabamos de hablar reconocian por su-
perior á otro poder, que era como el lazo y centro del mundo político; 
hablamos de la autoridad de los jefes de la Iglesia. Se ha dicho que los 
Papas habían hecho las Cruzadas; pero por poco que se haya estudiado la 
historia se conocerá cuán falsa sea esta aserción. El entusiasmo de las 
guerras santas creció poco á poco, conforme lo hemos manifestado', hasta 
que por fin arrastró á la sociedad entera, á los Papas como á los pueblos; 
y una prueba de que los Sumos Pon tí ices no produjeron aquella gran 
revolución, es que ellos no pudieron lograr que reviviese el espíritu de 
las Cruzadas cuando se apagó el entusiasmo en los pueblos cristianos. Se 
ha dicho también que las guerras de la Cruz acrecentaron mucho el poder 
de los Papas; pero aunque no pueda dudarse que una guerra relijiosa con-
tnbuyese al mayor incremento do la autoridad pontificia; con todo, aquella 
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misma guerra produjo acontecimientos y circunstancias, que mas bien 
fueron páralos Papas una dificultad y un escollo, que un medio de en-
grandecimiento: lo cierto es que al acabarse las Cruzadas el poder de los 
Papas había dejado de ser lo que en el principio de aquellas guerras 
santas.» 
«En otro error incurrieron también los escritores del siglo pasado 
pretendiendo que las Cruzadas hablan acrecentado la influencia y las ri-
quezas del clero; porque si bien la primera guerra santa le fué á éste 
muy provechosa, ya que no tuvo que hacer ningún desembolso, y el 
celo de los fieles sufragó para todos los gastos; pero en adelante , en las 
guerras sucesivas, pesaron sobre los eclesiásticos enormes pechos sin 
ninguna consideración á sus vivas reclamaciones. Formóse desde enton-
ces en el mundo cristiano una opinión que fué funesta para el clero, á 
saber: que las guerras emprendidas por la gloria de Jesucristo y la liber-
tad de los Santos Lugares, debian ser pagadas por la Iglesia. En los pri-
meros tributos que se impusieron al clero no se tuvo en cuenta mas que 
la necesidad y las circunstancias; pero después de la publicación del diez-
mo saladino, aquellos impuestos fueron fijados por los Papas ó por los 
Concilios, y se cobraban con tanto rigor, que hasta las iglesias fueron des-
pojadas de sus ornamentos, y los vasos sagrados puestos no pocas veces 
en almoneda. No tememos afirmar que en el espacio de doscientos años 
el clero dió para las guerras santas mas dinero del que hubiera necesitado 
para comprar la mayor parte de sus propiedades. No es pues estraño que 
se enfriase el zelo de los eclesiásticos por la libertad de los Lugares San-
tos, y que por ellos empezase la indiferencia que sucedió en los Cristianos 
al ardor de las Cruzadas. En Alemania y muchos otros paises llegó á tal 
punto el descontento del clero, que los Papas no se fiaban ya de los Obid-
pos para la predicación de las Cruzadas, y no encomendaban esta misión 
sino á las órdenes mendicantes.» 
«Al examinar la iníluencia de las guerras santas no pueden olvidarse 
las ventajas que la navegación y el comercio hallaron debajo de las ban-
deras de la Cruz. Aquellas espediciones lejanas abrieron á la navegación 
un nuevo camino; pues nada podia favorecer tanto sus progresos como la 
comunicación que se estableció entonces entre el Báltico , el Mediterráneo, 
el Océano Español y los mares del Norte. Las Cruzadas multiplicaron asi 
las relaciones de los pueblos, sus lazos y sus intereses, doblaron su acti-
vidad y su emulucion; con ellas los conocimientos prácticos se rectificaron, 
se acumularon y se propagaron; determinóse la configuración de las cos-
tas, la posición de los cabos, de los puertos, de las bahías y de las islas; 
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esploróse el fondo del mar, observóse la dirección de los vientos, de las 
corrientes y de las mareas; y de este modo se disipó la ignorancia que 
multiplicaba los naufrajios. La arquitectura naval ganó también mucho 
durante las Cruzadas, pues se dieron mayores dimensiones a los navios 
para trasportar la multitud de los peregrinos, y los riesgos anejos á aque-
llas lejanas correrías hicieron asimismo que se diese una construcción mas 
sólida á las embarcaciones para hacer el viaje á Oriente. Por último, el 
arte de arbolar un buque con muchos palos, el de multiplicar las velas y 
ponerlas de modo que se pudiese marchar contra el viento, nacieron 
igualmente de la emulación que animaba entonces á los navegantes.» 
«Las espediciones lejanas favorecían naturalmente los progresos del 
comercio, abriendo por todas partes nuevos caminos. Mucho tiempo antes 
de las Cruzadas las mercancías de la India y del Asia llegaban á Europa, 
algunas veces por tierra , atravesando el Imperio Griego, la Hungría y la 
Bulgaria; pero mas á menudo por el Mediterráneo que las llevaba á to-
dos los puertos de Italia. Asi pues, habiendo las guerras santas hecho 
mas fáciles ambos caminos, nada pudo desde entonces detener el rápido 
vuelo del comercio protejído por el estandarte de la Cruz. La mayor 
parte de las ciudades marítimas de Occidente no solamente se enriquecie-
ron abasteciendo á la Europa de las producciones de Oriente , sino que 
hallaron también considerables ventajas en el trasporte de los peregrinos 
y de los ejércitos cristianos; y además las flotas europeas costeaban los 
países donde peleaban los Cruzaos, y les vendían municiones de guerra 
y víveres, de que siempre estaban necesitados. Todas las riquezas de las 
ciudades marítimas de Siria, y aun de Grecia, pertenecían á los mercade-
res de Occidente, los cuales eran también dueños de no pequeña parte 
de las costas cristianas en Asía. Hemos visto ya qué provecho sacaron los 
Venecianos de la toma de Constantinopla ; pues poseyeron todas las islas 
del Archipiélago y la mitad de Bizancío, de modo que el Imperio Griego 
fué una segunda Vcnecía, con sus leyes, sus flotas y sus ejércitos. Las ciu-
dades de Francia tomaron muy poca parte en el comercio de Oriente, y 
aunque las Cruzadas eran obra de los Franceses, otros recojian entonces 
el fruto: Marsella fué en la edad medía la única ciudad que mantuvo rela-
ciones comerciales con aquellos pueblos lejanos. La España, cuya indus-
tria se habia desarrollado ya con mas anticipación, supo aprovecharse me-
jor de las Cruzadas; y así vemos que al acabarse aquellas espediciones, 
los Españoles teman factorías en todas las costas del Asia. No obstante la 
Italia fué la que mas ventajas sacó del comercio de Oriente.» 
, «Fáltanos ahora examinar cuál fué la influencia que tuvieron las Cru- ¿ 
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zadas sobre las ciencias en Europa: pero bastará para ello una simple in-
dicación. Es indudable que con el movimiento de las guerras santas en la 
edad media dispertó de su letargo el espíritu humano, pues las naciones, 
pasando de Occidente á Oriente, se hallaron cara á cara con la naturale-
za, las costumbres y las íacciones de un mundo nuevo; y como las Cruza-
das fueron unos viajes, los pueblos alistados debajo de las banderas de la 
Cruz debieron forzosamente traer de sus lejanas correrías alguna espe-
riencia, algunos conocimientos y algunos recuerdos. La época de las Cru-
zadas fué para la intelijencia una época de viva actividad, de curiosidad 
ardiente; pero sin embargo no puede decirse con esactitud que la Europa 
ganase mucho bajo el aspecto de las ciencias y las artes. Verdad es que 
la jeografia se aprovechó de las empresas de Ultramar; pero bien caro 
compró la Europa el conocimiento de los paises que se proponía conquis-
tar, con los desastres que produjo la ignorancia de los lugares. Al acabarse 
las Cruzadas era en verdad mucho mas conocido aquel Oriente donde 
habían desaparecido tantos ejércitos como en un abismo. Durante las 
guerras santas se introdujo en Europa el uso de los guarismos árabes; y 
aunque este uso adelantó muy poco la ciencia de los números, facilitó mu-
chísimo su estudio. Los Arabes y los Griegos tenían en el arte de curar 
una notable superioridad sobre los Francos; pero con todo, la medicina 
europea hizo pocos progresos durante las Cruzadas, pues se contentó con 
tomar del Oriente un gran número de remedios, como la cañafíslola, el 
sen y la triaca. La astronomía pudo, sí, ser cultivada con provecho en 
aquella época; pues el Oriente había sido la cuna de aquella ciencia, y 
desde los primeros siglos de la hejira los príncipes de Asia la habían pro-
tejido eficazmente: Federico íí y el Sultán del Cairo se proponían mutua-
mente problemas de astronomia y de jeometria. En cuanto á las ciencias 
abstractas y á las naturales, no era posible que progresasen en unos tiem-
pos en que los Cristianos no buscaban mas que prodijios. Las artes y la 
literatura del antiguo Oriente llamaron también muy poco la atención de 
los Cruzados; y asi es, que vueltos á Europa, ni siquiera se acordaban de 
los monumentos de las dos civilizaciones. Griega y Romana, esparcidos 
en el Peloponeso, el Asia Menor y la Siria. Difícil es señalar las conquis-
tas intelectuales que aquel vasto sacudimiento de la Europa contra el Asia 
valió á los contemporáneos; pero lo que no puede dudarse es que las 
Cruzadas fueron el primer paso de la sociedad europea hacia sus grandes 
destinos, fueron un prolongado y penoso esfuerzo del Occidente para lle-
var otra vez el Cristianismo á aquel Oriente de donde habia salido , y 
donde iba desapareciendo bajo la dominación de los bárbaros En núes-
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tros días la civilización europea, hija del Evanjelio, vuelve á tomar el ca-
mino de Asia para derramar alli sus beneficios; y esas tentativas podemos 
considerarlas también como una pacífica continuación de las Cruzadas.» 
Ultimas consideraciones acerca de las Cruzadas. 
Es un campo abundante y riquísimo en grandes consideraciones el que 
ofrecen las Cruzadas á la investigación del historiador. Muchas son y muy 
dignas de tenerse en cuenta las que acabamos de transcribir del célebre 
Mr. Michaud ; mas si aquel grandioso acontecimiento fué como la primera 
y solemne espresion de los sentimientos de la Europa cristiana , y marcó 
ya las tendencias que habian de impeler irresistiblemente á las Naciones 
civilizadas por la doctrina de la Cruz , parece que la oportunidad de cier-
tos sucesos nos brinda hoy á fijarnos con doble intensidad en el sentir 
miento que inspiró aquellas sagradas guerras. 
Cuando estas se concluyeron, es decir, cuando terminó la época 
llamada de las Cruzadas , no quedó destruido el móvil que diera lugar á 
ellas. Aquel poderoso sentimiento que al solo eco de Jerusalen habia 
arrastrado la inteligencia y hasta las pasiones hácia los terrenos del Orien-
te, no quedó sepultado entre los escombros de los muros de Tolemaida* 
El Cristianismo le habia inspirado ; y la causa del Cristianismo, que entra-
ñaba la gran causa de la regeneración de las Sociedades, y era el foco de 
donde partian todas las grandes ideas de la civilización moderna, no po-
día contenerse ante obstáculos humanos, ni dejar de obrar en los espíritus 
con aquella fuerza que inspira el sentimiento de la superioridad moral. 
Habian tenido que ceder las Naciones cristianas ante el mayor poder del 
Islamismo; pero la cuestión era entonces de simple fuerza material, y alli 
donde quedaba la fuerza moral y el ascendiente civilizador que mas tarde 
ó mas temprano debia de dar la vuelta al mundo, era preciso y necesario 
que quedase también la segura esperanza y el profundo convencimiento 
de que el Cristianismo reconquistase al fin la perdida posesión. Ya no sur-
caron los mares los guerreros de la Europa para ocuparse en la conquista 
de Tierra Santa ; pero les surcaron las ideas y los sentimientos: alli donde 
no iba la fuerza, se encaminaba el impulso civilizador que comunicaba el 
Evanjelio á las Naciones cristianas; y de este modo quedóse el Occidente 
con la vista fija sobre el Oriente, aguardando la hora suprema en que des-
moronado el poder de los Musulmanes, penetrase al fin la bandera de la 
civilización cristiana en aquellas encantadoras rejiones. 
El piadoso y austero cronista del Patrimonio Seráfico, cuyo corazón 
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se llenaba de amargura y no sabia cómo vituperar las grandes faltas de los 
Cruzados de Tolemaida, y cuyo sentimiento al considerar la pérdida de la 
Tierra Santa le hacia exaltarse contra los Reyes de la Cristiandad que no 
acudian ya á defenderla, se espresa en los siguientes términos, después de 
referir la conquista de aquella ciudad por las armas de los Sarracenos: 
Este fué el fin de la adultera Tolemaida, vaso de inmundicia , eopa de 
impurezas, refujio de forajidos, cueva de ladrones y llave falsa de toda 
la Tierra de Promisión; pues habiéndose perdido esta llave, en breve se 
acabó de perder toda la Santa Tierra, que desde entonces hasta hoy llora 
inconsolable Nuestra Santa Madre Iglesia, sin que haya Principe Cristia-
no que con las armas quiera disputarle al Turco la tirana posesión con 
que la goza, y se contentan con poner en disputas á quien le toca el nom-
bre de Rey de Jerusalen, sin reparar que es cuestión de nombre, que como 
fábula traen en sus escuelas los mismos Turcos, burlándose de los argu-
mentos que sobre esta materia fundan los Cristianos. 
La censura es amarga, y justa en mucha parte, pero en ella misma 
por de pronto se nos viene á dar un auténtico testimonio de que si la Eu-
ropa no pensaba en reconquisíar la Palestina por la fuerza de las armas, 
pensaba mucho en poseerla, y ha sentido como encarnada en su ser, in-
nata en sus tendencias, aneja á sus destinos, inseparable en fin de su por-
venir la idea de dominio en Jerusalen. Ha sido y es todavia una cuestión 
<le nombre la de semejante Reino ; por causa de ella se han dicho muchas 
vulgaridades y querido sostenerse con inoportuno empeño muchos quimé-
ricos derechos; les Turcos se han burlado por muchos años en sus escue-
las de nuestras aéreas pretensiones; todo esto será una verdad ; mas ¿por 
qué tan vanas cuestiones? ¿Por qué tanta insistencia en quiméricos dere-
chos? ¿Cómo es que ha sido acojida una ilusión con tanto empeño?.... Es 
que no se ha olvidado nunca el gran pensamiento de unir el Oriente al 
Occidente ; y si las Naciones cristianas han disputado sobre una cuestión 
de nombre, en cambio han dado á entender con sus propias ilusiones que 
la Cristiandad entera estaba llamada á dominar en Jerusalen. La cuestión 
de nombre supone aqui errores de la.s Naciones consideradas aisladamen-
te ; pero supone también uniformidad de aspiraciones en los corazones 
cristianos , y el indeleble sentimiento de que los principios evanjélicos 
que proclaman hubieran de imperar del mismo modo en el pais donde 
nacieron. En una palabra; la Cristiandad no puede renunciar á la pose-
sión de la Tierra Sarita, como la luz no puede dejar de disipar las tinie-
blas, como la civilización no puede renunciar al triunfo sobre la barbarie. 
Las Cruzadas no tuvieron fin mas que en la forma. Variaron en gran 
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parte los nombres; la razón de Estado acudió á diferentes motivos; el 
orden de lof sucesos y la marcha de la diplomacia tomaron al parecer dis-
tinto rumbo y se revistieron con diferentes formas; pero fueron siempre 
idénticos el objeto y las tendencias, y lo mismo en la paz que en la guer-
ra, lo mismo en los combates que en las negociaciones, la idea de debili-
tar el poder asiático y hacer que fuera sucumbiendo ante el ascendiente 
europeo, ha sido siempre el pensamiento capital del Occidente. No se 
pensaba en la posesión de Tierra Santa, ni se invocaba el nombre de Jeru-
salen cuando las naves de la Liga penetraron en el golfo de Lepante ; pero 
la gran victoria alcanzada en este memorable combale fué para la Europa 
del siglo XVI lo que habia sido en el XI la conquista de la Santa Ciudad. 
D. Juan de Austria no venia á ser mas que un brioso paladin sucesor ilus-
tre de los Godofredos, los Felipes y los Ricardos, porque los siglos que 
habian mediado entre uno y otros caudillos habían conservado siempre 
viva é inalterable la aversión hacia el Mahometismo; asi es que cuando 
los héroes de Lepanto blandian sus armas con tanto denuedo, enlazaban 
unos tiempos con otros tiempos y escribían con letras de sangre el indele-
ble testimonio de que los estandartes de las Naciones de la Cruz no pue-
den avenirse jamás con los estandartes del Profeta. Humillados estos en 
aquella época de glorioso recuerdo, no por eso abandonaron ni cambiaron 
las Naciones cristianas su sistema respecto á la dominación de la Media 
Luna: los intereses de la política y de la Relijion venían á parar siempre 
acordes en este punto; y á pesar de algunos tiempos de aparente calma 
y de diplomáticos respetos, la civilización ha ido siempre minando el po-
der de los Sultanes, porque el presentimiento y la esperanza de su fin 
han sido miradas como la dichosa realización de un gran suceso en favor 
de la gran causa de la humanidad. No están lejanos aun los tiempos en 
que dio la vuelta al mundo la noticia de Navarino: ¿y qué han sido la 
independencia de la Grecia y la derrota de los Turcos sino una Cruzada 
contra el Islamismo, que vio la Europa con entero regocijo, y que la ha 
hecho predecir, como no muy remota la hora en que la enseña triunfante 
de la Cruz vuelva á ostentarse al fin sobre las esbeltas cúpulas de San-
ta Sofía? 
Los sucesos del mundo caminan siempre muy complicados, y es muy 
corta la vista del hombre para calcular bien todas las contrariedades y 
llegar á divisar su desenlace ; pero si de los principios han de seguirse al 
cabo sus naturales consecuencias, y si no nos falta la fó en nuestros pro-
pios principios, no puede ya dudarse de que esas encantadas rejiones 
oscurecidas por la Media Luna, han de brillar muy presto alumbradas por 
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el sol de la Cristiandad. «Todo lo que hemos visto en las diversas rejiones 
del Oriente , dice Mr. Poujoulat, nos revela el decaimiento del Islamismo: 
las reformas intentadas por los Sultanes no hacen mas que precipitar la 
disolución de su Imperio. La hora de los funerales del viejo coloso no se 
halla muy distante: los Musulmanes la presienten y sus tradiciones la han 
profetizado. Creemos que el odio fanático de los discípulos del Coran les 
hará sostener algunos combates: creemos también que el Ejipto, abando-
nado por la Europa, podrá reunirse á la Puerta para hacer el último y 
común esfuerzo contra las invasiones cristianas; pero cuando los Musul-
manes vean que avanza el destino contra ellos, plegarán sus tiendas y se 
huirán bien lejos, dejando su lugar al jénio de la victoria, que es para 
ellos la espresion de la voluntad de Dios.» 
Estas palabras no son una simple profecía; son una legítima deducción 
de principios y de hechos que han de producir naturalmente sus resulta-
dos. Al estado en que la civilización cristiana ha hecho llegar á las Socie-
dades, el Islamismo es un imperio caduco , á cuya sombra nada puede ya 
reconstruirse ni sostenerse. Guando esta infalible consecuencia esta paten-
te á los ojos de todos; cuando ella ademas es el término de la constante 
política de las Naciones cristianas; cuando es la aspiración de esa lucha 
eterna, de esa Cruzada casi nunca interrumpida del Evanjelio contra el 
Coran, ¿deberemos oponernos á la pronta realización de ese gran suceso, 
que es el triunfo de nuestra Relijion, de nuestras leyes, de nuestros sen-
timientos , de nuestra civilización, en f in , sobre el fanatismo, la tirania y 
la barbarie? ¿Y podremos impedirla porque el mundano choque de encon-
tradas ambiciones se oponga en un momento ciado á la inflexible marcha 
de los destinos de la Providencia, que rueda sobre todos los cálculos y 
todas las debilidades de los hombres? 
«No es á los Judíos ni á los Musulmanes, dice el mismo viajero escri-
tor que acabamos de citar, á quienes está reservado el país de la Palesti-
na , cuna y sepulcro de Aquel que tiene altares por todas partes donde 
hay hombres. La Siria pertenece al Cristianismo: los intereses de la polí-
tica europea y de la civilización oriental nos mandan establecer alli un 
Reino cristiano. POR LA SOLA FUERZA DE LAS IDEAS VERDADERAS, POR -EL SOLO 
PODER DE LA LOJICA Y DE LA RAZÓN ETERNA, Jerusaleu y la Palestina saldrán 
de sus tinieblas y de su esclavitud. Los lugares que hablan tan vivamente 
al corazón de todas las Naciones (le Europa volverán á recobrar su ho-
nor : una grande hoguera de civilización se encenderá en este pais desde 
el que la Cruz ha despedido sus luminosos rayos sobre todos los puntes 
del Universo: un Reino en Palestina, colocado bajo la salvaguardia de 
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todas las potencias del Occidente, destinado ú permanecer neutral en las 
cuestiones políticas que puedan ajitar al mundo, pero destinado á llevar 
siempre muy alto el signo de la Cruz , enseña de gloria, de luz y de l i -
bertad, seria un fácil y maravilloso resorte de civilización en medio de 
ese Oriente cuya faz debe renovarse por completo. Menos esfuerzos y sa-
crificios serian bastantes para el cumplimiento de este voto, que los que 
lian sido necesarios para la fundación del nuevo Reino de Grecia; y la ge-
neración que hubiese tenido el honor de tomar parte en esta obra, seria 
reputada grande entre las generaciones de las edades modernas.» 
«No conviene que la Francia, añade en seguida Mr. Poujoulat, el vie-
jo pais de las Cruzadas, que durante seis siglos ha ejercido en Oriente la 
mas alta influencia europea, se deje quitar la gloria de la iniciativa para 
semejante empresa : esta gloria es para ella un derecho y un deber. La 
Francia, por el solo recuerdo de los Reyes que dio en otro tiempo á Je-
rusalen, tendría el primer lugar en la Jerusalen cristiana, aun cuando ca» 
da nación de Europa tuviese alli su representante. Los ciento cincuenta 
mil Moronitas del Líbano serian un magnífico recurso para este nuevo Rei-
no latino ; y desde Gaza hasta Antioquia , desde las playas del Mediterra^ 
neo hasta las riberas del Jordán, la tierra, habitada por poblaciones sa-
lidas de nuestra Europa, ya muy llena de jente, volvería de seguro á la 
prosperidad de los antiguos tiempos.» 
Hoy, como ha sucedido ya en grandes ocasiones, pero quizá con mas 
interés que otras muchas veces, porque se presiente cada vez mas cercano, 
y como que se columbra, el día de ese gran suceso iniciado por las Cru-
zadas ; hoy, decimos, se halla la Europa con la vista fija en ese misterioso 
Oriente, y parece que están los corazones en un estado de fluctuanle an-
helación entre el temor y la esperanza, á causa del estraño rumbo en que 
se ve lanzada la política con respecto á la existencia de ese caduco impe-
rio del Islamismo. Han chocado ambiciones contra ambiciones, han lu-
chado unas con otras las miserias humanas, que siempre han de asomar 
la cabeza para hacer mas largo y costoso el camino que conduce al bien, 
y de aquí el que hasta que llegue el día de una mejor inteligencia, veamos 
asociarse algunos hijos de la Cruz con los sectarios de Mahoma, y que 
aparezca torcido el curso de esa constante política, por medio déla cual el 
poder y la civilización de las Naciones cristianas han ido siempre minan-
do la anti-social y ya espirante dominación de la Media Luna. 
La lójica de la política cristiana, el servicio á la gran causa de la ci-
vilización del mundo, la ley del adelantamiento social en todos los países 
bajo la ejida de la Cruz , no pueden aconsejar nunca que se mantenga el 
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stafu quo de ese Oriente, cuna feliz de la vida y de la enseñanza huma-
na, y albergue hoy de la esclavitud y de la barbarie. Tiene que cambiar 
de faz ese pais y resucitar á una nueva vida; y cuando esto ha de suce-
der por la fuerza de las ideas que están llamadas á dirijir los destinos de 
la humanidad, por el poder de la luz que no puede estar al lado de las 
tinieblas sin hacer que retrocedan, no puede haber grandeza ni gloria, no 
puede haber laureles inmarcesibles para esa política que tiende un brazo 
amigo á los agujereados estandartes del Profeta... Sombras ilustres de Go-
dofredo y de Balduino, de Felipe y de Ricardo, de San Luis y de D. Juan 
de Austria; heroicos vencedores de la Cristiandad en Antioquia y Gaza, 
en Tolemaida y JaíFa, en Damieta y en Lepante , ¿ veréis convertirse en 
polvo los laureles que ganasteis con tanta gloria y que conservan con ve-
neración vuestras Naciones? ¿Habrán de borrarse de la memoria vuestros 
nombres, para que las banderas que siempre levantasteis contra el Isla-
mismo vayan á plegarse un dia al lado de las insignias de Mahoma?... 
Esa política mal calculada, si consigue hoy su objeto, será para tener-
le que abandonar mañana. Siempre tendrá que volver al natural camino 
de la imprescindible destrucción del Islamismo; y los negocios y los com-
promisos de hoy serán una especie de horcas caudinas porque tendrá que 
pasar, en castigo de su falta, antes de volverse á colocaren la deseada si-
tuación para dar el último golpe á la Turquía. Lo que hace ahora es dar 
lugar á que tome un rodeo la marcha de la civilización sobre el Oriente, 
porque la debilidad y miseria humanas parece que no nos permiten ca-
minar nunca rectamente hácia los grandes fines. 
Al hacerse hoy esfuerzos por la existencia de la Turquía, no se deüen-
de la causa de un débil contra la de un poderoso: lo que se defiende es 
una existencia incompatible con nuestra existencia, una Sociedad incom-
patible con nuestras Sociedades, una Relijion, una Ley y unas costumbres 
incompatibles con nuestra Relijion, con nuestra Ley'y con nuestras cos-
tumbres; en una palabra, si tenemos fé en nuestras creencias, si creemos 
que nuestra civilización, la civilización cristiana, ha de imperar en el 
mundo, porque es la ley salvadora de las Sociedades, lo que se defiende 
es la existencia de las tinieblas, de la esclavitud, de la barbarie. ¿Habrá 
gloria en la defensa de un débil semejante? La misma que habría para una 
Nación que, en vez de reprimir y castigar, protejiese y amparase al con-
traventor de su Religión y de sus leyes, de su moral y de sus costumbres. 
Asi como el Gobierno de un pais está en el deber de hacer que desapa-
rezcan todos los jérmenes nocivos que se opongan á su engrandecimiento 
y cultura, del mismo modo la ley universal de la civilización moderna 
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debe ir haciendo sentir su aplicación en ese desventurado Oriente, cuyo 
estado es un feo padrón de ignominia con que está cubierta aun la causa 
de la humanidad. 
¿Y aconsejarán esa política, no precisamente la existencia del débil 
imperio Turco , sino los temores de mayor preponderancia en su poderoso 
adversario? ¿La dictarán acaso los recelos sobre las consecuencias de un 
funesto desequilibrio? Preciso es decir que si estos motivos son fundados, 
han sido unas previsiones algo tardías por una parte, y por otra mal 
atendidas en la forma. Antes podian haberse tenido, antes podia haber 
habido mejor intelijencia, y de seguro que sin tener que tomar parte en 
grandes guerras, sin tener que cometer una grave falta de lesa-civiliza-
cion, como es la que se comete haciendo que los pendones de la Cruz 
peleen en favor de los de la Media Luna , habrían sido cortados á tiempo 
esos temores y se habria logrado á la vez la destrucción del Islamismo. 
Digámoslo claramente; una intelijencia á tiempo entre las grandes poten-
cias, ahora divididas, hubiera devuelto el Oriente á la Cristiandad, sin 
que se viese comprometida la paz de Europa al colocarse el signo de la 
Redención sobre las torres de Santa Sofía y sobre la cúpula del Santo 
Sepulcro. 
Pero los temores sobre el poder del imperio del Norte ciegan mucho 
mas de lo que debieran, é impiden ver las cosas en calma y con los ojos 
de la razón. Esa especie de dictadura de la Rusia, que los grandes gabi-
netes creen no poder consentir sin detrimento de sus intereses y de ¡a dig-
nidad de su política, ni se puede ni se debe contener encerrándose en un 
horizonte de estrechas miras: la política del siglo XIX debe ser ya una 
política mas noble y grandiosa, y con aspiración á mas altos fines. La 
Rusia se halla aun bastante fuera de las condiciones de la moderna civili-
zación : si ha de modificarse el nulo aspecto de este vasto pais; si el as-
pero y cerril pensamiento de sus helados hijos ha de irse cultivando con el 
calor vivificante de nuevos pensamientos; si ese dilatado territorio y esas 
masas de jente, que recuerdan aun en parte á los antiguos Bárbaros del 
Norte, han de entrar mas de lleno por el cauce de una civilización mas po-
derosa ; si la Rusia, en fin, necesita una infusión católica que la haga en-
trar por nuevas vias, nada en verdad se opone en mayor escala para la 
futura realización de esta anchurosa y noble política que la existencia de 
la Turquía. Pueblo este sin ninguna idea vivificadora, enervado por su rc-
lijion y sin ningún elemento que pueda ya sacarle de la abyección moral 
y social en que se encuentra, ¿qué influencia es la que puede emplear 
á , para contener y suavizar el rudo vigor de sus agrestes vecinos del Norte? 
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¿Qué cultura y qué civilización puede oponerles? ¿Qué influencia espiritual 
puede comunicarles quien tiene ya su espíritu carcemido por el gusano de 
la imbecilidad y la impotencia? La Turquia estará siendo siempre una ten-
tación para la Rusia ; lejos de saber contenerla , la estará incitando con el 
repugnante aspecto de su misma degradación, de su abyección y de su 
miseria. 
Pero que desaparezca ese caduco y estenuado imperio del Islamismo; 
que avance la cultura cristiana por ese encantado Oriente que se arrastra 
como un moribundo sediento de nueva vida; que vayan a dársela nume-
rosas colonias del Occidente con sus májicas ideas de Relijion y sus ade-
lantamientos científicos; que penetre a l l i , en fin, la civilización moderna 
con sus poderosos auxiliares , y á la vez que se habrá conseguido para la 
causa de la humanidad el bien estraordinario de abrirla nuevos derroteros, 
velados hasta ahora por las tinieblas que ha esparcido el Coran, habrá 
entonces al lado de ese tosco y valiente coloso del Norte elementos á pro-
pósito para irle inoculando la sávia de mas cultas y pacíficas tendencias. 
Por la fuerza de las ideas iria entrando mas ese pais en las condiciones 
sociales del Occidente de Europa ; y á la manera que el rudo vigor y la 
salvaje pujanza de los antiguos Bárbaros vino á dulcificarse abrazando los 
elementos que le ofreció el Cristianismo, del mismo modo, pero con mas 
presteza aun, porque son muy otros los tiempos y las circunstancias, ven-
drían también los Bárbaros modernos á marchar por la corriente civiliza-
dora que va regando todos los ámbitos del mundo. 
¡Justos temores de una dictadura rusa!..., No lo digamos siquiera, 
que es la peor razón para defender una mala política. Si tenemos fé en los 
principios que han formado y sostienen la civilización moderna, y si no 
cerramos los ojos ante lo que la historia nos está enseñando, apartemos 
de nosotros como un ensueño fantástico la idea de semejante dictadura. 
¿Cuándo han existido y podido existir esas grandes dictaduras? ¿Cuándo 
se han mantenido las unidades políticas ó dominios universales? Todo esto 
ha sido en épocas y en circunstancias que han estado fuera de las condi-
ciones sociales de la civilización moderna. Necesitamos para encontrarlas 
volver la vista á tiempos muy remotos, á aquellos tiempos en que no 
había brillado aun sobre la cima del Calvario la luz de la unidad moral 
que debía reemplazarlas. Alli es cuando encontramos en efecto á los Na-
bucodonosores , los Ciros y los Alejandros, á los Aníbales, los Escipiones 
y los Césares, semi-dioses de la oscuridad, que paseaban en triunfo la 
cadena de la esclavitud por el mundo, en aquellos tiempos en que la ley 
de la fuerza y el apoteosis de la materia ocupaban en los enervados es 
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píritus el lugar de las verdades salvadoras. Asi es que cuando estas apa-
recieron, aquella gran dictadura romana , aquel Pueblo Rey que tenia un-
cidos al yugo de su arrogancia á todos los esclavos del mundo , principió 
á ver que sus águilas daban al aire míseros alaridos, (1) hasta que por fin 
cortó su vuelo la suave y á la vez irresistible fuerza de las nuevas ideas. 
¿Cuándo se han visto después estas dictaduras? Nunca en los países que 
abrazaron el Cristianismo- Si alguna vez dentro de la civilización moderna 
se ha aspirado á una grande unidad política, en breve tiempo han fracasa-
do los proyectos altaneros, arrastrando hasta el abismo en su caidaá sus 
ilusos defensores. Las grandes unidades políticas solo han podido existir 
por medio de una forzada dictadura, es decir, con tiranía y despotismo; 
y la tiranía y el despotismo, en su mas alto sentido de sojuzgar naciona-
lidades distintas, son imposibles en los pueblos cultos de la sociedad 
moderna. Esta dictadura, esta unidad política suponen sujeción y fuerza, 
y la fuerza y la sujeción no pueden subsistir en tal sentido en las Nacio-
nes cuyo espíritu está muy levantado, y cuyo corazón está empapado en el 
brioso sentimiento de las mas grandes verdades. 
No, no hay unidad política aplicable á los países de la civilización 
cristiana, ni es la pendiente de los conquistadores por la que marchan 
hoy los Estados. Otra ley mas alta, mas hermosa y de poder mas irresis-
tible es la que ríje los destinos de las Naciones y la que encamina á la hu-
manidad por mas felices senderos. La unidad moral, la civilización del 
Cristianismo, la creencia universal en la única verdad relijiosa, este es el 
conquistador irresistible que ha de imponer su ley al mundo, dentro de 
la cual hay gloria y porvenir para muchas y diferentes Naciones. Esta 
unidad es la política noble y de elevadas miras que ha de seguir el Occi-
dente : si ahora se ha apartado de ella, no puede ser muy duradero su es-
travio, porque los principios que le alientan tienen que llevarle forzosa-
mente á lo que es una consecuencia precisa de su civilización. Es ver-
dad que todas las faltas se espían, y que naturalmente han de nacer com-
plicaciones que aumenten los obstáculos con que siempre tropieza la ver-
dad en su carrera por el mundo ; pero no nos dejemos intimidar por las 
apariencias: no nos asusten esas cuestiones de Oriente: sean cualesquiera 
los varios accidentes de esa lucha; sea por de pronto favorable el éxito 
de la guerra á cualquiera de los opuestos partidos que la sustentan, 
siempre han de venir á parar sus consecuencias en la realización de gran-
des fines, «porque Dios se sirve muchas veces de las pasiones de los 
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hombres y de las desgracias de los pueblos para el establecimiento de la 
verdad: el trabajo del mundo sobre sí mismo es un trabajo de destruc-
ción, y la Providencia permite frecuentemente que las ruinas sean 
fecundas, (i)» Nonos intimiden, volvemos á decir, esas cuestiones del 
Oriente: de ellas ha de surjir por ult imóla realización de un pensa-
miento grande y fecundo, el pensamiento vivificador que inauguraron las 
Cruzadas. 
(I) Pjoujoulat. 

CAPITULO 8; 
ESTABLECIMIENTO EN TIERRA SANTA DE LOS RELUIOSOS 
OBSERVANTES DE SAN FRANCISCO. 
HORA que por no interrumpir el hilo de unos mismos sucesos 
hemos dado ya cima á la narración de las Cruzadastenemos 
que volver á tiempos bastante anteriores para fijarnos en el 
principio de otro importante acontecimiento, menos ruidoso y bri-
llante que aquel, pero de consecuencias mas duraderas, y hasta 
cierto punto de resultados mas prósperos y felices hasta ahora para 
el sostenimiento del culto en los Lugares de Tierra Santa. Nada desatien-
de quien está velando desde lo alto por la causa de la Cristiandad ; asi ve-
mos que en medio de todas las contrariedadesy reveses, en medio de todos 
los obstáculos que prepara y opone el mundo en el camino de la felicidad, 
siempre llega a tiempo algún remedio con que hacer menos amargo el 
dolor de las desgracias, y mantener vivo el espíritu con la esperanza de 
mejor fortuna. Iba ya en visible decadencia la causa de las Cruzadas; todo 
el poder del Occidente se estrellaba contra el irresistible entonces de las 
hordas dominadores del Oriente; y el luto de Sion al presentir la pérdida 
de sus adoradores y la amargura de su soledad, parecia estar indicando 
que ante la absoluta dominación musulmana iba á desaparecer el culto de 
los Santos Lugares, cuando apareció un hombre que sin el esplendor de 
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los reyes ni la fuerza de un guerrero, vino á fijar su planta en aquellos 
paises para que no les abandonáran jamas los humildes Observantes de la 
Regla que habia fundado. 
Un joven italiano llamado Juan Bernardon , y que después tomó el 
nombre de Francisco por la facilidad con que aprendió la lengua francesa 
para dedicarse al comercio que ejercian sus padres, fué este hombre es-
traordinario que vino á servir poderosamente á la causa de la Iglesia en 
aquella época en que la fé y las costumbres se hallaban en bastante deca-
dencia. Francisco de Asis, que antes de haber cumplido veinte y cinco 
años se vio abandonado de su padre á quien ofendían las inclinaciones á 
que le iba llevando la vir tud, y que en este estado esclamó diciendo: 
«pues me veo abandonado del padre que tenia en la tierra, diré en ade-
lante con mayor confianza : Padre nuestro, que estas en los cielos ; Fran-
cisco de ASÍS , decimos, oyó leer un dia en la misa aquel pasaje del Evan-
jelio en que el Salvador dice á sus apóstoles: no llevéis oro n i plata ni 
moneda alguna en vuestros bolsillos, n i saco para el viaje, ni dos túnicas, 
n i calzado, n i báculo, y estas palabras fueron á la manera de una luz que 
le permitió ver el modo de realizar los pensamientos porque ya hacia 
tanto tiempo que estaba suspirando su corazón. 
No cumple á nuestro propósito referir los sucesos de la vida de San 
Francisco de Asis, sus predicaciones, los admirables frutos que consiguió 
con ellas y con la austeridad y pureza de su ejemplo, la aprobación de su 
Regla por el Papa Inocencio 111 en el año de 1210, y la grande estén, 
sion y fama que empezó á tener desde el principio. Solo por lo que hace 
á nuestro plan diremos que con once compañeros se embarcó para la 
Tierra Santa, y habiendo dejado diez de ellos en Tolemaida con las opor-
tunas instrucciones para que se estendiesen por el pais, se dió á la vela 
para el Ejipto, acompañado de Fr. Iluminato, y fué á desembarcar cerca 
de Damieta. Corria entonces el año de 1219, y el Rey de Jerusalen Juan 
de Briena, según hemos dicho ya en otro lugar, se hallaba al frente de 
aquella grande espedicion de Cruzados que sostuvo tantos y tan sangrien-
tos choques con los Musulmanes antes de tomar á Damieta, y que des-
pués de esta victoria llegó á tener un fin tan desastroso. No habia sido to-
mada aun Damieta cuando llegó San Francisco, quien predijo á los Cru-
zados una derrota que les costó cerca de seis mil hombres, y aunque era 
tan grande el riesgo que habia en penetrar en el campo sarraceno, pues 
el Sultán habia ofrecido cierta cantidad de dinero por cada cabeza de 
cristiano que se le presentase, no se arredró ante ningún peligro y se di-
njio al campamento de los infieles con su compañero, teniendo la fortuna 
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de hacerse obedecer de los primeros que le salieron al encuentro para 
que le condujesen á la presencia del Sultán Melic-Camel, ó Meledino. 
No es muy fácil saber fijamente las palabras que en medio de su fer-
vor relijioso y de su amor al martirio dirijió el Santo á aquel Soberano 
del Ejipto. Sin embargo, el autor del Patrimonio Seráfico, á quien ya 
hemos citado y tendremos que citar en adelante con mas frecuencia, pone 
en boca de San Francisco el siguiente discurso que forma un escelente 
compendio de nuestra Sagrada Rolijion, y nos parece en este concepto 
bastante notable. 
«Sabrás, Señor, le dijo, que nosotros no somos enviados á tí de alguna 
humana potencia, ni que nuestra embajada es de tan limitada importan-
cia que monarca alguno del mundo pueda hacerte en ella feliz. El Supre-
mo Rey de los Reyes y Señor de los Señores, que es el verdadero Dios, 
criador de todas las cosas, nos envia á tí á prometerte de su parte el Rei-
no de los Cielos, sin que pueda causarte novedad que siendo un Señor 
tan independiente de todo lo criado, y siendo la embajada de una impor-
tancia tan imponderable como prometerte la gloria, haya tomado por 
medio á unos instrumentos tan flacos como nosotros, que somos unos 
pobres hombres, como miras ; pues en eso conocerás que este Supremo 
Señor no obra sus maravillas arreglado al vano fausto de las majestades 
humanas.» 
«Para que conozcas la bondad de quien á tí nos envia con la verdade-
ra noticia, que debes creerla, sabe que siendo un Dios increado, uno en 
la Esencia y Trino en Personas distintas , no teniendo necesidad de nadie, 
y gozándose en sí propio por una eternidad sin reconocérsele principio ni 
fin, ni entre las Tres Divinas Personas mayor ni menor, porque son todos 
iguales, se movió de su misma bondad á comunicarse para que fuera de sí 
mismo le gozasen otros. Para esto crió cielos, tierra y ánjelcs, con todas 
las jerarquías celestes, y determinó criar al hombre, que formó del polvo 
de la tierra, y lo puso en aquel Paraíso de delicias, con el precepto de 
que no gustase de k fruta de cierto árbol que le señaló. Pero inobedienté 
á tan suave precepto comió y cayó en la culpa, que heredamos todos sus 
hijos, quedando por ella, desde que tenemos ser racional , esclavos del 
demonio, concebidos en i ra , y desterrados del Cielo.» 
«Como el ofendido era una infinita Deidad, no podia una satisfacción 
limitada quitar la ofensa; y asi el mismo Dios ofendido, movido de su infi. 
nita misericordia, determinó que la segunda Persona de esta Beatísima 
Trinidad tomase carne humana, para que siendo esta la pasible, unida á la 
divinidad, que es infinita, se elevase el mérito á la satisfacción de la 
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jestad Lesa. Esta segunda Persona, que es el Hijo del Eterno Padre, pro-
ducido por su entendimiento por un tan admirable modo que no puedes 
entender ahora, por estar tu entendimiento lleno de materiales tinieblas, 
y que solo sabe entenderlo la luz clara de la Fé que se recibe en el Bau-
tismo, tomó en tiempo carne pasible y verdadera, no fantástica (como á 
vosotros os enseñan) en las Purísimas Entrañas de una Vírjen, que es 
María Santísima mi Señora, á quien también vosotros veneráis por Santa, 
aunque no entendéis con verdad y sin engaños fabulosos sus verdaderas 
escelencias.» 
«No fué esta concepción por aquel modo común de commixtiones con 
que se efectúan las de los otros hijos de Adán, que también vosotros 
creéis, aunque mal entendido el Misterio, si no por la virtud del Espíritu 
Santo; pero esta asistencia no quitó el que esta Purísima Vírjen fuese 
verdadera Madre del Redentor, porque de sus Purísimas Entrañas admi-
nistró realmente la verdadera materia para la formación del cuerpo , y asi 
quedó verdadero Dios y verdadero Hombre. Este es Jesucristo mi Señor, 
á quien vosotros veneráis por gran Profeta, aunque no lo queréis creer 
Dios y Hombre verdadero. Nació de su Madre Vírjen, quedando siempre 
esta Señora gozando este virjinal privilejío, porque nunca sintió aquel de-
trimento que las otras mujeres padecen en las concepciones y partos.» 
«Este Señor , ya en tiempo oportuno, comenzó á fundar su Iglesia, 
derogándola Ley antigua, enseñando la verdadera Fé, y padeciendo para 
satisfacer la ofensa que cometió el hombre primero, y en él, como en ca-
beza, todos sus descendientes. Padeció verdaderísimamente á manos de 
los pérfidos judíos, y verdaderamente murió el mismo Jesucristo en cuan-
to á la naturaleza humana; y no murió otro por é l , como á vosotros os 
predica vuestro Alcorán. Con la general satisfacción, quedó la deidad 
desenojada, y se abrieron las puertas del Cielo para los hombres, pero 
con una circunstancia que todos habían de renacer en las aguas de un 
Bautismo que el mismo Cristo estableció en su Iglesia : y aunque te parez-
ca que este Bautismo es una ceremonia material, sábete que tiene virtud 
para limpiar al hombre la orijinal culpa, no por sí, sino por los méritos 
infinitos del mismo Cristo que lo estableció. 
«Otros seis Sacramentos útilísimos para los hombres, con los mismos 
méritos suyos, dejó también en.su Iglesia, que después te esplicaré, y solo 
ahora hago espresion de el Bautismo ; porque por esta precisa puerta han 
de entrar los que se hicieren Cristianos, y el hombre que no entrare 
por aquí no puede salvarse. La Ley que nos dejó es tan suave y conforme 
á las reglas de la razón, que para conocer su verdad, no son necesarios 
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otros argumentos, que carear los diez Mandamientos de que se compone 
con los de la Ley natural que obliga á todos. A dos principales preceptos 
se reduce toda, que es amar á Dios por ser quien es en sí. objeto amabilí-
simo; y como á nosotros mismos amar al prójimo por Dios. Cumpliendo 
con estos dos con perfecta caridad, son facilísimos los otros, que miran 
solo á la mejor observancia de estos; y esto la misma naturaleza lo persua-
de, la luz de la razón lo dicta, y el mismo Dios lo manda. En esta sola, 
única y verdadera Fé puede el hombre salvarse, y en otra cualquiera se 
condena, porque sola esta es ley de verdadera Relijion. Las otras no lo 
son, ni pueden serlo, sino sectas condenadas que arrastran á los infiernos. 
Y si no haz por tu vida madura reflexión sobre tu Alcorán, y lo verás mas 
lleno de errores que de letras. Todo él se compone de permitidas liberta-
des pora los vicios, como apetecibles de una depravada naturaleza. La 
pluralidad de concubinas, la facilidad de los conyugales repudios, los es-
trupos voluntarios, las públicas ofensas á lo mas sagrado de el Tálamo, 
el robo de lo ageno, el voluntario homicidio, y otras muchas abomina, 
clones que el Alcorán os da por lícitas, ¿como pueden ser buenas si la 
misma naturaleza las aborrece ? Todos los milagros que el mismo Alcorán 
os cuenta, ¿que otra cesasen que unas mal trazadas fábulas, que ni aun 
buenas son para que en las escuelas las cuenten los muchachos por chis» 
tes? De aqui prosiguió el Santo Ministro probándole por fabulosas todas 
aquellas patrañas que en el Alcorán las creen maravillas.» 
«Mira, Señor, prosiguió, que cuando Dios, Supremo Dueño de todas 
las cosas, Equísimo Reraunerador de los méritos y Juez severo de las cul-
pas, me envia á tí á que te desengañe, no está lejos de admitirte con mi-
sericordia. Tú eres el Monarca de esta tierra, y el ejemplo del Soberano 
es muy eficaz para los subditos. De admitir tú esta corona del Reino de 
los Cielos, que de parte de Dios te ofrezco, si desengañado entras por la 
Puerta del Bautismo, abjurando de tus ceguedades, se podrá seguir la 
conversión de tus vasallos, en que quedará Dios mas glorificado , y tú pa-
ra con su Majestad con ese mérito; y si por no darles este ejemplo se con-
denan , arderás con ellos en un infierno perdurable , donde sin remedio 
jirae tu infeliz Mahoma. Mira ahora si es de poca importancia mi embaja-
da, y si no te dije la verdad cuando referí lo que á tí y á los tuyos im« 
portaba.» 
Si el Sultán no quedó convencido con las palabras que le dirijió San 
Francisco y mas aun que esto con el valor con que invitaba á los Doctores 
de Mahoma para que entrasen con él en un gran fuego, cosa que aque-
j, líos no entendían, quedó al menos bastante conmovido y créese que 
50 
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mas adelante produjeron en él su fruto, y que antes de morir recibió el 
bautismo. Lo seguro es que Meledino despidió al Santo ofreciéndole ricos 
presentes, que rehusó, y dándole salvo conducto para que tanto en Ejip-
to como en la Palestina pudiera viajar libremente sin que nadie atentase 
contra su vida. Era seguramente milagroso: San Francisco no queria mas 
que padecer por la causa de la Relijion, y hallaba un salvo-conducto don-
de buscaba el martirio. 
Después de esta entrevista con el Soldán, recorrió el Santo algunas 
partes del EJipto donde hizo varias conversiones, visitando con especiali-
dad los lugares del viejo Cairo y Mataréa en que habian estado la Vírjen y 
San José con el Santísimo Niño durante la persecución de Heredes. Atra-
vesó luego el desierto, y fué al monte Sinai, viniendo á entrar por Asea. 
Ion en la Tierra Santa, la cual recorrió en su mayor parle para visitar 
casi todos los lugares que encerraban grandes recuerdos relijiosos. Esta 
visita fué una especie de toma de posesión con la que San Francisco dejó 
á su Orden la grave carga de ser guarda y custodio de los Santos Lu-
gares en medio de la profanación de los infieles. 
Cuando el Santo hubo concluido su peregrinación y se embarcó en 
Tolemaida en 1220 para volver á Italia, no solo dejó bastante aumentado 
en la Palestina el número de relijiosos, pues á los que el llevó primera-
mente se agregaron muchos Cristianos que en aquel pais abrazaron su Re-
gla , sino que se tiene por muy seguro que dejó ya fundada una pequeña 
casa, ó sea, el primer convento, en el lugar del Monte Sion donde esta-
ba el Cenáculo. Lo cierto es que inmediatamente á su llegada á Italia 
nombró para Ministro Provincial de Tierra Santa á Fr. Benito de Arecio, 
y que poco despue de la muerte del Santo, el Papa Gregorio I X , en 
1230, dirijió una bula á los Patriarcas Hicrosolimitano y Antioqueno, re-
comendando es muy especialmente á los Frailes Menores y encargándoles 
que les permitieran libremente levantar conventos en sus jurisdicciones. 
Los Sumos Pontífices Inocencio IV y Alejandro IV dieron también otras 
bulas en favor de los mismos Religiosos en los años de 1242 y 1257, en 
las que se da por sentada la existencia de Santuarios y Conventos. Se tie-
ne por lo tanto como indudable, y en ello están conformes todos los anti-
guos cronistas de estos sucesos, que por lo menos en los cuatro principa-
les lugares de Nazareth, Belén, Cenáculo y Santo Sepulcro se establecie-
ron muy desde el principio y dieron culto los Frailes Menores. 
Cuando ya estos lugares estaban entonces perdidos para los pocos Cris-
tianos que iban quedando en Tierra Santa, solo podían conservarse en 
ellos los Relijiosos siendo víctimas humildes y resignadas de la avaricia y 
furor de los Musulmanes, y llegando muchos de aquellos á obtener la pal-
ma de los mas crueles martirios. Estraordinarios fueron en efecto sus pa-
decimientos en los años que precedieron á la conquista de Tolemaida; 
pero cuando la Cristiandad perdió este último baluarte en el año de 4292, 
y quedaron los infieles por dueños absolutos de toda la Tierra Santa, 
viéronse erijidos en sistema toda clase de atentados y tropelías. No se pro-
pusieron sin embargo los Mahometanos sacriGcar de una vez y hacer que 
no quedase en el pais un adorador do Jesucristo: su crueldad estaba cal-
culada sobre la avaricia, y era preciso que se sirviesen la una á la otra 
para que no les faltase nunca á quien atormentar y á quien estafar. Desde 
entonces comenzaron las usanzas y tirantas, que no teniendo mas ley 
que el capricho de los diferentes mandarines, han llegado hasta un punto 
tan fuera del racional sufrimiento, según la espresion de un flelijioso. 
«Por ahora, dice este mismo, comenzaron á no permitir que los Re-
lijiosos tuviesen cosas á su uso de las prohibidas por el Alcorán, como era 
el vino para las misas, queriéndolos obligar con grandes violencias á vana 
observancia de sus prohibiciones, de que no podian librarse sino se in-
dultaban con las grandes cantidades de pesos que no tenían. Visitaban con 
frecuencia los conventos, y si en su rejistro encontraban cosa que pudie-
sen argüiría de contraria á sus ritos, los ponian en las cárceles, y robán-
doles las pobres alhajas que tenian, después de muchos palos les conde-
naban á las pagas de grandes sumas. En sabiendo que algún Reí ij ios o ó 
Peregrino estaba de peligro enfermo, se arrojaban al Convenio, y en pre-
sencia del mismo agonizante hacían inventario de los libros ó de aquello 
poco que tenia, siendo esto para el enfermo el mas cruel accidente con 
que le aceleraban el perder la vida. No obstante que hacían el inventario 
y ellos se declaraban voluntarios albaceas, después flnjian que el difunto 
era muy poderoso , y que tenia un tesoro oculto fiado á la confidencia de 
los Relijiosos, con que les obligaban á que lo manifestasen ó rindiesen la 
vida en los tormentos.» 
Pasados algunos años, se fué calmando algún tanto el furor de los Mu-
sulmanes, y á principios del siglo XIV el P. Fr. Rojerio Guarino, Supe-
rior de los Conventos en aquella Provincia, logró hacerse grato al Soldán 
de Egipto y de Babilonia, consiguiendo dar mas ensanche á algunas fun-
daciones y que se tuviese mas consideración á ios Relijiosos. Aprovechando 
esta favorable coyuntura los piadosos Reyes de Ñápeles D. Roberto y Doña 
Sancha, obtuvieron del Soldán por medio de grandes sumas el derecho de 
que los Frailes Menores que habitaban.en Jerusalen pudiesen ocupar con-
tinuamente el Santo Sepulcro y los Lugares Santos del Monte Sion, cuyo 
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Convento habia sido también reedificado con mas anchura tá espensas de 
los mismos Reyes. Logrado todo esto por la mediación de Fr. Rojerio, fué 
hecha en Ñapóles entrega formal de todos aquellos Santuarios á los Reli-
giosos de San Francisco, obteniéndose para su confirmación y perpetua sub-
sistencia el siguiente Breve de la Santidad de Clemente Y I : 
C U E M E M T E , OBISPO, 
Siervo de los Siervos de Dios, 
A NUESTROS MUY AMADOS HIJOS EL JENERAL Y MINISTROS DE LA TIERRA 
DE LABOR DE LA ORDEN DE HERMANOS MENORES, SALUD Y BENDICION 
APOSTÓLICA. 
Damos gracias al Dador de todas las gracias, y le tributamos las debi-
das alabanzas, 'porque ha encendido tan fervorosamente el celo de la fé y 
devoción de nuestros carísimos hijos en Jesucristo, los ilustres ROBERTO y 
SANCHA, reyes de Sic i l ia , en obsequio de Nuestro Señor y Redentor Jesii' 
cristo, que no cesan de procurar con infatigables desvelos todo cuanto re-
dunda en honra y gloria de Dios, y en reverencia y honor del sacratísimo 
Sepulcro del Señor y de los demás lugares ultramarinos. Asi ha sido, que 
una grata comunicación que han hecho poco há á nuestra dignidad apostó-
lica, nos ha manifestado que estos Soberanos, á fuerza de grandes gastos y 
graves trabajos, han obtenido del Soldán de Babilonia (el cual con oprobio 
de todos los cristianos ocupa el Sepulcro del Señor, y los otros Santos Lu-
gares de Ultramar, consagrados con la preciosísima sangre de Nuestro Re-
clentorj, que los frailes de vuestra orden puedan residir de continuo dentro 
de la Iglesia del mencionado Sepulcro, y celebrar allí solemnemente las 
misas y los demás oficios divinos, y que se hallan ya allí algunos religiosos 
de dicha orden, y que dicho Soldán ha concedido ademas á los mismos So-
beranos el Cenáculo de Nuestro Señor, y la capilla donde descendió sobre 
los apostóles el Espíritu Santo, juntamente con la otra capilla en que Jesu-
cristo se apareció después de resucitado á los Apóstoles, estando presente 
Santo Tomás. Me han espuesto también, que la misma Reina edificó hace 
ya tiempo para dichos religiosos un lugar en el Monte Sion, bajo el cual es 
sabido que están el Cenáculo y las capillas sobredichas, donde es su inten-
ción tener continuamente á sus espensas doce religiosos de la referida órden 
para servir en el sagrado ministerio en el Sepulcro , y los demás sacratísi-
mos Lugares ya espresados, y ademas tres personas secidares que sirvan á 
los religiosos y les administren lo necesario. En cuya virtud, la enunciada 
Reina nos ha suplicado humildemente, que á fin de que tengan cumplimiento 
en esta parte su piadosa devoción y la del Rey, ordenásemos con nuestra 
autoridad apostólica que los dichos sacratísimos Lugares sean provistos de 
religiosos devotos, y de sirvientes idóneos en el dicho número. Nos, por 
tanto, recomendando en el Señor con las debidas alabanzas el piadoso y 
loable propósito ¿intención de los dichos Soberanos, y queriendo acceder 
favorablemente en esto á sus votos y deseos, os concedemos á vosotros y 
cualquiera de vosotros, plena y libre potestad de llamar á vuestra presen-
cia ahora y en adelante con autoridad apostólica, á requisición de los di-
chos reyes, ó cualquiera de ellos ó de sus sucesores, con consejo de los an-
cianos de dicha orden, religiosos idóneos y devotos de toda ¡a orden hasta 
el espresado número, los que, considerada la cualidad del negocio, juzga-
reis conveniente deputarles al servicio divino, tanto en la iglesia del dicho 
Sepulcro de Nuestro Señor, como del sagrado Cenáculo y las capillas refe-
ridas , tomando previamente, respecto de los religiosos que hubieseis lla-
mado , el informe de los ministros provinciales de dicha orden de la cual 
saquen dichos religiosos: y también destinarles á otras partes; y asimismo, 
cuando faltasen algunos de ellos, reemplazarlos con otros, tantas cuantas 
veces fuese conveniente , y darles licencia para permanecer allí. Y os damos 
potestad de reducir á los contradictores por medio de censuras eclesiás-
ticas, sin admitir ninguna apelación, no obstante cualesquiera prohibicio-
nes apostólicas, ó estatutos de la misma orden que fuesen contrarios, ó aun-
que estuviesen robustecidos con juramento, confirmación apostólica ti otra 
firmeza cualquiera, ya sea en común, ya separadamente que hubiese conce-
dido la Sede apostólica á alguno ó algunos de no poder ser entredichos, sus-
pensos ó escomulgados por letras apostólicas, siempre que no hagan men-
ción clara, espresa y literal de semejante indulto. Y siendo nuestra volun-
tad que los tales religiosos que han de ser asi desfinados, después que pa-
saren á Ultramar, estén bajo el régimen y obediencia del guardián del 
Monte Sion , según á su oficio corresponde, y del ministro de la provincia 
de Tierra Santa. 
Bada en Aviñon á W de las Calendas de diciembre, año primero de 
nuestro pontificado. (i). 
Poco tiempo después el Rey D. Pedro de Aragón quiso que á sus es-
pensas se construyesen Santuarios en el Sepulcro de la Santísima Virgen, 
(i) lio aquí el teslo en lalin del mismo Breve. 
DILEGTIS FíLIÍS GENERALI, ETC. TFRR/E LABORIS ORDINIS FRATRÍJM MíNORUM 
M1NISTRIS. 
Gralias agiraus graliarum omnium largilori, eique dignas laudes exolvimus, quocl ¡pse 
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situado en el valle de Josafat, y en la cueva donde oró el Señor en la noche 
de su Pasión , cuyos lugares se hallaban desiertos y espuestos á la profa-
nación de los infieles; y habiendo solicitado de la Santidad de Inocen-
cio VI la correspondiente facultad para que pudiera construirse un Gonven-
charissimorum in Christo filíornm nostrum Roberti Regís, et Sandia) Rcginse Siciliaeilluslrium 
erga Redernptoris Domini nóstri Jesücrisli obsequia , zelum devolionis, et íidei sit fervenler 
accendil, quod ipsi quoad Dci landem, et gloriani, ac sacralissinvi sepulcri Domini, et alio-
rum locorum ultrainaríooruin reverenliara et honorem rtídimdant, non cessanl indefessiá stu-
diis onerarí, Nuper siquidem eoriuidp.m Regis, et Regió» grata iosiniíalib noslro Apostolatui 
paleí'ecit, quod ipsi non sine magnis sumptibtis, et laboribus gruvibns, á Soldano Babiloniae, 
qui sepulcbrum Domini, el alia sacra lod ultramarina pntprio ipsius Redemptori sanguine 
dedicata, non sine euncloruin Chrislianpratn gravi opprobrio d.elinel occupala, oblinuerunt, 
quod fratrés vestri Ordinis infra Ecclesiam dieti sepulchri possml continué commorari et 
ibidem Missarum solemnia, et alia divina officia solemuiter celebraré, et jai» certi fratres 
dicli Ordinis svint ibidem , et quod fiibilominus idéni Soldanüs Coenaculum Domini, et Cape-
Ilam, in qua Aposlolis Spiritus Sanclus appuruit, et aliam Capellam, in qua Chris-
tus, B. Thoma presente, post resurrectioiiein suam Apostolis se ostemlit, Regi, et 
Regina) concesit eisdem. Qnodque ipsa Regina locum aedificavit in monte Sion, infra 
quem Ccenaculuái, et diclae Capellae íita fore noscunlur, pro diclis fr'atribüá jam cst 
din, ubi duodeciui fratres dicli Ordinis sumplibus propriis continué tenere intemlit, ad 
diviuum obsequium in sepulchro, et aliis praeditítis locis sacralissimis impendendum, ac 
tres personas saeculares etiam, quae ipsis fratribus serviaul, et necesaria administrent. 
Quare prsefata Regina nobis humiliter suppücavit, ul ad hoc quoel ejusdem Regis, et sua 
pia in hac parte dcvolio impleatur, eisdem locis sacralissimis de devolis fratribus, et ser-
vildribas idoneis, usque ad dictum numerum provideri anctorilate Apostólica mandaremus. 
Nos itaque dictorum Regis, et Reginse pium, et laudabile proposituin , ac intenlionem devo-
tam dignis in Domino laudibus commendantes, ac volentes eorum volis, el desideriis an-
nuere favorabiliter in hac parte, vobis, et cuiíibet vestrum, vbeandí nunc, et in poslerum 
ad vestram praesenliam, auctoritate Apostólica , ad requisilionem dictorum Regis, et Re-
gina), vei alicujus eorum, aut successorum suorum, de Concilio seniorum dicli Ordinis, Fra-
tres idóneos, et devotos de tolo ordine, usque ad prafalum numerum , de quibus considé-
rala qualilate negolii videritis expediré, et eos ad servíendurn in divinis tam in Ecclesia 
dicli sepulchri Dominici, quára in sacro Coenaculo , et Gapellis praedíctis, habita prius infor-
malione de condilione Fratriim ipsorum, quos vacavcriüs a Minislris Provincialibus dicli 
Ordinis, unde fratres ipsi pro lempore assumentur deputandi, eosque ad partes alias, etiam 
deslinandi, ac eliam alios ipsis , enm aliqui ex eis defuerinl tolies quolies expedierit subro-
gandi ac eis dandi licenliam ibidem commorandi. Conlradiclores qnoque per censurara 
Ecclesiasticam, appellalione posposila compescendi, non obstantibus quibuscunque prohi-
bitiohibus Apostolicis, seu staluiis ejusdem Ordinis contrariis , juramenlo confirraatione 
Apostólica, vei quacumque firmilalc alia roboralis, seu si aliquibus communiler, vei divi-
sim a Sede Apostólica sil indultum, quod interdici, suspendí, vel excommunicari non pos-
sint per Hileras Apostólicas, non f.icientes plenam. el expressam , ac de verbo ac verbum, 
de indulto hujusmodi inenlionem, plenam , et liberam tenore praesentium concedimus po-
testatem. Voléales, ut ipsi Fralres taliter deputandi sint, poslquara fuerinl ullra mare, sub 
obedientia , el regimine Guardiani, et Fratrum dicli Ordinis Montis Sion, proal ad suum 
spectat officium, el Ministri Provinciae Terra; Sanctaí. Datum Avinione l i Kal. Decembris 
anno primo. 
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to, oratorios y cuanto fuese necesario á fin que los Religiosos custodiasen 
y dieran el debido culto á aquellos Lugares , obtuvo del mismo Papa la 
Bula de concesión en el año de 13GI, la cual fué confirmada por Urba-
no V en el siguiente de 1362. 
Apropósito de los justísimos títulos con que los Relijiosos de S. Fran-
cisco vinieron á poseer los Lugares Santos, dice el ya citado autor del Pa-
trimonio seráfico: «Antes de la lastimosa pérdida de Tierra Santa, el gran 
Templo del Santísimo Sepulcro era la cátedra del Patriarca de Jerusa-
len, y los asistentes eran Canónigos Reglares, que vivían dentro. El San-
to Monte Sion, y Lugar del Cenáculo era de los Canónigos Reglares. 
El valle de Josafat, Sepulcro de lu Virgen nuestra Señora, y gruta donde 
oró Cristo Nuestro Redentor, y sudó sangre, eran de Monjes Benitos. El 
Santísimo pesebre y gran Templo de Belén era del Obispo Beteelemi-
tico: y asi mismo Nazaret, y demás Santos Lugares eran de diferentes Pre-
lados eclesiásticos, y otras Religiones: pero en la destrucción de Tierra 
Santa desampararon sus Iglesias y conventos, y huyeron á diferentes par-
tes , quedando aquellos Santísimos Lugares, donde el Hijo de Dios derra-
mó su sangre, entregados á la torpísima profanidad de aquellos bárba-
ros, y muchos reducidos á estriberias de brutos, y todos conculcados, sin 
culto, ni veneración, sin haber prelado alguno, de los sujetos á la Igle-
sia Romana, que quisiese volver á ellos y restaurarlos de tan lamentable 
desprecio. Solo los pobres evanjélicos, hijos de San Francisco, á costa de 
su sangre y de imponderables trabajos, se mantuvieron entre los infieles 
muriendo unos, y encarcelados otros, hasta que á costa de tanta fatiga 
y rendimientos, comprándolos entonces con su sangre , pudieron introdu-
cirse en algunos granjeando el permiso de aquellos tiranos Príncipes, y 
cuidando de su aseo y culto, y asi prosiguieron poseyéndolos nuevamen-
te hasta que los piadosos Reyes de Sicilia, noticiosos de lo mucho que 
los Relijiosos padecían por mantener el culto divino en los Santos lugares, 
y que ya los espulsaban, y ya les sacaban las cantidades que no tenían, 
porque les permitiesen aquella asistencia, para asegurar perpetuamente á 
los Relijios menores en ta posesión pacífica de los Santos Lugares , y l i -
brarlos de la continjencia de perderlos, los compraron al Soldán de Babi-
lonia con públicas escrituras que se hicieron de la venta; y ya suyos hi-
cieron la donación Real de ellos á los Relijiosos menores, reservando en 
sí ó en la Iglesia Romana la propiedad, confirmando todo esto la Silla 
Apostólica.» 
A pesar de que el lapso de tantos años, el mérito de tan señalados 
servicios, y la fuerza de las Reales donaciones^ de los apostólicos privi 
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lejíos; eran títulos sobrados robustos y fehacientes en favor de los Relijio-
sos observantes, no faltó quien tratara de disputárselos para privarles de 
la pacífica posesión de los Santos Lugares. Esta reclamación la hicieron á 
principios del siglo XV, ante el Sumo Pontífice Martino V, el Patriarca de 
Jerusalen, el Obispo de Belén, los Canónigos regulares de Monte Sion y 
los Monjes Benitos del Valle de Josafat, sucesores in nomine de aquellos 
que al perderse la Tierra Santa habían abandonado sus respectivos Luga-
res dejándolos en poder de los Mahometanos. 
He aquí como da cuenta de este suceso el autor que acabamos de ci-
tar. «No obstante esta donación Real, y confirmación Apostólica, no fal-
tó quien en el año 1420 movió litis á la Relijion Seráfica sobre la pacífica 
posesión en que estaba de los Santos Lugares, y especialmente la quisie-
ron controvertir el derecho al Monte Sion, Belén, Sepulcro de nuestro 
Redentor, y Sepulcro de la Virgen Santísima en el Valle de Josafat; y el 
Sumo Pontífice Martino V, ante quien se puso la demanda, despachó su 
Bula, que comienza: Ad assidum Christi servitium, en que manda á Juan 
Patriarca Grádense, que con todo rigor examinase los méritos de la pre-
tensión contraria, y derecho de la Orden de los Menores á los Santos Lu-
gares, y con toda la autoridad Apostólica diese la sentencia dííinitiva á 
favor de la parte, que tuviese la Justicia: y habiendo el Patriarca formado 
una plenísima información con los testigos mas graduados, y de mayor no-
ticia, y considerados bien los instrumentos, que por una y otra parte se 
presentaron, elijió la Catedral de San Pedro de la Ciudad de Mantua, don-
de sentado pro Tribunali, y siendo testigos el Excmo. Señor D. Juan 
Francisco Gonzaga, Vicario Imperial, y el Illmo. D. Juan de Ubertis, Obis-
po de Mantua, con otros Príncipes y Prelados eclesiásticos, citadas ambas 
partes litigantes, pronunció en público, en nombre de la Silla Apostólica, 
la sentencia definitiva en la cual declaró, que dichos Santos Lugares per-
tenecían pleno jure á los Religiosos de San Francisco, para que perpe-
tuamente pacíficamente los gozasen. Esta sentencia definitiva de el Lega-
do Apostólico confirmó después Martino V, por la Bula, que empieza: His, 
quce pro Ecdesiasticanim personarum; dada en San Pedro de Roma á 16 
de marzo en el año 1421, cuarto de su Ponlificado. Este mismo Pontífice 
concedió en su tiempo doce Bulas á favor de la Tierra Santa, concediendo 
grandes privilejios á los Reíij¡osos que asisten en los Santos Lugares.» 
Una de estas concesiones fué aprobando y confirmando la posesión que 
ya teman los Relijiosos de la Iglesia y Convento de Beirut, á fin de que 
pudieran conservarlos perpetuamente, y gozasen de lodos los emolumen-
tos que le eran anejos. 
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Después de esto todos los Romanos Pontífices, bien convencidos de 
los grandes servicios que prestaba esta Santa Custodia á la causa de la 
Relijion y a la humanidad, se esmeraron como á porfía en protejerla y fo-
mentarla, colmándola en cuantas ocasiones se ofrecían de las mas distin-
guidas gracias y privilejios. 
A pesar de todo esto, al principio del siglo XVII fueron introducién-
dose en la Palestina, á título de Misioneros, bastantes Relijiosos de otras 
Ordenes, que apoyados por el Rey de Francia, y habiendo obtenido á su 
favor varios decretos de la Congregación de Propaganda fide, trataron de 
disminuir el ascendiente de los Observantes y ver de reemplazarlos en la 
Santa Custodia. Tomó este asunto bastante incremento, hasta el punto de 
que habiendo tenido noticia de él nuestro Monarca el Señor D. Felipe IV 
por diferentes memoriales que le dirijió Fr. Martin de Arratia, Comisario 
jeneral que era de los Santos Lugares, se pidieron los oportunos informes 
y se hicieron por la nuestra á la Corte de Roma enérjicas, si bien res-
petuosas , reclamaciones. 
Fr. Bernardino de Sena, reverenciado hoy como Santo, era entonces 
jeneral de la Relijion de San Francisco, y fué la persona á quien principal-
mente se pidió de orden del Rey que dijera cuanto se le ofreciese sobre 
aquel grave asunto, á fin de que pudiera tomarse lamas acertada reso-
lución. He aqui el informe que dió con tal motivo. 
«Señor: por via de D. Juan de Villela, del Consejo de Estado de 
»V. M . , se me ha ordenado que V. M, me manda le informe con mi 
«parecer de un memorial que Fr. Martin de Arratia, Comisario jeneral de 
«Jerüsalen, ha dado á V. M. segunda vez, por el cual representa á V. M. 
»los grandes daños y escándalos que algunos Religiosos franceses han da-
»do y van continuando en Jerusalen, Alepo, Saida, Cairo y otras partes 
»en las tierras de los Turcos, pretendiendo á título de Misionarios, para 
«aumentar la fé, perturbar la posesión que los Frailes de nuestro Padre San 
«Francisco de la Observancia tienen de aquellos Santos Lugares, en que 
«Cristo Señor nuestro obró nuestra Redención, ha mas de trescientos y 
«treinta años, y de otras capellanías que del mismo tiempo acá, á cos-
»ta de su sangre, vida y grandes gastos, han sustentado con grande ejem-
«pío y edificación en los lugares sobredichos. Y que por el mismo me-
«morial suplica á V, M. se sirva de mandar escribir á su Santidad y á 
«los de la Congregación de Propaganda fide, que ninguno de los dichos Re-
«lijiosos Misionarios, que han ido á las partes de Levante, Persia y Crien-
«te, y los que adelante fueren, puedan estar en los lugares en que habitan 
«y están los Frailes de la Observancia de nuestro Padre San Francisco Y 
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«si algunos breves, ó decretos apostólicos tuvieren hechos en contrario de 
»esto, su Santidad y la Congregación los enmienden y deroguen, y man-
»den que los Relijiosos franceses, y otros de otras Ordenes, que están en 
«Alepo, Saida y otras partes de las Gapellanias que sirven los de la Ob-
servancia de Jerusalen, y los demás Lugares locantes al Gobierno y juris-
«dicion del guardián del Sacro Monte Sion, salgan luego lodos de ellos. 
«Y dando satisfacción al mandato de V. M. , digo. Señor, que ya V. M. 
»me mandó por carta suya, á que el año pasado respondí desde Perpiñan, 
«respondiese á esto mismo que el P. Fr. Martin de Arratia representó 
»á V. M. en el primer memorial, y que por los avisos que longo de Jeru-
salen , y por lo que en esta materia traté en Roma, ahora dos años, con 
s u Santidad y Congregación de Propaganda fide, y por dos Relijiosos, que 
»eí Guardian del Sacro Monte Sion envió á mi preferencia, cuando estaba 
»en Roma, y por otros dos que envió ahora aquí , habrá dos meses. 
«Todo lo que el P. Fr. Martin de Arratia dice a V. M. en entram-
aos memoriales, es verdad, y necesita grandemente del remedio que á 
»V. M. pide, como yo también en la respuesta, que desde Perpiñan di á 
»la de V. M. , lo representé. 
« La esperiencia tiene mostrado que los sobredichos Relijiosos no van 
»á aquellas partes á propagar la fé, sino á ver si pueden hacer por via de 
»los Cónsules de Francia y mercaderes franceses que alli residen (que to-
ados, ó casi lodos, son de aquella nación) que echen de alli los Relijiosos 
»de la Observancia, que hasta ahora, de trescientos y treinta años á esta 
»parte, con sangre, vida y grandisimos gastos, los han sustentado con no-
»table ejemplo y edificación, hasta de los Turcos, y se los entreguen á 
«ellos, que por ser también Franceses y de su nación, los persuaden fa-
«Gilmente á ello , haciendo que les fallen con las limosnas con que se sus-
»tentan, y hpgan con los Turcos que les persigan y echen de a l l i , levan-
tando cada dia á los pobres Relijiosos que están al l i , por espias de V. M. 
»y otras muchas cosas falsas, con que los hacen prender y amenazar que 
»los han de ahorcar, y dar muchos palos y otros malos tratamientos, y 
«pagar grandes sumas de dineros para librarse, después de haberlos te-
«nido presos muchos dias. 
«Esta persecución se levantó después del Capitulo jcnoral acá , por 
«dos razones, según podemos alcanzar. La primera, porque como tenían 
«por via del Embajador de Francia hecho tanto esfuerzo para sacar, jencral 
«francés, y no han podido salir con ello, han intentado perseguir y pertur-
«bar la Rehjion por todos los caminos posibles, aprovechándose del favor 
«del Embajador de Francia para todo, por haber visto que estaba muy sen 
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»tido y deseoso ih tomar satisfacción en lo que pudiese: y asi han procu-
«rado que las Provincias de Francia se pasasen á la obediencia de los claus-
atrales, y el convento grande de París, trabajando en eso mas que todos 
»un Procurador que tienen en Roma los conventuales ó claustrales, de na-
»cion francés, han procurado con su Santidad que quitase al Jeneral de la 
«Observancia el título de Jeneral de toda la orden, que es suyo de dere-
»cho, como por Bulas Apostólicas y muchas sentencias dadas en juicio 
»contraditorio está declarado, y juntamente la precedencia en la Capilla 
»del Papa. 
« Ahora combaten los Santos Lugares , como queda dicho, todo á fin 
»de disminuir la Monarquía de la Observancia, y acrecentar la suya , para 
»con esto hacer que el Papa les conceda el sello y título de Jeneral de la 
»Orden, y con eso tengan los jenerales franceses (que tanto desean), y todo 
»esto tuvieron ya casi hecho, sino fuera que con mi ida á Francia y Re-
sma, oponiéndome á todo con el trabajo y contradicion que no puedo 
»esplicar, ha sido nuestro Señor servido por los merecimientos deN. P. S. 
«Francisco, de echar algún agua en este fuego, aunque cada dia trabajan 
«por volverlo á encender. 
«El segundo fundamento que tienen (y que V. M. se ha de servir 
«mandar considerar con atención) es echar los Españoles Frailes de aque-
»llas partes ; porque después que V. M. me mandó por carta suya particu-
»lar, que proveyese aquellos Santos Lugares de Frailes Españoles, de ma-
«nera que á lo menos hubiese dos en cada Convento; habiendo yo pues-
»to en ejecución este mandato de V. M. , desde entonces acá ha crecido la 
»persecución, de manera que nos hace sospechar ser esta la principal cau-
»sa de su intención, particularmente porque es cosa que los Turcos dicen 
»á los Frailes, cuando los maltratan, que son cspias de V. M . y que pa-
»ra eso están alli. 
« La Congregación de Propaganda fide , y su Santidad, y á mi instan-
»cia, y de los Procuradores de mi Ilelijion , hizo un decreto por el cual 
«les mandó que de ninguna manera se detuviesen en los lugares adonde 
«estuviesen los Frailes de la Observancia, porque los breves de sus misio-
»nes asi se lo ordenan; pero ellos no lo guardan, y hacen todos sus posi-
?>bles por sacar en Roma decretos contrarios. 
« Esto es lo que en esta materia entiendo, y puedo representar á Y. M. 
«por haberme pasado por las manos, y por los avisos que tengo de aque-
l las parles. Todo esto no tiene otro remedio sino el amparo y favor de 
«Y. M. mandando escribir á su Santidad, y á la Congregación de Propa-
ganda fule , que traten de remediarlo, mandando que los sobredichos Re 
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»lijiosos, ó no vayan á aquellas partes, ó si quieren i r , sea adonde no es-
«tán los Relijiosos de la Observancia: porque adonde ellos están, ya cons-
»ta que no van á propagar, sino á perturbar la paz y escandalizar Cris-
»tianos y Turcos, haciendo disensión entre Cristianos y Cristianos, y mas 
^Relijiosos, de que nuestra Santa fé , no solamente no recibe propagación, 
ssino muy grande quiebra y afrenta, y nuestro Señor queda muy ofendido, 
»y V. M. mal servido en las cosas y ocasiones que los Frailes Españoles 
»que alli pueden y deben residir deben hacer en servicio de V. M . , pues 
»si los echasen de a l l i , no les quedaba lugar de poder acudir á su obli-
»gacion. Esto es lo que de presente se me ofrece decir á V. M. en cum-
«plimiento de lo que V. M. me manda. Guarde nuestro Señor á V. M. por 
«felicísimos años, como hemos menester, etc. San Francisco y setiembre 
»30 de 1629. Fr. Bernardino de Sena Ministro jeneral.» 
Visto este informe en Consejo de Estado, se acordó que S. M. diese 
las instrucciones oportunas á su Embajador en Roma, el Conde de Mon-
terey, y que escribiese asi mismo á su Santidad suplicándole que evitase 
los inconvenientes que se seguían de la introducción en Palestina de los 
Misioneros franceses, y que se conservase á la Observancia de la misma 
forma que lo habían hecho los Sumos Pontífices sus predecesores. 
Asi decía el Rey en la carta á su Embajador: « Fr. Martin de Arratia, 
»de la Orden de San Francisco, Comisario jeneral de Jerusalen, me ha 
«dado de nuevo el memorial que será con esta , en razón de lo que van 
«creciendo los inconvenientes de introducirse en los Santos Lugares algu-
»nos Relijiosos Franceses de otras Ordenes, á título de Misionarios, y tam-
»bien en las Capellanías de Egipto, Suria, Alepo y Saida, que están al 
«gobierno del Guardian de Jerusalen, valiéndose de todos los medios que 
«pueden, y particularmente de Francia; y la importancia del remedio bre-
»ve, por las razones que representan, y el desconsuelo grande con que se 
«hallan los Relijiosos de la Observancia de San Francisco, que tantos años 
«han conservado y mantenido aquello con tanta perseverancia y trabajos. 
«Y aunque en este negocio os he escrito lo que habréis visto, al mismo 
«tiempo que comenzó á hablar en ello el dicho Fr. Martin, enviandoos 
«copia del parecer del Jeneral de San Francisco; y es de creer el cuida-
»do con que estaréis de encaminar lo que sea mas del servicio de Dios, 
»y consuelo de aquellos Relijiosos, y tanto mas siendo como es ya causa 
«propia mia esta, por todas las razones que se dicen en el dicho memorial 
»y las que también se apuntan en la copia del papel, que va juntamente 
«de una persona de quien yo tengo mucha satisfacción, y otras que se de-
«jan considerar. Y que yo soy muy devoto de esta Santa Relijion y deseo 
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«favorecerla y ampararla, especialmente en lo que es tan justo, y asi es-
«cribo ahora á su Santidad esa carta, en la sustancia que veréis por la co-
»pia ; vos se la daréis luego, y significareis de mi parte, por buen modo, 
«atendiendo á la consideración que pide el estar Franceses tan interesados 
»en este negocio , las muchas causas que su Beatitud tiene para usar de 
»su piedad y santo celo, amparando aquellos Relijiosos, que tanto mere-
»cen ser ayudados, y también el oficio conveniente de mi parte con los 
»de la Congregación de Propaganda fide; y que en conformidad de lo que 
»le suplico, les de el consuelo que espero, siendo cosa esta, que la mu-
»cha justificación de ella, y los inconvenientes grandes que se podian se-
«guir de dar lugar á que pase adelante esta novedad, obliga á que Su San-
t idad ponga luego el remedio conveniente en ello, con las otras razones 
»que os parecieren á propósito: y si hubiere concedido algunos Breves ó 
«Decretos en contrario, se enmienden y deroguen; y que á los Relijiosos 
«de otras Ordenes franceses, y aunque no lo sean, que estuvieren donde 
«asisten los Relijiosos de la Observancia, sirviendo las Capellanias del go-
«bierno del Guardian de Jerusalen, los mande retirar luego de aquellas 
«partes y lugares, y avisareisme de lo que se ofreciere. De Madrid á 40 
»de noviembre de 1629. Yo el Rey.=:D. Juan de Villela.» 
En la que escribió á Su Santidad se espresaba en estos términos: 
« Yuestra Santidad sabe bien los muchos años que ha que esa Santa Sede 
«encargó á la Relijion del glorioso P. S. Francisco, en toda la familia Gis-
«montana, la custodia y conservación de los Lugares Santos de Jerusalen, 
«y cuan bien los han mantenido y conservado por tan gran servicio de Dios, 
«y gloria suya, los Relijiosos de la Observancia de esta Santa Orden, que 
«han asistido1 y asisten en aquellas partes; y por haber entendido, que 
«algunos Relijiosos de otras Ordenes franceses, tratan de introducirse de 
«algún tiempo á esta parte en aquellos Santos Lugares y en las Capella-
«nias que están al gobierno del Guardian de Jerusalen, á título de Mi-
«sionarios, en aquellas Provincias, y que de esto se van reconociendo in-
«convenientes muy considerables con gran aflicción y desconsuelo de los 
«dichos Relijiosos de la Observancia, me ha parecido por ser este negocio 
«de tanta justificación, y propio del cuidado y santo celo de vuestra San-
«tidad, y por ser yo tan devoto de esta sagrada Relijion, suplicar á vues-
«tra Santidad con todo encarecimiento favorezca esta causa, conservándo-
»la en el mismo estado que lo han hecho los Sumos Pontífices predeceso-
«res de vuestra Santidad por lo pasado, que para mi será ¡de particular 
«estimación y favor toda la merced y gracia que vuestra Beatitud fuere 
. «servido de hacernos en esto, como lo representarán á vuestra Santidad 
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«mas en particular el Conde do Moníeroy y también el Cardenal de Borja. 
«Madrid y noviembre 10 de 1629.» 
A la vez que la Corte de España hacia estas jestiones, también hacia 
las suyas con ahinco la de Francia ; pero antes de referir el decreto por 
el cual la Congregación de Propaganda fide resolvió estas dificultades, será 
bueno que espongamos el verdadero oríjen de todos estos sucesos. Es 
sobremanera curioso el principio de que nacieron los disturbios de que se 
quejaba en sus memoriales el P. Arratia, y que anatematizaba justamente 
en su informe San Bcrnardino de Sena, para que dejemos de referirle, 
aunque con la posible brevedad. 
Era Embajador del Rey Cristianísimo, en la Corte de Turquía, el ba-
rón de Gesi, y habiendo ocupado este puesto por algunos años • durante 
los cuales favoreció bastante á los Frailes Menores en los reñidos lances 
con Armenios y Griegos, se creyó estar autorizado -para despachar por 
sí y ante sí un decreto al Guardian de Jerusalen , en que, como Embaja-
dor del Rey de Francia, ordenaba á los Superiores de Tierra Santa que 
de seis en seis meses le dieran cuenta del dinero que recibian y se gastaba, 
con espresion de ios nombres de los Turcos á quienes se diera; previ-
niendo ademas que estos gastos no se hiciesen sino por conduelo de los in-
térpretes, quienes se quedarían siempre con los recibos ; é imponiendo 
otras reglas y condicisnes en tono de dueño y de Soberano. Con sobrada 
razón se opusieron los Relijiosos á lo que el Embajador pretendía , y vién« 
dose este desairado, convirtió entonces su patrocinio en odio á los Frai-
les , y concibió el pensamiento de espulsarles de los Santos Lugares, espe-
rando que, con la introducción de otros, llegaría á tener un dominio abso-
luto sobre todas las limosnas que remitía la Cristiandad. 
Para que se arraigase en el Embajador esta idea, ocurrió también el 
suceso de Mr. A i x , Señor de Cormenin y Gentil-hombre de Cámara que 
era del Rey de Francia. Habiéndose ganado en Constanlinopla una Provi-
sión para que se quitasen á los Armenios dos lámparas que habían intro-
ducido en el Santo Pesebre, le pareció al Embajador que seria mas fiel y 
prontamente cumplida haciendo que fuese portador de ella á Jerusalen 
una persona bastante caracterizada. Designó á Mr. A i x , quien , poco cono-
cedor de lo que eran en las provincias los Mandarines turcos, se presentó 
en Jerusalen con gran sequilo y pompa, creyendo que sería recibido con 
mucho aparato y tratado con el mayor respeto. No tuvo, sin embargo, 
otro recibimiento que el que pudieron hacerlo en su Convento los Reli-
jiosos , pues el Gobernador turco Ferruc, si hizo algún caso de su lle-
gada , fué para incomodarse de que el Francés se hubiera presentado en 
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Jerusalen con tanto aparato, y para disponerse á hacer todo lo contrario 
de lo que quisiese. Viendo Mr. Aix que el Gobernador no se le presen-
taba, tuvo que ir él en persona á enseñarle la Provisión de que era por-
tador ; pero Ferruc lo despidió con grosero desabrimiento. Los Reí ij i osos 
entonces pasaron á ver al Gobernador, mas este replicó muy altivo á sus 
observaciones, diciéndoles que si los Franceses querian dominarlo todo, 
él no tenia nada de Francés; que no sabia que aquel fuese otra cosa que 
un hombre que traia unos pliegos, como podía traerlos cualquier persona 
á quien se pagase el porte, y que debiendo entrar como un portador de 
cartas, lo había hecho, tratando de imponerle, con un fausto y majestad 
que no tenia. 
El resultado de todo esto fué que el Gobernador no quiso ob&decer la 
órden superior de Constantinopla, y hasta intentó poner en la cárcel á 
Mr, A i x , quien, echando entonces la culpa á los Frailes de cuanto sucedía, 
y reprendiéndoles, ya porque no le hubieran tratado con magnificencia, 
ya porque no hubiesen podido suavizar al Gobernador, se volvió apresura-
damente á Constantinopla, huyendo de las prisiones de Ferruc, y amena-
zando á los Frailes con que no habían de quedar en aquella tierra. 
Pasó á poco á la Corte de Roma Mr. A i x , y entonces empezaron á mo-
verse las querellas contra los Relijiosos de Tierra Santa, y sacarse el posi-
ble partido del viaje á Levante de varios Misioneros franceses, á quienes la 
Corte de Francia y el Embajador de Constantinopla, barón Cesi, trataron 
de introducir en los lugares ocupados por los Observantes de San Francisco. 
No había entonces Cónsul francés en Jerusalen que pudiera sostener y 
llevar á cabo en esta ciudad el empeño del barón de Cesi respecto á los 
Misioneros franceses, y en contra de los Observantes; pero habiendo aquel 
logrado de su Corte que fuese nombrado Mr. Limperador, oproveclió una 
ocasión que le pareció oportuna para que en Constantinopla se aceptase 
semejante novedad, pues que no siendo Jerusalen ciudad de tráfico , ni 
habiendo en ella comerciantes franceses, no podían admitirla con facilidad 
los recelosos Turcos, Fué esta ocasión la de haber acudido á Constantino-
pla el Mustif, el Cadí y varios Santones de Jerusalen quejándose de que 
el Superior de los Latinos se negaba á darles las propinas que recibían de 
tres en tres años al hacerse la renovación de la familia de Tierra Santa; 
asi es que para lograr entonces su objeto, propuso el barón de Cesi que 
fuese admitido el Cónsul de su Nación, quien haría que se respetasen los 
antiguos derechos de los Santones, y que hubiese siempre la mejor paz y 
buena correspondencia. En las letras que con tal motivo dirigió el Sultán 
al Cadí de Jerusalen, decía , entre otras cosas: 
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»Yisto el escelso Sello Imperial, os será notorio como el Embajador 
«de Francia, por informe que ha hecho á mi feliz Puerta, me ha signiíi-
»cado ser costumbre que el Superior y Relijiosos de Jemsalen se muden 
»de tres en tres años, para que se den las usanzas á los Turcos ; y porque 
«aquel Superior, que al presente es, no sabe cómo pasan los negocios de 
«los Turcos, no les dan las usanzas que les tocan de justicia , procurando 
»que se pierdan semejantes usanzas, con detrimento de los Turcos y de los 
«pobres Santones... Por lo cual el Embajador pide se ponga en Jerusalen 
»(para defensa de aquellos Relijiosos) un Lugar-teniente suyo, que se 
«llama Juan Limperador, de nación Francés, persona de confianza y esti-
«macion, enviado de parte suya; y asi mando que se obedezca, y que se 
«dé el mandamiento sin falta; y asi mismo mando que el sobredicho Juan 
«Limperador vea los negocios de los Relijiosos, y atienda á que se den 
«(como es cosa justa) las usanzas acostumbradas á los Santones que están 
»en el Templo de Salomón y otros lugares, etc.» 
Era seguramente muy triste que el Cónsul de una nación cristiana fuese 
á Jerusalen ofreciendo por condición la de mantener las tiranías de los 
Turcos ; pero hasta este punto se humilló el Embajador francés, á trueque 
de minar la posesión que tenian de los Santos Lugares los Relijiosos de San 
Francisco. 
Sin embargo, todos estos proyectos vinieron pronto á estrellarse/ Seis 
meses estuvo en Jerusalen el Cónsul Mr. Limperador, con seis personas 
mas de su comitiva, hospedado en el Convento y sostenido por los Reli-
jiosos , cuyas diferencias arregló sujetándoles á que precisamente se paga-
sen las usanzas á los Santones cada tres años, aun cuando no hubiera 
renovación de familia; pero al cabo de este tiempo ocurrió que habién-
dose rebelado contra el Gran Señor el Emir Ficardino, Príncipe de Gali-
lea, llegó á tener noticia el Rajá de Damasco que el Cónsul mantenía 
oculta intelijencia con el rebelde, lo cual se cree que fuese falso, mas 
el Rajá no reparó en escrúpulos, y le mandó encerrar en un castillo para 
ahorcarle al poco tiempo. El Procurador de los Santos Lugares en Damas-
co ^ que era entonces el Veneciano Marco Antonio Dorati, logró libertarle 
gastando algunas sumas de dinero; pero cuando el Cónsul volvió ya libre 
á Jerusalen , el nuevo Gobernador de esta ciudad le hizo presente que alli 
no habia mas comerciantes que peregrinos, y que por lo mismo tenian bas-
tante Cónsul con el Superior de los Frailes; previniéndole al mismo tiempo 
que si no salía de la Tierra, le baria colgar, porque le sobraban fundamen-
tos y no le faltaban cordeles. 
«Estaba el buen caballero tan medroso, dice con este motivo el autor 
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del Patrimonio Seráfico, que cualquiera amenaza la aprendía ejecución, y 
porque esta no llegase, se salió luego con alguna precipitación confusa. 
Corrió luego la voz de su partida, y cada uno de los interesados procuró al-
guna prenda para conservar su memoria, siendo preciso que de las limos-
nas de los Sanios Lugares se diese una buena cantidad y algunos vestidos 
de telas y paños para que le permitiesen salir, que lo hizo tan sin pereza, 
que no paró hasta Constantinopla.» 
Después de este contratiempo en sus planes, todavía el barón Cesi trató 
de que penetraran en Jerusalen los nuevos Misioneros, de concierto con 
el Patriarca de los Griegos , cosa en verdad que aquel Embajador hacia 
sin que los mismos á quienes trataba de favorecer entrasen en semejantes 
contratos, ni tampoco tuviese cabal y exacta noticia de ellos la Corte de 
Francia. 
Todo por fin llegó á contenerse, desapareciendo en su virtud los males 
de que se lamentaha San Bernardino de Sena, y sobre los que nuestro 
Monarca Felipe IV hizo las oportunas reclamaciones, cuando en el año 
de 1637, siendo Guardian de Jerusalen el P. Fr. Andrés del Arco, la 
Sagrada Congregación de Propaganda fide dio el decreto siguiente: 
Atenderá el Padre Guardian del Sacro Monte Sion con todo su posi-
ble esfuerzo á favorecer las Misiones y Misionarios que ya ha enviado 
y enviará á esas partes la Sagrada Congregación, ó por si inmediata' 
mente, ó por medio de aquellos á los cuales ha concedido la Autoridad ele 
despacharlos; y estos al presente son el P. F r . Leonardo y P. Fr . José, 
Parisienses. Ordenará V. P. á sus Relijiosos, que de habitación estU' 
vieren en las ciudades y lugares de la Palestina, Monte Líbano, Siria y 
Ejipto, que reconozcan las Patentes dadas por la Sacra Congregación á 
sus Misionarios, las cuales serán sotoescritas del Señor Cardenal Ludo-
vico , y en su ausencia, de otro Cardenal de la misma Congregación, y 
selladas con el Sello Grande que contiene la Figura de Cristo Resuci-
tado con los once Apóstoles, y circundada de letras que dicen : Emites in 
mundnm universum praidicate Evangelium omni Creaturse; y juntamente 
las Patentes de los sobredichos PP. , Fr . Leonardo y F r . José , para los 
PP. Capuchinos que fuesen enviados á esas partes, las cuales reconocidas, 
serán recibidos con amor, y les darán todo su ausilio. 
No se harán misiones en Jerusalen , Reten y Nazaret; y por tanto, en 
estos tres Lugares los Misionarios no podrán quedarse ó detenerse mas que 
solo por devoción, y como de pasaje serán recibidos de los Menores Obser-
vantes; y en los demás Lugares el Guardian y sus Relijiosos los dejarán 
estar y detenerse: y para obviar las ocasiones de discordia, se da orden á 
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los Misionarios que no usurpen ni intenten pretender, bajo de cualquier 
pretesto que sea, las Capillas ó Iglesias que los Menores Observantes al 
presente poseen ó poseerán en lo futuro; n i que administren los Sacramen-
tos Parroquiales, esto es, el Matrimonio, la Extrema-Unción, el Viático 
y la Comunión en la Pascua , en los Lugares donde hubiere Observantes, 
sin licencia de los Padres diputados por el Guardian, aunque la facultad 
y autoridad de estos ejercicios sea dada á los Padres Misionarios . 
Asimismo el Guardian tendrá cuidado de velar y observar dilijente-
mente las acciones de los Misionarios, para avisar á la Sagrada Congre-
gación el fruto y sus progresos, y los defectos (que Dios no permitaJ que 
se descubrieren en doctrina y costumbres, procurando siempre que entre 
ellos y sus Relijiosos se conserve la paz ; y todos, uno humero, atiendan 
al servivio de Dios y propagación de nuestra Santa F é . Y cuando entre 
ellos naciese alguna dificultad que con su destreza y prudencia no se pu-
diese resolver, dará el Padre Guardian avisadla misma Sagrada Con-
gregación, procurando primero informarse bien de personas desinteresadas 
de la verdad del hecho y accidentes que ocurrieren. También será de 
cargo del Guardian cada seis meses, ó cuando se le ofreciere oportuna 
ocasión de embarcaciones, avisar los sucesos mas notables que ocurrieren 
á sus Frailes y Misionarios, solo en cosas tocantes á la Relijion; porque en 
las cosas políticas la Sagrada Congregación manda que los Misionarios 
no se entrometan, para obviar la ocasión de ser perseguidos, siendo esto 
contra el instituto de la misma Congregación. Finalmente dicho Padre 
Guardian determinará que algunos de sus Religiosos, los mas aptos, sean 
deputados para aprender la lengua Arabe, la Turca y Armenia, procu-
rando se enseñen á leerlas y escribirlas: y para facilitar la comunicación 
de esos paises con Roma, será bien ponga algunos Relijiosos de madura 
edad, para que enseñen la lengua latina á los jóvenes de aquellas pobla-
ciones donde se hallaren. 
De este modo quedaron allanadas todas las dificultades, y libres los anti-
guos Custodios de Tierra Santa del temor que les habia asaltado de llegar á 
perder una tan larga, meritoria y autorizada posesión. Mucho ganó en esto 
la causa de la Relijion y de la Iglesia, porque de haber prevalecido semejan-
tes novedades , con dificultad hubiera podido conservar entonces el Cato-
licismo aquella Santa Custodia. Los Turcos, en medio de los padecimien-
tos que hacian sufrir á los Relijiosos Observantes , y de las tiranías con que 
frecuentemente les oprimían , tenían sin embargo mas confianza en ellos 
que en ningunos otros Cristianos, y como ya en tantos años habían esperi-
mentado suficientemente su fidelidad y sinceridad, jamás sospechaban mal. 
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ni recelaban que los Frailes de la Cuerda pudieran hacerles alguna traición 
ó cosa semejante. Por sistema ya, y por la natural propensión que tienen 
de atormentar á los Cristianos, los Turcos miraban á los Relijiosos como 
la piedra de toque donde ensayar continuamente su crueldad y su avari-
cia ; pero esto no obstante, se han hallado siempre bien penetrados de su 
humildad y lealtad, y no han dejado de dispensarles aquella consideración 
y especie de respeto de que pueden ser capaces los Mahometanos. Tan 
exacto era esto, que muchas veces los Relijiosos de otras Ordenes, al 
tener que atravesar el pais para dirijirse á las Misiones de Persia y otras 
partes, se veiau obligados á vestir el hábito de los Menores , si querían 
pasar sin peligro entre los infieles. S i , pues, con todas las ventajas que su 
antigüedad y la confianza que tenian en ellos los Turcos, era tanto lo que 
costaba á los Observantes la conservación de los Santos Lugares, ¿cuánto 
no se hubieran despertado los recelos de los Turcos , y cuántas dificulta-
des no hubieran opuesto á cualesquiera otros con que se hubiera tratado de 
reemplazarles ? Y ¿ qué partido no hubieran podido á la vez sacar los Cris-
tianos Cismáticos del pais para abrogarse la esclusiva y cerrar la entrada 
á los Latinos ó Católicos. 
Nada de esto pudo ocultarse, ni se ocultó , á la Sagrada Congregación 
de Propaganda fide ; asi es que si algunos de sus acuerdos pudie-
ron servir de motivo á las alteraciones que llegaron á proyectarse res-
pecto á la Santa Custodia , como nunca pudo ser, ni fué su ánimo , que 
viniesen por tierra tantas concesiones y tantos apostólicos privilejios como 
hablan sido justisimamente otorgados á los Relijiosos de la Observancia, 
fué la muy fácil conseguir que entre estos y los Misioneros de las Ordenes 
reformadas hubiese la debida concordia, y que á la vez que estos sirvie-
sen á la causa de la Relijion en Levante, no tuvieran aquellos tampoco 
ningún obstáculo en la posesión y custodia de los Santos Lugares, 
A fin del mismo siglo XVIÍ tuvo también ocasión la Congregación de 
Propaganda de demostrar hasta qué punto sostenía y hacia que se respe-
tasen los privilegios de los Observantes. 
El obispo de Pafos dispuso que, en lugar de los Relijiosos de la Obser-
vancia , fuesen Capuchinos quienes sirviesen la parroquia de Arnica en la 
isla de Chipre ; y habiendo reclamado oportunamente el Guardian de Je-
rusalen , se abrió un estenso debate , en que la Sagrada Congregación, para 
resolverle , se propuso las tres siguientes cuestiones t 1 .a Si la autoridad y 
los privilejios del Guardian de Tierra Santa comprendían también al Reino 
de Chipre. 2.a Si dicho Guardian era Comisario Apostólico delagado ; y 3.a 
si podia ejercer autoridad parroquial independientemente del Obispo. 
Resolvió la primera cuestión afirmalivamentc , y para ello tuvo á la 
vista y citó algunas disposiciones de Inocencio 1Y y Caliste l i l . Para la de-
cisión de la segunda, tuvo presentes los testimonios de muchos escritores, 
y espuso el contesto de varias bulas de Eujenio I V , Paulo 111, Calisto I I y 
Caliste IV ; y concluyó asentando que ya se atendiese al título, ya al ob-
jeto del título , estaba suficientemente demostrado que el Guardian de Je-
rusalen era Delegado pontificio en Oriente, ó en Asia , por lo cual usaba 
de mi Ira, anillo y báculo pastoral. Por lo que hace á la tercera cuestión, 
comenzó espresándose en estos términos : Por último , no se ofrece duda 
de que la facultad del Guardian sea independiente del Obispo, porque n i 
el mismo Patriarca Hierosolimitano, que permanece en Roma, reclama, 
ni ha reclamado nunca, del Guardian de Jerusalen y de los Hermanos de 
Tierra Santa ninguna sujeción ó subordinación; y sabiéndose ademas que 
el Guardian es Delegado del Pontífice, y que por consiguiente tiene apli-
cación en este caso aquella regla de derecho que dice: — de igual á igual, 
no se da potestad—, con mucho mas motivo ha debido considerar todo esto 
el Obispo de Pafos, que no es Obispo de Arnica , y que como Administra-
dor Apostólico en un lugar particular , no puede ser superior cí la Adminis-
tración de toda el Asia, concedida á dicho Cuardian. 
Como consecuencia de estas premisas, la Sagrada Congregación deci* 
dió el debate en el año de 1683 , sentenciando que la administración y 
pre fectura de la misión de Chipre correspondian al P. Guardian de Je-
rusalen. 
Atendidos de este modo los Relijiosos de Tierra Santa, han venido y 
continúan siendo en nuestros dias los únicos Custodios de aquellos veneran-
dos Lugares que santificó el Redentor del mundo con su divina presencia. 
Ocasión es esta para que hagamos mención de la autoridad y principa-
les privilegios que los Sumos Pontífices han concedido al Guardian de Je-
rusalen y a los Relijiosos Observantes, siempre satisfechos de sus grandes 
servicios, y siempre solícitos porque nada les faltara , á fin de que diesen 
el mayor fruto sus inmensos trabajos. 
El Guardian de Jerusalen es Delegado de la Silla Apostólica en todas las 
partes de Oriente : usa de insignias episcopales y dice Misa de Pontifical. 
Tiene autoridad sobre todos los Sacerdotes seculares, y sobre los se-
glares peregrinos que van á Tierra Santa. 
Puede dispensar el rigor de la observancia de la Regla, según la exijan 
los viajes, los lugares, los tiempos ó las circunstancias. 
Tiene autoridad para reconciliar renegados y apóstatas, y puede com-
peler con censuras, ó espeler de Tierra Santa, á los que vivan mal 
El Guardian, y los Relijiosos á quienes él otorgue estas licencias, pue-
den absolver de todos los easos, pecados y censuras, sin mas escepcion 
que la falsificación de Letras Apostólicas. 
Pueden respectivamente administrar todos los Sacramentos, esceplo el 
del Orden. Sin embargo, el Guardian puede conferir las Ordenes menores 
á los neófitos. 
Les está permitido confesarse con Sacerdotes seculares, y pueden re-
cibir las sagradas Ordenes de cualquier Obispo católico en cualquier 
tiempo. 
Pueden decir Misa y celebrar los demás divinos oficios fuera de las ho-
ras establecidas. 
Tienen facultad para comprar, vender y permutar cuanto les sea ne-
cesario. 
También la tienen para comunicarse con herejes, excomulgados, cis-
máticos, é infieles. 
No incurren en irregularidad si dan muerte á un infiel en defensa 
propia ó de los Lugares Santos. 
Tiene, por último, el Guardian de Jerusalen facultad apostólica para 
nombrar Doctores en Sagrada Teolojía y Caballeros del Santo Sepulcro. 
Antes sin embargo de terminar este capítulo, nos vemos en la preci-
sión de hacer algunas indicaciones sobre dos acontecimientos modernos 
que se supone tener alguna relación con la permanencia de los Observan-
tes en Tierra Santa, á saber: el establecimiento de un Consulado francés 
en Jerusalen desde el año de 1843, y la residencia del Patriarca en la 
Santa Ciudad desde 1846. . 
Siempre lia aspirado á mucho la Francia en Oriente; y respecto á 
cuanto se relacionase con los Santos Lugares, ha querido que su influencia 
estuviese la primera y oscureciese la de las domas Naciones de Europa. El 
título de Protectora de los Santos Lugares que se la ha reconocido y se la 
ha venido dando desde muy remotos tiempos, la ha parecido muy poco 
sino iba envuelto con una especie de supremacía moral, mediante la cual 
nada se ordenase, nada se estableciese, nada en fin se arreglase, que no 
fuese propuesto por ella y ajustado y sujeto á sus planes y conveniencias. 
No ha perdido nunca de vista la Francia que de su sen© nacieron aquellos 
ilustres paladines que se coronaron Reyes de Jerusalen, cuando tuvo lu-
gar aquel gran movimiento de las Cruzadas que ella fué la primera en pro-
mover y sostener, y de esta idea, que en su fondo es un recuerdo tan jus-
to como noble y glorioso, ha partido siempre para ver de hacer en todos 
tiempos un ensayo de estemporánea soberanía , sin lomar en cuenta épo-
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cas, acontecimientos y circunstancias que han cambiado totalmente, asi el 
orden de los derechos de la Cristiandad, como la manera de sostenerlos. 
Pero como en último término las cuestiones de influencia se hallan en ra-
zón directa del poder, es forzoso convenir en que la Francia se ha encon-
trado, y se encuentra, en posición de ejercer en Turquia alguna mayor 
preponderancia que á la que pudieran aspirar otros paises. 
Desde el siglo XVII en que, como hemos dicho antes, fracasó su pro-
yecto de Consulado en Jerusalen, no habia creido oportuno llevar á cabo 
su nunca olvidada idea de tener Cónsul en la Ciudad Santa, hasta que por 
fin logró realizarlo en el año de 1843, merced á la decadencia y debilidad 
del imperio Turco, que paso á paso va cediendo de su antigua intoleran-
cia conforme se va amortiguando su decrépita existencia. 
Justo es reconocer que la Francia ha prestado grandes servicios á la 
causa de los Santos Lugares, y no se la puede condenar porque, hallán-
dose con mas fuerza y en mejores circunstancias que otras Naciones cató-
licas, haya tomado la iniciativa y hecho conocer su influencia en Turquia 
en favor de los Cristianos. Para haber desempeñado este papel, sirve de 
poco que otros paises pudieran invocar mas eficaces derechos en Tierra 
Santa si no podian realizarlos. Siempre en el mundo ha tomado la delan-
tera el que ha podido mas; asi es, por ejemplo, que si puede hoy la 
Francia tener mayor preponderancia que nosotros en Palestina, y puede 
hacer en bien de los Santos Lugares lo que á nosotros no nos permita la 
escasa representación que parece tenemos en los sucesos del mundo, cosa 
por cierto en que no puede pensar un buen Español sin que se le encien-
da el semblante, injusto é inútil seria que nos empeñáramos en disputár-
selo. Lo que únicamente podríamos y podemos hacer es pedirla cuenta 
de la manera de dirijir su influencia; exijir de ella que proteja y respete 
los Custodios que por espacio de 600 años han sabido mantener el culto 
en aquellos venerandos Lugares; hacerla comprender que la existencia 
del Catolicismo en Tierra Santa no es cuestión de un solo país, sino de to-
dos los paises católicos, y que naturalmente el Pueblo que mas se ha des-
velado y con mayor largueza ha prodigado sus tesoros para el sostenimien-
to de esa Santa Custodia, no puede ser despreciado ni preferido en los ne-
gocios de la misma ; demostrarla, por último, que si, como una gran Na-
ción, presta altísimos servicios á la Cristiandad por su influencia en Tur-
quia respecto de los Santos Lugares, dejará de prestárselos si hace ob-
jeto de cuestión política, y encomienda á diplomáticos, lo que es cuestión 
puramente relijiosa y saben dirijirla mejor los Relijiosos; si en vez de se-
^ cundar con su influjo en Constantinopla las pretensiones de los Custodios, . 
m 
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lleva por sistema el iniciarlas por sí y desvirtuarlas con su arrogancia en 
Jerusalen. 
Dícese que el objeto del nuevo Consulado se enlaza con el que tuvo 
el del siglo X V I I , á saber: socabar la posesión de los Frailes Menores y 
hacer que vengan á sustituirles Clérigos seculares. Mucho trabajo nos cues-
ca dar asenso á esta especie, porque no podemos creer que si la Francia 
no desea que se pierdan para la Cristiandad los Santos Lugares, es impo-
sible que desconozca, no ya el mérito que los muchos años y los muchos 
trabajos padecidos por los Observantes dan á la posesión de los mismos, 
sino que los Frailes de la Cuerda, como se les llama en el pais, gozan 
ya entre los Turcos, por su antigüedad y por su comportamiento, de 
una consideración y hasta respeto que no podrian improvisarse en favor 
de otros ; y que si el fanatismo musulmán no se alarma ya á la vista de 
los Frailes, seria muy difícil que dejara de levantarse, para destruir todo 
lo que alli tenemos, el dia en que les viese reemplazados. Ademas de que 
no puede ocultarse á la Francia que para llevar adelante semejante em-
presa , habría de serla preciso contar con la Corte de Roma; y si en la 
primera pudiera suponerse que la fuese fácil incurrir, aun con buen de-
seo, en una falta de tanto bulto, ningún católico cree que haya esa pro-
pensión y facilidad á errar en la Capital del Orbe cristiano. 
Lo que creemos es que el Consulado en Jerusalen , no solo es poco con-
veniente para la protección de los Santos Lugares, sino que quizá es per-
judicial á los Relijiosos. Si un Embajador francés en Constantinopla puede 
mucho en los consejos del Gran Sultán, el Cónsul en Jerusalen se halla en 
muy distinto caso respecto á los Bajaes ó Mosallams que mandan en esta 
ciudad. No es el Gobierno turco en las Provincias lo que en la Capital; 
porque no basta que la Autoridad suprema mande ó acuerde una cosa, para 
que luego los Mandarines de las Provincias se guarden de desobedecerlas, 
ya dándolas las mas ridiculas interpretaciones, ya suponiendo otras con-
trarias , ya teniendo las mayores exigencias, ó ya imponiendo reglas y con-
diciones á su antojo y su capricho. Estas usanzas y Uranias de los Mandari-
nes turcos en las Provincias son ya un sistema, y hasta puede decirse que 
son una condición inseparable de los destinos. Si los Latinos , por ejemplo, 
tienen un firman por el que se manda que los Griegos, ú otros Cismáticos, 
no puedan poner nada en un Santuario en un tiempo dado, reclamarán 
aquellos al Gobernador ó á su secretario que les mande quitar unas velas 
que han puesto ; y harán esta reclamación, no solo atendido el firman dado 
á su favor, sino porque de tolerar ó consentir la mas pequeña intrusión, 
se seguirá, como ha sucedido siempre , que aleguen derecho á cosas ma 
= 4 0 4 = 
yores : pues bien, el Gobernador ó el Secretario les contestará muy for-
malmente , que es verdad que el firman dice que no puedan poner nada, 
pero que no dice que no puedan poner velas (1). Esta habilidad Imca en 
la manera de interpretar las órdenes superiores , solo puede contrariarse, 
por regla jeneral, con paciencia y con argumentos pecuniarios , que son 
regularmente los que se buscan ; pero de ningún modo con aparatos de au-
toridad , que no suelen producir otro resultado que agriar las cuestiones y 
ser motivo de nuevos lances y altercados. 
Asi, pues, tratándose de un punto bastante lejano de la capital, con 
un gobierno que no sabe, ni puede, hacerse obedecer , con unas Autori-
dades subalternas mas despóticas que su Gran Señor, y que hacen por lo 
regular á mansalva un tolerado , si no autorizado comercio | en todas estas 
cosas, es muy difícil que pueda conseguir un Cónsul en Jerusalen lo que 
no sea dado á los Relijiosos. El Cónsul allí no tiene fuerza material para 
hacer valer la razón y la justicia ; tampoco va á aquellos países con recur-
sos abundantes para justificar sus deseos ante la codicia de aquellas jentes; 
ni es ademas de suponer que tenga el sufrimiento , la paciencia y la hu-
mildad en el estremo á que se necesitan para salir menos mal de los 
apuros. Los Relijiosos no tienen fuerza material; pero tienen la moral que 
íes da su antigüedad en el pais; tienen los recursos con que les ausilía la 
Cristiandad ; tienen ya suficientemente probados la humildad y el sufri-
miento; y tienen, por último, en fuerza de todas estas cosas reunidas, un 
conocimiento y un tacto sobre la manera de conducirse en los negocios, 
como no es muy fácil que los pueda alcanzar ningún Cónsul, 
Es muy cierto que la Turquía, no por voluntad, no por efecto de ci-
vilización , sino por efecto de su creciente debilidad, y porque no puede pa-
sar por otro punto, va sometiéndose mas cada dia y obedeciendo, si asi 
podemos espresarnos, al influjo del Occidente ; mas para que este influjo 
se sienta en Jerusalen, bastan los Embajadores en Conslantinopla : para 
vencer las dificultades de la ejecución en la Ciudad Santa; no tiene un 
Cónsul el prestijio ni los medios que los mismos Relijiosos. Como decía 
aquel antiguo Gobernador dei siglo XV1Í que tan buen pasaporte despa-
chó á Mr. Limperador, Jerusalen no es ciudad de comerciantes, sino de 
(1) Esto que citarnos como ejemplo, es un hecho real y positivo ; ocurrió en el ailo 
tic 1847, con ocasión do la festividad de la Ascensión del Señor, en el Santuario del 
Monte Olívete. No puedo llamarse caso raro y orijinal, yorqae \a sutileza y habilidad 
de los Turcos han sido siempre muy injeniosas y creadoras para el efecto de sacar dinero 
á los Relijiosos. En el capítulo inmediato se verá hien confirmado este aserto. 
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peregrinos, y los Turcos no están acostumbrados, ni les gusta ver alli mas 
Cónsules que á los Frailes. 
flabráse advertido que hasta aquí hemos hablado en el supuesto de que 
un Cónsul en Jerusalen no peque por arrogancia, ni deje de obrar dentro 
de su esfera con la circunspección que exijen, tanto la circunstancia de 
ser los Relijiosos los antiguos é inmediatos Custodios de lo único , ó por lo 
menos, de lo principal que interesa á las Naciones cristianas en Jerusalen, 
como el carácter y los hábitos de los Mandarines turcos. Porque si supone-
mos que el Cónsul empieza á hacerse ilusiones con su propio mérito , con 
el nombre y el prestijio de su pais , ó con su influencia en Constantinopla, 
y si pretende imponer á los Gobernadores con aire de autoridad , fácil es 
de comprender en este caso que no hará sino envolverse en graves di-
ficultades y crear nuevos tropiezos á la paz y estabilidad de la Custodia. 
No es Jerusalen un pueblo en que puedan hacer mucho efecto los alardes 
diplomáticos; ademas de que no son estos tampoco los mas adecuados á 
la índole de los negocios relijiosos, únicos que en aquella Santa Ciudad les 
toca dirijir á los Pueblos cristianos: y por lo qüe hace al mérito que pueda 
tener la influencia ó la preponderancia del Occidente en Constantinopla, 
y con cuya influencia se quiera contar como asegurado y bien provisto de 
medios el Cónsul para que prevalezcan sus reclamaciones en Jerusalen, 
no debe perderse de vista que en la Corte de Turquía, mas influencia que 
la Francia, ni ningún otro pais, tienen los mismos Turcos, y que por con-
siguiente no es cosa tan fácil contener á todas horas los caprichos de los 
tiranuelos de las Provincias. Por cada tiranía , por cada desmán , que 
pueda cortar en Turquía el influjo de una potencia estranjera, quedan en 
pie otras muchas mas, contra las que no puede arribar la diplomacia ; por-
que en ese desdichado pais están enlazadas , y se sostienen unas á otras, 
todas las tiranías, siendo muy pocos los eslabones que llegan á romperse 
de la larga cadena que forman. 
A la vista del Consulado francés en Jerusalen, y con el fin de contener 
algunas de sus abusivas determinaciones y sostener los derechos que á 
España corresponden en aquella Santa Custodia , acaba también de crearse 
por nuestro Gobierno un Consulado en aquella Ciudad. Esta medida en-
cierra un gran fondo de justicia, é indudablemente ha sido dictada por un 
sentimiento de decoro y dignidad nacional, á la vez que por el muy noble 
y recto deseo de evitar novedades , que pudieran comprometer la existen-
cia de la Custodia. Empero, dudamos mucho que , al frente uno de otro 
Consulado, puedan lograrse con facilidad aquellos fines; y es muy de te-
mer , por el contrario, que chocando de cerca la arrogancia francesa con 
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la prudencia y dignidad españolas, surjiesen nuevos conflictos que , sir-
viendo para aumentar la desunión, proporcionasen también á los Mandari-
nes lurcos nuevos motivos para lucir su tiránica habilidad. Por de pronto 
el espectáculo de aspiraciones diversas en personas que debieran concurrir 
acordes á un mismo objeto, es ya un buen resorte para el común enemigo, 
esto es, para Turcos y Cismáticos. Convertidas ademas en negociaciones 
de diplomáticos las que siempre han sido reclamaciones de Relijiosos, lo 
que se hace es debilitar el prestijio de estos á la vista de los Infieles , y sa-
car las cuestiones del cauce natural porque han venido corriendo duran-
te 600 años, que es el que mas acostumbrados á ver están los Turcos, con 
el que mejor transijo su fanatismo, y el que conviene sostener hasta que 
se renueve la faz de la civilización en el Oriente. 
Parécenos por lo tanto que en vez de pensar en el establecimiento de 
Cónsules en Jerusalen , fuera mejor pensar en que no hubiera ninguno. 
Mas conveniente seria, á nuestro modo de ver, que en lugar de oponer 
un Cónsul á otro Cónsul, se aspirara á que retirase el suyo la Francia. La 
diplomácia en Constantinopla ; en Jerusalen los Frailes : asi se han soste-
nido los Santos Lugares por muchos siglos, y solo asi puede continuar me-
nos mal la Custodia hasta la desaparición del Islamismo. 
La residencia en la Ciudad Santa del Patriarca Monseñor D. José Va-
lerga es otro de los hechos que se supone tener relación con la perma-
nencia de los Relijiosos Franciscanos. 
La dignidad de Patriarca de Jerusalen no ha sido desde la estincion 
de las Cruzadas hasta estos tiempos mas que un título honorario , ó lo que 
es lo mismo, un cargo de los que se llaman titulares ó m partibus infide-
Uum. La Iglesia ha querido que se conservase siempre este Patriarcado, 
como un recuerdo perenne de la Ciudad Santa , y como una manifestación 
de la esperanza que hay de que aquellos paises, en poder hoy de los infie-
les, vuelvan á entrar en el dominio del Cristianismo. Después de tantos si-
glos en que no ha habido en Jerusalen autoridad superior a la del Guar-
dian del Santo Sepulcro, es seguramente una novedad la residencia del 
Patriarca en Jerusalen, y novedad que naturalmente ha de amenguar y 
contener bastantes de las antiguas facultades y preeminencias de que ha 
gozado el Superior de los Observantes en Tierra Santa. 
¿Puede convenir esta novedad á los intereses de la Relijion en Jerusa-
len? ¿Puede deducirse de ella que exista hoyen la Corte de Roma el 
pensamiento de debilitar el ascendiente de los Relijiosos Menores de San 
francisco en Palestina , y reemplazarles en la Custodia de los Lugares 
Santos ? 
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Punios son estos en estremo graves y delicados para que podamos 
aventurarnos con facilidad á esponer un juicio que pretendiéramos hacer 
pasar por cierto y seguro. No ha fallado, sin embargo, en nuestros dias 
quien lo haya hecho: varios periódicos se han apoderado de tan delicada 
materia, y con la lijereza que tan fácil es y tan común en esta clase de 
escritos, hemos visto aventurarse conclusiones y hacerse calificaciones ta-
les , que si con ellas han podido revelarse buenos deseos, no asi un buen 
discernimiento, ni mucho menos tino y prudencia. No ha tenido todavía 
este asunto la bastante publicidad , y su índole ademas es de tal naturaleza, 
que un escritor católico no puede permitirse frases arriesgadas, con las 
cuales, en vez de aclararse las dificultades , si existen , y en vez de faci-
litarse la buena solución de las negociaciones que puedan mediar entre los 
poderes competentes, solo se consigue alborotar las conciencias y crear 
innecesarios entorpecimientos. Asi, pues, aun cuando pequemos por esca-
sos en este punto, nos concretaremos á emitir muy pocas consideraciones, 
las únicas que, á nuestro modo de ver, permiten esponer sin riesgo la 
naturaleza y estado de este negocio. 
Ya hemos dicho antes que nadie puede invocar mejores derechos á la 
Custodia de los Santos Lugares que los Relijiosos de la Observancia , y he-
mos espuesto y demostrado también que su conservación al frente de aque-
lla Custodia, no solo es conveniente , sino hasta necesaria, pues que con 
dificultad podrían ser sustituidos sin que perdiéramos lo que hasta aquí 
se lia logrado conservar en fuerza de toda clase de sacrificios. De este prin-
cipio, sin embargo, como también de que las Naciones católicas no ten-
gan otros intereses en aquel pais que los puramente concernientes á los 
Santos Lugares, no puede deducirse que la residencia del Patriarca en 
Jerusalen contraríe aquellos mismos intereses. Puede á primera vista pa-
recer, atendidos aquellos antecedentes, que el Patriarcado en la Ciudad 
Santa sea hoy innecesario ó inútil; pero no pudiendo creerse que la Santa 
Sede haya dejado de tener para ello algunas y respetables razones, y siendo 
ella por otra parte la mas competente, ó mejor dicho, la única competente 
para conocer de la conveniencia ó inconveniencia en medidas de esta clase, 
esa todas luces innegable que no puede calificarse en mal sentido, es decir, 
como contrario á los intereses de la Reíijion , el establecimiento del Pa-
triarcado en Jerusalen, porque esto seria ostentar un celo relijioso supe-
rior al del mismo Vicario de Jesucristo. Este celo es , cuando menos, 
muy estemporáneo : la historia nos enseña que, por regla jeneral, todos los 
que han entrado por la senda de dar lecciones á los Papas, y querer 
escederles en amor á la Relijion y en acierto por gobernarla han lie-
J í 
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gado al término fatal de las herejías , concluyendo por dejar de ser Caló* 
lieos. 
Bastan estas breves observaciones para hacernos ver que por lo menos 
es en alto grado inconveniente condenar el acuerdo tomado por la Santa 
Sede respecto á la residencia del Patriarca en Jerusalen. Nosotros podre* 
mos saber muy bien lo que pasa en los Santos Lugares, y el amor hácia 
ellos podrá llevarnos á calcular con el mejor deseo y esponer lo que nos 
parezca mas acertado en cuanto á los mismos ; pero tampoco debemos per-
der de vista, en primer lugar, que difícilmente podremos saberlo mejor de 
lo que se sabe en Roma, y en segundo, que nunca podremos escederla 
ni igualarla en amor á aquellas Santas Reliquias, ni conocer mejor , ni 
tan bien como ella, lo que conviene al gobierno de la Iglesia en todas las 
partes del mundo. Es preciso que no nos hagamos ilusiones en tan delica-
das materias , ni nos dejemos fascinar por las seductoras apariencias con 
que suelen cegarnos los intereses y cálculos terrenales: si somos católicos, 
es justo, y prudente, y oportuno, el saber demostrarlo á todas horas, con 
cualquier motivo y en cualesquiera circunstancias. 
Ahora, si el Patriarca nombrado, como hombre que es y sujeto por 
lo tanto á los errores, comete algunos que puedan comprometer en algo, 
ú ocasionar alguna turbación en la Custodia, ya por algunas novedades ó 
acuerdos de disciplina eclesiástica , ya por alterar ó variar el sistema eco-
nómico respecto á la administración y manejo de caudales, sistema que no 
han introducido por sí los Relijiosos, sino que han tenido que amoldarle en 
cierto modo á las disposiciones de los Soberanos de los países que han re-
mitido y remiten las limosnas ; si el Patriarca, volvemos á decir, ha po-
dido incurrir en error respecto de alguno de estos puntos, la cuestión 
es ya muy diversa , y no puede ofrecer ciertamente para su solución las 
mayores dificultades , porque no pudiendo concebirse que sea un error co-
metido por sistema, y no pudiendo tampoco dudarse de que sean acojidas 
por la Santa Sede las observaciones y reclamaciones que tengan por objeto 
evitarle, es forzoso convenir en que si han podido cometerse algunos des-
aciertos , no serán estos muy duraderos. 
Fijándonos ya en el último de los dos particulares que sirven de ma-
teria á estas rápidas indicaciones, no titubeamos en comenzar afirmando 
desde luego, que no es posible acojer la idea de que el establecimiento del 
Patriarcado en Jerusalen lleve envuelta la de privar á los Frailes Meno-
res de San Francisco , de la posesión en que están hace 600 años de la 
Santa Custodia. Nadie mejor que la Santa Sede conoce el mérito de esta 
antigüedad : nadie mejor que la Santa Sede ha podido ni sabido apreciar u 
los desvelos y cuidados, los trabajos, las persecuciones y el martirio con 
que los Relijiosos de la Observancia han prestado á la causa de la Iglesia 
el inmenso servicio de conservar los Santos Lugares. Y cuando todos los 
Sumos Pontífices , en todos tiempos, han dado á los Observantes las prue-
bas mas evidentes é incontrastables de su consideración y reconocimiento 
por este gran servicio , ¿ puede creerse con facilidad que se trate ahora de 
introducir una novedad de tanta trascendencia ? Aun cuando ya en el dia 
pueda ser mas fácil y menos trabajosa de lo que ha sido en otros tiempos 
la Custodia de los Santos Lugares, ¿puede suponerse que haya lijereza y 
falta de reconocimiento en el Padre común de los fieles para alejar de 
ella á los que lian sabido conservarla en medio de tantos siglos de calami-
dades , y siendo víctimas de toda clase de padecimientos? ¿Ni puede tam-
poco desconocerse en Roma que los Frailes de la Cuerda, tanto por los 
muchos años que hace se les está viendo en el pais, como por su conocida 
manera de comportarse , tienen entre los infieles una especie de patente de 
seguridad, que seria muy difícil, si no imposible , pudieran alcanzar otros 
de la suspicacia y fanatismo de los Musulmanes? Y ¿es posible, últimamente, 
acojer la idea de que la Corte de Roma, tratándose de un asunto pura-
mente relijioso y del mas alto interés á la causa del Catolicismo, deje de 
ser tan sabia, tan previsora y prudente como siempre lo ha sido, y vaya 
á protejer y ver de realizar una novedad que , cuando menos, seria de ar-
riesgadas consecuencias? 
Parécenos que nada de esto puede creerse, y mucho menos creerse con 
facilidad. Atendidos todos los antecedentes de la Custodia , los grandes pa-
decimientos que han sufrido los Relijiosos por conservarla , el gran servi-
cio que en ello han prestado, y están prestando, á la causa de la Iglesia, 
y por último , las muestras de gratitud y reconocimiento , y las gracias y 
privilejios que por este motivo les han dispensado en todas ocasiones los 
Soberanos Pontífices, es lo mas natural inferir que para que en Roma se 
acojiese el pensamiento de sustituirles en Tierra Santa, seria preciso que 
los Relijiosos de la Observancia dejáran de ser y de obrar en aquel pais, 
lo que han sido y de la manera con que han obrado desde el siglo XI I I 
en que el celo de su Santo Fundador les llevó á la desolada Palestina. Si 
como hijos obedientes de la Iglesia católica , única piedra del edificio social 
que ha sabido resistir, y que resistirá hasta la consumación de los siglos, 
la acción destructora del martillo dé los tiempos; si como hijos de esta 
Iglesia, volvemos á decir, viésemos que el Padre común de los fieles de-
cretara una novedad semejante en la Custodia de Tierra Santa , sensible y 
doloroso seria esto para la Cristiandad, que tan alta estima conserva hácia 
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los antiguos Custodios de los Santos Lugares ; pero mas sensible y doloroso 
debería sernos el dejar de inclinarnos ante el Vicario de Jesucristo. Nin-
gún católico pediría cuenta de por qué lo había hecho, ni dejaría tam-
poco de creer que, obedeciendo, su obediencia dejase de ser justa y ra-
zonable. 
Mas como para que la Santa Sede hiciese esta alteración en la Custodia 
de Tierra Santa , seria preciso reconocer que la obligarían á ello graves y 
poderosos motivos, no existiendo, como no sabemos que existan estos, 
siendo hoy los Observantes lo que han sido en todas ocasiones, unos fieles 
y humildes, á la par que valerosos Guardianes del Sepulcro de Jesucristo, 
los que han opuesto la constancia de su humildad ante el destructor fana-
tismo de la Medía Luna, y los únicos que han sabido hacerse aceptables á 
los mismos Musulmanes , sin embargo de la profunda aversión con que re-
chazan estos á cuantos se distinguen con el signo de la Cruz ; siendo hoy, 
repetimos, y representando los Observantes lo que han sido y lo que han 
representado en todas ocasiones, no es dable siquiera presumir, cuanto 
menos aSrmar, que en Roma se halle acordada in pectore su relegación de 
la Tierra Santa , y que el Patriarca D. José Valerga haya ido á Jcrusa-
len para abrir el camino á tamaña novedad, A un Católico no puede serle 
lícito creer que el Soberano Pontífice, tratándose de un asunto de tan alta 
importancia relijiosa, pueda otorgar su sanción con facilidad á un proyecto 
tan arriesgado, s íes que alguien ha podido idearle. 
El Patriarca de Jerusalen , según el espíritu y la letra de multitud de 
Bulas Aposlólicas y decretos de la Congregación de Propaganda fide, no 
puede tener en la Ciudad Santa otro Cabildo ni otro Clero que á los Frai-
les Menores de San Francisco , como igualmente en todas las demás ciuda-
des y santuarios en que estos se hallan establecidos. Ni tiene tampoco otra 
morada que los mismos Conventos de los Franciscanos. De manera , que 
si por la dignidad y elevación de su cargo puede hallarse en cierto modo 
sobre los Relijiosos, con nadie mas que con estos puede contar para ausi-
liarle, como únicos y valerosos soldados de Jesucristo en la guarda de sus 
Santas Reliquias. 
Sin ser nosotros panejiristas de los actos del Patriarca en Jerusalen, sin 
que neguemos que haya podido alucinarse en algunas cosas, y que su ín-
esperíencia en los negocios de Tierra Santa le haya hecho dar un sesgo tor-
cido á la dirección de algunos, lo que sí podemos decir es que los actos de 
que se tiene noticia no autorizan en ningún sentido para calificarle de ene-
migo de los Frailes y con tendencias á alejarlos de la Custodia. Algunas 
de sus determinaciones que mas han llamado la atención, y sobre las cua 
„ .. 
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les se han hecho las mayores imprecaciones, son referentes á la adminis-
tración de los fondos de la Custodia; y aun cuando en esta parte reconoce-
mos que hay cosas que no pueden menos de afectar á nuestra Patria , no 
creemos que tengan nada que ver con la posesión de los Reíij¡osos en la 
Santa Custodia. Son puntos de índole muy diferente , que cumple á nuestro 
Gobierno el ventilarlos con la Corte de Roma, y sobre los cuales ya habla-
remos con mas espacio en el Capítulo X. Por lo que hace á otras medidas 
de carácter esclusiva ó principalmente relijioso, la verdad es que no se po-
seen datos suficientes para poder juzgarlas ; asi que , el hablar de ellas y 
pretender deducir juicios seguros, es esponerse voluntariamenle á incurrir 
en error, tanto mas vituperable y digno de censura , cuanto mas grave y 
delicada es la materia sobre que versa. 
Vamos á concluir este capítulo, haciendo una consideración que nos pa-
rece de la mayor importancia. Hay indiscreciones de tal naturaleza, que 
producen igual, sino peor efecto, que los mismos errores sustentados espon-
tánea y deliberadamente. Una de estas indiscreciones es la de querer ensal-
zar y defender á los Relijiosos de Tierra Santa ^deprimiendo y censurando 
á la Corte de Roma. Esto equivale á querer sostener un miembro y darle vi-
da , cortando la cabeza ; y es lo mismo que olvidar el tronco para cuidar 
de una rama. En política este es el sistema de los ardientes socialistas que 
pretenden hermosear el cuerpo social haciendo que desaparezcan las raices 
que le sostienen: en Relijion, es la pendiente que lleva á losjenios superfi-
ciales fuera de los dominios de la Iglesia. ¿Qué serian sin Roma , qué serian 
sin ese augusto centro de la unidad católica, ni los Frailes Menores de San 
Francisco, ni todos los operarios que se emplean en la viña espiritual de 
Jesucristo? 
Pero es mas; cuando se supone á los Observantes de Tierra Santa en 
abierta oposición con los acuerdos que emanan de la Corte de Roma, 
cuando se dice que hay en esta el pensamiento, y son conocidas las ten-
dencias para privarles de su antigua posesión en la Custodia de los Santos 
Lugares, ¿qué juicio podrá formar de todo esto quien no mire apasiona-
damente las cosas , sino bajo el prisma de la razón católica? Francamente, 
en esta alternativa un católico no puede dar la razón á los Frailes y creer 
que Roma se equivoca. Asi pues, es evidente que con la indiscreción que 
se padece al aventurarse semejantes suposiciones, no se consigue otra 
cosa sino dar lugar á que se formen malos juicios de los mismos Relijiosos, 
y que se crea que si la Santa Sede no les es favorable, algo harán que lo 
motivo. 
No , no es asi como se defiende á los Relijiosos Observantes de Tierra 
isa-
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Santa: esta defensa es mas bien una acusación que ellos se apresuran y 
apresurarán siempre á rechazar. No se sirven á sí mismos con la Custodia 
de los Santos Lugares , sino que sirven á la causa de la Iglesia. Nada han 
sido jamás fuera de la dependencia de la Iglesia : dentro de ella, recibiendo 
el jugo saludable de esta Madre solicita y cariñosa, es como han florecido 
en lodo jénero de virtudes, y logrado el inapreciable bien de sostener vivo 
el culto de las venerandas Reliquias del Redentor del mundo , en medio de 
sus mortales enemigos, 
CAPITULO 9; 
TRABAJOS SUFRIDOS POR LOS RELIJIOSOS D E SAN FRANCISCO 
EN LA CUSTODIA DE LOS SANTOS LUGARES. 
OLAMENTE la Relijion es la que abre y facilita el camino de 
las virtudes: solo ella es la que, elevando nuestro espíritu sobre 
todas las afecciones terrenales, sabe infundirnos esa fuerza de 
voluntad con que podemos romper los lazos de la materia, rechazar 
las sujestiones de la carne y elevarnos hasta el heroísmo. Si 
prescindimos del sentimiento relijioso, todos los motivos que el 
mundo puede ofrecer al hombre en los actos de su vida, con dificultad 
podrán salir de la esfera de lo útil y lo conveniente: á estos motivos de 
interés y de propia conveniencia atenderemos entonces en todas nues-
tras obras, y nunca de este modo sabremos producir un bien á los demás, 
sino en tanto que se halle ajustado á los cálculos de nuestras propias ven-
tajas. Borremos la idea espiritual de nuestra mente, y ya no nos queda 
entonces mas que la carne degenerada que se lanza por el anchuroso ca-
mino de las pasiones tras los cálculos egoísticos de los goces y conveniencias 
terrenales. Para contenernos en este camino de pura sensualidad, para 
amar el bien solo porque es justo, para olvidarse de sí mismo en obsequio 
de los demás, para entregarse, en fin, á un seguro y evidente padecimien-
to y hacer el sacrificio de todas las afecciones terrenales, y hasta de la 
propia vida, por defender ó sostener una idea, un pensamiento, ó un 
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objeto, es preciso que la luz de la Relijion venga á iluminar al hombre á 
fin de que su espíritu no desfallezca en tan ruda prueba. El heroísmo está 
en saber contener la fuerza de las pasiones para que no nos impidan obrar 
lo bueno y lo justo : esta sabiduría solo la enseña la Relijion, porque solo 
ella es la que ofrece al hombre la recompensa espiritual de tamaño sacrifi-
cio: si borramos la idea de una vida futura allende el sepulcro, y la de un 
Dios remuncrador do los que se crucifican por servirle, nada tenemos 
ya que oponer, nada que no sea muy débil y muy efímero, contra la na-
tural tendencia de nuestra dejenerada naturaleza, y las pasiones entonces 
quedan solas en la balanza de la voluntad para inclinarla á su favor. 
Es forzoso reconocer, y conviene que se repita muy alto, que nunca 
ha habido heroísmo en el mundo sin que haya provenido del sentimiento 
relijioso. El mundo no tiene entre el torbellino de sus preciosidades nin-
guna de bastante mérito para crear el heroísmo y para premiar á los héroes; 
por eso el heroísmo se alimenta con el calor vivificante de los resplandores 
celestiales, y solo espera la recompensa de la Divinidad, que es la única 
que ha podido inspirarle. l ia habido heroísmos estraviados, como ha ha-
bido estravío en las creencias: esto sin embargo no quiere decir que sea 
falso el principio que asentamos; significa tan solo que el heroismo y la 
calidad de las acciones heroicas se han amoldado á la esterilidad ó á la 
tosca índole de las falsas relijiones: por eso únicamente la Religión ver-
dadera es la que ha podido contar los héroes á millares; por eso el he-
roísmo que ella ha inspirado encierra tanta ternura y espiritualidad, tanta 
sublimidad y grandeza. 
Los Rclijiosos Menores de la Orden Seráfica han sido desde su esta-
blecimiento en Tierra Santa, y sobre todo en ciertos periodos de terrible 
prueba, un ejemplo vivo do la fortaleza que infunde el sentimiento reli-
gioso y del heroismo á que se puede llegar en alas de la verdadera Re-
ligión. 
La Cristiandad había perdido los Santos Lugares, y ya no eran estos 
para los sectarios de Mahoma sino lugares comunes que profanaban con 
salvaje arrogancia. Dueños de la Palestina aquellos fieros y mas tenaces 
enemigos del nombre cristiano, hallábase la Europa fatigada de tantos y 
tan empeñados combates, y así como al grito de Dios lo quiere se habia 
lanzado antes sobre el Oriente, del mismo modo la pareció que después 
de dos siglos de constantes guerras ya no era la voluntad de Dios que se 
continuase tan larga empresa, y empezó á abandonar aquella lucha de Cru-
zados , mostrándose resignada ante los decretos de la Providencia, que 
permitía en Jerusalen el triunfo de sus enemigos. Todos los esfuerzos ha 
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bian sido impotentes, y por eso no habla ya quien pensara sériamente en 
hacerlos nuevos. El orgulloso vencedor se encontraba bien seguro en su 
conquista , y habiendo levantado por toda la Santa Tierra la enseña del 
Profeta de la Arabia, apen as habia dejado con vida un cristiano que pu-
diese hacer la señal de la Cruz alli donde la Cruz nos habia redimido. 
En esta angustiosa situación los ecos de los adoradores de Jesucristo 
tenían que sofocarse dentro de los comprimidos corazones, sin que en el 
recinto de los Santos Lugares resonasen en tanto otros acentos que los de 
sus profanadores. ¿Cómo, pues, evitarlo? ¿Cómo arrancar estos monu-
mentos á la profanación de los Mahometanos, y hacer que se conser-
vase en ellos el culto divino? lié aqui el prodijio del sentimiento relijioso; 
hé aqui las maravillas de la Relijion. La fuerza , el dinero, las negociacio-
nes , todos los recursos puramente humanos eran entonces impotentes; 
se hacia preciso que la humildad y la paciencia, la abnegación de sí mismo, 
la resignación á sufrir los mayores trabajos, y la fortaleza de ánimo para 
arrostrar con frente serena toda clase de tormentos, y hasta la muerte, 
medios que solo la Relijion podia inspirar, viniesen á serla única esperanza 
de la Cristiandad después de tantas fuerzas debilitadas, de tantos recursos 
consumidos, de tantos esfuerzos inútilmente empleados durante dos siglos 
de sangrientas guerras, Y la Relijion produjo estos nuevos atletas; y fue-
ron cubiertos con un tosco sayal alli donde tantos guerreros habian sucum-
bido ; y se ofrecieron en voluntario holocausto ante las iras de los bárbaros 
dominadores; y sucediéndose unos á otros en las penalidades y en el mar-
tirio , fueron adquiriendo fuerza por la gracia de la humildad, dominando 
en medio de los dominadores, adorando al Señor en medio de sus ene mi-
gos, practicando el Evanjelio y manteniendo viva la luz de la fé en los mis-
mos Lugares donde nos fué enseñada. 
Nada desatiende , hemos dicho ya en otra ocasión, quien vela desde 
lo alto por su causa, la causa del Cristianismo. Es un arcano providencial 
seguramente el estado de los Santos Lugares bajo el yugo de los Maho-
metanos : el pensamiento humano se abisma en un piélago de confusiones al 
considerar el término que tuvieron las guerras délos Cruzados, y los muchos 
siglos que han pasado después sin que haya cambiado la faz de ese Oriente 
misterioso, que habiendo sido el teatro privilejiado de los portentos de la 
Divinidad, es sin embargo el último rincón del mundo donde se conservan 
mas densas las oscuridades del error. Pero también es otro arcano, y 
arcano que oponer al de la larga posesión musulmana, el que nunca haya 
faltado en medio de ella el culto de los Santos Lugares, el que en medio 
de los triunfos de los sectarios del Koran, cuando era mas ciego é impe 
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tuoso su coraje contra los fieles de Jesucristo, cuando parecía que en lo 
humano se hallaban agotados lodos los recursos y había que resignarse al 
total abandono de aquellas venerandas Reliquias , saliesen del seno de la 
humildad y de la pobreza unos nuevos Apóstoles que fueran á sostener las 
lámparas del culto en Jerusalen , para que nunca del lado del Sepulcro 
del Salvador faltáran las antorchas que alumbrasen ese cementerio del 
Oriente. 
Los Frailes Menores de S. Francisco fueron en el siglo XII I los ins-
trumentos de que se valió Dios para realizar este que podemos llamar 
prodijio. A ellos es debido, entre muchos de los grandes servicios que 
han prestado á la causa de la Iglesia, el que se hayan conservado para la 
Cristiandad los principales monumentos de los Lugares Santos. Asi pues, 
no puede ser indiferente, ni seria justo olvidarlo en esta Historia, hacer 
una reseña, si no tan estensa como podría ser, pues que en este caso lie-
naria ella sola algunos volúmenes , al menos la suficiente para que ten-
gamos idea de la clase de trabajos que para mantenerse en la posesión de 
aquellas Reliquias han tenido que sufrir los Relijiosos de parte de los 
Musulmanes. Pueden también comprenderse en este punto los graves 
contratiempos con que han sido aílijidos por las intrusiones y usurpaciones 
de los Cismáticos, y asi referiremos lo mas esencial de estas, según nos 
las vaya presentando el orden de los tiempos. 
Cuando á mediados del siglo X I I I , en 1244, penetraron en la Ju-
dea las hordas de Karismianos llamados en su auxilio por el sultán 
de Ejipto, los Relijiosos que se hallaban ya en Jerusalen desde 1220 
en que visitó los Santos Lugares el mismo S. Francisco, todos ellos fue-
ron sacrificados inhumanamente al píe de los mismos monumentos que 
custodiaban. Agonizante ya entonces la dominación latina en Tierra Santa, 
y cuando los Sultanes Bibars y Kelaun se decidieron á acometer las últimas 
plazas que quedaban á los Cristianos, apenas hubo ocasión en que no 
fuesen algunos Relijiosos objeto especial de la rabia y el furor de los ven-
cedores. Exhortaban los Relijiosos á los Cristianos para que no desfalle-
ciesen en la pelea; procuraban fortalecer los ánimos á fin de que no 
flaqueasen en la fó á la vista de los tormentos con que se amenazaba á 
los que no quisiesen abrazar el Islamismo ; y su celo relijioso era tal , que 
no titubeaban en presentarse á los mismos infieles increpándoles por el 
error en que estaban sumidos y esforzándose á que conocieran y abrazaran 
las verdaderas creencias. Esto les valia el que fuesen separados del común 
de los vencidos, á quienes se pasaba á cuchillo ó se les destinaba á la mas 
horrorosa esclavitud, para ser apaleados, desollados vivos, ó aserrados 
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entre dos tablones. A algunos también se les reservaba para mandarles al 
Cairo con el fin de tentarles por todos los medios posibles, para tener el 
placer de que abjurasen de su Relijion, ideando por fin los mas rudos 
tormentos ya que se veian frustrados en su esperanza. 
Con la total pérdida de Tierra Santa después de la toma de Toletnaida 
en 1291, los pocos Cristianos que quedaron enelpais, y los Relijiosos que 
iban sucediéndose en la Custodia, se vieron sin ninguna clase de ausilio, 
espuestos al libre antojo de los dominadores, que no tenian ya quien pu-
diera oponérseles ni contrarrestarles. Fué en efecto un milagro que en esta 
ocasión hubiesen dejado con vida un solo Relijioso, y que hubiesen tole-
rado que subsistiese en pie un solo monumento; pero no por esto pudieron 
esperar aquellos Custodios que se les tratase ni aun con mediana conside' 
cien. Como ya indicamos al principio del anterior capitulo, los Musulmanes 
mezclaron con la avaricia su sed de sangre cristiana, y formándose el sis-
tema de saquear y de atormentar á los Frailes, arreglaron á él su estudiada 
tolerancia. En efecto, consentian á los Observantes que viviesen en el 
pais y dieran culto en los sagrados Monumentos; pero les sujetaban á los 
mas odiosos mandatos, les imponian ridiculas prohibiciones, les sometian 
á las exacciones mas injustificadas, finjian motivos de sospecha y les asal-
taban los Conventos para hacer caprichosos rejistros, les conducian á las 
cárceles, les daban de palos cuando les parecia, y todo era por apoderar-
se de sus pobres alhajas y hacerles la merced de que pudieran indultarse 
por medio de grandes sumas. Si las t i ranías , es decir, los caprichosos 
atropellos, se contenian algún tanto según el mas ó menos blando carácter 
de los Mandarines, las usanzas, esto es, las incalificables exacciones, iban 
siempre en aumento y haciéndose figurar como el justo pago de derechos 
adquiridos ; de manera, que habiendo aprendido que las Naciones cristia-
nas ausiliaban con sus limosnas á los Religiosos para que pudieran soste-
nerse en aquel pais y mantener vivo el culto de los Santos Lugares, sabían 
muy bien hacer que sirvieran en la mayor parte para su propio provecho. 
Cesó algún tanto el rigor contra los Religiosos cuando por la mediación 
del Superior Fr. Rojerio Guarino , ya entrado el siglo X I V , los Reyes 
D. Roberto y Doña Sancha obtuvieron del Soldán de Babilonia, gastando 
para ello grandes sumas de dinero, el derecho de que los Frailes de la 
Observancia ocupasen los principales Lugares del Monte Sion y el Santo 
Sepulcro. Renovadas después las persecuciones , y siendo ya muchos los 
quebrantos y fatigas con que tenian que vivir los Relijiosos, dirijieron 
sentidas cartas al Soldán la Reina de Ñápeles Doña Juana, nieta de D. Ro-
berto y Doña Sancha, el Rey D. Pedro de Aragón y el Príncipe de Vene-
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cia Lorenco Celsi. Mucho influyeron estas recomendaciones, mas como á 
poco tiempo hubiesen entrado á saco en Alejandría el Rey de Chipre y el 
gran Maestre de Rodas, que hicieron liga contra los Mahometanos, y cau-
sasen á estos ademas grandes daños en toda aquella costa, vinieron á sen-
tir las consecuencias los Relijiosos de una manera horrorosa. Era esta 
para los infieles una muy sabrosa venganza, porque ensañándose contra 
los Santos Lugares y sus indefensos Custodios, les parecía que herían en 
lo mas vivo á los Príncipes cristianos. 
Doce Religiosos había entonces en el convento del Santo Cenáculo , y 
á todos ellos les pusieron en prisiones > desde las que les sacaban de cuan-
do en cuando por las calles públicas, dándoles de palos unas veces, y 
otras cruelísimos azotes: á pesar de este trato y del escaso alimento que les 
suministraban, pudieron resistir asi por espacio de cinco años, al cabo de 
los cuales, y sin lograr que ninguno de ellos apostatase, les quitaron las 
vidas. Del Santo Sepulcro y del Convento de Belén llevaron presos díezi-
seis á Damasco, y después de hacerlos padecer mayores tormentos aun 
que á los anteriores por igual espacio de tiempo, concluyeron por dego-
llarles públicamente á todos. 
Esta horrorosa persecución no se limitó á los puntos indicados, ni se 
hizo por una sola vez , sino que en mayor ó menor escala fué ostensiva á 
las demás partes de la Palestina y el Egipto donde había Relijiosos; asi 
es que fueron muchísimos los que rindieron sus vidas al alfanje sarraceno, 
y casi ninguno el que se libró de continuas y gravísimas penalidades. Res-
pecto de la mayor parte formaban tenaz empeño en ver de obligarles á 
abjurar de su Relijíon, y reservaban para algunos una clase de tormentos, 
que hasta cuesta horror el pensar en ellos , como eran el aserrarlos y des-
cuartizarlos vivos. Merece sin embargo una especial mención el martirio 
del español Fr. Juan de Eteo, cuya narración, aunque algo estensa, to-
mamos del Vatrimonio Seráfico. 
«Fué Fr. Juan de Eteo español de nación, natural del Reino de Cas-
tilla , hombre de tan grave literatura y de tan notoria nota de virtuoso, 
que llegó á ser Confesor del Infante de Aragón D. Fernando. Siempre 
vivió con vivos deseos de visitar los Sagrados Lugares de nuestra Reden-
ción , y hallándose libre de su honroso empleo, solicitó para el tránsito la 
licencia de los Superiores, que la dieron gustosos en atención á sus esti-
mables prendas y distinta categoría, asignándole por compañero á un 
Fr. Gonzalo, Relijíoso Lego de la Provincia de Santiago , que también se 
hallaba herido con los mismos impulsos de esta Santa Peregrinación. 
«Habiendo hecho su visita con gran consuelo de sus almas, fueron pre 
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sos en Jerusalen en una de las persecuciones con que afligieron á los Re-
lijiosos, en que quedaron dispersos en diferentes cárceles. En una estu-
vieron solos los dos compañeros Fr. Juan y Fr. Gonzalo. Fué imponderable 
lo que padecieron en estas prisiones, de azotes, palos y otros quebrantos 
asperísimos, todoá fin de que renegasen de nuestra santa fé , á que ambos 
estuvieron siempre firmes sin conocérseles el menor desmayo. En esta 
resistencia y*confesión de nuestra Fé rindió la vida á la violencia de 
tantos tormentos el Santo Lego, para tomar la corona del martirio en 
premio de su constancia. 
«Quedó solo sin Discípulo el que hasta alli habia hecho los oficios de 
Maestro, para que este ejemplar nos ponga en el aviso de que los robles 
se tronchan á la furia de los huracanes, cuando las humildes cañas resis-
ten á toda la tempestad de los vientos. Falto del abrigo de su Santo Lego, 
y continuándose los trabajos, comenzó á titubear con aquellas penalidades 
el que se suponía como mas robusto. A la violencia resistía la razón, jemia 
con los sensibles golpes la carne, á quien por otra parte galanteaba con 
dulces proposiciones el desenfrenado apetito; con que en este combate 
terrible , desatendiendo á lo que la razón le decía, dió á la carne la 
atención toda siguiendo su flaqueza. 
«Renegó de la Fé Santa el que pasó á rubricarla con su sangre ; negó 
á Jesucristo el que había prometido seguirlo hasta la muerte ; se hizo 
torpe discípulo del idiotísimo Alcorán el que habia sido maestro de un 
Príncipe Cristiano, y Doctor en la Sagrada Teología; dejó de ser Pastor 
para convertirse en un voracísimo lobo ; arrojó de sí el pobre sayal Fran-
ciscano , con inconsolables lágrimas de su Madre la Relijion, por la pro-
fana vestidura turquesca; se hizo vilísimo esclavo del demonio el que 
era libre hijo de Dios; y se hizo Mahomet el que era Fr. Juan de Eteo, 
haciendo un hombre solo en la farsa del mundo esta variedad de represen-
taciones. Faltaba hacer el verdadero papel de penitente y de fortísimo 
mártir , y esto quedó al cuidado de la gracia, que permite algunas veces 
estas mutaciones de teatros para lucir mas misericordiosa, después de los 
enredos de una trajedia humana. 
«No fué tanto el descaro de su apostasía, que no le costase muchos 
vergonzosos bochornos parecer delante de los Relijiosos con aquel villano 
traje , y asi solicitó el pasarse de Jerusalen al Gran Cairo , huyendo de la 
cara del Señor como otro inobediente Jonás, Tres años estuvo en aquella 
vil esclavitud del demonio , en que no fué la menor inclinación de la pie-
dad divina el no haberle permitido en todo ese tiempo que se precipitase 
^ en otras culpas tan libres en aquella inmundísima secta ; porque aunque 
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lo precisaron al impuro comercio, nunca admitió unión tan descompuesta, 
111 se le notó otro vicio alguno de todos los que permite vida tan bruta. 
»Ya llegó el tiempo en que quiso la Divina Misericordia visitarlo con 
algunas inspiraciones, con que comenzó á despertar de aquel tan pesado 
sueño. Hizo cristiana reflexión sobre aquella tan peregrina gala que ves-
tia, acordándose de sus pobres sayales, que con mejor decencia abrigaban 
su desnudez. De aqui pasaba á la punzante herida que debia" martirizar á 
sus hermanos , afrentados con su escandaloso arrojo, haciéndose cargo del 
mal ejemplo que habia dado á los otros Cristianos de menos obligaciones 
que las suyas. Comenzó á temblar , horrorizado de sí propio, consideran-
do el poco temor con que se entregaba á las quietudes del sueño, pu-
diendo despertar en una condenación eterna. De todas estas consideracio-
nes hacia escala para subir á la desgracia mas sensible , que era la ofensa 
cometida contra un Dios bueno, dignísimo de ser amado, por ser quien 
es, de cuyos Altares era Sacerdote y medianero entre el mismo Dios y 
los hombres. Era continuo este pensar después de los dos años y medio 
de su caida; y como la dulcísima condición de nuestro Dios amante lo 
miraba compasiva , daba con sus ausilios mayor fuerza á unas considera-
ciones tan racionales, hasta que llegaron á reventarle el corazón en los 
ojos en un llanto tan continuo , que apenas podia reprimir por escusar 
el reparo de los Moros. 
«Atravesado agudísimamente con el vehemente dolor de sus deslices, 
y fijo en la mayor resolución de morir, escribió al ministro Provincial, que 
se hallaba en Chipre, asegurándole de su arrepentimiento y determinación, 
y pidiéndole con repetidas súplicas que le enviase algún Sacerdote con 
quien poderse confesar, para presentarse con este gran consuelo á la pública 
satisfacción de su escándalo. El Provincial, rindiendo á Dios las gracias, 
y lleno de una santa complacencia, le envió luego Ministro de buen espí-
ritu , asi para disponerlo, como para esponerse al lance que] Dios le 
quisiera presentar. Confesóse generalmente con abundantísimas lágrimas y 
ardientes suspiros, y dándole los brazos al Relijioso, y encomendándose 
á sus oraciones, se despidieron amorosamente los dos. 
«Presentóse al Tribunal del Cadí y demás Doctores y Jueces del Alco-
rán , y con cristiana intrepidez les dijo: Habrá tres años que olvidándome 
de que era hombre por la racional Relijion que profesaba, me hize bru-
to por la torpe secta en que quise vivir. No obstante la gran flaqueza 
con que me precipité, en este tiempo he mirado con gran reflexión la vida 
de los Moros, y no la hallo otra diferencia de la de las bestias del campo, 
que en que estas no son capaces de tantas abominaciones como los 
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Moros ejecutan. Por fm , vida que reguló el infierno todo y promulgó 
el mas proporcionado instrumento de su malicia, que fué Mahoma. 
Ciego á las luces de la razón, y violentado con vuestros tormentos, 
dejé una Fé que solo es la buena, la santa y la única en que pueden los 
hombres salvarse > que es la de les Cristianos y la que yo ahora profeso; 
y porque sepáis que lo siento asi, y que nc creo en otra, y que espero en 
la misericordia divina que he de morir en ella, ved ahí vuestra vestidu-
ra profana , que yo no quiero otra que esta pobre y humilde con que 
entré en esta tierra.---Llevaba^ oculto el hábito bajo del vestido turques-
co 3 y al decir estas palabras, quedándose solo con el hábito que inte-
riormente vcstia , arrojó de sí con desprecio el Mahometano traje, y pro-
siguió diciendo:—Para que no tenga disculpa vuestra ignorancia, os predi-
co delante de este Pueblo la Fé de Jesucristo mi Señor, pidiéndoos con la 
mayor caridad que puedo, que la recibáis tocios si os queréis salvar, 
porque en la que ahora vivís, y yo infelizmente vivia, no es Ley, no es 
Rel ij ion, sino un engaño del demonio , una conocida ficción , una depra-
vación de la humana naturaleza y una condenación infalible, y como tal 
delante de todos lo declaro, detesto , abjuro y anatematizo por la mas 
mala.— 
T>iba prosiguiendo, cuando no pudiendo sufrir aquel agravio, mandó 
aquel inicuo Tribunal que le cerrasen la boca, y sacándolo de su pre-
sencia le diesen los azotes mas crueles que entre ellos se acostumbran, 
que son con unos instrumentos de cueros secos tejidos y esquinados , que 
cortan la carne como cuchillas. Diéronlos los verdugos con valentía tan 
bárbara , que le descarnaron la espalda toda, sacándole con el cutis mu-
chos pedazos de carne, con que en algunas partes se dejaron ver las cos-
tillas desnudas. Llevó este primer martirio con ejemplar sufrimiento, no 
oyéndosele otras voces que encendidas jaculatorias con que esplicaba el 
grande amor con que padecía y la confesión humilde de su fuga, que tal 
vez interrumpió por predicarles nuestra Santísima Fé y vituperar la secta 
de Mahoma. Viendo los Jueces su constancia y que con este tormento no 
enmudecía, mandaron que con sal y vinagre fuerte le estregasen con vio-
lencia las heridas, impiedad que sufrió con la misma serenidad que antes, 
sin dejar por eso de esplicar la gran voluntad con que padecía, en muchas 
ternezas espirituales en que cristianamente se abrasaba. 
»Pareciéndoles á los jueces que era perder tiempo el tentarlo con otras 
penas, de que no sacaban otra cosa que muchos elogios de nuestra Fé y 
oprobios contra el Mahometismo, le dieron la última capital sentencia. 
Hicieron una Cruz de fuertes leños, y puesto en ella, lo clavaron en pies 
y manos con cuatro clavos gruesos; y pareciendoles que no estaba bien 
sujeto á la Cruz, le clavaron otros dos en los codas. A los primeros golpes 
de este martirio tan cruel , quedé como difunto, muerto el color del ros-
tro , los ojos sin claridades, traspillados los dientes , sin alma los labios , y 
todo él con apariencias de cadáver; pero luego que lo exaltaron en la 
Cruz, cobró como fénix nueva vida, volviéndose el color del rostro blan-
co, los labios rubicundos, sonroseadas las mejillas , y todo como si no pa-
deciese tanto i y haciendo púlpilo de la Cruz, les predicó el último ser-
món de desengaños; y habiendo estado asi algún tiempo, hizo últimamen-
te la protestación de la F é , y después dijo algunos salmos de divinas 
alabanzas y otros que venian á su intento, y en esta conformidad espiró, 
poniendo su alma en manos del Pastor Divino, que no quiso que esta ove-
ja se le perdiese; y asi, pareciendo que no atendía a tan innumerables 
como tiene la Relijion Seráfica sacrificadas en las aras del martirio sin 
esta fugitiva circunstancia , puso á esta ovejuela sobre los hombros de su 
misericordia, para introducirla en el redil del Cielo con el triunfante ramo 
de martirio tan glorioso.» 
Al terminarse el siglo XIV se apaciguó bastante el furor de todas es* 
tas persecuciones ; mas para que no se pasase mucho tiempo sin que los 
Relijiosos fuesen el blanco de alguna injusticia, les despojaron de aquella 
parte de la iglesia del Cenáculo, en el Monte Sion , que encerraba el Se-
pulcro del Santo Rey y Profeta David. Este despojo les fué hecho á insti-
gación de los Judíos que habitaban en Jerusalen, quienes no pudiendo lle-
var en paciencia que estuviese aquel monumento á disposición de los Cris-
tianos , y tratando ellos de convertirle en Sinagoga, ganaron con buenos 
regalos á los Ministros de Justicia, que no necesitaban de mucho para 
todo lo que fuese agraviar á los Frailes. 
Por mas diligencias que estos hicieron no les fué posible impedir por 
ée pronto la ejecución de este atentado; pero fué en persona á Egipto el 
Guardian Fr. Juan de Beloro, y con el ausilio que le prestaron algunos 
Embajadores Cristianos, logró al fin que el Soldán escuchase su queja y 
que acordase la restitución á los Relijiosos de cuanto se les hubiese quita-
tado, como asi se hizo. Nada de esto se alcanzó, sin embargo, sin que 
hubieran de gastarse muchas sumas y quedasen los Santos Lugares en la 
mayor estrechez. 
Libres los Relijiosos en los principios del siglo XV de las estraordina-
rias persecuciones con que hablan sido oprimidos en el anterior, pudieron 
desempeñar, y desempeñaron con gran celo y no menores trabajos, muchas 
e importantes misiones que en aquellos países les encomendaron los Sumos 
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Pontífices ; pero sobre el año 1440 todos los que habitaban en Jerusalen 
se vieron reducidos á prisión y azotados bárbaramente de orden del Soldán, 
Redimieron sus vidas en fuerza de dinero , para lo cual no fueron bastan-
tes las cantidades existentes, y tuvo el Síndico que buscar el resto á 
crecidísima usura. En el entretanto penetraron los infieles en el Santo Se-
pulcro , y después de apoderarse de lo que les pareció bien, rompieron y 
destrozaron cuanto habia s convirtieron en caballerizas las capillas, é hi-
cieron que todos aquellos divinos sitios fuesen teatro de las mas nefandas 
impurezas. Esta profanación hubo también que redimirla con dinero. 
Ocupaba en este tiempo la Silla Apostólica el Papa Eugenio IV, y reci-
biendo la noticia de semejantes sucesos con el dolor mas profundo, se de^  
dicó con esmerado afán á remediarlos, ya exhortando á ios Príncipes de 
Europa para que socorriesen con limosnas á los Relijiosos, ya dirijiéndose 
á las Naciones orientales que estaban reconciliadas con la Iglesia para que 
todos coadyuvasen á tan piadoso fin, ya finalmente haciendo que el E m -
perador de Etiopia exijiese del Soldán de Ejipto que se contuviese en la 
observancia de los privilegios que sus antecesores habían concedido para la 
inmunidad de los Santos Lugares, y respetase las franquicias de los Reli-
jiosos Franciscanos sus custodios. Todos estos esfuerzos, en que los mismos 
Relijiosos ayudaron estraordinariamente á la Santa Sede , produjeron el fin 
que se deseaba: Constantino, Emperador de Etiopia, amenazó al Soldán 
con declararle cruda guerra sino hacia que se conservasen á los Frailes 
las franquicias que les habian otorgado sus antecesores, dejándoles en 
amplia libertad de reparar los daños que habia hecho la soldadesca desen-
frenada : las Naciones de la Cristiandad enviaron crecidas limosnas; y de 
este modo aquellos aílijidos Relijiosos pudieron dedicarse á reparar los es-
tragos de la profanación y del pillaje. 
No habia pasado mucho tiempo, cuando los Jeorjianos, ansiosos de 
poseer el Sacro Monte Calvario, y creyendo que los Observantes no esta-
ban en posición de sostener los grandes gastos de un litijio por los muchos 
que hablan tenido que hacer para reponerse de la última persecución, les 
movieron pleito ante el Soldán, pretendiendo que se les adjudicase á ellos 
el Santo Monte y la Capilla subterránea. Por fortuna el Soldán entonces 
reinante era algo afecto á los Relijiosos, y habiendo recurrido á él presen-
tándole las antiguas escrituras y privilegios, remitió la causa á los Jueces 
de Jerusalen, quienes les hicieron justicia dando la sentencia á su favor. 
Mas para que no les durase mucho tiempo la alegría que pudiera produ-
cirles el no haber perdido una prenda de tanta estima por la ambición de 
los Jeorjianos , viéronse después obligados á dejar la Iglesia que tenían en ¿ 
Betania junio al Sepulcro de Lázaro para que un Santón la convirtiese 
en Mezquita de Mahoma ; y también por el mismo tiempo tuvieron que 
renunciar al Convento de S. Jeremías, situado en medio del camino que 
va desde Rama á Jerusalen, por haber sido asaltado por una partida de 
Arabos montaraces, quienes robaron y destruyeron cuanto habia, dego-
llando ademas á todos los Relijiosos que estaban en él. 
A costa de todos estos trabajos Rabian tenido que vivir los Frailes 
Menores en Tierra Santa durante la dominación de los Soldanes del Ejipto, 
cuando en el siglo XVI vinieron á enseñorearse de la Palestina sus actua-
les dominadores los Turcos. Ya en el año de 1455 se babia apoderado esta 
raza Otomana de la ciudad de Constantinopla, trasladando á ella su Trono 
y haciéndola cabeza de todo su Imperio. Asentado el Turco en Europa, y 
contando con bastante poder para estenderse por Asia y Africa, destru-
yendo el cetro de los Soldanes y sujetando á su dominación la Siria, la 
Palestina, la Arabia y el Ejipto, penetró por la primera al frente de un 
grande ejército, con el que derrotó al del Soldán Campson que murió de-
nodadamente en la pelea. De resultas de esta batalla, los Ejipcios se vie^ 
ron precisados á abandonar aquellas provincias y retirarse hasta Gaza en 
que se hicieron fuertes; de modo, que abriendo sus puertas todas las ciu-
dades al nuevo conquistador, entró Selin en Alepo, Damasco y Jerusalen en 
el año de i 517, para encaminarse después hacia el Ejipto. 
Una de las primeras cosas que se siguieron a la triunfal entrada del 
Emperador de los Turcos en Jerusalen, fué el haberse mandado á los Reli-
jiosos con terribles amenazas que entregasen el tesoro que decian estar 
oculto en el Santo Templo. Lo mas precioso y estimable'que Nenian eran 
los vasos y ornamentos sagrados; asi es que se decidieron todos á perder 
la vida antes de ponerlos en unas manos sacrilegas que iban desde luego á 
profanarlos con impúdica algazara. Irritado el Sultán con esta negativa, les 
hizo poner en fuertes prisiones sin mas alimento que un poco de pan y agua, 
disponiendo ademas que todos los dias fuesen atormentados con palos y 
azotes hasta que confesasen el codiciado tesoro. Asi les tuvo por espacio 
de veintisiete meses, al cabo de los cuales, habiéndose ya apoderado del 
Ejipto y héchose dueño de las riquezas de los Soldanes, no hizo caso de 
lo que pudieran ocultar los Relijiosos, y mandó que se les restituyera á sus 
Conventos. 
Este fué el primer saludo que los nuevos Señores de la Palestina hicie-
ron á los humildes Custodios de los Santos Lugares. Nada hablan ganado es-
tos en el cambio: eran unos Mahometanos los que sucedian á otros Mahome-
tanos , y siendo todos ¡guales en odio á la Relijion del Crucificado, y con 
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curriendo la circunstancia de creerse los Turcos mas fieles y puros obser-
Tadores de su fe que lo que habian sido los Soldanes, no había motivos 
para esperar que con la nueva dominación hubiese mas justicia de la acos* 
lumbrada, sino que por el contrario se escitase en mas alto grado el fana-
tismo de los Musulmanes, y les fuese mas difícil en adelante á los Frailes 
contar con la segura posesión de lo que tenian. 
Asi sucedió en efecto. La nueva dominación sujirió luego á los Judies 
la idea de renovar su antiguo y fracasado proyecto de que no tuviesen los 
Religiosos el Sepulcro de David: ya no les importaba que no se les conce-
diese á ellos para hacer su pretendida Sinagoga : su odio á los Latinos que-
daba satisfecho con que se espulsase á los Frailes del Monte Sion, aun 
cuando después le poseyesen los Mahometanos é hiciesen de él lo que qui-
sieran. Para realizar su objeto, y abriéndose el camino con regalos de mu-
cho interés, se ganaron algunos de los mas sabios de entre ellos las aten-
ciones de un Santón de la Mezquita de Ornar, grande hipócrita, y que en-
tre sus jentes gozaba fama de Santo. Tan bien supieron inspirarle la idea 
del despojo que anhelaban, que el Santón lo tomó como punto de con-
ciencia , y desde luege se preparó con estraordinario celo á discurrir los 
medios de consumarlo. En una consulta que sobre ello dirigió al Muslif 
(principal intérprete del Alcorán) , decia lo siguiente: Quien desea salvar-
se y limpiar su conciencia, pregunta: si es licito á los Francos ( i ) hacer 
fábricas fuertes junto al lugar donde adoran á Dios los Turcos, y concul-
car el Se i Ailcro de David. Si es licito que levanten la voz de su infidelidad 
en sus rezos sobre la voz sania de los Turcos. Si es licito que algunos de 
los Turcos favorezcan para esto á los Francos. Si pecará gravemente quien-
pudiendo destruir todas estas cosas, no lo hace. Si conviene , según la 
ley de los Turcos, arruinar aquello nuevo que los Francos han fabricado. 
El Mustif le respondió á esta consulta muy estensamentc, resolviendo que 
debian arruinarse las iglesias de los Religiosos y quitárseles el Sepulcro 
de David , y que asi como gravaban sus conciencias los que les favorecie-
sen , del mismo modo contraerian gran mérito los que se les opusieran con 
eficacia. Asi concluia su respuesta: Déles Dios el Paraíso á todos aquellos 
que han prohibido á los Cristianos levantar sus voces y sus Iglesias, por-
(1) Con el nombre de Francos son llaraaJos en aquel pais todos los Cristianos católi-
cos. Fraileo entre los Turcos no es palabra que quiera decir frailees , como algunos han 
creido, y por consiguiente al decir Francos no quieren dar á entender que llaman /nm-
CCÍCÍ á todos los católicos, sean de cualquier pais. Aquella palabra signilica libre} eslo 
es, que no pagan el tributo de la tcsía, que es esclusivo de los súbditos ó esclavos del 
Gran Señor. 
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que esto es mas odioso que la voz á Dios venerable, magnífico yrm Señor de 
ellas, pues asi lo sienten los Doctores y sabios Maestros de los Turcos. 
Con tan magmíico documento, y consiguiendo ademas del Cadí una 
certificación en que aseguraba falsamente que aquella Iglesia babia sido 
antes de Turcos y que estaban enterrados en ella muchos que habían muerto 
con gran fama de virtuosos, pasó el Santón á Gonstantinopla, donde desde 
luego hizo su formal reclamación, apoyándola ademas con la peregrina ra-
zón de que estando la Iglesia y Convento fuera de los muros de Jerusalen 
y en sitio muy á propósito, podian los Francos hacerles una fortaleza en 
que recojiesen á los Cristianos que iban con la esclavina de peregrinos, y 
se levantasen con la ciudad. No hubo necesidad de mas para que el Gran 
Señor le otorgase un firman en que , después de elojiar encarecidamente 
su virtud y su celo infatigable, mandase que fuesen los Francos espuma-
dos de aquel Lugar, y que se entregase al Santón para que á su arbitrio 
lo consagrase en Mezquita. 
La ejecución de este mandato fué encomendada al Bajá de Damasco, 
que era á la manera de un Virey ó Vice-Sultan en todas aquellas provincias, 
y su entrada en Jerusalen, llevando en triunfo al Santón, á quien el popu-
lacho ensalzaba con grandes aclamaciones, llamándole Padre de la Patria, 
amado y asistido de Dios y defensor incansable del bendito Alcorán, fué 
un dia de loca algazara, á la vez que para la plebe Mahometana, para los 
Judios que celebraban con públicas luminarias y festines la hora do la es-
pulsión de los Relijiosos. Todo era alegria en la ciudad, todo llantos en el 
convento; todo vítores en la plebe, todo desmayos en los desconsolados Reli ' 
jiosos: por f i n , tan encontrados los efectos nacidos de una misma causa, 
que unos no comían de gusto y otros no se alimentaban de pesar; no te-
niendo los Relijiosos en toda esta infausta trajedia, n i mas agua que la 
mucha que derramaban sus ojos, n i otro pan que mezclar con ella que los 
pedazos del corazón que arrojaban en suspiros ( I ) . 
Fué desde luego puesto en práctica el mandato del Gran Señor, y los 
pobres Relijiosos se vieron despojados de lo principal de la Iglesia y Con-
vento , reducidos á la mayor estrechez, sin tener apenas donde hospedar á 
los peregrinos. Es indecible el sentimiento que produjo en la Orden Será-
fica tamaña pérdida; porque después de ser el primer Convento que habia 
tenido en Tierra Santa erigido por el mismo S. Francisco, después de 
haber sido adquirido todo aquel terreno á título bien oneroso y héchose 
considerables obras en fuerza de grandes sumas, contenia aquel Santuario 
rimonio Seráfico. 
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los recuerdos del Cenáculo , la institución del Sacramento de la Eucaristía, 
la aparición del Señor á sus discípulos, la venida del Espíritu Santo, y 
iiabia sido, en fin, la primer Iglesia de la Cristiandad, de donde habian 
salido los Apóstoles á estender la luz del Evanjelio por el mundo. 
Yarios Príncipes Cristianos, á escitacion del Santo Padre, hicieron gran-
des esfuerzos en la Corte de Constantinopla para que se respetasen los 
justos títulos con que poseian aquel Tenerable Lugar los Frailes Menores, 
y les feese devuelto; pero el Gran Señor no hizo otra cosa sino ofrecer 
que se les mantendria en lo que les habia quedado , pues la ^Mezquita he-
cha ya no pedia volver á ser Iglesia (1). Sin embargo, ni aun esto fué 
cumplido, porque después de este despojo, que tuvo lugar sobre el 
año 1519 á 1520, no cesaron los Santones de suscitar .obstáculos á fin de 
que los Relijiosos no tuvieran nada absolutamente en el Monte Sion, y por 
fin lo lograron treinta años después en el ée 1549. 
No les dejaron tampoco en paz durante este tiempo, sino que unas á 
otras ífueron sucediéndose con rapidez todo jénero de tribulaciones. Los 
Jeorjianos renovaron sus antiguas pretensiones sobre el Monte Calvario, 
y consiguieron al fin que se les diese el primer cuerpo de la Capilla en 
que está el agujero donde fué enclavada la Cruz puesto en ella el Salva-
dor. E l Convento de i e len era objeto de frecuentes robos , y cualquiera 
se creia autorizado para llevarse hasta las columnas y piedras del edificio. 
|1) He aqui una antigua traducción de la respuesta que dio el Sultán á la Embajada que 
<:on este motivo le dirijió el Rey de Francia Francisco II Es un documento curioso , aun-
que no sea mas que por los litulos que se da y las calificaciones que hace de sí mtsmo el 
Gran Señor Solimán. Dice asi: 
iPor la gracia de aquella Escelente Majestad, cuya potestad es terrible y su palabra 
inviolable , y por los méritos de los muchos milagros de Mahoma; Mustafá (sobre el cual 
sea la bendición y paz de Dios) resplandor solar de Profecía, y Signo Celestial de gallar-
día y fortaleza; Capitán de la escuadra de los Inocentes, y guia del ejército de los Profetas; 
y por él valor de sus cuatro amigos, que son Abu-Bequer, Homár, Gotman y Alí , que Dios 
sea satisfecho de ellos y de las almas de los Bienaventurados: Solimán Sahac, hijo de Se-
lim. Emperador siempre victorioso, aquel que es Rico, y la misma riqueza ; Yo , que soy 
el Poderoso de los Poderosos, y de los que son dignos de admiración entre los hombres, 
Corona legítima de los Potentes del Orbe,imájen de Dios, Señor de los Mares Blancos y 
Negro, y de la Tierra-Firme; es á saber, de la Nalolia, de la Caramania , de la Grecia, y 
País del Duque Dria, de Diarberquer, del Chiur, de Distano, de Riansan , de la Emilia, de 
Damasco , de Alepo, del Gran Cayro , de la Meca y Medina, de Jemsalcn , de todo el País 
de los Arabes , de Crimen, y de oiros muchos Países que mis Escelsos Padres y Abuelos 
(cuyos hechos admirables ilustre Dios) conquistaron con su^valor, y de otros muchos que 
ha domado mi Escelsa Majestad con mis armas y espada victoriosa: Sultán Solimán, hijo de 
Selim, hijo de Sultán Solimán Emperador, que fue hijo del Sultán Buir, Emperador: 
<Tú, Francisco, Señor del País de Francia, has enviado tus letras dando noticia á mi 
Ib 
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A consecuencia de una derrota que sufrieron las armas de los Turcos por 
la parte de la Persia , fueron encarcelados casi lodos los Relijiosos que ha-
bía en Jerusnlen y Belén , y asi les tuvieron por espacio de tres años, dán-
doles el trato mas duro que puede imajinafse, y que ocasionó la muerte 
de muchos. Poco después se vieron en la precisión de reedificar un trozo 
de la tapia ó cerca del huerto del Convento de Belén, y habiendo servido 
esta circunstancia de protesto para que al Gobernador y al Cadí se diera 
nna queja, ó para que estos la supusieran, de que en Belén se habia fabri-
cado una fortaleza con ánimo de levantarse con aquella villa, fueron allá 
con gran comitiva de Soldados, y después de bien visto todo, y satisfechos 
de lo que era, atestaron por escrito que la acusación era falsa; pero el tra-
bajo de todas estas dilijencias, y el mérito que habia en hacer esta justicia, 
produjo en los Relijiosos la obligación de tener que satisfacerlo con muchos 
pesos. Por último, apenas habian respirado de esta tribulación, cuando 
llegó á Jerusalen la noticia de un alboroto popular en Nazaret, en que los 
Turcos asaltaron el Convento y degollaron á la mayor parte de los Reli-
jiosos, huyendo los pocos que quedaron á los montes, donde tuvieron 
que estar ocullos por algunos dias alimentándose de yerbas. Todo lo des-
trozaron los infieles con rabia devoradora, y convirtieron el Santuario en 
albergue de animales. 
A la vista de todos estos sucesos, decía con mucha exactitud un an-
tiguo cronista que los trabajos que sufrían los hijos de S. Francisco en el 
Puerta Imperial, y á mi feliz y potentísima l i í ibitacioB, en que resplandece la inmensa juslicia 
y estimable benignidad, del suceso de la Iglesia que está en la noble Jerusalen , una de las 
Ciudades de mi Imperio, la cual ha sido poseída de la Nación del Honorado Jesús, y des-
pués ha sido hecha Mezquita. Acerca de lo cual hemos comprendido muy bien todo lo que 
has referido, y por la amistad y benevolencia que hay entre nuestra Majestad y t ú , cual-
quiera petición es acepta delante de nuestra magnificencia feliz. Esto no obstante, porque 
esta no es materia semejante á otra cualquiera posesión ó facultad, sino perteneciente 
á nuestra Fé, según el mandato del Criador del Mundo y aliraentador del Hombre (cuya 
gloria es justa) dado por la ley de nuestro honrado Padre (que sea bendito y esliraadoj), aque-
lla Iglesia, ó cualquiera otro lugar que en algún tiempo ha sido hecha Mezquita, y en ella 
han adorado los Turcos, es contra nuestra Fé el que sea deshecha ó innovada. Si fuese per-
mitido por nuestra Ley, no seria alterada tu petición delante de mi feliz liberalidad: el trán-
sito y lo restante del lugar adonde está la Mezquita estará en poder de los Cristianos, y 
ninguno impedirá ni molestará en el curso de nuestros dias á les que habitan y habitaren 
en el sobre dicho lugar; y por respeto de mi Mágestad vivirán con quietud, habiendo ya 
dado orden para que se cierren las puertas y ventanas : y no se debe dudar de que estando 
al preséntelos Religiosos en sus habitaciones y Monasterios, se les haga injuria ó moles-
tia en ningún modo. Escrita en el principio de la Luna del mes de Mucheren, año de no-
vecientos y treinta y cinco , en el estrerao lugar del Palacio Imperial, en Constantinopla, 
Ciudad Marítima.i 
Oriente por la conservaeion y culto de los Santos Lugares, podían compa-
rarse á las alteradas olas del mar, que cuando se acaba una es para que 
comienzo otra. En efecto, como un bajel en medio de mar proceloso, 
han estado siempre sufriendo el rudo y continuo oleaje del odio y de la 
barbarie de los Musulmanes. 
Despojados completamente los Relijiosos del Santísimo Cenáculo, vie-
ronse reducidos k tener que vivir en unas miserables casillas que ser-
vian de hornos fuera de la ciudad, siendo lo peor de todo que á la es-
trechez del local y al trabajo en que se veian para colocar enfermos y 
peregrinos, se agregaba el continuo susto de ser asaltados por los llama-
dos Arabos montaraces. Este riesgo era tan inminente , que hasta el 
mismo Gobernador de Jerusalen autorizó á los Relijiosos para que se de-
fendiesen con armas en caso de ser acometidos. 
En este tristísimo estado se hallaba la Custodia, cuando llegó de 
JGuardian el P. Fr. Bonifacio Esteban de Ragusa, hombre doctísimo, y 
que en los doce años que estuvo de Superior en Tierra Santa dio mues-
tras de gran tino y habilidad en la dirección de los negocios que le in-
curabian. Dos objetos á cual mas graves eran los que entonces llamaban 
en alto grado la atención de los Observantes: 1.0 reedificar la cúpula 
del Santo Sepulcro que hacia ya algún tiempo se estaba desplomando y 
•ofrecia un peligro inminente de ruina: 2.° proporcionarse un Convento 
dentro de la misma Jerusalen, donde á la vez que pudiera mantenerse 
el culío con regularidad, fuese posible llenar los demás fines de la Cus-
todia, á saber: la hospitalidad y la enseñanza. Arabos á dos objetos ofre-
cian dificultades inmensas, porque á las ordinarias que se presentasen 
para obtener las licencias en Gonstantinopla, habia que agregar las que 
se ofreciesen en la ejecución, ya suscitadas por los mismos Musulmanes, 
ya por los Cismáticos, que no habian de perdonar esta ocasión para mo-
lestar á los Francos. 
A todo atendió el P. Ragusa con incansable perseverancia', y aunque 
á costa de grandísimos gastos, consiguió ver realizados ambos objetos. El 
primero á que atendió fué la reparación de la cúpula, durante cuya 
obra fue preciso pagar una guardia constante de soldados turcos que de 
dia y de noche la vigilasen, y contener y pagar frecuentes acusaciones 
de los Cismáticos, reducidas á que los de la Cuerda, con el pretesto de 
la obra, robaban el Sepulcro, la piedra de la Unción y otros sagrados 
Monumentos, con lo cual, anadian, iba á perder Jerusalen su fama y los 
Turcos sus usanzas, porque ya nadie tendria interés en ir á visitar la Ciudad, 
i . A los Ministros de Jesuralen les convenia fomentar y dar pábulo á todos es- «o 
W L ^ 56 .ÍM 
= 450 = 
tos enredos, porque asi tenían protesto para recibir dinero de todos, 
siendo como una mina abundante y á propósito para saciar su codicia. 
Por lo que hace al Convento , después de muchos pasos y dinero que 
costó la licencia, se logró que los Jeorjianos, que tenian siete Con-
ventos dentro de la Ciudad, vendiesen uno pequeño titulado de la Colum-
na, que estaba situado en el ángulo que forma la Ciudad entre Occiden-
te y Norte, y próximo al Santo Sepulcro. Entraron los Relijiosos á po-
seerle el 10 de julio de 1559, y le dieron la advocación de San Sal-
vador por haberles salvado el Señor de los peligros tan graves que 
habian corrido durante los nueve años que vivieron en las chozas de 
estramuros. 
Después de la salida de Tierra Santa del P. Ragusa, volvieron los 
Jeorjianos á renovar sus antiguas pretensiones para quedarse esclusiva-
mente con el Santo Monte Calvario, y los Griegos también por su parte 
intentaron apoderarse del Lugar del Nacimiento en Belén. No consiguie-
ron su objeto, pero en cambio causaron molestias sin cuento á los Reli-
jiosos y les hicieron gastar sumas inmensas, que también gastaron ellos, 
para satisfacer los derechos de los Turcos. 
Estaban aun muy recientes todos estos motivos de amargura, cuando 
tuvo lugar en el año de 1571 el célebre combate naval de Lepanto. Como 
era consiguiente, la gran derrota que sufrieron los Turcos aumentó su en-
cono contra los Cristianos, y teniendo bastantes en la Palestina en quien 
vengarse, pusieron en prisiones á todos los Relijiosos, dándoles en ellas 
por mucho tiempo el duro y bárbaro trato que tenian de costumbre. Cuan-
do al fin fueron puestos en libertad, se hallaron los Conventos y Santua-
rios saqueados. 
Fué á poco tiempo de esto de Superior á Jerusalen Fr. Jeremías de 
Brixia, y su llegada sujirió á los Turcos la idea de un nuevo atropello. 
Le acusaron el Gobernador y el Cadí de haber llevado de la Cristiandad 
un opulentísimo tesoro, y que le habia sepultado en el Templo del Santo 
Sepulcro para socorrer á los Cristianos que iban á hacer un desembarco 
y caer sobre Jerusalen. En nada se contuvieron con lo que les manifestó 
el P. Brixia, sino que insistiendo en que era fundada la delación que su-
ponían habérseles hecho , penetraron en el Templo seguidos de una tur-
ba de sus ministros, lo rejistraron todo, rompieron puertas y paredes y 
amenazaron cruelmente á los Relijiosos que alli estaban. Cuando ya se 
cansaron de destrozar, se dieron por persuadidos de que ningún tesoro 
podian tener, siendo como era evidente que entonces iban pocas limosnas 
de la Cristiandad , y que para atender á sus gastos se veian obligados á 
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buscar dinero que solo se les prestaba con exhorbitantes usuras; mas 
para que sus dilijencias no fuesen inútiles, y para que se les recompen-
sase por el instrumento que dejaron, en que declaraban haber rejistrado 
el Convento y ser falsa la voz del tesoro escondido, exijicron regulares 
derechos, que tuvieron que pagar los pobres Frailes buscándoles presta-
dos al interés que quisieron exijirles. 
Siempre había motivos para que nunca cesasen estas esacciones, por-
que sucediéndose con pasmosa frecuencia los Gobernadores en Jerusalen, 
y siendo costumbre en ellos indemnizarse con usura de lo mucho que gasta-
ban para alcanzar sus puestos, dábanse prisa en aumentar los ordinarios ga-
jes, y en imputar ademas á los Cristianos toda clase de faltas para perse-
guirles y acrecer su peculio con las forzosas dádivas que les exijian. Las 
obras que por este tiempo tuvieron que hacer los Relijiosos para mejorar 
y ensanchar el Convento de S. Salvador, fueron varias veces interrumpi-
das por atribuirles que trataban de hacer fortalezas; y luego que un Go-
bernador había hecho justicia y consentido que continuasen , merced á la 
fuerza de muchos pesos, venia otro y decia que los Francos habían subor-
nado al anterior para no obedecer lo que se había mandado en Gonsían-
tinopla. Otras veces enviaban soldados al Convenio para que á la fuerza 
les diesen de comer ó de beber lo que quisiesen, y al día siguiente se pre-
sentaban el Cadí ó el Gobernador acusándoles de que les habían dado lo 
que estaba prohibido, lo cual servia para imponer fuertes multas. Estas 
y otras parecidas tiranías costaban tanto á los Relijiosos, que hubo año por 
entonces en que solo el Convento de Jerusalen empleó en ellas dieziseis 
mil duros; de manera, que si se agrega á esta suma los grandes intere-
ses que les costaba á los Frailes el proporcionarse dinero cuando esca-
seaban las limosnas ó se habían detenido los envíos , puede inferirse qué 
apuros y qué contratiempos no sufrirían los infelices Custodios. Y cuénte-
se que si bien los Francos eran el objeto predilecto de los ataques y las 
esacciones, también estendían estas los Turcos á los Cristianos de las 
demás Naciones que habitaban en Jerusalen, es decir , á los Cismáticos; 
asi que, puede decirse que la Santa Ciudad ha sido para los Sectarios de 
Malioma una rica y abundante mina, á propósito para satisfacer en todas 
ocasiones su bárbara avaricia. 
La pérdida de la parte del Sacro Monte Calvario que habían usurpado 
los Jeorjianos, fué una cosa que preocupó estraordínariamente el ánimo 
del Sumo Pontífice Clemente V I I I , que ocupó la Silla Apostólica en los 
últimos años del siglo XVI y primeros del XVII , y deseando ardientemen-
te que se recuperase, hizo los mayores esfuerzos para que los Embajadores 
de Francia y de Venecia en Constantinopla vieran de conseguirlo del Sul-
tán. Lograron en efecto diferentes Cédulas para que se restituyesen á los 
Religiosos Francos todos los Santuarios que les hablan sido usurpados; 
pero el de Francia quiso llevarlas en persona á Jerusalen, creyendo que 
su presencia todo lo allanarla, y el resultado fué causar innecesarios gas-
tos á los Santos Lugares. 
La narración que hace de este suceso el autor del Patrimonio Será-
fico merece bien la pena de ser trasladada íntegra, porque da una cabal 
idea de cómo iban y cómo podian tratarse los negocios en Jerusalen. Esto 
que pasaba en los primeros años del siglo XVII, no es nada estraño , mih 
tatis miitandis, á lo que puede suceder en la mitad del siglo XIX, porque 
si bien los Turcos son mas débiles, no por eso pueden prescindir de que 
son Mahometanos. 
Pero oigamos ya cómo refiere aquel suceso el citado autor. «Aunque 
el Embajador de Francia Mr. de Brebes, dice, habia estado algún tiem-
po en Constantinopla en las dependencias de su representación, no tenia 
toda la comprensión necesaria de la gran facilidad con que aquellos 
bárbaros se mueven á dar Cédulas Reales, dejando mojada la misma plu-
ma para dar inmediatamente otras contrarias ; ni menos habia compren-
dido el ningún caso que suelen hacer de tales instrumentos los Ministros 
que de aquella Corte se hallan tan distantes; porque, cuando mucho, con 
gran facilidad dan á los Decretos una falsa interpretación, pero muy con-
forme á su codicia , que solo atiende á la parte que sabe alegar mas pe-
sos, como se vió en su misma solicitud, pues no obstante su gran autori-
dad, los despachos que consiguió costaron á los Santos Lugares dos mil 
y doscientos pesos. 
«Habiendo entrado en Jerusalen este caballero, (porque quiso visitar 
los Santos Lugares antes de volverse á la Francia , y ser el .ejecutor de 
las Cédulas que traía) y manifestado á los Relijiosos sus buenos despa-
chos, procuraron persuadirle á que esta materia no se innovase, porque la 
pretensión no serviria de otra cosa que de dar motivo á los Turcos para 
enriquecerse; y que después de muchos gastos, lo mas favorable que 
esperaban, por la comprensión que tenian, era quedarse las cosas como 
antes estaban, si ya los Jeorjianos y Griegos, nuevamente irritados, no 
movían alguna otra pretensión en que podrían quizás quedar mejorados. 
No obstante estas razones y otras que producía la misma esperiencia y 
conocimienlo de la interesada facilidad de los Ministros, el Embajador 
hizo juicio que su autoridad haría gran contrapeso á los contrarios y que 
todos le atenderían. 
= 4 3 5 = 
«Puso por fin en planta su buen deseo, y habiendo presentado al Cadí 
la Provisión Real, respondió que era preciso citarlas partes para ser 
oídas y administrar justicia á quien la tuviese. Habíanle dado al Cadí los 
Jeorjianos dos mil cequíes de oro (1) y prometídole mayor gratitud si los 
amparaba en la posesión de la mitad del Monte Calvario, que ya de tiempo 
mas antiguo gozaban por recíproco (aunque forzoso) convenio. Hizo el 
Cadí un informe jurídico para la Corte Otomana en que testificaban mu-
chos principales Turcos, como por convenio de los Francos, los Jeorjianos 
poseían la mitad del Monte, y que no habían dado nuevo motivo para in-
quietarlos. 
»En el ínterin que esta atestación iba á Constantinopla , entró el Em-
bajador en el Templo del Santo Sepulcro con cuarenta y cuatro personas 
de que se componía su Corte á visitar aquellos Santos Lugares; y no 
pudiéndose detener hasta ver el fin de su empeño, se salió de la Santa 
Ciudad. Parecióle al Embajador que la alta dignidad de su carácter le es-
ceptuaba de pagar los derechos de la visita , y asi, sin satisfacer la entrada 
en el Santo Sepulcro ni darse por entendido, salió de Jerusalen. 
»Los porteros de aquel Santísimo Templo, que no veneran otro res-
peto que el de su utilidad, luego que supieron que el Embajador se 
había ido sin satisfacerles, le pidieron al Padre Guardian su contribución, 
con la circunstancia que la del Embajador había de ser correspondiente á 
su gran dignidad, porque seria menosprecio de la autoridad de tal per-
sonaje igualarlo en la paga con el peregrino mas humilde. Aunque el 
Guardian se resistió con razones justificadas, como alli no hay razón ni 
justicia, los satisfizo, sin tener obligación para hacerlo, dándoles mas de 
setecientos reales de á ocho (2). 
»Quedaron los Jeorjianos tan irritados , que luego que se ausentó e 
Embajador Cristianísimo dieron su querella al Visir de Damasco , quejón 
dose de que los Francos habían quebrantado el antiguo convenio sin dar 
les motivo alguno; y que pues ya habían faltado al estipulado artículo, que 
ellos quedaban en la libertad de pretender lo que era suyo y que violen 
taraente habían cedido : que así le suplicaban mandase que se les entre 
gase enteramente todo el Monte Calvario, y asimismo el Convento de San 
Salvador que sin justicia les habían quitado. Alentó esta pretensión c 
Patriarca Griego que se hallaba en Damasco, y con un donativo de ce 
quíes de oro, el Visir dio una provisión en que mandaba al Cadí de Jeru 
(1) Zequi, moneda de oro de valor de cuarenta reales. 
(2) Real de á ocho, equivale á ua peso duro. 
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salen que sin la menor dilación pusiese á los Jeorjianos enteramente en 
h posesión de todo lo que pedían. 
«Esta nueva puso en gran trabajo á los Relijiosos, porque se temieron 
perderlo todo por ser el presente Cadí muy íntimo de los Jeorjianos y 
estar bien pagado. Todo este lance presente lo estuvieron viendo cuando 
futuro, y de ello previnieron al Embajador, que juzgó su dictamen por 
muy proprio de su autoridad; pero sin esperar á llevarse este desengaño, 
dejó á los Relijiosos en tan sensibles sustos. En lance tan estrecho se pa-
trocinaron del Gobernador de Jerusalen, y este les aconsejó que visitasen 
al Cadí y al Agá de los Genizaros, no besándoles las manos con los labios 
secos. Asi lo hicieron por muchos di as hasta que llegó en el que se dio la 
sentencia. 
«Citáronse las partes, que ellas mismas son los Relatores y Abogados, y 
oidas todas sus razones, dio el Cadí la sentencia á nuestro favor, ponien-
do perpetuo silencio á unos y otros, y que cada uno se contuviese sin 
alteraciones en lo que poseía. El Gobernador, por el buen consejo que 
dio, se llevó mil ciento cincuenta pesos; el Cadí, por la sentencia, seis-
cientos y cincuenta y cinco , y otros tantos el Agá de los Genizaros por 
haber sido medianero, sin los regalos en especie que les llevaban siempre 
que les habían de hablar; constando de los libros del Convento que 
los gastos ocasionados por la venida del Embajador, sin los regalos en 
especie y solo en dinero físico , fueron mas de cinco mil y quinientos 
pesos, quedándonos como antes sin haber grangeado un palmo de tier-
ra, después de muchas pesadumbres y de grandes sustos de perderlo 
todo. 
»En una relación que de esta materia remitió al Papa Paulo V, que 
había sucedido en el Trono Pontificio á Clemente VIH, Fray Alejo de 
Rañolo, que acompañó á dicho Embajador en este camino, después de de-
cir á Su Santidad el gran celo con que Monsieur de Breves se había 
aplicado, dice que había gastado en estas dependencias cuatro mil ce-
quíes de oro. Bien puede ser que los gastase, pero no en las dependen-
cías de los Santos Lugares, sino en su viaje y tránsitos, porque su equi-
paje se componía de cuarenta y cuatro personas, y no es mucho gasto en 
tan dilatados caminos á la autoridad de un Embajador de tan gran Sobe-
rano; pero en las dependencias que nos movió, no creo que gastó un 
peso, y fuera muy justo que lo gastase todo por no haber querido suje-
tar su dictamen á la esperiencia de aquellos Relijiosos, aunque lo discul-
pa la sinceridad de su católico celo. 
•Después de haberse ausentado fue la pretensión de los Porteros, y 
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también la de los Jeorjianos, en que se consumieron buenas cantidades 
que no pudo darlas el Embajador porque sobrevinieron á su ausencia. A 
Constantinopla envió el Padre Guardian dos mil y doscientos pesos (como 
el mismo Fray Alejo dice en su relación) para satisfacer las Cédulas Rea-
íes que tan sin fruto se sacaron. Pues si los gastos de Constantinopla y 
los de Jerusalen los satisfizo la Tierra Santa, como consta de los libros, ¿en 
qué dependencias de los Santos Lugares gastó Monsieur de Breves cuatro 
mil cequíes de oro? ¿Cómo lo pudo saber Fr. Alejo si antes de haber to-
mado cuerpo estas dependencias se había ido con dicho Embajador? Puede 
ser que tuviese ánimo de hacer á los Santos Lugares esa limosna, y se ol-
vidase con la prisa y confusión de su salida. No obstante, la Tierra Santa 
le estará agradecida á los buenos deseos que tuvo en querer restaurar en-
teramente aquel Sagrado Monte.» 
En todos tiempos son efectivamente de agradecer los buenos deseos, 
pero también es verdad que en ningún tiempo han bastado por desgracia 
los buenos deseos para dirijir bien los negocios. Los buenos negocia-
dores son los que saben llegar y obrar con oportunidad, y en Jeru-
salen siempre han sido y serán muy inoportunas las arrogancias y 
presunciones diplomáticas, tratándose de una Sociedad como la de los 
Turcos, en que todos los que mandan, mandan por lo jeneral lo que 
quieren. La voz superior de la Corte se hace oir con dificultad en las 
Provincias: los Mandarines de estas tienen un salvo conducto para hacer 
su antojo, y le hacen con tanto mayor motivo cuando se trata de impo-
nerles con desusados aparatos de autoridad, cuanto que todos se ausilian 
mutuamente en sus tiranias, y si alguna vez se castiga una, es para que 
sea reemplazada por otra. Para los Musulmanes es una acción meritoria 
suscitar molestias y contratiempos á los Cristianos, de manera que para 
desobedecer en este punto ó para retardar el cumplimiento de todas las 
Cédulas de su Gran Señor, tienen fácilmente á mano medios que entre 
ellos pasan por muy decorosos y respetables. 
lié aqui como se espresa sobre esto el citado autor, que lo había es-
pcrimentado bien de cerca. 
«Algunos devotos de los Santos Lugares, que por haber leido en las 
Historias ó Yiajes de Tierra Santa, ó por haber oído á los Relijiosos que 
han estado en aquellos países, estos quebrantos, les parece (y les parece 
bien) que es mucho sufrir el pasar por tantas tiranias, y por cosas tan 
contra las leyes racionales, teniendo el recurso á la Corte de Constantino-
pla, donde con el favor de los Embajadores Cristianos serian oídos los 
clamores de los Relijiosos y se les administraria justicia, por bárbaros que 
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fuesen. Asi me lo han dicho á mí algunos sujetos que me han preguntado 
los trabajos que se padecen en aquella tierra. 
«Esta reflexión es muy proprio efecto de una consideración cristiana, 
que regula las operaciones por las leyes de la justicia ; pero esta pregunta 
proviene mas de la ninguna esperiencia ni conocimiento de los Turcos, 
alucinados con la vulgaridad de que los Turcos son nobles y hom-
hres de punto y de palabra. Todo el archivo de Jerusaíen está lleno de 
los artículos que asientan los Príncipes Católicos cuando hacen treguas 
con el Gran Turco de que ha de mirar por los Santos Lugares y con-
servar siempre francos y libres á los Relijiosos y Peregrinos, observando 
los privilejios tantas veces confirmados por los Otomanos Emperadores: 
pero si como estos artículos de paz están escritos en arábigo con la 
pluma turquesca, estuvieran rubricados en lengua latina con las valero-
sas hojas de acero de los Cristianos Príncipes, quitándoles toda la tierra 
que tienen usurpada á la Iglesia de Dios, no sirvieran los papeles que 
con tanta facilidad hacen de apelillarse en los archivos, y se dejáran de 
hacer plantas que suenan algo en los oidos de los que no esperimentan 
el ningún caso que hacen los Turcos de lo que firman; y cuando alguna 
cosa observan, es porque temen el poder de alguna Corona ó se hallan 
debilitados. 
«Es cierto que si se quejaran los Relijiosos á la Corte del Gran Turco, 
como en las cosas de mayor entidad se quejan, que serian oidos mediante 
el celoso patrocinio de los Embajadores Cristianos; ¿pero qué resaltaría? 
Lo que siempre, gastar dinero y enviar Cédulas Reales para que no mo-
lesten á los Francos. ¿Y quién ha de dar cumplimiento á estas órdenes? 
Los mismos Ministros que son los delincuentes que quedan mas irritados, 
y los Relijiosos sujetos á unos hombres sin temor de Dios y que tienen en 
su mano la venganza. Pudiera venir un ministro de la Corte, como ya ha 
sucedido , á justificar la querella; pero ¿quien lia de costearle un camino 
de trescientas leguas con toda la comitiva que siempre traen? En una 
ocasión vino uno á favor de los Relijiosos, y el Gobernador de Jerusaíen 
lo trajo á su devoción con diez mil pesos que le dio de regalo ; no sa-
cando los Relijiosos otra cosa que pagarle después poco á poco al Gober-
nador mucho mas de los diez mil pesos con que él se habia indultado. 
Por fin, hay tantos inconvenientes para andar siempre con quejas en 
tanta distancia, no obstante que se dan las precisas, que no se pueden 
conocer sino con la esperiencia. Una tierra donde no hay mas ley que la 
tiranía, donde todos son mortales enemigos de la Iglesia Católica, ¿qué 
justicia lia do administrar á los hijos cuya madre quisieran destruir? Siento v 
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por fin (jue no hay otro modo natural para conservar estos Santos Lugares, 
después de los divinos ausilios, que sagacidad en los lances, destreza en 
manejarlos, ánimo en las arduidades, valor en las persecuciones y dinero 
á mano para las dependencias; mientras los Príncipes cristianos eíicaz-
mente no se unieren en una sagrada liga para quitar con las armas tantas 
sinrazones.» 
En medio de las grandes tiranías con que en el principio del siglo XVII 
eran oprimidos en Jerusalen los Relijiosos, tuvieron la fortuna en el año 
de 1620 de recuperar el Santuario de Nazaret, que hacia ya tanto tiem-
po se hallaba destinado á cuadra por los Turcos. Lo que hubo de mas sin-
gular en este suceso fué la estraordinaria benevolencia del Emir Ficardino, 
Principe de Galilea, que residía en Beirut, pues cuando se le presentó 
Fr. Tomas de Novara, Superior que era entonces de Tierra Santa, su-
plicándole que devolviera á los Frailes el Santuario de Nazaret, no tan 
solo no quiso admitir ningún obsequio de los que llevaba prevenidos para 
gratificarle, sino que después de convidarle á él y a todos los que le 
acompañaban, se espresó en estos ó parecidos términos: S i todos los lu-
gares de vuestra veneración que están en estos países lo estuvieran en mi 
absoluta disposición, en cuanto de mi voluntad dependiesen fueran vues-
tros , asi por la inclinación que jeneralmente me deben los Cristianos, 
como por la especialísima afición con que miro á los Relijiosos de la 
Cuerda, sin poder conocer en mí cual sea el motivo que me incline á vos-
otros tanto: asi yo te concedo eso que me pides y daré mis Letras con 
toda la fuerza que en nuestras escrituras cabe para que el Cadi de Safet 
te ponga en posesión ; y para que en mayor parte quede mi voluntad sa-
tisfecha , toma esos zequies para que no te sea tan costoso el reparo de esa 
Santa Casa, que yo quiero tener esa parte en tu mérito. No vieron los 
Relijiosos en todo esto sino un milagro con que la Santísima Yirjen les 
abria el camino de su Casa en Nazaret, 
Pero mientras por esta parte no tenían sino motivos de contento y 
satisfacción, en Jerusalen y Belén se veían obligados á perder muchos de 
sus antiguos derechos por las pretensiones de Griegos y Armenios, que 
conseguían inclinar á su favor la infiel balanza del Cadí y sus Ministros de 
justicia. 
Los Relijiosos Francos eran los únicos dueños del Santuario de Belén 
y solo ellos tenían las llaves, mas abrían las puertas á las horas compe-
tentes para que los Cristianos de las otras Naciones hiciesen sus visitas. 
También les permitian tener algunas lámparas, y que celebrasen en cier-
tos días, pero queriendo que lo que se les concedía de gracia les fuese 
57 
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debido de justicia, fueron aumentando de dia en dia sus pretensiones, 
hasta que lograron se les concediera una llave de la puerta principal para 
obrar en el interior casi con la misma libertad que los Francos. Del mis-
mo modo en el Templo del Santo Sepulcro se apoderaron los Armenios 
de tres arcos de la galena que está sobre las primeras columnas de la 
cúpula, y á los Griegos se concedieron ciertas prerogativas sobre la Piedra 
de la Unción. Todo esto sucedió por los años de 1620 á 1650, después 
de largos y costosos litijios en que los Cismáticos emplearon grandísimas 
sumas'para suplir con ellas la falta de razón. No teniendo como no tenian 
las escrituras de concesiones y coníkmaciones que los Observantes, ni la 
inmemorial posesión con que estos se hallaban revestidos, todas sus ale-
gaciones estaban reducidas á que tenian mas derecho por ser naturales 
de aquellos paises y fieles vasallos del Gran Señor, mientras que los Fran-
cos eran eslranjeros y declarados enemigos de los Turcos, á lo cual agre-
gaban el testimonio de sobornados testigos que deponían lo que juzgaban 
mas á propósito. Uniendo á todo esto la venalidad de los que habian de 
hacer justicia, contaban siempre con sacar algún partido en sus frecuen-
tes reclamaciones, y gracias si pudieron los Relijiosos triunfar contra mu-
chas de ellas en fuerza de sufrir las mayores penalidades y escaseces. 
Cambiáronse muy luego los sucesos, y arreció la tempestad por la 
parte de Nazaret, mientras que en Jerusalen y Belén se consiguió privar 
á los Cismáticos de lo que habian usurpado en los lugares del Sepulcro y 
el Pesebre. El Príncipe de Galilea Ficardino, cuyo buen afecto para con 
los Relijiosos habia facilitado la restauración del Santuario de Nazaret, 
quiso proclamarse Soberano de aquellas partes y alzó públicamente la 
bandera de la rebelión contra el Sultán. Fué muy desgraciado en su em-
peño, porque habiendo ido nuevos Emires á la Galilea con fuerzas con-
siderables para hacer que se respetase al Gran Señor, le hicieron prisio-
nero á los primeros encuentros y le llevaron á Constantinopla, donde fue 
públicamente ahorcado en unión con sus hijos y muchos de los principa-
les que habian seguido su bandera. Estos sucesos dieron lugar á que en 
toda la Galilea no se presenciaran mas que horrores, á causa de la cruel-
dad de los nuevos Emires y de la licencia de sus tropas; siendo ios Frai-
les de Nazaret objeto de toda clase de persecuciones y mal trato, solo 
porque el rebelde Ficardino les habia protejido y amparado en otro 
tiempo. 
Por el contrario en Constantinopla, donde habian tenido que ir como 
en último tribunal las decisiones del Cadí y Ministros de Jerusalen sobre 
los derechos que en los Templos del Sepulcro y del Pesebre habian injus-
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tamente otorgado á los Griegos y Armenios, se decidió que Yolvieran las 
cosas al estado que tenian, y que se despojase á estos de lo que indebida-
mente les habia sido concedido. Poco habria importado esta superior re-
resolucion del Diván, ó gran Consejo del Sultán, si hubieran continua-
do en Jerusalen las mismas autoridades que tanto habían fomentado las 
antiguas querellas y protejido á los Cismáticos, pues que de seguro no les 
hubiese faltado habilidad para suscitar entorpecimientos de toda clase y 
hacer que vinieran á ser inútiles los mandatos de la Corte ; pero tuvieron 
la fortuna los Relijiosos, debida á la influencia de los Embajadores de 
Francia y Venecia en Constantinopla, que fuese nombrado Gobernador de 
Jerusalen Maharaet-Bajá, sujeto que ya lo habia sido en otra ocasión, y 
durante cuyo mando hablan sido atendidos y se les habia hecho justicia 
como en pocas ocasiones, Este Mahamet, á quien los Observantes llama^ 
han su Prolector, sin embargo de que no sabia ser justo con ellos sin exi» 
jirles en cambio buenas sumas,, pues esto era todo lo mejor que podia 
esperarse alli de los mas buenos, asi que llegó á Jerusalen llevó á efecto 
las Reales Cédulas de que era portador, de manera que los Cismáticos vié» 
ronse por entonces contenidos en sus inmoderadas pretensiones. 
Pero no cejando nunca en ellas los Griegos, y dejándose arrebatar 
por su odio contra los Francos, dieron nuevas proporciones á la cuestión, 
haciendo que todos los de su secta que habitaban en Constantinopla pro» 
moviesen grandes motines á fin de alarmar á la Corte y hacerla creer á 
la fuerza que unos estranjeros y rebeldes infieles, enemigos de los Maho» 
metanos, gozaban de mas prerogativas que los que eran fieles vasallos del 
Sultán, á quienes tenian oprimidos y supeditados. Con este motivo el Gran 
Señor mandó que en público Diván volvieran á oirse las pretcnsiones de 
los Griegos, y que se examinaran nuevamente las escrituras que estos y 
los Francos presentasen en orden al mejor derecho que invocaban sobre 
los Santos Lugares. Los Griegos entonces emplearon todos los ardides y 
falsedades de que es posible formarse cálculo, y derramaron ademas 
cuantiosas sumas para atraerse las voluntades del Gran Visir y domas 
principales Ministros que habian de decidir aquel empeñado l i t i j io: el 
Guardian de Jerusalen fué también á Constantinopla con algunos Relijio* 
sos, y aunque tenia á su favor mas auténticas y fehacientes escrituras , y 
contaba con el ausilio de los Embajadores de Francia y de Venecia, que 
hicieron laudabilísimos esfuerzos por la causa de los Observantes, tuvo 
asi mismo que contraer grandes empeños para hacer cuantiosas gratifica-
cienes, porque no parece la justicia en aquellos tribunales con otros vesíi* 
dos, pues que desnuda , n i aun llegar á las puertas la consienten; y asi 
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es preciso, para que tonga entrada, que la pongan una gala tan lucida. 
La justicia que asistia á los Relijiosos era evidente, pero siendo mas 
poderosas para con los ministros las influencias que habian sabido oponer 
los Griegos, no acertaba el Diván á salir del apuro, hasta que por fin el 
Gran Visir acordó que fuesen á Alepo las partes litigantes , y que allí 
con mas libertad se viese la causa en su Consejo. No hubo esto de pare-
cer bien á los Cismáticos, y logrando secretamente que el Sultán enco-
mendase la decisión del negocio al Bajá Jeneral de las Armadas, que era 
apasionado por ellos y grande enemigo de los Latinos, estendió este 
desde luego un Decreto con el sello del Gran Señor, mandando que se 
cerrasen las puertas del Santuario de Belén y que se las pusiese el sello 
imperial para que nadie pudiera visitarlo. 
El litijio no quedaba decidido , mas por de pronto los Relijiosos eran 
despojados del Santuario de Belén, y todo anunciaba que iba en aumen-
to la parcialidad en favor de los Griegos. No queriendo estos entonces 
desperdiciar ninguna coyuntura para malquistar por completo al Gran 
Señor con los Latinos ^ le hicieron creer ciertos hechos por parte de los 
Embajadores de las potencias católicas que indicaban asechanzas contra 
su vida, y de aquí se siguieron escandalosas escenas en las que se vio 
arrestados á los Embajadores de Alemania, Francia y Venecia, saqueadas 
sus casas por la soldadesca, ahorcados el Dragomán ó intérprete de la 
Embajada francesa y un noble Veneciano, perseguidos, en fin, y presos 
muchos Católicos , sin que tuvieran estos otro refujio que las casas de 
los Embajadores de Inglatera y Olanda, únicas que gozaron de inmuni-
dad en medio de aquel alarde de bárbara tiranía. 
Después de estos sucesos , «como las cosas corrían á favor de los Cis-
máticos, dice el autor á quien tantas veces citamos, no perdían tiempo 
en sus diligencias; y como el Visir estaba en Alepo, y tenían de su parte 
al Caymakan, que era el Lugar-Teniente del Gran Visir, y al Bajá Capitán 
Jeneral del Mar, que había dado el Decreto para que se sellase el Santo 
Pesebre, y á muchos otros ministros del Consejo, hicieron fuertes instan-
cias para que se viese el pleito en público Diván. Presentaron cinco escri-
turas antiguas, pero todas supuestas, y entre ellas una á que daban la ma-
yor autoridad, por haberla entresacado de la Historia de Hotman Hebén el 
Catab, que fué Capitán Jeneral de Mahoma y uno de sus cuatro Con-
quistadores, cuyo libro tienen los Turcos en la veneración de Evanjelio. 
En esta escritura decían que pasando Mahoma por Belén, entró en 
el Santísimo Pesebre de Jesús, y que era entonces de Griegos, y hacien-
do oración, atizó una lámpara porque se estaba apagando. A este tenor 
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eran los otros testimonios con que probaban la antiquísima posesión que 
habian tenido de los Santos Lugares. 
»Los tres Embajadores Católicos estaban ya libres de su arresto , y 
sabiendo el dia en que se había de ver la causa y las escrituras que pre-
sentaban los Griegos, formaron un memorial en nombre de todos, en que 
insertaban las antiguas escrituras de la compra que los Reyes de Sicilia 
hicieron de los Santos Lugares á los Soldanes de Ejipto, y la confirma-
ción repetida de los Otomanos, y la posesión de mas de trescientos y 
treinta años. Vieron los memoriales de una parte y otra, y como los Jue-
ces estaban empeñados y tan gratificados de los Griegos, no cuidaron 
de averiguar la verdad que podian tener las escrituras antiguas de ios 
Griegos y se valieron de la apariencia de la letra; y asi dieron la senten-
cia á su favor y la noticia al Gran Turco. 
»E1 Emperador confirmó la sentencia y la firmó de su mano, man-
dando que sin admitir protesta ú otro cualquier alegato reclamatorio , el 
Cadí y Gobernador de Jerusalen entregasen á los Griegos el Santo Pese-
bre con el Jardín y Huertos inmediatos, la Piedra de la Unción y el 
Santo Monte Calvario, y que ningún Latino pudiese entrar á visitar estos 
Santuarios sin la espresa licencia del Patriarca Griego; todo lo cual man-
daba ejecutar bajo de graves penas á los que contraviniesen á su Real 
Orden. Formóse el Real Kat-Cherif, que es un comandamento Real de 
la mayor fuerza, y para que se llevase á Jerusalen, nombró la Puerta 
Otomana á uno de los primeros ministros de su satisfacción ; y por parte 
de los Griegos nombraron á Gregorio, Arcediano del Patriarca, que era 
el mayor enemigo de los Relijiosos y urdía todas las falsedades, impo-
niendo en ellas á su Prelado y aconsejándole cuanto ejecutaba, porque 
era sagacísimo. El dia que entraron en Jerusalen, los salió á recibir el Go-
bernador con toda la caballería (que con tanta facilidad se mueven los 
Turcos á las novedades) y un gran número de Griegos Monjes, que olvida-
dos de la modestia relijiosa, tremolaban pendones y tocaban gran va-
riedad de instrumentos, llenando el aire de confusa vocería de vocinglea 
i'os Víctores , haciendo triunfo de su justicia lo que los pobres RelijíOSOS, 
retirados en su Iglesia, lloraban audacia de su maldad. 
«Los Jueces abrieron público Diván, y haciendo comparecer en él a 
todas las Naciones, violentaron al venerable Padre Lodi , para quien 
Dios tenia prevenidos tan sentidos golpes á que compareciese también. 
Leyóse en aquel público el Real Kat-Cherif, y reverenciado por todos, 
levantaron los Cismáticos las voces con tanta descompostura, que el Padre 
Lodi no tuvo otras voces con que responderles que el estilo comun de los 
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o¡os\ aunque ya estaban tan gastados en llorar penas, que era admiración 
que tuviesen lágrimas. 
«Inmediatamente pasaron los Jueces á dar á los Griegos el uso de 
cuanto ordenaba el Decreto, y ellos tomaron la posesión tan indecente-
mente , que siendo el Templo del Santo Sepulcro capacísimo, lo ocupa-
ron todo, porque era gran número el de los Griegos que babiaa concur» 
rido , reduciendo en préseneia de los Turcos aquel Sacratísimo Lugar^ 
donde entre tantas penas espiró el Autor de la vida, á teatro grosero de 
indecentes profanidades, silvando á los Relijiosos que viven en aquel San-
io Templo, y motivándolos á precipitarse en alguna impaciencia, con el 
fin de causarles alguna prisión y gastos: pero aunque babia algunos Re-
lijiosos que como hombres les podían enseñar con las manos mas poln 
ticos comedimientos, acordándose de lo que en aquel sitio padeció el Re-
dentor del Mundo, se retiraron pacientes y se encerraron en su capilla, 
donde solo en Dios buscaron el consuelo» 
«Otro dia pasaron á Belén, precisando al Padre Guardian á que fuese 
á hacer la entrega. Tomaron la posesión los Cismáticos aun mas olvida-
dos de sus obligaciones, porque sobre las altaneras voces con que ponian 
á los Relijiosos en sus caras de Herejes y Papistas condenados, alli mismo 
pagaron á los Turcos para que no diesen lugar á que los Relijiosos qui-
tasen las láminas y ornamentos del Santuario, sino que los quitasen ellos 
y rasgasen; y con instrumentos hicieron raer las pinturas que había en 
las paredes, para que de los Latinos no quedase memoria ni aun pintada. 
«Aquellos pobres Relijiosos, que servían de canoras aves en aquel di-
vino Oriente del Sol de Justicia, quedaron en el mas oscuro Ocaso de sus 
espirituales consuelos, convirtiendo en lúgubres gemidos de tristeza la 
dulce cítara en que alli cantaban al Niño Dios alegres melodías. Suspen-
dieron sus músicos instrumentos en los infructíferos sauces de sus espe-
ranzas difuntas, no obstante que procuraban animarlas con la tierna me-
moria de tantas misericordiosas providencias con que en lances apretados 
había vuelto Dios por su causa.» 
Mientras que en Jerusalen y Belén se ponía en práctica la usurpación 
autorizada por el Real Kat-Cherif, no desperdiciando los Griegos el in-
flujo con que á la sazón contaban en Constanlinopla, alcanzaron otro de-
creto previniendo que ninguno de la Relijion griega pudiera pasarse al 
Rito Romano, pues que los Francos.por seductores, y los convertidos por 
ilusos, todos serían castigados; y mandando que los Griegos que ya hubie-
sen abrazado la ley de los Latinos, volviesen á la obediencia de su Pa-
triarca, pena de la vida. Bastantes en efecto habían sido las conversiones 
de Griegos con qüe los Relijiosos de San Francisco habían podido mitigar 
las amarguras que por tantas partes les aflijian: solo en Belén había mas 
de treinta familias que habian abandonado la herejía para entrar por el 
camino de la Iglesia, y todas ellas, lo mismo que la mayor parte de las 
que habia en otros puntos, se mantuvieron firmes en la causa que habian 
abrazado,, tomando el partido de huirse á las montañas y á parajes mas 
remotos para evitar la horrible persecución que les amenazaba. 
Diez de estos católicos fujitivos fueron presos y conducidos á Jerusa-
len, donde al principio, ya con halagos, ya con amenazas, trataban de 
hacerles volver á su antigua creencia; pero no pudiendo conseguir de 
ellos que dejasen de persistir en el reconocimiento de la Iglesia Romana, 
les condeno á muerte el Cadí, mandando á instigación de los Griegos que 
les fuese dada por medio del Casuco, jénero de muerte que es quizá el 
mas bárbaro y horrible de cuantos se han podido idear ( i ) . Aquellos in-
felices oyeron sin arredrarse el terrible suplicio que se les preparaba; mas 
cuando ya se les tenia dispuestos para sacarles al lugar de la ejecución, 
el Guardian de San Salvador, que habia trabajado mucho por libertarles, 
se echó llorando a los pies del Cadí y alcanzó de él que les perdonase la 
vida , si bien cargando con la obligación de pagarle unos dos mil pesos. 
Los sucesos de Constantinopla, las usurpaciones de los Cismáticos en 
los Santos Lugares y la situación á que estaban reducidos los Relijiosos 
habian conmovido de tal manera á las Potencias católicas, que cada cual 
en su línea se habia apresurado á tomar las medidas oportunas para po-
ner un coto á tamaños males. Todo se consiguió en efecto, y si rui-
(1) He aqui lo que deeia acerca del Casuco un asiiguo Relíjioso de Tierra Santa. 
«El Casuco es un madero grueso de cuatro varas de largo con el un eslrerao muy pun-
tiagudo al modo de una estaca ; este se lo ponen al paciente al hombro cuando lo sacan 
al suplicio para que lleve aquel peso toda la estación de su muerte como antiguamente se 
hacia con la Gruz, y el mismo paciente va pregonando el delito que le mereció tan riguro-
sa pena, y en llegando al lugar del suplicio , dá el último pregón de su calpa. Aqui tie-
nen prevenidos algunos Judies, que son verdugos forzados de esta especie de tormento 
para mayor afrenta del paciente, los cuales tienen hecho un hoyo en tierra como de una 
vara de profundo. Ligan de pies y manos al reo, y poniéndole el pecho contra la tierra, lo 
abren con un cuchillo por la parte posterior, en la via común del desahogo natural de 
nuestro asqueroso barro, y por la misma herida entran el Casuco por aquella parte que 
hace punta , de forma que el madero entre en el cuerpo como media vara. Asi lo levantan 
en alto, y poniendo el Casuco en el hoyo, dan golpes con unos mazos de hierro, para que 
con los movimientos se clave mas en el cuerpo del infeliz paciente, y asi lo dejan hasta 
que muere, habiendo vivido algunos muchas horas después. Los Relijiosos me contaron 
que en el año mil setecientos y ocho castigaron en Jerusalen á un Turco con este tormén» 
to , y que estuvo vivo tres dias, hasta que pasando por alli un soldado amigo suyo, le pi-
dió que lo acabase, y él de compasión, por no verlo padecer, lo mato de m pistoletazo.» 
dosos habian sido les sucesos preparados por los Griegos para abatir á 
los Francos, también lo fueron ios que humillaron á los primeros para 
que triunfase la justicia de los segundos. 
Se consiguió demostrar al Sultán las malas artes con que los Grie-
gos habian dado lugar á tantos alborotos y atropellos, y ya por esto , ya 
también por no poder arrostrar las iras con que le amenazaban las ultra-
jadas Naciones, dio públicamente á los tres Embajadores las mayores y 
mas cumplidas satisfacciones que se acostumbraban en aquella Corte, y 
puso en libertad á lodos los Católicos que estaban presos. El Gran Mustif, 
ó primera cabeza de la Relijion mahometana, que habia sido el eje 
principal, aunque cauteloso , al rededor del cual se habia movido la rue-
da de la fortuna de los Griegos, no podia ser castigado en razón á ser in-
violable por su dignidad, é incurrirse de otro modo en una gravísima cen-
sura ; pero el Gran Señor tomó el partido de nombrarle con mucha so-
lemnidad y pompa Gran Visir, esto es. Supremo Ministro de su Imperio, 
y habiéndolo aceptado el Mustif, y cambiado como era consiguiente su 
cualidad relijiosa, ó llamémosla eclesiástica, por la de seglar, á las po-
cas horas de haber tomado posesión mandó que le cortasen la cabeza en 
la plaza pública, en unión con un hijo suyo ; haciendo en seguida otro 
tanto con varios jefes y turcos principales, contra quienes los agraviados 
Embajadores tenían motivos de queja. 
Pasadas todas estas cosas, y cuando menos podia esperarse, el Arce-
diano griego que habia sido por tanto tiempo el principal y mas diestro 
instigador de todas las persecuciones contra los Relijiosos , y quien habia 
ideado y llevado á término las falsedades de las escrituras para usurpar 
los Santos Lugares, llegó á sentir herida su conciencia con tantas man-
chas como habia dejado caer en ella, y restituyéndose al gremio de la^ 
Iglesia para dar principio á una vida mas ajustada y perfecta, hizo públi-
ca y evidente demostración de sus antiguas supercherias, con lo cual pu-
dieron los Relijiosos acudir de nuevo al Sultán haciéndole patente la in-
justicia con que habia sido decretada la posesión en favor de los Grie-
gos , y la necesidad de repararla. 
El Gran Señor entonces, no sin exijir antes el Visir que se le diesen 
cuarenta mil pesos por la justicia que se hacia, y los cuales quedaron re-
ducidos á veintiocho mil , díó el Imperial Barat, ó Cédula, que copiamos 
literalmente de una antigua y fiel traducción. 
«Yo , que soy (por la infinita Gracia del Justo , Grande y Omnipoten-
»te Criador, por la obediencia de milagros de los mayores de nuestro 
«Santo Profeta) Emperador de Emperadores; Dador de las Coronas, y ma 
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»yor Principe que hay sobre la haz de la tierra; Servidor de Dios Sacra-
»tísimo, y Señor de Augustísimos Lugares sobre todas las Ciudades del 
«Imperio, que son,, la Meca y Admedina; Protector y Ministro de la Santa 
»Jerusalen; Señor de la mayor parte de la Europa, de la Asia, de la 
«Grecia, dé l a Natolia y Garamania, de la Herencia y Sucesión de Media 
»y Siria, Cordestan, Partos y Gurdi, Van, Ghilder, Alsurum, Caffa, de la 
»Gorjenia, de Micarpi Ilustres (que es la Puerta Férrea) y de una parte 
«del Pais de Silvano, Erevan, de Chisi, Eripo, (ya nuevamente conquista-
»da con nuestra fulminante espada) Nilecoro; de todos los Paises subditos 
»de Ghripre, del Pais de Subcadir, Cerrezal, de Abbequir, Mesopotamia, 
«Alepo, Damasco, Doron , Babilonia, Basara, Cresan , Sclvasin, Sanha, 
»M¡sia , Ejipto, Cabo de Hicaman , Abasia y Adon ; y de todos aquellos 
»Paises de Túnez, la Goleta, Trípoli de Berbería, y de otras muchas par-
síes estrañas, las cuales, con el ayuda de Dios, son debajo de nuestra 
«fuerza y de nuestra belicosa vir tud; de todos los dichos Reinos y Gabos 
«Principal Ministro, Dominador de todos los Príncipes de Coronas, y Sobe-
rano Monarca del Mar Blanco y Mar Negro, de todos los Paises, Islas y 
«Burgos, y de infinitos centenares y millares de victoriosos Ejércitos; po-
«seedor de los Castillos nombrados Pappa, Bispinpolata , Charavino , y 
«principalmente de la inespugnable fortaleza de Agria, y de tantos es-
»traños Paises que reposan debajo de la obediencia y justicia nuestra; 
«que soy Sultán Amura tes Han, Principio y Hijo del Emperador Hamet, 
«por la Gracia de Dios en vida de él; recurso de los grandes Príncipes 
«del Mundo y refujio de los honrados Emperadores; la señal soberana, 
«noble, indi ta . Real, y Sello singular y triunfal, que por la Gracia de 
«Dios corre y vale, asi ordena y manda: 
«Por parte de los Frailes Francos, que son los Franciscos de la Obser-
«vancia que están en Jerusalen y en la Villa de Belén, portadores de esta 
«Soberana Señal Imperial, habiéndose presentado su agravio, que de dos 
»años á esta parte los Griegos, habiendo parecido en mi Campo Imperial, 
«hicieron relación que en Jerusalen les pertenecía á ellos la Piedra de la 
»Unción de Cristo, que está en la parte del Mediodía en la Iglesia lla-
«mada Camama , (es el Santo Sepulcro) y 'allí cuatro Lugares del Monte 
«Calvario con el de abajo y arriba , y otros siete Lugares donde está 
* Santa María con la parte superior é inferior: fuera de esto, que les per» 
«tenece á los mismos la Gruta en Belén, donde nació Cristo, y todo lo 
«que hay en aquella iglesia, y las llaves de las puertas del Norte y Medio-
»dia, y también los dos Huertos en aquel contorno: y pretendiéndolo y 
•pidiéndolo asi el Patriarca Griego de Jerusalen, y los demás sus Reliüo-
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«sos; y produciendo Escrituras falsas por medio de algunos interesados, 
»coníbrme á sus deseos, por informaciones dadas contrarias á la verdad, 
«habían alcanzado un Orden Real en la Campaña de Daut, fecha en el 
«año mil y cuarenta y tres (es según su cuenta) en la mitad de la Luna de 
«Scebal. 
«Habiendo tenido con esto por dos años la posesión de los dichos 
«Lugares; ahora habiéndosenos presentado las Escrituras de los dichos 
«Frailes Franciscos Observantes, y visto ser verdaderas y antiguas, se ha 
«hecho constar que no tan solamente desde el tiempo de la conquista 
«que hizo Homar Califa, eran de los Frailes Francos dichos Lugares, y las 
«llaves de tres puertas que fueron dejadas en ellos después que el glo-
«rificado Sultán Selin I redujo á su dominio aquella Tierra; pero tam-
«bien no dejando los Relijiosos Griegos de pleitear y contrastar diver-
«sas veces, pareciendo ambas las partes en juicio en los juzgados de 
«Jerusalcn, habiéndose aprobado por justicia ser el derecho de los Fran-
«eos, desde el tiempo de los Soldanes y Reyes pasados se pronunció sen-
«tencia en favor de ellos, y los Cadíes de entonces en Jerusalen les en-
tregaron en sus manos diversas Provisiones jurídicas del año de nove-
«cíentos y setenta y dos, de novecientos y setenta y tres, y últimamente 
«en el de mil y cuarenta y uno, y el de cuarenta y dos, (todo esto es 
«según su cuenta) haciéndose mención en las primeras dos Provisiones 
«antiguas de cuatro Soldanes de Ejipto que dieron la posesión de dichos 
«Lugares á los Francos, ratificadas por los Cadíes sus sucesores con el 
«testimonio de muchos dignos de fé, en conformidad de las cuales Provi-
«siones fueron concedidas órdenes Reales; y á mas de la evidencia de 
»su justicia, se ha juntado lo que nos han pedido por cartas de amistad 
«los Príncipes Cristianos del Rito Latino, sinceros amigos de mi dichosa 
«Puerta, para que por sus intercesiones y agradables pedimentos sobre 
«reducir á la antigua posesión á los Frailes Francos, se remitan y coníir-
«men como antes á la Nación Franca los dichos Lugares, iglesias y Mo-
«nasterios. 
«Por lo cual, concediendo este felicísimo Barat, mando, que sin em-
«bargo de la posesión que han tenido los Griegos con escrituras falsas y 
«engañosas para escluir á los Francos, vuelvan á tener y poseer los di-
«chos Frailes la Gruta de Belén, llamada el Pesebre, donde nació Cristo, 
«y la llave de la Gruta de las dos puertas del Norte y Mediodía ; y tam-
«bien las llaves del Poniente, que todas son tres, con las pertenecientes 
»de aquella Gruta de dos Huertos, y la Piedra de la Unción que de tiem-
«pos antiguos poseyeron, que está en el Sepulcro ; los Lugares del Calva- ¿ 
«rio, y los siete de Santa María; y las dos Cúpulas de plomo, grande y 
«pequeña, que cubren el Sepulcro de Cristo, teniendo la posesión y go-
»bierno de ellos; y asimismo los demás que sin contradicion han poseído, 
»como es el Convento de San Salvador en Jerusalen con sus pertenencias, 
«como las Iglesias y Monasterios en la Villa de Nazaret, y los demás que 
«tienen, sean conservados en su antigüedad, sin que los Griegos, Arme-
»nios, ni otros Cristianos se entrometan en ellos. 
«Todas las lámparas y candeleros que hasta el dia de hoy han puesto 
»en aquellas Iglesias y Lugares los Griegos y otros se quiten de todo 
«punto, y cualquiera otra novedad de puertas, balcones, escaleras, ins-
«cripciones y otras cualesquier cosas, queden nulas y deshechas, no po-
«niendo dificultad á las lámparas y candeleros que quisieren poner los 
«Frailes Francos, como de antes los tenian: y puedan usar á su voluntad 
«de sus Ritos y Ceremonias en todas las partes, en especial en el Monte 
«Calvario, como en tiempos pasados lo han hecho: y por h*ber sido cos-
«tumbre que el Guardian de los Frailes Francos tenga la precedencia 
«en el oficiar, asi también ha de preceder á todos sin contradicion algu-
»na; y mientras acudieren con las contribuciones antiguas y acostumbra-
«das, no sean molestados, aunque larden en venir de la tierra de los 
«Francos el Guardian nuevo y nueva Familia, en cuya llegada se co-
«brará tan solamente lo que se debe, y en la tardanza de algunos meses 
«no se pretenda cosa alguna de los Frailes que alli estuvieren. Ellos , y 
«asimismo sus Drogomanes, Sirvientes y Subordinados, sean amparados 
«y defendidos de molestias, Si contra esta mi Señal Imperial los Griegos 
«y otros Cristianos, para alterar ó mudar, presentaren algunas Escrituras, 
«se quiten luego de las manos de los que las presentaren, y se envien en 
«bolsa á mi dichosa Puerta, dándose siempre y en todo tiempo la ejecu-
«cion á esta mi Señal Imperial, sin dar lugar á lo contrario. Y cualquie-
«ra que fuese Autor de acción contraria á esta mi Señal Imperial caerá 
«en pena y desgracia mia. Escrito en Constanlinopla, en la mitad de la 
«Luna de Sceba! del año de mil y cuarenta y cinco.» (Corresponde á 
los veinte y uno de marzo del año de Cristo de mil seiscientos y trein-
éé¿f seisíi^oi! «I orijiche m h labaonoa 6 ifiaoa la oinimoh v b&baiqoiq 
El autor del Patrimonio Seráfico se espresa en los siguientes términos 
al referir el acto solemne por el cual fué puesto en ejecución el Barat 
del Gran Señor: 
«Tantas derramadas lágrimas habian de tener dia en que las enju-
gase Dios, si bien por otras materias permite la continuación de los sus-
piros; porque como es aquella Tierra el teatro de sus fatigas, quiere 
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que los que viven en ella siguiendo los pasos de su Cruz, hagan mérito en 
un continuo penar, para que sean sus verdaderos imitadores en el pade-
cer. Llegó por fin el alegre dia en que, después de tan dilatados cami-
nos y congojas tan tristes, vio en sus manos el Procurador General Fray 
Antonio Vázquez la favorable sentencia de una justicia tan clara, aunque 
costeada con cantidades muy crecidas. Determinóse el viaje del Procura-
dor con Fray Pedro Maronita, y para la mas solemne ejecución del Impe-
rial Barat nombró el Gran Turco á Mustafá Agá, cuñado de un hermano 
del Gran Kaimakan, quien estuvo nombrado primero; y para la seguri-
dad de todos les dio una compañia de soldados, queriendo con esta co-
mitiva satisfacer mas autorizadamente á los Embajadores, en atención á la 
interposición de sus Príncipes. 
»Con esta costosa comitiva llegaron á Saphet, Capital de la Galilea; y 
presentaron al Cadí una Cédula Real, distinta del Barat, para que los 
Turcos del pais no inquietasen á los Relijiosos, que por las tiranías que 
esperimentaban estaban tan aflijidos, que se habian resuelto á desampa-
rar el Santuario. Con este decreto respiraron por entonces, y el Ministro 
con el Procurador fueron á Jerusalen, donde los recibieron con festiva 
pompa, porque ya todos habian tenido la noticia. El dia veinte y cuatro 
de julio de mil seiscientos y treinta y seis señaló el Cadí de Jerusalen 
para abrir sus Estrados y recibir el Imperial Barat. Hizo comparecer á 
todos los Turcos del Magistrado, á los Santones de todas las Mezquitas y 
á los Prelados y Procuradores de todas las Naciones para que oyesen la 
sentencia. Congregado un numerosísimo Consistorio, el Agá ejecutor, 
poniéndose el Barat sobre sus ojos y besándolo, lo puso en manos del 
Cadí, quien lo recibió con las mismas ceremonias; y puestos todos en 
pie, se leyó enteramente , y admitiéndolo con reverente rendimiento, 
determinó el Cadí que todo aquel Congreso le acompañase para dar la 
posesión á los Francos. 
«Todas las Naciones estaban sentidísimas de los Griegos, porque no 
les permitían las visitas ordinarias de los Santuarios, mortificándolos mucho 
siempre que querían entrar, porque les parecía que era testimonio de su 
propiedad y dominio el negar ó conceder á su arbitrio la licencia. Esto 
los tenia á todos tan displicentes, que no obstante que eran Cismáticos 
como los Griegos, deseaban que los Santuarios estuviesen en la posesión 
de los Francos, porque en estos nunca encontraron impedimento para sus 
devociones. A proporción del gran enfado que tenían con los Griegos, fue 
el gusto de verlos ahora desposeídos ; y asi, sin intervención de la modes-
tia de los Relijiosos, los Armenios, Gofitos, Avisinos, Nestorianos, y aun 
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los Turcos, formaron festiva pompa con alegres instrumentos, y desde el 
Diván ó Sala de Justicia hasta el Templo del Santísimo Sepulcro, fueron 
con buen orden llenando el aire de alegria. Mandó el Cadí que se 
franqueasen á todos las puertas del Templo sin que ninguno diese el acos-
tumbrado tributo; y entrando todos en alegre tropa, los Relijiosos, que 
estaban encerrados en aquel i m apetecido Sepulcro, soltaron el órgano, 
que hasta entonces habia estado suspenso, llorando la memoria de la pér-
dida de aquella tan amable Sion. Entonaron el Te Deum laudamm, que 
fué toda la esterior demostración que hicieron; y los Turcos con las de-
mas Naciones estuvieron gustosos atendiendo al Cántico, aunque, suponien-
do que seria acción de gracias , no entendian otra cosa que los acordes 
ecos de las voces con el armonioso estruendo de aquel instrumento. 
«Finalizado el canto, pasó toda la comitiva á la Piedra de la Unción, 
y quitando los candeleros griegos y puestas nuestras luces, hizo jurídica 
entrega de este Santo Lugar. Pasaron al Sacro Monte Calvario, donde 
nos entregaron la Capilla en que fué crucificado Nuestro Redentor; y 
como mandaba el Real Barat que se demoliese todo lo que los Griegos 
hubiesen nuevamente fabricado, mandó el Cadi poner en tierra una esca-
lera de piedra que habian levantado para pasar á la galería del Templo 
por los arcos que llaman de Santa María; y de todo este sitio , que habian 
usurpado, se nos dio entera posesión. 
»El dia siguiente {por serlo de nuestro gloriosísimo Patrón Santiago 
iba toda la Comunidad á celebrar los Oficios Divinos al mismo sitio donde 
el Santo Apóstol fué degollado, que es un bellísimo Templo de los Arme-
nios, y en cuya solemnidad sirven los Oficios y Misa Mayor los Relijiosos 
Españoles) no se hizo otra dilijencia alguna: pero el veinte y seis pasaron 
á Belén todos los Ministros con el Cadí y otros muchos Cristianos del 
Oriente. En medio del camino, junto al Sepulcro de Raquel, les salió 
una gran tropa de turcos de los Villajes con algunos instrumentos de su 
rústica armonia, y haciendo un baile á su usanza, cantaron unos versos 
que después en muchos dias trajeron por Proloquio, que en sustancia de-
cían : E l Pesebre de Cristo posean los Francos, ij los falsos Griegos sean 
despojados. 
«Desde este sitio (que es de una legua) hasta Belén fueron cantando 
y bailando, á los cuales hicieron coro muchos Cismáticos de aquellas na-
ciones y algunos Católicos del pais. Los Relijiosos, que aunque mas serios 
no podían negar que eran hombres, y que estas demostraciones les re-
gocijaban el triunfo, como tenian tan acostumbrados los ojos á llorar pe-
nas, dejándolos en su costumbre antigua transmutaron solo los motivos. 
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llorando ahora consuelos ; y al ver tanta variedad de gentes cantando fes-
tivos, cantaron también modestos dando la Gloria á Dios: Omnes gentes 
plaidí te manibus > jubilate Deo in voce exidtütíonis. 
«Asi llegaron al dichoso portal, donde entregando el Gadí las tres lla-
ves al Prelado, mando despojar los ornamentos que tenian los Griegos en 
é l , aunque no permitieron los Kelijiosos las indecencias que ellos habian 
ejecutado. Arreglándose al imperial Barat, fueron tapiando las puertas 
nuevas que habian abierto y abriendo las antiguas que habian cerrado. 
Concluido el acto con universal alegría, se dio á todos los concurrentes 
un buen refresco. Estaban todas las naciones tan deseosas de adorar aquel 
Santuario sin el embarazo de los Griegos , que el Guardian dió licencia 
para que todos celebrasen misa dentro del mismo Pesebre, como lo ejecu-
taron el dia de la Asunción á los Cielos de la Reina de los Angeles, aun-
que esta gracia se les concedió solo por esta vez para satisfacer sus de-
seos. Esta pretensión de los Griegos comenzó el año de mil seiscientos y 
treinta y uno, y se finalizó el de treinta y seis, en cuya defensa gastaron 
los Santos Lugares, en solo dinero físico, noventa y seis mil trescientos y 
cuarenta y seis pesos.» 
Después de tan largos y reñidos litijios, y cuando por fin habia recaí» 
do una sanción tan solemne á favor de los Relijiosos, parecía regular su-
poner que por lo menos en muchos años, ni los Griegos se hubieran atre-
vido á mover ninguna clase de pretensiones, ni menos por parte de los 
Turcos se fuera á prescindir escandalosamente de lo decretado por el Sul-
tán. Sin embargo, volvieron en seguida los primeros á renovar sus ins-
tancias, y se vio á los segundos traspasar por toda consideración de justi-
cia , y aun de consecuencia, y acordar despóticamente á los pocos meses 
lo contrario de lo que solemnemente y con entero y cabal conocimiento 
de causa se acababa de mandar. Asi eran la ley y la justicia de aquel 
Gran Señor Amura tes, que se llamaba Servidor de Dios Sacratísimo, re-
curso de los grandes Príncipes del mundo y refujio de les honrados Em-
peradores. 
Dos años antes que se diera por el Saltan á favor de los Relijiosos 
Francos el Barat que hemos copiado, y cuando alcanzaron los Griegos el 
Kat'Cherif qm les otorgaba la posesión de los Santos Lugares, ofrecieron 
estos Cismáticos rail pesos anuales para el sosten de una Mezquita que 
habia fabricado l íamet, padre de Amurates, lo cual se insertó asi en el 
Kat-Cherif, dejándose hipotecado para seguridad el Santuario de Belén. 
Pagaron con puntualidad los dos años que estuvieron en posesión, pero 
cuando el Barat volvió ios Santuarios á los Francos, tomaron de aqui 
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motivo para acudir con un sentido memorial al Kaymakan , ó teniente del 
Gran Visir, que era muy inclinado á su causa, esponiéndole que de no 
devolvérseles ios Santuarios, se les declarase libres de la pensión anual 
de los mil duros á favor de la Mezquita. El Sultán se hallaba entonces en 
Asia con su Gran Visir, y el Kayuiakan, aunque trató de hacer que que-
dase ilusorio el imperial Barat, se limitó por entonces á imponerá los 
Francos la obligación de los dos rail duros; pero cuando aquel hubo vuel-
to de su espedicion, logró de tal manera persuadirle á que siendo los 
Griegos vasallos suyos y desvalidos era cosa insufrible que unos estraños 
gozasen por favorecidos de lo que era tan propio de los naturales desam-
parados, que en seguida dió un decreto mandando que se devolviesen otra 
vez los Santuarios á los Griegos; y para que todo fuese pronto y bien 
obedecido, el mismo Gran Señor añadió de su puño la siguiente cláusula: 
Si el Bajá y Cadi de Jerusalen no dieren cumplimiento á todo este conté' 
nidúf sean degollados. 
No solo fué cumplido este mandato en todas sus partes, sino que es-
cediéndose aun, por temores que supieron infundirles los Griegos, dieron 
á estos también posesión de la misma capilla del Santo Sepulcro, sobre la 
cual ni habia habido li t i j io, ni decia nada el Sultán en su decreto. Es 
verdad que esta última parte se dejó después sin efecto; pero andando 
el tiempo, en 1676, mandó el Sultán terminantemente que se volviera á 
dar posesión del Santo Sepulcro á los Griegos, por ser también monumen-
to de su propiedad. De este modo , y á pesar de los esfuerzos de los Re-
lijiosos, y de todo el apoyo que pudieron prestarles los Embajadores cris-
tianos en Constantinopla, quedaron aquellos á merced de los Cismáticos 
para seguir dando el culto en los principales monumentos del Salvador. 
Mientras que en Jerusalen y Belén sufrían los Reiijiosos tan grandes 
injusticias, los que habitaban en Nazaret estaban siendo el blanco de las 
mayores atrocidades. Principiaron estas á consecuencia de una remesa de 
varios jéneros que procedentes de Francia desembarcaron en el puerto do 
Caifa para el consumo de los Reiijiosos. Después de haberles entrado en 
el Convento pagando los derechos de costumbre, supuso el Emir Ta ra voy 
que habían sido defraudadas las Rentas por haberse ocultado otros efectos, 
y mandando sin mas ni mas unos cuantos soldados para que sacasen á los 
Frailes cuatro mil pesos en que decía consistir el fraude, aquella turba 
desenfrenada comenzó por dar de palos y arrastrar por el suelo á los Re-
iijiosos, hasta dejarles casi exánimes. Después de este atropello, y de ha-
ber tenido que gastar algunas sumas para que no se repitiese, fué á Ga-
lilea el nuevo Emir Abasan Agá , quien á poco tiempo mandó á un te 
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niente suyo con buen número de soldados á Nazaret, tanto para recojer 
el tributo anual de los naturales, cuanto para hacer que los Frailes diesen 
para el Emir por vi a de felicitación el dinero y ropas que tuvo por con-
veniente pedir. La soldadesca dio bastante que hacer á los Relijiosos, 
pero el teniente además, no satisfecho de estos porque careciendo de re-
cursos no le daban cuanto quería, se le ocurrió la idea de escribir al 
Emir diciéndole que aquel Convento habia sido antes Mezquita , y que 
los Francos estaban profanando tan santo lügar en desprecio de la ley de 
Malioma, indicación suficiente para que Abasan mandase que se formara 
causa por un Vice-Cadí, y que le llevasen presos á todos los Relijiosos. 
Antes de que el Vice-Cadí hubiese empezado á formar su proceso, ya 
el Convento habia sido saqueado, y los Frailes apaleados y conducidos á 
una cuadra, donde les pusieron atados á las colas de los caballos, sin dar-
les casi alimento. Asi les tuvieron varios dias mientras quedó arreglada 
aquella causa con las falsas declaraciones de algunos Turcos que decian 
que en efecto el Convento habia sido antes Mezquita, y que con los ma-
teriales de esta le habian fabricado los Frailes. Conducidos en seguida á 
Saíet, que era la residencia del Príncipe, á pie, con los brazos atados y 
casi desnudos, les pusieron en un corral sujetos a unas estacas, y asi les 
tuvieron un dia y una noche hasta que el Mustif, á quien mandó el Prin-
cipe que pasara la causa, dió la siguiente sentencia. 
«Por cuanto según el jurídico proceso y testimonios verídicos que se 
«han hecho en la villa de Nazaret, con la asistencia de Mahamet Agá, en-
»tre los Turcos nobilísimos á quien el Cielo prospere; y dichos de otros 
»en la verdad indefectibles y verdaderos defensores de la inmunidad de 
»las Mezquitas de nuestro Santo Profeta Malioma, Dador de la Ley de 
»Gracia y Señor del Paraíso; consta que los Francos Infieles no solo han 
«hecho por desprecio iglesia de los Ritos supersticiosos en el solar de 
«una Mezquita antigua y arruinada, valiéndose de sus mismos materiales 
»para tal efecto, sino que en ella y sus habitaciones, contra la Santa Ley 
»de Malioma, comen tocino, beben vino y ejecutan otras indecencias 
»execrables y contrarias á lugar tan sagrado: por tanto, yo que soy el 
«Mustif, por la gracia del muy Al to , pronuncio , declaro y certifico por 
«esta sentencia presente, soto escrita de mi mano, como los sobredichos 
«Francos, por profanadores d é l a dicha Mezquita y sitio, son dignos de 
«la muerte de ser quemados vivos. Asi lo siento, según las Divinas Leyes 
»y esposicíones de nuestros grandes Santos.—Ahubac, Mustif.» 
«El ánimo del Príncipe Tirano en la observación de estas formalida-
des, dice el Patrimonio Seráfico, era cubrirse para las estorsiones que 
contra los Relijiosos intentaba, por si el reclamo llegase á Conslantinopla, 
teniendo que alegar en la declaración del Mustif el celo de su ley, sin sos-
pechas de su temporal utilidad. Dada tan injusta sentencia, para intimarla 
al Guardian,- y en él á todos sus subditos, lo llamó el Bajá á tres horas 
de la noche, y habiéndosela hecho entender, le dijo á solas que él jus-
tificaba esta ejecución con la declaración de sus leyes hecha por el Mustif, 
que en esta parte tenia toda la autoridad; pero que no obstante, lastimado 
de que tantos Francos muriesen en las voracidades del fuego, tenia dis-
currido un seguro medio de librarlos si le daban diez mil escudos españo-
les , con cuyo donativo se 'cancelaria la sentencia y rompería el proceso, 
y les daría su icientcs instrumentos de resguardo para que viviesen en 
mayor seguridad. El pobre Guardian, que se hallaba en la mayor imposi-
bilidad de atemperarse á su codicia por hallarse sin dineros, en gran dis-
tancia de Jerusalen y en un pais tan pobre que aun con ventajosas usuras 
no se podía encontrar cantidad tan exhorbitante, aceptó gustoso la muerte 
sin admitir la propuesta, dándole por la última razón lo imposible de 
cumplirle la palabra. 
»Irritóse tanto el Bárbaro con la repulsa, que mandó al Agá que lo 
llevasen y que á todos les moliesen á palos y les diesen crueles azotes 
con doblados soíeles, hasta que los tormentos les hiciesen entraren la 
propuesta ; y que si tercos continuaban negativos, se encendiese en la 
plaza una gran hoguera donde todos quedasen hechos cenizas. Las solda-
dos que se hallaban presentes observando las cóleras de su Príncipe, por 
lisongearle el enojo, desde luego que arrebataron de su presencia al Pa-
dre Guardian descargaron sobre su inocente carne tantos palos y en su 
venerable rostro tantas bofetadas., que le pusieron con gran lástima de-
negridas las mejillas, y con los palos quedó tan mal tratado, que aun 
no se podia poner en pie. Asi medio arrastrando lo llevaron al corral 
donde sus pobres subditos estaban á la estaca como brutos esperando que 
su Prelado les trajese alguna buena noticia. Luego que lo vieron tan mal 
tratado, concibieron que habla ya llegado el último lance de su sacrificio. 
»El Guardian, sintiendo la noticia que habia de darles mas que los pa-
decidos tormentos y los que esperaba padecer, les dijo :—-Mis carísimos 
hermanos, cuando nos ofrecimos á servir á nuestra dulcísima Reina y amo-
rosísima Madre María Santísima nuestra Señora en su Santa Casa de Na-
zaret, nos ofrecimos también gustosos á padecer todo lo que Dios dispu-
siese por conservar el culto de este Relicario. Bien supimos que estando 
esta santa prenda entre estos infieles, no la podíamos conservar sin Jas 
grandes penalidades que esperimentamos, espuesía siempre nuestra vida 
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al tirano arbitrio de su barbaridad. Ya, pues, amanlísimos mios, llegó 
el término en que debemos dar fiel testimonio del sacrificio de nuestra 
vida, que voluntaria mente la hicimos cuando á la libre inconstancia de 
estos hombres infieles nos entregamos por servirla en su Santa Casa. A ser 
quemados vivos estamos jurídicamente sentenciados.— 
»A1 querer proseguir, le cogió un fornido Turco, y dando con él en 
el suelo, asido por su venerable barba, que la tenia bien crecida, lo ligaron 
de pies y manos. La misma diligencia ejecutaron en todos, poniéndolos 
en la mejor forma para azotarlos. Cuando sacaron de la presencia del Prín-
cipe al Santo Guardian, quedaron alli un Renegado cabo de las tropas, y 
un Judio intérprete principal; y siendo estos dos declarados enemigos de 
los Rciijiosos, al ver el cruel estrago que en ellos queria ejecutar, mo-
vidos de alguna temporalidad ó de superior providencia, pidieron al Bajá 
mandase suspender el castigo, en el ínterin que ellos trataban con los 
Francos la materia con alguna moderación de la cantidad solicitada. El 
Agá, ejecutor del suplicio, que era el que mas inhumano se habia mani-
festado contra los Rciijiosos, sintió en sí una compasión tan grande, que, 
húmedos los ojos, le dijo al Guardian que le perdonase porque se abo-
chornaba de haber empleado sus alientos en unos hombres tan rendidos, 
y que le prometía todas sus buenas aplicaciones para reducir al Príncipe 
á un ajuste razonable. Estaba discurriendo el Agá cómo librarlos del tor-
mento de los palos y azotes de que estaba encargado, para que no enoján-
dose el Bajá , por poco obedecido, los Rciijiosos quedasen sin este tor-
mento y él pudiese tantear algún ajuste. En esto le llegó la noticia de la 
suspensión del castigo, hasta nueva orden, que era lo que habían con-
seguido el Renegado y el Hebreo. El Agá les desató al instante y les dió 
algún alimento, de que estaban muy necesitados, y les asistió con venera-
ción todo el tiempo que después los tuvo.» 
Compúsose al fin esta tiranía mediante algunos miles de duros que, 
haciendo grandes sacrificios, pudo reunir el Guardian de Jerusalen; pero 
empezaban los Relijiosos á reparar el Santuario de lo mucho que en la 
anterior persecución habia padecido, cuando, á consecuencia de las esac-
ciones y otras tiranías con que á los mismos Turcos aílijia el Emir , se mo-
vieron tales querellas y hubo tantas alteraciones y encarnizadas luchas 
entre los que sustentaban los opuestos bandos, que se hacia imposible de 
todo punto vivir en aquel desventurado pais. Mas de sesenta poblaciones 
fueron abandonadas por sus habitantes, quienes refujiándose en las monta-
ñas organizaban desde alli sus correrías para vengarse de los que creían 
sus enemigos, mientras que por otra parte los satélites del tirano Abasan 
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se prevalian de este estado de cosas para redoblar sus vejaciones y atrope-
llos. En medio de tantos desastres, los habitantes de Nazaret se vieron 
un dia acometidos de improviso por sus enemigos los de la próxima villa 
de Safuria, que con otros de su partido se reunieron en número de dos 
mil , dispuestos á no dejar un Nazáreno á vida. Los que pudieron librarse 
de su furia se refujiaron é hicieron fuertes en el Convento , desde donde 
se defendieron vigorosamente por muchas horas, al cabo de las cuales se 
retiraron los Safurianos para volver con mayores pertrechos á la pelea. Los 
sitiados entonces tomaron el partido de retirarse á las montañas, y los in-
felices Relijiosos, que de quedarse alli iban de seguro á ser sacrificados, 
se vieron también en la precisión de abandonar el Santuario y encami-
narse á Saida, esperando que andando el tiempo se calmarian aquellas 
guerras y podrían volver á ocuparle. Cuando volvieron los enemigos y 
se hallaron desamparada la villa y el Convento, objeto principal de su 
cólera por la resistencia que desde él se les habia hecho, se ocuparon 
en saquear cuanto habia quedado, y luego le prendieron fuego, de mane-
ra que casi todo el Santuario vino á quedar convertido en ruinas. 
Tres años vino á durar esta desolación en Nazaret, durante los cuales 
por dos veces comenzaron y tuvieron que abandonar los Relijiosos la res-
tauración de aquella Santa Gasa. Por fin, después de aquel tiempo, ha-
biendo sido decapitado el Bajá y aquieládose en su mayor parte las turbu-
lencias que con su tiranía y crueldad habia producido, los Relijiosos al-
canzaron del Sultán y del nuevo Emir las oportunas concesiones, y pudie-
ron dedicarse poco á poco á sacar de entre las ruinas aquella preciosa 
Reliquia. 
En Jerusalen y Belén mientras tanto, arreciaron de tal modo las per-
secuciones con ánimo de estafar á los Relijiosos, que apenas se pasaba un 
mes sin que se hallaran en los mayores apuros. El mas leve protesto 
suministraba á los Turcos motivo suficiente para poner en prisión á unos, 
para azotar y dar de palos á otros, para hacerles blanco de alborotos y 
conmociones populares, y para dispensarles después la gracia de suspen-
der y contener estos y mayores rigores, obligánJoles al pago de cuantiosas 
sumas, que era el fin principal de todos sus atentados. Esta angustiosa 
situación de los Observantes animaba mas y mas á los Griegos en sus pla-
nes , porque después de haber conseguido que prevaleciese lo que ellos 
llamaban su derecho sobre el de los Francos, y recelando que no pudiera 
durarles mucho tiempo el triunfo, solo trataban de que se presentase 
ocasión para conseguir que desapareciesen totalmente de Jerusalen. 
Habíanse arruinado varias celdas en el Convento de San Salvador, y 
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aunque después do muchos entorpecimientos y grandes gastos para repe-
tidas licencias, consiguieron los Relijiosos en el año do 1652 que se les 
autorizase para reedificarlas y hacer algunas otras habitaciones para alo-
jar á los peregrinos. Para impedir esto habian logrado mucho los Griegos 
con el Gobernador, pero el Gadí no era en aquella época ele los mas ma-
o s, y por consiguiente habia rechazado en gran parte sus injustas exi-
jencias. Creyendo entonces que aquel asunto era un buen motivo para 
hacer ruido con él en Constanlinopla, tanto mas si se considerábanlas 
circunstancias políticas de la Turquia respeclo de algunas Naciones de la 
Cristiandad, acordaron entablar sagazmente en aquella Corte una acusa-
ción, diciendo que los Relijiosos estaban cometiendo grandes crímenes 
contra las leyes del imperio, y que hacían en el Convento inespugnables 
fortalezas con objeto de entregar la Ciudad á los Venecianos, cuyo des-
embarco estaban esperando. 
«Era la ocasión, dice el autor que acabamos de citar, en que tenia el 
Turco guerras con Ve necia , y habia quedado muy desairado por las ar-
mas de la Serenísima República sobre Candía. Por la Ungria quisieron los 
Turcos tomar por inlerpresa una plaza al Emperador Católico , pero sus 
armas, que estaban sobre aviso, degollaron á ocho mil Turcos, dejando 
anochecidas las Medias Lunas de su bárbara altivez. Estas cosas tenian 
á la Corte Otomana tan bárbaramente colérica, que, faltando al derecho 
de las gentes, violaron el Sagrado de los Embajadores, atrepellando sus 
altos respetos. Al de Venecia, que habia entrado á los tratados de paz > lo 
pusieron preso en Ádrinopoli. Hicieron represalia de quince navios cris-
tianos y saquearon sus casas y las Iglesias. A nuestro Convento robaron, 
y sellaron después las puertas para que los Relijiosos no pudiesen vivir-
lo. A la Sultana Madre dieron garrote, siendo el Emperador de muy 
tierna edad; conque no habia otra política ni gobierno que la tiranía, 
queriéndola cada uno para su propia conveniencia. 
»En esta providencia halló á la Corte el Comisario del Patriarca , que 
con gran facilidad, ayudado de buenas cantidades, pudo introducir su acu-
sación, que sin el menor reparo fué atendida; á que no ayudaron poco las 
cartas del Gobernador de Jerusalen, que ya habían icio antes, si bien es 
verdad que ya estaba otro nombrado. Privaron de su dignidad al Cadí 
nuestro Protector, y en el ínterin gobernó un Vice-Cadí, que no fué muy 
tirano. Elijieron nuevo Virey de Damasco, y le dieron una rigurosa ins-
trucción de todo lo que debía hacer en vista de la acusación de los Grie-
gos, que en sustancia era la última ruina de los Santos Lugares, y acabar 
de una vez con los Relijiosos. 
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»Entró el Virey en Damasco como Saulo con estas Cartas Reales 
para perseguir á los hijos de la Católica Iglesia, y luego que tomó pose-
sión de su gobierno, dispuso dar cumplimiento á la cruel Orden que 
traía. Hasta aqui habia estado aquella pobre Familia Franciscana en 
algún descanso, porque en el ínterin que el nuevo Gobernador venia, go-
bernaba á la Ciudad su Suegro Azam Bajá, Príncipe de la Ciudad de 
Gaza, hombre humanísimo, y que su benignidad lo hacia muy singular 
entre todos, y tan bienhechor de los Relijiosos, que el mejor pudo escc-
derlo solo en ser Cristiano; y aunque después entró gobernando su yerno 
Ismain, no se alteró la serenidad en que los Relijiosos vivían, porque 
este Bajá estuvo arreglado al gusto de su suegro todo el tiempo que este 
Príncipe asistió con él en la Ciudad, aunque después de ausente fué el 
Gobernador como todos. 
«Llegó á Jerusalen la noticia de la persecución que se prevenía, y 
era de tan cruel opinión el Virey , que fué menester toda la valentía del 
amor que tienen los Relijiosos á los Santísimos Lugares para no desampa-
rarlos ahora. Recurrieron luego al asilo común en todos los aprietos, es-
poniendo en todos aquellos dias á Cristo Sacramentado, en cuya presen-
cia hicieron fervorosas rogativas. Dió órden el Guardian á los Relijiosos 
que viven sepultados con Cristo en el Templo de su Sepulcro, para que 
estuviesen alternativamente en perenne oración en el Santo Monte Calva-
rio , representándole alli á la Madre de las misericordias su mar de penas 
para que las presentase á su Santísimo Hijo acompañadas con las suyas. 
En uno y otro Convento de Jerusalen se procuraron ocultar todos los Vasos 
Sagrados y principales alhajas del Culto Divino en sitios dificultosos del 
encuentro ; y todos prevenidos con ejercicios espirituales de Comunidad, y 
cada uno con los que su espíritu le dictaba, esperaban el golpe de tan fu-
riosa amenaza. 
»Eíl Virey tenia sus pabellones fuera de Damasco disponiendo la mar-
cha para venir sobro Jerusalen con cuatro mil caballos, porque supo que 
algunos de los primeros de Jerusalen, especialmente Otoman y Mostafá, que 
eran los Jefes do la caballería, favorecían á los Francos, á que daba calor 
la notoriedad del gran cariño del Príncipe de Gaza, que aun se mantenía 
en Jerusalen. Todos estos sugetos, temiendo que del desorden de tanta 
caballería se motivase algún inevitable tumulto en que todos pudiesen pe-
ligrar , aseguraron por carias al Virey que para la ejecución del orden 
que traía, bastaba que envíase á su Teniente, ofreciéndose ellos á su asis-
tencia. Con esta representación envió á su Teniente con seiscientos caba-
les, y él se quedó fuera de Damasco sobre el estribo. 
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»Dia siete de diciembre entró el Teniente en Jesusalen, y luego inti-
mó el orden que traia, que era de visitar las nuevas fábricas y llevar pre-
sos á Damasco á todos los Relijiosos que escediesen del número de doce; 
con que habiendo en aquella ocasión, como comunmente hay siempre, mas 
de sesenta, era la resolución sensibilísima por los muchos que habian de 
ir mas de treinta leguas en tiempo de invierno, á p ié , maniatados y al 
tropel de los caballos, que era lo mismo que querer que en el camino 
muriesen. A esta penosísima confusión dió mayor alboroto el haber en-
trado luego un hermano del Virey con otros doscientos caballos y una Or-
den para visitar las iglesias. A esta caballeria se agregó otro gran trozo 
de soldados de los villanos, que casi no cabian en la ciudad. 
»E1 Teniente del Virey pasó al Convento, donde en presencia de los 
Santones y otros ministros se leyó la instrucción, que todos obedecieron. 
Pasó á la visita de las Celdas, y aunque conoció que mas parecian sepul-
turas para enterrar difuntos que fuertes para militares defensas, y que un 
tabique flaco era el mayor grueso de los ponderados muros, dijo al Guar-
dian que en el ínterin que la causa se ponia en forma mas regular le diese 
de contado cincuenta mil pesos para que el Virey quedase servido y las 
tropas pagadas. A discurrir la respuesta de una proposición tan exhorbi-
tante hicieron los Relijiosos conferencia, y siendo imposible el cumpli-
miento, se resolvieron á morir. Viendo el Teniente que no le entregaban 
la cantidad, los prendió á todos, y puestos en unas cárceles inmundas, 
cargados de pesadas cadenas, otro dia preparó diferentes instrumentos 
en la plaza, para que, unos en casucos empalados, y otros en la voracidad 
de las hogueras, acabasen todos. 
»Los soldados, como tan indisciplinados, tenian ála Ciudad muy mortifi-
cada; los víveres se habian puesto en precios crecidos; las mas de las 
tiendas estaban cerradas, como también las casas todas; todos vivian 
sobre las armas, y todo era un popular clamor contra los Francos, pidien-
do á voces por las calles que de una vez acabasen con ellos, porque eran 
la causa de verse todos los dias en semejantes aprietos. El Patriarca 
Griego y otros Cismáticos, viendo c i r i o tan revuelto y tan furiosas las 
olas, pareciéndoles que á poca diligencia lograrían todo lo que deseaban, 
prometían buenas cantidades á los Ministros porque el motin se rompiese 
y que de una vez se acabase con los Francos. 
«Los Santones de los Templos fueron unidos á las prisiones y dijeron 
a los Relijiosos encadenados que se determinasen á dar la entera satisfac-
ción que se les pedia; porque si hasta alli habian trabajado en detener 
la furia del pueblo para que no los arruinasen, serian ahora los que les 
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asegurarían las conciencias en hacerlo, porque no habían de perecer to-
dos por no querer dar ellos lo que era tan justo; que la plebe estaba 
muy oprimida, sin hallar pan ni alimento alguno, porque los soldados qui-
taban cuanto se conducía, á cuyas quejas respondía el TenieiiLc de aque-
llas tropas, que á sus soldados había de mantener la ciudad mientras 
los Francos no le diesen la cantidad en que los había multado. Por fin, 
les protestaron que si no se convenían, habían de pagar el detrimento 
que viniese á la ciudad y cualquiera sangre que se derramase. El Tenien-
te había mandado á sus soldados tomar las armas y que se fuesen á 
San Salvador para entrar el Convento á saco y después ponerlo en tierra, 
con cuya noticia era innumerable el jentío que había en las puertas con 
la esperanza de lograr alguna utilidad del saqueo. 
»El Bajá de Gaza, que todavía estaba en Jerusalen, andaba mediando 
y reparando algunas cosas ; y aunque el ajuste estaba intratable, luego que 
supo que el Teniente pasaba á la última ruina del Convento, le pidió que 
lo suspendiese hasta que hablase á los Francos. Pasó á las cárceles, y con 
cariñosa humanidad persuadió á los Relijiosos á que solicitasen el grueso 
con que los pensionaban, porque el Virey de Damasco estaba esperando 
solo que su Teniente le avisase para ponerse en marcha con el resto de 
la caballería, en que tenia por indubitable la perdición de todos y la ruina 
de aquella tan alborotada ciudad. Díjoles, por fin, que pues tenían tanta 
esperíencía de su sincera inclinación, que no despreciasen su consejo, 
pues como natural del país y bien entendido de la intención da los minis-
tros , les aconsejaba lo que mas convenía, y no se podía remediar de 
otra forma. 
»Los Santos Lugares estaban en esta ocasión empeñados en mas de 
setenta mil pesos, buscada la mayor parte á sesenta por ciento de usuras, 
y ya ni Judío ni Turco quería prestarlos, ni con el mayor interés; por-
que con la alteración de cosas, y con la voz, que se tenía por cierta, de 
que quitaban la vida á los Francos, y que era órden del Emperador que 
jamás se admitiesen de nuevo, ninguno quería arriesgar sus caudales, y 
los que ya los habían desembolsado, los daban por perdidos, en cuya pro-
videncia quedaban cerrados todos los caminos de aquella apretura; por-
que siendo ya cierto que los Relijiosos estaban determinados á buscar can-
tidad tan crecida por evitar tantos inconvenientes, siendo el dispendio de 
la vida en que menos reparaban (si puede llamarse vida la que siempre 
agoniza en tantas penas), no hallaban recurso humano en persona alguna; 
porque parece que Dios nuestro Señor se recreaba en la gran resignación 
con que padecían, y asi les dejó estrechar tanto el lance, para manífes 
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larlcs luego que no se alejaba aunque se escondía, y que en el tiempo 
oportuno los aliviaba por los caminos que parecían mas improporcionados 
á la comprensión humana. 
«Dieron, pues, la noticia al Príncipe de Gaza, de que ninguno se 
atrevía á fiarles un dinero por mas dilijencias que habían sudado, en 
cuya suposición estaban en la resolución última de ponerse en la volun-
tad de aquel Ministro porque no tenían arbitrio para otro medio. Entris-
tecióse mucho con esta respuesta y pasó á visitar al Teniente, con quien 
confirió el modo de ajuste, y á pocas horas volvió á la cárcel, y con sem-
biante menos disgustado les dijo : buen ánimo, amigos míos, que ya ten-
go ajustada con el Teniente la quietud de esta ciudad y vuestra libertad 
segura en treinta y tres mil reales de á ocho. Los veinte mil yo os los 
prestaré, sin ínteres alguno, con el sentimiento de no tener pronta toda 
la cantidad para vuestro entero desahogo, pero buscaré el resto entre mis 
amigos á mi crédito y á vuestra satisfacción , y asi saldremos de esta con-
fusión tan penosa. 
»Ajustada en esta conformidad la materia, salió luego nuestro bien-
hechor para remitir los veinte mil pesos de su bolsillo, habiendo an-
tes entregado al Teniente los trece mil que buscó su autoridad entre 
sus amigos. Luego que llegó á Gaza, envió el dinero, y considerando á 
los Relijiosos tan exhaustos de víveres y estrechos en las limosnas, les 
envió diez y ocho camellos cargados de arroz, trigo y otras provisiones, 
y les escribió que en caso que el Virey de Damasco se mantuviese en 
que no había de haber en Jerusalen mas de doce Relijiosos, que los res-
tantes hasta los sesenta se fuesen á Gaza, que allí los sustentaría y man-
tendría con seguridad, sin otro interés que la gran complacencia de su 
buen estado. 
»En el ínterin que se efectuaba la paga, luego que los Griegos supieron 
que una causa tan criminal y un lance de tan estraordinario al boro: o eran ca-
paces do composición, clamaron y andubieron alborotando al pueblo para 
que rompiese el motín, sobornando á los ministros de la ciudad para que 
avanzasen al Convento; pero con el freno de los soldados que el Teniente re-
partió en patrullas, se contuvo la alborotada plebe, y solo en esta ocasión lo-
graron los Griegos el haber puesto á aquella pobre familia en consternación 
tan terrible y en unos gastos tan exhorbitantes. Estas persecuciones son 
tan comunes, que ya parecen leyes indispensables, porque son los Turcos 
de una condición tan indecorosa, que si les dan luego lo que piden, son 
insaciables, y si se les niega, estrechan de esta forma los lances: ó á morir, 
ó á las ruinas de los Santuarios, ó dándolos á los Griegos, ó haciéndolos 
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sus Mezquitas. Lo cierto es que los políticos que desde fuera miran 
estas tribulaciones, no dejarán de encontrar varios discursos con que eva-
dirlas; pero al mas agudo estadista lo quisiera ver presente, que no hicie-
ra poco en huir, si el discurso le abria camino para librar la vida.» 
Libres por fin, aunque á tanta costa, del gravisimo peligro en que 
habia estado la Custodia por las sujestiones de los Griegos, tuvieron los 
Relijiosos la fortuna de que fuera nombrado á poco tiempo Gobernador 
de Jerusalen un hijo de aquel mismo Príncipe de Gaza que tanto les habia 
favorecido en la pasada tribulación. Siguiendo el hijo las inspiraciones 
del padre en cuanto al buen afecto para con los Observantes, tuvieron 
estos segura justicia, y con los ausilios que á la sazón recibieron de la 
Cristiandad, pudieron reponerse de los anteriores apuros, y hacer en los 
Santuarios y Conventos algunas obras de urjente necesidad. Pero luego 
que cesó aquel en el gobierno, volvieron á sufrirlas estorsiones con 
que de ordinario se les molestaba, siendo para ellos la mas sensible la de 
haberles despojado en el año de 1676, como ya indicamos antes , de la 
capilla del Santo Sepulcro para adjudicársela á los Griegos, 
El injusto despojo de los Santuarios, y las gravísimas dificultades y 
contrariedades de todo jénero que les oponían los Cismáticos para haber 
de dar en ellos algún culto, era el tormento mayor de aquellos afligidos 
Relijiosos en medio de todas las demás injusticias y tiranías de que eran 
víctimas. Perder las joyas mas estimadas de la Custodia después de tantos 
sacrificios hechos para su adquisición, y después de haberlas conservado 
por tantos años con tan lejítimo é indisputable derecho como el que siem-
pre habían podido invocar, era para ellos la mayor de todas las tribula-
ciones que podían sobrevenirles; pues'si por conservar los Santos Lu-
gares habían ofrecido tantas veces sus vidas, el conservarlas sin aque-
llos, les era mas amargo que la misma muerte. No era posible que se re-
signasen á ver segregadas estas principales prendas de su Seráfico patri-
monio; asi es que luego que hubieron de columbrar alguna oportunidad, 
renovaron sus instancias en Constantinopla para que volvieran á exami-
narse las antiguas escrituras y se reparase la injusticia que con ellos se 
habia cometido. Apoyados con todo esmero y eficacia los Relijiosos por los 
Embajadores de Alemania y Francia, acordó el Visir que pasaran á Jeru-
salen varios Capichíes-, ó jueces receptores, á que hiciesen amplias infor-
maciones ; por resultado de las cuales dio el Sultán un Decreto mandan-
do que se les entregase el Santo Sepulcro, pero con la condición de que 
renunciasen para siempre el derecho que alegaban á los otros Lugares. 
Este medio término que entonces adoptó el Gran Señor, sujerido por lo 
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mismos Griegos, no podia ser aceptado; ni quisieron aceptarle los Reli-
jiosos, porque su renuncia equivalía á dar un lejitimo título á los Cismá-
ticos sobre aquellos otros Santuarios, siendo asi que no tenian ninguno. 
Por este motivo, y sobreviniendo después aquellas guerras con el Im-
perio en las que llevó el Turco sus armas hasta los mismos muros de 
Viena, las reclamaciones sobre los Santos Lugares tuvieron que quedar 
paralizadas, viniendo á ser como nulo todo lo que se habia hecho, á causa 
de los muchos Visires que, asi en el mando como en el cadalso, se sucedie-
ron rápidamente en medio de aquellas turbulencias. Pasado este estado de 
cosas, se renovaron con doble vigor las instancias, y los Observantes se 
vieron auxiliados con el mas ardiente celo por parte de Mr. Chatenau, 
nuevo Embajador del Rey Cristianísimo en Turquía. 
«Luego que entró en Constantinopla el Embajador, continúa el Pa-
trimonio Seráfico, que era el único que podia aplicarse á este empeño, 
habiéndose enterado bien de todo el caso por nuestro Procurador, pasó 
con él á Adrianopoli, donde después de la audiencia credencial, previno 
al Visir que de parte de su Rey no traía otra mayor dependencia á que 
aplicarse, que la justicia que esperaba á favor de ios Relijiosos sobre los 
Santos Lugares. El Visir era hombre desinteresado y preciado de justicie-
ro, y asi le dijo que le entregasen los Francos sus instrumentos para com-
prender bien su justicia ; y al mismo tiempo quiso saber lo que los Griegos 
alegaban, asegurando al Embajador que ningún respeto lo desviaría de la 
rectitud de su Juzgado. 
»El Patriarca Griego , que reconoció lo inclinado que estaba el Visir á 
la difmitiva conclusión de una causa tan dilatada y reñida, procuró por 
cuantos medios pudo embarazarlo. Presentóse con muchos Monjes y otros 
Griegos principales en los Estrados del Visir, y dándole un memorial, 
habló con tanta descompostura de los Francos y de los Ministros Turcos 
que habían formado los instrumentos, que impaciente mandó á las Guar-
dias de su Corte que los echasen á palos, como lo hicieron, lastimando á 
muchos; y porque en tiempo alguno pudiesen los Cismáticos alegar vio-
lencia, mandó que en otro día presentasen las partes todos sus instrumen-
tos desde la mas antigua posesión. 
«Formó el Visir un consejo el mas autorizado que pudo, en que con-
currió el Gran Mustif de todo el imperio, el Naib, el Cadi-Lesquier de la 
Europa y el del Asia, el Kaymakan y el Raiz Efendi, primer Canciller 
del Inperio, con otros muchos. Las primeras Cédulas Reales que registra-
ron, fueron las de los antiguos Soldanes de Ejipto y Emperadores Oto-
¿ , manos á favor de los Relijiosos; y votadas, las declararon por vordade 
ras. Los Griegos presentaron una nueva, pero supuesta antiquísima, dada 
por Ornar, Príncipe, hijo de Catab, quince años después de la muerte 
de Mahoma, quien decian que había creado Patriarca de Jerusalen en la 
eminencia del Monte Olivete á Sophronio, Griego, constituyéndolo supe-
rior y cabeza de todos los" Cristianos de su imperio, y que le habia hecho 
donación de todos los Santos Lugares de Jerusalen y Belén. 
«Esta escritura, que hasta entonces no habían producido en otra alguna 
ocasión, puso á nuestro Procurador en la mayor congoja, por ser difícil 
el anularla con razones de congruencia en aquel corto tiempo ; pero como 
formaban aquella junta los primeros doctores del Alcorán y los mas noti-
ciosos de sus historias, fueron ajustando la data al tiempo en que habia 
vivido dicho Príncipe Ornar, a las circunstancias de aquel tiempo, al libro 
del registro de los Patriarcas y á otras reflexiones congruentes, y la ha-
llaron finjida, indigna de todo crédito, y como tal la declararon, y la man-
daron cancelar. Impuestos todos en la intelijencía de la justicia y verdad 
de los instrumentos, mandó el Visir que se votase la sentencia; y sin faltar 
sufrajio alguno, salió á favor de los Relijiosos de San Francisco, declarán-
dolos legítimos poseedores, y á quien de justicia les tocaban los Santos Lu-
gares. Mandó el Visir bajo de graves penas á todos los de aquel autoriza-
do Congreso, que sigilasen la noticia hasta que diese parte al Emperador 
de lo sentenciado. Informó al Gran Turco de todas las dilijencias ejecuta-
das, y de la sentencia que se había dado á favor de los Francos, asegu-
rándole que lo demás era atrepellar la justicia, y quimera de los Griegos. 
Con este informe el Emperador confirmó la sentencia con un Real Kat-
Cherif, en que ponia perpetuo silencio á los Griegos para que en tiempo 
alguno pudiesen alegar alguna cosa en contra. 
«Tres días estuvieron el Embajador y Procurador sin saber la noticia, 
en una prensa de melancólicas aprensiones, por ignorar el semblante que 
habría tomado la causa en tan grave Consejo, que suponían ser la última 
diligencia que se podía lograr. Pasados los tres días envió el Visir al Em-
bajador todas las escrituras de los Relijiosos, con la feliz nueva de haber 
salido el pleito á su favor. Tan confusos estaban con el gran silencio que 
después del Consejo habían observado los Turcos , que aun no creían lo 
que les anunciaban. El Embajador estaba como fuera de sí alborozado, 
viendo que Dios habia tenido reservada esta dicha para su tiempo en que, 
considerando el gran gusto que seria para toda la Cristiandad el hallazgo 
de este riquísimo tesoro, tendría en la estimación de su Cristianísimo So-
berano digna aceptación su obediencia con correspondiente gratitud. El 
Procurador Lardizabal, todo en lágrimas difuso, aun no articulaba voces. 
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viendo que ya la Relljion Seráfica su Madre gozaba de nuevo el opulento 
Patrimonio, que con tantos pasos y sudores habia adquirido su llagado 
Padre y habia robado el cismático latrocinio. 
»El Embajador convocó á todos los Relijiosos y demás Católicos, que 
fueron muchos, y en su misma Capilla, mas con la dulce armenia de fes-
tivas lágrimas que con otros sonoros instrumentos, hizo cantar el TeDeum 
laudamiis en acción de gracias por tan piadoso beneficio; y pasó luego 
con el Procurador y gran comitiva de Católicos á dar las gracias al Visir. 
Estaba éste esperándolo en una gran sala, donde sentándose en una silla, 
dió otra al Embajador, quedándose los primeros criados y el Procurador 
en pie. Puso el Visir al Embajador el Cañan que él vestia, y mandó 
poner otro al Procurador Lardizabal, que es una ropa talar de brocado; 
demostración que espresa en ellos la mayor honra que quieren hacer y 
una estrecha familiaridad. 
«Pidió luego el Visir al Gran Canciller del Imperio las Letras del 
Gran Turco para el Rey Cristianísimo; y dándoselas en una bolsa de bro-
cado , las besó; y poniéndolas sobre su cabeza, las entregó al Embajador, 
y le dijo que era la respuesta de la especial que habia escrito su Majes-
tad Francesa sobre el presente asunto. Luego pidió el Real Kat-Cherif y 
sentencia del pleito, y se lo entregó diciendo: esta es la sentencia que se 
ha dado á favor de los Francos, en que se manda que se les entreguen 
todos los Lugares de su devoción en Jerusalen y Belén; y en ella se con-
firman por verdaderos todos los privilejios antiguos y Cédulas Reales; y 
asimismo se declara ser falsas las de los Griegos, especialmente una que 
ahora nuevamente han presentado del Príncipe Ornar. 
«Diéronle el Embajador y Procurador las gracias, y los despidió con 
gran benevolencia, y los acompañaron muchos Turcos principales hasta 
el palacio del Embajador, á donde llegó nuestro Procurador hecho un 
Príncipe, vestido, sobre el pobre sayal de San Francisco, de rico brocado, 
Dióse esta tan feliz sentencia el dia veinte de abril año de mil seiscien-
tos y noventa, después de haber poseído los Griegos cincuenta y ocho 
años el Santo Pesebre y Lugar del Nacimiento de Nuestro Redentor, y 
catorce el Santo Sepulcro; con tanta tiranía , que no permitían que cele-
brasen los Relijiosos en dichos Santuarios el Sacrificio de la Misa ni los 
Oficios Divinos, ni aun visitarlos, si no era en concurso de los Peregrinos 
de otras Naciones. Los gastos fueron imponderables; porque como alli la 
mas clara justicia no la pueden ver desnuda , es preciso vestirla con las 
mas costosas galas de plata y oro, para que pueda parecer decente en 
aquellos Tribunales. Quedaron los Santos Lugares muy alcanzados de 
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limosnas; pero Dios, cuya era la causa, abrió las manos de los Príncipes 
Católicos para los socorros, pues solo de España en tres años no cabales 
fueron seis conductas de plata. 
»Ya era tiempo en que el Procurador General de Tierra Santa, des-
pués de haber asistido once años en Constantinopla en las ajencias de esta 
causa, en que padeció tantos quebrantos, le dijese con Isaías á la Fran-
ciscana Jerusalen: Lcetare Eierusalem, et Conventum facite omnes, qui 
diligitis eam: gmdete, et exultate cum lectitia, qui in ir is t i t ia fuistis, et 
satiemini ab uberibus consolationis vestrce. \ O Jerusalen mística, Iglesia 
Santa, Seráfica Relijion, que por tanto tiempo has estado en una tan me-
lancólica tristeza bajo de la tirania de unos enemigos cismáticos, perdido 
tu inestimable tesoro: alégrate ya, sacudiendo de tu hermoso cuello el 
pesado yugo de la Grecia; haz festivas juntas de todos los católicos, que 
son los que te miran con sencillo cariño, y festéjense todos con demos-
traciones sagradas, porque ya logras tu patrimonio por tantos años robado! 
«Asi debió entrar en Jerusalen el Procurador, que vino por mar, ha-
biendo gastado en el viaje solos diez dias, que parece que los vientos so-
plaban subordinados á sus deseos. La primera noticia la dió el mismo Pro-
curador, porque no habian podido despachar antes algún espreso; y aun-
que lo hubieran despachado, no hubiera llegado en tan breve tiempo; 
porque por tierra lo mas breve se gastan treinta dias. Los alborozos, que 
con la nueva hubo en Jerusalen, fueron los que pronosticaba Isaías en la 
antecedente cláusula; y no hallo voces espresivas con adecuación del gozo: 
y porque no parezca exajeracion de apasionado, dejo á la consideración 
de la intención mas candida todas las persecuciones que quedan escritas, 
y los muchos trabajos que padecieron aquellos Relijiosos, que son los guar-
das fidelísimos de aquel mejor trono de Salomón, que es el patrimonio 
que nos adquirió y dejó nuestro Seráfico Padre; que su conservación ha 
costado, sobre mares de sangre vertida, innumerables sumas; para que 
á proporción de tanta circunstancia, consideren el gozo que tendrían, cuan-
do teniendo las esperanzas mas muertas, repentinamente les llegó una 
nueva tan feliz. 
sPor fin, dieron á Dios las gracias, convocando para ello en Jerusalen 
el Padre Guardian á las cuatro Comunidades de San Juan, en la monta-
ña de Judea, de Belén, de San Salvador y del Santo Sepulcro; y en este 
Templo celebró el Guardian de Pontifical con la mayor pompa que se 
pudo, y después alternativamente con el órgano se cantó el Te Deum lau-
damus. Habia venido con el Procurador un primer ministro de la puerta 
Otomana, para despojar á los Griegos y dar su antigua posesión á los Re-
lijiosos, que se hizo con las mismas solemnidades que otras veces, to-
mando la Real posesión de cada uno de los Santos Lugares, conforme los 
iba señalando el Imperial Kat-Gherif, que para esto se iba leyendo en pre-
sencia de los ministros de justicia y Santones de la Santa Ciudad, para cu-
yo fin fueron convocados: y desde entonces hasta el dia de hoy estamos 
sin novedad en posesión pacífica, aunque los Griegos no se han olvidado 
de que lo son. 
»El Padre Guardian dió luego la noticia al Santo Pontífice Inocen-
cio X I y á la sagrada Congregación de Propaganda Fíele, y á todos los 
Reyes Católicos y demás Príncipes de la Cristiandad, y cada uno res-
pectivamente la celebró con festivas y sagradas demostraciones: porque 
aunque este gran tesoro está á la custodia y guarda de los hijos do San 
Francisco, la propiedad es de todos los hijos de la Católica Iglesia. El re-
verendísimo Zarzosa , Ministro General, mandó por circulares Patentes, 
que en todos los Conventos de la Orden se cantase con la mayor solem-
nidad el hymno gratulatorio, con que la Relijion toda rindió á Dios las 
gracias por el hallazgo de esta inestimable Margarita y perdida Dracma.» 
Pocos años después de haberse conseguido esta justísima reparación, 
y cuando los Relijiosos tenían la inapreciable fortuna de lograr mu-
chas conversiones al Catolicismo, tuvieron ruidosos pleitos con los Grie-
gos, á consecuencia de la supersticiosa ceremonia llamada del Fuego 
Santo que estos hacían. 
Parece indudable , aun cuando se ignora en qué tiempo comenzó y 
cuando dejó de tener lugar, que por muchos años se repitió en la Iglesia 
del Santo Sepulcro el milagro de que, apagándose todas las luces del Tem-
plo el Viernes Santo, se hallase al dia siguiente encendida una lámpara. 
Fr. Bonifacio de Ragusa, Guardian que fué de Jerusalcn, en la obra que 
escribió con el título de Perenne culto de Tierva Santa, refiere en estos 
términos la antigua ceremonia del fuego sagrado: «El Viernes Santo 
se estinguian todas las luces del Templo, como hoy lo acostumbra la Cató-
lica Iglesia. El Sábado Santo por la mañana concurrían al Templo del 
Santo Sepulcro el Patriarca de Jerusalen, muchos Obispos, Abades y 
otros Prelados Eclesiásticos, el Rey con los Señores del Reino y un pue-
blo innumerable. Poníanse todos en oración fervorosa, pidiendo á Dios 
que los visitase con aquella su antigua maravilla. Cuando al Patriarca le 
parecía, enviaba uno de los Abades á que entrase en el . Santo Sepulcro, 
cuyas puertas se cerraban, y rejistrase si habia bajado el fuego del Cielo 
encendiendo alguna lámpara. Si no habia bajado , decia -el Abad en alta 
voz que todos lo entendiesen: Nondum in lumine visitavit nos Dominus é 
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Ccelo: «Todavía el Señor no nos ha visitado con el fuego del Cielo.» Conti-
nuaban mas en la oración, pidiendo á su Majestad que no atendiese á la 
gravedad de sus culpas para negarles este misericordioso favor. 
»Asi se repetia la misma dilijencia una ó mas veces, según el fuego 
se tardaba, pues hubo vez que no bajó hasta la mañana de Pascua. Luego 
que se hallaba alguna lámpara encendida, salia el Abad y decia : Visitavit 
nos Dominus in igne: «Ya el Señor nos visitó con el Santo fuego.» Sacaba 
el Abad la lámpara que hallaba encendida con aquella luz milagrosa, y 
en ella encendía su antorcha primeramente el Patriarca, su Diácono y 
Subdiácono, y luego el Rey; y asi proseguían respectivamente los ministros 
eclesiásticos y todos los nobles. Los Acólitos iban comunicando la luz al 
pueblo, y todos con las velas encendidas, formaban una lucida procesión 
por todo el templo, en que cantaban muchos himnos y salmos. No sé si de 
esta maravilla tuvo origen la Santa Ceremonia que hoy acostumbra la Ca-
tólica Iglesia en el Sábado Santo para la nueva luz de aquel día. » 
Este milagro, pues, era en lo antiguo; pero los Cismáticos aparenta-
ban que se repetia con ellos, y hacían una falsa ceremonia que metía 
mucho ruido entre sus sectarios. 
Hé aquí cómo da cuenta el Patrimonio Seráfico de lo que ocurrió en 
el año de 1694 con semejante motivo. Es una descripción sumamente cu-
riosa , y que da á conocer perfectamente cuál es el Cristianismo de aque-
llos Cismáticos. 
«Habiendo Dios Nuestro Señor negado la continuación de esta miseri-
cordia á los malos Cristianos de aquel tiempo, y habiendo tomado á Jeru-
salen los Sarracenos de Ejipto, los Avisinos Etiopes, como dueños del 
Nilo (privilejio que en aquella tierra los hace libres de todo), porque no lo 
corten y encaminen al Mar Rojo, como pueden, dejando estéril al Ejipto, 
consiguieron facultad de los Soldanes para hacer la dicha ceremonia en el 
Sábado Santo, como con efecto la hicieron algunos años: pero como por 
sus errores les faltaba el fuego del Espíritu Santo, no consiguieron en 
año alguno esta maravilla. Por esta causa los Sarracenos, que tenían no-
ticia de que los Cristianos antiguos la lograban, silvaban á los Avisinos 
diciéndoles, que no eran tan buenos Cristianos como los otros, pues no 
les bajaba el fuego. 
«Viéndose en tan impaciente afrenta, discurrieron íínjirlo, y habién-
dose salido con su traza, fué el gran concurso de Peregrinos que venían 
á ver el fuego Santo, en que los Avisinos quedaban muy interesados y los 
Turcos con mayores utilidades. Los Griegos, que á ninguno permiten es-
celencias, les pusieron pleito, queriendo levantarse con el embuste (que 
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ya lo habían discurrido) por tirarse todo el interés. Después de grandes 
gastos que les causó el pleito, hoy están convenidos en que hagan la fun-
ción los Patriarcas Griego y Armenio, y uno ó dos Sacerdotes Avisinos de 
la Etiopia. El modo con que hoy ejecutan esta impiedad (aunque en esto 
han tenido algunas mutaciones), es como se sigue, sinceramente referido; 
como lo testificarán todos los que en estos tiempos lo hubieren visto. 
»El Sábado Santo por la mañana se abren las puertas del Templo, 
que siendo tan grande, se llena, no solo de los peregrinos que han con-
currido de todas las Naciones, sino también de los Cismáticos vecinos de 
Jerusalen. Toda aquella mañana la gastan en dar descompasadas voces y 
carreras por el Templo, montando unos por jocosidad en los hombros de 
los otros, de cuya indecente burla suelen reñir y salir con las cabezas 
quebradas, siendo esto tan común todos los años, que los Turcos, Guar-
das de las puertas del Templo, y otros muchos ministros de Justicia, andan 
con bastones para prender y apalear á los inquietos. Todo es una confu-
sión inordinada , que mas que Templo de Cristianos parece congregación 
de demonios, porque creen aquellos infelices Cismáticos que en aquel dia 
les son lícitas las mayores insolencias. Esta es la disposición con que es-
peran que Dios los visite con la antigua maravilla ; y yo creo, que la ma-
yor que Dios les hace, es el no enviarles fuego del cielo, como en tiem-
po de Elias, que los queme por el sacrilego desacato en un sitio 
donde el mismo Dios Hombre padeció tanto y murió por todos, cuando 
en aquel Sacratísimo Lugar hasta las mismas insensibles paredes lloran 
tristezas. 
»Como á las tres de la tarde salen del Coro de ios Griegos ocho mu-
chachos desnudos de pies y piernas, cada uno con su estandarte, á los 
cuales sigue todo el Coro de los Cismáticos con paso tan acelerado, que 
mas parece que corren que caminan; y rodeando asi tres veces el Santo 
Sepulcro, cantan con voces desentonadas: Kyrie eleyson. Después el Pa-
triarca Griego y el Armenio con los Avisinos se entran en el Sepulcro, y 
cierran las puertas, dejando en ellas algunos Turcos de guardia para que 
otro ninguno entre. Llevan ocultos eslabón , pedernal, yesca y pajuelas 
para encender fuego. Los que están dentro, de cuando en cuando dan 
unos terribles golpes, con que los de fuera levantan mas la voz repitien-
do muchas veces: Kyrie eleyson. 
«Cuando al Patriarca le parece, abre la puerta, y sale con una antor-
cha encendida, persuadiendo al engañado Pueblo, que á la eficacia de 
sus oraciones bajó del Cielo la luz. En la misma antorcha del Patriarca, 
que se queda en la puerta del Sepulcrn, encienden sus antorchas los
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mediatos, pagando á los guardas turcos que los dejen llegar primero; 
porque creen que los primeros que encienden ganan induljencia pienaria 
con remisión de todos sus pecados, aunque no confiesen. De unos en otros 
va comunicándose la luz, y en un instante se ilumina todo el Templo, 
porque ordinariamente pasan de seis mil personas las que concurren. Al-
gunos llevan un pedazo de lienzo nuevo que les ha de servir de mortaja, 
y con las luces hacen cruces en é l ; porque creen que la mortaja que 
lleva estas cruces los libra de las penas que debian padecer por sus 
culpas. Forman después por todo aquel dilatado Templo una procesión 
sin forma, con una confusísima algazara. 
»Este es el fuego santo tan decantado de aquellos miserables, en cuya 
impia superstición están creyendo que su Belijion es la verdadera, pues 
los favorece el Cielo con aquella maravilla. Son repetidos los lances en 
que se les ha cogido en el fraude, y lo han confesado muchos Griegos y 
Armenios que se han convertido después; y argüidos por nuestros Reli-
jiosos de la impiedad con que hacen adorar á un fuego tan material por 
celeste y milagroso, responden que sino lo finjieran, faltara tan crecido 
número de peregrinos como vienen á esta ceremonia, y ellos perecieran 
perdiendo las grandes cantidades que les dan, y no tendrian con que 
satisfacer los tributos y tiranías de los Turcos, porque cada peregrino les 
paga diez pesos^ , 
¡«En esta supersticiosa ceremonia estaban el año de noventa y cuatro, 
á la cual habían concurrido llevados de la curiosidad el Gran Tesorero del 
Bajá de Damasco, con otros Turcos de distinción ; y habiendo tomado 
asiento en nuestra galería, pasó á verlos el Padre Bentayol, como Procu-
rador General. Reparó que tenían cerradas las primeras puertas del Se-
pulcro, que son las esteriores, sin haber pedido primero licencia al Guar-
dian, como siempre lo hacen, por ser el Sepulcro nuestro. Como era tan 
conocido de los Turcos y sabia con tanta elegancia la lengua, con facilidad 
pudo llegar á las puertas con sus dos compañeros, y sin detenerlo los 
Turcos, entró dentro y cojió á los Cismáticos con los instrumentos de en-
cender, aunque ya tenían encendidas tres lámparas. Quedaron los Cismá-
ticos en la mayor turbación viendo descubierto su engaño; y aunque el 
Procurador les aseguró el silencio, siempre recelosos de ser descubierta 
su mentira, procuraron llevar el lance por otros términos para vengar 
su afrenta. 
«Dieron la querella contra el Procurador, á quien citó el Cadí para Tri-
bunal público, y á los querellantes para que repitiesen los cargos. Des-
pues de muchas satisfacciones que dió el Procurador subsanando la de 
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terminación de abrir las puertas por ser nuestras, y estar determinado por 
a justicia que pidiesen al Guardian la licencia para la ceremonia á que 
ahora habian faltado, de unas razones en otras vinieron á la realidad de 
esta superstición. El Procurador dijo al Cadí: «para que se sepa la verdad 
que puede tener este fuego, quede. Señor, establecido que todos los años 
entre con estos Prelados en el Sepulcro de Cristo un Turco de satisfacción 
y un Relijioso nuestro, para que, muertas todas las luces , sean testigos de 
la maravilla que publican.» Como este artículo destruia todo su engaño, no 
quisieron los Cismáticos entrar en él, aunque lo aprobó el Cadí, el cual, 
enojado por su mentira, los arrojó con desprecio sin hacer caso de su 
querella. 
«Tan ofendidos como afrentados escribieron todo el caso al Patriarca 
de Conslantinopla, empeñándolo en que solicitase la venganza por los 
medios mas ruidosos. Formó este Patriarca Constantinopolilano un memo-
rial para el Visir lleno de grandes falsedades, aunque la materia era la 
común, sí bien anadia de nuevo que había enviado el Papa á seis Fran-
cos de Jerusalen para que conspirasen á los Cristianos de Xio, en cuyo 
Puerto habían apresado unas embarcaciones de Turcos, entrando los 
Francos en el interés del botin. Para la justificación de los puntos de la 
querella vino á Jerusalen un Ministro de la Corte, y habiendo abierto sus 
estrados para la causa, y comparecido las partes, el Padre Bentayol res-
pondió á los cargos tan eficazmente, que evacuó las acusaciones. No obs-
tante, por la gran cantidad que los Griegos habian ofrecido, se rompió 
bando por las calles de Jerusalen para que todos los Católicos Romanos 
compareciesen para dar razón de sus naturalezas. Al mismo tiempo que 
el pregón corria, iban los Ministros de Justicia aprisionando á los Católi-
cos que encontraban. Era uno de los cargos contra los Relijiosos el que 
hacian á los Griegos con gran violencia seguir el Rilo Latino. 
«Puestos en el Tribunal de la Justicia les preguntó el Cadí la Reíijion 
que sus ascendientes habian profesado. Respondió por ellos el Padre Pro-
curador diciendo: que hasta que el Emperador Otomano Selin venció al 
Soldán de Ejipto y ganó á Jerusalen, no habia otros Cristianos en aquel 
pais que los Latinos; que en este tiempo vinieron de Conslantinopla á 
Jerusalen diversos Arzobispos Griegos á ios cuales se habian agregado los 
Latinos por falta de Ministros propios, haciéndose del Rito Griego ; y que 
asi los Griegos do aquel pais descendian de los Latinos que eran alli los 
naturales; y que no era mucho que algunos se hubiesen vuelto al Ritual 
de sus mayores, adonde los inclinaba la sanare. Pesáronse estas razones, 
con otras muchas que alegó, en la balanza de aquella Jusücia; y aunque 
tan cargada de interés, les hizo lanía fuerza, que dieron iiberlad á los apri-
sionados. Dio el Cadí sus testimonios de como hecha la información halló 
ser todos los artículos falsos, y que los Francos estaban inocentes; no cos-
tando á los Santos Lugares la serenidad de esta tormenta mas de mil 
pesos, aunque á los Griegos y Armenios costó una gran suma.» 
Esta ceremonia del fuego sagrado todavía la conservan en el dia de 
hoy ios Cismáticos, y aun la han sobrecargado de ritos para hacerla mas 
interesante á los ojos de aquellas estúpidas jentes, quienes, por el solo 
hecho de asistir á ella, tienen la fortuna de obtener una bula en que se 
les perdonan todos sus pecados pasados, presentes y futuros. Un medio 
tan cómodo de alcanzar esta patente de seguridad para la conciencia, á la 
vez que aumenta la peregrinación en semejante festividad, hace acrecer 
también los vicios y los crímenes, porque ya no hay inconveniente en ser 
malo teniendo préviamente conseguido el perdón por medio de la bula. 
Calcúlase que cada peregrino deja de utilidad á los Monjes Griegos sobre 
500 piastras (unos 500 rs.); de manera que siendo cinco ó seis mil los 
que hacen todos los años esta peregrinación, tienen aquellos una renta se-
gura de dos á tres millones de rs. Asi es como el interés y la ignorancia 
se aunan para sostener tan escandalosa y repugnante ceremonia ( i ) . 
Estaba para terminar el siglo XVI I , cuando otro nuevo cuidado vino á 
angustiar los ánimos de los Relijiosos. La gran cúpula del Santo Sepulcro, 
que ya hacia algún tiempo daba señales de hundimiento, ofrecía ahora un 
( í ) Para que pueda tenerse un cabal conocitnicnlo de las creencias y prácticas 
relijiosas de los Cismáticos Griegos , nos parece oportuno insertar aquí lo que 
sobre el caso escribía en el año de i 'S i i el P. Fr. Manuel Garcia, Presidente que 
fué del Santo Sepulcro, Guardian de Belén y Comisario en Conslanlinopla, en 
su obra titulada Derechos legales y estado de T i e r r a S a n t a . 
* Si se me pregunta, dice, cual es la fé del Griego, me veré embarazado para responder; 
porque preguntaré primero por el libro por donde la estudian, lanío los pastores como el 
pueblo , cual es su predicación , y lodos los demás actos por donde se conoce y se ve la 
creencia de_uiKVIglesia: mas en este caso ¿qué hallaremos? Nos encontraremos iguales á cero. 
Ni escuelas, ni libros, ni sermones, ni otra cosa que aquella tradición que va de unos á 
oiros. y que está reducida al odio mortal i\ los crislianos: tendremos pues que recurrir á 
estas que diremos tradiciones, lanío en la doctrina, como en la práctica de sus funciones 
públicas. En lo primero sabido es que niegan la procesión del Espíritu Santo, lo válido del 
Bautismo de la Iglesia católica, y los mas de ellos el Purgatorio, En su práctica el perdón 
de los pecados mortales por la limosna; admiten el repudio; y en el hurlo el perdón del 
pecado sin satisfacer la parte, pudiendo : no tienen confesión individual de los pecados, bas-
íándole la general, como igualmente el no ser necesario para la salvación la noticia de los 
misterios de la fé, puesto que ninguno de ellos ni los ensenan ni los saben. 
«Vista por esta cara la fé griega, y hallándola nula, no será necesario que la respuesU 
« 
. * 
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peligro inminente do ruina, y era forzoso acometer esta costosísima obra, 
por mas que fuesen eslraordinarios los gastos y padecimientos que hubie-
ran de seguirse. Con mucho coste se consiguió la licencia en Constantino* 
pía en el año 1699, y empezaron desde luego á hacerse en el pais los 
acopios de materiales; pero al trasladarse en carros desde Jafa á Jerusa* 
len la madera que habia sido preciso encargar á Flandes, fué asaltado el 
Eü de un católico; nos bastará tomarla de los Musulmanes, que dicen que lodo Turco que no 
sabe el Alcorán, no es Turco, sino una bestia (1) . 
«Los escritores que yo be leido sobre el cisma de los Griegos se hacen cargo de 
muchas de estas prácticas suyas, pero responden que estas no son sino herejías materia-
les , como no cansadas, las mas de ellas , por una convicción que ellos tengan de ser ver-
dad cuanto ensenan y practican, sino efecto de su codicia; pero supongamos sea esto una 
verdad , mas no juzgando nosotros de lo interno , nuestros juicios deben ser conformes á 
las acciones que vemos, no á las intenciones que no podemos conocer: la causa motiva ó 
impulsiva de la mayor parle de estas falsedades, sea el dinero, en lo que yo convengo; pero 
el hecho se debe medir por sí mismo, no por la causa que le molivó: los obispos y sacer-
dotes Griegos asi lo enseñan; millones de hombres asi lo creen; luego esta es la íe que pro-
fesan. Si esto no fuese asi, deberiamos decir que los mas de los heresiarcas no eran herejes, 
pues constandonos que han negado los artículos de fé, sabiendo ellos que lo eran , solo pa-
ra satisfacer á sus pasiones, estos no fueron mas que herejes materiales, y del mismo mo-
do diriamos que los sacerdotes de los oráculos no eran verdaderos idólatras, porqne á nin-
guno mejor que á ellos les constaba el que el ídolo era un poco de madera , que el incienso 
que le daba y los sacrificios que le ofrecía en atención al crédito que gozaba no era cosa 
de la divinidad , sino invención suya para pasarlo con regalo, manteniéndole la pública 
reputación: y si esto no es un alucinamiento mió , el Griego es un verdadero idólatra, por-
que no solo ha negado muchos artículos de íe y los principales misterios de ella, sino que 
ha puesto en su lugar un ídolo mas abominable que cuantos conoció la jenlilidad , y que 
arrasa y desarraiga toda la Religión de Jesucristo , haciéndola consistir en la asistencia á 
un fuego que llaman Santo, que saca del mismo Sepulcro del Señor con las ceremonias mas 
ridiculas; pero como yo no toco este asunto sino para que sepan los Monarcas y toda la 
Cristiandad quiénes son los sujetos que poseen nuestros Santuarios, sea de esto lo que se 
quiera, á mi me basta para que se vea su carácter y no se me impute á resentimiento , ú 
otra cualquiera debilidad, analizar un tanto su creencia, y después cada uno se hallará 
en disposición de dar su voto coa inteligencia de la materia que se trata. 
« Que el Griego no ame á Jesucristo, no me causa admiración; porque para amarle co-
mo conviene á un Cristiano, es necesario tener aquel conocimiento que la fé nos enseña de 
sus perfecciones, y el Griego en materia de Relijion es ignorantísimo, porque aunque co-
noce á Cristo, sabe que es Dios, y cree que aquellos son los mismos lugares donde nació, 
murió, y obró todos los misterios de nuestra redención, mantiene esta creencia tan envuel-
(1) Asi como en la cristiandad ponen las madres á sus hijos al cuello un libro dclosEvan-
jelios, asi los Turcos el Alcorán : después de crecidos es rarísimo el que no trae pendiente 
de una cadena de plata ú otro metal el libro de la ley, pero los señores y jenles de respeto 
no se presentarán jamás en público sin él :" este es el libro por donde aprenden á leer en la 
escuela, y los celosos de la ley no se pondrán jamás á dormir sin haber leido algún punto del 
Alcorán. Para satirizar á los "que no saben su ley tienen bien presente lo que uno de ellos 
cuenta en la vida de Mahoma. Dice que llegó un día un enfermo al Profeta á pedirle la sa-
lud, mas que le preguntó: sabes el Alcorán? no Señor: sabes leer? no Señor: cuántos años 
tienes í no lo sé : pues hijo, yo no doy la salud á las bestias. 
convoy por una gran partida de aquellos montaraces, quienes degollaron 
á la mayor parte de los conductores, dastrozaron los carros y mataron 
los bueyes. Este primero y bien grave contratiempo fué el orijen de otros 
mayores, porque siendo vecinos de Jerusalen casi todos los que habian 
sido sacrificados por los Arabos, se amotinó la plebe de esta Ciudad con-
tra los Relijiosos, y atizando los Griegos un alboroto que tan bien cua-
la en errores, que mas bien es un idólatra qué un Crisliano, porque lodos los monjes se 
convinan, y de acuerdo concurren á engañar á los pueblos para robarlos impunemente , y 
en donde se podrá preguntar con sobrada razón cual es mas digno de admiración , si la in-
vención de los monjes para engañar los peregrinos, y en estos á todos los de su creencia, ó 
la credulidad y barbarie de estos para creerlos: los primeros han demostrado cuánta es la 
fecundidad del humano sentimiento cuando se empeña en inventar ficciones , estimulado de 
la codicia, y los segundos cuánta es la estupidez de un pueblo que las cree. 
i El Griego sabe que la simple fornicación y el adulterio son pecados, pero tan de fraji-
lidad en su consideración , que los perdona Dios muy fácilmente : también sabe es pecado el 
hurto, pero se perdona igualmente por la limosna pagada al sacerdote que le absuelve, y 
por la ofrecida á la Iglesia ; basta que sepa que el santísimo ayuno se ha de observar aunque 
Sea con el mayor peligro ó enfermedad , y no se debe comer carne en dia de vijilia , aunque 
lo disponga el médico, bajo peligro de muerte: todo su catecismo está reducido á saber 
hacer una media cruz desde la frente hasta el vientre y muchas jenuflexiones: ningún par-
ticular tiene noticia de los misterios de nuestra santa fé; se encontrarán poquísimos que 
sepan la oración dominical, y entre todos sus Obispos no creo haya uno que dé noticia del 
testo de la doctrina cristiana. Qualquiera rüslico que quiera ordenarse de sacerdote pue-
de hacerlo; basta que sepa leer y tenga licencia de su mujer (porque esta no puede pasar 
á segundo matrimonio muerto su marido) y pague lo asignado al Obispo que le ordena, que 
no es una gran cosa, porque todos los gastos están hechos con sesenta piastras : si un grie-
go quiere dejar su mujer y tomar la de otro, ó casarse con una doncella, lo consigue sa-
cando licencia del Obispo, que no se la negará á quien se lo pague, ó pase á su rilo si es 
de otro diverso (1). 
« El modo que tienen de confesarse es una cosa curiosa: procuran hacerlo siempre con 
un mismo sacerdote, y le dicen: tiengo buenamente tantos pecados como el año pasado; tan-
to te di por la absolución , con que toma ío mismo», y le absuelve. Si lleva mas , debe decir 
tengo aun mas pecados, pero son de la misma especie , y le paga mas ó menos al respec-
tive : si tiene pecado de especie nueva, debe confesarlo distintamente, para que lase el con-
fesor cuánto debe ser el pago, y en lo que hay también su regateo: y últimamente no hay 
cosa que no se ajuste con dinero (2). 
«Me dijo sujeto de toda verdad, que le había dicho un Griego como habiendo ido á con-
fesarse, el sacerdote, en atención á la carestía de lodo lo que se compra, quería levantar el 
precio de la absolución y les decía á los confesados: « ya no me acuerdo de los pecados del 
aüo pisado, vuélvalos vd. á repetir». Se publicó por el pueblo la nueva tasa ; pero este, qué 
(1) Estando yo viviendo en Belén se le puso en la cabeza á nuestro cristiano dejar su 
mujer y lomar una joven griega, de quien se había enamorado; y lo consiguió dando por 
motivo á su Obispo , que no tenia en su mujer mas que hijas, y él quería hijos. Se pasó á 
su rito, le dispensó, y celebró su matrimonio. 
(2) Hace pocos días que en Jerusalen una griega, que tenia hinchada la garganta, suplicó 
á un sacerdote que le trajese el Sanguis, creyendo que con esta santa medicina tendría 
alivio; le dio seis pesetas, y la concedió el consuelo que le pedia. Qué horror! 
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draba á sus intentos, apenas hubo un Católico que no tuviera que 
huir ó refujiarse en las casas de algunos de los Turcos principales, 
y los Frailes estuvieron formalmente sitiados en su Convento por mas 
de cuatro semanas. Al cabo de este tiempo, logró hacerse obedecer 
el Gobernador y se puso término al motin; mas para preparar nuevos 
medios de conducción de la madera que hubo de encargarse de nue-
era mas advertklo que oíros , fué á su confesión, y le Iiizo la misma advertencia su confe-
sor; mas él le replicó, «si vd. no se acuerda, tenga mas memoria, pues para este efecto le 
pago : si quiere vd. mas dinero que el otro año, conténtese con lo mismo, que mis.pecados 
no son mas»; y en esto se pacificó y recibió el mismo dinero. Estando yo en Rama fué una 
larde á confesarse nuestro servidor, que era Griego : volvió al momento, y el Presidente le 
dijo : pues cómo tan breve? «Padre, contestó, nuestros confesores no son tan delicados 
como vds. Eramos mas de treinta, leniamos los mismos pecados, pagamos lo mismo, y nos 
echó á lodos la absolución.» 
«Pero si los griegos solo hiciesen esto y nada mas, deberíamos callar á mas no poder, 
y conlenlarnos de desagraviar á la Divinidad con amargas lágrimas, pidiéndola la defensa de 
su misma causa, y ofreciéndola frecuentes oraciones y puros sacrificios, porque ni nos-
otros, ni las potencias cristianas estamos en las presentes circunstancias en estado de impe-
dir esta irrelijion; pero que en nuestros Santuarios hayan introducido las mas sacrilegas 
prostituciones, colocándolas en la clase de los actos de relijion, no podemos mirarlo con 
indiferencia. 
« E l Orbe Cristiano se horrorizará al oirlo ; pero los Griegos, para aumentar los motivos 
de llamar á Jerusalen millares de peregrinos lodos los años, tienen el corazón tan empapa-
do en el mal, que no se estremecen, ni se les embaraza la lengua para enseñar como doctri-
na sana y piadosa, que la mujer que concibe en la gruta de Belén la noche de Natividad, 
queda su prole santificada, motivo por el que es aquel Santuario en esta festividad un sór-
dido burdel: los peregrinos juntos unos á oíros, como las bestias, á causa de la poca estén-
sion del sitio, duermen con sus mujeres para conseguir un hijo santificado (1). Los Grie-
gos del pais no quieren perder la ocasión de esta buena dicha á tan poca cosía , y vienen 
á usar de sus mujeres en el mismo sitio: nosotros, para impedir esta inaudita y execranda 
profanación en aquella pequeña parle que está á nuestra custodia ( que es el Santo Pesebre), 
nuestro Guardian nombra cristianos de providad que pernocten en el espacio que nos perte-
nece, y no psrmitan entrar á nadie sino á adorar tan solamente el lugar Santo. En una pa-
labra, el Griego sstá empeñado en reunir todo lo prodijioso que hay en todas las relijiones 
del mundo en su peregrinación, abrazando como los romanos las supersticiones de lodos los 
cultos. 
« De aqui podrá traer el origen la voz común difundida por todo Levante de que el ac-
to del matrimonio la noche de Navidad, es una cosa muy Santa, y lo que, aunque no sea 
pecado alguno, seria cosa mas santa el abstenerse, por respeto á la^feslividad y purísimo 
nacimiento de aquel Señor que habiéndose querido sujetar á todas nuestras miserias, se se-
paró tanto de esla , que quiso nacer de una madre que renunciaba serlo si para ello era ne-
cesario conocer á varón; pero por muy abominable que sea esla doctrina , no lo es menos 
la que hacen creer á sus infelices peregrinos en el Santísimo Sepulcro.» (^ Se refiere el autor 
á la del fuego sanio.) 
( í ) Los turcos dicen lo mismo de los hijos que nacen ea la peregrinación de la Meca, i 
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vo, y para verla ya segura dentro Je la Ciudad, tuvieron que soste-
nerse en la travesía los mas rudos combates contra gruesas partidas de 
jen te desalmada que se habia decididamente coligado para impedir la 
obra. 
Al mismo tiempo que estos sucesos tenían á los Rclijiosos en una 
aflicción continua y les ocasionaban inmensos gastos, daban protesto a los 
Cismáticos para mover toda clase de resortes en Gonstantinopla, y ver de 
conseguir, como al cabo consiguieron, que se suspendiese la licencia con-
cedida. Querían los Griegos que la obra fuese hecha por su cuenta, o 
cuando menos que se les admitiese á participación en los gastos; pero en 
este ajuste no podían entrar los Observantes, ni le admitían tampoco las 
Potencias cristianas, porque el objeto do aquellos con semejante estrata-
jema no era otro que el de prepararse para renovar después los litijios 
sobre pertenencia de los Santos Lugares, cosa que podría serles muy fácil 
El mismo autor, hablando délos medios á que recurren los Griegos para 
atraer á su comunión á los católicos del pais, ya por la fascinadora idea de conse-
guir el Ciclo á poca costa, ya empleando el dinero cuando la persuasión no es 
bastante, refiere el siguiente suceso , que no necesita en verdad comentarios. 
s Yo llegué á Belén en 14 de mayo de 1813, y á principios de junio se pasó mi cató-
lico á sü rito : su mujer que aseguran ser una hermosa joven, ó porque no quería ó por que 
esperaba cumplida recompensa, se resistía á seguir la creencia que habia abrazado su marido; 
pero se venció la dificultad con mil quiñi enlas piastras. A esta mutación de rito se sigue la 
ceremonia de rebautizarse, á causa que no conociendo los Griegos otro bautismo que el de 
immorsion, ponen al bautizando enteramente desnudo en la pila con el agua, y en lo que 
no se da otra dispensa que la de perrailir en casos raros á las mujeres, una finísima camisa; 
cuando se pronuncia la forma le meten la cabeza en el agua para que la palabra renacido 
se verifique como de sujeto que estando en el agua como en un segundo ulero materno, 
sale nuevamente á gozar la luz del mundo. 
»Los monjes son los padrinos de los que se pasan, y después dan un regalo al bautiza-
do, que en adelante le ha de considerar como á su padre; pero cuando los monjes tienen 
interés en ser padrinos de una persona particular, va á pujas, y lo es el que mas promete 
de regalo al abijado , y ya se deja conocer que esta tal joven debía tener muchos que as-
pirasen al mérito de tener la caridad de mudarla camisa, enjugarla , y quedar después con 
una intimidad tan estrecha; llegada la hora del bautismo, y juntos los monjes , comenzó 
este remate ; pero las pujas subieron tanto , que alguno de ellos no teniendo mas dinero, 
ó no queriendo ofercer mas, determinó finalizar á golpes el remate : comenzaron los dicte-
rios , mediaron las puñadas , y se finalizó á palos. La infeliz mujer se acobardó, y se fué á 
su casa. El superior sospechando muy prudentemente que el fin de esta disputa no tendría 
al dia siguiente mejores resultas, determinó que el bautismo se celebrase en San Elias, Con-
vento que tienen una legua distante de Belén; pero aunque se mudo de sillo no se muda-
ron las ideas : hubo en el nuevo Convento otra semejante disputa. El partido que no pudo 
conseguir el padrinazgo tomó por despique cortar varios árboles de ¡a misma comunidad 
á causa de haber sido el superior quien habia agraciado la parte con su autoridad y poder'. 
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conseguir alegando la razón de lo costeado. Asi es que fue tal y tan grande 
el empeño que tomaron en este negocio, que hasta el año de 1719 no 
fue posible alcanzar que se renovase la licencia, lodo lo cual ocasionó 
inmensísimos gastos. 
Pero no pararon aqui los entorpecimientos, porque á la llegada á Je-
rusalen de cuatro ministros inspectores de la fábrica, que fueron deputados 
al efecto en Gonstantinopla, estaba ya preparado un terrible motin que 
estalló á los pocos dias. 
«Servíale de protesto, dice el Patrimonio Seráfico, la escandalosa in-
fracción que suponian del Alcorán en conceder la licencia para la Obra 
de los Cristianos; y perdiendo el respeto debido á la grandeza de su bár-
baro Soberano, hablaban de él indecorosamente y con gran indecencia, 
y de su Puerta Otomana , por haber en los ministros pesado mas la ca-
lidad del oro, que suponian haber recibido, que el celo de su ley. De este 
supuesto inferían que no los obligaba la obediencia jurada á su Principe, 
y que nunca con mayor seguridad de sus conciencias podian lomar la 
satisfacción por su autoridad propia, en los que eran la causa de este airo* 
pellamiento de su Alcorán, que en la presente providencia. Este mismo 
sentir trascendió á todos los pueblos vecinos, á los Arabos de Hebron y á 
los demás de aquellas serranias. 
»E1 día que entraron los inspectores en la Santa Ciudad, salia de 
ella el Virey de Damasco, que habia venido con una gran partida de in. 
íanleria y de caballos ligeros á visitar los I^ugares de aquellas Provincias 
por ser todas de su jurisdicción. Era Procurador General de Tierra Santa 
el Padre Fray Diego de Andrade, hijo de la Santa Provincia de San Mi-
guel , Religioso de gran comprensión en aquel gobierno y muy esperimen-
lado en la maliciosa inconstancia de los Turcos. 
«Alcanzó alguna noticia de las inquietudes que se iban concibiendo, 
y con un recelo prudente de que se abortasen con escándalo, le hizo al 
Virey un présenle muy estimable de cosas preciosas, implorando su auxi-
lio para lo efectivo de la fábrica, dándole alguna noticia de los alborotos 
que se recelaban. El Virey hizo una junta de los principales jefes de la 
Ciudad, y haciéndoles presente la gran estimación en que los tendría si se 
aplicaban á mantener la quietud del pueblo y la conclusión de la obra, di-
solvió el congreso con mortales conminaciones si llegaba á saber lo con-
trario. Asi mismo el Procurador gratificó respectivamente con buenas parti-
das a los cabos de la Ciudad, y con mayor interés al que se suponía 
ser el primer motor de la conjuración pactada. 
• Salióse de la ciudad el Virey discurriendo que aquellos Turcos se 
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empeñarían en la quietud recomendada; pero eran los primeros de la jun. 
ta los mas empeñados en la oposición que ellos disimulaban. Los Griegos, 
derramando buenas cantidades, los sugerian á la rebelión, como todo se ve-
rificó después, pues antes del dia del rompimiento habían ocultado todas 
sus alhajas, previniendo que la desenfrenada plebe, sin respeto á la buena 
correspondencia que lenian con ellos, atrepellase este seguro y en aquella 
revolución saqueasen sus conventos. Lo mismo hicieron en Belén, sin 
que nuestros Religiosos penetrasen por entonces el fin que tenían en esta 
prevención; porque era lo conferido entre ellos y los conjurados, que de-
gollados los Religiosos de Jerusalen y robado el Tesoro , habían de pasar 
á lo mismo á Belén y á San Juan. 
»E1 dia treinta y uno del mismo mes, (mayo de 1719) á las tres de la 
tarde se oyeron unas voces que decían: Mueran estos Francos, hombres in-
fieles y malditos de Dios, que son la causa de tantos ultrajes contra mies' 
tro Santo Alcorán. Oyó un intérprete del Convento voces tan fatales, y á 
gran carrera entró en el Convento dando la noticia á tiempo tan preciso, 
que acabando de cerrar todas las puertas, llegó la chusma sublevada con 
lanzas, alfanges, escopetas y picos. 
«Aplicáronse todos á rendir las puertas principales, aunque inútilmen-
te por ser fortísimas y forradas de hierro. Ganaron una puerta endeble 
de la huerta por donde entraron muchos , y se fueron llegando á otra 
puerta de lo interior del Convento, por donde hubieran tenido fácil en-
trada si la Divina Providencia, que defendía á sus siervos, no hubiera ar-
mado á los irracionales contra aquellos insensatos. Estaban en la huerta 
unos perros alanos, criados en el Convento, los cuales luego que sintie-
ron á los Turcos les embistieron con mayor enojo del que se les había 
esperimentado. Hicieron en los infieles tal estrago , que habiendo lastima-
do á muchos, sin tener la prevención de dispararles las escopetas que 
llevaban, solo tuvieron la advertencia para huir. 
»Otra gran partida de gente se había empeñado en rendir otra puerta 
esterior que cae á la calle, que pudiera ofrecerles el paso á la iglesia 
por estar inmediata donde estaban los afligidos Religiosos; siendo cierto 
que si hubieran logrado por aquí la entrada, hubieran sido todos víctimas 
inocentes sacrificadas en las mismas sagradas Aras de aquellos Altares. 
Por la parte interior estaban algunos sirvientes del Convento apuntalando 
esta puerta, y como los Turcos sentían gente, arrojaban por cima del mu-
ro muy gruesas piedras. Otros dispararon á las ventanas y terrazos para 
que ninguno se asomase á dar voces, siendo muchas las balas que el" día 
siguiente se hallaron en las ventanas y paredes. 
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«Corno los Religiosos estaban cercados por todas partes, no podían 
avisar al Gobernador pidiéndole socorro. Solicitaron el divino, retirándo-
se lodos (que eran mas de cincuenta) á la iglesia, donde esponiendo á 
Cristo Sacramentado / hicieron las preces que para lances semejantes, co-
mo tan continuos, previene aquel ceremonial. Cuando los Turcos estaban 
en el jardín, salió el Padre Procurador á registrar la providencia en que 
se hallaban ; y considerando que ya los infieles no tenían mucha dificul-
tad para entrar en el Convento, se fue á la iglesia y dijo á todos: 
a Carísimos hermanos: llegó el día en que nuestro amado Jesús nos 
quiere sacrificados en esta Tierra donde lo fué por nosotros, fineza que 
de nuestra parte pide esta correspondencia. La vida que nos dió, y que 
graciosamente hasta hoy nos ha conservado, nos la pide ahora: llegó el 
tiempo de pagarle esta deuda, poniendo de nuestra parte una gustosa re» 
signacion en lo cruento del sacrificio que nos espera. Ya los infieles se 
han hecho dueños del jardín, por donde presto los veremos en este Santo 
Lugar, porque no tenemos ausilío humano que nos ampare. Haga nues-
tro Crucificado Dueño de nosotros loque fuere de su mayor servicio, y 
dispongámonos todos para la muerte. 
«Estas voces tan sentidas, que en otros pudieran hacer un eco muy 
horroroso, lo hicieron en aquellos Santos Relijiosos tan apetecible, que 
inmediatamente, aunque con muchas lágrimas , se dieron recíprocamente 
los brazos, despidiéndose hasta verse después en la inmortalidad. Todos 
se confesaron como pudieron, y el Guardian, Fray José María de Perusia, 
les dió la bendición Pontificia, como Comisario Apostólico del Papa en 
aquellas partes. Determinóse recibir por Viático á su Majestad, para consu-
mir las Formas Sagradas y no dejar espuesto aquel Sacramento admi-
rable á la infiel grosería de aquellos bárbaros. 
«Ya eran pasadas dos horas de la porfía de los Turcos para entrar en 
el Convento sin haber podido rendir la puerta en que estaban empeñados, 
siendo asi que tenían picos y otros instrumentos para el caso; porque Dios, 
que amaba sobre todas las de aquella ingrata Ciudad aquellas puertas de 
la Franciscana Sion , ó les ofuscaba la habilidad, ó les debilitaba las fuer-
zas. En este tiempo se oyó tm rumor del saqueo que se hacía en la casa 
do nuestro primer Drogoman, que estaba cerca del Convento y tenia opi-
nión de hombre acomodado, adonde entró una gran tropa de la chusma, 
ó discurriendo por sus azoteas mas fácil la entrada en el Convento, ó por 
la codicia del robo , como con efecto le quitaron cuanto tenia, librándose 
con su mujer en un sótano muy oscuro. Los que estaban forcejando en 
rendir la puerta, como vieron que de la casa del Drogoman salían mu 
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chos con buenas alhajas, sin sudar tanto como ellos, llevados del mismo 
interés desistieron de su porfía y se fueron al pillaje. 
«En todo este intervalo no tuvo el Gobernador noticia de lo que pasa-
ba , por estar su palacio lejos y por haber ido entonces de estudio á di-
vertirlo el Mustif y otros que se presumió ser motores de aquel aten-
tado. Un turco, que no se supo quien fuese ni quien lo movió , dijo al 
Gobernador lo que pasaba; pero el Mustif, con cautelosa malicia procu-
rando dar mas tiempo á los amotinados para el último sacrificio dé los 
Religiosos, lo sosegó diciéndole que serian algunos muchachos que esta-
ñan dando grita á los Francos, como comunmente sueleo hacerlo. Re-
pitió el Turco segundo aviso, con el cual el Gobernador, mas cuidadoso, 
envió á uno de sus criados para que lo informase de la verdad. 
»Entró este diciendo : «Señor, si no socorres pronto á ios Francos los 
degüellan á todos.» Era el Gobernador hombre humano, de muy buenas 
prendas y muy inclinado á los Religiosos; y aunque ya de una edad muy 
crecida, montó á caballo, con la espada en la mano, sin prevenir el gran 
peligro á que esponia su persona; y con muy pocos soldados de su guar-
dia se metió en medio de la chusma, y sin otra advertencia comenzó 
con sus soldados á descargar en la turba muchas cuchilladas. Al mismo 
tiempo el Agá de los Genízaros tuvo la noticia del riesgo en que se ha-
llaban el Gobernador y Religiosos, y tomando las armas, vino con sus sol-
dados al socorro. 
«Hirieron y mataron á muchos y aprisionaron á otros, siendo tanta 
la efusión de sangre, que ocho dias después no habia otra cosa en las ca-
lles que sangre derramada. A los difuntos enterraron de noche los inte-
resados, temiendo ser descubiertos y castigados. Con este estrago tan 
merecido cesó la rebelión, y quedando los Religiosos libres, cantaron á 
Dios las gracias en el Te Deum laudamus. 
«El Gobernador, previendo que con las sombras de la noche po-
drían volver sobre el Convento mas impacientes por la mucha sangre der-
ramada, hizo tomar las armas á todos los soldados y mandó al Convento 
algunas banderas para que estuviesen en centinela; y quedándose el so. 
breaviso con otra buena escolta, aseguró las puertas de la Ciudad para 
que ninguno entrase ni saliese. Aquella misma noche despachó posta al 
Visir de Damasco, que se hallaba solo un dia de camino de Jcrusalen, refi-
riéndole todo el caso. El Virey se puso luego á caballo, y contra lo regu-
lar de las marchas, en una noche anduvo todo el camino, y al amanecer 
entró en la ciudad con mil caballos y otros tantos infantes. 
«Llamó á junta á los cabos de la Ciudad y á otros ministros, v alli 
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mandó degollar á dos de los primeros. Manifestó todo su enojo contra el 
Mustif, por tener la noticia de que habia sido el primer astro que habia in-
fluido en tan malévola revolución. Después de haberlo tratado con términos 
muy indecentes, aunque bien merecidos, desenvainó su alfanje para qui-
tarle por su mano la cabeza. Postráronse a sus pies el Gobernador, el 
Aga y otros fieles Ministros, y le consiguieron la vida, haciendo el Mus-
t i f juramento de ser el primero en favorecer la Obra. Hizo el Virey otras 
justicias y envió á Constantinopla algunas cabezas; y dando todas las ór-
denes necesarias con las precauciones precisas, mandó que se comenzase 
luego la fábrica. Salió para Damasco, donde siempre estuvo sobre el es-
trivo para la primera contraria noticia.» 
Guando se dió principio á la obra después de serenada esta tempestad, 
hubo que sostener en once meses que duró gran número de soldados que 
continuamente la vigilasen; asi es que, tanto por el importe material de 
las obras que se hicieron, cuanto por los gastos que asi en Constantinopla 
como en Jerusalen ocasionaron los referidos contratiempos, subió el coste 
de todo á mas de cuatrocientos mil duros. 
Gomo la esperiencia acreditaba que los Griegos eran incansables en 
sus pretensiones, por injusta que fuese su causa, y atendida la volubilidad 
de la corte de Gonstantinopla y lá facilidad con que daba decretos á su fa-
vor, haciéndose siempre la olvidadiza en punto á saber qué títulos eran 
los lejílimos y valederos, creyeron conveniente los Relijiosos hacer exhibi-
ción de los suyos á la Puerta siempre que se inaugurase un nuevo reinado, 
ó que se efectuase un cambio en los principales personajes del Gobierno. 
Asi lo hicieron efectivamente en los años de 1702, 1710, 1731 y 1740, 
en el cual ademas la Francia hizo varias capitulaciones con la Puerta, en 
que nuevamente quedaron reconocidas y aseguradas las anteriores decla-
raciones hechas en favor de los Observantes. Nada de esto impidió sin em-
bargo que en el año de 1757 se lanzáran los Griegos á cometer los mayo-
res atentados, y que después se aprovecharan de una favorable coyuntura 
que les ofreció la venalidad del Gran Visir, logrando desde entonces ad-
quirir en los principales Santuarios una especie de supremacía sobre los 
Latinos, que aun les dura en el dia de hoy, no obstante el ponderado mé-
rito de muy recientes capitulaciones. Pero no adelantemos ideas: concre-
tándonos ahora al atentado de los Griegos en 1757, oigamos cómo le refie-
re el citado autor de los Derechos legales y estado de Tierra Santa. 
«Determinaron los Griegos, dice, acabar con los Francos , robándolos 
primero y degollándolos después, como efectivamente se habría verifica-
l^do, si hubiesen , como creyeron, hallado resistencia en nosotros. Para lie 
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var á efecto su premeditada violencia, se valieron de millares de peregri-
nos que tenían aquel año, y á quienes para recibir el fruto de la peregri-
nación habian dispuesto con las santas exhortaciones, que era necesario 
matar los Francos, único medio por el que podrian llegar á la posesión 
de los Santuarios, que siendo suyos, se los teniamos usurpados con el 
favor y prepotencia de las potencias cristianas, 
»Para formar una idea de este horroroso atentado es necesario hacer 
una sucinta narración del caso, observando para ello que las funciones 
de Semana Santa se celebran en el Santísimo Sepulcro con grande apa-
rato y magnificencia: para este efecto se hace delante del mismo Sepul-
cro un magnífico altar y se «adorna con todo lo precioso que tenemos, y 
que en aquel tiempo era inmensidad de riquezas de lámparas y otros ador, 
nos de plata, oro y piedras preciosas, donativos de tantos Reyes, Prínci-
pes y Católicos hacendados, ofrecidos desde la mas remota antigüedad, 
tan á larga mano, como se puede discurrir de aquellos siglos de fervor y 
de pureza. Este altar se acababa de colocar la víspera de la Dominica de 
las Palmas, en cuyo dia, que era el 2 de abril de 1757, entrada la noche, 
se vinieron al Santísimo Sepulcro tumultuariamente tantos miles de pere-
grinos armados: abren la puerta, y dirigiéndose en derechura al altar, 
todo lo destrozan, todo lo saquean , esperando que los Cristianos católicos 
que habian venido á la solemnidad de la fiesta se pondrían en defensa, y 
en este caso se daria fin á su intentona acabando con todos ellos , como 
estaba tramado. 
«El Procurador General, sujeto de bastante capacidad, exhortó á los 
Religiosos se cerrasen en sus habitaciones, y no dudando que la conjura-
ción podría tener fines aun mas sacrilegos y hostiles, amenazó con todas 
las penas que pudiesen caber en la posibilidad de nuestros protectores, á 
todos los Cristianos seculares sí no se mantenían pacíficos, como lo ejecu-
taron entrándose en la parte que nosotros habitamos en dicho Santuario, 
y por este medio se evitaron las terribles consecuencias que estaban pre-
meditadas , no pasando los Griegos adelante con su audacia, puesto que 
no hallaban resistencia. 
«Concluida la devota función de robarnos, piden los monges griegos 
al Cadí, que habia venido al alboroto, un testimonio de no haber tenido 
ellos parte alguna en lo sucedido: el Cadí se lo dá, y le espiden inmedia-
tamente á Constantinopla con un monge que estaba prevenido para este 
efecto: llega, preséntase al Diván, ó Puerta Otomana, y al paso que podía-
mos esperar que se contentase con sincerar la conducta de los monges, 
diciendo que parte alguna habian tenido en el piadoso esceso de sus pe 
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regrinos, como el asunto era perdernos, presentó un memorial pidiendo 
el castigo y la indemnización de los daños que les hahian causado los 
Frailes Francos, quienes unidos á los católicos de su rito, habian querido 
arrojar de Jerusalen á todos los subditos del Gran Señor y levantarse con 
el pais. La Puerta llamó al Embajador de Francia, y éste respondió que 
ante toda resolución se esperase á tener noticias mas individuales de lo 
sucedido. 
«Efectivamente, á pocos dias llegaron estas de oficio, que eran un 
Ulan (atestado del Cadí) en que decia, como otro que habla dado á los 
Griegos en la noche del 2 de abril era falso, pero que lo habia concedido 
por temor; que de lo contrario en aquel momento hubiera espuesto su 
vida, y habria arruinado en aquella noche á Jerusalen tanto número de 
peregrinos amotinados: ademas, pasado algún tiempo vinieron dos Joyetos 
en que muchos Turcos declararon á presencia del Bajá de Damasco, Jue-
ces y Grandes de Jerusalen, el robo y horrores cometidos por los peregri-
nos griegos, derrotando cuantos ornamentos habia en el altar de los Fran-
cos. El Embajador fué á la Puerta , pidió satisfacción, y las cosas estaban 
en tan buen estado, como que de un dia á otro se esperaba que saliese el 
Firman con el mas ejemplar castigo, y los Griegos se lo temieron mucho. 
Pero como contaban con lo que podia sucederles, tenían en Gonstañti-
nopla de antemano gran cantidad de dinero para ocurrir á lo necesario; 
y en efecto corrompieron al Gran Visir llamado Ragib, y este dio lugar á 
una querella en que representaban como no los dejábamos sosegar, que 
al hacer sus procesiones les tirábamos tierra, piedras, y aun escopetazos, y 
que les impedíamos visitar los Santuarios que les habiamos usurpado: vol-
vieron á presentar los malos documentos de que hemos hecho mención, y 
cuando se esperaba el castigo, se les concedió un CarterCherif en que so 
les conceden los Santuarios, que no han vuelto á nosotros; y esta es la 
culpa que cometimos para perderlos, y la razón que les asiste para po-
seerlos, 
«Los Relijiosos que moraban en Constantinopla sabian el estado de las 
cosas y avisaron al Embajador para que se opusiese; pero éste, que estaba 
ya tan pagado como el Visir, todo lo allanaba, diciéndoles que era falso 
cuanto se decia; en una palabra, prevalecieron, nos quitaron los princi-
pales Santuarios, nos quedamos sin todas aquellas preciosas alhajas y no 
se volvió á dar un paso por este ministro que debiera haber sido nuestra 
defensa y causó nuestra ruina. 
»Fuera de Constantinopla se hicieron las mas vivas diligencias, y entro 
ellas la única y mas eficaz que podria desearse para volver á ser oidos y 
= 485= 
atemüdos dé la Puerta, cual fué la de solicitar cartas de todos los Sobera-
nos de Europa para que se hiciese una junta de legaciones y fuesen todas 
en determinado dia á presentar las instancias de sus respectivos Soberanos. 
Consiguiéronse estas cartas, y entre ellas una de propio puno del Rey 
Cristianísimo: hízose una junta de todos los señores Embajadores y Minis* 
tros en el palacio de Francia para combinar los medios proporcionados á 
este fin interesante; pero como este Embajador habia tenido la debilidad 
de venderse á los Griegos, dificultó el éx i to , diciendo que viviendo ac-
tualmente el Visir Ragib era imposible conseguirse nada, que convenia es-
perar á una de aquellas ocasiones en que se mudan los Ministros del Di-
ván; y con esto se disolvió la junta, sin que en tiempos y épocas tan feli-
ces de ascendencia en la Puerta se hayan dado pasos capaces de conse-
guir nuestros Santuarios, ni la mas mínima satisfacción; y los papeles rela-
tivos á este asunto están en el archivo sin servir mas que de aírenla á 
toda la Cristiandad, 
«Luego que los Griegos tomaron posesión en Jerusalen de los Santua-
rios, se mandó á Conslanlinopla un atestado del Naybo (primer escriba-
no del juzgado) acompañado de la firma de cuarenta y ocho turcos, en 
que aseguran como todos los Santuarios son nuestros, y otra del Juez 
firmada de veinticinco mas, que dice lo mismo, y añade ser falso cuan-
to han dicho los Griegos, porque los Francos jamás les han causado la 
mas mínima molestia, ni han cerrado nunca los Santuarios; que mal po-
demos haberles tirado escopetazos cuando nunca se ha visto un arma 
en nuestros conventos, que es cierto cuanto habemos representado rela-
tivo al saqueo que padecimos el 2 de abril; pero estos papeles han te-
nido la misma desgracia que los anteriores. 
«Guando vino aquel año el Bajá de Damasco á la visita y vió que 
los Griegos con verdadera prepotencia habían tomado posesión, no solo 
de lo que se les habia concedido, sino de cuanto habían querido, enten-
diendo la concesión del Carte-Gherif como mejor les pareció , les despo-
seyó de cuanto se habían alargado, y puso en su posesión á los Francos; 
mas como los Griegos hicieron recurso á la Puerta en tiempo que el Em-
bajador de Francia decía que lo era de callar hasta que Ragib dejase el 
mando, como nadie salió á la defensa, volvieron á ganar otro Carte-Che-
rif que dice: «está bien hecho cuanto se habia ejecutado, y que se les 
vuelva la posesión de cuantos sitios el Bajá habia declarado no ser com-
prendidos en el anterior,» lo que se hizo en efecto, y quedaron con este 
documento mas, las potencias mas envilecidas, la Cristiandad mas llena 
de lágrimas y los Frailes mas confusos y admirados, viendo que una po-
— mi 
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tencia que al parecer nada tenia que hacer en Constantinopla mas que 
defender los derechos de la Tierra Santa cuando era cristianísima, fué 
la que indirectamente nos los quitó cuando filósofa, y la que por consi-
guiente nada ha trabajado para su consecución en el tiempo que ha vivido 
en sus horrores.» 
Para completar la narración del P. Garcia añadiremos que lo que 
entonces usurparon los Griegos fue , en Belén, la Iglesia grande y el 
lugar del Nacimiento en la capilla de la Natividad, con un huerto conti-
guo y también varias piezas del Monasterio; y en Jerusalen el Sepulcro 
d é l a Santísima Vírjen, con los de San Joaquín y Santa Ana, y en el 
Templo de la Resurrección el lugar del Santísimo Sepulcro, la capilla de 
la Invención de la Santa Cruz, algunas galerías y otros varios sitios que 
les parecieron convenientes. 
Después de este gravísimo contratiempo que sufrieron los Religiosos 
con las usurpaciones de los Griegos, y cuando podían esperar que las 
potencias católicas acudiesen en su auxilio , ya para contener estas usur-
paciones, ya también para poner coto á las tiranías y usanzas de los 
Turcos, sobrevinieron los acontecimientos de la revolución francesa, y 
después las conquistas de Napoleón, en cuyo tiempo la Tierra Santa fue 
casi enteramente olvidada y desatendida. 
Presos unas veces los Frailes, como sucedió cuando Napoleón atrave-
só la Palestina y puso cerco á San Juan de Acre, maltratados otras y 
hechos siempre el blanco de la avaricia de los Bajáes, y por último, mas 
exhaustos que nunca de recursos, á causa de lo que aminoraban enton-
ces las limosnas de la Europa, veíanse en la situación mas penosa y aflic-
tiva que puede imajinarse, llenos de deudas, que acrecían de dia en dia 
por las estraordinarias usuras á que tenían que someterse. Las críticas 
circunstancias por que pasaban los negocios públicos obligaban al Sultán 
á exijir de los Bajáes mayores sumas que las que de ordinario iban afec-
tas á sus destinos; asi es que para satisfacer estas demandas y atender 
después á la utilidad propia, hacían subir los Bajáes las llamadas usanzas 
á un precio como nunca se había visto. «Me dirán que soy un ladrón, 
refiere el citado P. Garcia que oyó decir á uno, y tienen razón para ello; 
pero no me lo llamarían si considerasen que yo tengo que pagar al Ser-
rallo 5,000 bolsas (1) cada un año por un Bajalato que le tuvo mi padre 
(1) Respecto al valor de las bolsas y la^ piastras dice el mismo P. García lo siguiente: 
«Una bolsa son 500 piastras: la piastra no tiene un valor fijo respecto de nuestra moneda, 
porque no siendo dinero del pais, sube y baja á su voluntad. Cuando yo vine á Jerusalen, 
^ un peso duro tenia de valor tres piastras y media, y boy dia ha subido á cinco y cuarto.» 
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por 600, y que ademas tengo que mantener un ejército, cuya necesidad 
no había antes.» En el año de 1806 consiguieron los Relijiosos un F i r -
man para que el Bajá se limitase á lo que era de costumbre ; pero lo que 
hizo fué pedir al año siguiente todavía mas de lo que había sacado en el 
anterior, y cuando le presentaron el F i r m a n , contestó muy satisfecho: 
«yo tengo un Contra-firman \)¡xra sacaros cuanto pueda, porque esta es la 
sangre que podemos sacar de los perros (1).» 
Pero lo que mas aflijió á los Relijiosos, en medio de tan azarosas cir-
cunstancias, fué el voraz incendio que tantos destrozos causó en la Iglesia 
del Santo Sepulcro el día 12 de octubre de 1808. Este horrible estrago, 
que fué muy duradero por haber empezado de noche y por carecerse de 
los útiles á propósito en estos casos, ha sido atribuido á los Griegos: casi 
todos los Cristianos del país y la mayor parte de los viajeros abrigan esta 
creencia; y seguramente, de atenernos á las consecuencias que se han 
seguido de aquel incendio, puede este muy bien considerarse como una 
maniobra de los Cismáticos con la que han coronado el sistema de sus 
usurpaciones. Sabían bien lo apurados de recursos que estaban los Obser-
vantes por efecto de las vicisitudes que atravesaba la Europa, y no es de 
estrañar por lo mismo que contando ellos con la probabilidad de ser los 
únicos que pudiesen ejecutar á sus espensas las obras de reparación (2), 
dejasen de admitir un medio tan espedito de robustecer sus usurpaciones 
y atribuirse la propiedad de todo lo que reedificasen. 
Para referir circunstanciadamente los resultados de este incendio, de-
bemos dejar hablar al autor de los Derechos legales y estado de Tierra San-
ta , que, como testigo presencial de los sucesos, esquíen nos suministra 
mas interesantes pormenores. 
Cuando escribía esto eí P. García era en el año de 1813, según ya hemos dielio antes; 
de forma, gue siendo por entonces, como era, de 200 bolsas (100,000 piastras) la menor 
contribución que imponía al año un Bajá á los Relijiosos de Jerusalen, eran necesarios casi 
30,000 pesos para poder cubrirla. Calcúlese, pues, cuantas no serian las cantidades de 
dinero que necesitarían en aquella época los Relijiosos para poder sostenerse en Palestina. 
La desproporción entre el duro y la piastra ha ido después desapareciendo gradualmente, 
hasta que en el año de 1843 se hizo un arreglo monetario por el Gobierno turco, en virtud 
del cual nuestro peso duro vale ya 22 piastras y 33 medines. 
(1) Es ya tal la costumbre entre los Musulmanes , que hasta los que se tienen por ami-
gos de los Relijiosos les llaman perros. En la citada obra del P. García se halla el siguiente 
pasaje: «Para enterrar un difunto se necesita licencia del Cadí; y es una cosa curiosa esta 
lácencia, pues da un pequeño papel donde solo dice estas palabras: l i c enc ia p a r a e n t e r r a r 
un p e r r o . » 
(2) Se dá por seguro que lo gastado por los Griegos en estas obras, incluso lo que de-
bió costarles obtener las licencias y regalar á los Turcos , llegó á veinte millones de rs 
63 
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«El dia 12 de octubre Je 1808, dice, quedó en la mayor parte re-
ducido á ruinas por los estragos del fuego lo mas principal de la grande 
y magnífica fábrica del Santísimo Sepulcro. Este suntuoso edificio estaba 
sostenido por robustas columnas de mármol; los dos primeros cuerpos eran 
do piedra, pero el tercero de gruesos maderos de líbano forrados con 
planchas de plomo, á causa que los Turcos, previendo que su grande Cú-
pula finalizada según el diseño escederia en grandeza y hermosura á la 
Mosquea que tienen donde estuvo el templo de Salomón, prohibiéronse 
concluyese do piedra. 
»El divino monumento del Sepulcro del Señor es un pequeño camarín 
de nueve palmos de largo, seis de ancho y doce de alto: alrededor de 
este está la grande iglesia, de figura redonda, llamada de la Resurrección. 
El fuego principió por los altares de la iglesia de los Armenios, colocada 
en una parte de las galerías, de aquí pasó á las maderas de la gran Cúpu-
la, que encendidas se desprendieron sobre el dicho camarín, y permane-
cieron ardiendo muchas horas, activadas con el plomo derretido, y despe-
dazaron con lo activo de su calor las columnas de mármol, cuya piedra 
es muy sabido no resiste á la acción del fuego: faltando estas se desplomó 
la mayor parte de la iglesia, galerías, gran coro, y otras muchas capi-
llas y habitaciones contiguas, sostenidas por columnas de igual materia, 
«Gomo el Santísimo Sepulcro estuvo por tantas horas en medio de un 
incendio tan voraz y recibió el desplome de la mayor parte de las ruinas, 
se creyó que estaría igualmente arruinado; pero por una particular provi-
dencia , y con grande admiración de todos, este sagrado monumento no 
padeció lesión alguna, pues á las veinte y cuatro horas nuestros Relijio-
sos, que se habían abierto camino para observarlo (1), hallaron que su puer-
ta de madera, habiendo sostenido tantas materias inflamadas, no se calen-
tó, ó á lo menos no so encontró señal de ello, y aun estando medio abier-
ta, el grande humo había respetado las lámparas y colgaduras, pues mu-
chas de aquellas se hallaron encendidas, y en estas solo la mas interior se 
encontró un tanto ahumada: el cuadro del misterio que estaba colocado 
sobre el Santísimo Sepulcro, y que es de tela, quedó tan sano y perfecto 
como era antes; cuya pequeña descripción he juzgado necesaria para que 
luego veamos la sensación que hizo á los Griegos esta tan evidente mara-
(1) Es muy digno de notarse, según refiere un viajero, que al dia siguiente del aconte-
cimiento los Padres de San Francisco fueron según costumbre á rezar el rosario en el 
Santo Sepulcro, y que el dia 14 celebraron ya en él el santo sacrificio de la misa. A pesar 
de las rumas, que no permitían fijar el pie, en nada interrumpieron sus oficios ni sus acos-
tumbradas procesiones. 
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villa, que venían á rejistrar llenos de admiración todos los Turcos, quie-
nes viendo quedar intactos los Santuarios que están en nuestra posesión, y 
que aun habiendo padecido mucho la mitad del Calvario respetó el fuego 
ia parte que está de nuestro cuidado, decian ; « mucho quiere isa (Cristo) 
¿ los Francos, pues aun en medio del incendio conserva lo suyo.» 
»Eii el momento en que se verificó la ruina, hicieron junta los monjes 
griegos y determinaron abrir sus inmensos tesoros para conseguir á 
cualesquiera costa el que la reedificación corriese toda por su cuenta, 
que era el mejor modo de quedar luego dueños absolutos de toda aquella 
fábrica, en cuyo recinto, no solo está el Sepulcro de Jesucristo, sino tam-
bién el Santísimo Monte Calvario, la cisterna donde fué hallada la Santa 
Cruz, con otro gran número de Santos Lugares, demarcados en el mismo 
sitio donde sucedieron las acciones que dan motivo á su veneración, y se 
colije bien claramente de la auténtica historia que los Sagrados Evanjelis-
ias escribieron de la pasión de su Maestro. 
i»La primera noticia que se tuvo en Gonsíantinopla de la fatalidad de 
este incendio vino con los mongos griegos que salieron de Jerusalen á 
poner en ejecución su premeditado plan. En las cartas que mandó con 
ellos á aquella Comisaría nuestro Procurador General, ya decia se procu-
rase estar atento á los pasos que darian dichos monges, pues en Jerusalen 
ya decian como la fábrica habia de ser reedificada á espensas suyas, y lue-
go que tuvieron noticia de ir en buen orden sus solicitudes, sucesiva-
mente comenzaron á publicar que no pararian hasta arrojarnos de Jerusa-
len; y llegó á tanto su osadía , que liacian en su convento y casas particu-
culares entremeses y mojigangas dirijidas á ridiculizarnos, entre cuyos ac-
tores entraban siempre el Procurador franco y los Soberanos de Europa, 
y de estos el primero era siempre arrojado por tierra, acozeado y tratado 
con el mayor desprecio; y los segundos sacaban una bolsa de dinero, y 
decian de común quienes los representaban: «estos, estos son los Santuarios 
que nosotros veneramos y queremos conservar;» y últimamente, en las 
conversaciones privadas, sin alguna reserva, y con la mayor desenvoltura 
y desvergüenza, propalaban que tenian comprada y bien pagada nuestra 
protección para que hiciesen la vista larga y obrasen cuanto les fuese 
posible en favor suyo, dando citas y llamando por su nombre á quienes y 
cuánto les habian dado á cada uno; todo lo cual, aun cuando fuese cierto 
que lo ejecutasen algunos, era necesario ser tan ignorante y poco honrado 
como un Griego para alabarse de las dificultades que vencía y trastornos 
que causaba su dinero; y en lo que no conviene decir mas, porque algo he-
mos de dejar al solo Justo Dios. 
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«Interin pasaba esto en Jerusalen, nosotros en Constantinopla hacía-
mos todo á cuanto so estendia nuestra posibilidad ; pues habiéndonos qui-
tado la libertad que antiguamente teníamos de presentarnos á la Puerta 
inmediatamente por nosotros mismos, ó por nuestros protectores, según 
mas oportunamente considerábamos, ya no podíamos hacer mas que su-
plicar una y mil veces a la protección se dignase representar á la Puerta 
el injusto proceder y solicitud de los Griegos, y lo que intentábamos, no 
solo por medio de la Francia, sino aun de la Jermania, que hizo cuanlo 
consideró oportuno; pero habiendo perdido esta potencia su grande ascen-
diente en el Diván por la paz acordada con los Franceses, tuvimos que 
quedarnos otra vez con sola la protección que estos podían ó querían 
darnos, ocupados con sus muchas é intrincadas solicitudes en el Diván. 
«Pensamos también (en lo que se trabajó mucho) hacer un convenio 
con los Griegos y Armenios, obligándose las tres naciones á no solicitar 
por lo presente mas que un Firman para asear el templo é impedir mas 
ruinas, tomando luego el tiempo conveniente para fabricar cada nación, 
sin perjuicio de sus derechos, lo que tenia antes, buscando Jbuenos maes* 
tros que hiciesen planos para poner luego en ejecución uno que fuese 
aprobado de todos, con el fin que la fábrica saliese como convenia , toda 
de una mano y bajo un mismo orden de arquitectura; pero todo fué inú-
t i l , porque los Griegos sabían muy bien que no se encontraría época tan 
feliz como la presente para levantarse con todo , porque las potencias 
cristianas, consumidas con la guerra que desolaba toda la Europa, había 
muchos años que no mandaban á la Tierra Santa los subsidios que necesi-
taba; no tenia esta sino enormes débitos, y además la Puerta estaba ne-
cesitada de dineros con el motivo de la larga guerra con los Rusos y re-
voluciones acaecidas en la capital; y asi á nada daban oídos, ni atendían 
á otra cosa que á realizar el plan venido de Jerusalen, y lo que hacían sin 
atender aun á sus mismos intereses. 
»A los Armenios, que es un cuerpo poderosísimo , los llegó á cojer el 
miedo: un asunto que podrían los Griegos haber ajustado con paciencia y 
manejo, porejempío, con diez mil piastras, ofrecían por él, no veinte, sino 
cincuenta ó cien mil: calcularon muy bien cuando obraron de este modo, 
porque no lo hicieron porque tuviesen gusto m prodigar su moneda, sino 
porque sí se concluían las guerras y los Príncipes de Europa se desem-
barazaban. Ies seria mas difícil el conseguirlo que deseaban, y asi era 
necesario abrir la mano, porque dejando correrlas solicitudes por una vía 
regular, debían perder el tiempo embarazados en la oposición armenia; 
esto les dictó su política, y Ies salió tan á su manera, como que dentro de 
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pocos meses se hallaron con varios Carlc-Cherifes y Fírmanos para hacer 
la fábrica por sí solos, sin que ninguna nación pudiese impedirlo ni repre-
sentar hasta concluida la fábrica. 
«Buscaron al momento infinidad de malos maestros y peores oficiales, y 
los mandaron con varios bastimentos cargados de los utensilios necesarios 
á la fábrica: en este tiempo vino el Bajá á la visita de Jerusalen, y ga-
nándole á fuerza de moneda, entendió y esplicó los Firmanes á su modo y 
como deseaban: comenzaron á fabricar por cinco partes: cada dia salia 
un nuevo plan, y fué su primer cuidado borrar á pico y destruir cuantas 
inscripciones francas habia en todos los Santuarios, á la presencia misma 
del Bajá, derribando igualmente todo el camarin del Santísimo Sepulcro, 
á quien con tanta admiración habían respetado las llamas y las ruinas á su 
misma vista, tan pocos días habia. 
»En vano eran las instancias del Procurador franco, á quien en el 
mismo día pusieron en la cárcel por no haber podido pagar quinientos 
mil reales de tiranía que le pedia dicho Bajá. Al ver nuestros Religiosos 
allanar este sagrado y antiquísimo monumento, lloraban sin consuelo y da-
ban gritos de inconsolable dolor; pero todo en vano, porque eran mas 
duros los corazones de los Griegos que las piedras que demolían. 
»Para poder comprender su sacrilega irrelijion es conveniente obser-
var que el Santísimo Sepulcro estaba por dentro y fuera cubierto de 
piedras de mármol, las que le constituían de una figura exágona ; mas 
si estas se quitaban con el mazacote que en varias partes tenia para darle 
esta figura, quedaba una peña tosca, dentro de la cual estaba escavado el 
Sepulcro del Señor, como nos dice la Escritura Santa. Delante de la 
puerta sobresalía como palmo y medio una piedra de media vara de diá-
metro, dejada de intento cuando José Arimatea mandó labrarse el sepul-
cro , y la que servia de estribo á la gran lápida con que se cerraba la 
puerta en que los judíos pusieron sus sellos. 
«Luego que demolieron la fábrica del rededor, se descubrió la Santa 
Roca, y si nada hubieran hecho mas que volverle á reedificar mas alto y 
cómodo, aunque era una profanación del Santísimo construido por Santa 
Elena mas de mil cuatrocientos ochenta años habia, podría pasar por 
una inconsideración, ó como es la verdad, por un efecto de aquel sober-
bio furor griego, empeñado en que todo fuese fábrica suya para tener 
allí en que fundar un derecho y borrar absolutamente el nombre del ca-
tolicismo europeo; pero su barbarie y su codicia, de acordes en esta ope-
ración, profanaron del modo mas irreverente la tumba de Jesucristo; por» 
que aunque no tocaron la lápida que cubre el sitio donde el Señor estuvo 
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las cuarenta horas difunto, contentándose con haber alzado el pavimento 
un palmo, despedazaron gran parte cíela roca, (por donde se compenetró 
el Redentor con lodos los padres que estaban en el Limbo, cuando vi-
nieron á hacerle la Corte y acompañarle en el acto de unir su Santísima 
Alma al cuerpo para resucitar), y se llevaron inmensa cantidad de pie-
dras. La que habernos dicho servia de estribo, y que por haber estado sen-
todo en ella el Anjel que habló á Maria Magdalena era llamada la piedra 
del Anjel, la escavaron, la sacaron entera y se la llevaron , poniendo otra 
de mármol; las grandes piedras que formábanla entrada interior del Santí-
simo Sepulcro, que eran de verde antiguo, se las llevaron igualmente; y 
en la reedificación pusieron inscripciones griegas en todas partes, de 
modo que mas bien parece pirámide para poner inscripciones , que Se-
pulcro , porque no se puede poner los ojos en sitio en que no las haya; 
dentro, fuera, en lo alto, en el medio , en lo bajo ; y en cada Aparte, 
no una, sino muchas. 
»E1 Santo Monte Calvario en su fábrica no padeció mas quiebra que 
el haberse llenado de humo, y con cuyo motivo se descubrió una cosa 
bien digna de notarse, y fué; que en la parte del Monte Calvario que está 
á nuestra custodia, todas las bóvedas del techo estaban cubiertas de un 
hollin que parecía un negro barniz, y era el humo de tantas velas y lám-
paras como allí arden y se lian consumido en tan Santo Lugar por tantos 
siglos: la grande cantidad de llamas que entraron dentro calcinaron de 
tal modo esta capa de materias oleo-be luminosas, que cayeron y se maní" 
festó en las bóvedas todo el Apostolado y varias efijies, como la de San 
Onofre y San Antonio Abad, beilísimainente trabajadas á embutido mo-
saico, con varia cualidad de piedras finas de todos colores, causando una 
irresistible admiración al ver obra tan preciosa, tan bien acabada, tan an-
tigua y tan poco menoscabada, pareciendo recien colocadas; pero tenien-
do inscripciones latinas d é l o que era cada una, fué esto bastante para 
quien tenia la idea de borrar toda memoria nuestra, y asi las destruyeron 
y pintaron las bóvedas, no dejando mas que la imágen del Salvador, que 
estaba colocada en medio y tuvo la buena fortuna de estar sin inscripción. 
Después de esto escavaron y robaron la parte de la roca donde se hizo el 
agujero para fijar la Cruz del Salvador. 
»Para poder formar concepto de este doloroso destrozo, hay que no-
tar que el Santo Monte Calvario, cuando Santa Elena hizo aquella cele-
brada fábrica, hubo que allanarlo para que quedase á nivel con el Santísi-
mo Sepulcro, que estaba en la falda del monte; pero aquella parte don-
de estuvo fija la Cruz, la otra donde fué el Señor clavado en ella, como 
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igualmente la rotura de la peña que se abrió en la muerte del Redentor, 
quedaron intactas; de modo que desde el pavimento de la iglesia del Se-
pulcro, para subir á la del Monte Calvario, hay una escalera de mas de 
cinco varas de elevación: el pavimento de esta iglesia es plano, pero en 
la parte austral, y que es la que poseen los Griegos, se elevaba del mismo 
pavimento cosa de tres palmos, de cinco varas de largo y poco mas de 
dos de anchura: todo hahia sido hecho con la dilijencia necesaria para 
dejar intacto el mismo agujero que se hizo para lijar la Cruz, y la misma 
abertura de la piedra, que era muy particular, porque en su superficie 
tenia dos pulgadas de anchura, y cada vez se veia mas dilatada> y tan 
profunda, que metiendo una sonda pesada, con un hilo delgado, no se 
habia podido sondear ó encontrar su fondo. Todo este sitio estaba cubierto 
de mármoles, pero separados en la rotura para poderla rejistrar, y el 
agujero de la Cruz estaba cubierto de una lámina de plata que formaba en 
medio el mismo agujero, de un palmo y medio de fondo; mas claro, todo 
el agujero estaba forrado de una lámina de plata. 
«Quitaron pues los Griegos todos los mármoles que cubrian estos ve-
nerandos sitios y destrozaron la roca dejando el agujero intacto; pero esca-
vándole por una y otra parte mas de media vara, le sacaron entero y deja-
ron una cabidad de mas de vara y media castellana en cuadro, y la rotura 
de la peña mas de un palmo de ancha; la hoja de plata la colocaron mas 
de medio palmo mas á fuera, para que pudiese venerarse sin impedir la 
entrada á un altar de cinco palmos de alto que hicieron alli nuevo para 
decir sus misas: llenaron todos estos vacíos de mármoles, de modo que 
si nuestros Relijiosos actuales vienen á la Cristiandad ó mueren, no se 
sabrá después el verdadero sitio donde estuvo fíjala Santa Cruz. Cuando 
hicieron este sacrilego robo fué entre dos y tres de la mañana, en oca-
sión que nuestro sacristán, Fr. Manuel Sabatel, digno hijo de la Provin-
cia de San Juan Bautista de Valencia, sujeto robustísimo y en la buena 
edad de cuarenta años, vino á alizar las lámparas que nos pertenecen en 
el Santo Monte: al ver esta execranda profanación, le entró un estremeci-
miento general que á pocas horas pasó á convulsión: en aquel mismo dia 
le llevaron á la enfermería, y murió de dolor, de admiración y de es-
panto. Los Relijiosos que vienen nuevamente tienen ánimo para estar 
tranquilos en el Santo Monte; pero los antiguos que vimos cómo esta-
ba y cómo le han puesto, no podemos entrar sin conmovernos: yo por mí 
confieso que cuando iba á visitar este Santo Lugar, cerraba los ojos para 
no ver tal miseria. 
»Como la iglesia del Santo Monte está fundada sobre bóvedas de cin-
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co varas de altura, en aquella parte que no coje la roca estaba una habi-
tación ó sótano muy capaz donde estaban con mucha decencia y venera-
ción colocados los sepulcros de Godofredo de Bullón •, primer Rey de Je-
rusalen, que murió en opinión do Santo, y Balduino, de igual memoria y 
virtudes, el lugar donde fué colocado el corazón del duque de Borgoña, 
D. Felipe, y el de Felipe I , Rey de España; pero en odio de estos Re-
yes, y especialmente porque tenian sobre la lápida sepulcral en lengua 
latina el nombre de quien contenían, los demolieron: por lo que hace á 
las piedras no se sabe donde las hayan puesto. 
»Si alguno piensa que hablo con pasión, vea que estos que refiero son 
hechos, y disculpará mi dolor cuando advierta que si los Santos Lugares 
no faltan por esto, van disminuyéndose las piedras que mas inmediata-
mente recojieron la sangre de Jesucristo, á cuya consideración han sido 
regadas tantas voces con lágrimas de los justos , no siendo poca la ga-
nancia que sacará el demonio cuando ponga á la consideración de los 
adoradores, que si el sitio es el mismo, no son las mismas piedras, y 
será falta de fe y respeto nuestro á tan Santos Lugares sino procuramos, 
en cuanto sea posible, vuelvan á ponerse como estaban, y sustituirse, en 
caso de no existir, respetables monumentos que den á entender la profa-
nación griega , como igualmente los Sepulcros en el sótano, y cinco ó seis 
de otros Reyes que estaban fuera á la parte del gran coro, cuyas inscrip-
ciones tiene anotadas nuestro Ciiaresmío en su historia de la Tierra Santa. 
De aqui el despotismo y arrogancia con que en poco mas de un año con-
cluyeron esta fábrica, sin solidez, sin orden, sin hermosura, pero muy á 
su satisfacción; pues en muchas partes alargaron sus posesiones mas de doce 
palmos, despedazando los Santuarios que ellos no tienen por verdaderos, 
dejando entradas disimuladas y arcos tapiados para tenerlo todo en pro-
porción cuando consigan tomar nuestras habitaciones, como lo dan por 
asentado, y como lo conseguirán sino mudan de sistema los que se lo 
pueden impedir. 
»Es un dolor el destrozo que padecen todos los Santos Lugares: los 
peregrinos griegos todo lo arruinan para llevarse reliquias, y los monjes 
trabajan poco para contenerlos: basta que les den mucho dinero. Si este 
esceso no se procura evitar, dentro de pocos años no quedará sino, á lo 
mas, la memoria donde existieron. La piedra donde el Señor se sentaba 
cuando iba á visitar á María y á Marta, de quien hacen memoria todos los 
historiadores, está muy disminuida. La piedra donde apedrearon á San 
Esteban, y donde dejó estampado su cuerpo, se conocía bastantemente 
su figura cuando llegué á Jerusalen; mas en cinco años que hahia cuando 
salí para Constantinopl-a, había perdido mas de cinco pulgadas en toda su 
circunferencia. Un dia hallé á un Griego despedazando con un martillo 
el peñasco donde el Señor dejó impresos sus pies el dia de la Ascensión 
en el Monte Olívete. Otro dia encontré otro que derrotaba con un gran 
peñasco la piedra donde San Juan predicó en el desierto ; desmoronaria 
á lo menos cuatro arrobas, cogió un pedazo como de media libra, lo 
demás alli lo dejó , y yo tuve el cuidado de hacer que se llevase 
á nuestro Convento y se colocase con decencia. 
«De tal modo estaban las cosas, cuando en el año 1811 el encargado 
de Francia consiguió de la Puerta un Carte-Cherif y un Comandamiento 
en que manda el Saltan que se nos devuelva cuanto ten ¡amos antes, que 
no seamos molestados, que quiere que se obre según y conforme á las 
concesiones que tenemos de los Sultanes sus antecesores. Pero como nos 
hemos contentado con sacar papeles, no cuidando de cortar la raiz á las 
solicitudes, tomando las precauciones necesarias á su observancia, luego 
que llegó, aunque tuvimos el consuelo que se nos entregase el Santísimo 
Sepulcro, todo lo demás quedó en el mismo estado: después hemos oido 
(aunque no le han presentado) que los Griegos tienen Firman para pose-
sionarse segunda vez de é l , 
»Gon el motivo de dicho Carte-Cherif, en la cisterna donde fué halla-
da la Santa Cruz nuestros Relijiosos volvieron á colocar una piedra con 
nuestras armas en el sitio que estaba antes, por haberla quitado los Grie-
gos y puesto otra con las suyas; pero todo esto, que parecía una gran ven-
taja nuestra, fué como tocar á rebato para que volviesen de nuevo á en-
furecerse contra nosotros, y parecía que el gobierno del país había per-
mitido este bien para despertar los embrollos que hacen correr el di-
nero , aunque no por culpa del Bajá, que nos ha mirado bien y nos 
ha hecho favores distinguidos ; pero no está en él mudar el orden es-
tablecido en los demás ministros del gobierno. Los Griegos recurrie-
ron al tribunal diciendo que el órgano que los Francos habían colo-
cado donde se abrasó el otro era mas grande, pero á pesar de ser esto 
falso mandó el gobierno no se sonase; y aun no contentos, en el mes 
de octubre del año 1811 fueron una noche á las tres de la mañana á mu-
dar la piedra colocada en la dicha cisterna con nuestras armas, á cuyo 
tiempo, andando un Relijioso nuestro á hacer oración á tan retirado sitio, 
al momento que le vieron se llegó uno á él con un martillo de hierro que 
descargó sobre su cabeza; mas como el Relijioso procuró retirarse, no pu-
do cojerle de lleno, aunque le hizo una gravísima herida , y sí no da la 
Qk casualidad que otros Relijiosos nuestros que oraban en otras capillas in 
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mediatas acudieron al ruido y le socorrieron, le matan irremisiblemente. 
* Luego que nuestros Relijiosos vinieron al sitio, se tiñó un Griego con 
la sangre del pobre fraile que habia caido en tierra, y esto con el fin do 
que viesen como él estaba igualmente herido. Al dia siguiente mandaron 
al Bajá un monje con un diente, diciendo que se lo habia sacado un 
Franco de un garrotazo. El Bajá, que ya estaba informado, se echó á reír 
y le dijo: «me hace gracia el oirte que un Franco pudiese atreverse con 
cuatro que erais vosotros: mas ¿quién le hirió tan gravemente en la cabe-
za?» La respuesta era muy buena, y parecia que el castigo contendría á los 
Griegos para no cometer otro atentado; pero quedaron impunes, la piedra 
quedó colocada con sus armas, y de esta herida no se ha vuelto mas á ha* 
blar, ni se ha visto en otra parte que en la enfermería donde el Relijioso 
estuvo á la muerte. Tal es el giro que llevan todas las cosas, especialmen-
te en Turquía. Si el oro no se derrama, y aun cuando se derrame, si el 
contrario ofrece mas, nunca se hace nada, porque aqui para eludir un 
mandato, el mas fuerte del Soberano, basta que diga el Bajá ó Juez, «ne-
cesito consultar á la Puerta sobre tal cláusula,» la cual no se consultará 
jamás, ó costará la respuesta tanto ó mas que el decreto: y si los que lle-
van el jiro do los asuntos no están bien impuestos en esta táctica, se ha-
llarán burlados cuando les parece que todo está hecho; en una palabra, 
no hay política que baste, y es necesario confesar que la nuestra, sino to-
mamos otras medidas, no puede llegar, ni en muchos grados, á igualar la 
de los Griegos, que nacen, viven y mueren, observando y girando al rede-
dor de los Turcos.» 
Estas últimas palabras del autor de los Derechos legales fueron dicta-
das por una segurísima esperiencia: salieron de la boca de un pobre 
Fraile hace ya 40 años, y pueden repetirse en el dia de hoy, á la vista 
del resoltado que ha tenido la cuestión de los Santos Lugares en el año 
próximo pasado de 1855. Ni el diferente estado de los negocios públicos 
en Europa, ni la influencia de la Francia en Constaníinopla, ni la de-
bilidad de la Turquía, nada ha impedido que se hayan realizado al pie 
de la letra los temores que espresaba el P. Garcia con estas palabras:— 
se hallarán burlados cuando les parece que todo está hecho.—La Turquía 
es hoy algo diferente de lo que ha sido en otros tiempos por lo que hace 
á las llamadas usanzas y tiranías contra los Relijiosos de la Palestina: no 
se ven en efecto aquellas horribles persecuciones, aquel trato inhumano 
ni aquellas exacciones caprichosas con que han sido oprimidos en tantas 
y tan repetidas ocasiones, sin embargo de que subsisten y subsistirán mu-
chas arbitrariedades é injusticias; pero en cuanto á la tan debatida materia 
de los derechos de los Latinos y de las usurpaciones de los Griegos en los 
Santuarios, la justicia en Gonstantinopla marcha ahora por igual cami-
no que antes, y es igual, ó quizá mayor, el acomodamiento con la polí-
tica y las exijencias de los Cismáticos. 
Los trámites y resultado de las últimas negociaciones en esta cues-
tión de los Santos Lugares se refieren estensamente en la siguiente carta 
que Fr. José Llauradó, Comisario de Tierra Santa en Gonstantinopla, di-
rijio desde esta ciudad al Católico, y que este periódico insertó en el nú-
mero correspondiente al 13 de junio de 1853. Dice asi: 
«El D i a r i o f r a n c é s de Conslanlinopla , ea su número de 14 de mayo, La 
anunciado la conclusión de la gran eueslion de los Santos Lugares, la cual em-
pezó ea mayo de f 830 y ha coaduldo en mayo de 1853. Eslo espueslo, creo será 
muy interesante para la católica España dar alguna noticia del principio, progre-
so y fia de dicha cuestión, principalmente notando tres resoluciones imporlanles 
Jomadas por los Turcos contra los Católicos , cuyas resoluciones jamás lomaron 
cuando la cuestión de los Santos Lugares era tratada por los mismos Relijiosos de 
Tierra Santa con el apoyo oficioso de las potencias católicas. En esta ocasión se 
ha querido considerar por nada la intervención de los Relijiosos, hasta el punto de 
haber sido acusado falsamente el Padre Procurador General de Tierra Santa de ha-
ber querido tratar en Gonstantinopla la cuestión de los Santos Lugares sin depen-
dencia de la Embajada francesa, y de impedir al Superior de Tierra Santa hacer 
una visita de conveniencia á Aíif- Bei, enviado de la Puerta á Jerusalen por el 
asunto de los Santos Lugares. 
sPero no es de maravillar, pues de algunos años á esta parle se propala que 
los Frailes no eran los mas á propósito para conservar los Santos Lugares ni para 
reclamar los ya perdidos. Un Fraile con los pies descalzos, vestido con un hábito 
grosero, ceñido con una cuerda, ó bien una carta firmada simplemente F r . iV., no 
eran ios medios mas á propósito para inclinar ni al Embajador francés de Gonstan-
tinopla, ni al gobierno de Francia, á procurar la recuperación de los Santos Luga-
res; no advirliendo que los dichos Frailes, sia necesidad de usar esternas divisas 
imponentes al uso y genio del pais, como otros, siao á pies descalzos, vestidos de 
hábito grosero y ceñidos con imacuerda, en tiempos de persecución y de fanatis-
mo musulmán, por espacio de mas de cuatrocientos años , conservaron intactos 
los Sanios Lugares, y cuando la necesidad lo pedia, no tenian reparo de presen-
tarse á los tribunales de Jerusalen, del Cairo y de Conslanlinopla, y delante del su-
cesor de Mahoma, para pedirle justicia contra las persecuciones de los mismos 
Mahometanos y contra las usurpaciones de los Cismáticos , y jamás sufrieron el 
tícehorno de que sus pretensiones se calificasen de injustas. E l gobierno Turco, al 
presentársele un Reiijioso de Tierra Santa para pedir justicia de las usurpaciones 
sufridas , no consideraba en él mas que un hombre lleno de entusiasmo por su 
Relijion, por gozar de los lugares que había habitado el Profeta Isa (asi llaman los 
Turcos á Jesucristo), y no podia persuadirse que bajo un hábito grosero abriga-
sen miras agenas de su estado; por lo que regularmente se obtenía la justicia pe-
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dida. De aqui es, que en cierta ocasión la Sagrada Congregación de Propaganda 
declaró que «los Frailes Franciscanos son por lo común bien mirados por los infie-
les, los cuales no sospechan de ellos mal alguno, como traición ó cosa semejante, 
pues ya de antiguo vienen esperimenlando su lealtad y sinceridad. De aqui es, que 
no pocas veces los Relijiosos de otras órdenes se visten de Franciscanos para 
librarse de los peligros á que de otro modo loinian esponerse entre los intie-
les (í).» 
»La cuestión de los Santos Lugares tuvo principio á último de mayo de 1850, 
presen lando el Sr. genera! Aupick, enlonces ministro plenipotenciario de la Repú-
blica Francesa en esta corle, una nota diplomática, en la cual, a tenor del artículo 
30 del tratado renovado en el año 1740 éntrela Francia y la sublime Puerta, pedía 
fuesen restituidos á los Relijiosos Latinos los Santuarios que les habían sido qui -
tados por los Griegos. Los representantes de las otras potencias católicas hicieron 
otro tanto apoyando la petición de la Francia; mas este apoyo duró muy poco, por-
que todas, á escepcion de la España, se retiraron. No hablaré del motivo de esta 
sensible retirada; solo diré que si no hay una íntima unión entre las potencias ca-
tólicas en el modo de conservar los Santos Lugares y recuperar los perdidos, to-
dos se perderán enteramente para ios Católicos, pues los Griegos y otros han apren-
dido el modo de posesionarse de todo á la fuerza, que al último les queda sanciona-
da la usurpación. Después de muchos meses de espera, el Sr. Embajador Francés 
obtuvo una declaración de la Puerta, en la cual esta confesaba que el tratado a r r i -
ba citado estaba en su pleno vigor, y que en nada había sido modilicado: punto i n -
leresanlísimo en el cual la Francia debía apoyar políticamente su negociación, y 
por el cual nadie podía impedirle su derecho. Se marchó de Constantínopla el se-
ñor general Aupick, y vino á reemplazarle con el mismo carácter el Sr. Marqués 
de Lavaletie. Este, no menos que el primero, se lomó todo el empeño de que era 
capaz para adelantar la misma negociación y concluirla con honor. Muchos obs-
táculos tuvo que vencer hasta que se marchó, y debo decir, en honor de la verdad 
ven reconocimiento, que hizo cuanto pudo y supo para la recuperación de los 
Santos Lugares. 
«Reconocido el pleno vigor del tratado de 1740, era consiguiente examinar cuá-
les eran los Santuarios que los Relijiosos Latinos poseían en aquella época, y de 
ios cuales habían sido desposeídos: el Sr. Lavaletle obtuvo que se nombrase una 
comisión mista para examinar los documentos de ambas partes. Esta comisión fué 
compuesta de cuatro individuos, dos por parte de la Francia, y fueron el Sr. Bolla, 
cónsul francés de Jcrusalen, y el Sr. Schefer, segundo Dragomán de la embajada, 
y dos por parte de la Puerta, y fueron Emim Efendi, subsecretario de Estado, y el 
Sr. Loghothetí. Dragomán del Patriarcado Griego. Empezó la comisión sus I r a -
bajos examinando les documentos de los Latinos, y nada se podía desear mas con-
(1) Fratres Minores communiler sunt infulelibus grati, qui et malura de ipsís non ' sus-
picnnlur, ut prediüonem ve! quid simile , quippe qui á multo tempere ipsorum íidelitalem 
et sincerilatem experti fuerunt. ünde et non raro aliorum ordinum alumni Minorum ia-
fluunt habitum, ul péncula evitont infldelium. (Ap. Quaresmiiun tom. i , lib. 1, pag. 149, 
in fin.) 
n / Recuérdese lo que sobre esto hemos dicho nosotros en las pajinas 398 y o-99. 
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forme á los ¡nlereses de los Católicos. Llegó el caso de examinar los documen-
tos de los Griegos, pero estos se negaron á presentar ningún documento, si pri-
mero no se examinaba el supuesto del caüfa Ornar, documento declarado falso 
repetidas veces por la misma Puerta ; mas como solo se trataba de la posesión de 
los Santuarios en el año 1840, época del tratado, los dos comisarios franceses se 
negaron á examinarle, como mucho anterior á la época de que se discutía. 
»Todo prometia un buen porvenir para los Latinos, cuando á la sazón llegó la 
famosa carta del Emperador de Rusia dirijida al Sultán, en la cual pedia a éste de-
jase el statu quo en Jerusalen. Muchos opinan que esta carta estaba ya en el pala-
cio de Rusia pronta para presentarse al Sultán en caso de que la negociación fue-
se favorable á los Latinos. Sea como fuese, con esta caria la negociación se desba-
rató, se disolvió la comisión, y los Turcos vieron á las puertas de Conslantinopla 
el canon moscovita. A.qu¡ fueron las perplejidades de la Puerta entre el tratado de 
la Francia y el cañón de Rusia; y para obviar complicaciones, el gran consejo de 
los Turcos (no diré si ganado por los Griegos comoa IUÍ corrió la voz) tomó la re-
solución de proponer que todos los Santuarios fuesen comunes. Proposición esíra-
vagante, no menos que injusta. Sépase que los Griegos propiamente no tienen otro 
S a n t u a r i o esclusivo que la m i t a d del C a l v a r i o : los otros que poseen son los usurpa-
dos á los Latinos y objeto de la presente negociación. L o s L a t i n o s , á mas de los 
usurpados por los Griegos, poseen esclusivamente doce S a n t u a r i o s . Por consiguiente, 
para arreglarlo todo, propoaian, no solo la sanción de lo usurpado , sino también 
que los Latinos fuesen despojados de aquello á lo que aun no habia tocado la mano 
de los Cismáticos ¡Qué justicia! Á esta proposición eí Sr. Lavalette no pudo coa-
sentir, y el P. Procurador General de Tierra Santa y el P. Comisario de la misma, 
escribieron á dicho Sr. protestando, no porque temiesen que el Sr. Lavalette q u i -
siese acceder á la proposición de los Turcos, sino para demostrar la injusticia de 
la proposición y para que supiese todo el mundo cuál era la opinión de los Relijio-
sos de Tierra Santa. 
« En esta ocasión hubiera sido muy conveniente, y con ello se hubiera evitado 
toda complicación política, que el Sr. Lavalette hubiese cerrado la negociación con 
una protesta, esperando una ocasión mas oportuna, y con esperanza de mejor éxi -
to, para abrir de nuevo la cuestión; pero el ministro francés no queria dejar el 
asunto sin que se le concediese algo , y asi procuró este algo, que ai fin y postre 
ha venido á parar en detrimento de los Católicos. Obtenido este poco , el Sr. La-
valette se marchó á Francia sin que se hubiese puesto en ejecución nada de lo 
concedido, y en el ínterin el Sultán dio un Firman á los Griegos para tranquilizar-
los, coa el cual les confirmaba en la posesión de lo usurpado, tratando de injus-
tas las pretensiones de los Latinos. ¡Esta ha sido la primera vez que las pretensio-
nes de los Latinos han sido notadas de injustas! En lo pasado, cu and J los Sultanes 
concedían algo á los Griegos contra el derecho de los Latinos, se valían de mil f r i -
volos motivos é interpretaciones, y de su sola autoridad despótica; pero esta vez 
van mas á la descarada. El Sultán en aquel Firman nada decía de la comisión mista 
nombrada para examinar los documentos de las partes interesadas; solo se refiere 
á lo dicho por los Uleraas y otros, ganados por la Rusia, quienes no habían leido 
ni examinado nuestros documentos, y tal vez no sabían de lo que se trataba, Su 
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pongo que tampoco sabían que el Sultán Mahmud I en el año 1750 había decla-
rado que los Fírmanes délos Griegos eran falsos, obtenidos con malas informacio-
nes dadas á la Puerta, y que mandaba fuesen rasgados de los registros imperiales: 
declaración que jamás ha recaído sobre los Fírmanes de los Latinos. En el progreso 
de esta negociación se ha podido notar el nuevo método que han adoptado los Tur-
cos en lo que dice referencia á la escritura, la cual ya no dice lo que decía años 
atrás; es decir, que la hacen decir lo que les acomoda y no se puede saber la ver-
dad de lo que escriben. Dejando los dalos particulares que tengo sobre esta mi 
proposición por lo que toca á esta cuestión, solo diré lo sucedido al R. P. Procu-
rador general de Tierra Santa. En el año 1847, ocurriendo la fiesta de la Ascen-
sión del Señor en ocasión que los Latinos debían celebrar las sagradas funciones 
en el Santuario del Monte Olívete, los Griegos pretendían poner dos veías dentro 
del Santuario , contra lo prescrito en el Firman que tienen los Latinos. 
Para esta su pretensión los Griegos se valieron del secretario del Gobierno, 
hombre que no quiero ahora calificar. Este se presentó al P. Procurador, y le ha-
bló sobre la pretensión de los Griegos perorando á favor de ellos. El P. Procura-
dor le respondió que de ninguna manera, pues el Firman decia que los Griegos no 
podian poner cosa alguna en el Santuario mientras los Francos hacían sus funcio-
nes, y al momento le exhibió el documento para que lo leyese. El secretario lo le-
yó, é hizo esta curiosa é interesante observación al P. Procurador: «Mira, el F i r -
man dice que los Griegos no pueden poner nada, pero no dice que no pueden po-
ner velas.» ¡Con que en el nada de la lengua turca no se escluyen las velas! No po-
co costó á dicho Padre persuadir á aquel hombre, quien supongo no seiria contento 
de la Procura sin recibir algún regalo en premio de su... habilidad. 
Todo el mundo estaba esperando alguna demostración por parle de la Francia, 
respecto á este Firman dado á los Griegos, y mucho mas se esperaba viendo pre-
sentarse en Constantinopla el Sr. Lavaletle, como Embajador de Francia, monta-
do sobre el coloso navio Carlo-Magno. Este Señor trató el asunto y obtuvo que d i -
cho Firman no se leería en Jerusalen. Pero ¿ podía la Puerta, después de dado el 
Firman, no darle publicidad? 
Demasiado exijentes eran las pretensiones de la Rusia, la cual con este docu-
mento se había abierto el camino para cuanto había de e,\ijir después. En dares y 
tomares, al íin ni todo por uno, ni todo por otro: el Firman se leyó en Jerusalen, 
no con aquella publicidad que querían los Griegos y Rusos, sino en casa del Bajá 
y á la sola presencia del Patriarca Griego. Se pensó poner en ejecución aquel po-
co ó algo que dijimos arriba se había concedido á la Francia: para esto se envió 
á la Ciudad Santa un comisario de la Puerta, Afif-Bei; pero en Jerusalen parece 
que no se entendieron cuantos estaban aparte del asunto; hoy se resolvía una co-
sa , mañana otra, siempre se hallaban dificultades en las órdenes espedidas de 
Constantinopla, hasta que Afif-Bei se marchó de la Ciudad Santa sin haber he-
cho otra cosa que entregar á los Latinos una llave de la grande Iglesia de Belén, 
y poner la estrella de plata en el Santuario del Nacimiento de Jesucristo. 
Estábamos en esto , cuando corrió la voz en Constantinopla que la cuestión de 
los Santos Lu gares debía tratarse en San Petersburgo entre el Embajador francés 
y el Ministro de Estado de Rusia. En un artículo , bajo el epígrafe P r o t e c c i ó n de 
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T i e r r a S a n t a , escrito á 24 de enero, y publicado en el Católico del 22 de febre-
ro, se hizo ver lodo lo malo que podia venir á los Católicos tratándose la cuestión 
en San Pelersburgo: el Moni tor f r a n c é s , no me acuerdo en qué fecha, desmintien-
do aquella voz , decia que la cuestión se tratarla en Conslantinopla. Mucha ale-
gría causó esta rectificación del M o n i t o r f r a n c é s ; pero si grande fué la alegría al 
leer aquel artículo , tanto mayor ha sido el sentimiento al ver que las consecuen-
cias funestas que se preveían, si se trataba la cuestión de los Santos Lugares en 
Rusia, se han realizado de la misma manera siendo tratada en Gonstantiabpla. 
Apenas se marchó de esta capital el Sr. Lavalette, se anunció el arribo de un 
Embajador estraordinario del Emperador Nicolás, el Príncipe Menschikoff. A p o -
ces dias del anuncio llegó este con toda la pompa y el aparato de quien va á dic-
tar leyes á todo el mundo. Varias voces corrieron sobre el motivo de su embajada; 
pero la mas válida, y la que se ha efectuado, ha sido para la cuestión de los Santos 
Lugares. Por mucho tiempo lodo fué un misterio; ni la llegada del nuevo Embaja-
dor francés dió nueva luz para descifrarle, hasta que estalló con la publicación de 
los dos Firman es espedidos por el Sultán Abd-Ul-Metjid en este mes de mayo. Lo 
que arrojan de sí estos documentos, es lo que arrojan todas las declaraciones de la 
Puerta en el decurso de esta negociación, es decir, una humillación para los Cató-
licos, y principalmente para la... Con algunas observaciones sobre los dos Firma-
rles, se conocerá, y no quiero privar de ellas al lector. 
El primer Firman contiene seis artículos. En el artículo primero se dice que la 
llave de ¡a Puerta de la grande Iglesia de Belén, dada á los Latinos, no dá á estos 
derecho alguno sobre la misma Iglesia ; solo les dá el derecho de pasar, como te-
nia lugar ab ant iquo. Esta concesión es la misma que se hizo al Sr. Lavalette, y 
sobre esto no habría nada que decir, si no fuese el modo con que ha sido redacta-
do el artículo, lo cual todo vá al punto de hacer ver que la pretensión de los Lati-
nos sobre el derecho á esta iglesia es injusto, como habia declarado el mismo Sul-
tán. Aquí haré observar lo que dije arriba del modo da interpretar la escritura 
Turca, que la hacen decir lo que les acomoda. Antiguamente en muchas ocasiones 
los Relijiosos Latinos tuvieron que presentar los documentos pertenecientes á esta 
iglesia, y el tribunal turco de Jerusaien y de Gooslaalinopla declaró repelidas 
veces que la grande Iglesia de Belén con la cueva del Nacimiento del Señor per-
tenecen á los Relijiosos, y como dueños de esta Iglesia se mandaba á los Griegos 
restituirles las tres llaves, la una de la grande Iglesia, y las otras dos de las dos 
puertas de la Santísima Cueva; y asi como los Griegos para posesionarse de esta 
iglesia y Santuario quitaban á los Latinos las llaves , asi el tribunal Turco para 
declarar la posesión y derecho sobre uno y otro se ha valido de la posesión de las 
llaves. Y ¿no es la cosa mas cstravagante conceder las llaves á uno y la 'posesión 
al otro? 
El segundo artículo es mucho mas curioso, por no decir intolerable. Para que 
ge entienda mejor, sépase que la Puerta concedió á los Latinos poner en Belén la 
estrella do plata con la inscripción latina alrededor í í i c de M a ñ a V i r g i n e J e s ú s 
C h r i s t u s n a t u s e s t . E l Santuario del Nacimiento del Señor pertenecía á los Latinos, 
como la grande Iglesia de Belén. Los Griegos usurparon una y otra, y dejaron i n -
; lacla la estrella coa la inscripción latina. Los Latinos, á mas de los documentos, 
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con esta estrella formaban un punto de apoyo mas para probar que el Santuario 
pertenecía a ellos, y los Griegos para quitar este documento latino puesto á la vis-
la de todo el mundo, en i847 la quitaron, y no se ha visto mas (el quitar las co-
sas á los Católicos no es pecado para los Griegos). Los Latinos han hecho cuanto 
han podido para que se pusiese otra estrella igual en aquel mismo Santo Lugar, 
y elSr. Lavalelte lo obtuvo ; solo que el Gobierno la pondría para evitar la opo-
sición que podrían hacerle los Griegos al colocarla; pero la estrella seria hecha 
por los Latinos. 
Efectivamente, el P. Comisario de Tierra Santa en Constantinopla la mandó ha-
cer dando la comisión al Sr. Jacomo Anderlich, quien la hizo según el modelo de 
la robada; el peso de la plata es de 496 dracmas, y costó 3,300 piastras turcas 
(unos 2,750 rs.), que el dicho Padre comisario pagó al Sr. Anderlich, y consta del 
recibo de este. Ahora viene el Sultán y declara que la estrella ha sido puesta «de 
su parte imperial, y como una memoria solemne dada por él á toda la Cristiandad», 
que es decir, que el Sultán se la apropia, y hace un don de ella á la Cristiandad 
entera, sin que los Latinos puedan pretender derecho alguno sobre la misma. 
¡ Qué justicia! 
En todas las funciones que se hacen en los Santuarios, mayormente cuando hay 
la concurrencia de las otras comuniones, los Latinos han tenido siempre la prece-
dencia, que les ha sido concedida por lodos los Sultanes : pues bien; en el ar-
ticulo tercero del Firman que discutimos, se da la precedencia á los Griegos y á 
los Armenios, y los Latinos quedan para el último á oficiar en el Sepulcro de la 
Santísima Virgen. Con esto y otras circunstancias que concurren en dicho Santua-
rio, bien calculadas por los Griegos redactores de este Firman, harán que la con-
cesión á favor de los Latinos sea ilusoria. 
En cuanto al cuarto artículo se puede decir lo mismo que lo que se dice del 
primero y tercero. 
E l quinto y sesto no respiran sino la prepotencia y la injusticia de una par-
te, y por otra la debilidad de nuestra protección. Por ellos la usurpación queda le-
galizada, y se da á los Griegos el medio seguro para apoderarse de lodos los San-
tos Lugares y echar fuera de Tierra Santa á los Latinos: ese medio es usurparlo 
todo con la violencia, que al último les viene sancionado. ¡Pobre Tierra Santa! 
Oh! si se levantasen tantos pobres frailes que para conservar aquellos Santuarios 
sufrieron cárceles, pestes, y la misma muerte, ¡cómo hablarían! ¡ O temporal 
¡O rnoresí 
El segundo Firman es sobre la cúpula del Santo Sepulcro. Los Latinos querían 
repararla, como la habían reparado siempre; los Griegos igualmente, fundados 
en que ellos la habían construido después del incendio sucedido en el año 1808 
(es opinión bastante válida, que los incendiarios fueron entonces los mismos Grie-
gos, para poderla construir y adquirir derecho atendidas las críticas circunstan-
cias en que se hallaba entonces la Europa). Ellos habían obtenido en 1841 un 
Firman para repararla , y habían hecho los preparativos de materiales; pero los 
Latinos, por medio de la Francia, recurrieron á la Puerta y fué impedida la repa-
ración. En la presente negociación se trató de esto , pero nada se concluyó , sino 
que la cúpula sería hecha por el Sultán , pero se iría de acuerdo con la Francia 
principalmenle en la declaración que debia hacer la Puerta, es decir, hacerla para 
ios Cristianos, sin perjuicio de los derechos particulares de las partes interesadas. 
Con el presente Firman el Sultán dice que su Gobierno hará la cúpula, pero yo d i -
go que la harán los Griegos en nombre del Sultán, pues el Patriarca griego que-
da constituido inspector de la fábrica, y nada se dice si el Sulían hace de ella un 
don á la Cristiandad, como lo declarado la estrella de Belén hecha por los Latinos 
y con su dinero. 
He aquí la conciasion de la gran cuestión de los'Saütos Lugares, que tantas 
complicaciones políticas ha traído consigo. Si los que han promovido esta cues-
tión quedan contentos , no lo sé : si el Embajador francés, Sr. de Lacour, ha te-
nido parte en este arreglo, no lo sé : solo diré que el D i a r i o f r a n c é s de Constanti-
nopla, en su número del l í de mayo, escribe este artículo: « Somos felices de 
«anunciar que los punios en pleito de la cuestión de los Santos Lugares, en dis-
cus ión desde mucho tiempo, han sido defmilivamente resueltos por dos Firma-
l e s imperiales, á satisfacción de las partes interesadas, y sin ningún perjuicio 
spara los derechos soberanos de la Sublime Puerta. Estos dos Fírmanos , de los 
«cuales el uno es relativo á ía cúpula de la Iglesia del Santo Sepulcro, la cual de-
»be ser reparada á costa del Gobierno imperial, han sido leídos á la Puerta el 
«miércoles último, en presencia de los Patriarcas Griegos de Constantinopla y de 
»Jerusalcn.» 
Tiendo este artículo , no he podido menos de escribir al Sr. redactor del mis-
mo periódico diciéndole: 
« Pera lo de mayo de 1853.—Muy Sr. mió: acabo de leer en vuestro periódi-
»co de 14 de mayo que los punios en pleito de la cuestión de los Santos Luga-
))res han sido definitivamente resueltos por dos Firmanes iraper ales , á satisfac-
»cion de las partes ioleresadas: con sentimiento debo deciros que los Católicos, ¡os 
«cuales hacen una de las partes mas interesadas, no pueden en manera alguna 
«estar satisfechos, porque este arreglo ha sido hecho contra derecho y justicia. 
«Os suplico, Sr., hagáis de esta declaración el uso que creáis útil.—Fr José Llau-
«radó, Comisario de Tierra Santa.» 
De creer es que esta cuestión de los Santos Lugares continúe siempre 
siéndolo ínterin no se verifique un gran cambio en la dominación de 
Oriente. Mientras subsista el imperio turco, y sean cualesquiera las rela-
ciones é influencia que con él mantengan las Naciones occidentales, lo 
mas probable es que no se pueda arribar nunca á obtener una solución de 
justicia en los diferentes puntos que se dicen litijiosos. No hay en rigor 
ni debia haber tales litijios, porque siendo tantas y tan solemnes las anti-
guas declaraciones á favor de los Francos, y habiendo sido por tantas ve-
ces declarados falsos los documentos en que se apoyan los Cismáticos, es 
una monstruosa injusticia que se desatiendan semejantes antecedentes y 
que se toleren y se sancionen las usurpaciones; pero tal es la marcha de 
los negocios en Turquía, tal la facilidad con que aquel Gobierno prescinde 
65 
f = 502 ^ = 
de la justicia para dar y quitar derechos según le conviene. Con semejante 
Gobierno, y con semejantes leyes, las cuestiones serán siempre cuestio-
nes, porque cuando el interés, la influencio, ó el capricho, pueden quedar 
siempre servidos con nuevos y opuestos Firmanes, no hay seguridad po-
sible en los derechos: la volubilidad despótica les hace siempre inciertos, 
inseguros, nulos. 
Empero, á pesar de las malas condiciones de la Turquía para esperar 
de ella jamás una solución satisfactoria y segura en la cuestión de los San-
tos Lugares, no es posible que el Catolicismo se aquiete con lo que la 
Francia ha conseguido en su última negociación. Ni es dable suponer que 
esta misma potencia pueda envanecerse con su obra y aspire á conservar-
la; porque si al empezarla tomó por base y punto de partida , como era 
justo y como debia hacerlo, las capitulaciones del año 1740, bien se han 
separado de ellas por cierto los dos Firmanes conseguidos. En el fondo la 
cuestión ha venido á quedar lo mismo , aunque con la desventaja de ha-
berso dado una especie de sanción á las usurpaciones de los Cismáticos. 
¡Cosa singular! La Francia está unida á la Turquia mientras el Sultán se 
halla en guerra abierta con la Rusia; y sin embargo, en la cuestión de los 
Santos Lugares los Católicos han conseguido menos que los Cismáticos, de 
modo que la potencia amiga ha quedado menos favorecida que la enemi-
ga. Poco es de esperar, pues, de las hienas disposiciones de la Turquia, 
cuando tan escasa ha sido su justicia en los mejores momentos. Otra vez 
parece que nos salen aqui al encuentro las palabras del P. García: «no 
hay política que baste; y es necesario confesar que la nuestra, si no toma 
otras medidas, no puede Hegar, ni en muchos grados, á igualar la de los 
Griegos, que nacen, viven y mueren observando y jirando al rededor de 
los Turcos.» 
Preciso es sin embargo que esas otras medidas lleguen alguna vez á 
tomarse para que triunfe la causa del Catolicismo en la Palestina. Esta 
causa, en cuyo seno se albergan todas las ideas salvadoras de las Socieda-
des, y de donde ha salido y saldrá únicamente el bien de que puede gozar 
el mundo; esta causa, decimos, no puede mirar nunca con indiferencia el 
estado de Tierra Santa, porque todo lo que hay alli la representa á ella 
misma, porque los monumentos que alli se encierran son como la pajina 
divina que atestigua su orijen, asegura su existencia y afianza su porvenir. 
Esos Santos Lugares hablarán siempre al corazón con grito profundo, y 
por mas que el error se esfuerzo en hacérnosles indiferentes, la fuerza 
natural de la verdad nos ha de llevar siempre á arrodillarnos en ellos, y á 
desear y conseguir, al fin, que acaben de enseñorearse por el mundo los 
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principios que ellos representan. Y se conseguirá, no hay que dudarlo: 
daremos antes grandes rodeos, porque la humanidad es como un enfermo 
que anda con paso vacilante y tembloroso ; pero el Catolicismo es la ver-
dad que marcha, y él nos ha de llevar al cabo por los caminos del 
Oriente. 
Pero mientras llegue la hora en que se realice este gran suceso, mien-
tras duren en Occidente esos estravíos de la política que tanto entorpecen 
y retardan la marcha de la civilización, sacándola de su cauce tradicional 
y seguro, es forzoso sin embargo que no se olvide ni se desatienda á los 
Relijiosos de la Observancia. En ellos esta representada la existencia del 
verdadero culto en los Lugares Santos; y si no han de ser víctimas de la 
maña y del poder de los Cismáticos, forzoso es también que, para prote-
jerles y ventilar con mas acierto las cuestiones en Gonstantinopla, no se 
siga una política es elusiva y arrogante, que solo ha servido para suscitar 
conflictos y empeorar la situación de lo mismo que se ha querido defen-
der. No política propia de una Nación, sino apoyo unánime de todas las 
Naciones católicas á los Frailes de la Observancia ; esta es la órbita en 
que debe hacerse jirar la cuestión de los Santos Lugares, mientras no lle-
gue la noche para ese desconcertado imperio de la Media Luna. 

CAPITULO 10. 
OBRA-PIA DE LOS SANTOS LUGARES. 
NTES que los Soberanos de Europa empezáran á protejer y 
ausiliar á los Relijiosos de S. Francisco en su santa y arries-
gada empresa de sostener el culto en los venerandos Lugares 
de la Palestina, ya habian pasado mas de cien años desde que los 
mismos Observantes se habian establecido en aquella Santa Tierra. 
Según dijimos en el capítulo 8 .° , en los años de 1219 á 1220 fué 
cuando S. Francisco de Asis hizo su peregrinación á Palestina, dejando 
en este pais muchos Relijiosos de su Orden que desde luego se fijaron al 
lado de los principales monumentos; y desde entonces hasta ya muy en-
trado el siglo XIV en que tuvieren lugar losausilios de los Reyes D. Ro-
berto y D.a Sancha, según se demuestra por el Breve del Papa Clemen-
te V I dado en Aviñon en el año de 1542, los Observantes no contaron 
con otros recursos que los que ellos mismos pudieron obtener de los fieles 
de aquel pais, y los que sus hermanos de Orden podían recolectar por 
Europa. Es por lo tanto un hecho incontestable que las limosnas de los 
fieles han sido, después de la protección divina, el primero y único ausilio 
que por muchos años tuvieron los Relijiosos de la Observancia para ha-
ber de sostenerse en la Palestina; como también es otro hecho incontesta-
ble que si bien desde el siglo XIV empezaron á ser y han sido atendidos 
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largamente por diferentes Monarcas, en último término las limosnas de 
los fieles han sido el principal apoyo con que en todos tiempos ha contado 
aquella Santa Custodia. 
Los gravísimos sucesos que habian tenido lugar á fines del siglo XII I 
en Tierra Santa, cuando terminó de todo punto la dominación latina con 
la pérdida de la disputada Tolemaida , pusieron en el mayor apuro á los 
guardadores de los venerandos Lugares; pero ya entrado el siglo XIV, y 
según fué calmándose el furor de los Mahometanos, la Providencia conce-
dió al P. Fr. Rojerio Guarino la fortuna de ser bien quisto á los ojos del 
Soldán, y esta ocasión fué la que acertaron á aprovechar entonces los Re-
yes D. Roberto y D.a Sancha para satisfacer la piedad de sus corazones, y 
hacer efectivo en cierto modo el histórico título de Reyes de Jemsalen 
con que se gloriaban. Puede verse el citado Breve de la Santidad de Cle-
mente V I , que insertamos en el capítulo 8.°, pajinas 584 y 585, en el 
que, después de referir el Santo Padre lo que habian hecho aquellos Mo-
narcas, acordó que el Jeneral y Ministros de la Orden Franciscana pudie-
sen nombrar los Reiijiosos que sirvieran en el Cenáculo y Santo Sepulcro, 
á requisición de los dichos Reyes, ó cualquiera de ellos, ó de sus sucesores. 
Gomo los Reyes de España han sido por mucho tiempo sucesores de 
D. Roberto y D.a Sancha, y los que han continuado en bien de los Santos 
Lugares la obra empezada por estos, con un celo y una largueza superio-
res á los de todos los demás Monarcas de la Cristiandad, tenemos por con-
veniente apuntar aquí algunas noticias históricos sobre la unión á la Coro-
na de Castilla de los Reinos de Sicilia y Ñapóles. 
Era Soberano de estos Reinos el Emperador de Alemania Federico l í , 
aquel que, según dijimos en el capítulo 7, pajina 338, casó en Roma con 
Yolanda, hija y sucesora del Rey de Jerusalen Juan de Rriena, Muerto Fe-
derico, y por los años de 1261, su hijo bastardo Manfredo dio muerte á su 
hermano Conrado y venció á su sobrino Conratlino, con lo cual se alzó 
por Rey de Sicilia, ó sea. Ñápeles y Sicilia: después de esto casó á su hija 
y heredera D.a Constanza con el Rey de Aragón D. Pedro Hí. El Papa 
Clemente IV, no queriendo reconocer á Manfredo , y fundado en razones 
y derechos que no es del caso espresar aqui, di ó la investidura de aque-
llos Reinos á D. Carlos, Duque do Anjou, hermano de S. Luis Rey de 
Francia, quien venció y dió muerte á Manfredo en la batalla de Beneven-
to. Empero, habiendo gran descontento en ¡a isla de Sicilia contra Don 
Gárlos, tuvo lugar en el año de 1282 aquel terrible levantamiento de las 
Vísperas sicilianas, de resultas del cual fué alzado por Rey D. Pedro de 
Aragón, quedando reducido el francés á la parte de Ñápeles. Desde en 
tonces Ñapóles y Sicilia formaron dos Reinos independientes , mandando 
en el primero la casa de Anjou, y en el segundo la de Aragón. 
Muerto D. Pedro I I I de Aragón en el año de Í 2 8 5 , le sucedió en Sici-
lia su hijo segundo D. Jaime, desde cuyo tiempo quedaron separadas las 
Coronas de Aragón y Sicilia hasta que volvieron á unirse en D. Martin I I , 
en 1409, continuando asi unidas por todos sus sucesores hasta que una y 
otra se agregaron á la de Castilla por el dichoso enlace de los Reyes 
Católicos D. Fernando y D.a Isabel. 
Entre la casa de Anjou, que reinaba en Ñapóles, y las ramas de la de 
Aragón que imperaron en Sicilia, hubo diferentes enlaces; pero á pesar de 
esto continuaron separados aquellos Estados hasta que D. Alonso V Rey 
de Aragón y de Sicilia, á consecuencia de haber sido adoptado por la Rei-
na D.a Juana, y después de haber vencido á los Franceses, puso cerco y 
se apoderó de la Ciudad de Ñápeles en el año de 1442. A la muerte de 
Alonso V fué Rey de Aragón y Sicilia su hermano D. Juan, que lo era ya 
de Navarra; pero en Ñapóles le sucedió su hijo bastardo D. Fernando I , 
siguiendo asi Ñápeles separado de Aragón hasta que por la fuerza de las 
armas le agregó á su Corona el rey Católico D. Fernando. 
Separados Ñapóles y Sicilia, como hemos dicho, en el año de 1282, 
D. Roberto fué Rey del primero, como descendiente de Carlos de Anjou; 
de manera, que no habiendo quedado definitivamente incorporado el Rei-
no de Ñápeles á la Corona de Aragón y Castilla hasta la época de los Re-
yes Católicos, es evidente que hasta este tiempo no se consideraron ni pu-
dieron considerarse los Reyes de España sucesores de D. Roberto y Doña 
Sancha. 
El Papa Clemente V I , en el citado Breve de 1342 , llama Reyes de 
Sicilia á D. Roberto y D.a Sancha, siendo asi que no imperaban mas que 
en Ñápeles, pues en la isla de Sicilia ya reinaban los descendientes de 
D. Pedro III de Aragón y de su mujer D.a Constanza hija de Manfredo. 
Esta locución del Santo Padre consiste en que también á Ñápeles se le ha 
denominado Sicilia, ó mas principalmente en que habiendo otorgado Roma 
la investidura de estos Reinos á la familia de Anjou, y no reconocien-
do aun por lejílima la dominación de Sicilia por la rama aragonesa su-
cesora de la hija del bastardo y usurpador Manfredo, solo daba el titulo 
de Reyes de esta isla á los de la familia de Anjou que estaban en la otra 
Sicilia, esto es, en Ñápeles, en cuyo caso se hallaba D. Roberto. 
Espuesto ya lo que nos ha parecido necesario sobre la unión ó incor-
poración de una y otra Sicilia á la Corona de España, solo nos resta aña-
dir que volvieron á salir de ella en tiempo de Felipe V , y por conse-
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cuencia del tratado de Utrecht que puso término a la larga guerra llama-
da de sucesión. En nuevas guerras logró Felipe Y que á su hijo Carlos, 
habido de su segunda mujer Isabel de Farnesio, se le reconociese por Sobe-
rano de los Estados de Parma y Toscana; y mas adelante, en Í 7 5 4 , con-
siguió verle coronado Rey de las Dos Sicilias con el ausiiio de un fuerte 
ejército á las órdenes del Conde de Montemar, que derrotó en Bitonto é 
hizo prisioneras á casi todas las tropas imperiales. Por úl t imo, es bien sa-
bido que al dejar Carlos I I I la corona de las Dos Sicilias para venir á ce-
ñirse la de España, vacante por muerte sin sucesión de su hermano Fer-
nando V I , dejó colocado en aquel trono á su tercer hijo D. Fernando, 
trayéndose á su segundo D. Cárlos, pues el mayor era impotente, para 
que fuese jurado en Madrid como Príncipe de Asturias. 
Volviendo ya sobre nuestro principal asunto, hallamos que en la época 
de los Reyes Católicos el estado de los Santos Lugares habia llegado á 
ser bastante precario, pues que escaseando mucho las limosnas de los fie-
les, faltaban medios para librarlos de las continuas usurpaciones de los 
Cismáticos. Afectado por esto el Papa Inocencio VIO, trató de que se fun-
dasen réditos anuales, fijos y perpétuos con que se atendiese á todo sin 
estar á la continjencia de las limosnas, y para ello escribió á los Reyes Ca-
tólicos y á algunos otros Príncipes, exhortándoles á que secundasen su 
piadosa intención. Correspondieron en efecto los Reyes Católicos á la 
exhortación del Santo Padre, y después de mandar bastantes alhajas para 
el mejor servicio del culto, por escritura otorgada en Jaén á 24 de agosto 
de 1489 fundaron en los Sanios Lugares varias capellán i as de misas, pro-
cesiones y otros ejercicios, señalando anualmente mil escudos de oro que 
impusieron sobre la aduana de la Ciudad de Mesina en Sicilia. Esta con-
signación se estuvo pagando puntualmente hasta en tiempo de Felipe IV, 
quien por Cédula de 14 de agosto de 1659, y á instancia de Fr. Antonio 
del Castillo, Comisario Jeneral de Jerusalcn, mandó que se conlinuára pa-
gando y que no se permitiera que hubiese ocasión de volver á recurrir 
mas á él sobre ello. 
En el año de 4555 se hizo la grande obra de reparación que exijia la 
Cúpula de la Iglesia del Santo Sepulcro, siendo Guardian de Jerusalcn el 
intelijente y activo P. Fr. Bonifacio Estovan de Ragusa, Obispo que fué 
después de Stagno; y siendo entonces muy estraordinarios los gastos de 
los Relijiosos por las tiranías que hablan sufrido con la pérdida de los Lu-
gares del Monte Sion , el Emperador Cárlos V sufragó en su mayor parte 
el coste de aquella obra. No fué menos cuidadoso de los Santos Lugares 
su hijo Felipe I I : no permita la piedad divina, decia al Comisario de Ma 
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drid, que por falta de dineros aquellos santísimos Lugares padezcan la 
menor indecencia: si no tienen procurador ó tesorero, yo y mis hijos 
haremos esos oficios. Asi es que no solo escitó el celo de los fieles para 
el aumento de las limosnas, sino que, después de remitir por si mismo 
muchas ropas y alhajas para el servicio del Templo, y cuantiosos donati-
vos para la terminación de las obras, hizo donación perpétua de 40 
carros de trigo anuales, que después conmutó en dinero, señalando mil 
ducados en cada año sobre los fondos de su corte. 
Igual cuidado para con los Santos Lugares mostró su hijo Felipe I I I . 
Entre otras de las alhajas que alli mandó, enumérase una lámpara de 
plata que pesaba 200 libras; y por lo que hace á limosnas, entre otros 
muchos juros que estableció al efecto, se encuentra uno de 5000 duca-
dos de renta anual que decretó por la Real cédula que nos parece opor-
tuno transcribir: 
Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Lean, de Aragón , etc. etc. 
Presidente de los de mi Consejo de Hacienda y contaduría mayor de ella. Bien sabéis por la 
mucha devoción qne tengo á la Casa del Santo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo, por 
mi Cédula firmada de mi mano y refrendada de Pedro de Contreras, mi Secretario, fecha 
á trece de agosto del aíiode mil seiscientos y once, entre otras cosas mandé que de lo pro-
cedido de las haciendas raices que dejaron los moriscos que habjan salido de Ocaña y de 
otros lugares al derredor de Madrid, se desempefiasen tres mil ducpdos de renta en cada 
un año de juro de á catorce, que valen un cuento y ciento y veinte y cinco mil maravedís 
de buena finca para silmrse en lugar de ellos otros tres mil ducados de renta perpetua, 
que sirviesen los dos mil ducados de ellos para que se enviasen á Jerusalen á la Casa Sania, 
y los mil restantes para las costas que se hiciesen en llevarlos, y que se despachase privi-
legio de los dichos tres mil ducados para que perpetuamente sirviesen y se empleasen en 
lo susodicho 
Y por parte de la Casa Santa de Jerusalen rae ha sidoísuplicado fuese servido de man-
daros le diésedes mi carta de privilegio de quinientos ochenta y cuatro mil quinientos y 
setenta y dos maravedís á cuenta de los dichos tres mil ducados de renta, ó como mi mer-
ced fuese. Y visto en mi Consejo de Hacienda lo he tenido por bien , y os mando deis y 
libréis la dicha mi carta de privilejio de los dichos quinientos y ochenta y cuatro mil qui-
nientos y setenta y dos maravedís de juro perpetuo en cada uu año para siempre jamas, 
para el sustento de los frailes de San Francisco de la Régula Observancia que residen y re-
sidieren en los Santos lugares de Jerusalen , como es el Santo Sepulcro de Nuestro Señor, 
el Portal de Belén, el Sepulcro de nuestra Señora, el Santo Monte Calvario y el Convento 
de San Salvador , y otros que alli hay en cabeza de mi Limosnero mayor, que al presente 
es, y adelante fuese conjuntamente , para que la persona ó personas á cuyo cargo estuviese 
la paga de los dichos quinientos y ochenta y cuatro mil quinientos y setenta y dos mara-
vedís . los entregue y pague al que ordenare el dicho mi Limosnero mayor, para que de lo 
que de ellos quedare , quitar costas y gastos de remitirlos, se distribuya en el sustento de 
los dichos frailes.,... 
Y porque conviene que en el dicho privilejio vayan declarados los sufrajios que los reli-
jiosos de la dicha Casa Sania han de hacer por mí y los Reyes mis sucesores se ha tratado 
por mi parte con Fr, Pedro de Chozas, el cual en el dicho nombre ha venido en que sean 
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los que se declaran: que el d¡a Je la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo se diga la misa 
del Gallo en que comulguen los relijiosos legos. Y el Viernes Santo „ en lugar de la Cruz, 
las estaciones y disciplina de sangre que se hacen aquel dia, Y el día de la Resurrección en 
el Santo Sepulcro la misa del alva. El dia de la Amncion de la virgen Nuestra Señora á 
los Cielos, en su Santo Sepulcro que está en el Valle de Josafat, Vísperas y Misa. Y en el 
dia de mi nacimiento , que fue en quince de abril, se celebre en todos los Santos Lugares 
por mi; y los Coristas digan cada uno los Psalmos Penitenciales, y los Legos una Corona de 
Nuestra Señora en cada uno de los diebos dias, y el Capítulo General lo ha de ordenar asi, 
y saber como se cumple con los dichos Sufrajios , y el Custodio que fuese de la dicha Casa 
ha de tener el mismo cuidado y dar aviso de ello al dicho mi Limosnero mayor, y al mismo 
Embajador que es ó fuese de Venecia se ha de ordenar tenga cuenta con saber si la dicha 
limosna se lleva á JeVusalen y darme aviso de ello. 
Dada en Madrid á veinte y un dias del mes de diciembre de 1612. 
Yo EL REY. 
Era justo y natural que cuando tan solícitos se mostraban ios reyes 
para atender á la Santa Custodia, y cuando las limosnas de España eran 
entonces lo que principalmente habia para el logro de tan piadoso fin, 
era natural, decimos, que se cuidase de que no se dispusiera de ellas 
para otras atenciones, ni que se las administrase de otro modo que el 
que ya de antiguo venia existiendo con el beneplácito y autorización de 
los Monarcas. Por esto, habiéndose tratado de hacer una innovación en 
Roma, Felipe IÍI se apresuró á escribir á su Embajador el Duque de 
Alburquerque y al Cardenal de Borja, previniéndoles diesen los pasos 
oportunos, y hasta hablasen á Su Santidad , para que le hiciesen presente 
el gusto que tenia en que todo corriese como estaba, y le suplicasen no hi-
ciese mudanza ni se obligase á otra cosa al Comisario general. 
Hé aqui los términos de la carta que escribió el Rey al Cardenal de 
Borja: 
«Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Jas dos 
Sicilias, de Jerusalen, de Portugal, de Navarra y de las Indias, etc. Muy Reverendo 
en Cristo Padre Cardenal, mi muy caro, y muy amado amigo. Por la devoción que tengo á 
los Lugares Santos de Jerusalen, he acostumbrado á hacerles algunas limosnas, las cuales, 
y las que se allegan para ellos en estos mis Reinos por personas particulares y devotas, 
sehan administrado siempre por un Comisario que llaman delerusalen, de la Orden de 
San Francisco , que por nombramiento de su general acude á esto, y por su mano y orden 
mia se ha embiado toda la dicha limosna remitida á mi Embajador en Venecia, por cuya 
orden se tiene esperiencia ha llegado á los dichos Santos Lugares la que se ha enviarlo 
con toda certeza y seguridad, de lo cual se ha traído siempre certificación, y de los 
efectos en que se ha gastado y distribuido. Y ahora he entendido, que el Cardenal Vera-
lo protector de «sta Religión ha escrito al Comisario general de ella dándole orden, que 
toda la limosna recogida para los dichos Santos Lugares, en cualquier parle que estu-
viere , se remita luego á esa corte al banco de Herrera y Acosta, para que la pongan en 
la depositaría de la Cámara Apostólica, y desde allí se acuda á las necesidades y reparos 
de dichos Santos Lugares por ser asi la voluntad de Su Santidad, y porque de ponerse 
en ejecución esla determinación y allerarsc el estilo (¡fié en ello se ha tenulo, .se seguirían 
algunos inconveiiienles. Os ruego y encargo muy ai'ecluosamente, que en recibientio esta 
habléis al dicho Cardenal y se lo representéis, y procuréis dé orden no se haga nove-
dad en la forma de la remisión de estas limosnas, pues en la que hasta aqui ha corrido 
ha ¡Jo con toda seguridad , de que yo tengo satisfacción, y si fuere necesario hablar tam-
bién á Su Santidad cerca de ello .„ lo liareis en mi nombre diciéndole el gusto que tengo 
en que esto corra por mano del dicho Embajador, y suplicándole no se haga en ello mu-
danza ni se obligue al dicho Comisario general á otra cosa, pues solo se mira al mayor 
servicio de nuestro Scíior y conservación de los dichos Santos Lugares, y cumplir yo con 
la devoción que les tengo con mas satisfacción mia; y de la diligeneia que en esto hicie-
redes, y el efecto que de ella resultare, me daréis aviso» que en ello recibiré de vos 
agradable placer y servicio. Y sea, muy Reverendo Cardenal, mi muy amado amigo, nues-
tro Señor en vuestra continua guarda y protección. De Madrid á 25 de marzo de 1619. YO 
EL REY, Jorge de Tobar. 
Pero en el reinado de Felipe IV fue cuando la Corte de España 
tuvo ocasión de demostrar con mayor eficacia, así en este como en otros 
puntos sobre que se suscitaron controversias, su interés y su celo en los 
negocios de Tierra Santa. 
Ya vimos en el capítulo S.a que habiendo tenido noticia Felipe IV 
por varios memoriales que le dirijió Fr. Martin de Arratia, (y sobre los 
cuales le dio un estenso informe Fr. Bernardino de Sena, general que 
era entonces de la Religión de S. Francisco, (1)) de las intrusiones de 
varios Misioneros de otras ordenes que trataban de sustituir á los Obser-
vantes , hizo en Roma las mas vivas jestiones en favor de estos últimos, 
logrando al fin que de la Sagrada Congregación de Propaganda saliesen 
las oportunas disposiciones para atajar aquel mal. 
También sobre la elección de Guardian de Jerusalen se mostró celo-
so porque se le guardasen los derechos que concedía á los Reyes de Si-
cilia el Breve de Clemente V I . En efecto, habiendo sido elegido Guar-
dian de Jerusalen el P. Fr. Andrés del Arco, «hubo sobre su elección, 
dice el autor del Patrimonio Seráfico, algunos displicentes reparos, no opo-
niéndose á la idoneidad del sugeto, que todos suponían por el mas conve-
niente, sino por haberse interpuesto puntos de jurisdicion sobre el nombra-
miento, por haberlo hecho el Padre Fr. Tomás de Santa Agueda, Vicario 
general en la familia Ultramontana , que era de aquella reformada familia. 
(1) Al hablar de esto en la páj. 389, incurrimos en una equivocación que nos apresu-
ramos ahora á rectificar. El general F r . Bernardino de Sena que dio aquel informe no fue 
el Santo, según alli dijimos. San Bernardino de Sena, de la misma orden franciscana. 
Comisario que fué por algún tiempo de Tierra Santa y Guardian del Convento de Belén, 
nació en 1580 y murió en H44 , casi dos siglos antes de la época á que se refiere el' 
informe. 
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cuyo nombríimienlo aprobó la Sacra Congregación; tocándole de rigor de 
justicia al Reverendísimo Padre Fr. Juan Bautista Campaña, ministro gene* 
ral de toda la Orden, quien siempre nombraba al Guardian de Jerusalen 
con el beneplácito de los Reyes Católicos, por privilejio de Clemente V I , 
concedido á favor de los Reyes de Sicilia D. Roberto y Doña Sancha. 
«El Rey Católico escribió al Virey de Ñapóles y al Embajador de 
Roma para que representasen como en dicha elección debía intervenir su 
Real consentimiento. Hicieron la representación con tal empeño, que no 
obstante que tenia ya la patente del Prelado Ultramontano con la apro-
bación y revalidación especial de la Propaganda, vino esta en que el ge-
neral lo nombrase por especial patente suya; y asi el general se la des-
pachó con gran gusto del Rey de España en nueve de marzo de mil 
seiscientos y treinta y siete. Bastante argumento me parece de las gran-
des prendas del sugeto, pues ambas potencias litigaban el nombrarlo 
queriendo cada una tener la complacencia de haberlo elegido.» 
La cuestión sobre el envió y administración de las limosnas no estaba 
aun concluida, á pesar de las jestiones hechas en tiempo de Felipe I I I ; asi 
es que no queriendo dejar por su parte que se introdujesen costumbres 
que pudiesen perjudicar, tanto á sus derechos como á la conservación de 
los Santos Lugares, tuvo particular cuidado en estar siempre vigilante 
para que no se hiciese ninguna clase de novedad. 
El contenido de las dos cartas que insertamos á continuación prueba 
la esactitud de lo que acabamos de decir. 
cEl Rey,—Ilustre Duque de Medina de las Torres, Príncipe de Eslillano, primo nuestro, 
Sumiller de Corps ^ Tesorero general de la Corona de Aragón, y nuestro Virey Lugarte-
niente y capitán general. Por parle de Fr. José Maldonado» Comisario general de los L u -
gares Santos de Jerusalen, de la Orden de San Francisco , se me ha representado que con 
la mano que Fr. Pablo de Madrid , religioso lego Descalzo de la dicha Orden , tiene en 
Roma, y la autoridad que alli se le ha dado por la Sacra Congregación, hace cuanto puede 
en orden á embarazar y detener las limosnas que se juntan por los Religiosos de San Fran-
cisco , para enviar á los conventos de su Orden de los Lugares Sanios de Jerusalen; y 
que estando dispuesto Fr. Francisco de la Madre de Dios para ir á ellos con doscientos 
mil reales que se han juntado de limosna, lo deja de hacer por los embarazos que se 
han esperitnenlado y ha causado el dicho Fr. Pablo de Madrid. Y siendo esto para obra 
tan del servicio de Dios, he querido encargaros y mandaros (como lo hago) amparéis y 
favorezcáis al dicho Fr. Francisco de la Madre de Dios , haciendo todos los oficios que 
fueren necesarios pan que sin detención pueda pasar á Jerusalen con la limosna que al 
presente Ueva, daclarando en las cartas ó despachos que le dieredes, que va debajo de 
mi Real protección, como Procurador nombrado para este efecto por el General déla 
dicha Orden de San Francisco , á fin que no se le ponga impedimento ni embarazo alguno, 
que yo me tendré por muy servido de lo que en esto hicicredes. De Madrid á 12 de abril 
de ÍG4Ü. YO EL REY. 
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•Don Luis de Guzman Ponce de León, Genlil-liombre de mi Cámara, Je mi Consejo 
de Guerra, Capitán de mi Guarda Española, y raí Embajador en Roma. Habiendo sido in-
formado que la Congregación de Propaganda fide procura años ha con particular aplica-
ción introducirse en administrar y distribuir el dinero de las limosnas que por la piedad y 
religión de mis progenitores, mia y de mis vasallos, se envían de estos Reinos y de los 
otros mis dominios á Jerusalen, para la conservación y culto de aquellos Santos Lugares 
de nuestra Redempcion y sustento de los Religiosos de la Orden de San Francisco, en cuya 
custodia eslan ; y considerándose que si se diese lugar á semejante novedad podría resul-
tar de ella (como también se me ba representado) que la Congregación divirtiese las di-
chas limosnas en mas fines que en aquellos para que fueron destinadas; lo cual no solo 
sería contra el propósito de los dadores, sino en notorio perjuicio de la conservación de 
aquellos Santuarios, para que son necesarias las continuas asistencias con que la piedad 
los socorre y á que se debe atender tanto por el Patronato que tengo de ellos y el dere-
cho de mis antecesores al Reino de Jerusalen ; he mandado, para ocurrir á estos inconve-
nientes y saber como se procede en el dispendio y distribución de dichas limosnas, que 
los privilegios de los juros que hasta ahora están situados y se situaren en adelante sobre 
mi Real Hacienda á favor de esta Obra-pia (que es la parte mas principal en que consis» 
te) se despachen en cabeza de mí Limosnero mayor, y que en ellos se prevenga , que los 
tales juros son de los Sanios Lugares de Jerusalen, mientras los tuvieren en su custo-
dia los Religiosos de San Francisco de la Observancia , vasallos míos y de mis sucesores cu 
estos Reinos de España. Y esto con calidad de que lo procedido de ellos se haya de ad-
ministrar y distribuir dentro y fuera de España por Religiosos Españoles, que lo convier-
tan únicamente en lo que pertenece á la conservación, sustento y culto de aquellos 
Santos Lugares, como hasta ahora se ha hecho sin mas dependencia de la que tienen de 
sus Generales y á estos Capitulares. De cuya distribución han de estar asimismo obligados 
á dar cuenta á su tiempo al dicho mi Limosnero mayor, que es ó fuere, para que por su 
medio me conste de ella y de como se cumple con el propósito á que se encaminan estas 
Obras-pías. 
De todo lo cual be querido advertiros para que podáis representarlo á Su Santidad, su-
plicándole en mí nombre, que teniendo entendidas las razones que me han obligado á lo 
referido, mande á la Congregación de Propaganda f i d 3 que no se introduzca á alterar 
con nuevos decretos la forma que por lo pasado se solía observar, asi en lo referido como 
en la elección de Prelados de Tierra Santa, dejando que se hagan por el General y Religio-
sos de la Observancia, y con mi aprobación, por el derecho de Patronazgo que me pertene-
ce, sin alterar ni innovar de las costumbres antiguas; pues lo contrario será en perjuicio 
de él y de la posesión que de mas de trescientos años tienen en aquellos Santos Lugares 
los Religiosos Franciscos Españoles, que con tanto celo y cuidado atienden á la solicitud 
de las limosnas, su disposición y buen cobro. Signiücareíslo á Su Beatitud en la forma 
que os pareciere conveiiienle al intento, y procurando con toda aplicación asentar esta ma-
teria de manera que sobre ella no baya novedad en adelante, pues si la hubiere, se descon-
certará todo, con gravísimo perjuicio del servicio divino en aquella parle. 
Recibiréis con este despacho una copia impresa del memorial y discurso, que cerca de 
estas cosas se rae dió por Fr. Juan de Ñapóles, siendo Ministro General de la Religión; la 
cual os remito, asi para vuestra mayor noticia en ellas, como para que con vista de los 
fundamentos que contiene podáis satisfacer mas fácilmente á las dificultades que se os 
pusieren ; sobre que rereis si será bien oir á los Religiosos Franciscos, que en esa corte 
cuidan de estos particulares. De Madrid a 28 de-Febrero de 1660. YO E L REY.—Pedro 
Coloma, secretario. 
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Estas jestiones de nuestro Monarca el Sr. D. Felipe I V , no solo le 
eran altamente honrosas por el amor que denotaban á los Santos Lugares, 
y por lo bien que sentaban en quien habia heredado los títulos de los 
ilustres D. Roberto y Doña Sancha, sino que se hallaban tanto mas justi* 
ficadas, cuanto que podia á la sazón gloriarse el Reino de España de ser 
casi el único que contribuia con sus limosnas para la conservación de 
aquellas venerandas Reliquias. Cuando tantas eran en aquel tiempo las 
contrariedades que sufrían los Observantes, solamente las limosnas de 
España pudieron sufragar lo bastante para evitar el triunfo de los Gis-
máticos. 
Nada en verdad mas elocuente que el siguiente estado que se halla 
unido al Memorial de Fr. Juan de Ñapóles, de que habla Felipe IV al fin 
de la carta que acabamos de copiar. 
Dice asi: Para justificación y razón fundamental de este discurso retrocscrilo, convie-
ne que se sepa, que la conservación de los Santos Lugares de Jerusalen consiste en 
las limosnas que de ordinario remite el Rey nuestro señor (que Dios le guarde) 
y los vasallos de estos sus Reinos de España y las Indias, como se verá en el re-
súmen de las dos é úllimas cuentas que de Jerusalen han venido al Capitulo Gene-
ral que se celebró en Toledo el año de 1658 y á la Congregación General que se ce-
lebró en Valladolid año de 1661,/mes consta que todo el restante del mundo no da 
de cien partes de limosnas las dos; y d este mismo respecto ha sido en los años 
antecedentes, como se verá por las cuentas originales que se guardan en el archi-
vo de Tierra Santa , que esld en San Francisco de Madrid. 
MOKTA el cargo general de las cuentas del Sacro Monle Sion CARGO DE REALES DE A 8. 
en Jerusalen 192,470 reales de á ocho , resumidas de las que en 
amplia forma fueron presentadas en el Capitulo General de To-
ledo, celebrado á 8 de junio de 1058 siendo Guardian de Jerusa-
len el Reverendo Padre Fr . Mariano de Maleo de la provincia de 
Milán, desde 22 de marzo de '1651 hasta 25 de febrero de 1657. 
Fueron recibidos en Jerusalen los 192,470 reales de á ocho en 
esta manera. 
Remitidos de España y procedidos de las rentas que el Rey nues-
tro señor tiene situados en los Reinos de Ñapóles y Sicilia 
184,717 reales de á ocho. . 
Remitidos del Reino de Ñapóles y sus Provincias 
De las Provincias de Sicilia i 
üe los Reinos de Francia.. . 
De las Provincias de Alemania y Flandes. . . , 
De la Isla de Malta 
Lo que han enviado de las Capellanías del Oriente y dado por Ca-
balleratos que se han armado del Santísimo Sepulcro en Je-
rusalen. . . ¡ 
181,717 
272 
221 
785 
2,767 
260 
/il2 
Son reales de d ocho. l.«2,470 
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Monta el cargo del gobierno del Reverendo Padre F r . Ensebio CARGO DE REALES DE A 8. 
Velez de la Provincia de Lombardia, desde 22 de marzo de 1657 
hasta fin de setiembre de 1GG0, i64,837 reales de á ocho. . . 104,857 
Limosnas remitidas de España y de las rentas que S. M. tiene im-
puestas en Ñápeles y Sicilia 146,166 
Del Imperio y demás Provincias Beijicas 14,998 
Las Provincias de Italia , esclusive de las subditas de S. M. . . . 154 
De la Isla de Malta . 4 68 
Del Reino de Portugal ' 1,000 
De las provincias de Ñapóles Í10 
De lo que han producido las Capellanías de Oriente , y los Caba-
lleratos del Santo Sepulcro que se han armado en Jerusalen. . 2,271 
164,847 
A este dato, que tanto dice en pro de la relijiositlad de la Nación 
española, podemos todavía añadir otros que tienen su fiel comprobante 
en los rejistros de la Comisaria general de Madrid y en los de la Pro-
cura de Jerusalen. 
Desde el año de 16G3 hasta el de 1774 se remitieron de España 
a Jerusalen 105.351,696 rs . , y esto sin contar las donaciones de alha-
jas y otros efectos hechas por partictilares, y las que con mucha fre-
cuencia hicieron los mismos Reyes. 
Abrazando un período mas estenso, tal como el que se contiene 
desde el año de 1650 hasta el de 1850, dan el siguiente resultado las 
cantidades remitidas á Jerusalen por las diferentes naciones católicas: 
De España. 446.562,880 
De Austria 18.571,680 
De Francia 2.499,420 
De Ñápeles 14.091,560 
De Portugal (hasta el año de 1851.) 59.685,480 
De Sicilia 5.275,000 
De Roma 2.205,660 
DeToscana. . . . . . . . 5.290,800 
De la isla de Cerdeña 1.157,700 
De la isla de Malta 1.459,560 
DelPiamonte. . . . . . . . 5.578,120 
rs. 
TOTAL. 239.957,660 rs. 
516-=: 
De España sola. 
De todas las demás naciones. . . 
Diferencia á favor de España sobre 
toJas las demás naciones. . . 
146.362,880 
95.577,780 
52.785JO0 rs. 
Pero no es lo mas notable de todo esto el que España por sí sola so-
brepujase á todas las demás naciones católicas reunidas respecto á envió 
de fondos para el sostenimienio de los Lugares Saulos, sino que en el 
último tercio del siglo pasado eran tan cuantiosos los recursos con que 
todavia contaba la Comisaría jeneral de Madrid, que después de las can-
tidades que destinaba para Jerusalen, reunió en sus arcas para imponer a 
censo 36.000,000 de reales, cuyos rendimientos constituyen hoy la par-
te principal de los haberes de la Obra-pia. Estas imposiciones se hicieron 
por la Comisaría jeneral sin previa autorización del gobierno; pero era 
tan ventajosa esta operación al piadoso establecimiento, tan indicadas es-
taban la necesidad y conveniencia de la misma, que no pudo menos de 
aprobarlas S. M. , según se ve por el contesto de la siguiente Real cédula. 
Por cuanlo Yo soy Patrón de los Santos Lugares de Jerusalen por los fundamentos y 
razones eontenidas en mi Real cédula espedida en mi declaración en 17 de diciembre del 
año próximo pasado, y de la Obra-pia establecida en mis dominios de España é Indias, 
para que con el producto de los efectos que la pertenecen y limosnas que con mi Real 
permiso y licencia recogen de mis vasallos, se asista para su sustento á los Religiosos 
de la Observancia de San Francisco, que cuidan del culto y veneración que se dá á Dios 
en aquellos Santos Lugares y en ;los cinco conventos y quince hospitales que hay en 
ellos y para los demás gastos que ocurren. Y habiéndose ejecutado de mi orden ajustamen-
to y liquidación de las cuentas de esta Obradla desde 1.° de enero de 1752 hasta fin de 
diciembre de 1769; y resultando de ellas que durante este tiempo se dieron á censo de 
los caudales de la Obra-pia, sin mi permiso, á diferentes sugetos y comunidades, treinta 
y seis millones cuatrocientos y quince mil ochocientos sesenta y dos reales y catorce 
maravedises de capital, tuve á bien por mi Real orden de 14 de febrero de 1771 remitir 
á mi consejo de la Cámara la espresada liquidación, mandando entre otras cosas, que 
examine si los contratos de los citados censos habian sido válidos ó nulos por haberse 
hecho sin licencia, y aun sin noticia mia como Patrono de la Obra-pia, y que en caso de 
que se hallasen nulos me consultasen las providencias que se deberán tomar sobre ellos. 
En su vista la Cámara fue de parecer en consulta de 13 de moyo del mismo año de 1771, 
después de examinado este punto, que debian subsistir los contratos de estos censos, sub-
sanándose los defectos que lenian para que fuesen válidos, 
Enterado de ello, fui servido resolver que en este punto de sanar la nulidad que en su 
origen tenian los contratos dé los censos, procediese la Cámara á su decisión en justicia, 
oyendo á mi fiscal, y por otra resolución mia tomada á consulta de 6 de abril del año 
próximo pasado fui servido mandar que procediese la Cámara con la mayor brevedad á ¡a 
decisión del referido punto. En consecuencia de estas Reales resoluciones, y para poder-
A !as cumpl»r con la debida instrucción , pidió la Cámara al Comisario General de los Sanios 
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Lugares , que entonces era interino, las escrituras originales de los censos que existían en 
el archivo de la mencionada Obra-pía ; y con vista de ellas y de lo espueslo por mi fiscal, 
determinó la Cámara por su decreto de 1.° de marzo de este año lo siguiente : Declárase que 
deben subsistir en justicia estos contratos, y en lo futuro no se podrá otorgar otro alguno 
sin espreso Real consentimiento. Y habiéndome dado cuenta de esta determinación en 
consulta de 22 del mismo mes, he tenido por bien espedir la presente mi Real Cédula , por 
la cual, aprobando y confirmando lo determinado por el citado mi Consejo de Cámara, man-
do que subsistan los mencionados censos constituidos á favor de la Obra-pia de los referi-
dos treinta y seis millones cuatrocientos y quince mil ochocientos sesenta y dos reales y 
catorce maravedises de vellón de capital, subsanando como por la presente subsano cuales-
quiera defectos que de hecho ú de derecho hayan tenido estos contratos, y para que se 
puedan percibir los réditos devengados, y que en adelante se devengaren, quiero que las 
escrituras originales que se remitieron á mi Consejo de la Cámara se restituyan al actual 
Comisario General de los Santos Lugares con esta mi Real Cédula á fin de que los ponga y 
coloque en el archivo de la Obra-pia de donde se sacaron. 
Y asi mismo mando , conforme á lo declarado por mi Consejo de la Cámara , que en 
adelante sin mi espreso Real consentimiento ó de los Reyes mis sucesores no se pueda 
otorgar escritura alguna de censo, sobre cuyo cumplimiento hago especial encargo á los 
Comisarios que por tiempo fueren de dichos Santos Lugares, y al Contador y Síndico de 
la Obra-pia. Que asi procede de mi Real volunta(|, 
Fecha en Aran^ ucz á 6 de mayo de 1775, 
Yo EL REY. 
Por mandado del Rey Nuestro Señor, 
N i c o l á s de Mollinedo. 
También por este tiempo se llevó á cabo la suntuosa obra de la Igle<-
sia y convento de San Francisco el Grande de esta corte, y la Obra-pia 
fue la que contribuyó para ello con mas de 41.000,000 de rs. ; de ma» 
ñera , que tan magnífico edificio es hoy de su esclusiva propiedad. 
Visto este estado de prosperidad en que se hallaba la Obra-pia, pare-
cerá sorprendente que por el mismo tiempo estubiese empeñada la Pro-
cura de Jerusalen en mas de 1.000,000 de rs. Sin embargo ,nada mas 
cierto; ni el millón de reales que, por término medio, se mandaba 
anualmente de España, ni las limosnas de otros paises, que empezaban 
á serlo mayores de lo que habiaq sido en otros tiempos, nada era bas-
tante ante las muchas causas que existían para tener p los custodios de 
Tierra Santa en frecuentes apuros. 
Las usanzas y Uranias de los Turcos han sido una especie de abis-
mo donde se han sumerjido las mas enormes cantidades. Estas vejación 
nes no han tenido regla de ninguna clase, ni por consiguiente han po-
dido estar sujetas á cálculo, pues que ademas de lo que las autoridades 
turcas tenian establecido por costumbre, exijian luego á su placer lo que 
mejor cuadraba á sus necesidades, ó á sus caprichos. Es mas, la avaricia 
ha sido en ellos tanto mas injeniosa, cuanto mayores recursos creian ha 
67 
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llar en manos de los Religiosos; asi es que el pagarles una tiranía en 
ciertas ocasiones era equivalente á escitarles para que inventasen otra. 
Como para atender á estas vejaciones no siempre podian llegar á 
tiempo las remesas de la Cristiandad, era forzoso recibir dinero á prés-
tamo , y las usuras se exijian tan crecidas, que aumentaban estraordina-
riamente los gastos y las atenciones. 
Para trasladar los fondos necesarios desde la Procura de Jerusalen 
á los conventos y hospicios distantes, habia tantas dificultades, que si 
llegaban con seguridad, era ya tarde, y se habian visto los Relijiosos en 
la precisión de buscar anticipos para sostenerse, lo cual aumentaba es-
traordinariamente sus gastos por la necesidad de cubrir las usuras. 
A todas estas causas se agregaban los grandes descuentos por el cam-
bio de moneda. En el año de 4843 se hizo un arreglo monetario por el 
Gobierno turco, quien pasó notas á las diferentes Legaciones fijando la 
relación y correspondencia de sus monedas con las de los demás países. 
Según este arreglo, el duro español equivale á 22 piastras y 33 paras ó 
medines (1). Pues bien; antes de esta época, la regla para establecer la 
correspondencia de las monedas estaba solo en el capricho de los man-
darines, y eran tantos por consiguiente los ajios y gabelas que tenian 
lugar en los cambios , que hasta principios de este siglo la Caja de Tierra 
Santa no recibía mas que 3 piastras y 10 medines por cada peso fuerte 
que salía de España. Cuando el duro español equivale á 22 piastras y 
33 medines, es visto que la Procura de Jerusalen tenia que perder en 
el cambio mas de un 85 por 100. 
La correspondencia del duro españoleen la piastra turca, por efecto 
del cambio, se ha hallado en este siglo en la proporción siguiente , según 
lo demuestran las cuentas de la Procura de Jerusalen que hemos tenido 
lugar de examinar. 
En el año de 1808 el duro valia 3 piastras y 10 medines. 
1811 5 
1813 6 
1818 6 20 
1821 8 10 
1824 10 
1825 12 
1826 13 
1829 14 
(1) La piastra turca se divide en 40 parás. 
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1853 1 16 20 
1835 19 22 
1845 y sucesivos. 22 
A las causas que hasta aquí hemos apuntado para demostrar en qué 
consistía que estubiese empeñada la Procura de Jerusalen, sin embargo 
de recibir tantos ausilios y estar en Madrid la Obra-pia en tan próspera 
situación, debe agregarse también la circunstancia de haberse ido intro-
duciendo la costumbre , bien que sin la anuencia del Consejo ó Discretorio 
de Tierra Santa, de destinarse bastantes fondos para otras misiones. 
Noticioso de todo esto nuestro monarca el Sr. D. Garlos I I I , y de-
seando , por una parte, que nada se hiciese sin su beneplácito y consen-
timiento, y queriendo, por otra, que los fondos españoles no se confun-
dieran con ningunos ni se administraran mas que por Relijiosos españoles, 
como igualmente que no se les distrajese para nada fuera de su esclusivo 
y santo objeto, pidió informe de todo al Real Consejo de la Cámara por 
Real órden de 14 de febrero de 1771, oido el cual, publicó la Real 
Cédula de 17 de diciembre de 1772 > que á continuación insertamos lite-
ralmente. 
Don Cárlos, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sici-
lias, de Jerusalen. etc. etc.. Habiendo llegado á mi noticia la irregularidad con que se 
procedía en la mudanza de los Religiosos Comisarios de los Santos Lugares de Jerusalen en 
las Indias, la poca formalidad que habia en la cuenta y razón de los caudales de esta 
Obra-pia , y otros abusos dignos de remedio, y considerando que aun cuando no fuese Yo 
Patrono de ella, rae obligaban á reparar estos abusos y perjuicios las cuantiosas limosnas 
con que han contribuido y contribuyen mis vasallos para la conservación , culto y decencia 
de aquellos Santos Lugares y sus templos, tuve por bien de mandar á mi Consejo de la 
Cámara por órden de 14 de febrero de 177! examinase varios puntos de que deseaba ins-
truirme, y en primer lugar si Yo era y habia sido Patrono de esta Obra-pia, teniendo 
presente los documentos, bulas y demás papeles concernientes á ello, que acompañaban á 
la misma orden, y que en vista de todo me consultase su dictámen. En cuyo cumplimiento, 
y oido mi fiscal, me hizo presente en consulta de 13 de mayo del propio afto de 1771, que 
los Reyes de Sicilia Roberto y doña Sancha, en quienes recayó el reino de Jerusalen , por 
su gran reverencia y devoción á aquellos Santos Lugares obtuvieron del Soldán de Babilo-
nia, que entonces los ocupaba, con grandes gastos y graves dificultades , que los Relijiosos 
Menores de la Orden de San Francisco hasta cierto número pudiesen vivir continuamente 
en ellos, celebrando los divinos Oficios junto al Sepulcro y Cenáculo del Señor, á cuyo fin 
edificaron á sus propias espensas varias iglesias y capillas con habitaciones para los Relijio-
sos, y para la conservación, custodia y servicio de aquellos santuarios impetraron déla 
Santidad de Clemente VI Breve particular, dado en Aviñon á once de las Kalendas de di. 
ciembre del año de 1342, por el cual dio la forma que habia de guardarse en el nombra-
miento de los Relijiosos de San Francisco que habian de pasar á Tierra Santa , disponiendo 
que la provisión y nombramiento de ellos se hiciese por el ministro general de la Orden de 
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San Francisco d instancia y requisición de los mismos Reyes Roberto y doña Sancha, 
ó de cualquiera de ellos y de sus sucesores, de consejo de los Relijiosos mas anliguos de 
la Orden precediendo información de los que hubiesen de ser nombrados, y con facultad de 
subrogar otros siempre que fuese necesario. 
Que délos mencionados Reyes Roberto y doña Sancha derivó á los Reyes sus suceso-
res en calidad de Reyes de Sicilia el derecho, y el justo y verdadero título de Reyes de Je-
rusalen CON EL PATRONATO DE AQUELLOS SANTOS LUGARES por la fundación y do-
tación de sus Iglesias y Conventos : 
Que estos derechos , REÜNIDOS EN MI CORONA , habían tenido continuado ejercicio y po-
sesión confesada por los ministros generales de ¡la Orden de San Francisco , F r . Bernardino 
de Sena y Fr . Juan de Nápoles en memoriales que presentaron al señor Rey D. Felipe IV 
en los años de 1629 y 1649 , con motivo de haberse introducido la Congregación de Propa-
ganda fide en el nombramiento de ministros de Tierra Santa , pidiendo se hiciesen con 
Su Santidad y con la Congregación las instancias necesarias para que no se innovase ni al-
terase lo dispuesto en el citado Breve de Clemente V I : 
Que á este fin el mismo señor D. Felipe IV espidió sus órdenes y Reales Cédulas á sus 
ministros en la corté de Roma, encargándoles representasen en su Real nombre á los Papas 
Urbano VIII , Inocencio X y Alejandro VII las razones que le obligaban á desear y procurar 
que no se hiciese novedad, y que las elecciones de los Relijiosos destinados para aquellos 
Santos Lugares se ejecutasen por el ministro general de San Francisco d requisición y be-
neplácito de los Reyes de España, derogando cualesquiera Breves espedidos en contrario, 
añadiendo que esta solicitud era promovida por S. M. por el Patronato que tenia de los 
Santos Lugares , y por el derecho de sus antecesores al Reino de Jerusalen : 
Que el propio derecho de Patronato se referia en la Real Cédula espedida por el mismo 
Monarca en 10 de abril de 1658, por lo que mandó que los privilejios de los juros situados 
y que se situaren de alli adelante en favor de los Santos Lugares se pusiesen en cabeza de 
su Limosnero mayor que por tiempo fuese , distribuyéndose su producto en sola la manu-
tención de los mismos Santos Lugares, dándose cuenta á S. M. de su distribución: 
Que sin embargo de mis Reales derechos y de lo dispuesto y declarado en el Breve de 
Clemente V I , se habia espedido Bula por el Papa Benedicto XIV en 7 de enero de 1746 á 
representación del ministro general de la Orden de San Francisco, y con acuerdo de la 
Congregación de Propaganda , en que se insertaban y aprobaban los estatutos hechos en 
el capítulo general ochenta y dos de la Orden , estableciendo reglas para el gobierno de los 
Conventos de los Santos Lugares, sus elecciones y economía, entre los cuales hay un es-
tatuto en que se manda que el Guardian del Monte Sion sea elejido en el Capítulo general 
y pida la Confirmación en la Congregación de. Propaganda , con el título de Superior de 
Tierra Santa, sin que el Procurador, como administrador de las cosas temporales pertene-
cientes á los Santos Lugares, pudiese distribuirlas, por depender esta facultad del Guar-
dian y sus consiliarios, en cuyo estatuto no se hacia mención del Enróñalo de mi Corona 
ni de las facultades que por él tengo en esta Obra-pia ; y que asi mismo habia pasado la 
Congregación de Propaganda á nombrar Guardian de Monte Sion y á otros actos ágenos 
también de su auloriclad , ya intentando que se llevasen á Roma los caudales destinados 
para los Santos Lugares, deteniendo á los Procuradores españoles que los conducían , y ya 
inviniéndolos en las Misiones del Cairo, y otros fines, que, aunque pios, son contrarios 
al objeto de la Obra-pia, sobre que no debia dispensarse en Roma ni hacerse la menor 
novedad sin el asenso mió como Patrono de ella: 
Que de estos y otros hechos resultaba que en la corte de Roma se habían olvidado de 
las regalías de mi Patronato Real en los Santos Lugares, y que siendo sabido que el de-
recho del Patronato Real no se puede ceder, ni renunciar por estar unido á la Corona, 
ningún trascurso de tiempo podia prescribir contra ella , ni autorizar á la Congregación de 
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Propaganda para ingerirse en la confirmación del Guardian de los Sanios Lugares , ni en 
los demás actos que habla practicado : 
Que en atención á todo, era de dictamen mi Consejo déla Cámara que Yo soy y ne 
sido Patrono de la Obra-pia destinada á la conservación de los Santos Lugares de Jerusa-
len, no solo por los fundamentos (pie quedan espuestos, sino también porque su fundación 
es obra de mis gloriosos progenitores, quienes en consecuencia de concurrir en mi Co-
rona lodos los títulos canónicos de fundación, erección y dotación para el Patronato 
de los Sagrados Templos de los Santos Lugares, quisieron asegurar con esta Obra-Pia 
abundante dote para la manutención del culto y ministros que deben asistir en aquellos 
Santuarios: 
Que á este fin permitieron que en los dominios de España y de las Indias se pidiesen 
limosnas parala conservación y culto de los Santos Lugares; y mis vasallos, siguiendo 
estas Reales y piadosas intenciones, han contribuido con tan copiosas limosnas, que lle-
gan á una suma tan considerable, que componen el principal fondo de esta Obra-pia , lo 
que no habrían ejecutado si hubiesen sabido que sus limosnas se convertian en otros fines 
que los de su propio y preciso destino: 
Que este Patronato é inmediata protección mia la reconoció Fr. Juan de Ñápeles, mi-
nistro general de la Orden de San Francisco, en el memorial que presentó al Sr. Rey clon 
Felipe IV , según queda espresado, confesando abiertamente el Patronato y regalía de mi 
Corona, acordando los derechos de ella para que no se permitiese la ofensa y usurpación 
que intentaba la Congregación de Propaganda; cuyo recurso, y el que hizo anteriormente 
Fr Bernardino de Sena, ministro general asi mismo de la Orden , motivó las reclamaciones 
que hizo el Sr, D. Felipe I V , de que también se ha hecho espresíou: 
Que no solo asiste al Patronato y protección de mi Corona esta confesión de los mi-
nistros generales de la Orden de San Francisco, sino también la continuada observancia 
en la distribución legitima de los caudales de la Obra-pia; pues siempre que se necesita 
remitir, algunos á los Santos Lugares precede mi Real permiso á consulta de mi Consejo de 
la Cámara, ejecutándose lo mismo cuando h^ay necesidad de vasos sagrados, ornamentos 
y otras cosas para el culto de aquellos templos: 
Que á vista de mis Reales y notorios derechos, y de lo que declara y previene la Bula 
de Clemente VI del año 1342, no había podido el Capítulo general de la Orden de San 
Francisco en sus nuevos Estatutos perjudicar mi Patronato Real ni alterar lo que estaba 
anteriormente dispuesto por Clemente V I , ni la Congregación de Propaganda entrometerse 
en ello, por lo que mi Fiscal tenia suplicado de los citados Estatutos hechos en el Capítulo 
ochenta y dos de la Orden y del Breve confirmatorio de ellos, y los había retenido mi 
Consejo de la Cámara en la forma ordinaria en la parte que ofenden mi regalía, pero sin 
impedimento de las facultades que miran á la disciplina monástica y á conservar la paz y 
buen orden de la obediencia y respeto á aquellos Superiores, porque nada de esto perju-
dica mi Patronato Real; 
Enterado de todo , y conformándome con el díctámen de mi Consejo de la Cámara , he 
venido en declarar, como por esta mi Real cédula declaro, haber sido y ser de mi Real 
Patronato é inmediata protección la Obra-pia de los Santos Lugares de Jerusalen con to-
das sus casas, conventos y templos que tienen d su cargo los religiosos Observantes de 
la Orden de San Francisco , por los notorios títulos de fundación, erección y dotación; 
y en su consecuencia mando que esta Obra-pia y los ministros de ella gocen de todos los 
privilejios y prerogativas que por leyes de estos mis Reinos están concedidas á las igle-
sias y casas del efectivo Patronato de la Corona; conociendo mi Consejo de la Cámara 
en la defensa y conservación de sus derechos y regalías del mismo modo que lo practica 
en las demás iglesias, casas y Obras-pías de esta naturaleza. En consecuencia de esta mi 
Real declaración, y délo que últimamente tengo resuelto á consulta de mi Consejo de la 
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Cámara de 6 de abril de este año, asi para el mejor gobierno de esta Obra-pia, como para 
la recaudación , administración y buena cuenta de los efectos y limosnas de ella, mando 
se observen desde ahora en adelante las reglas siguientes: 
Que residan en mi corte de Madrid un Comisario general de los Santos Lugares , un 
Procurador y un Lego de la Observancia de San Francisco , un Síndico y un Contador se-
culares, y que estos oficios sean siempre provistos á nominación mía y de los Reyes mis 
sucesores: 
Que desde luego se proceda al nombramiento de nuevo Comisario general, respecto de 
ser interino el que hay actualmente, y asi en esta como en las futuras vacantes, pida la 
Cámara al ministro general de la Orden de San Francisco, ó al Comisario general que por 
tiempo fuere de la familia de España , informe de los relijiosos Observantes que sean con-
decorados y capaces de desempeñar todas las obligaciones de la Obra-pia, y que con vista 
de todo me consulte á los mas dignos: 
Que al nombrado para la Comisaría general de los Santos Lugares se le despache Real 
título por el mismo Consejo de la Cámara, espresando en él la calidad de este empleo , sus 
obligaciones, y las reglas que debe observar en la recaudación , administración y distribu-
ción de los caudales, pasando aviso de ello al minialro general de la Orden, ó al Comisa-
rio general de la Familia , para que le despache la patente correspondiente , y en su virtud 
y de Real título se le ponga en posesión : 
Que oyendo mi Consejo de la Cámara al Comisario general de Familia y al de los Santos 
Lugares, arregle el número de los vice-coraisarios, reduciéndolos á los precisos, con espre-
sion de sus facultades, para que procedan en el uso de ellas sin ofensa de la observancia 
relijiosa , ni perjuicio de las limosnas que segun su inslilulo deben pedir los Relijiosos de 
la Orden para su sustento : 
Que ejecutado esto, proponga al Comisario de los Santos Lugares en las vacantes de 
vice-comisarios aquellos que considere mas á propósito, y despache sus patentes á los 
que Yo y los Reyes mis sucesores fuéremos servido nombrar, avisando de todo al minis-
tro general, ó Comisario general de Familia , y que lo mismo se practique en las vacantes 
de Procurador de esta Obra-pia: 
Que del mismo modo se propongan y consulten las vacantes de los vice-comisarios de 
Méjico y Lima, pasando aviso al Comisario general de Indias para que despache sus patentes 
á favor de los nombrados por Mi ó por mis sucesores, y estas se auxilien con cédula que 
espida el Consejo de Indias en la forma regular : 
Que en esta Obra-pia haya siempre un Contador secular de acreditada intelijencia, in-
tegridad y conducta, que Me ha de proponer mi Consejo de la Cámara, sin que se le asig-
ne sueldo, n¡ á otro alguno de los oficiales que hayan de intervenir en este manejo; pues 
siempre ha habido y es regular que haya sugetos de desempeüo que le sirvan por devoción: 
Que oyendo al Comisario general de los Sanios Lugares, á su Contador y Síndico, 
forme,mi Consejo de la Cámara una instrucción completa que asegure en todas sus partes 
lamas fiel y cabal recaudación, administración y distribución de los caudales de esta 
Obra-pia, la custodia y depósito de ellos en una arca de tres llaves, la buena colocación 
de sus papeles, los gastos ordinarios y la mas esacta cuenta y razón de todo : 
Que con la asistencia del ministro de la Cámara que yo fuere servido nombrar por juez 
protector de esta Obra-pia, y con la del sugeto que elijiese mi Limosnero mayor , y con 
la asistencia asi mismo del Comisario general de los Santos Lugares, su Contador y Síndi-
co, se hagan arcas, se reconozcan los caudales existentes, haciendo la comprobación con 
los libros de cuenta y razón , y se forme un estado para presentarle á mi Consejo de la 
Cámara, y que este le ponga en mi Real noticia: 
Que por ningún motivo se conviertan los efectos de la Obra-pia en otros usos que los 
del culto y veneración de los Sanios Lugares, sustento y manutención de los Relijiosos Ob-
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servantes españoles que sirven en ellos, y que para ejecutar esto con el debido conocí-
miento lleve el Comisario de los mismos Santos Lugares correspondencia puntual con el 
relijioso Procurador general de ellos, y con los relijiosos ancianos españoles, y que según 
sus noticias me dé cuenta por medio de mi Consejo de la Cámara, á fin de que Yo conceda 
mi Real permiso para las remesas que fuesen necesarias: 
Que por ahora se remitan las conductas derechamente al Procurador general español 
que resida en Jerusalei^ para que las reciba con cuenta y razón, y las ponga en lugar se-
guro, y en un arca de tres llaves, de las cuales ha de tener el mismo Procurador la una, 
y las otras los relijiosos españoles condecorados de aquellos Santos Lugares donde se co-
locare el arca, llevando cuenta y razón del orden con que se distribuyen en sus precisos 
destinos, para remitirla al Comisario general de los Santos Lugares, y este á mi Consejo 
de la Cámara: 
Que para que los Relijiosos que se destinan para Tierra Santa vayan instruidos en las len-
guas y demás que necesitan saber para desempeñar sus cargos, se disponga su enseñanza 
en una casa de estudios de la Observancia de San Francisco en estos Reinos , y en ella se 
eduquen aquellos que parezcan mas á propósito, procurando traer á esta mism.» casa los 
Relijiosos que después de haber servido en aquellos santuarios, se retiran con licenciad 
España, para que puedan facilitar con sus esperiencias y noticias la mas útil educación 
de los que han de sucederles; y que oyendo mi Consejo de la Cámara al Comisario general 
de Familia, y al de los Santos Lugares, me proponga el mejor modo de poner en ejecu-
ción este particular: 
Que de estos relijiosos mas instruidos, me dé cuenta el Comisario de los Santos Luga-
res, con espresion de los que considere mas útiles para servir en ellos, á fin de que nom-
brados con los requisitos que quedan espresados , se les espidan sus patentes ; y para ase-
gurar que vayan con la comodidad y decencia relijiosa, han de acompañar á los Relijiosos 
que conducen las remesas, dando aviso de ello con tiempo al Procurador español de Jeru-
salcn , á fin de que tenga dispuesto el destino y obediencia á cada uno. 
Y para que estas reglas y las demás que dejo declarado y resuelto tengan su debido 
efecto y cumplimiento , mando que de esta mi Real Cédula se remitan traslados cérlifica-
dos, por el secretario de mi Patronato Real á mi Limosnero mayor, al ministro general 
de la Orden de San Francisco, al Comisario general de la Familia de España, y á los de 
Indias y de los Sanios Lugares, á quienes encargo guarden y cumplan , y hagan guardar 
y cumplir lo dispuesto en ella, haciendo poner estos traslados en los archivos de sus res-
pectivos oficios para que siempre conste, y que sacándose los demás que fueren necesarios 
se ponga y guarde original esta mi Cédula en el archivo Real de Simancas. 
Dada en Madrid á los 17 de diciembre de 1772. 
Yo EL REY. 
Yo D. Nicolás de Mollinedo, secretario del Rey nuestro Señor, lo hice escribir por su 
mandado.—El conde de Aranda.—D. Andrés Alvarez y Pera.—D. Pedro Rodríguez Campo-
manes.—Registrado: D. Nicolás Verdugo, teniente de Canciller Mayor. 
Es copia de la Real Cédula original, de que certifico. 
E l Marqués de los Llanos. 
Coincide en parte con el objeto de esta Real Cédula la Bula que el 
Sumo Pontífice Pió VI publicó en el año de 1778. Creemos por lo 
tanto oportuno el insertarla, ya por lo que en ella se refiere y establece 
de nuevo sobre la no distracción para otras atenciones de los fondos y .Q 
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limosnas destinadas á Tierra Santa, ya por la confesión que se hace de 
haber dado España copiosas limosnas, y por lo que se dá á entender de 
que es el pais donde mas feliz éxito han producido las exhortaciones de 
la Santa Sede para atender á las necesidades de Tierra Santa. Dice asi: 
Pió, Obispo, Siervo de los siervos de Dios, para perpetua memoria. Entre los muchos 
e impenetrables secretos de los juicios de Dios que de ningún modo es lícito al humano 
entendimiento investigar, no podemos en verdad traer á la memoria sin verter lágrimas, 
el que aquella rejion que manaba e n otro tiempo leche y miel y íue tan célebre por los 
singulares portentos y grandes beneficios que prodigó el Señor al pueblo Hebreo, pero 
mas feliz y mas digna por haber consumado el Verbo encarnado en ella la obra inefable 
de la humana Redención, permanezca aun bajo la potestad dé los infieles, y que tantos 
esfuerzos como han hecho nuestros predecesores y los príncipes Cristianos no hayan sido 
suficientes para sacarla de su dominio. Mas asi como el principal cuidado y solicitud de 
nuestros predecesores, después que perdieron la esperanza de recuperar aquella rejion, 
fué el que á lo menos no quedasen privados del debido culto los monumentos de. la Pasión 
del Señor, y espidieron para el efecto Apostólicas y vigorosas Letras, ya encargando su 
custodia á varones relijiosos, ya concediendo iuduljencias á los que los visitasen, ya soli-
citando de todos los fieles Cristianos dispersos por todo el mundo el que no dejasen de 
ayudar con subsidios y limosnas á la conservación de los mismos Santos Lugares; asi nos-
otros también, penetrados de igual celo y de un ardiente deseo de que se tributa á Dios 
el debido culto en aquellos mismos Santos Lugares con el decoro que corresponde , y se 
provea bien álas necesidades délos mismos Relijiosos empleados en su custodia y otras 
obras piadosas de cristiana caridad , juzgamos innovar y ampliar lo que nuestros predece-
sores tienen concedido. 
No há mucho tiempo que el querido hijo Vicente Belda , presbítero y relijioso profeso 
del Orden de los Frailes menores de San Francisco, llamados de la Observancia, y Comi-
sario general de la Tierra Santa, Nos ha hecho saber que el estado y condición délas 
iglesias, conventos y casas erijidas con las piadosas limosnas de los fieles en los mas in-
signes y sagrados lugares de la Palestina, que fueron entregados mucho tiempo há por los 
romanos Pontífices , nuestros predecesores, á los hermanos de su Orden para su custodia, 
es muy miserable, y que la miseria va creciendo de dia en dia por la injuria del tiempo: 
porque hallándose ocupados los Relijiosos de esta misrna Orden agregados á aquellas igle-
sias, no solo en dar en ellas á Dios el debido culto , administrar los Sacramentos de la 
Iglesia y propagar cuanto les es posible la Relijion Católica, sino también en recibir y hos-
pedar á los peregrinos, cuidar de los enfermos, instruir continuamente á los niños en los 
rudimentos déla Relijion ortodoxa y primeras letras, ayudar con socorros convenientes á 
las doncellas á conservar el pudor y colocarse en el matrimonio , redimir no pocas veces 
á los católicos esclavos , alimentar y socorrer á los pobres , aunque sean infieles, en tiem-
pos de penuria, y ejercer con frecuencia otras obras de misericordia , no Ies es posible 
al presente soportar todas estas cargas , si no se aumentan y se ponen á su disposición, 
sin la menor diminución ó conmutación, las donaciones y limosnas que para estos fines 
ofrecen y entregan los fieles. 
Y aunque para proveer á la indemnidad dé los mismos Santos Lugares el Papa Urba-
no VIII , nuestro predecesor, refiriendo é innovando cada uno de por bí las Letras espedi-
das por los romanos Pontífices Sisto V , Paulo también V y Gregorio X.V, sus predecesores 
y nuestros, ordenó y mandó estrechamente por otras Letras semejantes dadas en San Pedro 
de Roma bajo el sello del anillo del Pescador el dia 18 de junio de 1644, año vijésimo pri 
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mero de su Pontificado, á todas las personas de ambos sexos de cualquiera dignidad, 
estado, graduación, orden y condición que fuesen, en virtud de santa obediencia y 
hajo la pena de excomunión mayor latee sentenüce , de la cual no pudiesen ser ab-
sueltas sino por él mismo ó por el romano Pontífice que le sucediese, no hallándose 
en el artículo de la muerte, el que en lo sucesivo no se alreviesen ó presumiesen rete-
ner consigo bajo cualquier pretesto, causa ú ocasión, los bienes pertenecientes á los 
misinos Santos Lugares^ino que los restituyesen real y efectivamente á los dichos ó a sus 
apoderados. 
Y aunque á mas de esto el Papa Inocencio X, también nuestro predecesor, adhirién-
dose á otras Letras del mismo predecesor Urbano, en virtud de otras Letras semejantes 
dadas en Roma en Sania María la Mayor, también bajo el anillo del Pescador, el dia 19 de 
setiembre de 1645, año primero de su Pontificado , encomendó y mandó á los Patriarcas, 
Arzobispos, Obispos y oíros Ordinarios de los lugares, como también á los Generales de 
las Congregaciones é Instilutos regulares, que á lo menos dos veces en cada ano , á saber: 
en los tiempos de Adviento y de Cuaresma, tuviesen cuidado de hacer que se propusiesen 
y recomendasen al pueblo las necesidades de los sagrados monumentos de la Tierra Sania, 
por medio de los predicadores de la divina palabra , tanto en los sermones sagrados, como 
en los actos y funciones públicas; y á mas, añadió y quiso que los Patriarcas, Arzobispos 
y Obispos en la relación que hiciesen del estado de sus iglesias cuando visitasen los sepul-
cros de los Apóstoles , anotasen entre los hechos que en ella se deben referir, el de haber 
obedecido á la dicha orden duplicada del predecesor Urbano y suya. 
Y finalmente , el Papa Benedicto XIV, también predecesor nuestro , después de haber 
confirmado las Letras antecedentes de los predecesores Paulo é Inocencio y otras espedidas 
por algunos romanos Pontífices, igualmente predecesores nuestros, para promover el 
culto de la Tierra Santa, por otras semejantes que espidió en Roma en forma de Breve en 
Santa María la Mayor bajo el anillo del Pescador el día 10 de enero de 1741, año primero 
de su Pontificado, y haber mandado nuevamente que los Patriarcas, Arzobispos y Obispos 
en la relación que hiciesen del estado de sus iglesias cuando visitasen los sepulcros de los 
Apóstoles , anotasen entre los hechos que en ella deben referirse, el de haber obedecido á 
las sobredichas Letras del predecesor Urbano . espidió también otras Letras en igual forma 
de Breve, el dia 20 de agosto del año de 1743, tercero de su Pontificado, en las cuales en-
cargó y mandó á los mismos Patriarcas, Arzobispos y Obispos y oíros Ordinarios de los 
lugares, como asimismo á todos y á cada uno de los Generales de cualesquiera Ordenes, 
Congregaciones é Institutos regulares, el que, á lómenos cuatro veces en cada año, á 
saber: en los tiempos de Adviento y Cuaresma, cuidasen é hiciesen que se propusiesen y 
recomendasen al pueblo las necesidades de la Tierra Santa por medio de los predicadores 
de la divina palabra, tanto en sus sagrados sermones, como en cualesquiera otros actos y 
funciones públicas, y á mas de esto quiso , prescribió y mandó con su autoridad Apostólica 
que los rectores de las parroquias y administradores de otras iglesias señalasen uno ó 
mas sugelos de probidad para recojer semejantes limosnas en sus iglesias en los tiempos 
determinados , con la obligación de poner con seguridad las recojidas después de Adviento 
y Cuaresma á disposición de los propios Ordinarios, cuidando y esmerándose estos en en-
tregarlas y depositarlas en poder de los síndicos nombrados para el efecto por el Comisario 
general en sus respectivas diócesis, guardando por lo demás la forma prescrita en sus 
Letras anteriores. 
Y poco há nosotros mismos hemos escilado la piedad de la relijiosa jente de las Espa-
ñas para pagarla suma de dinero que esta piadosísima Obra de la Custodia délos Santos 
Lugares se veia muy precisada á presentar por los tributos estraordinarios impuestos y exi-
jidos por los Turcos, en especial en tiempo de guerra, la cual ha ofrecido copiosas li-
mosnas para este fin. 
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Con todo eso, según tenemos entendido, tantos y tan repelidos cxhoitos, ó por mejor 
decir tantos preceptos de nuestros predecesores no han producido en todas parles el feliz 
éxito que el Comisario general de la Tierra Santa se prometia. y lo peor es que parece llega 
á ponerse en duda si las limosnas entregadas para la Tierra Santa pueden conmutarse y 
emplearse en otros piadosos usos. 
Y como entretanto permanecen en su vigor las alcabalas y tribuios acostumbrados , y 
se van aumentando de dia en dia en aquella rejion las cargas que gravitan sobre las igle-
sias y sagrados ministros y cristianos, y seflaladamenle de los llamados latinos, de modo 
que son muchísimos á los cuales es conveniente alimentar y vestir para que perseveren en 
la fé católica, y como por otra parte no debe tolerarse el abuso deque las limosnas que 
ofreció la Relijion cristiana para esta obra se gasten en otras; por esto se nos suplicó por 
parto del dicho Comisario que nos dignásemos renovar las enunciadas disposiciones y pre-
ceptos de nuestros predecesores y proveer lo convenienle para el culto de los mismos Sa-
grados Lugares. 
Nos, pues, que no nos avergonzamos de confesar con un corazón humilde y con toda 
la efusión de nuestro espíritu delante de Dios Oinnipolento , como San Bernardo , que por 
exijirlo nuestras culpas han levantado la cabeza los enemigos de la. Cruz despoblando con 
el filo de la espada la Tierra de promisión ; mientras que el Señor no se aplaca ni se digna 
oír nuestros votos y aceptar nuestros sacrificios , hemos resuelto no omitir cosa alguna y 
empeñarnos cuanto podemos para que no falten los socorros oportunos á los Relijiosos de 
la familia de San Francisco , que después del fatal éxito de la guerra délos Cristianos re-
cibieron los Sagrados Lugares que se les confiaron para su Custodia, y ban procurado 
siempre cuidar y conservar en medio de las contumelias y crueldades de los infieles, y de 
los fraudesJ asechanzas y vejaciones de los cismáticos, á fin de que puedan sostener y 
aumentar el culto de las iglesias y socorrer á los fieles Cristianos de aquella rejion que 
carecen de bienes temporales y se hallan poco menos que cautivos. 
Por lanío, en primer lugar, por el tenor de las presentes, confirmamos perpetuamente 
con nuestra autoridad, Apostólica las sobredichas Letras de los enunciados predecesores 
Urbano é Inocencio, y las dos de Benedicto , como también las otras Letras de los otros 
romanos Pontífices , también predecesores nuestros, que fueron confirmadas por los di-
chos predecesores Urbano, Inocencio y Benedicto, y aun todas y cada una de las cosas 
que en ellas se contiene, y les añadimos la fuerza y vigor de una perpetua é inviolable 
firmeza apostólica. 
Por lo cual, encargamos y mandamos, en virtud de santa obediencia, á nuestros vene-
rables hermanos los Patriarcas, Arzobispos, Obispos y á los queridos hijos los Ordinarios 
de cualesquiera lugares, como también á todos y á cada uno de los Generales, moderado-
res de cualesquiera Ordenes, Congregaciones é inslitutos regulares , asi como á los admi-
nistradores de las iglesias, presentes y futuros, el que por aquella veneración que ellos 
mismos deben tener y tienen á los mismos Sanios Lugares y deseo de defender la Reli-
jion Católica; los Patriarcas, Arzobispos y Obispos y otros Ordinarios de los Lugares, por 
medio de los predicadores de la divina palabra en sus sagrados sermones ó cualquiera 
acto y función pública, y los rectores de las parroquias y administradores de las iglesias 
cuando hablan al pueblo, principalmenle en el tiempo de la celebración de la Misa, procu-
ren esponerle claramente, á lo menos cuatro veces cada año, en los tiempos de Adviento y 
Cuaresma, el miserable estado en que se hallan aquellos Santos Lugares y los católicos 
que allí moran, para proporcionar subsidios y limosnas para la Tierra Santa ; y elijan á 
mas de esto personas de eximia probidad que cuiden de recojer las limosnas y las deposi-
ten, á luego de su colección, en poder de los Ordinarios de los lugares, ó de su mandato 
ll en el de los mismos Rectores de las mismas iglesias; y finalmente, los mismos Ordinarios, 
o ; cuanto antes les fuere posible, en el de los síndicos apostólicos legítimamente nombrados 
por los cuales se les entregará un cerliflcado formal y feliacienle de la cantidad de dinero 
que de ellos hubieren recibido Ipor las causas predichas. 
A mas de esto; con arreglo á lo dispuesto en las Letras precitadas de los referidos pre-
decesores Urbano, Inocencio y Benedicto , decretamos también nosotros, que los mismos 
Patriarcas , Arzobispos y Obispos y otros Ordinarios de los lugares que tienen territorio 
propio y separado, en la relación que hicieren del estado de sus Iglesias, cuando visitaren 
los sepulcros de los Apóstoles, anoten, entre los hechos que en ella deben referirse, el de 
haber cumplido lo dispuesto en aquellas Letras y en estas nuestras. 
Mas para que tenga pleno efecto todo lo que llevamos referido, siguiendo el ejem-
plo de nuestros predecesores, ordenamos también nosotros y estrechamente mandamos 
á todas las personas de ambos sexos de cualquiera dignidad, estado, graduación, orden 
y condición que fuesen, en virtud de santa obediencia y bajo la pena de excomunión ma-
yor/ate sententicB, de la cual no puedan ser absueltos sino por Nos ó por el romano 
Pontífice que nos sucediere , fuera del artículo de la muerte, que en lo sucesivo no se 
atrevan ó presuman retener consigo bajo ningún pretesto, causa ú ocasión , los bienes de 
cualquier Jénero y las sumas de dinero recojidas por los fieles , pertenecientes á los 
mismos Santos Lugares; sino que los restituyan y entreguen real y efectivamente á los 
mismos Santos Lugares, poniendo dichos bienes y sumas á disposición de los síndicos 
señalados, como queda dicho. 
A mas de esto, lodos conocen claramente cuánto desdice de la fidelidad debida á 
las personas piadosas que han dado las limosnas en invertirlas en otros usos que los ya 
referidos por urjentes que sean; mas para que no cunda tan detestable abuso, el cual 
prohibió, bajo graves penas, el predicho predecesor Paulo á los superiores y personas de 
¡a misma Orden de los Menores de San Francisco llamados de la Observancia, por sus 
Letras espedidas en forma de Breve, el dia 22 de enero de 1618, décimo tercio de su 
Pontificado, declaramos en virtud de estas nuestras presentes Letras, que de ningún 
modo es lícito á los Frailes del Orden de los Menores llamados Observantes invertir las li-
mosnas destinadas para cubrir las necesidades de la Tierra Santa en otros usos, aunque 
se consideren mas urjentes y piadosos, teniendo por cierto que el romano Pontífice que 
en cualquier tiempo nos suceda, al cual solo compete la potestad de conmutar el uso de 
las limosnas, de ningún modo la concederá con perjuicio dé la Tierra Santa. Por tanto, 
espresamente vedamos y prohibimos, no solo á los superiores de la misma Orden y al Mi-
nistro general y Comisario que en cualquier tiempo existieren, sino también á cualesquie-
ra personas, ya sean eclesiásticas ó legas, el que no se atrevan ó presuman invertir y 
gastar las limosnas destinadas ó dejadas por cualesquiera personas para la Tierra Santa, 
en otros usos por urgentes y piadosos que sean, bajo las penas señaladas é impuestas, 
como se ha dicho por el enunciado predecesor Paulo contra los que detienen los bie-
nes pertenecientes á la Tierra Santa, en las que incurrirán por el mismo hecho de re-
tención, asi como en la de reintegración que deberán hacer al instante. Asi confia-
mos en el Señor que acordándose cada uno de esta nuestra declaración y precepto, mi-
rará bien en adelante por la seguridad de su conciencia y no despreciará la ley salu-
dable qne acabamos de establecer y las censuras eclesiásticas. 
Finalmente, para renovar y escitar mas y mas aquella religión y piedad de los fie-
les que en otros tiempos floreció en el discurso de muchos años, y los estimuló á 
alistarse voluntariamente en las Cruzadas sagradas y padecer tantos trabajos y angus-
tias, y esponer su propia vida para recuperarla Tierra Santa, les exhortamos en Nues-
tro Señor Jesucristo , á que considerando que según nos dejó escrito sobre este pun-
to el dicho San Bernardo «el grande ojo de la Divina Providencia disimula v está obser-
vando si hay quién conozca y busque á Dios, se duela de su suerte y le restituya su he-
rencia,» no rehusen destinar alguna parte de los bienes que Dios les ha dado, aun 
=--528== 
que sea pequeña, para conservar y foraenlar en aquellos mismos lugares el divino cnl-
lo alimentar á los sagrados ministros y muy miserables cristianos que perseveran 
allí en la fe ortodoxa y otras obras de piedad y raisericordid. Exhortamos también 
jcrualmente á los notarios á quien tocare la redacción de los Testamentos ó últimas vo-
luntades recuerden á los testadores el que dejen alguna limosna de sus bienes libres 
para la Tierra Santa. 
Por lo que á Nos toca , como constituido por Dios para dispensador del tesoro ina-
gotable de la Iglesia, por la plenitud de nuestra autoridad, del modo especial que po-
demos, hacemos desde ahora participantes y compañeros en el Señor de todos los frutos 
espirituales y méritos que provienen de los Sacrosantos Sacrificios, oraciones, ayunos, 
penitencias, trabajos, peregrinaciones y otras religiosas obras que con la vendicion de 
Dios hicieren , no solamente los profesores de la misma Orden , sino también los Cristianos 
que habitan los mismos Santos Lugares, y los que van de otras partes á venerarlos, á to-
dos los fieles que dejaren para aquella piadosa y santa obra de caridad cristiana, parte de 
los bienes temporales que la soberana Providencia les ha dado, y los agregamos á la par-
ticipación y comunión de sus frutos y méritos para espiacion del reato de sus culpas y pre-
mio de la eterna gloria , esperando que estos mismos fieles, admitidos á tan fecunda comu-
nión, perseverarán gozosos y muy constantes en ella , dando gracias á Dios Padre que los 
ha hecho dignos de entrar á la parte de la suene de los Santos. 
Por último, declaramos que las presentes Letras y las decisiones en ellas contenidas, 
de ninguna manera ni en tiempo alguno pueden ser notadas por cualesquiera causas de 
vicio, de subrepción ni obrepción, ó falla de nuestra intención ú otro cualquier defecto, 
ni ser impugnadas, ó infringidas, ó suspendidas, limitadas ó derogadas en alguna cosa; 
y que de ningún modo están comprendidas en cualesquiera contrarias constituciones, re-
vocaciones, suspensiones, limitaciones, derogaciones, modificaciones ó decretos jenenles 
ó especiales de cualquiera manera que estén hechos, sino que son y han de ser siem-
pre esceptuadas de ellas, perpetuamente válidas, firmes y eficaces, y han de producir y 
tener de lleno é íntegramente sus efectos, y ser observadas en lo sucesivo perpetua é 
irrevocablemente por todos aquellos á quienes corresponda y corresponderá de cualquie-
ra manera su cumplimiento ; y deben sufragar en los futuros tiempos perpetuamente y en 
toda su plenitud á aquellos en cuyo favor están espedidas ; que los comisarios y los que 
por ellos fueren legítimamente nombrados, de ningún modo podran ser jamás molestados, 
perturbados ó impedidos por ninguna autoridad en todas las cosas que van dichas; que 
debe ser este el sentir de todos sobre los asuntos referidos, y juzgarse y definirse en ellos 
con arreglo á estas disposiciones por cualesquiera jueces, ordinarios ó delegados, cual-
quiera que fuere su autoridad y potestad, aunque sean auditores de causas del Palacio apos-
tólico, Cardenales de la santa romana Iglesia, legados á latere, ó vice-legados y Nun-
cios de la dicha Silla, á todos y á cada uno de los cuales quitamos cualquiera facultad 
y autoridad de juzgar é interpretar de otra manera ; y si aconteciere que á sabien-
das ó con ignorancia se atentare y obrare por cualquiera autoridad de otro modo en estos 
asuntos, lo declaramos írrito y sin ningún valor. 
Sin que obsten, en cuanto sea necesario, cualesquiera generales ó especiales constitu-
ciones y ordenanzas apostólicas de cualesquiera romanos Pontífices, predecesores nues-
tros, ó establecidas en Conciliosjinodales, provinciales y universales ; ni los estatutos y 
costumbres de cualesquiera iglesias, aunque hayan obligado á su observancia, bajo jura-
mento, y hayan sido confirmadas por la Silla apostólica ú otra cualquiera firmeza: ni 
los pnvdegios, indultos y Letras apostólicas concedidas, ó que se concedieren en adelante 
para mantener y propagar algunas obras piadosas, todas las cuales y cada una de ellas, 
especial y espresaraente derogados por las presentes, por esta vez tan solamente , aunque 
no se laga de ellas y de todos sus tenores mención especial é individual, ó se hubiese de 
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guardar para eslo otra nueva forma , teniéndolas por suficientemente espresadas é inserta-
das en las presentes como si estuviesen trasladadas de sus orijinales, palabra por palabra, 
dejándolas, por lo demás, en todo su vigor y fuerza , sin perjuicio de la validez y perpetua 
firmeza que ha de tener todo cuanto en estas llevamos prescrito. 
Mas para que estas nuestras presentes Letras sean mas notorias y se pueda tener noti-
cia de ellas en todos los lugares que fuere necesario, queremos y decretamos con nuestra 
autoridad, que á sus traslados, aunque impresos, firmados por mano del Comisario general 
y sellados con el sello de su oficio, se dé en juicio y fuera de él la misma le que se daría á 
estas nuestras Letras originales, si fuesen exhibidas. 
A ninguno, pues , de los hombres sea lícito quebrantar esta página de nuestra confirma-
ción , aprobación, y novación , aumento de vigor, comisión, mandato, estatuto, precepto, 
declaración , vedamiento , prohibición , exhorto , decreto , derogación y voluntad, ó con 
osadía presuntuosa ir contra ella. Mas si alguno presumiere cometer este atentado , se-
pa que incurrirá en la indignación de Dios Todopoderoso y de los bienaventurados San 
Pedro y San Pablo, sus Apóstoles. 
Dado en Roma en Santa María la mayor, en el año de la Encarnación del Señor de mil se-
tecientos y setenta y ocho, en el dia anterior á las Kalendas de agosto, en el año cuarto de 
nuestro Pontificado. 
A. Cardenal, Pro-Datario—L Cardenal de comitibus.—\isa de Curia , J . MANASSEL. 
—En lugar -f de plomo—L. EUGENIOS. 
Hasta la época en que publicó su pragmática Carlos I I I , todos los Re-
lijiosos del rito latino, fuesen de la nación que quisieran, habían forma-
do una sola familia, reuniendo también en una sola caja las limosnas de 
todas partes. Empero, hasta el año de 1776 no se verificó en Jerusa-
len la división en familia española y familia italiana, cada cual con su 
caja respectiva, y en el mismo se acordó por el Discretorio que fuesen de 
cuenta de la caja de España todos los gastos que ocurriesen en la Iglesia 
y Convento de San Juan Bautista, en los Hospicios de Jafa, Rama y Cons-
tan I inopia , en los llospicio-colejios [de Damasco y Nicosia, y los de la Pro-
cura jeneral y Vice-procura de Nazaret, cuyos establecimientos y cargos 
estaban servidos y hablan de continuar siéndolo 'por Relijiosos españoles. 
Por lo que hace á las Iglesias y Conventos de San Salvador, Santo Sepulcro, 
de Belén y Nazaret, que estaban servidos por españoles é italianos, se deter-
minó que la caja española contribuyese con la tercera parte del gasto, y 
que á su vez percibiera la tercera parte de las limosnas que se destina-
rán para ellos de todos los paises, escepto Italia. Después en el año de 
4784 se acordó que fuese por mitad el gasto que debia abonar la caja de 
España en dichas cuatro Iglesias y Conventos, y mitad también el percibo 
de limosnas, y aun cuando se varió este acuerdo en 1789, volvió á po-
nerse en prática en el de 1828, desde cuyo tiempo ha estado rijiendo 
hasta estos últimos años en que dispuso Su Santidad la reunión de cajas 
y de familias, según diremos mas adelante. 
Al hacerse la separación de cajas en el citado año de 4776, la Pro 
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cura de Jerusalen estaba empeñada nada menos que en la enorme suma 
de 2.556,920 rs.; sin embargo, hallándosela Obra-pia en el mas prós-
pero estado, continuándose las remesas en la misma proporción que antes, 
y obteniéndose por causa de la Pragmática de Garlos I I I que no se distra-
jesen ningunos fondos españoles del objeto que les correspondia , pudo la 
caja española ir redimiendo aquel gravamen, y no solo lo hizo en la parte 
que á ella la pertenecía, sino también de la que se habia declarado ser 
de cuenta de la familia y cajas italianas. 
Entrado el presente siglo . y comenzada en nuestro suelo la guerra de 
la independencia , resintiéronse estraordinariamente, como no podia me-
nos, las colectas de la Obra-pia, y la familia española de Tierra Santa tuvo 
de rechazo que sentir las consecuencias; asi es que en el año de 1825 tenia 
contra sí un crédito de 1.460,168 piastras, que según el cambio á la sa-
zón corriente>, venia á importar cerca de 5.000,000 de reales. Pero 
siendo favorables en estremo á la Obra-pia los diez años trascurridos des-
de 1824 á 1854, y habiéndose manejado sus negocios con el mayor celo 
por el Regular de la Orden de San Francisco que se halló entonces al 
frente de la Comisaría jeneral, se-logró reunir en todos ellos la respe-
table cantidad de 9.452,597 reales, con lo cual no solo tuvieron los Re-
lijiosos de Palestina para cubrir sus obligaciones hasta el año de 1858, 
sino que pudieron ir estinguiendo las deudas , dejándolas reducidas á 
846,242 piastras que habia adelantado la caja italiana. Este crédito de la 
caja de Italia debia aquejar, y aquejaba poco á la de España, porque no 
devengaba intereses, y porque en rigor debia compensarse, cuando me-
nos , con el crédito que la caja española tenia contra la italiana desde la 
época de la división de quejas, en que aquella satisfizo la parte de deudas 
que la correspondían á esta. En el dia de hoy esta cuestión del crédito de 
la caja italiana ha venido á dejar de existir entre los Relijiosos por con-
secuencia del decreto pontificio sobre reunión de cajas. Ya antes de esto, 
en 1859, el jeneral de la Orden de San Francisco encargó al Discretorio 
de Tierra Santa que no se hablase mas de débitos ni créditos por una ni 
por otra parte, deseando que este acuerdo se confirmase por otro solemne 
del mismo Discretorio, en señal de verdadera y perpétua concordia. 
Muy vivos deben estar aun en la memoria de los españoles los graves 
sucesos que empezaron á tener lugar á la muerte de Fernando V i l ; asi 
es que bastará citar el año de 1854 para que desde luego se conozca 
que los Relijiosos de San Francisco nada podían hacer por la Obra-pia 
que estaba á su cuidado. Suprimidas después todas las Ordenes monásticas, 
, el venerando establecimiento quedó huérfano de sus antiguos guardadores. 
3í 
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y lo que es mas, quedó en un completo abandono hasta que declararon 
las Cortes, por la ley de 28 de Julio de 1837, que se esceptuasen de ser 
aplicados al Estado los bienes, rentas, derechos y acciones pertenecientes 
á la Obra-pia de los Santos Lugares de Jerusalen, y que el Gobierno 
adoptarla las disposiciones convenientes para la conservación y arreglo 
de los Conventos y colejios de los Santos Lugares de Jerusalen y sus de-
pendencias. 
No había ido por fortuna la revolución en España tan allá como hu-
bieran deseado aquellos que parece quisieran romper de una vez con to-
das nuestras tradiciones, borrando, en su delirio, hasta las huellas'de 
nuestra pasada existencia; asi es que constituido un gobierno en 1837, 
y supuesta la estincion de la Orden Franciscana, como sucedía de todas 
las demás, no pudieron menos las Cortes de dar una especie de satisfac-
ción á los relijiosos sentimientos de un pais eminentemente católico, ha-
ciendo en favor de la Obra-pia las indicadas declaraciones. Por conse-
cuencia de ellas fue creada la Junta protectora de la .Obra-pia de los 
Santos Lugares de Jerusalen; y los individuos que la compusieron, celo-
sos de su cargo, se dirijieron inmediatamente á los Comisarios de las 
Provincias con la comunicación que dice asi: 
11 REAL M U PROTECTORA 
DE LA. 
OBRA-PIA DE LOS SANTOS LUGARES 
DE JERUSALEN, 
A LOS COMISARIOS DE LA MISMA EN LAS PROVINCIAS DEL T E R R I T O R I O ESPAÑOL. 
A costa de los sacrificios y privaciones de millares de mártires que derramaron su san-
gre en la guerra santa de las Cruzadas, bajo la dirección de Godofredo de Buillon , se re-
conquistó la preciosa joya del sepulcro de nuestro Redentor Jesucristo , trasmitido con el 
cetro de la ciudad santa, al través de miles de vicisitudes, á los reyes de Sicilia D. Roberto 
y D,a Sancha que, al mismo tiempo que su piedad, traspasaron á nuestros monarcas el 
glorioso título de reyes de Jerusalen que han conservado por el espacio de siete siglos, 
encomendando su custodia y conservación á los Relijiosos de la Orden de San Francisco. 
La piedad de Clemente VI, por su Bula dada en Aviñon á once de las kalendas de diciembre 
de 1342, autorizó á los referidos reyes D. Roberto y D.a Sancha y sus sucesores para la elec 
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clon de los Rclijiosos que habían de pasará Tierra Sania, y estos con sus conlinuos 
actos de filantropía y verdadera caridad cristiana han logrado , no solo conservar un 
depósito tan sagrado , sino también convertir á la fé católica innumerables mahometa-
nos, que la han abrazado y seguido constantemente; haciendo con esta conduela evan-
gélica un servicio muy importante á la Iglesia de Dios. 
No es solo el sepulcro de Cristo la alhaja que poseemos en aquellos países, entrega-
dos á la creencia de Mahoma ; también pertenece á esta Obra-pía un establecimiento en 
Nazaret, lugar escogido para la Encarnación del Verbo Dios, otro en Belén donde nació 
el Salvador del mundo , y algunos mas en otros puntos que regó con su divina sangre 
por la redención del género humano: con la particularidad de que, en varios de los 
establecimientos católicos, hay llelijiosos de las demás naciones cristianas, y sin embargo 
los españoles componen una sola familia sostenida por su nación, para lo cual se nombra 
un procurador español que maneja y distribuye los caudales que se le envían con este 
objeto. 
Ademas del culto y reverencia q u 3 se da justamente á los lugares señalados con la di-
vina huella del maestro de los hombres, se estíende también esta Obra-pía á ejercer en 
aquellos países todas las obras de misericordia y caridad cristiana , tanto en favor de los 
católicos como en el de las otras diferentes creencias, inclusa la mahometana; razón por 
la cual son tan respetados de los indígenas de aquel suelo. A este fin tiene establecidos hos-
pitales para los enfermos de todas clases, hospicios en algunos puertos para recojer los 
náufragos de todas las naciones, y en lo interior para los caminantes estraviados; casas de 
educación para los neófitos y convertidos; y ademas los Relijiosos encargados de estos es-
tablecimientos reparten entre los habitantes de aquel clima abrasador, al mismo tiempo 
que las palabras de paz y consuelo que dejó esculpidas en la mente de sus discípulos el ün-
jido del Señor, plantas y drogas salutíferas para curar sus dolencias, sin cuidarse para ello 
de sus ideas relíjiosas y sí solo de que son hombres y por consiguiente nuestros hermanos, 
a quienes debemos dar todos cuantos ausílíos, asi espirituales como corporales, estén á 
nuestro alcance, siguiendo de este modo las máximas divinas del santo Evanjelio. 
Justo era que una institución tan bienhechora tuviese acojida en los representantes del 
pueblo español , y por lo mismo , cuando en las Cortes del año último de 1857 se acordó la 
supresión de las órdenes relíjiosas en España, se previno que subsistiese esta Obra-pía bajo 
el reglamento que adoptase el gobierno de S. M. según es de ver eu los artículos 7 y 21 de 
la ley sancionada en 29 de julio del mismo año. 
Si asi pensaron los diputados españoles al tiempo de acordar la total supresión de regu-
lares ¿cómo era posible que la escelsa Cristina, la Rejenta y Gobernadora del Reino, no 
cuídase de protejer dicha Obra-pía, de la que es patrona su escelsa hija D.a Isabel 11? ¿Cómo, 
suprimida la Orden de San Francisco en España, se olvidaría de encargar á personas celo-
sas la conservación de aquellos lugares santos, y la dirección y manejo de los caudales, 
rentas y limosnas con que se han sostenido y sostienen los ministros encargados de su 
culto, y demás empleados en el servicio de sus colejios, hospicios y hospitales? Con efecto, 
para llenar aquel vacío que dejaba la ley , y en virtud de la autorización que por la misma 
se concedía á su gobierno, creó una comisión protectora compuesta de tres vocales, el uno 
ministro del Supremo Tribunal de Justicia con el carácter de Presidente , otro dignidad de 
una santa iglesia catedral y el otro título de Castilla ; los cuales , sin mas retribución ni es-
tímulo que el deseo de ser útiles á la humanidad y corresponder á la confianza que en ellos 
se había depositado, se dedicaron con asiduo trabajo á encautarse de todas las posesiones 
que en Epaña pertenecen á dicha Obra-pía, requerir á los deudores por atrasos de censos, 
y ponerse en comunicación en las provincias , nombrando vice-comisarios á algunos canó-
nigos y dignidades de las catedrales , para que manejen los fondos del patronato , precedido 
siempre el informe de los respectivos diocesanos: y también se ocupó, por encargo del Go-
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bicrno, de formar una plantilla del reglamento que podría adoptarse en lo sucesivo para la 
mejor administración y régimen de este establecimiento. 
No contenta todavía la Reina Gobernadora con el carácter transitorio que presentaba 
el nombre de comisión, se ha servido elevarla al alto rango de real Junta con que ahora se 
titula , adoptando al mismo tiempo el reglamento provisional que ha de servir de norte en 
sus trabajos, y que ha tenido á bien aprobar en 4 de julio de este año y ha sido circulado á 
todas las autoridades. 
Nombrados, pues, los comisarios en conformidad de lo dispuesto en dicho reglamento, 
cree esta junta oportuno dirijirles su voz para que, secundando con los de la misma los 
deseos de S. M., procuren por medio de los curas párrocos hacer entender á los fieles la 
utilidad que reporta el Estado y la relijion cristiana con la conservación de todos los esta-
blecimientos que se hallan diseminados por los vastos territorios de Oriente, y lo necesario 
que es la continuación de las limosnas con que siempre han contribuido para tan santo fin; 
recomendando la cláusula que en favor de esta Obra-pia está mandado desde muy antiguo 
que se ponga en todos los testamentos, que eseiten asi mismo el bien acreditado celo de los 
párrocos españoles para que se encarguen de recojer los productos de una y otra y reme-
sarlos á los comisarios en el modo y forma que acuerden entre sí, y sean menos costosos á 
la Obra-pia: en lo que harán un particular servicio á la santa relijion que profesan y predi-
can, al estado á que pertenecen y á la caridad que tanto les recomendó su divino maestro. 
Madrid 5 de setiembre de iüZS.=Diego Martin de Villodres.^Manuel López San-
taella.=Juan Quintana.—Manuel de Chasco, secretario. 
Artículos del reglamento para gobierno de la Ohra-pia de Jerusalen que 
tratan de los Comisarios y de los curas párrocos. 
Art. 43. Los destinos de comisarios recaerán siempre en dignidades ó canónigos de las 
Catedrales. 
Art. 44. Los párrocos en sus respectivas feligresías serán los encargados de la recau-
dación de las mandas testamentarias y limosnas que se hagan en favor de la Obra-pia, y de 
la distribución de las reliquias y rosarios de los Santos Lugares, que al efecto les mande 
la Junta. 
Art. 45. Entregarán los párrocos los dichos rendimientos á los comisarios á cuya 
diócesis estén adictos, recogiendo de ellos el correspondiente recibo, y les darán tam-
bién cada año las cuentas de lo que hayan recaudado en dinero y efectos durante é l , con 
separación de lo que corresponde á limosnas y testamentos. En Madrid el primer cobrador 
acudirá á la visita eclesiástica á recoger lo que por ambos conceptos hayan percibido, 
dando el recibo competente. 
A r t . H O . Los comisarios en sus respectivos distritos cuidarán de la administración, 
recaudación, distribución , cuenta y razón de los caudales y efectos que perciban y ma-
nejen, por cualquier concepto que sea; siendo responsables de las faltas que se noten en 
puntos de tanta importancia á la Ohra-pia. 
Arl. 111, Celarán por la conservación de las fincas, utensilios, documentos y papeles 
que correspondan á cada comisaría, formando una relación espresiva de todo lo que exis-
ta , la que remitirán á la Junta con brevedad. 
Art. H2. Serán muy activos en las cobranzas corrientes, procediendo con igual esmero 
en las de los débitos en que se halle en descubierto la Obra-pia, diríjiendo del importe de 
ellos una nota á la Junta. 
Art. 113. Se recaudarán mensualmente los fondos procedentes de la manda pía testa-
mentaria que se hallen en poder de los curas, según la nota que resulte del libro de difun-
tos de cada parroquia , á quienes se dará el recibo conveniente que se anotará en el libro 
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parroquial; como también cualquiera otra canliJael procedente de limosnas ó mandas que 
les entreguen los párrocos , á escepcion de aquellas diócesis en que la costumbre, ó conve-
nios anteriores tenga establecido que se recojan todas en la visita eclesiástica, en cuyo caso 
los recibirán de esta con las formalidades oportunas. 
Art. 114. Los curas párrocos harán á los comisarios los pedidos de reliquias y rosarios 
que necesiten para repartir gratuitamente á los devotos que las quieran, percibiendo las 
limosnas que por estas dádivas les den los fieles, conservándolas á disposición de esta Junta. 
Art. H5. Al trasladarse los curas de una parroquia á otra , entregarán al sucesor, por 
inventario y cuenta formal, lodos los fondos de la Obra-pia que hayan recojido, exijiendo 
el competente resguardo. 
Art. 116. Los comisarios se pondrán en correspondencia con los curas párrocos para 
que hagan entender á los fieles lo útil y recomendable que es la Obra-pia á la propagación 
de la fé católica en los países de Oriente , y al mantenimiento del culto cristiano en aquellos 
Santos Lugares donde estampó su divina huella el Redentor del mundo, á fin de que contri-
buyan con las limosnas que su caridad cristiana les sujiera. 
Art. H7. Mensualmente remitirán los comisarios á la Junta un estado de los caudales 
recaudados, distribuidos y existentes, para que prevenga se bagan las remesas oportunas do 
las sumas disponibles , centralizando asi todos los rendimientos en tesorería. 
Art. H8. Los depositarios se harán cargo de los rendimientos en metálico y papel, y los 
cobradores practicarán la recaudación. 
Art.. 119. Se remitirán sin falta alguna á la Junta en el mes de enero de cada año las 
cuentas de caudales y efectos pertenecientes al anterior. 
Art. 120. Llevarán los comisarios con la Junta una correspondencia activa de todo lo 
concerniente á la Obra-pia en sus respectivas diócesis, para que les prevenga lo conve-
niente á su mejor servicio y prosperidad. 
Por mas digno de elojio que fuera el interés que manifestasen los in-
dividuos de la Junta protectora en el buen desempeño de su cargo, es 
forzoso reconocer lo delicado y grave de aquellas circunstancias, ante las 
que debian estrellarse todos sus generosos esfuerzos. Creyóse después que 
una nueva forma en e l gobierno de la Obra-pia alejaria los obsíáculos que 
estaban mas bien en la fuerza de las cosas, y en su virtud fue suprimida 
la Junta en el año de i 859, y creada en su lugar la Dirección de la 
Obra-pia, poniendo á su frente un director, ausiliado de tres consiliarios, 
con su secretario, contador, tesorero y archivero; pero el mal estaba 
siempre en pie, porque, aparte de razones y motivos que á cualquiera 
es facilísimo comprender, sucedía entonces que los fondos de este institu-
to ingresaban en el Tesoro para confundirse con los demás ingresos del 
Erario público, quedando por lo tanto distraídos, efecto de las atenciones 
y gravísimos apuros en que este se hallaba , del esclusivo y santo objeto 
á que debieran aplicarse. 
Sin embaargo, si desde la supresión de las Ordenes regulares la 
Obra-pia no había podido suministrar ningún ausilio á Tierra Santa, ha-
llándose por consiguiente sus custodios en la apurada y lamentable situa-
U cíon que es de suponer, ya en el año de 1841 empezaron á remitirse 
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algunos fondos, formando todos ellos ta cantidad de 555,884 rs. Todo 
esto fue debido al estraordi.nario celo con que superaron gravísimas difi-
cultades, en bien de los Lugares Santos , los Escmos. Sres. D. Francisco 
Ranero, D. Mariano Liñan y D. Manuel Joaquin Tarancon, que se halla-
ron sucesivamente al frente de la Dirección de la Obra-pia. 
La recaudación de fondos, desde 1854 á 1844, fue de 4.856,845 rea-
les y 29 mrs.: esta cantidad era ciertamente muy pequeña, la mitad 
nada menos, en comparación de lo que en la época anterior de 1824 á 
1854 habia recolectado la Obra-pia. Sin embargo, para los Santos Luga-
res no consistía el mal en que fuese menor la recaudación, pues que, al 
ím y al cabo, con ella habia bastante para que hubieran podido cubrirse 
las atenciones: el mal estaba en que no disponia de ella la Obra-pia, sino 
que ingresando, como ingresó, en el fondo común de las demás rentas pu-
blicas , el Estado disponia de ella para cubrir sus obligaciones , viéndose 
por lo tanto los custodios de Tierra Santa en completo abandono de su pais, 
hasta que desde el año de 1841 al 1844 les fueron enviados 555,884 
reales, merced al piadoso é infatigable celo délas respetabilisimas personas 
que antes hemos mencionado. 
Llegamos al año de 1844. Terminada la guerra civi l , elevada S. M. la 
Reina á la mayor edad, contenida, ó dirigida por vias mas pacíficas, la 
revolución política que empezára en 1854, y hallándose el Gobierno en 
el deber y en la posibilidad de organizar los diferentes ramos de la admi-
nistración pública, hasta entonces tan debilitada, era ciertamente una 
época apropósito para que, en lo concerniente á la Obra-pia de los Santos 
Lugares de Jerusalen, pudiera entrarse en un orden de cosas mas aná-
logo á su objeto , y el mas aproximado posible á lo que con mucho acier-
to habia determinado el Sr. D. Carlos 111 en su célebre pragmática 
de 1772. Asi fue en efecto: diéronse desde luego nueva forma y nuevas 
reglas á la dirección de la Obra-pia, creóse la Comisaría jeneral, pro-
curando asimilarla en su organización á la establecida por aquella prag-
mática ; y ya que la estincion de las órdenes regulares hacía de todo 
punto imposible que fueran estos los encargados de dirijirla, se confió este 
cargo á un eclesiástico caracterizado, al Escmo. Sr. D. Miguel Golfan-
guer, que actualmente le desempeña. 
Tan noble y tan honroso como grave y delicado era en verdad en el 
año de 1844 el nuevo cargo de Comisario jeneral; porque seguramente, 
saber corresponder á la confianza de la Reina y de su Gobierno, que mira-
ban con predilección particular el venerando instituto , hacer que llegasen 
y se reprodujesen en Jerusalen las pr uebas mas evidentes del celo y del amor 
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con que siempre se ha distinguido esta católica Nación en favor de los Lu-
gares Santos, organizar, en fin, y dar aliento y vida á un establecimiento 
en que tanto habian resaltado siempre la relijiosidad é hidalguía de los es-
pañoles, y todo esto después de diez años de trastornos politices, que tanto 
habian conmovido, relajado y esterilizado, era una empresa de éxito algo 
difícil, y tan grave por lo que pudiera omitirse en bien de la Obra-pia, 
como por lo que no pudiera lograrse, á pesar de las mejores intenciones 
y de los mas constantes esfuerzos. 
En la Memoria que sobre la administración de la Obra-pia publicó el 
Sr. Golfanguer en el año pasado de 1853, hallamos el siguiente párrafo 
en que indica su autor cómo comprendia los deberes de Comisario jeneral. 
«Al aceptar con gratitud profunda este cargo, dice, por tantos litulos im-
portante, y para mí sobre manera honroso , no solo crei imponerme el de-
ber, muy grato á mi corazón, de corresponder dignamente á lo que un ob-
jeto tan sagrado reclamaba de mi celo y á la altísima muestra de confianza 
con que la munificencia de S. M. me distinguia, sino el de secundar con 
esmerado empeño y activa diligencia los piadosos sentimientos de esta 
Nación católica, cuyo ardiente amor á la Relijion nunca se entibia, ni su 
cristiana generosidad se agota para sostener el noble y venerando instituto de 
la Obra-pia de Jerusalen. Jamás consintió, ni podrá consentir nunca Espa-
ña, que falte el culto en aquella tierra de milagros donde estampó su planta 
divina el Redentor de los hombres, ni que sea olvidado el nombre español 
en aquellas apartadas regiones. Asi es, que considerando yo lal deber, sa-
grado por su objeto, alto por la confianza con que la Reina se dignaba hon-
rarme, grande por el nombre enaltecido de la católica España, debí pensar, 
y pensé desde luego, que si mi insuficiencia podia ser quizá un obstáculo 
para el engrandecimiento de la Obra-pia, fuera suplida al menos por la pu-
reza de mis intenciones y la constancia de mis esfuerzos.» 
Para el objeto de esta obra no debemos engolfarnos en largos y enojo-
sos detalles de administración: para que pueda formarse un juicio exacto 
del estado de la Obra-pia en estos últimos años, y para que con la misma 
exactitud se pueda juzgar del acierto con que haya sido dirijida, escaseare-
mos en lo posible las consideraciones, concretándonos principalmente á es-
poner sus resultados, y consignar datos y hechos cuya certeza hemos teni-
do ocasión de ver y de adquirir por nosotros mismos en las oficinas de la 
Obra-pia. Solo diremos aqui que entre otras de las medidas que para el Go-
bierno de la Obra-pia creyó necesario tomar el nuevo Sr. Comisario , fue la 
de proponer y alcanzar del Gobierno de S. M. que las rentas de este esta-
blecimiento piadoso dejasen deformar parte de los presupuestos jenerales 
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del Estado. Un acuerdo de esta naturaleza, no solamente era de justicia, 
pues que los fondos de la Obra-pia tienen un objeto sagrado y esclusivo, ga-
rantido ademas y solemnemente sancionado por diferentes Bulas de Sobe-
ranos Pontífices y por la pragmática de Carlos I I I , sino que ademas le re-
clamaba el interés del mismo piadoso establecimiento, respecto de cuyos 
fondos conviene alejar de los fieles el temor de que no se hallen donde 
sirvan, ó puedan servir, única y esclusivamente, á su piadoso objeto. 
La recaudación de fondos por la Comisaría jeneral y la remesa de los 
mismos á Jerusalen para el sostenimiento de los Religiosos y estableci-
mientos españoles en aquella Santa Custodia, son los dos puntos principa-
les en lo tocante á la administración de la Obra-pia. He aqui sobre los mis-
mos los resultados que se nos presentan. 
Recaudado desde abril de 1844 hasta 
fin de junio de 1853. . , , . 10.131,286 rs. y 30 mrs. 
Remitido á Jerusalen desde el mismo 
mes de abril de 1844 hasta fin de 
4852: en metálico. . . . . . 2.439,207 
En ropas y otros efectos. . . . . 479,897 26 
Lo que forma un total de. , . 2.919,104 26 
En el año pasado de 1853, suspendidas las remesas en metálico por 
los motivos que se indicarán después, solo aparece enviada una conducta 
de varios efectos que necesitaban los Religiosos, los que representan la 
cantidad de 143,594 rs. y 28 mrs. (1). 
Fijándonos en la cifra á que asciende la recaudación, se advierte que no 
solo escede en mas de un doble á lo que se recolectó en los años de 1834 á 
1844, sino que también escede en algo á lo que se obtuvo en los años des-
de 1824 á 1834. Este resultado cede seguramente muy en honra de la 
Comisaria jeneral, que después de unos tiempos de revolución, y cuando 
el pais ha tenido tantos motivos para ver alterados en todo sus hábitos , y 
aun sus creencias, ha logrado para el venerando instituto de la Obra-pia 
un estado de prosperidad igual, sino superior, á algunos de los pasados 
( i) Debemos advertir que en esta suma están incluidos 30.000 rs. que costó un ri-
quísimo terno, que por circunstancias especiales no pudo remitirse entonces; pero existe 
en la Comisaria general, y creemos que muy pronto ha de ser mandado á su destino. 
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tiempos en que la Monarquía española no había salido del cauce tradicio-
nal por que ha corrido durante tantos siglos. Pero todavía es mas grato el 
poder apreciar con este resultado el jenio y carácter esencialmente relijio-
sos de esta Nación magnánima. Con él se descubre que tiene muy hondas 
raices y no es tan fácil que desaparezca en España el sentimiento relijio-
so. Late vivo aun, á pesar de tantos esfuerzos reunidos para contrariarle; 
y quien apelo á él para secundar los fecundos planes del Catolicismo, de-
be estar seguro de no encontrarse con una tierra ingrata, sino con esa 
tierra hidalga y jenerosa donde la unidad en la creencia ha producido las 
mas sorprendentes maravillas. 
Por lo que hace al envío de fondos á Jerusalen, aun cuando las reme-
sas no se han hecho, como no es posible hacerlas nunca , con igual pro-
porción en cada año, siempre ha venido á corresponder á cada uno de 
ellos mas de 16,000 duros. Con esta suma, unida á unos 4,000 duros 
que por término medio ingresaban en la Caja española por recursos llama-
dos adventicios, los establecimientos de Tierra Santa han cubierto desaho-
gadamente sus atenciones; pues debe tenerse en cuenta que en el d ía , ni 
existen deudas, cuyos réditos absorbían en otros tiempos las mayores can-
tidades, ni se sufren perjuicios en el cambio de moneda, ni tampoco las 
usanzas y tiranías de los turcos llegan, con mucho, al escandaloso esceso 
en que tenían lugar anteriormente. La correspondencia que obra en la Co-
misaría jeneral demuestra evidentemente que en el año de 1844 empezó 
una nueva y feliz época para los establecimientos de Tierra Santa. En efec-
to , asi el Procurador jeneral de Jerusalen, como el representante de S. M. 
en Constantinopla, profundamente conmovidos al ver las cantidades que se 
remitían y el interés que se demostraba en España por el sostenimiento y 
la gloria de los Lugares Santos, tan olvidados en los años anteriores, se 
mostraban llenos del mayor consuelo y regocijo, y no cesaban, en las mu-
chas ocasiones que se les ofrecían, de alabar el celo de la Comisaría jene-
ral y bendecir á su Patria y á su Reina por su piedad, sus esfuerzos y su 
solicitud en beneficio de aquellas Reliquias venerandas (1). 
Habiéndose acordado por diferentes Reales ordenes que algunas de 
las Casas censatarias pagasen sus atrasos á la Obra-pia en papel de la deuda 
pública, ha podido reunir el establecimiento en sus arcas algunas cantida-
des de importancia, como igualmente otras mucho mayores en créditos con-
(1) Gran parle de esta correspondencia la hemos visto publicada en la Memoria del 
Ebcmo. Sr. D. Miguel Golfanguer acerca de la situación administrativa y económica de 
la Obra-pia de los Sanios Lugares de Jerusalen. 
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tra el Tesoro , por virtud de préstamos que se le habían hecho en épocas 
anteriores. A consecuencia de las reales disposiciones que se han publica-
do en estos últimos años sobre arreglo de la deuda, la Comisaría jene-
ral ha conseguido que la Junta de examen reconociese á favor de la 
Obra-pía unos 68.000,000 de rs. en deuda de diferentes clases, ha-
biendo por lo tanto recaído real resolución en este sentido, á fin de que se 
entreguen á la Comisaría, previa la oportuna liquidación, todos los valores 
que resulten del examen y reconocimiento de los créditos. Ignoramos 
que hasta el día haya podido terminarse esta operación ; pero no pudiendo 
dudar del celo con que ha procurado la Comisaría seguir este asunto en 
bien del piadoso establecimiento, es de esperar, si á ello no se oponen 
nuevas y estrañas vicisitudes, que la Obra-pía pueda contar con un capi-
tal considerable que haga mas próspera y venturosa aun su presente si-
tuación. 
Dos puntos tan delicados como de inmensa trascendencia han existido, 
y están todavía pendientes, para servir de materia en que la actual admi-
nistración pueda acreditar su celo y sus esfuerzos por el bien de la Obra-
pía. Hablamos del envío de Relijiosos á Jerusalen y del establecimiento 
en España de una Casa-matriz, ó Colejio de Misiones, con el mismo objeto. 
Es este un punto de la mas alta importancia, y tiene que ir siéndolo mas 
cada día; pues que si el honor y la gloria del país exijen que no falten 
Relijiosos españoles en los Lugares Santos, y que los que vayan allí 
puedan llenar de un modo digno los deberes de la Relijion y de la Pa-
t r ia , es de urjente necesidad que se piense, cuando menos, en que se 
cubran las bajas que con su irresistible poder van ocasionando los 
tiempos. 
Suprimida la Relijion Franciscana en España, como todas las demás, 
era natural que no solo por el estado de nuestro país, sino por el en que 
se hallaban sus relaciones con la Corte de Roma, ofreciese gravísimas 
dificultades el importante estremo de enviar Relijiosos á Jerusalen. Y 
estas dificultades se hacían mayores, porque no bastaba que hubiese 
aqui esclaustrados que se ofrecieran á ello voluntariamente, y que el Go-
bierno español les desígnase, sino que siendo requisito indispensable la l i -
cencia ó patente del Ministro jeneral de la Orden, no fue dable obte-
ner esto, por motivos especialísímos provenientes de las mismas cir-
cunstancias que atravesábamos. 
Este inconveniente pudo remediarle en algo el Escmo. Sr. Comisa-
rio jeneral tomando al principio el partido de enviar en corto número, y 
, prévíos los debidos informes, algunos Relijiosos agregados á las conduc 
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tas de efectos que remitía, abrigando la esperanza de que, una vez alli, 
les fuese mas fácil obtener las patentes de su Superior, como asi suce-
dió. Pero no siendo esto bastante, y dirijiéndose directa y amistosamente 
al mismo Ministro jeneral de la Orden de S. Francisco, residente á la sa-
zón en Roma, tuvo la fortuna de hacerle entender cuáles eran el celo y el 
interés con que miraba España á los Lugares Santos, y obtener en su 
virtud el envío de patentes para los Relijiosos que quisiesen ir á.Tierra 
Santa, quedando ya para en lo sucesivo espedito y arreglado este negocio, 
hasta entonces de invencible resolución. La inmediata consecuencia de 
este arreglo fue el envió de catorce Relijiosos que salieron del Grao el 
dia 7 de junio de 1851, y á cuyo embarque asistió el mismo Escmo. Señor 
Comisario jeneral, y presenció también, como una novedad piadosa y edi-
ficante, un numeroso pueblo lleno de contento y satisfacción. 
Mas para que no faltasen nunca en Palestina Relijiosos españoles, co-
mo representantes allí de su pais, y como recuerdo glorioso y espresion 
solemne del ínteres con que ha mirado y mirará siempre España la conser-
vación de los Santos Lugares, hacíase de todo punto indispensable la crea-
ción de la Gasa-Matriz , ó Colejio. Dada la estincion de las Ordenes regu-
lares, tan indispensable es un Golejio Franciscano para la Tierra Santa, 
como lo están siendo los Agustinos para Filipinas. La ley de 1837, aun-
que ni establecía, ni mandaba establecer este Colejio, parece que dejaba 
la puerta abierta para ello , y aun reconocía implícitamente la necesidad 
de crearle; pues que si debían adoptarse por el Gobierno las disposiciones 
convenientes para la conservación y arreglo de los Conventos y Colejios de 
los Santos Lugares de Jertisalen y sus dependencias, y si en su virtud se 
esceptuaban de la incorporación al Estado/os fo'mes, rentas, derechos y 
acciones pertenecientes á los Colejios de misión para las provincias de 
Asia, y á la Obra-pía de los Santos Lugares de Jerusalen, claro era, y 
claro continúa siendo, que la conservación de los Conventos y Colejios de 
Tierra Santa no puede obtenerse sin haber quien reemplazo las bajas que 
ocurran en los Relijiosos que están al frente de los mismos, lo cual hace 
indispensable un Golejio Franciscano en España. 
La Comisaría jeneral, altamente persuadida de esto mismo, mirando 
ademas como un deber sagrado para ella, y como un bien inmenso pa-
ra los Santos Lugares, la creación en España del Golejio, ha hecho en to-
dos tiempos, y en cuantas ocasiones se la han presentado, las mas vivas 
jestiones cerca del Gobierno de S. M. para conseguirlo. Y ha sido y podi-
do ser en este punto tanto mas insistente, cuanto que, merced á los re-
sultados de la recaudación, merced al próspero estado en que tenia la 
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fortuna de ver á la Obra-pia, no pedia ofrecer ningún obstáculo la falla 
de recursos, pues que el piadoso instituto contaba con los suficientes 
para cubrir todos los gastos que ofreciera el establecimiento del Colejio. 
Empero, dificultades de distintas clases, cuyo orijen y motivos se com-
prenden con facilidad, han retardado y entorpecido la consecución de es^  
le plan, viéndose contenida la Comisaría en el logro de lo que formaba uno 
de sus mas vivos deseos, hasta que por fin, en el año pasado de i855 , se 
sirvió el Gobierno designar para Colejio el Convento que habia sido de Re-
lijiosos Franciscos de Priego, en la Provincia de Cuenca, y autorizar al 
Escmo. Sr. D. Miguel Golfanguer para que tomase posesión de él en nom-
bre de la Obra-pia, é hiciese las obras y reparos que se creyesen necesarios 
en el edificio. 
Tocando ya en el logro del suspirado establecimiento del Colejio, el 
Comisario jeneral fue en persona al acto de la toma de posesiond el Conven-
to de Priego, cuya circunstancia, sea dicho de paso, fue un suceso que 
produjo los mas vivos trasportes de alegría en aquel pobre pueblo, que, 
relijioso como todos los de España, no perdonó tan placentero acto para 
dar una tierna y alegre espansion á sus sentimientos católicos. Tomadas 
después las oportunas disposiciones, de acuerdo en su mayor parte con el 
R. P. Guardian que habia sido en aquel mismo Convento, y encargado 
hoy de su inmediata custodia, y eficazmente secundada la Comisaría jene-
ral por el digno Vice-Comisario de Cuenca, Sr. D. Bonifacio Martin Lázaro, 
Lectoral de aquella santa Iglesia, vi érense á poco tiempo terminadas las 
obras, quedando el edificio enteramente arreglado con todas las condi-
ciones á propósito para el objeto que habia de llenar, y sin haber subido 
el coste mas que á la cantidad de 36,063 rs. y 28 mrs. 
En este estado el asunto del Colejio, y cuando ya no faltaba mas que 
el arreglo del personal que hubiera de ocuparle, en cuyo punto creemos 
que solo se hubiera podido tropezar con pequeñas y muy vencibles difi-
cultades, han tenido lugar los últimos sucesos políticos que han llevado 
á otras partes la atención del Gobierno de S. M. Basta esta indicación 
para que se comprenda que no puede sernos estraño si vemos dilatado 
el establecimiento del Colejio, porque no son suficientes la justicia y 
conveniencia de una cosa, si rechaza su oportunidad la fuerza de las cir-
cunstancias. Sin embargo, nos consta que el Escmo. Sr. Comisario jeneral 
ha dado, y continúa dando, algunos pasos cerca del Gobierno de S. M. en 
este sentido, y en la forma y manera qne el actual estado de cosas lo per-
mite. A nosotros solo nos es dado desear que el Cielo le dé fortuna para 
el logro de un objeto tan noble y tan piadoso, del que está pendiente' 
r . r r = r = r ^ ^ 
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en cierto modo, la conservación de las glorias de España en Tierra Santa. 
Esta es la ocasión en que debemos decir algo sobre la reunión de ca-
jas en Jerusalen, la reforma hecha en la administración de las limosnas, 
el establecimiento en aquella Ciudad Santa por el M. P. Patriarca, Mon-
señor D. José Valerga, y el Real decreto de 24 de julio del año pasado 
de 1855, que tuvo por causa, al parecer, aquellos otros dos acon-
tecimientos. 
En el año de 1846 habia motivos, ó pretestos, de desunión, y algún 
disturbio en Jerusalen entre las dos familias española é italiana. Para 
aumentar estos, y que se ofrecieran dificultades que pudiesen quizá po-
ner en peligro la Tierra Santa, ocurrió también que teniendo reunida el 
Austria una gran suma de dinero para mandarla á Palestina, pretendió 
á su vez tener caja separada, que fuese custodiada y administrada por 
sus Relijiosos, y sirviese esclusivamente para las atenciones de los mismos. 
El Superior de Jerusalen acudió con este motivo á Roma y obtuvo en su 
virtud una Eula de Su Santidad, en la que se dispuso que todas las man-
das y limosnas que se remitiesen á Jerusalen fuesen depositadas en una 
sola caja de tres llaves, una de las cuales debia tener el Superior, otra el 
P. Discreto mas antiguo, y otra el Procurador jeneral, formando todos 
los Relijiosos una sola familia, sin mas que una administración. 
Esta medida, aun cuando alteraba lo dispuesto por nuestro Monarca el 
Sr. D. Carlos ÍIÍ, en la pragmática de 1772, no por eso dejaron de obede-
cerla como debian los Relijiosos españoles, y con tanto mas motivo de sa-
tisfacción , cuanto que vieron por ella acalladas todas las quejas entre una 
y otra familia, ceder el Austria de su empeño, y reinar la unión y paz mas 
perfectas. Por otra parte, la nueva Bula confirmaba la anterior de Bene-
dicto XIV en que se hallaba establecido que el Superior de Tierra Santa 
fuese italiano, el Vicario francés y el Procurador jeneral español; de mo-
do que este venia á ser, con la reunión de Cajas, el único administrador 
de todos los intereses temporales de Tierra Santa. Todas estas circunstan-
cias reunidas hacían que los Relijiosos españoles pudiesen ver realizado el 
acuerdo de Su Santidad sin ver por eso perturbados en lo esencial los de-
rechos de su Nación, cosa para ellos á la vez de sumo honor y trascenden-
cia; asi es que, obedeciendo el nuevo mandato como fieles hijos de la Igle-
sia , reservaron para el Gobierno de su Patria el que, con mas fruto que 
lo pudieran hacer ellos, arreglase con la corte de Roma sus derechos en 
Tierra Santa en la parte que le pareciesen vulnerados. 
Lo mismo que los Relijiosos debió pensar, y pensó en efecto en este 
asunto, la Comisaría jeneral de Madrid, poniéndolo en noticia del Go 
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bierno de S. M. y dejando á este el cuidado de ventilarlo en Roma. En 
el entretanto, el envió de fondos á Jerusalen no podia dejar de hacerse 
en los términos que desde un principio se habia propuesto la Comisaría 
jeneral: obrar de otro modo por virtud del acuerdo de Su Santidad, des-
pués de ser altamente impropio y hasta indecoroso para la Nación Católi-
ca, hubiera sido colocar en angustiosa y difícil posición á los mismos Re-
lijiosos de España en Tierra Santa, abriendo así y allanando el camino 
para que la representación española en aquel pais pudiera llegar al punto 
de amenguarse y hasta desaparecer. 
Pero verdaderamente , hasta la llegada á Jerusalen del Patriarca Mon-
señor Valerga en el año de 1850, la medida sobre reunión de cajas, 
siendo español el Procurador jeneral, no habia dado motivo para temer que, 
en lo esencial, dejaran de observarse los acuerdos de España acerca de la 
administración de fondos españoles en Tierra Santa. No sucedió asi des-
pués , porque, aparte de varios derechos que parece tuvo á bien imponer 
el señor Patriarca sobre las limosnas y efectos que se remitían, vino lue-
go á privar de la administración á los Relijiosos, acordando, entre otras 
cosas, que todo lo que se remitiese para la Tierra Santa fuera precisa-
mente á Jerusalen, y no se pudiera disponer de nada sin su espreso per-
miso ; todo lo cual se hizo como medida interina, y hasta tanto que la 
Sagrada Congregación de Propaganda ordenase el sistema de administra-
ción y arreglára el presupuesto. 
Parece indudable que el acuerdo sobre reunión de cajas debe hacer 
indispensables algunas alteraciones en la administración de fondos en 
Tierra Santa ; pero á su vez la España tiene justos derechos adquiridos 
para que no desaparezca lo que ya de muy antiguo tiene establecido sobre 
el gobierno y distribución de sus propios recursos en favor de los Santos 
Lugares. De acuerdo con la corte de Roma, podrá convenir en algunas re-
formas que exija el bien de la Relijion y el de aquella Santa Custodia., 
pero también tiene derecho, y no podrá menos de verlo respetado, á que 
no se altere en Palestina lo que, para gloria del Catolicismo y por su pro-
pia honra, ha dispuesto siempre acerca del empleo y manejo de sus fon-
dos. En muchos tiempos casi ha sido sola la que ha cubierto las atencio-
nes de Tierra Santa, y en todos ha sido la primera y principal en este 
punto; y si para mirar en adelante con igual predilección á los Lugares 
Santos sostiene y fomenta en sus dominios el venerando instituto de la 
Obra-pia, no es justo que se vea desatendida y pospuesta allí donde siem-
pre ha estado la primera para atender, por medio de sus Relijiosos, á la 
gloria y conservación de las divinas reliquias. 
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Sabidas en Madrid estas reformas, la Comisaría jeneral se apresuró a 
ponerlas en conocimiento del Gobierno de S. M. , y en el entretanto que 
por este se hacían las debidas jestiones en Roma antes que la Congrega-
ción de Propaganda ordenase definitivamente el nuevo sistema que tra-
taba de introducirse en cuanto á la administración, se suspendieron las re-
mesas ; pero haciéndose presente por los mismos Relijiosos que esto pro-
ducia mayores males, y que se encontraban en crítica situación, se acordó 
renovarlas, aunque con las precauciones que parecieron prudentes , tanto 
á la Comisaría como al mismo Gobierno, para evitar que sufrieran nin-
guna clase de deducciones, y que dejáran precisamente de invertirse en 
el socorro de los Relijiosos y Santuarios, Asi se hizo en efecto con los 
caudales remitidos en el año de 1852, y la conducta de efectos que salió 
de Yalencia en los primeros dias de junio de 1853. 
En este estado las cosas, llegó el 24 de junio en que se publicó el 
Real decreto siguiente: 
Señora: El Patronato de los Santos Lugares es uno de los mas antiguos y gloriosos tim-
ares de la Corona de España. Su adquisición y conservación ha costado al Reino y sus 
Monarcas estraordinarios y constantes sacrificios. Por espacio de mas de cuatro siglos , la 
Nación siempre católica fué el único sosten de los venerables monumenlos de nuestra Re-
dención ; y aunque después , desde mediados del siglo XVII, acudieron otros pueblos cris-
tianos al socorro de sus hermanos de Palestina, el español siguió conlrihuyendo mas que 
todos juntos á tan piadoso objeto. 
Esa prolongada y nunca interrumpida serie de ausilios vino confirmando el Patronato 
mas legítimo y evidente que puede presentarse. Sus títulos canónico-legales de fundación, 
reedificación y dotación se hallan ademas robustecidos con el reconocimienlo espreso de 
la Puerta Otomana , con la equiescencia de todos los Estados de Europa, y con las Bulas 
de varios Sumos Pontífices que se complacieron en hacer secundar por la Silla Apostólica 
los laudables esfuerzos de nuestros padres. 
A posar de todo . parece que en el dia se quieren poner en duda , ó que á lo menos no 
se tienen en cuenta cual debiera, los sagrados derechos de V. M. y de la Nación en este 
negocio. Por una multitud de circunstancias, que la sabiduría de V. M. conoce , nos halla-
mos amenazados de perder el fruto de antiguos y costosos afanes, viniendo á ser estériles, 
y aun quizá provechosos para los ajenos, los actuales subsidios propios; pues hasta los 
que mas parece deberían contribuir á la vindicación del influjo y de la representación de 
nuestro nombre en aquellas rejiones, se muestran apáticos ú hostiles. 
Semejante situación no podría ser mirada con indiferencia por el Gobierno de V. M., 
depositario de sagrados é incontestables derechos y de piadosas y honoríficas tradiciones; 
por un Gobierno que lienc á su favor la justicia de su causa, apoyada en las leyes patrias, 
fn las prescripciones del derecho canónico, y en los títulos mas inatacables en el terrena 
de la lejislacion internacional; Gobierno que al volver por tan santo objeto está seguro de 
prestar un eminente servicio, no solo á la dignidad , á la gloria y al porvenir de España, 
^po á los intereses de la civilización católica del mundo ; y que para las jestiones que las 
circunstancias hagan necesarias cuenta con los productos de una institución fundada por 
M ,a Inedad nacional, y que administrada con celo é inlelijencia por subditos españoles, re?- A ¿ | 
Ufe . , 
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pcf ahles por su carácter, tanto como por los importantes servicios que han prestado á la 
pátria, puede dar pingües resultados. 
Vuestros consejeros responsables creen por lo tanto llegado el momento de obrar con 
decisión y enerjía para hacer que los derechos de V. M. y de la nación sean atendidos como 
corresponde, evitando al mismo tiempo que en las luchas que amenazan sobrevenir en 
Oriente, desaparezca por completo la representación de España en los Santos Lugares, y 
caigan en el olvido y la nulidad las venerables prerogativas que tantos sacrificios han cos-
tado á nuestros padres. 
Por estas consideraciones, y sin perjuicio de los encargos que oportunamente se co-
municarán á los representantes de V. M. en Roma, París, Constantinopla y demás puntos 
en que se considere necesario hacerlo , el Consejo de ministros, respondiendo á los nobles 
y jenerosos propósitos de V. M., tiene la honra de someter á su soberana aprobación el si-
guiente proyecto de decreto. 
Aranjuez 24 de junio de 1853.—Señora.—A L . R. P. de V. M. 
Francisco de Lersundi. 
REAL DECRETO. 
Conformándome con lo propuesto por mi Consejo de Ministros , vengo en decretar lo 
siguiente : 
Atlículo i . ' Se crea un consulado en Jerusalen, encargado de entenderse con los Re-
lijiosos Franciscanos españoles residentes en Palestina, para sostener con celo los inlereses 
de la Relijion y del Estado é impedir que sean desatendidos los antiguos derechos y prero-
gativas de mi Corona en los Santos Lugares. 
Art. 2.° Se suspende todo envió directo de los caudales procedentes de la Obra-pia 
á los Relijiosos de Palestina. Las remesas deberán verificarse al cónsul, para que, de 
acuerdo con los PP. Franciscanos, los distribuya en objetos propios de su instituto, sin 
intervención ni conocimiento de ninguna otra autoridad. 
Art. 3.° Los envíos de dinero ó efectos que en adelante se dirijan á los Santos Luga-
res se verificará por orden espresa del ministro de Estado , del cual dependerá en lo sucesi-
vo la Obra-pia de Jerusalen. El Comisario jeneral deberá darle cuenta todos los meses 
del estado de la misma , y hacerle entrega de los fondos que en ella vayan ingresando. 
Art. 4.° Se n omhrará una comisión compuesta de un diplomático, un hacendista, dos 
eclesiásticos, y dos orientalistas, la cual examinará sin levantar mano los archivos déla 
Obra-pia , el estado de sus fondos y recursos, y cuanto mas considere del caso; proponién-
dome en seguida las medidas que juzgue conducentes al pronto y feliz logro del objeto que 
me propongo , y presentando con toda urjencia una Memoria, histórico-legal sobre el de-
recho de la Corona de España al Patronato de los Santos Lugares. 
Art, 5 .° , E l actual Comisario délos Santos Lugares deberá rendir en un breve plazo 
cuenta documentada de las exislencias de la Obra p i a j sus créditos, entregando unas y 
otros á la persona que al efecto designe el ministro de Estado. También facilitará á la co-
misión de que halda el artículo anierior cuantos dalos y documentos le exija y sean con-
ducentes al cabal desempeño de su cometido. 
Art. 6.° E l Gobierno establecerá desde luego negociaciones con el muy Reverendo 
Nuncio de su Santidad en estos Reinos para la revocación ó modificación de las disposi-
ciones tomadas por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, que pudieran dar már-
jen al menoscabo de los derechos de mi Corona en Tierra Santa. 
Art. 7.8 Previos los informes convenientes sobre la elección de sitio y demás que cor-
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responda, se destinará á la mayor brevedad posible una casa para la admisión y educación 
de misioneros Franciscanos con deslino á Tierra Santa. 
Dado en Aranjuez á veinte y cuatro de junio de mil ochocientos cincuenta y tres. 
—Está rubricado de la Real mano.—El ministro interino de Estado , Francisco de 
Lersundi. 
Que habia habido alteraciones respecto á la administración de fondos 
en Tierra Santa; que con este motivo habían venido por tierra algunos 
acuerdos de los Monarcas españoles; y que por parte de la Francia se 
trataba de ejercer, y de hecho se venia ejerciendo, una especie de su-
premacía que menoscababa nuestros derechos en los Lugares Santos; 
todo esto era indudable, y el Gobierno de S. M. no debia ignorar nada, 
porque la Comisaría jeneral habia puesto en su noticia cuanto habia llega-
do á saber por la correspondencia oficial de los mismos Relijiosos. Ahora, 
si el decreto de 24 de junio, asi por el fondo de sus disposiciones, cuanto 
por los términos en que fue redactado, era una medida oportuna y la 
que mas convenia á la índole y dolicadeza del asunto, esto es lo que se 
presenta mas difícil de creer. Solo diremos por nuestra parte que si con 
este impremeditado é inoportuno alarde de decisión y enerjia para hacer 
que fuesen atendidos como corresponde los derechos de España , se ha 
dado lugar á que tomen mayor incremento estrañas rivalidades, y á que 
se entorpezca el camino de las negociaciones para llegar á un pronto y 
mas beneficioso resultado, ha sucedido también, como una consecuen-
cia precisa de la impremeditación é inoportunidad de la medida, que 
solo haya venido á realizarse en lo menos favorable para el estableci-
miento de la Obra-pia. En efecto, fuera del Consulado en Jerusalen, que 
por cierto ya ha sido trasformado en Comisaria réjia cerca de los San-
tos Lugares, y cargados sus gastos á la Obra-pia, y fuera también del 
señalamiento de la Casa-colejio, ¿ qué es lo que se ha seguido del Real 
decreto de 24 de Junio de 1855? Que han cesado los envios de fondos 
á Jerusalen, que los Relijiosos españoles se encuentran sin nada de su 
Patria, y que se han sacado 4.000,000 de rs. de las arcas de la Obra-
pia para trasladarlos á la Caja de depósitos; es decir, que se ha herido 
al venerando instituto en su parte mas viva, colocando por una parte á 
los Relijiosos españoles en la situación mas crítica para haber de inte-
resarse por su pais, y haciendo ver por otra que pueden separarse los 
fondos del fin único, sagrado y esclusivo, para que les ha suministrado la 
piedad de los fieles. 
Es verdad que estos fondos no ganaban ningún interés en las arcas 
de la Obra-pia ; pero ¿ sienta acaso mal que unos fondos de carácter sa-
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grado dejen de entrar en el concurso de los cálculos y especulaciones 
mercantiles? Y por otra parte ¿quién responde con seguridad del éxito de 
esas mismas especulaciones ? La idea sola de especulación mercantil pa-
rece que echa una sombra de indignidad tratándose de recursos de esta 
naturaleza. Y ya que hemos proferido la palabra sombra, sombra hay, y bas-
tante densa, entre la Caja de depósitos y la Caja de la Obra-pia. Aunque 
estase cuente, como antes, dueña de aquellos 4.000,000, ¿la será fá-
cil disponer de lo suyo cuándo y cómo quiera? 
Es visto, pues, que si antes del 24 de junio de 1855 liabia males 
por de fuera, después los ha habido por dentro, sin que por eso los otros 
hayan desaparecido ; de modo, que á unos entorpecimientos se han aña-
dido otros entorpecimientos. A nuestro modo de ver, fueron grandes la 
precipitación y el error en que se incurrió al aconsejarse á S. M. aquel 
decreto. 
Abrigamos empero la esperanza, si bien no desconocemos las dificul-
tades, de que la suerte de la Obra-pia se incline por mejores caminos. 
Nos es bien notorio el celo del Escmo. Sr. Comisario jeneral; pero se le 
escitamos mas y mas para que no descanse hasta lograr que el Gobierno 
de S. M . , á la vez que proceda en lo que concierne á la representación 
española en Tierra Santa con la prudente enerjía que requieren, tanto la 
naturaleza del asunto, como la actualidad de las circunstancias, otorgue 
también al establecimiento de la Obra-pia la independencia que exijen 
lo sagrado y esclusivo de su objeto. No reclama otra cosa la relijiosidad 
española para la conservación de los Santos Lugares de Jerusalen, y para 
el brillo de su nombre en aquella Sagrada Tierra (1). 
Para terminar este capítulo, nada nos parece mas á propósito que 
insertar el Memorial al Cristiano del venerable Discretorio de Tierra Santa, 
el cual , para escitar la piedad de los fieles, fue reimpreso y publicado en 
esta Corte por la Comisaría jeneral en el año pasado de 1850. Dice asi: 
memorial a l Cristiano. 
La Palestina ha sido siempre para el verdadero Cristiano un objeto de amor, de res-
pelo y veneración. Y ¿podia ni puede ser otra cosa? En Nazaret se obró el misterio 
de la Encarnación del Hijo de Dios: en las montanas de Judea visitó la Virgen San-
(1) Ya teniamos dadas á la imprenta estas líneas , cuando su Divina Majestad se sirvió 
llamar á sí , en ^° de marzo último , al Escmo. Sr. D. Miguel Golfanguer. Al rogar á Dios 
por el eterno descanso de este respetable y apreciado Ministro del Santuario, debemos 
hacerlo también porque el venerando instituto de la Obra-pia no vuelva á correr los aza-
^ res y vicisitudes por que pasó desde la supresión de los Regulares hasta el año de 1844 
s i 
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tisima á Santa Isabel, f el Nifio Dios santificó di Precursor aun en el vientre de su 
Madre- en Belén nació el Salvador, y fue adorado por los ángeles, los pastores y 
los revés: en el templo se ofreció á su Eterno Padre, enseñó á los Doctores y echó 
de él á los que lo profanaban: en el Jordán quiso ser bautizado por el Bautista : en 
el desierto ayunó cuarenta dias : en Caná de Galilea convirtió el agua en vino ; en 
el Tabor se dejó ver con todo el resplandor de su gloria: en Betania resucitó á Lá-
zaro, y en Nain al hijo de la viuda; en una palabra, en la Judea, en la Samaría, 
en la Galilea, obró Jesús tantos y tan estupendos milagros, que dió vista á los cie-
gos, oído á los sordos, salud á los enfermos, arrojó á los demonios de los cuer-
pos, curó á los tullidos y mancos, resucitó á los muertos. No, Jesús no hizo ni pudo 
hacer sino bien por todas partes. No enseñó, ni pudo enseñar, como que era la eter-
na verdad, sino la verdadera doctrina, la doctrina de la felicidad temporal y eter-
na del hombre. Asi pasó su vida santísima. Por último, en el Cenáculo lavó los pies 
á sus discípulos é instituyó el adorable Sacramento de la Eucaristía: en Gelsemaní 
oró y sudó sangre:' en las casas de Heredes, Anás y Caifás fue escarnezido, escu-
pido y abofeteado: en casa de Pilatos fue azotado, coronado de espinas y sentecia-
do á muerte: en el Calvario crucificado y muerto por redimir al hombre: al tercer 
dia resucitó, á los cuarenta subió á los cielos en el monte Olívete; y al fin del mun-
do vendrá á juzgar á todos los hombres reunidos en el valle Josafat. Todos estos sitios, 
y otros que no se nombran por no hacer demasiado esteuso esle escrito , están en la 
Palestina. ¿Qué hay que estrañar que esta Tierra Santa haya sido siempre amada , ve-
nerada y respetada por todos los verdaderos Cristianos? Si el Cristiano toma en sus 
manos las Santas Escrituras, sí oye predicar á un ministro del Evanjelio, sí lee un l i -
bro piadoso, apenas vé , oye, ni lee otra cosa que lo que ha pasado en la Palestina, 
lo que aquí tiene su origen, y lo qué aquí ha de tener fin. Sí; aqui anunciaron los 
Profetas, desearon los Patriarcas y suspiraron todos los Justos de la antigua ley la 
venida del Mesías, y aquí se cumplieron todos sus vaticinios, deseos y suspiros. Aqui 
el Padre dió leslímonio de su Hijo, el Hijo obró la redención del mundo y el Espíritu 
Sanio echó, por decirlo asi, el sello á esta grande obra bajando sobre los Apóstoles 
y llenándolos de lodos sus dones, con los cuales se derramaron por toda la tierra para 
predicar el Evangelio. Sí , de la Palestina salió la luz que ha iluminado, ilustrado y ci-
vilizado al mundo. Esta es por consiguiente Tierra Santa por muchos títulos: Santa, por 
haberla pisado tantos Santos Patriarcas, Profetas y justos del antiguo Testamento: Santa, 
por haber sido la cuna de tantos y tan grandes Apóstoles, ilustres Mártires, esclarecidos 
Doctores, admirables Anacoretas. Confesores y Vírgenes del nuevo Testamento: mas 
Santa por haber dado á luz á la incomparable María y á su Sanlisimo esposo Josjé ; y mu-
cho mas Santa por haber sido el teatro de la vida y muerte, de la Resurrección y As-
censión de Jesucristo á los cielos. 
De aqui nace que siempre hubo cristianos en la Palestina y en la misma Jerusalen. Sí; á 
pesar de tantas persecuciones, desastres y ruinas como ha sufrido esta Santa ciudad, 
siempre hubo en ella verdaderos adoradores de Dios , y en lodos los siglos la visitaron 
numerosos peregrinos. Se pudiera probar esta proposición con muchos é incontestables 
testimonios; pero consultando á la brevedad nos contentaremos con citar algunos pasa-
jes que desde luego hacen conocer la verdad de la aserción. 
San Pedro , príncipe de los Apóstoles, en dos sermones convirtió ocho mil personas en 
Jerusalen {*): hé aqui una numerosa cristiandad. Santiago, el menor, fue nombrado primer 
Obispo de la Santa ciudad; tuvo por sucesor á Simeón, y en seguida se encuentra una serie 
OL (') Act. Apost. cap, 2 y 
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de trece Obispos de raza judía, ocupando la silla de la Santa Ciudad desde el imperio de 
Tiberio hasta el de Adriano. He aqui los nombres de estos Obispos: Justo, Zaqueo, Tobías, 
Benjamín, Juan;, Matías, Felipe, Séneca , Justo II , Leví, Efre , José y Judas (*). El em-
perador Adriano persiguió y disperso á los cristianos de Jerusalen; pero luego que la 
iglesia de raza judía fue dispersada, principió la iglesia de raza gentílica en la Sania 
Ciudad, esto es, de gentiles convertidos al cristianismo. Su primer Obispo fue Marco, y el 
mismo historiador Eusebio nos da la lista de sus sucesores hasta el tiempo de Diocleciano: 
estos fueron Casiano, Publio, Máximo, Julián , Cayo, Siraaco, Cayo I I , Julián I I , Capitón, 
Valente, Doliquien. Narciso, Dion , Germanion, Cordío, Alejandro, Mazaban, Mimeneo, 
Zabdas y Hermon f *). Tenemos, pues, que en los tres primeros siglos no faltaron Cristia-
nos en Jerusalen para dar culto á Dios y venerar los Santos Lugares del modo que les 
era posible. 
Al principio del siglo cuarto el emperador Constantino dio la paz á la Iglesia. Su 
madre la emperatriz Elena vino á Jerusalen el año 527, siendo Macario Obispo de dicha 
ciudad; hizo derribar los templos de Vénus y Júpiter, que Adriano había levantado, el 
primero sobre el Calvario y el segundo sobre el Sepulcro del Salvador; buscó y halló la 
Cruz en que Jesucristo había muerto, asi como también el Sepulcro en que había sido 
enterrado, y levantó sobre él un magnífico templo, otro en el monte Olívete en me-
moria de la Ascensión del Señor, y el tercero en Belén donde nació el Mesías. San 
Gerónimo, esclarecido Doctor de la Iglesia, vino á la Palestina y se retiró á Belén hácia 
el año 385, y nos dejó en diversas partes de sus obras el cuadro mas completo de los San» 
tos Lugares. «Seria demasiado largo, escribía á Marcela, recorrer todas las edades 
«desde la Ascensión del Señor hasta el tiempo en que vivimos para contar cuántos Obis-
»pos, cuántos Mártires, cuántos Doctores han venido á Jerusalen; pues ellos habrían 
«creído tener menos piedad y ciencia, sino hubiesen adorado á Jesucristo en los mis-
»mos lugares en que el Evanjelio principió á brillar del alto de la Cruz, s E l mismo San-
to Doctor asegura (***), que venían á Jerusalen peregrinos de la India , de la Etiopia , de 
la Bretaña y de la Híbernia, y que en diversas lenguas se les oía cantar las alabanzas de 
Jesucristo alrededor de su Santísimo Sepulcro. Dice también que de todas partes en-
viaban limosnas al Santo Monte Calvario. Nombra ademas los principales lugares de 
devoción de la Palestina, y añade que en sola la ciudad de Jerusalen había tantos santua-
rios, que no se podían recorrer en todo un día. También visitaron la Palestina en el siglo 
cuarto Santa Paula, matrona romana, y su hija Santa Eustoquia: vivieron y fueron enter-
radas en Belén. 
En el siglo V la emperatriz Eudoxia , mujer de Teodosio el joven, hizo dos peregrina-
ciones á Jerusalen, levantó varios monasterios en la ;Santa Ciudad y aqui dió fin á sus días 
en el retiro. En el siglo VI escribe San Gregorio Turonense que uno de sus diáconos, 
con cuatro peregrinos mas, hizo el viaje de la Tierra Santa, y que en Jerusalen había un 
gran monasterio donde recibían á los peregrinos. En el siglo VIliCosroes, rey de Per-
sia, se llevó de Jerusalen la Cruz en que Cristo murió. El emperador Heraclio la rescató y 
plantó nuevamente en el monte Calvario. En este siglo calamitoso la invencible constan-
cia de los fieles supo conservar y visitar el Santísimo Sepulcro con un celo incomparable; 
y en los siglos siguientes se coniinuaron las peregríhacíones á la Tierra Santa con tanto 
y mas celo que en los anteriores. 
Por último, los Lugares Santos, que los ejércitos cruzados no pudieron conservar un 
(á) Euseb. Hist. eccl. líb. 3 , cap. 35 , y lib. 4, cap. 5, 
0 Hist. eccl. lib. 5, c. 12; lib. 6. c. 10 y 11; lib. 7, c. 5, 21 v 
( *J S. Hier. epíst. 22. J 
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siglo entero, hace seis siglos que los conservan los menores de San Francisco con so-
las las armas de la caridad, paciencia y resignación en los trabajos. La primera Bula 
dada por el Pontífice Gregorio IX en favor de los frailes menores de Tierra Santa, y que 
principia: Si ordinis fratrum minorum , es del año 1230. A este Pontífice siguieron otros 
muchos dando testimonio de la misma verdad hasta el pontificado de Gregorio XVI. Este 
gran Papa, en su Breve de 23 de marzo de i t iU, In supremo Episcopalus culmine, des-
pués de haber dicho que se creía obligado á mandar misioneros por todo el mundo para que 
la fe se conserve y estienda, dice entre otras cosas estas memorables palabras: «Parece sin 
• embargo que piden nuestra particular atención y solicitud aquellas rejiones que están 
.encomendadas á los frailes menores de San Francisco de la Custodia de Tierra Santa, cu-
»yo encargo á la verdad es muy grande y dilatado. Primeramente, los Santuarios de la Pa-
lestina que Cristo Señor nuestro condecoró con su presencia y pasión, fueron entrega-
•dos á los mismos para conservarlos y darles el debido culto; á su cargo está también el 
•cuidado de los fieles católicos de rito latino, y algunas veces de los orientales; los mismos 
• por fin deben trabajar con toda solicitud para que los cismáticos, herejes , é infieles, 
^conozcan el camino de la verdad y entren en el único redil de Jesucristo , la Iglesia cá-
• tolica.» He aqui probado hrevemente lo que arriba se dijo: veamos ahora si los frailes 
menores de Tierra Santa cumplen con las obligaciones marcadas por Gregorio XVI. 
Los frailes menores han conservado y conservan los Santos Lugares con tanto cui-
dado y celo, que no los han intimidado ni los trabajos, ni las persecuciones, ni la mis-
ma muerte. En prueba de esta verdad, esta Santa Custodia cuenta varios Mártires que 
murieron por la fe y conservación de los Santos Lugares, y otros muchos que, aun-
que no murieron, sufrieron cárceles, palos, todo género de malos tratamientos é insul-
tos por el mismo fin. Citaremos un solo caso de los muchos que se pudieran citar. Cuan-
do la fuerza brutal de los Turcos arrojó á nuestros Relijiosos del convento del Santo 
Monte Sion, la comunidad estuvo por espacio de doce años en una gruta fuera de Je-
rusalen, padeciendo no solo los trabajos y privaciones que se dejan conocer, sino los 
golpes , insultos y amenazas de los infieles. Sola, sí, sola la fuerza brutal de los Tur-
cos, unas veces por su fanatismo, y otras seducidos por el oro de los cismáticos y herejes, 
ha sido la que nos ha arrancado algunos Santuarios, como el Santo Monte Sion , el Monte 
Olívete, donde el Señor subió á los cielos , y algún otro. No perdemos sin embargo las 
esperanzas de recobrarlos, si llega el día en que en este país sea oida y atendida la ra-
zón y la justicia, y los gobiernos católicos despleguen mas celo por los Santos Lugares. 
En cuanto al culto que los frailes menores dan al Señor en la Palestina, lo han visto y 
ven todos los peregrinos que de todas las naciones vienen á la Tierra Santa. La comu-
nidad del Santísimo Sepulcro á la media noche canta los maitines y laudes del oficio di-
vino, reza los maitines y laudes del oficio de la Virgen, y tiene su oración mental. A 
las cuatro y media de la mañana se dicen las misas rezadas. A las seis se rezan las horas 
menores del oficio Parvo, se canta prima y tercia del oficio divino y la misa conventual. 
A las diez , sexta y nona. A la una de la tarde se rezan vísperas y completas del oficio 
Parvo , y se cantan vísperas del oficio divino. A las cuatro, completas cantadas y la pro-
cesión y visita de doce capillas y Santuarios que están en la misma Basílica del Santísi-
mo Sepulcro. Añádase á todo esto la austeridad de la regla Seráfica, los ayunos prolonga-
dos de las Cuaresmas de la Iglesia y de la Orden, y el estar la comunidad encerrada 
bajo de llave, que tiene el gobierno Turco, en un sitio húmedo y sin ventilación , y se 
conocerá la vida que llevan los Relijiosos menores del Santísimo Sepulcro. Es tal, que 
los Superiores mudan la comunidad de tres entres meses, pues de otro modo mu-
chos Relijiosos enfermarían. En el convento de San Salvador de Jerusalen hay tantas y 
algunas veces mas horas de coro que en el Santísimo Sepulcro ; sobre todo cuando 
celebra de poniifical el Reverendísimo P. Custodio ó el Escrao. Sr. Patriarca D. José 
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Valerga. Esle dignísimo Patriarca no tiene otra iglesia Patriarcal ni otro cahldo que la 
iglesia y comunidad de los frailes menores: estos son sus canónigos, sus sinodales, sus 
consejeros, en una palabra, sus pies y manos para las funciones patriarcales y direc 
cion de la diócesis. En los demás conventos de Tierra Santa se celebran p á l m e n -
le los divinos oficios con magnificencia, pausa y gravedad, y en todos se obser-
van las austeridades de la regla de San Francisco, la oración , los ayunos y abs-
tinencia de la Iglesia y de la Orden. En los Hospicios, donde solo hay dos ó tres 
Relijiosos sacerdotes, no se pueden hacer las funciones que se hacen en los Conven-
tos, ya por faltado suficiente número de Relijiosos, ya por estar continuamente ocu-
pados en la predicación del Evanjelio, instrucción de la juventud y dirección de las 
parroquias; pero se observa la regla Seráfica, los ayunos, abstinencias, oración, 
lectura espiritual y otros actos de la vida relijiosa. Ademas en los dias festivos se 
celebran los divinos oficios con la solemnidad posible, con la edificación y asisten-
cia do los fieles. Aunque no hubiera masque lo dicho, seria ya bastaale para que 
todo Cristiano mirase con amor á los frailes menores de Tierra Santa ; pero aun hay mas. 
Los hombres han admirado , admiran y deben admirar á los misioneros católicos 
que düjan sus padres y parientes, sus comodidades y su patria para ir á predicar 
el Evanjelio por el mundo. Se hacen elojios de las misiones de la China, del Ton-
quin , del Canadá y otras partes. Se les envian limosnas para atender á las necesida-
des del culto, de los misioneros y de los fieles. No hay cosa mas justa que esas Ib-
mosnas y alabanzas á los hombres apostólicos. El mismo Dios hace su elojio dicien-
do: «¡Que hermosos son los pies de aquellos que evanjelizan la paz, de los que evan-
jelizan los bienes eternos!» 
Pues bien; los frailes menores de Tierra Santa también tienen sus misiones en-
tre infieles. Comunmente no se sabe , ni por consiguiente se tiene en consideración, 
esle título mas que tienen para ser atendidos por la cristiandad. Por lo, mismo las 
nombramos aqui, y son: Jerusalen, San Juan in Montana, Belén, Ramle y Jafa, en 
laJudea; Nazaret y San Juan de Acre, en la Galilea; Arnica y Nicosia , en la isla de 
Chipre; Saida, Lataquía, Damasco, Alepo y Trípoli, en la Siria; ei Cairo, Alejanr 
dría. Róselo y Fayun, en el Ejipto. Total, 18 misiones que forman otras tantas 
parroquias, y que tienen, unas, 300 cristianos, otras 700, otras 1000, ó miles. Seles 
evanjeliza en lengua árabe, que es la mas general en dichos países. Para que los 
Relijiosos puedan aprender la lengua árabe y demás cosas necesarias al sagrado 
ministerio, la Custodia de Tierra Santa mantiene colejios. Ademas en casi todas las misio-
nes hay escuelas de niños, y de niñas en varias de ellas. Varios maestros de niños son 
Relijiosos menores, otros son seglares, y algunas maestras de niñas son Terceras de San 
Francisco; pero todos dirijidos por la Custodia de Tierra Santa, y pagados por la mis-
ma los maestros seculares. La instrucción de la juventud es gratuita, asi como también se 
enseñan gratis en diferentes puntos, por Relijiosos de Tierra Santa, las lenguas árabe, 
griega é italiana, y otras cosas útiles al hombre y á la civilización cristiana. No, los 
frailes menores de Tierra Santa no perdonan fatiga ni trabajo para que la Relijion cató-
lica y con ella la civilización cristiana hagan progresos en la Palestina y.fuera de ella. En 
estos últimos años se ha levantado un hermoso templo en Arnica; se está levantando otro 
en Alejandría muy necesario para los miles de católicos que hay alli; se han fabricado 
nuevas escuelas para los niños y niñas en Jerusalen, Belén y Jafa; se han preparado dos 
casas, una en Jafa y otra en Jerusalen, para recibir jóvenes educandas, que han de ser re-
gidas é instruidas por las monjas de San José, de las que han llegado ya tres á Jerusalen. 
Se ha levantado una hermosa Capilla en el patio de Pílalos donde Jesucristo fue azotado y 
una grande hospedería para los peregrinos no muy distante del convento del Salvador En 
esle convenio se ha establecido una imprenta, y está dirijida por un Relijioso sacerdote 
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menor, para proveer de libros en árabe y otras lenguas á todas las escuelas de la Custodia 
y á los pobres cristianos de Levante. Se han principiado también á imprimir libros para 
combatir los errores de los infieles, cismáticos y herejes. Se va á enviar una nueva misión 
á Gaza donde hay un número considerable de habitantes que quieren abrazar la fé católica. 
Todo esto, y algo mas que se pudiera decir, prueba que los frailes menores de Tierra Santa 
no perdonan medio alguno para hacer progresar la fé y la civilización en Levante. Asi lo ha 
conocido y ha escrito á Roma el Escmo. Sr. D. José Valerga, dignísimo Patriarca de Je* 
rusalen. Asi lo han conocido muchos otros personajes que de Europa y América han veni-
do á visitar la Tierra Santa, y algunos se han admirado y dicho: « Ustedes los Reli» 
jiosos de Tierra Santa hacen mucho y no publican nada; ustedes se hacen criminales 
por su silencio.» 
Pero todo esto no se puede hacer sin grandes gastos. La Custodia de Tierra Santa ha 
de mantener el culto de 18 iglesias parroquiales, y tantos cientos de lámparas encendidas 
en el Sepulcro, en Belén, Nazaret y otros muchos Santuarios; ha de atender á la conser-
vación y reparaciones de 23 Conventos y Hospicios con otros tantos templos; ha de pro-
veer lo necesario á la vida de los Relijiosos, de los pobres cristianos, viudas, huérfanos y 
peregrinos. Solo en pan se han dado de limosna, en el año 1847, á los pobres 156,654 
libras. Ademas la Santa Custodia ha de hacer frente á los Turcos y cismáticos que á menu-
do entablan pleitos para quitarnos algún Santuario, sin mas razón que la fuerza brutal. 
Se ha de reparar la cúpula del Santísimo Sepulcro que amenaza ruina; pues si nosotros no 
lo hacemos lo harán los cismáticos i y con eso pretenderán quitarnos todo derecho, y aun 
echarnos del Santísimo Sepulcro. Se ha de hacer mas grande la iglesia de San Salva-
dor, que es la iglesia parroquial de Jerusalen, y no caben en ella la mitad de los católicos 
que hay en la Santa Ciudad. Se ha de levantar de sus ruinas el Santuario de la Visitación, 
se desean algunas escuelas mas de niños y niñas, se quiere hacer una casa para los 
huérfanos , y algunas cosas mas para el progreso de la fé y de la civilización. 
Por otra parte, las limosnas de la Europa se van disminuyendo. Si continúan minorán-
dose, la Custodia de Tierra Santa no podrá atender á los gastos indispensables, y tal vez 
ni á la subsistencia de los Relijiosos. Si llega este caso, lodo se perdió. Y ¿habrá un solo 
verdadero católico en el mundo que quiera se pierdan los Santos Lugares en que Jesucris-
to nos redimió á costa de su misma vida? ¿Podrá mirar con indiferencia caer en poder de 
los infieles, cismáticos y hereges los Santuarios todos de la Palestina , por cuya conserva-
ción han hecho tantos sacrificios los católicos de los siglos pasados? ¿No tendrá pena 
alguna al ver cerrarse las puertas de los Lugares Santos para los católicos de los siglos 
venideros? ¿Al ver perderse tantas misiones, tantos cristianos, tantos niños inocentes, 
que todos serán presa de lobos carniceros, enemigos de Jesucristo? Aun mas; los cató-
licos Griegos, Armenios, Cophtos y otros de los ritos orientales, se conservan fieles á la 
Iglesia á vista de los Católicos latinos y misioneros de Levante. Si estos llegasen á ser 
esterminados, aquellos decaerían, y tal vez serian completamente seducidos por los 
cismáticos de su nación ; y en este caso se perdió toda esperanza de la conversión y 
unión de los cismáticos á la Iglesia católica. Un corazón cristiano ¿podrá contem-
plar todo esto sin palpitar? Los frailes menores de Tierra Santa no creen pueda haber 
un solo católico en el mundo con un corazón tan insensible, ni temen por consiguiente 
pueda llegar el caso de tener que abandonar la Palestina por falta de subsistencias. Así 
claman á los católicos de Asia, de Africa, y sobre lodo á los católicos de Europa y de 
América, miren con misericordia á los Lugares Santos y misiones de la Santa Custodia. 
También claman tantos Pontífices, y entre ellos Pío VI de feliz memoria. Este gran Papa, 
en su Bula de 31 de julio de 1778, Inter caleras, después de manifestar las necesidades de-
Tierra Santa y de los católicos que en ella habitan, dice asi: «Encomendamos y aun man-
damos en virtud de santa obediencia á nuestros venerables hermanos, Patriarcas, Arzo 
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Lispos, Obispos y á nuestros amados hijos los Ordinarios de cualquier lugar , como tam-
bién á todos los generales y moderadores, y á cada uno de ellos, de cualquiera orden, con-
gregación ó instituto regular que sean, asi como á todos los rectores de las iglesias par-
roquiales, que por aquella veneración que deben profesar y profesan á los Santos Lu-
gares, y por la obligación que tienen de defender la Relijion católica..., procuren espo-
ner con toda energía el miserable estado de los Santos Lugares y de los católicos que allí 
moran, á fin de recojer limosnas para la Tierra Santa... para conservar y estender en 
los mismos lugares el divino culto, para alimentar los sagrados ministros y los miserabi-
lísimos Cristianos que alli perseveran en la fé ortodoxa, y en otras obras de piedad y mise-
ricordia.» Con estas palabras tan dignas de atención y respeto queremos concluir y con-
cluimos este MEMORIAL que el venerable Discretorio de Tierra Santa dirije AL CRIS-
TIANO. 
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CAPITULO I L 
YIAJE A LOS SANTOS LUGARES. 
o es posible equiparar ni confundir una visita á la Ciudad Santa 
de Jerusalen con un viaje por cualquiera otra parte dol globo. 
En su parte material, todo es atravesar largas distancias y 
visitar parajes remotos; pero, fuera de esto, todo es diferente en 
el viaje de la Tierra Santa: es un viaje que puede llamarse pura-
mente espiritual, porque no entran en él para nada, ni pueden 
formar el mas leve incentivo, los caducos intereses de la tierra. 
Las ciencias, la industria, el comercio, estos tres móviles,poderosos 
que tanto ajitan la intelijencia y el corazón del hombre, nada tienen que 
ofrecer en la Palestina á esa avidez de gloria mundana que nos devora. 
All i no hay antiguas bibliotecas, cuyos vetustos pergaminos nos suminis-
tren caudales de erudición: alli no hay monumentos artísticos que admi-
rar, ni maravillas de la naturaleza que someter á nuestro estudio : alli no 
hay industria que pueda aumentar nuestros placeres: alli no hay comer-
cio que pueda escitar nuestra codicia: alli no hay movimiento ni vida para 
Id materia: alli no hay mas que silencio y soledad. Es que en esa estraor-
dinaria rejion del orbe, en esa maravilla de las maravillas, está muerta 
la materia para dar lugar á que se esplayen y resuenen los mas puros ecos 
del espíritu inmortal que nos anima. 
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Hé aquí cómo se esplica que habiéndose hecho hoy tan fáciles las 
comunicaciones entre todos los puntos del globo, siendo tan frecuente ya, 
tan común y tan ordinario, el ir y volver en poco tiempo á las mas aparta-
das rejiones, sean sin embargo tan escasos los viajes á Jerusalen, En contra-
posición á la facilidad material de llegar á la Palestina y recorrerla, se halla 
la falta de incentivo moral y de fervor relijioso que nos haga interesante 
esta peregrinación. Envuelta aun la Europa en el torbellino que levan-
taron las ideas del siglo XVIII; arrastrados por las halagüeñas tentaciones 
de sustituir las cavilaciones humanas á los preceptos de la Divinidad, y con-
sumidos de afán por encerrar nuestra dicha en los goces visibles de las 
mundanas escelencias, ¿quién vuelve sus ojos ála desolada Jerusalen para 
llorar las desdichas de la tierra y recrearse en las magnificencias del Cielo? 
El viaje á la Tierra Santa requiere una especie de abstracción de las cosas 
del mundo: exije, como decia Chateaubriand, que el espíritu se halle 
exento de cabilaciones y de disputas, y que llevando en la mano la Biblia 
y el Evangelio, vayan á conmoverse los corazones con los acentos de la 
infalible verdad que en aquellos mismos parajes nos fué anunciada. ¿Y 
quién se halla hoy con tan pacíficas y tranquilas disposiciones, quiép se 
extasía con la idea de atravesar la Tierra Santa con la Biblia y el Evangelio 
en la mano, cuando no pensamos mas que en conmover el mundo y con-
tentar nuestras ambiciones con el resultado práctico de nuestras innumera-
bles opiniones filosóficas y de nuestros fluctuantes códigos políticos? Esta-
mos en medio de las cuestiones y de las disputas, y la paz se halla alejada 
de las almas: resuenan en nuestros oídos los furiosos gritos de la gentílica 
Babilonia, y se pierden en el espacio los acentos suaves y misteriosos de 
la celestial Jerusalen. 
Pero no sigamos en este género de consideraciones, y oigamos lo que 
nos dice M. Poujoulat sobre los peregrinos que concurren hoy á Jeru-
salen. (I) 
«Al ver la turba de peregrinos que cubren en este momento los ca-
minos de la Ciudad Santa, mi pensamiento me trasporta naturalmente á 
aquellos tiempos de la edad media en que de todos los puntos de Europa 
salian los Cristianos que venían adorar el Santo Sepulcro. Siete ú ocho si-
glos antes de la primera Cruzada empezaron ya á emprenderse los viajes 
á Jerusalen. En estos remotos tiempos nada había tan grande como una pe-
regrinación á la Palestina: el peregrino salía acompañado del respeto de 
(t) Correspondence cTOrient par M. Michaud el M. Poujoulat, lom. 4. lettre CIV.—Esta 
caria fué escriia desde Jerusalen en Febrero de 1851 , desde cuya época puede decirse que 
no han variado en nada los hechos principales de su narración. 
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los pueblos; la espada de los caballeros le defendía del mismo modo que 
al huérfano y á la viuda, y á su vuelta venia á considerársele como un ser 
augusto y sagrado. El peregrino de estas viejas edades era reverenciado 
como aquellos enviados de Dios que, en tiempo de Abraham y de Jacob, 
visitaban algunas veces á los hombres bajo la forma de viajeros. A esta 
causa sin duda debe atribuirse la conservación de una multitud de histo-
rias de peregrinaciones: una relación del santo viaje era cosa tan precio-
sa y tan interesante, que ocupaba el primer lugar entre los monumentos 
históricos de esta época. En las relaciones de nuestros viejos peregrinos 
reina aquel piadoso entusiasmo, aquella ardiente devoción que mas tarde 
debia producir las guerras de la Cruz: todos los lugares santos son descritos 
en ellas con minucioso cuidado y la esactitud mas complaciente, sin omi-
tirse los mas pequeños detalles de la peregrinación. Sabido es que los pere-
grinos, al salir para Jerusalen, recibian de su obispo, ó de su párroco, el 
bordón y la esclavina, y ademas una carta que, á manera de pasapór te les 
servia de recomendación para todos los fieles. Habia para ellos en Jerusalen 
un hospicio, á cuya entrada seles recibia con la cruz, conduciéndoles 
después á las celdas que se les destinaban, donde se les lavaban los pies. 
La peregrinación no costaba mas que dos tributos, el uno que se pagaba a 
la entrada en Jerusalen, y el otro para visitar el Santo Sepulcro.» 
«Las ceremonias que tenian lugar en la recepción de los peregrinos 
francos, se han conservado hasta el último siglo en el convenio de S. Sal-
vador; pero de cincuenta años á esta parte, siendo muy poco lo que la 
Europa se ha acordado de Jerusalen, todas estas piadosas prácticas anti-
guas han desaparecido. Cuando se piensa que hubo un tiempo en que no 
cabía por los caminos de Jerusalen la inmensa multitud de los pueblos de 
Occidente; cuando se piensa que durante un espacio de mas de mil años 
no se ha conocido nada en Europa que fuese mas santo y mas glorioso que 
la peregrinación al Sepulcro de Cristo, ¿puede uno dejar de asombrarse 
al ver que el nombre de Jerusalen se ha hecho hoy entre nosotros cas^ in-
diferente? En estos últimos tiempos, un ejército francés pasó por las cos^  
las de la Palestina á las tierras de Jaffa y S. Juan de Acre, Nazaret y el 
Tabor: ¿y fué á visitar á Jerusalen? Jerusalen no entra en mi linea de 
operaciones; esto respondió Bonaparte á quien le propuso avanzar hasta la 
Ciudad Santa, por la cual el Occidente entero habia tomado las armas en 
otro tiempo.» 
«Los peregrinos que acuden ahora á la Ciudad Santa pertenecen todos 
á las rejiones del Oriente. Ya sabéis (Poujoulat dirijia esta carta á M. Mi-
chaud) que los conventos griegos y armenios se hallan sostenidos principal-
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mente por las limosnas de los peregrinos de sus naciones ; de modo, que 
la cesación délas peregrinaciones les dejaria reducidos á un estado tal de 
miseria, que no podrian subsistir mas en Jerusalen. Ademas, como la 
Ciudad Santa no tiene comercio ni rentas en su territorio, no podria sos-
tener á sus habitantes sin este concurso de estranjeros que todos los años 
vienen á dejar en ella sus tesoros. Jerusalen no tiene otro recurso mas 
que sus santas ruinas: es á la manera de una pobre Reina que ya no tiene 
palacios ni corona, y que, sentada á la orilla de los caminos , procura es-
citar la piedad de los pasajeros enseñándoles sus venerables harapos y ha-
blándoles de su antigua gloria.» 
«Los peregrinos llegan en los meses de enero y febrero, ó, á mas tar-
dar, en los primeros dias de marzo, y no salen hasta después de la cele-
bración de las fiestas de pascua. También en esta época era cuando los 
peregrinos de Occidente acostumbraban en otro tiempo venir á Jerusalen. 
Veo peregrinos de todas las naciones cristianas del Oriente, Griegos, Ar-
menios, Abisinios, Sirios, Coptos, pues todas las sectas se congregan 
aquí: también se encuentran muchos Judies, y aun peregrinos Turcos, 
porque Jerusalen es también una Ciudad Santa á los ojos del musulmán. 
Todas estas carabanas cristianas llegan aquí por bandos y vienen á las órde-
nes de un jefe, á la manera de las grullas y las cigüeñas en sus emigracio-
nes: caminan llevando consigo todas las provisiones del viaje , y con los 
utensilios de cocina suspendidos al costado de sus camellos y molos. Son 
familias enteras que marchan seguidas de todo su atalaje doméstico, sin 
importarles nada las fatigas de un viaje de muchos cientos de leguas, ca-
minando desde el amanecer hasta la noche, unas veces sufriendo la lluvia 
y otras los rayos del sol, haciendo noche en campo raso, y viviendo, 
cuando los víveres se les han acabado, de lo primero que se les presenta, 
lo mismo que las aves del cielo ; y no es tan solo la gente robusta la que se 
impone tantas fatigas y privaciones, sino débiles ancianos que no quieren 
morir sin haber visto antes á Jerusalen , mujeres y jóvenes destinados á 
una vida dulce y agradable, y hasta los niños, que vienen á hacer apren-
dizaje de los sufrimientos de la vida por los caminos de la ciudad en que 
padeció y murió su Dios. Aunque la piadosa carabana no emprende el 
viaje sin armas, algunas veces, sin embargo , cae en manos de los rapaces 
beduinos. ¡ Qué de lágrimas entonces! i Qué de disgustos! Porque esnecesa-
rio dinero, mucho dinero, para poder concluir la peregrinación. Se trabaja 
diez años , veinte años , para poder hacer el santo viaje. Una familia cris-
tiana viene á gastar algunas veces en Jerusalen el producto del trabajo de 
toda su vida.» 
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«Gomo yo visito frecuentemente á los patriarcas griego y armenio , y 
paso la mitad del dia con los romeros de todas las naciones, puedo ha-
ceros conocer todos los pormenores que se refieren á los peregrinos. Asi 
que llegan á las puertas de Jerusalen, aguardan á que se les incorpo-
ren todos los rezagados de su bando, á fin de entrar reunidos: uno de 
los guardias de la puerta de Belén (ya sabéis que por esta puerta es pol-
la que entran los peregrinos en la Ciudad Santa) avisa la llegada al Go-
bernador, quien autoriza la entrada, mediante el tributo de costumbre. 
Todas las naciones, escepto los Turcos y los Francos, pagan 40 parás por 
cabeza al entrar, y otros tantos cuando salen. Cada nación se dirijo des-
de luego á su convento, acompañada de uno de los superiores del mo-
nasterio, en donde se aloja y mantiene á los peregrinos durante dos dias; 
pero al tercero se les alista uno á uno en un libro de rejistro5y se les exige 
una cantidad proporcionada á sus facultades: unos pagan 1500 piastras, otros 
m i l , y los mas pobres 600; después de lo cual se les busca otro aloja-
miento para todo el tiempo que han de estar en la ciudad, lo que ya no 
costea el monasterio, sino que es á espensas de los mismos peregrinos. 
Ademas, se les obliga á pagar una suma por cada lugar santo que quieren 
visitar, en lo que son acompañados de un sacerdote de su nación. Nin-
gún peregrino puede entrar en la iglesia del Santo Sepulcro sin tener un 
pase que concede la autoridad mulsumana, por el dinero, se entiende. Fi-
nalmente, y esto que voy á deciros os costará trabajo el creerlo, la con-
fesión se ha hecho para los sacerdotes griegos uno de los ramos mas lu-
crativos de su comercio religioso, de modo que solo á fuerza de dinero es 
como un peregrino obtiene el perdón de sus pecados. Por esto podréis 
calcular lo que costará á un griego ó á un armenio la peregrinación á Je-
rusalen.» 
«Los peregrinos católicos encuentran en el monasterio latino una hos-
pitalidad jenerosa, y no gastan un solo paré en cumplir sus actos de de-
voción : los Griegos y los Armenios, que entre sí no ven una cosa semejan-
te , dudan que se pueda conseguir la salud eterna con tanta facilidad.» 
«La nación armenia, que es la mas rica, la mas ignorante y la n í a s 
supersticiosa de las naciones cristianas de Oriente, deja á su convento de 
Jerusalen sumas enormes: hay peregrinos que llevan su devoción hasta el 
punto de dar 15 ó 20,000 piastras: he visto á un cristiano de esta secta 
que ha dado á su patriarca 100.000 piastras, creyendo alcanzar por este 
medio uno de los primeros lugares en el reino de los escojidos. Tratando 
con los peregrinos Griegos y Arménios de Jerusalen, he comprendido que 
la mayor parte de ellos tienen la persuasión de que con dinero puede con-
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seguirse un lugar en el cielo. Pero todos los dias oigo decir que el monas-
terio Armenio se muestra tiránicamente exigente para con los peregrinos 
que voluntariamente no son generosos: así es que los armenios de Cons-
tantinopla, que son un poco menos ignorantes que los de otros paises, se 
han quejado ya sobre esto, anunciando algunos públicamente su propó-
sito de abrazar la fé romana, y aun varios lo han jurado sobre el Santo 
Sepulcro. Todo esto, sin embargo, no impedirá las esacciones, porque los 
abusos dimanados del interés, y con los cuales viven muchos hombres, se 
convierten con facilidad en leyes, pudiendo ser esta la ocasión de que os 
repita aquella frase que oísteis á la entrada de Andrinópolis: mas fácil 
es qm sea destronado un Sul tán, que un abuso. Hasta el dia han llegado 
ya 4,230 peregrinos armenios, y de aquí á una semana podrá muy bien 
haber-llegado el número á 5,000, lo cual no se habia visto nunca en Je-
rusalen, y mucho menos en estos últimos años, en que, por efecto de al-
gunas revoluciones, los sectarios Armenios habían acudido en corto nú-
mero á la Ciudad Santa. Todos los Armenios que veo son cismáticos: ape-
nas hay treinta que pertenezcan al catolicismo.» 
«Durante la revolución de la Morea estaba cerrado para los Griegos 
el camino de Jerusalen: solo á algunas familias del Asia menor se veia 
llegar á la puerta del monasterio griego, porque la cuchilla de los Turcos 
estaba por todas partes levantada para herir á la nación rebelde; mas en 
el dia de hoy que los Helenos no son ya tratados como enemigos, se les 
ve que vuelven á llenar los caminos de la Ciudad Santa. Cuando escribo 
estas líneas, los registros del convento griego ofrecen un total de 1850 
peregrinos, y ayer se ha sabido que una nueva carabana babia desem-
barcado en JaíFa, por lo cual habían salido á su encuentro algunos Reli-
jiosos, y entrará en Jerusalen dentro de cuatro dias. Me ha asegurado el 
Patriarca griego que en este año creía poder contar con 2,500 pere-
grinos.» 
«Quéjanse muchos Griegos de las esacciones que les impone su monas-
terio, pues sin duda contribuye mucho á abrirles los ojos el ejemplo del 
convento latino, que no pide nada á sus católicos. Antes de ayer estaba 
yo con varios peregrinos de Satalía, en casa de un barbero del cuartel 
griego, cuando uno de ellos me dijo: « Cuesta mmj caro el venir á ado-
rar á Cristo en Jerusalen:» á lo que yo le contesté en seguida : ¿por qué 
no os estáis en vuestro país? Las súplicas de Satalía llegan al cielo lo mis-
mo que las de Jerusalen: en el mundo hay muchas puertas que solo se 
abren con el oro, pero el oro no sirve para abrirnos las puertas tlel Pa-
raíso : solo la virtud es la llave del cielo.»—Mwj bien, muy bien , escla-
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mó entonces el joven sataliense, y mis palabras le hacían ponerse pensa-
Üvo.—¡Pobres Griegos! volví yo á decirle, después de haberos librado de 
los piratas del Archipiélago y de los árabes de la Palestina, llegáis á Je-
rusalen para caer en manos de tinos piadosos ladrones que se enriquecen 
con vuestros despojos. Al oir esto, aquel pobre hombre no pudo me-
nos de reirse, y cuando nos despedimos me dijo al oido que la relijion de 
Roma era indudablemente la mejor, porque el convento latino no exijía 
un so\opará.» 
«No quiero hablaros de lo peregrinos católicos, cuyo número no llega 
á lo sumo á sesenta: ya os he dicho que son hospedados y mantenidos en 
el monasterio franco, sin que tengan que gastar un real. También se ven 
muy pocos peregrinos Coptos ó Abisinios.» 
«Todas estas naciones, separadas entre sí por dogmas diferentes, no 
tienen sin embargo mas que un solo pensamiento cuando se trata de des-
preciar ó de aborrecer á los Judies; y esta aversión que naturalmente les 
tienen los Cristianos orientales, parece que se aumenta en la ciudad don-
de todo hace recordar el crimen de la raza Israelita. Pero he reparado 
que los Griegos son los que demuestran mas antipatía á los descendien-
tes de Jacob. Mace unos dias me estaba yo paseando por las alturas de 
San Jorje, que caen enfrente de la puerta de Belén: estas colinas estaban 
cuajadas de peregrinos, hombres, mujeres y muchachos, que se hablan 
ido allí á tomar el sol. Las mujeres y las mozas formaban grupos aparte 
y conversaban alegremente entre sí: los hombres también hablaban unos 
con otros, pero tendidos perezosamente en tierra y enredando con el ro-
sario, que es el entretenimiento constante de los pueblos de Oriente: los 
muchachos estaban divididos en pequeños grupos, y se entretenían en los 
juegos propios de su edad, ó comían tortas de miel compradas en los ba-
zares. Hacía mas de una hora que estaba yo observando estos diferentes 
grupos de peregrinos, y ya trataba de marcharme, cuando se llegó á mi 
un jóven Israelita de diez y seis á diez y ocho años ,, y en lengua italiana 
me pidió noticias de Esmirna y Constantinopla: en seguida un chiquillo 
griego, que á lo mas tendría diez años, se llegó á nosolros y me dijo que 
porqué, siendo Cristiano, permitía que estuviese á mi lado un Judio enemi-
go de Jesucristo: este hombre nada me ha hecho, respondí al muchacho; 
¿por qué le he de decir que se vaya? Decía yo esto en mal griego , y hu-
biera querido continuar esta curiosa conversación; pero solo pude saber 
que era de Mitilene, y que habla hecho la peregrinación con su madre, 
pues que el pequeño lesbiano, dirijiéndose á mi buen Israelita, le amena-
| zaba terriblemente si no se apresuraba á marcharse de junto á los cristia 
.502 — 
nos: quiso el joven hebreo hacerle callar, pero en el momento se puso á 
gritar la turba de muchachos, y apedreando en seguida al pobre israeli-
ta, no tuvo éste mas remedio para salvarse que echar á correr cuanto pu-
do y ocultarse por la puerta de Belén,» 
Este espectáculo de tantos peregrinos de las sectas orientales como 
acuden á Jerusalen, y el escaso número de Católicos que andan por las 
vias de Sion. arrancaba también á M. Poujoulat las siguientes reflexio-
nes que no dejan de tener su oportunidad. «A la vista de estos miles de 
peregrinos, decia, hay un pensamiento que me ocupa y me entristece con 
frecuencia. He aquí, me digo yo, he aquí unos pueblos que todavía creen, 
unos pueblos para quienes no ha dejado de haber Dios, y que abrigan la 
creencia de que les aguarda otro destino después de las cosas de la tier-
ra : al menos estos no marchan á ciegas por oscuros é ignorados caminos, 
pues que la fe les sirve de guia. Y nosotros, hijos de la Europa, hombres 
de duda y de blasfemia, ¿á dónde vamos? ¿Cuál es nuestro porvenir? He-
mos tratado á Dios como tratamos á nuestros reyes; le hemos arrojado de 
su trono : todo lo hemos negado, ó todo lo hemos destruido. La sociedad 
europea es un rebaño que ha dado la muerte á su pastor, y que camina 
á la aventura por el borde de los abismos. Nuestros corazones están secos, 
nuestro espíritu se consume en el vacío y la oscuridad, y la verdad no ha-
bita con nosotros. Entregados al demonio de la duda, llegamos á tener-
nos á nosotros mismos por vanos fantasmas, por un pueblo de sombras, 
estraño siempre á todo lo que sea realidad. El ángel de la Europa ocul-
ta su cabeza debajo de las alas, y llora. ¡Oh tierra de Oriente! ya no tie-
nes que darnos dioses ni imágenes para que los coloquemos sobre nues-
tros altares; porque la fé es la vida de las naciones, y nuestra vieja so-
ciedad, sin creencias, se revuelca en las angustias de una violenta agonia. 
i Ah! ¡ Cuan mejor me parece y cuánto mas amo al Occidente de la época 
en que la reíijion cojia á sus pueblos de la mano y les llevaba al rededor 
del Santo Sepulcro! Habia entonces en nuestros países una vida podero-
sa, habia grandes virtudes, habia entusiasmo, habia heroísmo ; pero de-
cidme: ¿hay nada mas pálido, mas estéril y con menos vida que la edad 
presente? ¿Quién será el nuevo Ezequíel que venga á dar aliento y vida 
á los huesos de que está cubierto este otro valle ? He aquí como yo con-
sidero á la Europa desde las soledades de Jerusalen: quizá ennegrezcan 
mis pensamientos, por un lado la distancia, y por otro el aspecto del país 
en que me hallo; pero, bien sea que se considere esta época como una 
época de trasformacion, bien como de ruina, ¡qué lúgubre espectáculo 
, es el que presentan en el día de hoy nuestros reinos de Occidente !!.« 
Pero volviendo ya al objeto principal de este capítulo, y por do-
loroso que sea el afirmar que apenas concurren peregrinos católicos á la 
Ciudad Santa, en comparación á los que afluyen allí todos los años de las 
diferentes sectas orientales, de manera que no parece sino que la Europa 
se ha olvidado de Jerusalen, sin embargo, no faltan algunos piadosos via-
jeros que abandonan en silencio sus hogares para recrear su alma con el 
encanto espiritual de la Tierra Santa. Y este corto número de peregrinos 
encuentra allí tantas almas nobles, tantos corazones que rebosan pureza, 
desprendimiento y santidad, que se hallan bien compensados de las mo-
lestias y contratiempos que pueda ocasionarles el viaje. En efecto, en todos 
los puntos de la Tierra Santa donde hay convento, hospicio ó misión de 
los PP. Latinos, esto es, los Relijiosos Observantes de S. Francisco, el 
viajero encuentra la hospitalidad mas generosa, la protección mas decidi-
da , el ausilio mas eficaz en todas las contrariedades, y los guias mas segu-
ros y afectuosos para ver y adorar los Lugares nantos. La caridad no pide 
nada á nadie ; el viajero rico puede particularmente proporcionarse venta-
jas y comodidades á que no es dado aspirar á un pobre, y puede también, 
por su esclusiva voluntad , y sin que nadie se lo insinúe, hacer á los esta-
blecimientos latinos las limosnas que quiera; pero el peregrino mas infeliz 
halla en todas partes una cuidadosa asistencia, y tiene siempre á su lado 
quien le atienda en todo lo que necesite para principiar y concluir feliz-
mente la peregrinación. 
En S. Salvador de Jerusalen tienen los Relijiosos observantes un libre-
registro en que los viajeros inscriben sus nombres, y es seguramente el 
testimonio mas auténtico que pudiera darse de los grandes y generosos ser-
vicios que prestanálos peregrinos aquellos venerables custodios, pues que 
todos los viajeros se apresuran á hacer constar allí , á la vez que sus sen-
timientos relijiosos, su reconocimento y gratitud por los beneficios y cui-
dados de que han sido objeto. Entre estos testimonios se ven muchos de 
protestantes, asi de Europa como de América, y de todo ello se infiere que 
casi no seria posible viajar, aun en el dia de hoy, por la Palestina, si no 
fuera por la hospitalidad y el ausilio de los Relijiosos. 
Los antiguos viajeros de Tierra Santa se detenían mucho en hacer 
prevenciones y advertencias de que no podían dispensarse los que trata-
sen de hacer esta peregrinación; pero ya en el dia de hoy son todas ellas 
escusadas. La facilidad en el viaje por medio de los vapores, el estado de 
la Turquia respecto de las naciones occidentales, y la seguridad de que 
en el primer punto de desembarque se han de encontrar con los Relijiosos, 
. hace aliora inútiles las muchas y variadas advertencias que antes erapre 
ciso no olvidar al emprender el viaje de la Palestina. Fuera de 
las precauciones que naturalmente sabe tomar todo aquel que se pre-
para á hacer un viaje algo dilatado, lo único que puede advertirse hoy 
como mas necesario es lo que ya hemos indicado antes, a saber: que 
el viaje á la Tierra Santa requiere una fé viva, un alma exenta de dudas y 
de cabilaciones que dé franco paso á las inspiraciones del cielo , y un co-
razón humillado que se abraá las ms dulces y sublimes emociones. 
Respecto de lo material del viaje, esto os, dirección, tiempo empleado 
y coste, nada puede decirse de mas esacto que lo manifestado por el 
P. Fr. José de Areso, español y comisario general de Jerusalen en Francia, 
en una de sus cartas del año 1849. 
«Los vapores, dice, han facilitado y acelerado mucho el viaje de Le-
vante; y como casi todos los viajeros van por los vapores, solamente de 
ellos hablaré.» 
«Los franceses y españoles pueden dirijirse á Marsella, ya por tierra, ya 
por mar. De Marsella para Malta salen vapores á principios y fines de 
cada mes: unos van directamente sin tocar en ningún puerto, y otros to-
cando los puertos de Libourne, Civita-Vechia, Nápoles y Mesina. De Mar-
sella a Malta hay 500 leguas, y los vapores las andan en cuatro dias, mar-
chando directamente ; á los que van tocando los puertos de Italia les cues-
ta dos dias mas.» 
«De Malta á Beirut, ciudad del Asia en la Siria, van los vapores por 
dos puntos, los unos por Alejandria de Ejipto y los otros por Smirna. De 
Malta a Alejandría hay sobre 500 leguas, y los vapores las andan en cuatro 
dias. De Alejandria á Beirut pasan los vapores en dos dias las 150 leguas 
que hay. El viaje es casi igual de Malta á Beirut por Smirna; pero es bueno 
saber que los viajeros que van por Smirna no están obligados á pasar 
11 dias en la cuarentena de Beirut, y sí los que van por Alejandria de 
Ejipto. » 
«De Beirut á Jerusalen hay dos caminos, uno por tierra y otro por 
mar hasta Jaíía. Marchando por mar es necesario embarcarse en alguna 
barca turca ó árabe , pues no hay vapor, aunque tratan de establecerlo. 
Las barcas no tienen cubierta, están mal construidas, y los marineros po-
co instruidos en el arte de navegar. Consiguientemente los viajeros tie-
nen que soportar, en el verano, un sol abrasador que los quema durante el 
día, y un grande roció que los moja como una lluvia durante la noche; 
y en el invierno las lluvias, pero sobre todo las borrascas del mar que 
fácilmente echan á pique la barca, y hacen difícil el desembarco en Ja-
ífa. Esta es la antigua Joppe: en ella hay misión y convento de Tierra 
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Sania, reciben en él á los peregrinos y les dan lodo lo necesario, asi co-
mo en todos los otros conventos de la Palestina. De Jaffa a Jerusalen hay 
15 leguas, la mitad de mal camino; pero se' hace una noche en Ramla, 
donde hay misión y convento de Tierra Santa.» 
«De Beirut á Jerusalen, por tierra, hay siete jornadas: primera á Sai-
da (la antigua Si don), 10 leguas de camino arenisco, y hay que pasar 
cuatro rios, que en el verano casi no llevan agua, pero en el invierno cre-
cen mucho, son rápidos, y no hay puente en tres de ellos. En Saida 
hay convento y misión de Tierra Santa.—Segunda jornada á Sur (la anti-
gua Tiro), 10 leguas de camino arenisco, y hay que pasar la noche en 
la casa ó cabana de algún árabe, pues no hay convento de Tierra San-
ta.—-Tercera jornada á San Juan de Acre (la antigua Tolemaida), 9 le-
guas de camino, 2 de ellas malisimo: hay convento y misión de Tierra 
Santa. — Cuarta jornada á Nazareth, 8 leguas de camino: hay misión, 
convento y hospicio de Tierra Santa. En dicha ciudad y sus inmediacio-
nes hay varios santuarios que se pueden visitar en un dia; y tomando dos 
dias mas, se pueden visitar Canáa de Galilea, que dista 2 leguas; el la -
bor, que dista 4 leguas, y Tiberiades, que dista 9 leguas,—Quinta jor-
nada á Baca, 10 leguas, y hay que pasar la noche con los árabes , pues 
no hay convento de Tierra Santa. —Sesta jornada á Ramla, 10 leguas, y 
ya dije que hay convento de Tierra Santa.—Sétima jornada á Jerusalen, 
10 leguas, la mitad ó mas de mal camino. También se puede ir de Naza-
reth á Jerusalen por la Samaria alta, y muchos van por ser el camino 
mas corto , pero es peor y no hay convento, y de consiguiente hay que 
pasar dos noches con los árabes, muy mal alojado.» 
«En Jerusalen hay hospicio de peregrinos y dos comunidades de Pa-
dres de Tierra Santa, una en el Santísimo Sepulcro y otra en San Sal-
vador. De Jerusalen á Belén hay % leguas y otras 2 á San Juan Bautista in 
Montana: en los dos puntos hay misión y convento de Tierra Santa. De 
Jerusalen á Jer icó , al Jordán y al mar Muerto hay cuatro horas de ca-
mino. » 
Gastos del viajero que va en el vapor de Marsella á Beirut: 
l.4 clase, pagado el flete y comida, 500 pesetas. 
2. a id . id . id . 400 
3. * id . id . id. 150 
«Los de primera clase van muy bien alojados y tienen muy buena ca-
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ma; los de segunda clase fetén alojados y buena cama; los do tercera cla-
se mal alojados y sin cama. A estos, es decir, á los de tercera clase, no 
les dan de comer en el vapor, si antes no se arreglan con el encargado 
de hacer las provisiones; y si lie puesto arriba que les costará 150 pese-
las el flete y comida, es porque esa cantidad, poco mas órnenos, les 
suele costar, sea que so arreglen con el ecónomo del vapor, sea que 
compren ó lleven ellos mismos lo que han de comer.» 
«De Beirut á Jaffa se paga la barca 5 ó G pesetas. Los que van por tier-
ra á Jerusalen y quieren ir á caballo les cuesta diariamente 3 ó 4 pe-
setas. Tanto los que van por tierra como los que van por mar hasta Jaffa 
tienen que comprar y llevar lo que han de comer, á escepcion del dia ó 
dias que están en los conventos; pues en ellos nada se les pide á los pe-
regrinos pobres, ni tampoco á los ricos. A estos, sin embargo, si quieren 
dejar alguna limosna para la Tierra Santa, se les recibe.» 
Resúmen. 
Distancia de Marsella á Jerusalen, sobre 800 leguas. 
Tiempo que se pasa en el viaje, sobre 50 dias. 
Gastos. 
1. a clase en el vapor hasta Beirut 500 pesetas. 
2. a Id. id. id . 400 
3. a id. id. id . 450 
De Beirut á Jerusalen viajando á caballo 60 pesetas. 
Viajando á pie, sobre 30 
Por mar hasta Jaffa y de alli á pie, sobre d5» 
«Todo lo dicho se debe tener como una regla aproximativa, no fija, 
pues los dias y los gastos se aumentan ó disminuyen según aceleran ó re-
tardan el viage la bonanza ó borrascas del mar y otras circunstancias im-
previstas.» 
Este nos parece el lugar mas apropósito para insertar la RELACIÓN que 
hace el Devoto peregrino de todos los Santuarios de Tierra Santa, con 
inclusión de los de Damasco y el Ejipto. Debe advertirse que no en todos 
estos Santuarios hay capillas ú oratorios ni puede ofrecerse culto; pero 
se conserva la memoria de ellos y son visitados y venerados por los viaje-
ros. Aqui la palabra Santuario significa tan solo lugar tenido por santo 
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y digno de veneración, aun cuando, ya por el uso á que le tengan des-
tinado los Turcos, ya por estar abandonado y desierto, no presente otro 
aspecto que el de un sitio cualquiera. El Devoto peregrino divide esta RE-
LACIÓN en 25 estaciones, cuya división conservamos nosotros porque fa-
vorece mucho á la claridad y mejor intelijencia de esta curiosa é intere-
sante noticia. , r. • 
La casa del Fariseo, en donde Cristo 
perdonó á la Magdalena. 
La probática Piscina. 
La casa de Santa Ana , donde na-
ció la Virgen Maria, 
Templo de Salomón. 
ESTACION I . 
Desde Joppe fJaffaJ á Jerusalen. 
Ciudad de Joppe. 
Rama, capilla de Nicodemus. 
S. Jorge en Lydda. 
Castillo del buen Ladrón. 
Iglesia de los Macabeos. 
Iglesia de San Jeremías. 
El valle de Terevinto. 
Ciudad de Jerusalen. 
ESTACION 1L 
Dentro de la ciudad de Jerusalen, 
San Salvador, convento de San 
Francisco. 
Altar del Espíritu Santo. 
Altar del Cuerpo del Señor. 
Altar donde Cristo apareció a San-
to Tomás. 
Lugar donde Cristo apareció á las 
Marías. 
Iglesia de Santo Tomás Apóstol. 
Iglesia de Santiago el Mayor, en don-
de fue degollado. 
Cárcel de San Pedro. 
La casa de San Juan Evangelista. 
La casa de María, madre de San 
Marcos. 
ESTACION I I I . 
En el Monte Sion. 
Iglesia de los Apóstoles, 
Cenáculo de Cristo. 
Lugar donde hizo el lavatorio. 
Lugar donde bajó el Espirita San-
to sobre los Apóstoles. 
Sepulcro de David. 
El lugar á donde se hizo la elección 
de San Mallas. 
El lugar donde se dividieron los 
Apóstoles. 
Sepulcro de San Esteban. 
Lugar donde vivió y murió la Vir-
gen- . u ,;. 
Lugar en donde San Juan la decia 
Misa. 
Puerta Esterquilinia, por donde en-
tró Cristo atado. 
Templo de la Virgen, á donde fue 
presentada. 
Lugar donde los judíos quigieron 
echar mano del cuerpo de la 
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Virgen, cuando lo llevaban á en-
terrar. 
Cueva donde lloró San Pedro. 
Casa de Anas, 
La oliva que está en casa de Anas 
adonde fue aíado Cristo. y le 
dieron la bofetada. 
Casa de Cayfás. 
Cárcel de Cristo en la misma casa, 
á donde Cristo estuvo aquella no-
che y fue azotado. 
ESTACION IV. 
En esta Estación están los pasos 
por donde Cristo fue llevado al 
Calvario. 
Palacio de Pilatos. 
Pretorio donde fue juzgado. 
Lugar donde fue azotado. 
Donde fue coronado de espinas. 
La escalera por donde Cristo N. S. 
bajó con la Cruz á cuestas. 
Ventanas donde le mostró Pilatos, 
cuando dijo: Ecce Homo. 
Palacio de Herodes. 
Lugar donde la Virgen salió al en-
cuentro, y oyó el pregón. 
Donde Cristo cayó con la Cruz. 
El lugar de donde el Cireneo ayudó 
á llevar la Cruz á Cristo. 
A donde dijo á las hijas de Jerusa-
len Noli te ¡tere super me. 
Casa del rico Epulón. 
Casa de la Verónica. 
Puerta Judiciaria, donde se fijó la 
sentencia, y por donde salió al 
Monte Calvario. 
ESTACION V. 
De las Eslacionss que están dentro 
del templo del Santo Sepulcro 
y Monte Calvario. 
Monte calvario. 
Capilla donde fue tendida la santa 
Cruz, y enclavado el Señor. 
Capilla donde fue plantada la Cruz 
estando pendiente en ella el Se-
ñor. 
Abertura del monte. 
Lugar del buen Ladrón. 
Capilla donde estaba la Virgen con 
San Juan mirando á Cristo. 
Piedra donde fue ungido después 
de muerto. 
Cárcel de Cristo. 
Capilla donde está la piedra don-
de sentaron á Cristo para coro-
narle de espinas. 
Lugar donde dividieron las vestidu-
ras, y echaron suertes sobre ellas 
los sayones. 
Santo Sepulcro de Cristo. 
Lugar donde apareció Cristo á la 
Magdalena. 
Piedra sobre que estaba el Angel 
cuando dijo á las mugeres: Siw-
rexit, non est hic. 
Capilla en que apareció Cristo á la 
Virgen. 
Altar donde está la columna en que 
fue azotado. 
Lugar donde Santa Elena halló la 
Cruz. 
Capilla de Longinos. 
Capilla donde se halló la santa Cruz. 
Capilla do Santa Elena. 
Capilla donde fue hallada la cabe-
za de Adán. 
Sepulcro de José de Arimatea. 
ESTACION V I . 
Fuera de la Ciudad, á la parte de 
Oriente, están estos Santuarios. 
Valle de Josafat. 
Sepulcro de la Virgen. 
Sepulcro de San José. 
Sepulcro de San Joaquín y Santa 
Ana, 
Sepulcro de San Simeón. 
Huerto de Gethsemaní. 
Cueva donde oró Cristo. 
Lugar donde fue preso. 
Lugar donde dejólos tres Apóstoles. 
Donde San Pedro cortó la oreja á 
Maleo, y Cristo le sanó. 
A donde derribó los Judies en tier-
ra, diciendo: Ego sum. 
Piedra sobre que fue apedreado San 
Esteban. 
Lugar donde estaba la Virgen cuan-
do apedreaban á San Esteban, y 
oró por el. 
Lugar donde cayó la cinta que la 
Virgen echó á Santo Tomás des-
pués de la subida al cielo. 
ESTACION VII . 
Estos Santuarios están en el mismo 
valle de Josafat, caminando el 
valle abajo. 
Lugar donde se quedaron los ocho 
Apóstoles. 
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Sepulcro del Rey Josafat. 
Cueva de Santiago el Menor, donde 
estuvo hasta que vió a Cristo re-
sucitado. 
Sepulcro de Zacarías. 
Puente del arroyo del Cedrón. 
Pisadas que dejó Cristo señaladas 
en la piedra cuando lo llevaban 
preso y cayó, j también las pal-
mas de las manos. 
Fuente de la Virgen. 
Pozo de Nehemias. 
Fuente de Siloe. 
Donde fue aserrado Isaias. 
Cueva donde se escondieron los 
Apóstoles. 
Campo Santo, comprado con los 
treinta dineros de Judas. 
La puerta Aurea, por donde entró 
Cristo el Domingo de Ramos. 
ESTACION VIH. 
Santuarios que están subiendo al 
monte Olívete. 
El Sepulcro de los Profetas. 
Lugar donde Cristo lloró sobre Je-
rusalen. 
Lugar donde los Apóstoles compu-
sieron el Credo. 
Donde Cristo compuso el Pater nos-
ter, y enseñó a orar. 
Donde predicó Cristo el juicio. 
Cueva donde Cristo subió al cielo, 
y dejó sus pies señalados. 
Lugar donde los Angeles dijeron á 
los Apóstoles: Vi r i Gal l i lm. 
Lugar donde 
palma. 
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la Virgen recibió la Castillo de los Písanos. 
ESTACION IX. 
Santuarios que están camino de Be-
tania. 
Lugar donde Cristo secó la higuera. 
Casa de Simón Leproso. 
Castillo de Lázaro y Magdalena. 
Sepulcro de San Lázaro. 
Castillo de Betania. 
Casa de la Magdalena. 
Casa de Santa Marta. 
Piedra en que Cristo se sentó. 
Lugar de Betfage. 
Castillo donde estaba atado el polli-
no el Domingo de Ramos. 
ESTACION X. 
Santuarios que están á espaldas del 
Monte Calvario, y en la plaza an-
tes de entrar al Santo Sepulcro. 
Capilla donde Santa Mar i a Egipcia-
ca se convirtió, cuando por pe-
cadora no la dejaban entrar en el 
templo. 
Lugar donde Melchisedec encontró 
á Abrahan. 
Lugar donde Abrahan quiso sacri-
ficar á Isaac. 
Lugar donde estava el carnero. 
Oliva de que tomó leña para el sacri-
ficio. 
ESTACION XL 
Estos Santuarios se visitan cuando 
se vá á Belén. 
La torre de David 
Piscina de Bersabé. 
La torre del viejo Simeón. 
Terevinto de la Virgen. 
Cisterna de los Reyes. 
Iglesia de Elias Profeta. 
Lugar donde dejó estampado su 
cuerpo. 
Lugar donde fue arrebatado Aba-
cuc y llevado á Babilonia. 
Casa de Jacob. 
Sepulcro de Raquel. 
Cisterna de David. 
Belén. 
ESTACION X I I . 
Santuarios que están dentro de la 
Iglesia grande de Belén. 
Cueva en que nació el Niño Jesús, 
llamada Portal. 
Lugar donde fue reclinado, llamado 
el Pesebre. 
Donde fue adorado de los Reyes. 
Fuente de la Virjen, que crió Dios 
para su servicio. 
Capilla de San José. 
Sepulcro de los Inocentes. 
Sepulcro de San Eusebio. 
Sepulcro de San Gerónimo. 
Sepulcro de Santa Paula y Eusto-
quia su hija. 
Estudio de San Gerónimo. 
Capilla de Santa Catalina, adonde le 
dio el Niño Jesús el anillo. 
ESTACION XIIL 
Santuarios que están en los contor-
nos de Belén. 
Cueva donde se escondió la Virgen, 
Casa de San José. 
La villa de los Pastores. 
Lugar donde el Angel anunció á 
los pastores como habia nacido el 
Niño. 
Convento de Santa Paula. 
El pozo de la Virgen. 
La ciudad de Tecua. 
El desierto de Engaddi. 
Desierto de San Sabas. 
ESTACION XIV. 
Para i r á la Montaña de Judea, 
hay eslos Santuarios. 
Lugar á donde corlaron el racimo de 
uvas los Esploradores. 
Fuente de San Felipe. 
Desierto de San Juan, donde hizo 
penitencia. 
Fuente de la Virgen 
Montaña de Judea. 
Casa de Zacarías. 
Casa en donde fue cortado el made-
ro de la Cruz. 
ESTACION XV. 
Santuarios que están camino de 
Emaus. 
El lugar donde Cristo se juntó con 
sus Discípulos 
La fuente milagrosa en que se lavó 
los pies. 
Castillo de Emaus. 
Sepulcro de Samuel. 
Sepulcro de los Jueces. 
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Lugar desde donde Jesús hizo parar 
el Sol. 
Sepulcro de los Reyes. 
ESTACION XVI. 
Santuarios que hay desde Jerusa-
len al Jordán. 
La fuente de los Apóstoles. 
Rio Jordán. 
Iglesia de San Juan Bautista. 
Casa de Zacheo. 
Ciudad de Jericó. 
Fuente de Elíseo. 
Donde Cristo ayunó la cuarentena 
en el monte. 
Donde San Gerónimo hizo peniten-
cia, que se llama Vaste solitU' 
dinis. 
ESTACION XVIL 
Santuarios que están camino de 
líehron. 
Fons fignatus. 
Comballe del Mambre. 
Lugar donde Abrahan hospedó á 
los Angeles. 
Ciudad de Hebron. 
La cueva doblada. 
Campo Damasceno. 
Iglesia de los Cuarenta Mártires. 
Cueva adonde hizo penitencia Adán. 
Baños de Sara. 
ESTACION XVII I . 
Santuarios que se ven, yendo desde 
Jerusalen á Nazareth. 
El lugar á donde la Virgen echó de 
menos al Niño. 
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Donde Jacob vio la escala. 
Pozo de la Samaritana. 
Ciudad de Sicar. 
iglesia en Sebasto donde fue enter-
rado San Juan. 
Gennin, de donde solieron los diez 
leprosos á Cristo y los sanó. 
Lugar donde Cristo desgranaba las 
espigas para comer con sus discí-
pulos. 
Nain, ciudad. 
Los campos de Esdrelon. 
ESTACION XIX. 
Santuarios de la Casa Santa de Na-
zareth. 
Ciudad de Nazareth. 
Casa Santa de Nazareth, 
Donde fue la Anunciación de la Vir-
gen. 
Donde estuvo el Angel cuando dio 
la embajada. 
La columna de la Virgen. 
Casa de San José. 
Lugar á donde estaba San José cuan-
do le apareció el Angel y le dijo: 
José, hijo de David. 
Fuente de Jesús y la Virgen. 
Mesa de Cristo. 
El precipicio del Salvador. 
El Pasmo de la Virgen. 
Céfora, patria de San Joaquín y San-
ta Ana, 
ESTACION XX. 
Santuarios de Galilea. 
Canaa, Ciudad de Galilea. 
Monte de las Bienaventuranzas. 
Lugar donde Cristo (lió de comer 
á los cinco mil hombres. 
Lugar á donde sustentó los otros 
cuatro mil . 
Mar de Galilea. 
Ciudad de Tiberiades, 
Ciudad de Cafárnaun. 
Desierto de Genezarelb. 
Castillo de la Magdalena. 
Betsaida, patria de San Pedro. 
Cisterna de José. 
Fuente de Jacob. 
ESTACION XXL 
Santuarios de Damasco, 
Lugar donde cayó San Pablo, 
Casa de Ananias. 
Casa de Judas, donde estuvo tres 
dias San Pablo. 
Fuente en que fue bautizado. 
Ventana del muro por donde fue ba-
jado. 
Sepulcro de San Jorje. 
Campo damasceno. 
ESTACION XXII . 
Santuarios que hay desde Joppe al 
monte Líbano s caminando por 
la Palestina. 
Cesaréa de Palestina. 
Castillo de los Peregrinos, 
Monte Carmelo. 
Ciudad de Ptolemaida. 
Ciudad de Sarepta. 
Ciudad de Tyro. 
Pozo de aguas vivas. 
Piedra en que estuvo Cristo, junto 
á Tyro. 
Lugar de la Cananea. 
Ciudad de Berilo. 
Ciudad de Tripol. 
Ciudad de Antioquia. 
El Monte libano. 
ESTACION XXII I . 
Santuarios que hay en Egipto y el 
gran Cairo. 
La Matarea, que es á donde estuvo 
la Virgen dos meses. 
Fuente del Bálsamo. 
Piedra sobre que asentaba la Virgen 
al Niño. 
Higuera de Faraón. 
Casa donde moró los siete años; aqui 
está la tabla en que comian Je-
sús, Maria, y José. 
Baño en que lavaba la Virgen. 
Lugar en que ponia al Niño mien-
tras la Virgen hacia algo ó para 
dormir. 
Los graneros de José. 
Aposento en que estuvo el Santísi-
mo Sacramento un año, que de-
jó San Luis Rey de Francia. 
ESTACION XXIV. 
Santuarios que se ven desde el gran 
Cairo al monte Sinai, 
Monte Horeb. 
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La Iglesia de los 40 Mártires. 
Iglesia de Santa Catalina en el mon-
te Sinai. 
Capilla de la Santa en lo alto del 
monte, donde fue colocado su 
cuerpo por los Angeles. 
La piedra de Horeb, de donde sacó 
Moisés el agua. 
Iglesia de San Salvador. 
Lugar donde el Señor apareció á 
Moisés. 
ESTACION XXV. 
Santuarios que se visitan en Ale-
jandr ía de Egipto. 
Los Palacios de Santa Catalina. 
Iglesia de la Santa donde padeció 
martirio. 
La piedra sobre que fue degollada. 
Iglesia de San Marcos donde pade-
ció í alli está el pulpito sobre que 
predicaba. 
Cisterna en que estuvo San Ataña* 
sio. 
Los desiertos de San Antonio Abad, 
y San Macario, 
«A todos estos lugares tiene concedida la Silla Apostólica diversas In-
dulgencias y gracias; las cuales confirmó el Papa Paulo V. el año de 
1621 á diez y siete de Enero.« 
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He aqui ahora diferentes estados que demuestran el número de esta-
blecimientos, el de Relijiosos y fieles católicos que hoy existen en aquellas 
rejiones. 
Esta l í l ec imie i i tos existentes en el a ñ o de 
Conventos, 
Hospicios. 
Iglesias. . . . . 
Santuarios. . . . 
Gapillas. . . . . 
Parroquias. . . . 
Gasas para pobres. . 
Escuelas para niños. 
Escuelas para niñas. 
Imprenta y fundición. 
Boticas 
9 
16 
25 
29 
4 
h 
m 
15 
9 
Kstaclo ele las I^arfoquias en el mismo año* 
Católicos del rito latino. . - . 
Católicos de otros ritos. . . 
Bautizos de párbulos. . . . . 
Idem de adultos. . . . . . 
Conversiones y reconciliaciones. . 
Matrimonios 
Muertos. . . . . . . » . 
Familias pobres. . . . . 
Total de pobres. . . . . 
Huérfanos. . . . . . . . 
Familias alojadas gratis. . , . 
15116 
19901 
485 
20 
58 
154 
328 
402 
1588 
554 
226 
Numero fie [Relijiosos en ei propio a í io . 
1 Padres Misioneros. . 
Sacerdotes visitantes, . 
Religiosos legos. . . . ¡Padres Misioneros. . . 
Sacerddotes visitantes (a). 
.Religiosos legos. . , . 
50 
68 
11 
19 
27 
(a) Sacerdotes visitantes se llaman lo  Relijiosos que solamente se dedican a los ofi-
cios interiores de los Conventos y Hospicios, á diferencia de los Misioneros que sirven y ad-
ministran las Parroquias. 
De otras naciones. 
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í Misioneros y visitantes 
¡Religiosos legos. . . 
Estado jeneral de la Misión de Tierra Santa , en el arlo de 1852. 
NOMBRES 
DE LOS 
ESTABLECIMIENTOS. 
San Salvador. '. . . 
Santísimo Sepulcro. 
Flagelación. . . . . , 
Belén , . . . 
Ramla . 
J a í a. . . . . . . « • • 
San Juan de Judea, 
Nazaret. . . . . . . . 
Tiberiades , 
Acre 
Damasco. . . . . . , 
Sayde. . . 
Beyrut . . . . . . . 
A r i s a . . . . . . . . 
Trípoli 
Lataquía. . . . . . . 
i lepo. . . . 
Larnaca . . . . . . . 
Nicosia 
Limasó . ! 
Alejandría 
Cairo. . 
Roseto 
Fayum 
Constantinopla . . , 
SUMA TOTAL. 16 i 8 
12 
í 
16 
i 
9 
9 
17 
1 
4 
3 
4 
5 
3 
3 
10 
7 
5 
i 
19 
18 
1 
1 
3 
266 
P1 H 
O 
O -
900 
1.815 
26 
400 
140 
600 
5 
125 
150 
110 
28 
20 
503 
328 
29 
n 
5,400 
2,605 
92 
20 
13,296 
m 
385 
381 
42 
75 
5 / 
158 
151 
302 
» 
54 
103 
29 
20 
1,757 
Como muchos viajeros han alcanzado en Jerusalen el honor de ser ar-
mados Caballeros del Santo Sepulcro, y como seguramente este acto es 
una terminación digna y piadosa de la peregrinación á Tierra Santa, con-
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cluiremoseste capítulo trascribiendo á continuación lo que dice el Devoto 
Peregrino, así sobre la Orden, como sobre la ceremonia de armar los Ca-
balleros, en lo cual no ha habido ninguna variación notable. 
No trato en este lugar de las preeminencias y antigüedades de esta Orden. Autores hay 
que dicen y afirman , que esta Caballería tuvo su origen y principio desde el tiempo de los 
Apóstoles, y que fue instituida por Santiago, que fue el primer Obispo de Jerusalen. Su 
mucha antigüedad hace incierta la noticia de los años que se fundó é instituyó. 
Otros autores antiguos afirman que el Emperador Constantino Magno, estando en su 
dicha y prosperidad, traia este Hábito é insignia de las cinco cruces, y los Caballeros mas 
nobles de su tiempo. Háse conservado dicha Orden, porque nunca han faltado en Jerusalen 
Caballeros Cristianos que se han honrado con el Hábito. Compruébase esta verdad, con que 
el Emperador Cario Magno, ciento y ochenta y seis años antes que los cruzados ganasen 
á Jerusalen, hizo pacto y amistad con Aron, Rey infiel, para que permitiese celebrar en 
ella el Oficio Divino, y ver que siempre ha prevalecido la Iglesia del Santo Sepulcro de 
la misma suerte que dicho Emperador Constantino y Santa Helena su madre la fun-
daron. 
«Confirmó esta Religión y Orden el Pontífice Celestino Segundo, de buena memoria, 
en el primer ano de su pontificado por su Rreve en Roma despachado en San Juan de Le-
tran. Y asi mismo, por otros muchos Sumos Pontífices sucesores suyos, tienen y gs)zan di-
chos Caballeros de muchas y grandes preeminencias; todas las cuales á la larga se podrán 
ver en el Bulario Común, y las Bulas de los referidos Pontifices,y en las Militares de 
D. Francisco Menia , y en la Monarquía del R. P. F r . Juan de Pineda, del Orden de N. P. S. 
Francisco, y otros autores que tratan de Caballerías. 
E l Hábito es cinco cruces Rojas (como dice Don José Michaeli) puestas en esta forma y 
n u L n -5 
n J 
manera, en memoria délas cinco llagas de Cristo Redentor nuestro, y de las cinco letras 
del Santísimo nombre de Jesús, y oirás tantas de María su Madre, Patrona de esla sagrada 
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Religión, para que el Caballero que fuere de esta Orden se ofrezca con sus cinco, sentidos, 
y se sacrifique á Cristo Señor nuestro para vivir y morir en su sania Fe Católica, defen-
diéndola y á su querida Esposa la Iglesia nuestra Madre. 
La Ciudad y Reino de Jerusalen tiene por armas las mismas cinco cruces, pero de dife-
rente color, que son de oro en campo de plata, las cuales armas é insignias dió el pri-
mer Rey Conquistador Godofredo de Bullón, con acuerdo y parecer de todos los Señores 
y Grandes que le asistían, con un nombre abreviado de estas dos letras, H y I que juntas 
del modo que se ven en la planta siguiente significan el nombre de la Ciudad y Reino: y 
en los cuatro lados puso otras tantas Cruces pequeñas de oro, por ser Caballero de la Or-
den del Santo Sepulcro. Y las verdaderas armas de la ciudad y Reino de Jerusalen, es el 
nombre abreviado de Jesús, hechas á modo de Cruz, y con las cuatro de los lados se con-
sagran, como queda dicho, á las Sacratísimas llagas de este Señor, y á las cinco letras 
del Santísimo nombre de Jesús, como eruditamente lo prueba el Licenciado Francisco Va-
ionga y Gatuelles en su libro de los Reales Títulos, y en el de los Blasones de los mejores 
Monarcas del mundo, manuscrito, cuyas obras con toda brevedad se darán á la imprenta 
con los aplausos debidos a tan grande ingenio. 
3 
Tiene el Padre Guardian de aquella ciudad autoridad para dar estos Hábitos y armar Ca-
balleros del sanio Sepulcro, concedida por el Papa León X por su Breve despacha-
do á cuatro de febrero de mil quinientos diez y ocho. Dánse dentro del Santo Sepulcro con 
particulares ceremonias, poniendo al cuello del Caballero la insignia délas cinco Cruces: 
calzánle unas espuelas doradas, ciñéndole una espada y dándole con ella tres golpes en el 
hombro, al modo que se arman los demás Caballeros. Y se tiene por cosa cierta, que aque-
llas espuelas y espada con que se arman, son las mismas con que los Reyes Cristianos de 
Jerusalen armaban sus Caballeros y nobles. 
E l modo que tiene el Padre Guardian, ó su presidente por su muerte y ausencia, para 
armar los caballeros del Santo Sepulcro, es que habiendo primero el que ha de recibir y 
tomar el hábito dispuesto su conciencia, y recibido los Sacramenlos de la penitencia y co-
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lunion, estando el Padre Guardian con loda su Comunidad eu la Capilla del Sanio Sepu!-
ro hincado de rodillas'el Recibiente, empiézala Comunidad el Himno: Veni Crentor 
nirUus Y acabado se dice el verso: Emilte Spiriíum tuum. ect. R. E t renovahis fa-
muí 
en 
Spiriíus. 
ciem terree. V. Domine exaudí orationem meam. R. Et clamor meus ad te venial. 
Y. Dominus vobiscwn. R. Et cum Spiritu tuo, Y luego dice la oración del Espirilu San-
to: Deus, qui corda fidelium, etc. 
Pregúntale el Padre Guardian: QMÍ'CÍ ^Mcem? y el Caballero q«e esta de rodillas, res-
ponde: Qucero fieri Miles Sanciíssimi Sepulcri Domininoftri Jesuchrisli. Que es pregun-
tarle : Qué quieres? Y la respuesta: Quiero ser armado Caballero del santo Sepulcro de 
nuestro Señor Jesucristo.» 
«Otra pregunta: Cujus conditionis es? Y la respuesta del Recibiente: Nobilis gene-
re, et ex parentibus generos.is. Qué nobleza y linage es el tuyo? Y dice : Soy bien na-
cido, y de padres nobles y esclarecidos ea linage. i 
iQlra: Habesne unde honeste manutenera possis statuni et dignitatem mililarem 
absque mercantiis et arte mcec/iflmca ? Respuesta: Habeo . cum gratia Del mei. bo-
norum sufficientem copiam. Tienes hacienda y posibilidad para el sustento y fausto de la 
dignidad militar y de Caballero sin tener tratos, ni ganancias ilícitas, ni oficio mecánico 
para sustentarlo ? Tengo . por la gracia de Dios, suficiente y bastante hacienda para el lu-
cimiento de esta dignidad.» 
«Otra: Estne paralus carde, et ore jurare, etproposse militaría Sacramenta ser-
vare? Et sunt ista, quee sequuntur.» 
'Miles sanctissimi Sepulcri, omni die, habita opportunitale, Missam audire debet.* 
'Cum necesse fuerit. debet bona temporalia et vitam exponere, videlicet cuando 
est bellum universalo contra infideles, venire in propria persona, vcl nillere aliquem 
idoneum.» 
'Est obligatus Sanctam Dei Ecclesiam et ejus fideles Ministros ab corum perseculio-
nibus defenderé, et proposse liberare.' 
'Debet injusta bela, turpia siispendia, et lucra, hastiludia, duellum et hujusmodi 
{nisi causa militaris exercilii) omnino vitare.* 
'Debet pacem et concordiam inter Christi fideles procurare. Rempublicam celare 
et augmentare, viduas et arphanos defenderé, juramenta execrabilia, perjurias 
blasphernias. rapiñas, usuras, sacrilegia, homicidia, ebrietates, ¡oca suspecta et 
personas infames, atque vitia carnis vitare, et íamquam pestem cavere, et apud 
Deum et homines irreprehensibilem se exhibere, atque etiam verbo et ¡acto se dignum 
tanto honore demonstrare, Ecelestas frecuentando, el cultum divinum augmentando.* 
«Estas dispuesto y aparejado asi en el alma, como en el cuerpo, á prometer y guardar 
las cosas y condiciones que prometen, y deben guardar los que reciben este santo Hábito, 
y Orden, que son estas que se siguen?» 
«La primera, que cualquiera Caballero de este Hábito, no teniendo muy precisa ocupa-
ción ó falta de salud , debe ante todas cosas oir Misa cada dia.» 
•Lo segundo, está obligado siempre que haya necesidad, como es hacer guerra universal 
á los enemigos de nuestra santa Fe Católica, gastar en ella su hacienda, y acudir per-
sonalmente á ella. Y si estuviere enfermo, do modo que no pueda acudir, envié persona 
ta l , que satisfaga sus obligaciones.* 
«Lo tercero, está obligado á defenderá la Iglesia nuestra Madre, á sus Ministros, y á 
los hijos de ella de las calumnias y molestias que se le recrecieren y movieren por los in-
fieles sus enemigos'y perseguidores.» 
«Lo cuarto', está obligado á no dar ayuda ni con la persona y armas , ni con los bienes, 
a guerras injustas, ni fomentarlas, y solo en bien v provecho de nuestra santa ¥é Ca-
tólica. 
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«Lo quinto, debe con todo cuidado procurarla paz y concordia entre los fieles, celar 
y guardar la República, mirar por el amparo y provecho de los liuérlanos, pupilos, viudas 
y pobres, y no consentir que se les haga agravio. Evitar los juramentos, blasfemias, mal-
diciones, robos, usuras, muertes, sacrilegios, embriagueces, lugares sospecbosos y de 
mal trato, compañias de personas infames y de ruin nombre, tratos deshonestos de muge-
res, como si fuera una peste contagiosa; vivir de modo que no solamente para Dios sino 
también para los hombres sea irreprensible, y no tengi nadie que afearle cosa alguna. Y 
finalmente vivir de modo que por sns obras y palabras todos conozcan merecedor de la 
dignidad. Hábito y Orden que profesa : no haciendo cosa indecente á la nobleza de Caba-
llero , visitando las Iglesias, Ermitas y Hospitales y lo demás locante al culto divino». 
Responde: « Aparejado y dispuesto me hallo y siento en lo interior y esterior á pro-
meter y observar todas estas cosas. «Esto dicho, hace la profesión, poniéndolas manos 
éntrelas del Padre Guardian.» 
• %o iV. projiteor. el promitto Deo Jesuchristo, el Beatce Yirgini Marue, hcec 
omnia proposse, ul bomis el fidelis Christi miles observare. E l Guardian le pone lue-
go las manos en la cabeza , y dice.» 
* E l lu N. esto fidelis, slrenuus . bonus el robuslus miles Domini noslri Jesuchristi 
el sanclissimi ejus Sepidchri: qui cum elechis suis in gloria sua te collocare dignetur.» 
«Yo ¡N. prometo á nuestro Dios y Señor Jesucristo, y á la santísima Virgen María su 
Madre, guardar como' fiel y buen Caballero de Jesucristo, todas estas cosas que he ofre-
cido.s El Padre Guardian, poniéndole las manos sobre la cabeza, dice : «Y lu N. procura 
ser buen soldado, valeroso y valiente Caballero del Sepulcro de nuestro señor Jesucristo, 
de tal modo , que por tus obras merezcas el lugar y premio, que tienen los demás Santos 
y soldados suyos en la gloria y bienaventuranza.> 
Luego el Padre Guardian le dá unas espuelas doradas y habiéndoselas calzado, dice: 
Accipe calcaría adjulorii in salutem, ul cum his, silam hanc civitalem, calcare, circumi-
re, el sanlissimi Sepulchri cuslodiam adhibere liberé possis, alque valeas. Amen.» 
«Toma estas espuelas, para que si acaso vieres en peligro y cercada esta ciudad y Se-
pulcro, con ellas puesto á caballo puedas cercar y defender como debes estos Santos Lu-
gares.» 
Hecho esto, el Padre Guardian le dá al dicho una espada desnuda, y le dice: ACCÍ/JC 
N. sanctum gladium in nomine Palris el F i l i i , et Sfiritus Sancli. N . , toma esta es-
pada en nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, para que te defiendasá t i , y 
tu Madre la Iglesia , para espanto y confusión de los enemigos de la Cruz de Cristo, y de 
la Fé Cristiana en lodo lo que tus fuerzas alcanzaren. Y mira que injustamente no agravies 
á otro alguno con el ayuda de Dios, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina 
por siglos eternos, Amen.» 
Luego el Padre Guardian le ciñe la espada, y le dice: Accingere N. gladio luo super 
fcemur tuum poienlissime, in nomine Domini noslri Jesuchrisli: et atiende, quod Sanc-
ti non in giadia, sed per Fidem vicerunl regna. N . , ceñios en vuestro lado esta es-
pada, y hacer con ella valentías con valor y esfuerzo en nombre de Cristo Seftor nuestro; 
y atended, que no solamente con ella habéis de pelear y vencer, sino cen las armas de la 
Fé: que con estas los Santos hicieron valeniias, ganando Reinos y provincias, y muchas al-
mas para Dios.» 
Hecho esto, se levanta el Gaballero, y desenvainando la espada, se la vuelve á dar al 
Padre Guardian; é hincándose de rodillas, la cabeza inclinada en el Sepulcro, el Padre 
Guardian con ella le dá en las espaldas tres golpes , con que laarma Caballero , diciendo 
otras tantas veces; Ego constilm, et ordino te N. Militem Sactissimí Sepidchri Domini 
noslri Jesuchrisli, in nomine Patris, et F i l i i , et Spiritus Sancli. Amen.* 
Luego el Padre Guardian besa al Caballero en la frente, y le pone al cuello una cadens 
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de oro con una cruz pendiente á ella, y le dice: Accipe N. torquem auream cum pendenli 
Cruce Domini nostri Jesuchristi, ut tali munitus, dicas semper: Per signum crucis do 
inimicis noslris ect. Amen. Recibe N. este collar de oro con la cruz que de él pende, 
para que adornado y armado de tal prenda, puedas decir en los peligros: por la seflal de la 
santa cruz, ect.» 
Luego el Caballero besa el santísimo Sepulcro y restituye todas aquellas prendas al 
Padre Guardian, las cuales armas dicen que fueron da Godofredo de Bullón. Y los Religiosos 
cantan el Himno: Te Deun laudamus. Y el Padre Guardian dice los versos siguientes, á los 
cuales responde el coro. V. Speciosus forma, ect. R. Diffusa est gratia, ect. Y. Exurgal 
Deus. ect. R Et fujiant qui odertmt, ect. V. Confirma hoc Deus, ect. R. A templo sánelo 
tuoect. Y. Domine exaudí orationern meam. R . E t clamor meus ad te venial. Y Dominus 
vobiscum. R. E t cum spiritu tuo. 
OREMUS. 
Domine Deus exercituum, qui in tuorum Militum numero hodie pro sanctissimi Sepul-
chri custodia fidelem hunc famulum tuum N. permanus nostras in terris aggregare dig-
natus es : prcesta queesumus. ut ipseper Angelorum minisleria, in ccelis triumphanti 
miliíice adscribí mereatur.* 
Omnipotens sempiterncB Deus, super hunc famulum tuum N. qui emineníi mucrone 
circumeingí desiderat, gratiam tuce benedictionis infunde, et eum dexterce tue vir-
tute munitum: fac contra cuneta adversantia ccelestibus armari prcesidiis, quó nullis 
in hoc sceculo tempestatibus bellorum turbetur. 
Da Ecclesim tuce misericors Deus, ut Sancto Spiritu congregata, hostili mullastenus 
incursione turbetur. Per Dominum, ect. Amen. 
Y. Dominus vobiscum. R. Et cums pirilu tuo. V. Benedicamus. ect. 
R. Deo graíias. 
Acabadas estas ceremonias, se sientan todos los Religiosos, y el Padre Guardian suele 
hacer una plática al que ha armado Caballero, exortándole á la guarda y observancia de 
lo que ha prometido. Otros la hacen antes; en esto no hay regla cierta. Luego el Padre 
Guardian abraza al Caballero, y asimismo los demás Religiosos, con que se dá fin á este so-
lemne acto. 
Vionte deJ Eseandalo 
S l O X i 
Mopie del mal oonseio 
/ Sr Sepulcro 
i/rnla donde n á d o la Püym 
Casa donde /nnrio la luyen 
Sepulcro de. la Hryc/i 
Calle ek la, Amargurau. 
¿asidlo de los Písanos. 
7. Sepulcro de, David . 
8. Palacio de Iferodjes 
9. Mezjfidla; de Ornar . 
10. Facrta de S^Estebam 
11. id de la. Basura 
. Faerta¿ de Sion; 
/3 ¿dy . ele Bdenj. 
l í . d i de Damasco. 
Muralla aclnal. 
ut anliaua. 
y . 
id, . de a^n^oa. 

CAPITULO l í . 
DESCRIPCION DE LOS SANTOS LUGARES. 
ENEMOS que consignar ante todo el motivo de una variación 
muy notable que hemos hecho en el importante punto de la 
descripción de los Lugares Santos. Conforme á lo que dijimos 
en el prospecto y trasladamos después al prólogo, debiamos pu-
blicar esta descripción reformando y ampliando la del P. Castillo 
en su Devoto Peregrino. Muchos señores suscritores nos han hecho 
después presente su deseo de que se publicase original la descripción del 
P. Castillo, como un tributo de consideración á un escritor español tan 
piadoso como exacto y verídico, y como medio también de saberse cómo se 
encontrábanlos Lugares Santos á la mitad del siglo XVII en que escribió 
aquel autor, lo cual, añaden, podrá ser del agrado de bastantes lectores, 
á quienes, por otra, parte no disgustará en estas materias un lenguaje candi-
do y sencillo, aunque sea algo incorrecto. Accediendo nosotros á estas 
atentas y piadosas indicacaciones, insertamos al pié de la letra lo mas 
esencial queso encuentra en la descripción del P. Castillo, intercalando, 
al fin de cada uno de los párrafos en que para mayor claridad dividimos la 
narración, las descripciones y noticias modernas referentes á los mismos 
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Lugares. Y á fin de que á primera vista se conozca cuál es el texto del 
Devoto Peregino y cuáles las adiciones , ponemos aquel en la letra ordi-
naria de esta obra, y estas en otro tipo mas compacto. 
«Esta ciudad fué fundada por Jafet, tercer hijo de Noé, y cupo en 
suerte á la tribu de Dan. Está en la Palestina; su puerto antiguamente 
se llamó el puerto de la Judea. Aquí era donde el rey Salomón hacia des-
embarcar los maderos de cedro que venian del Líbano para la fábrica 
del templo, que le enviaba el rey Irán desde Tiro y Sidon. Aqui fué don-
de se embarcó Jonás cuando iba huyendo á Tarso. Judas Macabeo quemó 
esta ciudad y puerto, por haber los ciudadanos muerto con engaño dos-
cientos judies. Y Simeón, hermano de Judas, envió á Jonatás, su hijo, 
con ejército para recuperar el castillo, que le poseian los soriarros, y lo 
hizo así. Es esta ciudad muchas veces repelida en la Sagrada Escritura, 
y los poetas antiguos cuentan en sus historias aquella fábula de Andró-
meda que libró Perseo, porque no fuese comida de aquella bestia mari-
na, cuyas ligaduras de las cadenas, dice Plinio, se veían en su tiempo; 
pero no quiero detenerme en fábulas de gentiles.» 
«En esta ciudad estaba San Pedro, como refiere san Lucas en los Actos 
de los apóstoles, cuando yendo á hacer oración á la hora de nona, vió 
aquella sábana que bajaba del cielo llena de tantos animales inmun-
dos, como sierpes, sapos, escorpiones , y otras sabandijas semejantes, y 
oyó aquella voz que dijo: Occide, Petre, et manduca. Por ser la histo-
ria tan sabida, no la refiero. Aquí fué también donde resucitó San Pe-
dro á Tabita, matrona tan nombrada en los Actos de los apóstoles. Esta 
ciudad el dia de hoy está toda arruinada, y el puerto destruido: no se 
ven en él sino algunos escollos, y con dificultad pueden entrar en él bar-
cos pequeños. En la marina se ven las ruinas de algunas fábricas muy 
grandes con sus bóvedas, una de las cuales dicen era la casa adonde es-
taba San Pedro, y que era de Simeón Goriario: en lo alto están dos torres 
que sirven de guardia á los turcos.» 
La ciudad de Jaffa está muy bien situada en una colina próxima al mar. No hay 
nada mas agradable que los jardines que la rodean, pero nada mas triste que sus 
calles. No hay en la ciudad casa ó palacio que pueda compararse con el convento 
nuevo de los Latinos. [Poujoulat.) 
Es necesario ver á Jaffa algo de lejos y por sus alrededores: nada mas gracioso 
m mas rico que el cuadro de esta pequeñaCiudad, sentada sobre una colina, lamien 
do sus pies el mar, rodeada de verduda y de flores por el Oriente y Mediodía , y 
elevando, bajo un cielo caloroso, la punta de sus minaretes y las cúpulas de sus ca-
sas. Pero en las calles no se encuentra nada que corresponda á la magnificencia de 
su campiña. No viene á ser mas que un gran lugar medio bárbaro, con calles sucias 
y estrechas, y, escepto un solo barrio, sin vida y sin movimiento. Puede contar en 
el dia de hoy sobre seis mil almas. (X' Abhé G. D.) 
Los habitantes de Jaffa parecen jitanos, sus casas pequeñas , sus calles derrum-
baderos , y al fin recojederos do inmundicia: toda la Ciudad es tan miserable y 
sucia, que apenas falta la peste. Los PP. de San Francisco tienen un convento ú 
hospicio. Hay sobre 700 católicos griegos y latinos: el resto de la población, que 
sube á 8,000 almas , es de mahometanos , cismáticos y judies. La iglesia parroquial 
de los católicos latinos es la del hospicio, y su titular el apóstol San Pedro. (P. Áreso.) 
M A M J J A Ó H A U J L . 
«Salimos de aquí para Rama, que hay diez millas, camino muy llano; 
vénse desde él algunas higueras de Faraón, que son unos árboles grandes; 
los higos que llevan son amarillos y pequeños, pero dulcísimos, y estos 
salen de los troncos.» 
«En estas campañas es donde Sansón quemó las mieses á los filisteos, 
habiendo puesto fuego en lascólas de las zorras. Llegamos á Rama, y 
fuimonos á hospedar á nuestra casa y convento, que es la casa de Nico-
demus, el doctor de la ley que vino á Cristo de noche , y esta era su 
casa, por ser natural de esta ciudad, como lo afirman muchos doctores. 
Antiguamente fué esta una ciudad muy grande y de mucho trato, pero 
hoy tendrá como mil vecinos: el países muy fértil.» 
«En Rama paramos; fuimos á Lyda, que antiguamente se llamaba Dios-
polis ; es ciudad antiquísima; aquí predicó San Pedro y sanó á Enea, 
paralítico, que habla ocho años que lo estaba. En esta ciudad fué corlada 
la cabeza de San Jorge. Hay un famosísimo templo, mas hoy está casi 
arruinado, y los griegos á cuyo cargo está , dicen que tienen allí la cabe-
za del Santo; en Roma la muestran en San Jorge. Y en Yalencia dicen los 
caballeros de Montesa la tienen ellos : pleitos son que no compete averi-
guar ; la verdad se esté en su lugar. » 
«En Rama fuimos á ver dos famosísimos templos hechos por los cristia-
nos, el uno dedicado á San Juan Bautista, y el otro á los cuarenta márti-
res; no entramos en ellos por estar hechos hoy mezquitas de moros, y 
cualquiera cristiano que entre en ellas, es constante que ha de renegar, 
ó por lo menos ser quemado vivo; solo desde las puertas vimos su her-
mosura con gran dolor de nuestras almas; porque en la de los cuarenta 
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mártires, debajo del altar mayor, dicen que están los cuerpos de los San-
tos, que fueron trasladados de Sobaste de Armenia.» 
«Salimos de Rama; y habiendo caminado como diez millas. se ven so-
bre una colina, á mano derecha, algunas ruinas de casas, y entre ellas 
hay una iglesia, que se llama el castillo de San Dimas, esto es, del buen 
ladrón , el cual confesó á Cristo, estando en la cruz , diciendo : Domine 
memento mei, dum veneris in regnum tmm : de este castillo era natural, y 
por eso le llaman del buen ladrón.» 
«Muchos autores dicen de San Dimas, que siendo ladrón muy famoso, 
le sucedió el caso siguiente: Huyendo para Egipto la Virgen con san José 
y el niño , dieron en manos de ladrones, entre los cuales estaba Dimas, y 
él tuvo tal respeto y reverencia á la Yirgen, viendo su gran honestidad y 
hermosura, que hizo que todos los otros no la hiciesen mal alguno, antes 
lodo buen pasaje. Y la Virgen Santísima le conoció cuando estaba puesto 
en la cruz al lado de su precioso Hijo, y entonces hizo oración por é l , y 
fué causa de su conversión. Esto es lo que dicen los autores.» 
«Una milla mas adelante está un profundísimo pozo, que llamando 
Jacob, porque dicen le hizo el Santo: luego se entra en la montaña y 
tierra de Judea, la cual es muy áspera, y siempre va así hasta llegar á 
Jerusalen: habiendo caminado como tres millas, hay una gran piedra, 
que tiene letras y caracteres árabes , y está puesta por orden del gran 
turco, y aquí hay unos ciertos villanos, que hacen pagar un tributo á los 
peregrinos, que es de tres ó cuatro maidines á cada uno. Estos son unos 
hombres muy tiranos y crueles, y siempre maltratan á los peregrinos, 
porque les den mas de lo que les toca ; y no conviene darlo por no hacer 
usanza, y por esta causa se padece mucho con ellos.» 
«Después de haber subido unas grandísimas montañas , y caminado co-
mo tres millas, se halla la iglesia de Jeremías: está casi toda en pié, 
aunque descubierta y profanada : de aquí era natural el santo profeta, y 
se llama Analhoth deBenjamin: de esta habla el Profeta, cuando dice: 
Verba Jeremice , filii Helcice : de Sacerdotibm , qui fuerunt in Analhoth. 
Junto á esta iglesia están las ruinas de un monasterio de frailes Franciscos, 
á los cuales enviaba el guardián del Monte Sion á este lugar para que 
hospedasen los peregrinos, y adorasen con suma reverencia aquel santo 
lugar , en honra y memoria del santo profeta; pero una noche vinieron 
los árabes y mataron á todos los religiosos, saquearon el convento, y 
desde entonces lo desampararon.» 
«Aquí hay una fuente adonde los peregrinos se recreaban; pero hoy 
está muy maltratada, y aun casi del todo perdida.» 
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«Un poco mas adelante, á mano derecha, se ve encima de una mon-
taña Un edificio muy grande, llamado Modin, que es de donde eran los 
Macabeos, y fueron en este lugar sepultados.» 
«Como siete millas mes adelante se viene al valle del Terebinto, adon-
de David lomó y escogió aquellas cinco limpidísimas piedras del torrente, 
y mató al gigante Goliat.» 
«En este lugar, que es donde dió la batalla David al gigante, están 
las ruinas de un grande y suntuoso edificio, á modo de iglesia , todo de 
piedras muy grandes: antes de llegar al valle, y cerca de estas ruinas, 
hay enfrente una fuente, que llaman de Jeremías: éntrase á ella por de-
bajo de tierra como espacio de tres varas: es muy fresca, é infunde mu-
cha devoción el bebería.» 
«Pasado el torrente, y habiendo subido una montaña , como de tres ó 
cuatro millas de subida , y habiendo caminado por lo alto de la montaña 
un rato, á mano izquierda, se ve el monte Silo, adonde estuvo el Arca 
del Testamento tanto tiempo, y se ve San Samuel, ó Ramata Soíin, de 
donde era natural el Profeta; y media legua antes de llegar á la Santa 
Ciudad, por esta parle se ve á Jerusalen, no toda , sino una parte de los 
muros, el castillo de los Písanos, y la cúpula dé l a iglesia del Santo Se-
pulcro , y parte del monte Sion y del monte Olívete.» 
«Luego que descubrimos la Santa Ciudad, hincados lodos de rodillas, y 
echados por tierra, la besamos, y con infinitas lágrimas dimos gracias á 
Dios, por habernos hecho tan singular beneficio de traernos con salud a 
ver y adorar aquellos santísimos lugares: cantamos el Te Deum lauda-
mus, y dichos algunos versos y oraciones de comunidad , después cada uno 
de por s í , como mejor pudo y Dios le inspiró, le dió gracias por los 
beneficios y favores recibidos hasta allí, y con las mejores consideracio-
nes que podia, se preparaba para la vista en particular de aquellos santos 
lugares; y con gran fervor de espíritu saludamos con San Bernardo la 
Santa Ciudad , diciendo: Salve, chitas sancta.» 
Ramla, que los Arabes llaman Ramlet, aunque está situada en medio de un pais 
fértil, me ha parecido pobre y miserable : ios habitantes viven de la cultura de la 
tierra y hay dos ó tres fábricas de jabón. La población es de tres mil almas, una 
tercera parte griegos y armenios , de siete á ocho familias católicas y un corto nú-
mero de judios. (Poujoulat.) 
En Ramla tenemos un hospicio bastante bueno y capaz para hospedar peregrinos: 
en él permanecen regularmente dos sacerdotes y un religioso lego. La Iglesia es pe-
queña, pero bonita, y bastante para la corta cristiandad que hay. ( P . Areso . ) 
Luego que se pasa el torrente que hay en el valle de Terebinto (tiene un puente 
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de dos arcos de seis a siete pies de altura) se descubre la aldea delvarict-Lefta á ori-
llas de otro torrente ó rambla enteramente seca. Seguimos penetrando en aquellos 
desiertos donde solo bailábamos de cuando en cuando algunas higueras silvestres. 
Hasta alli habiamos visto en los campos algún verde; pero empezaron á aparecer 
mas desnudos de toda planta , y mas altas, ásperas y áridas las montañas, cuyo color 
era de un rojo inflamado. Una hora anduvimos trepando por aquellas tristes rejiones 
hasta llegar á un desfiladero que desde lejos descubríamos , andando otra hora 
por una llanura o meseta que se forma encima, estéril y llena de guijaros. De pronto 
y al estremo de esta llanura descubri una línea de murallas góticas, flanqueadas de 
torres cuadradas, detrás de las cuales se distinguían algunos edificios. El guia es-
clamó: «El Kots» (La Santa) y echó á correr á galope. Entonces comprendí muy bien 
lo que los historiadores y viajeros nos cuentan de la sorpresa de los Cruzados y 
de ios peregrinos al ver por primera vez á Jerusalen. Yo me quedé sorprendido mi-
rando fijamente á Jerusalen y contemplando la altura de sus murallas y recordando 
toda la historia desde Abrahan hasta Godofredo de Boullon : meditaba la suerte 
del jénero humano enteramente cambiado por la venida del Hijo del Hombre, y bus-
caba en vano aquel templo del cual no queda piedra sobre piedra. Aun cuando yo 
viviese mil años no olvidaría jamas aquel desierto que parece respirar todavía la 
grandeza de Jehová y los espantos de la muerte. (Chateaubriand.) 
«Adviértase antes de pasar adelante, que Jerusalen es tenida de to-
das las naciones del mundo por santa, y como á tal vienen á visitarla y 
adorarla. Nosotros los cristianos ya se ve conjcuánta mas razón, devoción y 
reverencia debemos prepararnos para adorar y reverenciar aquella Tierra 
Santa, pues de allí nos vino todo nuestro remedio; y así nos lo dijo el Pro-
feta: De Sion exivit lex, et verbim Domini de Jerusalen, La ley evangé-
lica que profesamos, mediante la cual se nos abrieron las puertas del 
cielo, y esperamos ir á gozar de Dios, de Jerusalen salió.» 
«Es Jerusalen la mas ilustre y la mas santa ciudad del mundo, esco-
gida para habitación del Unigénito Hijo de Dios, dichosa y gloriosa en 
poseer preciosísimos tesoros de santidad. Es en el jardín de la Iglesia la 
palma levantada, y de tan soberana altura, y de tan suave fruto, que 
en su cotejo son las demás ciudades del mundo matorrales muy peque-
ños. Pero ¿qué mucho, pues está regada con sangre del mismo Hijo de 
Dios y de tantos márt ires, y bañada con lágrimas de María Santísima,?» 
«Ella es el altar consagrado á Dios, donde el Cordero sin mancilla se 
sacrificó al Padre, en el mismo lugar donde Abraham quiso sacrificar á 
su hijo Isac. Pues ¿qué mucho que los cristianos procuren ir de todas las 
partes del mundo á visitarla, y que sea tenida de todos en tanta vene-
ración.?» 
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«Para los turcos es también Tierra Santa, y como tal la veneran. Lo 
uno porque junto á Jerusalenestá Belén, en la cual nació Jesucristo, que 
ellos llaman Isac, tenido de ellos por profeta grande de Dios, nacido de 
María Santísima. Lo otro, porque estuvo en ella su falso profeta Maho" 
ma, y desde ella dicen subió al cielo cuando fué llevado al trono de Dios, y 
vio todas aquellas patrañas ridiculas que cuentan en su Alcorán, como de-
cir que vió en el primer cielo unos ángeles que lloraban, y hacían pe-
nitencia muy amarga, porque habían cometido cierto pecado sensual, y 
que viéndole á é l , le dijeron, que pues iba á hablar con Dios, y era tan 
amigo suyo, que rogase á Dios por ellos que les perdonase su pecado.» 
«En otro cielo dice que vió otros muchos ángeles, que cada uno de ellos 
tenia sesenta mil cabezas, y en cada cabeza sesenta mil bocas, y en cada 
boca sesenta mil lenguas con que alababan á Dios. En otro cielo dice 
que vió un ángel de tanta grandeza, que para llegar uno desde los pies á 
la cabeza había menester caminar seis meses enteros. A este modo cuen-
tan otras cosas tan ridiculas como estas.» 
«Para los Judíos es Tierra Santa, para la cual, obrando Dios tantos pro-
digios y milagros, sacándolos del cautiverio de Egipto, los trajo á ella. En 
esta ciudad vivieron los santos patriarcas y profetas, los cuales profetiza-
ron la venida del deseado Mesías, que habiendo venido, ellos todavía le 
esperan tan duros y pertinaces.» 
«Para los gentiles es también Tierra Santa, y vienen de las partes de 
Oriente con inmensos trabajos (como yo he visto) á visitar aquellos Santos 
Lugares; y así vemos que antiguamente, aun antes de la muerte de Cris-
to, venían de todo el mundo gentiles á ella, como lo dice el Evange-
lio, que llegaron á San Felipe á pedirle les mostrase á Cristo.» 
«Y así todas las naciones del mundo, cuando vienen á Jerusalen por 
cualquiera parte que vengan, luego que descubren la Santa Ciudad se 
hincan de rodillas, y cada nación á su modo á grandes voces alaban y 
dan gracias a Dios, cosa que á mí me causaba grandísima devoción, y es 
imposible que haya cristiano que no cause en él una devoción y ternura 
tan grande, que derrame gran copia de lágrimas.» 
«Habiendo pues nosotros hecho oración y rendido las gracias debidas 
á nuestro Señor, caminamos por entre algunos jardines é higueras, y vimos 
muchas sepulturas de turcos; y finalmente', por entre algunos caminos 
ásperos y pedregosos llegamos á la puerta de Damasco, que es la qne 
está señalada para que entren por ella los peregrinos, porque por otra 
no puede entrar ninguno sin pedir primero licencia al Bajá.» 
«Doce eran antiguamente las puertas que tenia la ciudad de Jerusa-
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len, las cuales trac Adricomio y Villalpando, y se colige del cap. 3. 
de Esdras, lib. n. 
1 La primera se llama Porla Gregis, que hace mención de ella en 
el vers. 1 . 
2 Porta P i sc ium, vers. 5, 
5 Porta Vetus , vers. 6. 
4 Porta Val l is , vers. 43. 
5 Porta Sterqui l in ia . vers. 44. 
6 Porta Font i s , vers. 45. 
7 Porta E ' ias ih , Sacerdotis magni, vers. 20. 
8 Porta A q u a r u m , vers. 
9 Porta Equorum , vers. 28. 
10 Porta Judieial is , vers. 30. 
44 Porta E f r a i n , 
42 Parta A n g u l i . 
En Jeremías se hallan otras seis puertas en el capítulo 49, que son : la 
puerta B e n j a m í n , porta F i g u l i , porta Nova, porta Superius, porta Me-
dia, y porta Existens inter ditos muros. 
«Fuera de estas puertas, Josefo, de bello Judaico, l i b . v i , trae otras 
tres, que son : porta Terr ium muliebrium , porta Jonach , y la puerta 
Essenorum; á las cuales se añaden otras cinco, que son: la puerta Dora-
da (la puerta de David)^or/a Negotiatorum, H o r t i Portam, y porta Fon-
tis draconis, y porta F é r r e a . » 
«Hoy no tiene mas que seis, que son: la puerta de San Esteban, que 
mira al Mediodía; la puerta de Efrain, que es la de Belén, que mira al 
Occidente, y la puerta de Damasco, que mira al Norte; la puerta de 
Sterquilinea, que está en medio de la puerta de Sion y San Esteban; y la 
puerta de Heredes, que está entre la de Damasco y la de San Esteban. La 
puerta Aurea, como está cerrada, no hablo de ella. Tiene Jerusalen de 
ancho, desde la puerta de San Esteban hasta la puerta de Belén, 4534 
pasos de tres pies, que hacen 4602 pies poco mas ó menos, porque como 
las calles no están muy derechas, no puedo decirlo con puntualidad geo-
métrica. Por lo largo no es posible medirla, porque está de una parte el 
templo, donde no se puede entrar, y de otra muchos barrios estraños, de 
suerte que es impasible reducirlos á medida. El circuito exterior no pude 
medir con ninguna estratajema, por el peligro que corría sí me veían los 
turcos i que pensarian mal , y que me matarían.» 
«Luego que llegamos á la puerta, enviamos á dar aviso al Padre Guar-
dian de como habíamos llegado, el cual luego envió con el trujiman á 
4 
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avisar al bajá, para que mandase venir los turcos que han de visitar á los 
frailes y peregrinos, tomar sus nombres y patria: y también él envió al 
padre vicario del convento y otros religiosos, para que estuviesen con 
nosotros en la puerta mientras venian los turcos que habia de enviar el 
Bajá.» 
«Estando aguardando á la puerta, se llegó á mí un bizarro mozo turco, 
de gallarda disposición, y cogiéndome los dos carrillos con la mano dere-
cha, y poniendo encima de mis narices el dedo mayor, lo levantó con la 
mano izquierda, y soltándole, me sacudió un tan fiero golpe, que entendí 
me habia derribado las narices: del gran dolor que me causó se me salta-
taron las lágrimas; y por otra parte recibí gran gozo de que antes de en-
trar en la Santa Ciudad comenzase á padecer algo por mi Dios y Señor. 
Juntamente cenias lágrimas me reía , y viéndolo el turco, me dijo: Enei-
maginorú que quiere decir: eres tonto? Yo le respondí: Anamaginon, que 
es lo mismo que decir, que era tonto. Entonces él, confuso y avergonzado, 
me dijo que le perdonase. La causa de pedirme perdón , es porque dicen 
que los tontos son amigos de Dios, y no han pecado, y es grandísimo pe-
cado el hacerles mal, y por eso me pidió perdón. Esta fué lección para mí, 
de que me aproveché no muy pocas veces de ella, y me salió muy bien; 
porque cuando me daban y hacian algún daño, yo me procuraba reir, y 
con esto me dejaban. Y ellos dan la razón de esto, diciendo: que á un 
hombre, que haciéndole mal , no se aira y conturba, es señal manifiesta 
que es grandísimo tonto, ó muy santo.» 
«Vinieron pues los turcos, y nos llevaron al convento (advierta el pere-
grino que al entrar de la puerta de la ciudad se gana indulgencia plena-
ria), visitaron la ropa, y requirieron nuestras personas para ver si traía-
mos armas, escribieron nuestros nombres y patrias, y habiéndolos pagado 
los derechos que les tocaba, se fueron. Después subimos arriba al conven-
to, porque la visita dicha se hace abajo en un patio que está en entran-
do en el convento.» 
«En subiendo, el Padre Guardian con toda la comunidad nos salió á reci-
bir. No se puede decir las lágrimas y devoción con que nos abrazamos los 
unos religiosos á los otros. Los que veníamos, considerámos á nuestros 
hermanos y religiosos, que viviendo en medio de aquellas bárbaras nacio-
nes estaban tan hechos á padecer trabajos, que ya no tenían por buen 
dia el que no los padecían, y los que nos recibían, consideraban como 
mansos corderillos nos íbamos á sacrificar y meter por las bocas de aque-
llos fieros lobos carniceros. Con esta devoción y lágrimas nos llevaron á 
la iglesia, adonde dimos y rendimos gracias á su divina Majestad por las 
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mercedes y beneficios que nos habia hecho en traernos con bien á esta 
Sania Ciudad y conrcnto » 
«Luego en una antesala ó pórtico, que está antes de entrar en la iglesia 
(la cual está , no como acá en nuestra cristiandad las puertas á la calle, 
sino en lo mas interior del convento; la causa de esto es, porque cuando 
hay alguna furia de turcos tengamos lugar de poder salvar el Santísimo, 
y también por celebrar con mas quietud y sosiego los oficios divinos), es-
taba preparado con mucha curiosidad para lavarnos los pies. Yino el heb-
domadario, cantores, incensario, ceroferarios, y todos los religiosos con 
velas encendidas en las manos. Después de todos, el muy reverendo pa-
dre guardián, revestido con roquete y estola, luego nos comenzó á lavar 
á todos los pies: ceremonia tan devota, que no es posible detener las lá-
grimas cuando se hace. Porque ver un prelado tan grande como aquel, 
que fuera de la dignidad de la religión (que es grande) es legado apostóli-
co, hincado de rodillas a los piés del peregrino, lavárselos y besárselos; 
los religiosos lodos cantando salmos con un tono muy devoto, y con sus 
velas encendidas en las manos; las aguas tan odoríferas y llenas de yer-
bas de suma fragancia, la bacía puesta sobre un tapete, sentado el pere-
grino sobre un escabel cubierto con otro tapete, causa grandísima devoción. 
En habiéndole lavado los piés el Padre Guardian, y besádoseíos, van lue-
go todos los religiosos, y uno á uno hacen lo mismo: y acabado, él se le-
vanta, y va abrazando á todos, y luego les dan una vela de media libra á 
cada uno, y acabado el lavatorio, inmediatamente se ordena desde aquel 
mismo puesto una tan concertada como devota procesión por los claustros, 
cantando el Te-Deum lattdamus, y se remata en la iglesia, adonde dichos 
los versos y oraciones para este efecto acostumbradas, el Padre Guardian 
les hace una breve exhortación, en que les sígniíica las mercedes tan gran-
des que su Majestad les ha hecho en haberlos traído salvos y buenos á 
ver aquella Santa Ciudad, y visitar aquellos Santos Lugares, el modo como 
lo han de hacer, y el fruto que de ello han de sacar, las indulgencias 
que se ganan, y finalmente les dice todo aquello que deben hacer pa-
ra que con devoción y fruto para su alma visiten aquellos Santos Lu-
gares. 
«Acabada la plática, vuelve á abrazar de nuevo á los relijiosos, y á 
todos juntos los llevan al refectorio , adonde los regalan lo mejor que se 
puede, y luego los llevan á la hospedería: señálanse dos Relijiosos que 
siempre les acompañan cuando van fuera á visitar los Santos Lugares: el 
uno de los religiosos, que va acompañando al religioso recien ido, ó al 
peregrino, siempre se procura que sea de su nación, ó francés, ó español. 
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ó italiano, ó flamenco, ó alemán, que siempre hay de todas naciones, pa-
ra que todos hallen el consuelo, no solo temporal, sino espiritual, que es 
lo principal á que se mira.» 
Las murallas de Jemsalen, á las que tres veces he dado vuelta á p ié , tienen 
cuatro caras a los cuatro vientos, y forman un cuadrilongo , cuyo lado mayor corre 
de Oriente á Occidente dos cuartas al Mediodía. D' Anvüle Improbado, por las medi-
das y situación de los principales edificios , que la antigua Jerusalen no tenia mu-
cha mayor ostensión que la moderna: ocupa casi el mismo sitio que esta , con solo 
la diferencia de que comprendía todo el Monte Sion, dejando fuera el Calvario, 
No debemos entender á la letra el testo de Josefo , cuando este historiador asegura 
que las murallas de la ciudad por la parte del Norte llegaban hasta los sepulcros 
de los reyes, pues se opone á ello el número de los estadios ; y se podría decir ade-
mas que aun casi tocan las murallas con estos sepulcros, pues no distan de ello 
quinientos pasos. 
La muralla actual la hizo levantar en 1554 Solimán, hijo de Selin , como lo in-
dican las inscripciones turcas que hay en ella. Dícese que Solimán quería encerrar 
el Monte Sion dentro de la muralla, y que mandó matar al arquitecto porque no 
habia cumplido sus órdenes. Estas murallas, que están flanqueadas de torres cua-
dradas , pueden tener en la plataforma los bastiones unos treinta pasos de ancho y 
ciento veinte de alto, sin otro foso que los valles que circuyen la ciudad. Seis piezas 
de á doce colocadas á barbeta , defendidas solo con gaviones, y sin abrir trinchera, 
harían en una noche una brecha muy capaz; pero también es sabido que los Tur-
cos se defienden muy bien detrás de cualquier muralla, valiéndose para ello de 
espaldones. Jerusalen so halla dominada por todas partes , y para poderse defender 
contra un ejército regular, se necesitaría hacer grandes obras avanzadas al Oeste y 
al Norte, y levantar una cindadela en el Monte de las Olivas. 
En este montón de escombros , que llaman Ciudad, las jentes del pais lian que-
rido dar nombre de calles á ciertos parajes solitarios. Es cosa curiosa saber sus 
nombres, mayormente cuando ningún viajero habla de ellos. Sin embargo , los pa-
dres Roger y Ñau han nombrado algunas puertas en árabe, y asi comenzaré por 
estas últimas. 
Bab-el-Ksali l , la puerta del Bien Amado; mira al Oeste , y se sale por ella para 
i r a Belén, Hebron y San Juan del Desierto. Ñau escribe Bab-el-Khai l , y lo tra-
duce , puerta de Abrahan •; y es la que Doshayes llama puerta de Jaffa , y otros via-
jeros la de los Peregrinos y la de Damasco. 
Bab-el-Nabi 'Dahoúd, h puerta del profeta David : cae al Mediodia sobre la cum-
bre del Monte Sion , casi enfrente del sepulcro de David y del Santo Cenáculo. Ñau 
escribe Bab-Sidi-Daod, y es la que Deshayes, Doubdan, Roger, Cotovic, Be-
nard, etc., llaman Puerta de Sion. 
fíab-el-Mauyrarbé. la puerta de los Mograbinos , ó de los Berberiscos , se halla 
entre el Levante y el Mediodia sobre el valle de Annon, casi á la esquina del templo, 
y enfrente de la aldea de Siloan. Ñau escribe Bab-el-Megnrebe. Es la puerta Ester-
liquinaría ó del Muladar, y fué por la que los judios llevaron á Jesucristo cuando le 
conducían del Huerto de las Olivas al tribunal de Pilatos. 
B a b - e l - D a r a h i e . la puerta Dorada: está á Levante , y va á parar al átrio del tem-
plo. Los Turcos la tienen tapiada; pues es tradición entre ellos que algún dia los 
Cristianos entrarán en la Ciudad por esta puerta. Créese que por esta misma puerta 
entró Jesucristo en Jerusalen el dia de Ramos. 
B a b - e l ' S i d i - M a r i a m , la puerta de la Santa Yirjen, enfrente del Monte de las 
Olivas. Ñau la llama en árabe H e u i t a . Todas las relaciones de la Tierra Santa h nom-
bran la puerta de San Esteban ó de María, porque aquí delante fué martirizado el 
Santo , y por ella se va al sepulcro de la Yirjen. En tiempo de los judíos se llamaba 
la P u e r t a de los Ganados , 
B a b - e l - Z a h a r a , la puerta de la Aurora ó del Aro ( C e r c h i o l i n o ) : mira al Septen-
trión , y por ella se vá á la cueva de las Lamentaciones de Jeremías. Los mejores ma-
pas de Jerusalen convienen en nombrar á esta puerta de E p h r a i m ó de Herodes . Go-
tovic la suprime y la confunde con la puerta de Damasco , y escribe: P o r t a D a -
mascena , sive E f f r a i m ; pero demasiado pequeño y defectoso su mapa , no puede 
compararse con el de Deshayes, ni aun con el de Shaw. El del viaje del español Vera 
es muy bello , pero recargado y algo inesacto. Ñau no pone el nombre árabe de esta 
puerta, y acaso es el único viajero que la llama P u e r t a de los T u r c o m a n o s . La puer-
ta de Efraira y la Esterquilinaria vienen é ser los dos portillos de Jerusalen. 
B a b - e l - H a m o n d 6 B a b - e l - C h a m , la puerta de la Columna ó de Damasco : está al 
Nor-oeste , y vá á los sepulcros de los reyes , á Naplusa ó Sichem, á San Juan de 
Acre y á Damasco. Cuando Simón Cirineo encontró á Jesucristo con la cruz acuestas, 
venia de la puerta de Damasco. Los peregrinos entraban antiguamente por esta puer-
ta; pero ahora lo verifican por la de Jaffa ó de Belén , lo que ha producido la con-
fusión de los nombres. 
Pasemos ahora á dar razón de las calles. Las tres principales se llaman: 
H a r a t - b a b - e l - H a m o n d , la calle de la puerta de la Columna: atraviesa la Ciudad 
de Norte á Mediodía. 
S o u k - e l - K e b i z , la calle del Bazar: vá de Poniente á Oriente. 
H a r a t - e l A l l a m , la calle de la Amargura; comienza en la puerta de la Virjen, 
pasa por el Pretorio de Pilatos, y concluye en el Calvario. 
Aun se hallan otras siete calles menores, y son: 
H a r a t - e l - M u l $ m i n , la calle de los Turcos. 
H a r a t - e l N a s s a r a , la calle de los Cristianos: va del Santo Sepulcro al convento 
de los Latinos. 
H a r a t - e l - A s m a n , la calle de los Armenios: está al Levante del castillo. 
H a r a t - e l - Y o u d , la calle de los Judios: en ella están las carnicerias. 
H a r a t - b a b - H o t t a , la calle cerca del Templo. 
H a r a t - e l - Z a h a r a . Mi dragomán me traducía entas palabras por s t r a d a C o m p a r i -
t a ; pero yo no sé lo que quería dar á entender , y solo sí que añadía vivían en ella 
los rebeldes y la jente mala. 
H a r a t - e l - M a u g r a r b é , calle de los Mograbinos: estos Mograbinos, como ya he 
dicho, son los occidentales ó berberiscos ; y entre ellos se hallan aun algunos des-
candientes de los moros que fueron espulsados de España en el reinado de Fernando 
-tf-ibO — - - - ' . > i , ^ 
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é Isabel, los cuales encontraron en la Sania Ciudad muy buena acojida; pues se edi-
ficó una mezquita para ellos, y aun actualmente se les socorre con pan, frutas y 
dinero. Los herederos de los altivos Abencerrages y los hábiles arquitectos de la 
Alhambra , sirven en Jerusalen de porteros , y de correos ó verederos , pues se les 
prefiere para estos por ser intelijentes y andarines. ¿Qué dirían Saladino y Ricardo 
si volviendo de pronto al mundo viesen á los caballeros moros convertidos en con-
serjes del Santo Sepulcro, y á los caballeros Cristianos en relijiosos mendicantes? 
Vista Jerusalen desde el Monte de las Olivas, á la otra parte del Valle de Josa-
fat, presenta un plano inclinado sobre un piso que desciende de Poniente á Levan-
te. Una muralla almenada , fortificada con algunas torres , y un castillo gótico , en-
cierra enteramente la Ciudad, dejando, sin embargo, fuera una parte del Monte 
Sion, que en otro tiempo comprendía. 
En la rejion de Poniente, y en el centro de la Ciudad, cerca del Calvario , las 
casas están bastantes juntas; mas al Levante y á lo largo de Valle de Cedrón, se des-
cubren algunos espacios vacíos, y entre otros el recinto que corre alrededor de la 
mezquita edificada sobre las ruinas del Templo , y el terreno casi abandonado donde 
se elevaba la torre Antonia y el segundo palacio de Heredes. 
Las casas de Jerusalen son unas masas pesadas , cuadradas , muy bajas , sin chi-
meneas ni ventanas, y terminan en terrados ó en cúpulas, siendo muy parecidas á 
unas prisiones ó sepulcros. A la vista todo parecería hallarse á un nivel si los campa-
narios de las iglesias, los minaretes de las mezquitas, las cimas de algunos cipreses, 
y los matorrales de nopales, no rompiesen la uniformidad del plano. A la vista de 
aquellas casas de piedra, encerradas en un paisaje también de piedra, cualquiera 
creería que aquello no era otra cosa que los monumentos confusos de un cementerio 
en medio de un desierto. 
Si entramos en la Ciudad , nada nos consuela de su tristeza esterior : alli se pier-
de uno entre callejones sin pavimento , que suben y bajan sobre un terreno desigual, 
y mareba entre remolinos de polvo , ó pisando guijarros. Las telas tendidas de una 
casa á otra aumentan la oscuridad de aquel laberinto: algunos bazares abovedados 
é infectos acaban de quitar la luz á la desolada Ciudad ; mezquinas tiendas ofrecen 
á la vista objetos miserables ; y aun estas tiendas se hallan muchas veces cerradas 
por si pasa por alli un Gadí. No se vé á nadie en las calles ni en las puertas de la 
Ciudad ; algunas veces solo un paisano se desliza entre las sombras , escondiendo 
bajo su traje el fruto de su trabajo , temeroso de que se lo robe algún soldado ; en 
un rincón separado, el carnicero árabe está degollando alguna res suspendida de las 
patas á un muro ruinoso. El semblante huraño y feroz de aquel hombre, y sus ma-
nos llenas de sangre , mas parece que anuncian que acaba de matar á uno de sus 
semejantes, que de degollar un cordero. El único ruido que se escucha alterna iva-
mente en la Ciudad deicída, es el galope de la yegua del desierto, el del genizaro 
que lleva la cabeza del beduino, ó vá á robar al fellah (labrador árabe.) 
En medio de esta desolación estraordinaria, es menester detenerse un momento 
para contemplar algunas cosas que todavía lo son mas. Entre las ruinas de Jerusa-
len, dos especies de pueblos independientes encuentran en su fé la fortaleza necesa-
ria para sobrellevar tantos horrores y miserias. Allí viven unos relijiosos cristianos 
á quienes nada basta á hacerles abandonar la tumba de Jesucristo , ni las espolia 
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ciónos, ni el duro trato . ni las amenazas de muerte. Sus cánticos resuenan dia y 
noche alrededor del Santo Sepulcro : robados por la mañana por un Gobernador 
Turco , la noche los encuentra al pié del Calvario orando en el sitio en que Jesu-
cristo padeció por la salud de los hombres. Su frente está siempre serena , la sonrisa 
mora en sus labios ; reciben al estranjero con alegria, y sin fuerzas y sin soldados, 
protejen contra la iniquidad pueblos enteros. Perseguidos por el bastón ó por el sa-
ble , las mujeres , los niños y los ganados se refujian en los claustros de aquellos 
solitarios. ¿Y quién impide al infiel armado que persiga su presa y derribar tan dé-
biles murallas? La caridad de aquellos relijiosos, los cuales se privan de los últimos 
recursos de la vida para rescatar á sus protejidos. Turcos , Arabes, Griegos, Cristia-
nos y Cismáticos , todos imploran la protección de unos pobres relijiosos que no 
pueden defenderse á si mismos; y aqui es donde debemos reconocer con Bossuet 
«que unas manos levantadas al cielo rompeu mas batallones que las manos armadas 
de dardos.» 
Entretanto que la nueva Jerusalcn sale asi del desierto brillante de esplendor , di-
rijamos una mirada entre el Monte de Sion y el Templo, y contemplemos en otra 
pequeña población que vivo separada del resto de los habitantes de la Ciudad. Obje-
to particular de toda suerte de desprecios, sufre sin pedir justicia todas las veja-
ciones , se deja matar á golpes sin quejarse; y si le piden la cabeza presenta el 
cuello á la cimitarra. Guando muere algún miembro de esta sociedad proscripta, 
su compañero va durante la noche á enterrarle furtivamente en el Yalle de Josafat, 
á la sombra del Templo de Salomón. Penetremos en la morada de ese pueblo, y 
le encontraremos sumido en una espantosa miseria , haciendo leer un libro miste-
rioso á unos hijos, que á su vez le harán también leer á los suyos. Lo que este 
pueblo hacia ahora cinco mil años , eso es lo que hace en el dia. Diez y siete ve-
ces ha presenchdo la ruina de Jerusalen, y nada basta para desalentarle, nada pue-
do apartar sus ojos de Sion. Cuando se ve á los judíos dispersos sobre la tierra, 
según la palabra do Dios, nos sorprendemos ciertamente; mas para esperimentar 
una admiración sobrenatural, es menester encontrarlos en Jerusalen , es necesario 
ver á estos señores legítimos de la Judea, esclavos y estranjeros en su propio pais, 
y aguardando en medio de su opresión un rey que debe libertarlos. Abrumados por 
la cruz que los condena, y se halla levantada sobre sus cabezas, escondidos cer-
ca del Templo, del que no queda piedra sobre piedra, permanecen en su de-
plorable ceguedad. Los Persas , los Griegos y los Romanos han desaparecido de la 
tie"ra ; y un reducido pueblo , cuyo orijen precedió al de aquellas grandes naciones, 
existe aun sin mezcla entre los escombros de su patria. Si hay entre las naciones 
alguna cosa que tenga el carácter de milagro , yo discurro que este carácter se halla 
aqui: porque ¿qué cosa mas admirable puede haber, aun á los ojos del filósofo , que 
esta reunión de la antigua y nueva Jerusalen al pié del Calvario , la primera aflijién-
dose á la vista del sepulcro de Jesucristo resucitado , y la segunda consolándose 
junto al sepulcro que nada tendrá que devolver el dia de la consumación de los 
siglos 1 (Chateaubriand.) 
El aspecto material de la Ciudad Santa no se parece á nada, es único. Casi to-
das las ciudades de Oriente, con sus grandes cipreses, sus altos minaretes y sus 
cúpulas, producen desde lejos el efecto del desierto y encantan la vista del vía 
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jero. Tero Jemsalen no ofrece ninguna de estas ilusiones de perspectiva: no pa-
rece bella ni de lejos ni de cerca; y fuera de algunos mouunientos y algunas torres, 
parece que se tiene á la vista el espectáculo mas tristemente uniforme que puede 
imajinarse. Esto vasto montón de casas de piedra, que casi todas rematan en peque-
ñas medias naranjas, el color pardo de estos grupos monótonos, su carácter triste, 
y fuera de estas murallas, que parece no encierran mas que sepulcros, un sol abrasa-
dor y un cielo solitario, cuyos espacios no atraviesa ni una sola ave; todo esto for-
ma un espectáculo que reúne todo lo que el luto tiene de mas solemne y todo lo que 
la soledad tiene de mas austero. Si entramos en Jemsalen, ¡que tristreza, Dios mió! 
Calles estrechas y oscuras; grandes bazares arruinados donde se ven algunos merca-
deres judíos, griegos y armenios; humildes tiendas de tontoun (tabaco) despacha-
das por musulmanes; algún Arabe estrangero que reposa al lado de su cabalgadu-
ra; barrios desiertos, muchas casas destruidas, terrenos cubiertos de yerba y de es-
combros , y á través de todo esto la capa blanca ó roja del musulmán, la bata ne-
gra del raya, y algunas mujeres que pasan como fujitivas cubiertas con sus velos; 
tal es el interior de Jemsalen. Todo es calma, recojimiento y seriedad en la Ciu-
dad Santa. Nada de alegría, nada de movimiento, nada de ruido. Se diria que es 
una vasta prisión en que los días son tan silenciosos como las noches; ó mas bien, 
una inmensa comunidad religiosa que está en oración perpetua. (Voujjoulat.) 
El recinto actual de Jerusalen data desde el siglo X V I , y consiste en una mura-
lla almenada que tiene sobre cuarenta pies de altura y tres ó cuatro de espesor. Se 
halla muy bien conservada y tiene numerosas torres con un castillo. La Ciudad se 
estendia en otro tiempo un poco menos hácia el norte y un poco mas hácia el me-
diodía ; de suerte que las murallas levantadas por Solimán, lo mismo que las de 
Adriano, encerraban el Calvario y dejaban fuera una parte de la montaña de Sion, 
Casi se necesita emplear hora y media para darla vuelta, y algunos viajeros que lo 
han hecho han contado hasta los pasos, que son sobre 4500. Esta ostensión se halla ocu-
pada hoy por 15 ó 18000 habitantes. Cuando la visitó Alejandro el Grande, Jemsa-
len contaba ciento cincuenta mil almas: cuando fue arruinada por Tito, tenia den-
tro de sus muros 600,000 hombres, según Tácito, y 1.200,000, según Joseíb. Los 
cronistas de la edad media la pintan como una Ciudad de mediano grandor; y un 
viajero del siglo XVII la compara, no por la topografía, sino por la ostensión, á la 
pequeña Ciudad francesa de San Dionisio, á la cual se puede dar vuelta en menos de 
una hora. Si la población estuviese aglomerada en los demás barrios del mismo 
modo que lo está en el de los Judios, Jerusalen podría contener al rededor de 
100,000 almas. 
Jerusalen no tiene mas que calles sucias, estrechas, abovedadas bastantes de ellas, 
todas oscuras y casi siempre desiertas. Las casas son bajas, cuadradas, y concluyen 
en terrados que parece que las aplastan y las dan un aire de sepulcros mazizos. Las 
tiendas no ostentan mas que miseria, no el lujo ni ninguna de las maravillas de la 
industria. Apenas hay comercio: las relaciones con otros pueblos son difíciles y los 
trasportes costosos, porque no hay caminos, ni canales, ni seguridad en el pais. Lo 
mismo sucede con la agricultura; para sembrar y recojer los frutos hay que estar con 
las armas en la mano. El paisano vive en medio de la angustia; el Arabe es vagabun-
do y detesta el trabajo; y el Turco roba á los que debia guardar. Se atribuye el mal 
5o-
= 590 = 
á los Pachás y á la autoridad superior, quienes á su vez culpan el carácter indolente 
é indisciplinado de los pueblos. Lo que hay de cierto es que la miseria se muestra 
general y constante en Jerusalen como en lodo lo demás de Palestina. 
El carácter reliijoso de Jerusalen y la diversidad de cultos que alli existen dan 
á la Ciudad un aspecto que solo ella puede ofrecer. Jerusalen no es un pueblo; 
es un campo en que, guiados por sus creencias, van alli á establecerse por 
un momento los hombres de todas las naciones, para abandonarle dentro de poco. 
Ningún pais se parece menos á una patria, como ninguno se parece mas á un des-
tierro. Los Turcos, después del tiempo de su gobierno ó de su servicio militar, se 
retiran á Damasco ó á Constantinopla: el indómito Arabe quiere volver á ver su de« 
sierto y morir en él: el Europeo quiere juntar su sepulcro con su cuna, y vuelve á 
buscar un lugar de reposo al abrigo del campanario de su aldea. No hay en Jerusa-
len mas que una población renovada sin cesar por las peregrinaciones relijiosas y 
por la instabilidad desconsoladora que produce una administración inepta y despóti-
ca. Por otra parte , los Mahometanos celebran el viernes, los Judios el sábado , los 
Cristianos el domingo ; de modo , que unidos estos á otros desvíos y rivalidades que 
son consiguientes, hay uft obstáculo insuperable á la unión y fusión de razas, alli 
donde brotó la fuente poderosa que ha estendido la paz por el mundo con la doctrina 
del Evanjelio y la sangre de un Dios. 
De los 18,000 habitantes de Jerusalen, sobre o,400 son Cristianos, y de estos 900 
católicos ; unos 5,000 Musulmanes, y los demás Judios. Viven en barrios separados: 
los Cristianos al lado del Santo Sepulcro, que es la parte de la Ciudad que esta-
ba fuera de los primitivos recintos : el barrio de los Musulmanes está principalmente 
sobre la colina de Acra y comprende la mosquea de Ornar y la Via dolorosa: los 
Judios ocupan con los Armenios el Monte Sion. Casi todos los Judios de la Palesti-
na están en Jerusalen : no son familias que se perpetúan , sino hombres que se reem-
plazan y que vienen á tener una patria en la muerte , ya que no la pueden tener en 
vida. Dicese que hay algunos ricos entre ellos; pero todos parecen muy pobres y 
viven atestados en el barrio peor sano de la Ciudad, en que la peste les diezma 
periódicamente. 
Jerusalen carece de agua, como que está situada sobre elevadas colinas. Salo-
món y algunos de sus sucesores emprendieron trabajos jigantescos para llenar las 
fuentes públicas; mas como estos acueductos podian ser cortados por los enemigos, 
se construyeron una porción de cisternas para recojer el agua llovida. ¿Se podia ir 
entonces á la fuente de Siloe por medio de subterráneos? ¿Se hacia subir el agua á la 
Ciudad por medio de algunas máquinas hidráulicas? Todo esto es poco probable. En 
los tiempos do las Cruzadas no tenia la Ciudad, como en el dia de hoy, mas que 
las aguas llovidas: y en cuanto á la fuente de Siloe, se iba á ella por el camino 
esterior que hay en el dia , y no por subterráneos. Tal es Jerusalen. (L ' Ahbé G. D . ) 
Mmvm S I O N . 
«Miércoles 4 do abril, habiendo celebrado el sacrosanto sacrificio de la 
misa, y encomendándonos muy de veras á nuestro Señor, lomamos la 
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bendicion del muy reverendo Padre Guardian, y fuimos á Visitar el San-
tísimo monte Sion, por ser este uno de los lugares de mas devoción que 
hay en Jerusalen, al cual los cristianos debemos mas reverenciar yes-
timar que á otros, por haber en él el Hijo de Dios dádonos su Santísimo 
Cuerpo y sangre, pues á los treinta y tres años, tres meses y seis dias 
de la edad de Cristo (como afirman muchos santos), á 24 dias del mes 
de marzo, jueves en la tarde, al poner del sol, cuando se acababa la 
luna cuartadécima del mes de marzo, sentado á la mesa con sus discípulos 
celebró el mas alto y escondido misterio que esperaba el mundo, institu-
yendo el Santísimo Sacramento del altar, habiendo primero mostrado 
aquel acto de tan profundísima humildad (que tan gran pasmo causó 
á San Pedro) de lavar los pies a sus discípulos en este mismo lugar.» 
«Aquí fué la primera iglesia que hubo en el mundo, pues este es el ora-
torio en qne la Virgen Santísima estaba en perpetua oración, teniendo con-
sigo las preseas de la pasión de su benditísimo Hijo (como afirman muchos 
autores), y en esta capilla recibía el cuerpo sacramentado de su Hijo san-
tísimo de mano del evangelista San Juan, que le decia misa todos los dias, 
y la comulgaba.» 
«Aquí vivió la Virgen todos los dias de su vida después de la muerte de 
Cristo, que como afirman muchos santos, fueron veintidós años: oíros di-
cen que catorce; es la común opinión.» 
«Aquí está aquel santo lugar, adonde sabiendo los judíos que los após-
toles llevaban á enterrar el preciosísimo cuerpo de la Virgen, llenos de ra-
bia y furor, con grandísimo tropel salieron al encuentro, y echando mano 
de las andas un sacerdote de ellos para derribar el santísimo cuerpo en 
tierra, se le quedaron las manos secas y asidas en las andas, de modo que 
no las podía despegar, y todos los demás quedaron ciegos, hasta que re-
conociendo su pecado, hicieron los apóstoles oración por ellos, y quedaron 
sanos y buenos, y luego se bautizaron. Aquí está el lugar donde fueron 
enterrados los santos cuerpos de San Esteban, Nicodemus, Gamaliel y 
Abibon.» 
«Y finalmente en este santo monte vivió y murió el rey David y su hijo 
Salomón, y aquí fueron enterrados, y vienen á estar sus sepulcros debajo 
del mismo lugar donde vino el Espíritu Santo sobre los Apóstoles. Y por 
esta causa tomaron motivo los turcos de echar á los religiosos de San Fran-
cisco de este santísimo lugar, porque decían, que siendo perros, andába-
mos sobre el sepulcro del santo profeta David, é hicieron mezquita este 
santísimo templo, en el cual no pueden entrar los cristianos, pena de que 
si lo saben los turcos, han de renegar ó ser quemados vivos » 
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«Yo tuve grandísima dicha de entrar á ver todos estos santuarios, por-
que había un santón que era muy codicioso en mi tiempo, siendo yo pro-
curador de Jerusalen; y así un dia le dije, que si me dejaba entrar se lo 
pagaria: él llevado de la condicia, me dio palabra que me dejaria entrar; 
y porque ninguno lo viese ni entendiese (porque si sabian que él lo habia 
consentido, tenia también grandísima pena), ordenó viernes al mediodía, 
que es cuando se juntan todos los turcos á hacer el zalá en el templo de 
Salomón, y cierran todas las puertas de la ciudad mientras están en el za-
lá , que dura una hora. Este dia predica el cadí, y declara su secta y el 
Alcorán, y mientras predica está con una espada en la mano, dando á 
entender que su secta :no ha de ser puesta en disputas, sino defendida 
con la espada. Y el cerrar las puertas es, porque dicen que la santa 
ciudad ha de ser ganada de los cristianos viernes a mediodia. El san-
tón, pues, nos ordenó que el viernes antes de cerrar las puertas nos 
saliésemos fuera de la santa ciudad, y nos anduviésemos por aili junto 
al santo monte Sion, Hicímoslo así, y en cerrando las puertas, que no 
parecia nadie, nos entró á mí y á otro compañero, y vimos lodos los 
santuarios con grandísima consolación nuestra ; y pude yo hacer esto sin 
dar parte al Padre Guardian ni á otra persona alguna, y satisfacer al 
santón , por ser yo entonces Procurador.» 
»Pues habiendo nosotros salido del convento para venir á visitar este 
santísimo lugar del monte Sion, lo primero fuimos á la casa del Zebe-
deo, donde nacieron Santiago el Mayor y San Juan Evangelista, la cual 
está en la calle como se va al Santo Sepulcro: es una iglesia muy bue-
na y hermosa, y la poseen armenios. Hicimos nuestra oración, y habien-
do dicho las antífonas, versos y oración, pasamos adelante. Estas antí-
fonas y foraciones no las pongo aquí por no alargar este libro.» 
«Luego fuimos á la puerta Fér rea , que es por donde salió San Pe-
dro cuando le sacó el ángel dé l a cárcel; y viéndose libre, dijo: Nunc 
scio ve ré , e t c Es una puerta y arco bajo, pequeño y hecho de bó-
veda.» 
De aquí pasamos á la ¿asa de San Marcos, donde San Pedro llamó 
á la puerta, y entrando halló que todos estaban haciendo oración por 
é l : hay aquí una iglesia, que es guardada y reverenciada de los soria-
nos, cristianos de aquel país. » 
«Luego fuimos á la casa de Santo Tomás Apóstol; llamada así por 
haber vivido en ella este santo , la cual es una iglesia que está medio caí-
da. Aquí no osa entrar ninguno que no sea bautizado; porque dicen que 
los que entran se caen luego muertos. La causa porque esto sea, no lo pu -
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de averiguar jamás. Por esta causa tienen los turcos cercado este lugar de 
murallas: desde afuera hicimos oración. 
«Mas adelante vimos la casa adonde se apareció el Señor á las tres Ma-
rías la mañana de la Resurrección, y las saludó diciendo: Avete. Esta 
llaman á la casa de las tres Manas: otros dicen , que porque salieron do 
esta casa la mañana de la Resurrección para ir al sepulcro.» 
«Luego fuimos al lugar donde Santiago el Mayor fué degollado. Aqui 
hay una bellísima iglesia y convento, el mejor que hay en Jerusalen. 
Esta iglesia y convento hicieron los españoles cuando Jerusalen era de 
cristianos, y era hospital que ellos tenian para los peregrinos. Hoy po-
seen este lugar los armenios. Dentro do esta famosa iglesia hay otra capi-
lla muy devota , que es el lugar mismo donde fué degollado el Santo, y 
está la piedra allí sobre la cual le fué cortada la cabeza.» 
«Aquídije yo misa, y advierta el devoto lector, que no solo este lu-
gar y los demás que tengo referidos, y todos los que hay en Tierra San-
ta, los vi yo una vez no mas, y dije misa en ellos, sino muchísimas; 
porque en el Sepulcro de Cristo habré dicho mas de doscientas, en el 
monte del Calvario ciento, en el sepulcro de la Virgen mas de doscien. 
tas, en Belén y en el pesebre las mismas; y á este modo mas ó me-
nos en los demás lugares, que como estuve tantos años, tuve tiempo pa-
ra ello.» 
«Fuimos luego á casa del pontífice Anás, que es donde la noche de 
la pasión trajeron á Cristo, y aquí fué donde el sayón dio aquella cruel 
bofetada al Señor, cuando habiéndole preguntado Anás por la doctrina 
que predicaba, y por sus discípulos , le respondió Cristo: Ego palam /o-
cutus sum. Yo siempre hablé en público; y el sayón le hirió tan cruel-
mente, diciendo: Sic respondes pontificó ¿Así respondes al pontífice? 
Afrenta y tormento tan grande para Cristo, que no se halla que en toda 
su pasión se haya quejado sino de esta afrentosa acción, y así le dijo al 
sayón: Si male lociiíus s im, teslimonium perhibe de malo : si autem hene, 
enr me cedis? Si he hablado mal, muestra en qué ; y si hablé bien ¿por 
qué me hieres? » ; H3 .890»? aüJiníhi» 0Í«ÍT 
«En esta casa hay un olivo, el cual dicen estaba en medio del patio 
al cual fué atado nuestro Señor mientras Anás bajó abajo; porque como 
Judas les habia dicho que lo llevasen con cautela no se les huyese, y otras 
muchas veces que los judíos le habían querido prender se les iba de en-
tre las manos, estaban con tanto miedo, que adonde quiera que llegaban 
luego lo ataban ó metían en partes fuertes y bien cerradas.» 
«Es tenido este olivo en grandísima veneración, y se estima como 
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Lignum Crucis: es un tronco de estremada grandeza, en que muestra 
y prueba muy bien su antigüedad. De los renuevos que echa, y de las 
aceitunas que cria, lodos los años traen los peregrinos, que se las ven-
den aquellos armenios. Aquí junto al olivo esta una iglesia pequeña: es 
como convento esta casa, y en él viven monjas armenias.» 
«En este lugar es donde algunos peregrinos que han escrito viajes de 
Jerusalen, afirman se oye ó se ve un hombre que está en una sala de-
bajo de tierra, el cual se anda paseando, y que á tiempos se oyen unos 
golpes muy recios, como quien da una gran bofetada, y dice: Sic respon-
des pontifici? Y afirman, que este es el sayón que dio la bofetada á 
Cristo nuestro Señor , y que estará así hasta el dia del juicio.» 
«Castigo pequeño era, según merecía la sacrilega mano que hirió 
aquel divino rostro, en quien se miraban los ángeles. Mas con haber es-
tado yo tantos años en Jerusalen, y haber hecho tantas diligencias por 
averiguarlo, jamás pude hallar rastro ninguno; y es cierto que los turcos 
son tan codiciosos, que si hubiera algo de esto, por el dinero lo hubieran 
manifestado, como hacen con otras muchas cosas, aunque sean contra 
ellos, y siendo yo procurador, y tratando tanto con ellos, no me parece 
dejara de saber algo.» 
«Luego salimos por la puerta de Sion, y fuimos á la casa de Caifas. Es-
ta casa es convento de armenios, y está muy cerca del santo Cenáculo. 
Aquí hay una iglesia ; en el altar mayor está puesta la piedra que estaba 
á la puerta del Santo Sepulcro. Esta piedra tiene de grueso palmo y me-
dio, de largo cuatro palmos, y de ancho tres palmos. Junto al altar ma-
yor, á mano izquierda, está una muy pequeña cueva, que llaman la cár-
cel de Cristo; en la cual, mientras fué á dormir Caifás y los demás fari-
seos y ministros, metieron á Cristo, y ligado á una columna, estuvo hasta la 
mañana. En esta cuevecita ó cárcel de Cristo he dichoyo misa: lugar 
tan devoto, que causa grandísima compunción y dolor.» 
«Fuera de esta capilla está la columna en que estaba el gallo cuando 
cantó. Esta columna está hoy en Roma en San Juan Leterano: jo la he 
visto infinitas veces. En Jerusalen en el mismo lugar está puesta otra, y 
en medio del patio está el lugar en que estaba el fuego, y San Pedro negó 
á Cristo estándose calentando. Desde lo alto de la casa, digamos desde el 
terrado, se ve muy bien por de fuera el Cenáculo y lodo su edificio, y el 
templo y casa del mente Sion.» 
«Luego que salimos de esta casa de Caifás, fuimos á la casa de la Vir-
gen . adonde vivió después de la muerte de Cristo hasta que murió y 
subió al cielo.» 
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«De los Santos Lugares que están dentro del Cenáculo, son patrones 
y dueños los turcos« y no dejan entrar en ellos; mas nosotros desde le-
jos hacemos oración y los veneramos.» 
«Aquí en el monte Sion, muy cerca de donde vivió la Yirgen, se en-
tierran los Religiosos de San Francisco y los peregrinos que mueren en 
Jerusalen.» 
«Vense aquí en el monte Sion algunas ruinas del palacio de David, 
desde el cual fué donde se enamoró de Bersabé, cuando se bañaba.» 
«Volvimos luego, y caminando hacia el valle de Josafat, se ve el lu-
gar donde los judíos quisieron coger el cuerpo de la Virgen, cuando le 
llevaban á enterrar los Apóstoles, y sucedió aquel raro prodigio que que-
da arriba referido.» 
«Aquí en este lugar habia una iglesia hecha por Santa Elena, madre 
de Constantino Magno, la cual, según afirman muchos, hizo mas de 
quinientas iglesias en Tierra Santa, en todos los lugares donde Cristo obró 
algún misterio ó hizo algún milagro; pero las mas de estas iglesias están 
el dia de hoy arruinadas y deshechas; pecados de los cristianos son, que 
no puede ser otra cosa.» 
«Después, habiendo bajado como 150 pasos, vimos la puerta Sterqui-
linia, que es por donde entraron á Cristo los judíos la noche de la pa-
sión, cuando le traían preso, y lo llevaron á casa de Anás. Aqui junto á 
un cantón ó esquina está la cueva donde San Pedro lloró é hizo penitencia 
de su pecado, por haber negado á Cristo.» 
«Cerca de aquí se ve por encima de la muralla de la ciudad el techo 
de un famosísimo templo, que se llama de la Presentación do la Virgen, 
porque en él fué presentada, y vivió hasta que fué desposada con San 
José, y en él dicen se presentó también el dia de su Purificación y pre-
sentación del niño ; y el Santo Simeón cantó aquellas palabras de Nunc di-
mittis,etc. Es hermosísima fabrica, está toda cubierta de plomo: no en-
tramos en ella, porque esta allá dentro donde era el templo de Salo-
món , y desde afuera la vimos y reverenciamos, porque están las mura-
llas de la ciudad de por medio.» 
Supongo que el monte Sion recuerda á los lectores sublimes memorias, y que de-
sean conocer este monte tan misterioso en la Sagrada Escritura, tan celebrado en 
los cánticos de Salomón, y objeto de las bendiciones ó de las lágrimas de los 
profetas, cuyos suspiros ha repetido la lira de Ra cine. 
Es, pues, un montecillo estéril y de color amarillento , abierto en forma de 
media luna por el lado de Jerusalen, de una elevación con corta diferencia como la 
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de Montmatro (1), y Uano en su cumbre, en laque hay tres monumentos, ó mas 
bien tres ruinas, y son la casa de Caifús, el Santo Cenáculo y el sepulcro ó pala-
cio de David. Desde esta cumbre se ve hacia el Mediodía el valle de Ben-Hinnon, 
y mas allá el Campo de Sangre comprado con los treinta dineros de Judas, el 
monte del Mal-Consejo, los sepulcros de los Jueces, y todo el desierto hacia 
Hebron y Belén. Al Norte las murallas de Jerusalen , que suben por la cumbre 
de Sion, impiden la vista de la ciudad, que va declinando hacia el valle de Jo-
safat. 
La casa de Caifás es actualmente una iglesia de los armenios; el sepulcro de Da-
vid es una salita abovedada, en donde se hallan tres sepulcros de piedra negruzca: 
el Santo Cenáculo es una mezquita y hospital de turcos; pero antes era iglesia y 
monasterio de los padres de Tierra Santa. Este último santuario es igualmente fa-
moso en el antiguo que en el nuevo testamento, pues en él edificó David su pala-
cio y sepulcro: alli estuvo por espacio de tres meses el Arca de la alianza, y 
en él Jesucristo celebró la última Pascua, é instituyó el Sacramento de la Eucaristia, 
se apareció á sus discípulos el día de la Resurrección, y bajó el Espíritu Santo so-
bre los Apóstoles. El Santo Cenáculo fué el primer templo cristiano que vió el 
mundo: Santiago el Menor fué consagrado en él primer obispo de Jerusalen, y 
San Pedro celebró en él el primer concilio de la iglesia: en fin, de este mismo pa-
raje salieron los Apóstoles pobres y desnudos, para elevarse sobre todos los tronos 
de la tierra: ¡Docete omnes gentesl» (Chateaubriand.) 
El monte Sion no es una montaña separada del suelo de_ Jerusalen : se le llama 
y parece monte en atención á que está rodeado de valles, pues por lo demás se ha-
lla con poca diferencia al nivel del terreno sobre que está edificada la Ciudad. Pre-
senta este monte el aspecto de una esplanada desierta: estos lugares que han oí-
do el arpa de David y que han visto el esplendor de Salomón no son atravesados 
mas que por algunos viajeros que pasan ligeramente y por los muertos que van á 
reposar y esperar allí el último juicio. El monte Sion es el cementerio de todas las 
naciones cristianas de Jerusalen- (Mkhmd.) 
«Habiendo caminado como una milla , desde lo alto del monte Sion, 
bajando siempre por una cuesta muy áspera , llegamos al valle de Jo-
safat: este valle es llamado con diferentes nombres en las divinas Letras: 
el valle de Cedrón, ó por el arroyo del Cedrón que va por é l , ó por los 
muchos cedros que en el habia. Llámase Y a l l n Moniium por los gran-
des montes de que está cercado, como son, el Sion, el Olívele, el mon-
te Moria , y el monte de la Ofensión. Vallis Siloe, por la fuente de Siloe 
que está en él. Yallis Benedictionis, porque aquí Josafat con el pueblo 
bendijo á Dios. Yallis Gehenon, por el ídolo que en él era adorado. Y 
(1) Montecillo poco elevado que domina á París. 
lo mas común se llama valle de Josafat, por eslar en él enterrado Jo-
safat, y estar alli su sepulcro. Otros quieren que se llame Vallis Josa-
phat, no por eslar aquí enterrado, sino porque Josafat se interpretabais 
Judici i , y porque ha de ser allí el juicio, según la profecía de Joel, que 
dice: Congrégalo omnes gentes in vallen Josaphat. Y por eso dicen se lla-
ma valle de Josafat.» 
«Lo primero con que encontramos fué la fuente de Siloe, ó Natatoria 
Siloe, adonde Cristo nuestro Señor envió al ciego, que habiéndole pues-
to lodo en los ojos, hecho de su divina saliva y polvo de la tierra, laván-
dose quedó sano.» 
«Como un tiro de piedra de aquí está el lugar adonde fué aserrado 
Isaías profeta, que se llama el lugar Queráis Rogel j no se ve hoy sino 
un árbol de morera muy viejo y antiguo, que se sustenta con unas piedras 
porque no se caiga.» 
«Habiendo caminado un poco el valle abajo, llegamos al pozo de 
Neemías, que es adonde, cuando fueron los hijos de Israel presos, y lle-
vados áBabilonia, escondieron el fuego santo, y al cabo de ochenta años 
que volvieron, Neemías hizo cavar y no hallaron sino agua, la cual puesta 
al sol, se convirtió en un grandísimo fuego, y consumió y abrasó todo 
el sacrificio.» 
«Aquí enfrente del monte Sion está el monte que llaman de la Ofensión 
ó Escándalo, que es adonde Salomón labró el palacio para que en él ha-
bitasen las concubinas, que eran idólatras, y aquí tenían su templo y 
hacían sus sacrificios á los dioses falsos Chames y Moloch." 
«A la falda de este monte está una cueva muy grande, que es adonde 
los hebreos sacrificaban los hijos, y los quemaban vivos ante la estatua 
del dios Moloch: llámase la cueva de Gehenon.» 
«De aquí fuimos á la cueva adonde se escondieron los Apóstoles la no. 
che de la pasión; vénse en ella algunos apartamientos y pinturas de los 
Apóstoles. De aquí pasamos al Campo Santo, ó Ager sangiiinis, que es 
el campo que compraron los sacerdotes con los treinta dineros que die-
ron á Judas, y los tornó al templo diciendo : Peccavi tradeus sanguinem 
jus i í . Pequé en haber vendido y entregado la sangre del justo : comprá-
ronlo para que fuese sepultura de los peregrinos : hoy día sirve de lo 
mismo, y se entierran aquí los peregrinos armenios; y tiene esta virtud, 
que á las veinte y cuatro horas como un cuerpo se enlierra, se le come 
la tierra, no quedando mas que solos los huesos.» 
«Subimos por el valle Fulon, y vinimos á dar á la piscina de Bersabé. 
En este valle fué adonde Senaclierib, teniendo cercada Jerusalen, el An 
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gel del Señor le mató en una noche ciento y ochenta y cinco mil hom-
bres, y él huyó con granelísima confusión.» 
«Luego por la puerta de la ciudad, que está junto al castillo que lla-
man de Belén, nos fuimos al convento , donde fuimos recibidos con mil 
cariños, y todos los religiosos nos hicieron grandísima caridad.» 
«Adviértase, que no todos los peregrinos siguen este mismo modo de 
visitar aquellos Santos Lugares; porque unos comienzan por una parte, 
entrando primero por el Santo Sepulcro, otros por el monte Olívete y 
Sepulcro de la Virgen, otros por el monte Sion, conforme hay la dispo-
sición y aquellos padres lo ordenan, porque aunque es verdad que pa-
rece habla de ser la primera estación al Santo Sepulcro y monte Calva-
rio , mas como para entrar aquí se paga tanto, es menester aguardar Do-
mingo de Ramos: y así aguardamos cuatro dias, y en ellos visitamos otros 
Lugares Santos.» 
«Salimos pues del convento muy de mañana, pasamos por la puerta 
Judiciaria, caminamos por toda la calle Dolorosa ó de Amargura, fuimos 
á la puerta de San Esteban, y bajamos al valle de Josafat, y antes de pa-
sar el torrente hicimos oración, y visitamos el lugar adonde San Esteban 
fué apedreado. Está en este lugar una piedra, sobre la cual cayó su cuer-
po santísimo después de muerto, y quedó en ella estampado, de modo 
que hoy dia se ve en la piedra la señal. En este mismo lugar fuimos ape-
dreados en otra ocasión otro religioso y yo de unos turquillos, que nos 
dieron muy bien en que entender y merecer: íbamos á decir misa al Se-
pulcro de la Virgen Santísima.» 
E l valle de Josafat se llama también en la Escritura valle de S a v é , valle del 
Rey, y valle de Melchisedech (1). E n el valle de Melchisedech fué donde el rey de 
Sodoma vino á felicitar á Abrahan por la v/ctoria que habia alcanzado contra los 
cinco reyes: en este mismo valle fué donde se adoraron los dos ídolos Moloch y 
Beelphegor, y después se llamó valle de Josafat, porque en él se enterró este rey en 
el sepulcro que se habia mandado construir. Parece que este valle sirvió siempre 
de cementerio á Jemsalen, pues en él se encuentran los monumentos de los tiem-
pos mas remotos y mas modernos : á el vienen á morir los judíos de las cuatro par-
tes del mundo, y un estrangero les vende á peso de oro un poco de tierra para cu-
brir sus cadáveres en la heredad de sus abuelos. Los cedros que Salomón hizo plan-
tar en este valle (2), la sombra que le daba el templo, el arroyo que por él 
fl) Sobre esto bay diferentes opiniones; pues el valle del Rey podría muy bien estar 
liacu los monles del Jordán, !o que convendría mejor con la historia de Abrahan. 
l-J Josefo dice que Salomón hizo plantar bosques de cedros en todos los ruontes d e 
- ' ~ ~ •• • • 
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pasa (1), los cánticos de dolor que David compuso en él, las lamentaciones que Jere-
mías hizo resonar alli, le hacían el mas propio para la tristeza y la paz de los sepulcros. 
Comenzando Jesucristo su pasión en este parage solitario, lo consagró de nuevo 
al dolor: este inocente David, para borrar nuestros pecados, derramó alli las lá-
grimas que el David culpable habia vertido para espiar sus propios errores. Pocos 
nombres hay que esciten en la imaginación ideas á un mismo tiempo mas tiernas y 
mas terribles que el valle de Josafat, valle tan lleno de misterios, que según el 
profeta Joel, todos los hombres deben comparecer en él algún dia ante el terrible 
juez: Congregaba omnes gentes, et deducam eas in m l h m Josaphat, et disceptabo 
eum eis ibi. «Es muy justo, dice el padre Ñau, que sea públicamente reparado el 
honor de Jesucristo en el mismo sitio donde se le quitó con tanto oprobio é igno-
minia; y que juzgue justamente á los hombres alli mismo donde ellos tan injusta^ 
mente le juzgaron. 
El aspecto del valle de Josafat es tétrico y solitario; pues su lado occidental 
lo forma un tajado monte de tiza que sostiene las góticas murallas de la ciudad, 
sobre las cuales se descubre Jerusalen : el lado oriental lo forma el monte de las Oli-
vas y el del Escándalo , mons Offemionis, llamado asi por la idolatría de Salomón. 
Estos dos montes, que llegan á juntarse, están casi privados de vegetación, y tienen 
un color rojo muy oscuro; en sus vertientes solitarias se ven desparramadas á gran-
des distancias algunas negras y abrasadas cepas y bosquecillos de acebuches; se ha-
llan grandes espacios de terreno erial, cubiertos de hisopos con diferentes capillitas, 
oratorios y mezquitas arruinadas. En lo hondo del valle hay un puente de solo 
un arco para pasar el arroyo de Cedrón. Las piedras del cementerio de los judíos 
se ven como un montón de ruinas al pie del monte del Escándalo, bajo la aldea 
árabe de Siloan, y apenas se pueden distinguir las casucas de esta aldea de los sepul-
cros que por todas partes la circuyen. En este campo de destrucción sobresalen tres 
monumentos antiguos, que son los sepulcros de Zacarías, de Josafat y de Absalon. 
Al considerar la tristeza de Jerusalen, de donde no se ve salir humo alguno, ni 
se oye ruido; la soledad de aquellos montes, en los que no se encuentra ningún 
ser viviente, el confuso y desordenado hacinamiento de tantos sepulcros , deshechos, 
rotos, abiertos y profanados, se diria que sonó ya la trompeta del juicio , y que 
los muertos van á levantarse en el valle Josafat. 
A la orilla misma, y casi en el nacimiento del arroyo de Cedrón, entramos 
en el huerto de las Olivas, que pertenece á los padres latinos, por haberlo compra-
do de sus propios, y en el se ven aun ocho grandes olivos, que son en estremo 
viejos. Pudiéramos llamar al olivo un árbol inmortal, por lo mucho que dura, á 
causa de renacer de su cepa; y asi es, que en la ciudadela de Atenas se conserva-
ba un olivo que se plantó en la época de la fundación de la ciudad. Los olivos 
del huerto de este nombre en Jerusalen, son por lo menos del tiempo del Bajo-Im-
perio , y la prueba es muy sencilla. En Turquía todos los olivos que estaban en 
pie cuando los musulmanes invadieron el Asia, solo pagan al fisco un medin; pero 
(Ij Cedrón es una palabra hebrea, que significa negrura v tristeza. Obsérvase que fal-
ta en el Evangelio de San Juan, quien llama á este tórrenle, el torrente de los Cedros-
y el error proviene acaso de un omega, en vez de un omicron 
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los olivos plantados después de la conquista:, p'igm al gran Señor la mitad de sus 
frutos (1); y como los ocho olivos ya referidos pagan solo ocho medines, prueban 
su brande antigüedad, (Chaleauhriund.) 
«Bájase á esta iglesia por cincuenta escalones muy anchos y espacio-
sos; son lodos de jaspe blanco: á poco mas de la mitad de la escalera, 
como se va bajando, á la mano izquierda, está el Sepulcro de San José, 
esposo de la Virgen, en una capilla muy pequeña, y en la misma c.ipi-
11a eslá también el sepulcro de Simeón el Justo, el que tuvo al niño Je-
sús en sus brazos cuando le presentó la Virgen en el templo. A ta mano 
derecha, enfrente de esta capilla, está otra, en la cual están los sepul-
cros de San Joaquin y Santa Ana, padres de la Virgen. En todos estos 
sepulcros dicen misa los religiosos los dias de sus fiestas, ó cuando quie-
ren por su devoción; yo he dicho muchas misas en ellos.» 
«En bajando á la iglesia, en medio de ella esla el sepulcro de la Vir-
gen Santísima; eslá todo hecho de una piedra , y eslá cubierto de már-
mol fino muy blanco. Aquí decimos misa los sacerdotes latinos solamen-
te: yo he dicho mas de doscientas en el tiempo que estuve en Jerusalen.» 
«El orden que tienen los religiosos para conservar el culto y venera-
ción de este santuario tan grande, es que por estar fuera de los muros 
de la ciudad , y no poder los religiosos estar allí, porque los Arabes ven-
arían y los matarían y robarian, todas las mañanas van dos religiosos 
que señala el padre Guardian del convento grande de San Salvador, un 
sarcedolo y un lego, y llevan todo recado para decir misa, y aceite para 
acomodar las lámparas. Salen muy de mañana, y están aguardando á 
que abran los turcos la puerta de San Esteban; y abriéndola, bajan al 
valle, y habiendo pasado el huerto de Gethsemaní, llegando al sepulcro, 
abren la puerta de la iglesia, y acomodan las lámparas, dicen su misa, 
y luego se vuelven al convento, dejando cerrada la puerta de la iglesia. 
Es menester ir muy de mañana, porque sino vienen los turcos á hacer 
oración; y si hallan que el sacerdote está diciendo misa, gritan, y dan 
voces, diciendo: F i s a , fisa; que quiere decir, aprisa, aprisa, é inquie-
tan grandemente.» 
( i ) Esta ley es tan absoluta, enmo lo son la mayor parle de las leyes de Turquía; 
,nn,C(íSa t n V í;.sl.rdña perdonar ai vencido en los momenlos en que la violencia de una 
conquisa puede disimular la i D j u s l i c i a . , y aloimenlar á los subditos en plena paz. 
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«Y adviértase, quo los turcos tienen grandísima devoción al Sepulcro 
de la Virgen, al Santísimo pesebre , y al Santo monte Olívete, de donde 
Cristo subió al cielo : al pesebre, porque nació allí Cristo : al monte Olí-
vete , porque desde allí subió al cielo ; mas dicen que fué junto con Ma-
homa: al Sepulcro de la Virgen, porque confiesan que es madre de Isaac, 
Virgen antes del parto, en el parto, y después del parto, Y por esta 
causa tienen los turcos dentro de este santo templo un nicho ó capilla 
donde ellos hacen oración, que es como si fuese mezquita suya; y solo 
en esta iglesia, y la del monte Olívete, siendo (digámoslo así) mezqui-
tas suyas, dejan entrar á los cristianos, y ellos y |nosotros hacemos 
oración.» 
»A esta iglesia y Sepulcro de la Virgen vienen todos los religiosos el dia 
de la Asunción de la Virgen á celebrar los divinos oficios. Van á tiempo de 
vísperas el dia antes, y se quedan allá hasta otro dia acabada la misa can» 
la da y rezada. Toda la noche gastan en cantos é himnos en alabanza de 
la Virgen. Y como la iglesia es tan grande, y de maravillosas bóvedas, 
y hay tantas luces, y el canto de los religiosos es tan devoto, parece se 
oyen cantar allí los mismos ángeles: llévanse siempre algunos turcos, á 
los cu des se les paga muy bien, porque nos guarden y defiendan si acaso 
vienen los Arabes.» 
«En saliendo de este Santísimo Sepulcro como treinta y tres pasos, se 
entra en la cueva adonde Cristo oró y sudó sangre la noche de su pa-
sión. Era este lugar adonde Cristo muy á menudo iba á hacer oración; 
pues, como muchos santos, siempre que venia á Jerusalen después de 
haber predicado y disputado con los hebreos, á la noche se venia á esta 
cueva; y por esto Judas, como sabia que este lugar era tan frecuentado 
de Cristo, vino allí á prenderlo con los sayones.» 
«Bájase por nueve ó diez escalones abiertos á pico en la misma piedra: 
es muy grande, tiene por dentro cincuenta y dos pasos de circuito , y 
como quince en diámetro: es toda la cueva abierta á pico, porque es una 
peña viva.» 
«Finalmente, él es un lugar tan devoto y tan santo, que á mi ver son 
pocos los que le hacen ventaja: pero gran dolor y lástima es, que hoy 
sirva este santo lugar á los turcos de encerrar cabras y bueyes: pecados 
nuestros son. Yo por la devoción que á tan santo lugar tenia, y me cau-
saba, iba á decir misa muchas veces; limpiábale, pulíale, y aderezába-
lo , y con lágrimas de mis ojos le regaba.» 
«Es lugar devotísimo, regado en fin con lágrimas y Sangre de Cristo, 
y consagrado con aquella grande tristeza que aquí tuvo, pues le obligó ¡ i 
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decir: Tristis cst anima mea : es imposible entrar en ella sin entristecer-
se los corazones, y sin que obligue á derramar muchas lágrimas. » 
«Al lado derecho, que es adonde estaba Cristo nuestro Señor, están 
estas letras, qu& declaran el misterio, y lo que allí pasó, si bien por la 
antigüedad y la humedad están casi medio deshechas: I l ic Rex Unís su-
davit sanguinem swpé morahatur diie. , . mi Pater, si vis-, tramsfer cali-
cem istwn á me.» 
«Todo el cielo ó techo de esta cueva esfcá blanqueado y sembrado de 
estrellas, la cual obra hizo Santa Elena.» 
«En entrando en la cueva, á mano izquierda, en lo mas retirado y 
oculto de ella, está un altar, que es el lugar adonde Cristo, hincado de 
rodillas, oró á su Padre, y postrado sobre su santísimo rostro, todo ba-
fiado en sudor de sangre y agua, aceptó beber el cáliz tan amargo de su 
pasión, diciendo: Pater, si possibile est, etc., non mea voluntas, sed tita.» 
«Saliendo de esta santa cueva, entramos en el huerto de Getsemaní, 
y como un tiro de piedra está el lugar adonde dejó á los tres Apóstoles, 
San Pedro, San Juan y Santiago; y habiéndoles mandado que velasen y 
orasen, ellos se durmieron. Y en el lugar adonde estaban, que es una 
piedra muy grande, quedaron sus cuerpos señalados, que hoy dia se ven 
las señales estampadas, en la forma que estuvieron recostados durmien-
do, como si fuera un colchón de pluma la dura piedra: cosa cierto ma-
ravillosa.» 
«Mas abajo, en el mismo huerto está el lugar adonde Cristo fué preso. 
Este lugar causa grandísima devoción, por haber padecido mucho en él 
Cristo nuestro bien; pues aquí, como afirman muchos santos, lo echaron 
en tierra, y dándole muchos bofetones, coces y empellones, le mesaron 
las barbas y cabellos.» 
«Aquí fué donde Judas dió el beso de paz á Jesús, y le entrego. Aquí 
fué adonde dió con los sayones en tierra, diciendo: Ego sum. Saliendo 
de este callejoncillo, está un poco apartado donde San Pedro cortó la 
oreja á Maleo, y Cristo le sanó. Aquí en este huerto se conservan aque-
llos nueve olivos, que son del tiempo de nuestro Señor, testigos de lo 
que aquí padeció. De estos olivos compramos algunos ramos a los turcos, 
para hacer las cruces que se traen por devoción. Son gruesísimos estos 
árboles, llevan sus aceitunas, y de ellas tomamos los religiosos, como 
cosa de mucha estima y devoción.» 
«Aquí junto estaba la villa de Getsemaní, de donde tomó nombre el 
huerto, y se llamó Getsemaní. De aquí caminamos un buen trecho, y co-
mo ciento y cincuenta pasos está el lugar adonde Cristodejó á los ocho 
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Apóstoles; y luego como á doscientos pasos está la puente del Cedrón, la 
cual tiene de alto como dos estados. Guando llevaban á nuestro Señor pre-
so , lo echaron de la puente abajo los sayones, y como cayó Cristo de al-
to , dio sabré una peña, y en ella quedaron eslampadas las manos y los 
pies del Señor. Es un lugar de suma devoción; porque se ven aquí seña-
lados muy naturalmente los pies y manos de Jesucristo nuestro Señor, 
porque habiendo caido de lo alto, dio sobre la peña que está en medio 
del torrente; y como hacia fuerza para levantarse, ya ponia una mano, y 
ya otra, quedaron señaladas en cuatro ó cinco partes, como si fuera en 
cera ó masa. Este torrente ó arroyo no lleva agua sino cuando llueve: la 
puente no tiene mas que un arco.» 
«Antes de llegar á esta puente está el Sepulcro de Absalon, hijo de 
David: es hecho de maravillosa hechura, todo labrado de una piedra. 
Junto al sepulcro hay muy grande cantidad de piedras, que los turcos ti-
ran y maldicen á Absalon , en pena de que fué traidor á su padre David. 
Ejemplo, para que adviertan los hijos cuán obedientes han de ser á sus 
padres, que sino los castigará Dios en esta y en la otra vida.» 
«Junto al sepulcro de Absalon está muy cerca el de Josafat, de don-
de tomó el nombre el valle, llamándose de Josafat.» 
«Luego un poco mas abajo, como cien pasos, está el sepulcro de Za-
carías: también es labrado en una peña, es muy suntuoso, porque anti-
guamente usaban los judíos labrar todos sus sepulcros para enterrarse 
suntuosos y ricos.» 
«Aquí junto está la cueva en la cual Santiago el menor se escondió la 
noche de pasión, y habia hecho juramento de no comer hasta que viese 
á Cristo resucitado; y el Señor se le apareció la mañana de su Resurre-
cion, como dicen muchos autores, y le confortó y dijo, que comiese, 
que ya era resucitado.» 
«Pasada la puente y el arroyo, como dos tiros de piedra, á la falda 
del monte Sien, está la fuente de la Virgen, á la cual se baja por treinta 
escalones. Llámanla fuente de la Virgen, porque venia á lavar sus paños 
á esta fuente. El agua de ella es la que va por conductos debajo de tier-
ra á la fuente de Siloe. Esta fuente es tenida de todos en grandísima 
veneración, y los turcos y turcas se vienen á lavar á ella; y siendo 
así, que oliendo mal naturalmente aquellas bárbaras gentes, en laván-
dose en ella se les quita el mal olor; y por esta misma causa traen los 
niños á lavarlos porque se les quite también. » 
«Por esta parte del valle de Josafat, se ve un grandísimo pedazo de 
la muralla de Jerusalen , fabricado de unas piedras grandísimas: y aquí 
Ü «Entramos primero en el sepulcro de la Virgen, que es una iglesia subterránea, á 
í la que se fcaja por cincuenta escalones de hermoso mármol blanco: está dividida cn-
Q I tic todas las sectas cristianas, y aun los mismos turcos tienen allí su oratorio; 
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esla la puerta Aurea, por la cual entró Cristo triunfante el dia de Ra-
mos , y estnrulo cerrada se abrió por virtud divina , manifestando la del 
divino triunfante que entraba por ella. En esta puerta apareció el An-
gel al Santo patriarca Joaquin, y le dijo se juntase con Santa Ana, por-
que pariria una niña, de la cual habia de salir el remedio del mundo.» 
«Esta puerta Dorada, el dia de hoy la tienen cerrada los turcos, y 
hecha una muralla muy fuerte, y no permiten que los cristianos lle-
guen por allí, porque tienen ellos una profecía de un morabito suyo, 
que dice que la Santa Ciudad ha de ser ganada de cristianos, y que 
entrarán por esta puerta; y por esta causa la guardan tanto, y la tic-
nen murada. Llámase puerta Dorada, porque está al oriente y estaba 
dorada, y luego que salia el sol daba en ella , y resplandecía mucho.» 
«Sobre esta puerta hay dos capillas; en las cuales dicen los turcos, 
ha de estar Cristo y M.ihoma el dia del juicio , cuando venga á juzgar 
el mundo , mas dan la mano derecha á Mahoma. Dicen, pues, que 
vendrá Cristo, y dirá á los gentiles: andad al infierno, porque no tuvis-
teis fé. Dirá á los judíos: andad al inlerno, porque me quisisteis matar. 
Dirá á los cristianos: andad al infierno, porque no guardásteis vuestra 
ley. Luego dirá á los moros: andad al infierno, porque pecasteis. Enton-
ces dirá Mahoma : los moros, por amor mió, no han de ir al infierno , y 
sino, no tengo de ser vuestro amigo. Entonces dirá Cristo. Por amor de 
Mahoma vayan los moros todos al cielo. Entonces Mahoma se convertirá 
en un cabrón muy grande, lleno de lana, y luego las ánimas de los mo-
ros se convertirán en pulgas, y saltarán sobre Mahoma , y metidas en 
aquellas lanas, las llevará al cielo. Tales son sus cosas como estas.» 
«Habiendo pues visitado estos Santos Lugares, nos subimos por el 
mismo puente del Cedrón y por el huerto de Getsemaní, y fuimos á visitar 
una piedra, que llaman de la Virgen, la cual está á la subida del monte 
Olivóte, cerca del lugar donde dormían los tres Apóstoles. Llámanla de 
la Virgen , porque en este lugar estaba la Virgen haciendo oración por 
San Estéban cuando le apedreaban. Este lugar donde fué apedreado San 
Esteban está de la otra parte del arroyo del Cedrón, y como se baja de 
la Ciudad para ir al valle.» 
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pero solo los católicos poseen el sepulcro de la Virgen. AuiKiiie Nuestra Señora no 
murió en Jerusalcn , según la opiaion de muchos padres, los Apásteles la enter-
raron milagrosamente en Gethsemani, y Eulimio nos describe este maravilloso entier-
ro. Habiendo hecho Santo Tomás que se abriese el sepulcro, solo se halló una 
ropa virginal, que era la de la Reina de los Cielos, que los ángeles habían subido 
á la gloria. 
También se ven en esta iglesia subterránea los sepulcros de San José. San Joa-
quín y de Santa Ana. 
Luego que salimos del sepulcro de la Virgen, fuimos á ver en el huerto de 
las Olivas la cueva donde el Salvador oró y sudó sangre la noche de su pasión di-
ciendo estas palabras: Pater, si possibile est, transeat d me cal iá iste. 
Esta cueva es de forma irregular, y se han hecho en ella muchos altares. A la 
parte de fuera, y algunos pasos de la cueva, se ve el parage en que Judas dió el 
beso de paz á Jesús para entregarlo á los Judios. ¡A cuan cruel tormento no se hu-
milló en esto el Señor! Sufrió aquel amarso hastio de la vida que tanto trabajo cuesta 
vencer á la misma virtud. (Chateaubriand.) 
«Desde esta santa piedra, coraenznmos á subir al monte Olivete: es 
la subida asperísima y pedragosa ; es lodo el monte de viñas, olivos é hi-
gueras. Subiendo, como á la mitad del camino, está el lugar adonde llo-
ró Crslo scíbre Jernsulen el dia que entró triunfante en ella: desde este 
lugar se ve muy bien toda la Ciudad, de modo que se pueden contar to-
das las casas, porque este lugar es mas superior que la ciudad. Estan-
do aquí Cristo, dice el Evangelista que: Videns civitatem flevit super 
eam, dicens: quia si cognovisses el tu, ect.; que viéndola ciudad, lloró 
sobre ella diciendo: ¡Ay de t í , que vendrán dias, en los cuales no que-
dará en tí piedra sobre piedra! Es lugar regado con las lágrimas de Cris-
to, nuestro bien, y así nadie llega aquí que no derrame copiosas lá-
grimas.» 
«A mano derecha, mirando al mediodía, quédala sepultura de los 
profetas, que es debajo de tierra, y hay muchos apartamientos, en los 
cuales enterrábanlos profetas.» 
«En subiendo un poco mas arriba está una iglesia debajo de tierra, 
hecha con doce arcos. Aquí se dice haber compuesto los Apóstoles el Cre-
do antes de dividirse para i r á predicar por el mundo.» 
«Subiendo mas arriba un poco, se ven las ruinas de una iglesia. Aquí 
es donde Cristo nuestro Señor enseñó á orar á sus discípulos, y á todos en 
ellos, cuando les enseñó el Pater noster.» 
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«Un poco mas arriba está el lugar donde Cristo predicó el juicio. Aquí 
está una columna puesta, que demuestra el mismo lugar conde estaba 
Cristo. Todos estos lugares están hacia el occidente, y miran á la Santa 
Ciudad de Jerusalen.» 
«Casi en lo mas alto del monte está la capillita de Santa Pelagia, que 
fué aquella ramera famosa de Antioquia, que habiéndose convertido, vi-
no, y encerrada en una pequeña celda, en hábito de monje estuvo ha-
ciendo penitencia por espacio de tres años, al cabo de los cuales murien-
do fué su alma llevada al cielo.» 
«En lo mas alto del monte está el lugar desde el cual Cristo subió á 
los cielos á vista de su Madre y los discípulos, como lo cuenta San Lu-
cas á el cap. i . de los Actos de los Apóstoles. Aquí habia una iglesia 
muy grande, la cual está toda destruida: vense las paredes como dos es-
tados en alto: su forma y hechura era ochavada.» 
«En medio de esta iglesia hay otra capilla, también ochavada, su 
capacidad no es grande: cabrán doce ó catorce personas ; en medio de 
esta capillita está la piedra, sóbrela cual estaba Cristo Señor nuestro cuan-
do subió al cielo, y dejó sus divinas plantas estampadas en ella.» 
«Hoydia nose ve mas que la una, y es la del pié izquierdo, porque 
la del derecho se la han llevado los turcos al templo de Salomón, ha» 
hiendo para esto cortado la piedra.» 
«Por estas huellas, que dejó Cristo señaladas en la piedra, se ve y 
conoce claramente, que cuando Cristo subió al cielo tenia vueltas las es-
paldas á Jerusalen, y su rostro divino y soberano miraba al occidente,» 
«Este santísimo monte es uno de los lugares de mas devoción que 
hay en Jerusalen , es el mas alto que hay en todos aquellos países ; y 
así cuando se va á Jerusalen, por cualquiera parte que se vaya, lo pr i . 
mero que se ve es el Santo monte Olívete: desde él se ven muchos y 
grandes países: vese el Jordán, el mar Muerto , los campos de Jérico, 
la Cuarentena donde Cristo ayunó, el monte Nebo, adonde murió Moi-
sés : vénse de aquella parte del Jordán el Arabia desierta , Jerusalen toda 
muy distinta, Belén, la Judea, toda Betania, y el desierto de San Sa-
ba, que está hácia el mar Muerto , y otros muchos países. Como media 
legua está el lugar, que llaman Bahurrira, adonde Semey maldijo á Da-
vid. Hasta este monte vino Fatiél llorando á Micol cuando se la volvieron 
a David.» 
«En saliendo de este monte ó lugar santo, de donde Cristo subió al 
cielo, fuimos al lugar adonde los Anjeles dijeron á los Apóstoles cuando 
Cristo subió al cielo: Vi r i Galilcei , quid admiramini? hic Jesús, qui 
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assumptus est incwlum, cct .Esiá muy cerca del mismo lugar de1 donde 
Cristo subió á los cielos. Luego, como un tiro de arco, fuimos a] lugar 
donde el Arcanjel San Gabriel trajo á la Vírjen aquella palma resplande-
ciente y la anunció su muerte.» 
cTodos son lugares santísimos, y en ellos hay indulgencias; en unos 
plenarias, en otros de cuarentenas, conforme mas ó menos representan 
el misterio ó acción que Cristro obró. Después de haber visitado estos 
Lugares Santos, nos volvimos al convento, y bajando el monte, pasamos 
por el huerto de Getsemaní, entramos en Jerusalen por la puerta de San 
Esteban, y pasamos por la calle de la Amargura y puerta Judiciaria, y 
entramos en el convento.» 
El paraje mismo de la ascensión no está precisamente en la cumbre del mon-
te, sino 200 ó 300 pasos mas abajo de su mayor altura. (Chateaubriand.) 
El monte Olívete se divide en tres partes, cada una de las cuales tiene su sen-
da: al norte la montaña de los Galileos [viri galilei); al mediodía la del Escándalo 
ó de la Ofensa; y en medio }a de la Ascensión. (Michaud,) 
OTHOS S A N T O S MICÍAItES. 
«Aqui es menester advertir, que cuando nuestro Señor murió, la 
Santa Ciudad de Jerusalen no estaba en la misma disposición que está 
hoy , porque el Santo Sepulcro y monte Calvario estaban fuera de la Ciu-
dad y hoy están dentro : y la puerta Judiciaria, por donde se salia al San-
to monte Calvario , hoy está en medio de la Ciudad, y por esta causa 
tengo de comenzar esta estación ó visita de estos Santos Lugares desde 
la puerta de San Esteban 7 y venir á la casa de Pilatos y rematar en el 
Santo Sepulcro.» 
«Habiendo pues llegado á la puerta de San Esteban, que es la que 
antiguamente se llama h porta Gregis, junto á la misma puerta, de parte 
de dentro de los muros de la Ciudad, está la Probática Piscina, que es 
donde Cristo Señor nuestro curó al paralitico que habia treinta y ocho 
años que estaba en ella, por no tener quien le ayudase a entrar en el 
agua cuando venia el Angel y la movia.» 
«Esta Probática Piscina se ve por encima de una muralla que está 
en la misma calle, y tiene como ciento y sesenta pasos de largo, y 
treinta de ancho; y tiene cinco pórticos, dos están hacia P! Poniente 
7 9 
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abiertos , y se ven ; los demás están al Norte. Las aguas de esta Piscina 
se dice eran las que venian del templo de Salomón.» 
«Habiendo caminado como cuarenta pasos por la calle], á mano dere-
cha, pasamos por debajo de un arquillo, y entramos en casa de Santa 
Ana, madre de la Vírjen Santísima: en esta casa fué concebida la Vír-
jen: la iglesia es bellísima y muy hermosa, su fábrica está entera y muy 
bien hecha: junto á la iglesia está un convento, que, cuando era de Cris-
tianos Jerusalen, vivian monjas en ó l ; tiene sus celdas y claustro, y en 
medio de él hay unos naranjos muy hermosos.» 
«Por una ventana del claustro , que está en lo bajo, y una muy ma-
la escalera, se baja al lugar ó cámara donde dormia la gloriosa Santa 
Ana, que viene á estar debajo del coro de la iglesia y altar mayor. Aqui 
decimos misa los Católicos los dias de la Natividad de la Vírjen, y yo la 
heMicho. Son dos aposentos, y están en ellos algunas pinturas, que por 
estar gastadas se ven algo confusas; pero bien se echa de ver que re-
presentan la historia de la Natividad de la Vírjen : es lugar muy devoto.» 
«En saliendo de esta santa iglesia y casa, habiendo caminado un buen 
rato hacia mano derecha, una calle arriba, fuimos á la casa de Simón 
Fariseo, adonde la Magdalena echada á los pies de Cristo, nuestro bien, 
regándolos con sus lágrimas y enjugándolos con sus cabellos, alcanzó 
aquel perdón general de sus pecados, diciéndole el Señor: Remiiunlur l i h 
pecata tua: Perdonados te son tus pecados. Es lugar devotísimo, y de gran 
dísima consolación para una alma, considerando la benignidad, manse 
dumbre y misericordia del Señor, con que no solo perdonó á la Magda 
lena, sino que se hizo su defensor y abogado. Los turcos que viven en 
esta calle son muy malos ; pocas veces son las que los muchachos no nos 
apedrean: yo fui en este paraje una vez apedreado de ellos. » 
«Aquí en el lugar donde estaba Cristo dejó una planta de su pié se-
ñalada : se ve hoy dia , y es venerada de los Cristianos con gran devo-
ción.» 
El monasterio de Sania Ana, madre de la Santisima Virgen, con la gruta de la in-
maculada Concepción que está debajo de la iglesia del mismo monasterio, es en el 
dia una mezquita arruinada en la que se entra pagando algunos medines. (Chateau-
briand.) 
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C A S A » E P I N A T O S . 
«Salimos de esta casa de Simón y volvimos á la calle maestra, y fui-
mos á casa de Pilatos, la cual está á mano izquierda, caminando ha-
cia el Occidente: es muy grande, y toda es de piedra de jaspe; vive en 
ella el Bajá, que es lo mismo que virey, que gobierna toda la pro-
vincia.» 
«En esta casa de Pilatos padeció Cristo, nuestro bien, grandísimos 
dolores y afrentas: aquí está la sala de Litostrotos, adonde estaba el t r i -
bunal del juez, en el cual sentado Pilatos, y el Señor maniatado, tan-
tas veces fué preguntado de tantas cosas como dicen los evangelistas, y 
en él fué dada la sentencia que fuese azotado y crucificado.« 
«Aquí dentro está el lugar adonde fué coronado de espinas. Mas ¡ ay 
dolor grande, y confusión de los Cristianos! que por no haber con que pa-
gar los tributos necesarios, hoy está hecha cocina del bajá , y adonde 
el divino Cordero satnrahis est oprohriis: allí se acomodan los pastos pa-
ra aquellos lobos para que se regalen. Aquí está la escalera santa por la 
cual el Señor subió después destrozado y bajó con la cruz acuestas. Los 
escalones de esta escala trajo Santa Elena á Roma.» 
«Y adviértase, que esta escalera la subió y bajó Cristo seis veees. La 
subió la primera vez, cuando lo trajeron los judíos á presentarlo á Pila-
tos: la bajó cuando Pilatos lo remitió á Heredes. La subió segunda vez, 
cuando habiéndolo escarnecido Heredes, le volvió á remitir á Pilatos; y 
la bajó cuando Pilatos lo mandó azotar: porque el lugar donde esto se 
hacia era abajo en puesto señalado para esto. La subió el Señor tercera 
vez, cuando después de haberlo azotado, todo llagado y ensangrentado 
lo volvieron á Pilatos, y entonces fué cuando cayeron de su sangre algu-
nas gotas, que hoy dia se muestran señaladas con unas regitas de hierro, 
porque no sea pisado este Santo Lugar. Estando yo en Roma subí y bajó 
esta escalera santa innumerables veces. Finalmente, la bajó el Señor la 
última vez, cuando coronado de espinas, y con la cruz acuestas, lo lle-
varon á crucificar al monte Calvario. Aquí está también el lugar adonde 
el Señor fué tan cruelmente azotado.» 
«Aquí en casa de Pilatos no entran los peregrinos, porque no se les 
permite, ni á los relijiosos tampoco. Yo, como fui procurador, entraba 
los mas de los dias por haber de hablar al bajá, y con esto "pude adorar, 
venerar y ver estos Santísimos Lugares. Gomo también vi la plaza del tem» 
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pío de Salomón, que se ve desde las ventanas del bajá muy bien, por es 
tar en parte que predominan las ventanas á la plaza del Templo.» 
La casa de Pilatos ba sido por mucho tiempo la habitación del Gobernador de 
Jerusalen; pero hoy no es mas que albergue para caballos que pastan por las rul-
as. Desde ella se descubre el vasto recinto del templo de Salomón y la mezquita 
que íe ha reemplazado: aun se ve la ventana desde donde dijo Pilatos: Ecce homo. 
(Chaíeau briand,) 
En 1835 se adquirió el local que ocupaba el patio de Pilatos donde N. S. Je-
sucristo fue azotado , y en 1840 se construyó una hermosa capilla que se titula de 
Flajelacion, y unido á ella un pequeño hospicio ú hospedería. (P. Areso.) 
T J B M P I i O » £ S A I i O M O N T . 
«Este templo edificó Salomón con los materiales que su padre David 
habia preparado: puso en esta obra mas de ciento y cincuenta y tres mil 
oficiales: se acabó el edificio, sin que se oyese golpe ni ruido de pico, 
ni martillo, tan resplandeciente y maravilloso, así de dentro, como de 
fuera, tan cubierto de oro, que fué tenido por la mayor maravilla del 
mundo, de cuya grandeza y excelencia no se puede decir nada, que no 
sea menos que lo que hay que decir.» 
«Cuando Salomón dedicó á Dios este templo, fué lleno de una nube 
y de la gloria y majestad de Dios, y un fuego que bajó del cielo consu 
mió los sacrificios que en él se ofrecian.» 
«La entrada de este templo estaba á la parte de Oriente; y así los 
sacerdotes, como los demás judíos, oraban vueltos los rostros al orien-
te: fué este templo profanado por algunos de los reyes de Judá con ido-
latría , y por justo juicio de Dios fué del todo quemado por Nabucodcno-
sor, rey de Babilonia, y estuvo así sesenta años hasta que el valeroso ca 
pitan Zorobabel, de maderos incorruptibles, y piedras muy hermosas, 
lo reedificó en espacio de cuarenta y seis años.» 
«Este templo, restaurado por los de Zorobabel, era de tanta estima, 
que por todo el mundo era tenido en gran veneración, y de todas las 
partes los reyes y príncipes le ofrecian riquísimos presentes. Al cabo de 
trescientos y. cincuenta y cuatro años, Antioco Epifanes, rey de Siria, lo 
profanó y robó, y al tercero año de este profanamiento Judas Macabeo lo 
purificó y restituyó al culto y veneración antigua. Y para que otras ve-
ces, los gentiles no lo. contaminasen, lo fortaleció, é hizo como un al-
cazar, con hondos fosos, fuertes y levantados muros, hermosas puertas 
y torres.» 
«Al cabo de cien años, habiéndolo combatido el gran Pompeyo, ro-
mano, mataron dentro mas de doce mil judíos, y entró Pompeyo hasta 
el Sancta Sandorum, y viendo la mesa, candelero, y todas las demás r i -
quezas, de pura reverencia, con ser jent i l , no tocó á nada, sino que el 
dia siguiente mandó á los sacerdotes le purificasen y celebrasen sus sa-
crificios. » 
«Este mismo templo, habiéndose caido, lo rediíicó Heredes Escalo-
nita, rey de los judíos, en nueve años , y según las profecías de Ageo, 
así como la Iglesia vale mas que la Sinagoga, fué mayor la gloria del tem-
plo segundo que no habia sido la del primero, porque este le honró Cris-
to con su presencia, doctrina y milagros.» 
«En esto templo fué presentada la reina de los Angeles, Maria, sien-
do de edad de tres años, y subió aquellas quince gradas que están á la 
puerta Especiosa. Aquí fué donde aprendió las primeras letras. Aquí fué 
donde Abiatar, sacerdote, juntó las doce tribus de Israel para que con-
sultasen á Dios sobre una cosa tan nueva, como era, que una mujer hu-
biese hecho voto de virginidad perpetua ; y estando todos en oración , sa-
lió una voz del propiciatorio, que dijo, fuese la Virgen desposada con un 
varón del linaje de David que trayendo una vara seca en la mano flore-
ciese. » 
«Aquí fueron los grandes misterios de florecer la vara de San José 
y bajar una paloma sobre su cabeza, como afirma San Gerónimo, tratan-
do de Orlu Virginis, á la mitad; y Evodio lib. i , cap. 3 : lo primero en 
señal de su virginidad, y lo segundo C3nrirmando el desposorio; y como 
dice el mismo Evodio, aquí se celebraron los desposorios en el mes de 
diciembre.» 
«En este templo el infante Jesús, á un mes y ocho dias de su naci-
miento, que fué á los 2 de febrero, fué presentado, para cumplir con 
la ley, por la Virgen y San José en manos del Santo viejo Simeón, y co-
mo cisne divino cantó aquellas tan divinas como celestiales palabras: 
Nunc dimitlis serviun tuum, Domine. En este templo es donde la Virgen 
y San José hallaron al niño Dios, que siendo de doce años, tres meses 
y seis dias, á los 10 de abril , se quedó en el Templo á disputar con los 
doctores.» 
«En este templo, Cristo , como dueño de é l , castigó la osadía de los 
que le profanaban. Aquí le quisieron apedrear, y en él libró á la mujer 
adúltera, y por la puerta Aurea entró en él aclamado de todos por rey ^ 
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de Israel. Desde lo alto, ó pináculo de este templo , fué adonde el demo-
nio tentándole le dij'o: Si Films Dei es, mitle te deorsum: Si eres Hijo 
de Dios, échate de aquí abajo. Y desde el mismo pináculo los Judíos á 
Santiago el menor, porque confesó á Cristo por verdadero Hijo de Dios, 
le derribaron , y habiéndole muerto con bastones y palos, le enterraron 
en sus fosos. Y finalmente fueron casi infinitas las veces que Cristo en es-
te Templo tuvo largas disputas con los Escribas y Fariseos.» 
aPues con ser tanta la magnificencia , grandeza, fortaleza y santidad 
de este templo, no bastó , sino que viniendo Tito, Emperador romano, 
le cercó y combatió, y fué tanta la mortandad que en él hizo de los j ih 
dios, que alrededor del altar del holocausto hubo tan gran matanza, 
que por las gradas del Templo corrían arroyos de sangre, y un soldado 
con ímpetu del cielo pegó fuego al Templo , y con él abrasó la obra mas 
maravillosa que había en el mundo; y ardiendo en vivas llamas, entró 
el Emperador con sus capitanes, miró al santuario y lo que dentro ha-
bía , deseoso de ver si la verdad igualaba con la fama.» 
«Al cabo de sesenta años, rebelándose los Judíos, quisieron reedificar-
lo ; mas Adriano, Emperador, mató en un día quinientos y ochenta mi l , 
destruyó el Templo y los demás edificios de Jerusalen ; de modo , que la 
sembró de sal , cumpliéndose la profecía de Cristo, que llorando sobre 
la ciudad, dijo: Non relinquent in te lapidem super lapidem; no quedará 
piedra sobre piedra; y la reedificó llamándola de su nombre.» 
«Mas al cabo de doscientos y ventisietc años , Juliano Apóstata, pa-
ra dar á entender que era falso el oráculo y profecía de Cristo , dió á los 
judíos dinero, y les mandó que reedificasen el Templo , y que allí sacri. 
ficasen según la ley de Moisés.» 
«Alegres con esto los Judíos, acudieron de todas las provincias del 
mundo, y amenazando á los Cristianos, trajeron arquitectos muy dies-
tros, piedras, madera, cal, yeso, y todo lo necesario, hasta hacer los 
azadones de plata ; y las mujeres se quitaban sus joyas de oro, y las da-
ban para la obra, y con gran fervor se ofrecían á trabajar en ella.» 
«Mas habiendo abierto las zanjas, y queriendo comenzar otro día la 
obra, aquella noche vino un viento tan recio, que esparció y se llevó to-
da la cal y demás materiales, y un espantoso terremoto arrancó todas las 
piedras de los fundamentos del Templo viejo, derribó las casas que ha-
bia junto al Templo, y murieron en ellas muchos judíos.» 
«No bastó este castigo para que desistiesen de su propósito , sino que 
volvieron de nuevo á juntar mas materiales para pasar adelante con su 
intención; mas nuestro Señor permitió que bajase fuego del cielo, y jun 
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lamente salieron otras llamas de los mismos fundamentos, mataron mu* 
chos de los judíos, y se convirtieron en cenizas todos los materiales. Y 
estando aun pertinaces los Judíos, la noche siguiente apareció una cruz 
en el cielo, y todos los vestidos de los judíos se llenaron de cruces rojas, 
que aunque hacían grandísimas diligencias para borrarlas, no podian. 1 
así avergonzados y confusos, desistieron de su intento. Esta es la tra-
dicción.» 
«Y habiendo sido desechados los Judíos, los Cristianos lo edificaron 
muy magnífico y suntuoso, le poseyeron muchos años, hasta que los Sar-
racenos lo conquistaron, y por cuatrocientos sesenta y tres años le tuvie-
ron , hasta que el año de 1090 lo ganó Godrofedo de Bullón , habiendo 
muerto dentro de la cerca del Templo diez mil moros; mas al cabodeochen^ 
ta años, por los pecados de los Cristianos, permitió nuestro Señor que lo 
ganasen los moros, y quitando la cruz, que estaba en lo alto de é l , pu-
sieron una media luna.» 
«No pueden entrar en él los Cristianos. Aquí dentro está el lugar 
adonde el Angel apareció á David, cuando compuso el salmo Miserere. 
Hay uno de los pies de nuestro Señor Jesucristo, de los que dejó señala-
dos en el monte Olívete, y en é l , por nuestros pecados, es honrado y ve-
nerado el falso Mahoma.» 
«Volviendo, pues, á 'nuestra estación, digo que saliendo de la casa 
de Pilatos, á mano derecha, como cincuenta pasos, subiendo una calle 
arriba, está el palacio de Heredes; es muy bello y hermoso por defuera; 
en él fué adonde al Señor le vistieron de vestiduras blancas, y fué bur-
lado y tratado como loco.» 
«Luego se vuelve á la misma calle maestra, que se llama la calle de 
la Amargura ó Via Z)o/oma, por haber al Señor, coronado de espinas, 
todo lleno de llagas, bañado en su sangre, y con la cruz acuestas, cami-
nádola con tanto dolor y fatiga.» 
«Aquí junto á la casa de Pilatos hay un arco que atraviesa la calle: 
este se llama Xisíus, Porticus; está edificado sobre la plaza mayor, es 
muy ancho a modo de puente, hecho de piedras muy grandes. Desde es-
te lugar, por ser fuerte y seguro, solían los presidentes romanos hablar 
al pueblo. En este arco hay una ventana, la cual dividía una columna, y 
hacia dos arcos. A esta ventana mostró Pilatos al Señor azotado, corona-
do de espinas, escupido, y con vestido do púrpura, á los príncipes y pue-
blo para que le viesen, cuando dijo; Ecce Homo, Y ellos respondieron: 
Tolle, tolle, crucifige, crucifige eum.» 
«Como cien pasos mas adelante están las ruinas de una iglesia, que 
I 
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llaman el Pasmo de la Vírjen, y este es el lugar adonde la Vírjen, acom-
panada de San Juan, la Magdalena y las oirás devolas mujeres, salió al 
encuentro á su bendito Hijo, cuando coronado de espinas, con la cruz 
acuestas en medio de dos ladrones, le llevaban á crucificar.» 
«Apartado de este santísimo lugar como sesenta y seis pasos, en una 
esquina de la calle, que hace tres vias ó caminos, volviendo á mano iz-
quierda , como venimos de la puerta de Efrain y casa de Pilatos, está 
el lugar adonde Crislo cayó con la cruz. Aquí está una iglesia pequeña, 
la cual está hoy día hecha baños de los turcos.» 
«Como treinta ó cuarenta pasos está la casa del rico avariento, de 
quien hace mención el Evangelio. Demuestra ser muy buena, porque la 
portada es suntuosa,» 
«Gomo sesenta pasos mas adelante, caminando sobre mano derecha, 
por una calle arriba, se ve la casa de la mujer Verónica: súbese a esta 
casa por cinco ó seis escalones.» 
«Caminando como ciento y diez y ocho pasos por la misma calle, se 
va á dar á unos arcos ó bóvedas. Aquí se ve una muy antigua puerta, 
que está tapiada; hay una columna medio deshecha; en ella fijaban las 
sentencias de los que ajusticiaban. Llamábase la puerta Judiciaria, por-
que en ella se pronunciaban las sentencias á los condenados á la muer-
te. En esta puerta fué clavada y fijada la sentencia que dió Pilatos con-
tra Cristo.» 
Por una ventana de la casa de Pilatos se ve la gran plaza de la mezquita, que 
antes lo era del templo. 
Esta plaza forma una especie de lonja ó átrio que puede tener unos quinientos 
pasos de largo, y cuatrocientos sesenta de ancho. Las murallas de la ciudad cierran 
esta lonja por la parte de Oriente y Mediodía; por la de Occidente la terminan las 
casas turcas , y por la del Norte las ruinas del pretorio de Pilatos y del palacio de 
Heredes. 
Doce pórticos puestos á distancias desiguales unos de otros , y tan irregulares 
como las galerías de la Alhambra, dan entrada á este atrio. Constan estos pórticos 
de tres ó cuatro arcos, los cuales por algunas partes sostienen un segundo piso, 
lo que se parece mucho á un acueducto doble. El principal pórtico de estos cor-
responde á la antigua Porta speciosa, conocida por los Cristianos por un milagro 
de San Pedro. En todos estos pórticos hay lámparas.. 
En medio de este átrio se halla otro mas pequeño que se eleva sobre él co-
mo unos seis á siete pies á manera de un terrado sin balaustres. Este segundo átrio 
se asegura tiene doscientos pasos de largo y ciento cincuenta de ancho, y se 
sube á él de los cuatro lados por graderías de mármol, que cada una tiene ocho 
escalones ó gradas. 
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En medio de este átrío superior se eleva la famosa mezquita de la Roca. Cerca 
de ella hay una cisterna que toma el agua de la antigua fuente Scellada (Fons 
sígnatus), y en ella hacen los turcos sus abluciones antes de entrar á la oración. 
Sobre los dos atrios se ven algunos olivos viejos y cipreses. 
El templo es ochavado : una linterna ochavada también, y que tiene una ven-
tana en cada uno de los ocho lados de que consta, corona el edificio. Esta linterna 
está cubierta con una cúpula, que antes era de cobre dorado y en el dia es de plomo: 
una veleta de muy buen gusto, que sostiene una media lira a, corona todo el edi-
ficio , el cual se parece á una tienda de campaña de los árabes en medio del de-
sierto. El padre Roger dice que cada lado del templo tiene treinta y dos pasos, 
y que todo el circuito de la mezquita por la parte de fuera es de doscientos cin-
cuenta y dos , y la altura de todo el edificio de diez y ocho ó veinte toesas. 
Las paredes están cubiertas en lo esterior de baldosas ó ladrillos de diversos 
colores, y adornados con arabescos y versículos del Koran escritos con letras de 
oro. Las ocho ventanas de la linterna están adornadas con vidrios redondos y 
pintados. Aqui hallamos ya alguna semejanza con los edificios moriscos de Espa-
ña ; los ligeros pórticos del átrio y las baldosas pintadas de la mezquita hacen recor-
dar diversas partes del Generalife, de la Alhambra, y de la catedral de Córdo-
ba. (Chateaubriand.) 
Tratándose de los monumentos que han reemplazado al templo de Salomón, créese 
jeneralmente que bajo el nombre el Harem (casa de Dios) no hay mas que una 
mezquita, la de Ornar, fundada en 610. Han sido confundidas las mezquitas eMAsa 
y el Sakhra, sin embargo de que son distintas la una de la otra. La mezquita de 
Ornar {el Aksa) representa para los Cristianos el antiguo templo de Salomón: la mez-
quita el Sakhra (la Roca) está en el lugar en que vivió la Virgen desde la edad de 
tres años bástala época de sus desposorios con San José, ocupada en el cuidado de 
servir al templo con otras jóvenes que crecían como ella á la sombra de los alta-
res del Señor: alli vivió también Ana la profetisa, cuyos dias se pasaban en oracio-
nes y austeridades. Este lugar era en esta época una dependencia del templo de Sa-
lomón, como en el dia de hoy el Sakhra es una dependencia de la mezquita de Omar 
ó el Ahsa. Bajo el nombre general de el Haram hay, pues , que contarla mezquita 
de Omar [el Aksa) y la de el Sakhra, cada una de las .cuales es visitaday prefe-
rida por los Mahometanos según sus diferentes ritos. (Poujoulat.) 
«La iglesia del Santo Sepulcro (llamada la Casa Santa) es uno de 
los mas hermosos, vistosos y suntuosos edificios del mundo, y de fá-
brica maravillosa. Dentro están los mas insignes y misteriosos santua-
rios que se hallan en toda la redondez de la tierra. Aquí está el san 
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tísimo monte Calvario, donde el verdadero Isaac, Cristo Señor nues-
t ro , fué sacrificado. Aquí está el Santísimo Sepulcro, en el cual fué 
puesto su santísimo cuerpo, y á los tres dias con tanta gloria resucitó, 
y otros muchos santuarios que se referirán cuando se diga de la proce-
sión que cada dia se hace (y esto sin fallar uno) dentro de este santo 
templo.» 
«No se ve cosa alguna por defuera del cuerpo de la iglesia, salvo el 
frontispicio de la entrada , que está hacia Mediodía: tiene dos puertas, 
la una tienen tapiada los turcos, y la otra tienen cerrada con tres llaves 
ó candados, selladas con el sello del Gran Señor, una tiene el bajá , otra 
el cadí, y la otra un portero puesto por el gran turco. Estas puertas íron-
tispicio son hermosísimas, y de maravillosa arquitectura, todo de piedra; 
están hechas de relieve muy hermosísimas figuras, en las cuales se re-
presentan las historias de la resurrección de Lázaro, la entrada de Cristo 
en el templo, y cuando echó los judíos de él. A mano derecha está la tor-
re de las campanas, que es muy hermosa y vistosa; casi la mitad han 
derribado los turcos. La causa es, porque sobrepujaha á las torres de 
sus mezquitas, y les parecía era cosa indigna que fuese mas la torre de 
la iglesia de los Cristianos que la suya: no hay campanas en esta torre, 
que no las consienten los Turcos; están escondidas debajo de la tierra; na-
die sabe donde sino el guardián , y otros dos ó tres relijiosos, y de unos 
á otros se va comunicando.» 
«Siempre que se ha de abrir esta puerta, ó para entrar peregrinos, 
ó para celebrar alguna fiesta, ó para que salga alguno de los relijiosos 
que están dentro, se da aviso á estos tres que tienen las llaves. Vienen 
ocho turcos á las tres de la tarde, y sobre unos poyos que hay junto á la 
puerta se les ponen tapetes para que se sienten: reconocen los sellos, pa-
ra ver si los han falsificado : abren la puerta; está una hora abierta : en 
esta hora entran y salen todos cuantos quieren: quédanse dentro los que 
se han de quedar, ó por visitar los Santos Lugares, ó por celebrar los ofi-
cios divinos, y luego vuelven á cerrar, y se les da una merienda á los 
turcos,» 
«Vuelven los mismos á la mañana, hacen las propias ceremonias, tie-
nen otra hora la puerta abierta para que entren y salgan los que quisie-
ren , y luego , quedando dentro los que han de ser de familia para oficiar 
los divinos oficios, vuelven á cerrar, y á los turcos se les da un almuer-
zo. Y si hay peregrino nuevo, se les da por cada peregrino veinticinco 
reales de á ocho, y si no hay peregrino sino que se abre la puerta por 
otra causa, se dan cinco reales de á ocho, y la merienda y almuerzo.» 
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«Siempre que se abre la puerta , como se avisa al bajá y cadí por la 
mañana , se divulga por toda la ciudad luego; y es cosa que causa gran-
dísima admiración y devoción el ver que luego corre la voz por toda la 
ciudad diciendo: La puerta del Santo Sepulcro se abre; y van corriendo 
unos y otros de aquellos cristianos orientales, que dejando sus oficios, 
vienen para entrar y visitar aquellos Santos Lugares.» 
«Dentro de esta santísima iglesia están de continuo siete naciones di-
ferentes, y son los latinos, que somos nosotros los religiosos de San Fran-
cisco, ocho ó diez, mas órnenos, tres griegos, dos armenios, un soria-
no, un abisinio, un gofito, y un nestoriano. En las fiestas principales es-
tán de todas las demás naciones : y es tan grande la capacidad del tem-
plo, que celebrando á un mismo tiempo todas estas naciones juntas en 
diversas capillas, no se estorban las unas á las otras, siendo así que aque-
llas naciones ponen todo su conato y devoción en dar granelísimas voces, 
y hacer muy gran ruido con diversos instrumentos de sonajas, platos de 
cobre, martillos, y tablas de palo; porque no tienen órganos, ni otros 
instrumentos músicos.» 
«Cada nación tiene señalados los puestos y capillas , en las cuales ce-
lebran los o3cios divinos, y comen y duermen. Los relijiosos tenemos 
mejor comodidad, porque tenemos la habitación adonde comemos y dor-
mimos, separada de donde oficiamos y celebramos los oficios divinos.» 
«A todos los que están dentro de esta santa iglesia del Santo Sepul-
cro les traen la comida todos los dias guisada de fuera de esotros con-
ventos ; á nosotros del nuestro, á los griegos del suyo, y así á todos los 
demás. Hay en la puerta del santo Templo un agujero , que tendrá como 
una tercia de largo y ocho dedos de ancho, y en unas cazuelas de ra-
mas ó cobre, hechas para este propósito, con sus aparatos para poner la 
comida: tocan una campanilla que hay en la puerta, que cada nación tie-
ne la suya: viene el relijioso y toma la comida, porque allá dentro no 
hay modo de poder guisar de comer , y lo mismo hacen á la tarde para 
cenar.»• djc mnhvj -A ogsnl n-cnOHíi! oa ocuoo mmhw sn-p ceoo 
«Tienen los turcos cerradas todas las puertas y ventanas de este tem-
plo , y no entra mas sol que el que entra por un agujero muy grande 
que está en lo alto de la capilla que está sobre el Santísimo Sepulcro; 
por esta causa en el invierno es muy frió y húmedo; pero en el verano 
es muy fresco : enferman muchos como el aire es tan grueso. Con todo 
eso murió un relijioso lego español, que estuvo aquí dentro cincuenta y 
dos años, sin ver mas sol ni luna que la poca que entra por aquel agujero 
que está sobre el Santo Sepulcro. Murió con gran opinión de santidad 
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hasta los mismos turcos lo veneraban por santo. Fué sacristán; siempre 
tenia el cuidado de encender las lámparas que están en aquellos santua-
rios, que son muellísimas , no dormia mas que tres horas, lo demás gas-
taba en santos ejercicios, y en cuidar del culto y limpieza de aquellos 
santos lugares.» 
«Vese también por defuera de esta iglesia la gran capilla en que está 
el Santísimo Sepulcro, toda cubierta de plomo, en la cual está en medio 
aquella ventana redonda, por donde entra la luz, que es como aquella 
que está en Roma en Santa María la Rotunda , sino que aquella del San-
to Sepulcro es sustentada de grandísimas vigas de cedro, que son seten-
ta y dos, y la de Roma es bóveda de piedra.» 
«.Vese también por defuera otra capilla muy grande, pero mas pun-
tiaguda que la del Santo Sepulcro : esta está en medio del crucero de la 
iglesia, en donde está aquel agujero, en el cual sobre una piedra están 
escritas aquellas palabras : Operatus est saluíem m medio terreo.» 
«Vese aquí fuera una capillita muy bien hecha : sustentada de cua-
tro columnas, súbese á ella por quince escalones: era lugar donde es-
taba la Víjren cuando Cristo estaba en la cruz, y dijo: Mulíer, ecce 
filius hms, porque está este lugar como cuatro ó cinco varas del mon-
te Calvario.» 
«Aquí enfrente de la plaza, que esta delante de la puerta de la 
iglesia del Santo Sepulcro está la cárcel de San Pedro, que es de don-
de le sacó el Angel cuando Herodes le tenia preso: y estando dur-
miendo le desaló, y abiertas las puertas, le sacó d é l a cárcel , y llevó 
á casa de San Marcos, donde todos estaban haciendo oración por él, 
y en llegando á la puerta Fér rea , le dejó, y San Pedro dijo : iYimc 
scio veré 3 quia missit Dominus angelum smm.» 
«Hoy dia sirve esta cárcel para meter en ella los Cristianos: es obs-
cura, hedionda y muy húmeda, que la mayor parte del año, princi-
palmente el invierno, hay mas de un palmo de lodo ó cieno, que es 
cosa que admira como no mueren luego los que entran allí.» 
«Por dentro es esta iglesia de maravillosa arquitectura; está todo 
de mosáico; las paredes son todas de jaspes blancos y negros, grandio-
sas columnas, y pilastrones que la sustentan. Esta grandiosa capilla, en 
medio de la cual está el Santísimo Sepulcro , es de forma esférica; tiene 
dos corredores muy espaciosos y grandes, uno encima de otro: tendrá 
do ancho esta capilla como ochenta pasos. En la primera orden de arcos, 
que está junto á las vigas de cedro, están de mosaico muchas historias j 
g z d e la Escritura, y algunas figuras de santos y profetas; y en medio de . 
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todas están las imágenes de Constantino y Santa Elena, todas de mosái-
co; mas con el tiempo están algo gastadas. En las capillas que están de-
bajo de estos eorredores, al rededor de esta capilla, viven los Sorianos, 
Armenios y Abisinios.» 
«Esta capilla se sustenta sobre ocho pilastrones y diez columnas; los 
pilastrones son tan gruesos y tan grandes, que parece que cada uno es 
una torre. Las columnas son de tan maravillosa altura, que causa admira-
ción como se pudieron poner allí. En ellas habia pintados algunos santos: 
yo juzgo que eran Apóstoles; el tiempo los ha deslustrado > que apenas 
se conocen. 
«He querido poner aquí el modo de celebrar los divinos oficios en Je-
rusalen, por ser cosa de mucha devoción. Y comenzando por el Sanio Se-
pulcro y monte Calvario , digo: 
«Que en este Santísimo Templo, fuera de otros muchos dias del año, 
se hacen suntuosísimamente los divinos oficios toda la Semana Santa y Do-
mingo de resurrección; y esto se entiende cuando con solemnidad , y jun-
tos todos los relijiosos que están en Tierra Santa, se celebran, porque 
de ordinario ya están relijiosos que ofician en los dichos santuarios todos 
los dias. 
El Domingo de Ramos se entra el sábado á vísperas en el Santo Sepul-
cro, y á su hora, que es después de dichas completas, se hace la proce-
sión ordinaria que se hace todos los dias. Juntos todos los relijiosos en la 
capilla donde Cristo apareció á la Vírjen la mañana de resurrección, que 
es en el que tenemos el Santísimo, y oficiamos de continuo, se visten cua-
tro cantores con sus roquetes; seis ceroferarios, cuatro estandartes, dos 
incensarios, todos los relijiosos con velas encendidas en las manos van 
cantando los himnos y antífonas apropiadas al santuario donde se hace 
la estación. Tiene esta capilla de largo treinta y dos palmos, y de an-
cho veinte y cuatro. 
«Como el lugar está oscuro, por causado que tienen cerradas todas 
las ventanas los turcos, por miedo de que no entren por ellas los pere-
grinos, y las luces de cirios y velas son tantas, y no son pocas las lámpa-
ras, causa mucha devoción. Y adviértase , que ocurre algunas veces, esto 
es, la Semana Santa, estar juntos á ver esta procesión de aquellas nacio-
nes orientales de peregrinos, mas de ocho ó nueve, y veces de diez mil 
personas. 
«En esta capilla están todos estos santuarios: el lugar donde apareció 
Cristo á la Vírjen, que es el mismo donde está hoy el altar mayor : á ma-
no derecha está el altar donde se guardaba el pedazo de lignum crucis 
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que los Armenios POS hurtaron cuando llevaron nuestros frailes a Damasco, 
y ellos quedaron á guardar el Santo Sepulcro ; á la izquierda está la colum-
na en que fué azotado Cristo ; no aquella que estaba en casa de Pilatos, si-
no la que dice San Gerónimo estaba en casa de Caifas, y fué nuestro Señor 
amarrado á ella aquella noche, y allí le azotaron, é hicieron otros mil 
oprobios. Tiene esta columna de grueso cuatro palmos, y de largo dos , es 
de color que tira á rojo , muy diferente de aquella de Roma, que es blanca 
con unas vetas azules que casi parace como azul. Muchos tienen , que esta 
que está en Jerusalen, sea en la que fué azotado Cristo en casa de Pilatos. 
Véase el Cuaresmino, tom. n , cap. H , folio 587. Está metida en un hue-
co, con su ventana, con una reja de hierro, y á los lados está un peda-
zo del Sepulcro de Cristo, y otro de la columna del Improperio.» 
«Está también aquí el lugar donde, cuando Santa Elena halló las tres cru-
ces que los Judíos habian echado en aquel lugar inmundo, ó cisterna, que 
estaba junio al monte Calvario , para conocer cual era la de nuestro Señor 
tocó con las dos, del bueno y mal ladrón , á aquella mujer que estaba casi 
muerta, y no habiendo sanado, luego que la tocó con la cruz de Cristo 
nuestro Señor, sanó.» 
«Dichos en esta capilla los himnos, antífonas y versos que están deter-
minados, se va procesionalmente á la cárcel de Cristo, nuestro bien , que 
está como cien pasos de esta capilla de la Aparición. Esta cárcel es 
una cueva que estaba junto al monte Calvario , y en ella pusieron al Se-
ñor mientras preparaban los instrumentos para crucificarle ; porque como 
Judas les había dicho, que lo llevasen con cautela, no se Ies fuese, y 
otras muchas veces se les habia desaparecido é ido de entre las manos, 
iban con tanto miedo , que luego le ataban , y metian en lugares, donde 
no se les pudiese huir, y asi le pusieron en esta cueva. Es lugar muy de-
voto, por estar muy oscuro, que no tiene mas luz que la de las lámpa-
ras, y se llama la cárcel de Cristo , por haber estado allí el Señor encer-
rado en ella, porque esta era una cueva que estaba aquí junto al monte, 
en la cual era costumbre el meter á los condenados á muerte, mientras 
se preparaban los instrumentos para crucificarlos: tendrá esta cueva ó cár-
cel de largo veinte palmos, y de ancho diez y ocho, son tres navecillas, 
sustentadas sobre dos gruesas columnas.» 
«Hechos aquí los oficios, pasamos por otra capilla, adonde estuvo 
muchos años la Santa Cruz, después que la halló Santa Elena: está como 
treinta pasos distante de la cárcel de Cristo.» 
«Esta capilla se llama de San Longinos : y la razón es , porque como 
afirma Surio, tomo n , y Metafrastes á los 15 de marzo, que pone la vida 
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de este Santo, y el Martirologio romano dice: Cwsam in Copp adocia; 
passio sancti Longini martiris: qui ¡alus Domini lancea perforasse perhi-
hefur. Era Longinos centurión, á cuyo cargo estaba el gobierno de cierto 
número de soldados, y él fué uno de los que estaban guardando el cuerpo 
de Cristo cuando estaba en la cruz; y viendo los prodigios tan grandes 
que pasaban , se habla ya convertido, y fué el ceniurion que dijo : Tere 
Filius De i erat iste : era tuerto, ó como dicen otros autores, caligave-
rant oculi ejus , veia muy poco ; corría por su cuenta, y estaba á su car-
go el que no fuesen los cuerpos de los ajusticiados quitados de la cruz 
hasta que hubiesen muerto; y por esta causa , cuando no lo estaban les 
rompían las piernas para que con aquel dolor se muriesen luego; mas 
esta era grandísima infamia para el paciente.» 
«Pues dando Longinos la lanzada, salió sangre y agua, y saltó de la 
sangre y agua sobre sus ojos, y quedó sano del todo.» 
«Luego venimos á otra capilla que se llama de la División ó Suertes , 
que es el lugar adonde dieron las vestiduras de Cristo nuestro bien, y 
echaron suertes los soldados sobre la túnica sagrada.» 
«Desde aquí se entra por una puerta no muy grande, y se baja por 
cuarenta escalones de una escalera muy espaciosa, y se entra en la capi-
lla de Santa Elena, y luego por otros once escalones, abiertos á pico en 
la misma piedra, se baja al lugar adonde estuvo la Santísima Cruz cerca 
de trescientos años. Aquí decimos misa los católicos; es lugar devotísimo, 
no hay mas luz que la de las lámparas por estar muy debajo de tierra. 
Aquí estaba una fosa, que se llama Yallis Cadavemm, porque se metian 
aquilos cuerpos de lo ajusticiados; estaba fuera de la ciudad y junto al 
monte Calvario. Los judíos, por quitarlo adoración déla cruz, la eclia-
ron en esta fosa, y estuvo allí hasta que la halló Santa Elena. Desde esta 
fosase ve la abertura del monte Calvario, que se hizo en la muerte de 
Cristo. En diciendo aquí los versos y oración competente, subimos por los 
mismos escalones á la capilla de Santa Elena. Esta capilla es muy grande y 
hermosa, sustentada de cuatro columnas muy grandes. Aquí está una si-
lla de piedra, que es en la que estaba sentada la Santa mientras cavaban 
y quitaban las inmundicias, para buscar la Santísima cruz. Tiene esta ca-
pilla de largo cincuenta palmos, y de ancho cuarenta y ocho; las co-
lumnas están puestas en cuadro, y están distantes las unas de las otras 
veinte palmos, y apartadas de la pared diez y seis.» 
«Desde esta capilla, por la misma escalera, se sube y entramos otra 
vez en la iglesia grande; y habiendo caminado como de diez á doce pa-
sos , á mano izquierda está una capilla, en la cual hay una piedra llama 
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da del Improperio, en la que sentaron á Cristo para coronarle de espi 
ñas.» 
«Habiendo caminado desde esta capilla como veinte posos, se llega 
á la escalera, por la cual se sube al Santo monte Calvario. Tiene esta 
escalera diez y ocho escalones : lo primero con que so encuentra en 
subiendo á este Santo monte, es el lugar adonde fué plantada la Santa 
cruz, pendiente de ella Cristo nuestro bien. Haciendo reverencia se pa-
sa á otra capilla, que no las divide mas de un arco, en la cual fué 
tendido en tierra Cristo y enclavado en una cruz, y como dicen tantos 
contemplativos, para remachar los clavos, volvieron la cruz y á Cristo, 
puesto el rostro en tierra y la cruz encima. Contemple el lector, cuán 
santo lugar será este. Tiene esta capilla diez y seis palmos de largo, y 
de ancho quince. Los pilares qne la sustentan y dividen de la otra, 
que es donde murió Cristo , tienen de largo ocho palmos, y de grueso 
cuatro. Toda la largueza de estas dos capillas es de cuarenta y dos pal-
mos de ancho, y diez y nueve de largo.» 
«Junto á esta capilla está otra, que no la divide mas que un muro, 
en la cual estaban la Virjen Santísima, San Juan y las Marias. Aquí hay 
una ventanita , por donde los relijiosos que están encerrados pueden ha-
blar con los de fuera. Tiene esta capilla, adonde estaba la Virjen, do 
largo quince palmos, y de ancho once; está apartada del lugar adonde 
estaba la cruz y Cristo pendiente en ella, veinte palmos ; y asi dijo San 
Juan, que estaba juxta crucem.» 
«Desde esta capilla se viene luego á la otra, en la cual estuvo Cris-
to pendiente en la Cruz. Allí se muestra hoy un agujero adonde estuvo 
la santísima Cruz: yo he metido la cabeza en él innumerables veces, y 
dicho misa en la capilla adonde fué clavado otras tantas veces. A la ma-
no izquierda está adonde estuvo el mal ladrón; y á la derecha adonde el 
bueno. Entre la Cruz de Cristo y la del mal ladrón, está una abertura 
muy grande hecha en el mismo monte ó piedra, la cual tendrá como 
dos palmos de ancho. Esta, según dicen, baja á los abismos. Es tradi-
ción.» 
«Entre este santísimo lugar y la capilla adonde murió Cristo no haj 
masque una muralla, que los divide del lugar adonde Abrahan quiso hacer 
el sacrificio de Isaac su hijo. Aqui junto está el lugar adonde Melchisedec 
ofreció el sacrificio de pan y vino, y junto está también adonde Abrahan 
vió el carnero de que él hizo sacrificio; y aquí junto está también una 
oliva, que dicen es de aquel tiempo , y que es de la que Abrahan tomó 
o; para sacrificar al hijo. Otra tradición.» 
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«Este monte santísimo es el monte Moria, adonde Abrahan subióá hacer 
el sacrificio 3 y lo llamó Dominus videt: San Mateo lo llama Gólgota : lláma-
se monte Calvario, porque en el se halló la cabeza de Adán, que venia 
á estar debajo del mismo lugar adonde estaba la Santa Cruz y Cristo pen-
diente en ella: y dicen muchos, que de la sangre que caia del cuerpo 
santísimo de Cristo, nuestro bien , y principalmente de la de su santísimo 
y precioso costado cuando le dieron la lanzada, que cayó sobre la mis-
ma cabeza de Adán; la cual penetró por aquella abertura del monte , que 
viene justamente á dar adonde estaba la cabeza: y que esto fué para sig-
nificar, que como Adán habia sido la causa de todo nuestro mal, y el 
primero que pecó, asimismo se entendiese que él fuese el primero, y en 
él á todos á quien habia de aprovechar la sangre de Cristo Señor nuestro. 
Todo es consideración piadosa.» 
«Volviendo, pues, á nuestro intento, digo, que en habiendo visitado 
la capilla en la cual fué Cristo enclavado, se viene á donde fué puesta la 
Santísima Cruz y murió Cristo, nuestro bien. Allí se canta el himno: Lus-
tris sex qui jam per aclis. Acabado se dice una antífona en voz baja y 
muy dolorosa: Erat auíem hora sexta , et tenebrm factce simt in univer-
sam ferram, usque in horam nonam, et ohsciiratus est Sol, et velum Tem-
p l i scisum est médium, et clamans voce magna Jesús, ait: Pater, i n manus 
iuas eommondo spiritum rneum; et hcec dicens: (señala con el dedo) Hic 
spiravit. Vers. Adoramus te, Christe, et henedicimus tibí. Resp. Qui a per 
sanctam crucem tuam hic redímisti munduni. Luego inmediatamente se 
dice la oración: Réspice qucesumus, Domine, etc. Acabada, todos pos-
trados en tierra por un buen espacio, se hace oración, besándola y ba-
ñándola con muchas lágrimas, las cuales comunica nuestro Señor á sus 
siervos.» 
«Debajo de la capilla adonde Cristo fué crucificado, está otra que lla-
man de San Juan, ó de la Unción, por estar aquí muy cerca la piedra en 
que fué nuestro Señor unjido después de muerto; es capilla muy devota. 
Detrás del altar está en la misma piedra ó monte una concavidad, que es 
á donde estaba la cabeza de Adán, y por aquí se ve toda la abertura del 
monte, y alguna parte del monte Calvario, y de aquí es de donde se to-
ma para dar á los devotos peregrinos.» 
«En esta capilla están los sepulcros de los reyes de Jerusalen, Godo-
fredo de Bullen y Balduino, su hermano; el de Godrofedro á mano de-
recha, y el otro á la izquierda. Son unos sepulcros de pórfido hermosísi-
mos, sustentados sobre cuatro columnas cada uno. En cada sepulcro es-
, tá escrito un epitafio, que dice, quién y qué tal fué aquel rey.» 
«De este santo monte se vuelve á bajar por Fa misma escalera, y se 
viene á la misma piedra de la Unción, que es adonde fué unjido el cuer-
po de Cristo nuestro Señor, después que fué quitado de la cruz por José 
de Arimathea y Nicodemus : tendrá como ocho palmos de largo, y cer-
ca de tres de ancho ; está cubierta de jaspes blancos . y al rededor tiene 
algunas labores; está como treinta pasos distante del monte Galvario ; ar-
den de continuo ocho lámparas, y enfrente, en una muralla que divide 
el coro de la iglesia, hay otros muchos sepulcros de otros reyes de Jera-
salen.» 
«Cerca de esta piedra hay otro lugar, en eí cual tienen por cosa cier-
ta aquellas naciones orientales que estaba la Vírjen mientras ungían al 
cuerpo de nuestro Señor, mas aquí no hace estación nuestra procesión.» 
«Desde la piedra de la Unción vamos al Santo Sepulcro, que está co-
mo cuarenta pasos distante de dicha piedra: porque se ha de advertir 
que el Santo Sepulcro no estaba lejos del monte Calvario, sino muy cer-
ca, que por eso dijo San Juan: Prope erat hortum ubi sepeliemnt eum. 
Y llamaban huertos á las posesiones, como llaman en algunas partes jar-
dines, y este lugar ó huerto era de Nicodemus, y en él habia labrado su 
sepulcro para enterrarse.» 
«Está el Santísimo Sepulcro en medio de aquella gran capilla; por de-
fuera está todo adornado de bellísimos jaspes y columnas, que todo hace 
nna vista muy hermosa; la concavidad por de dentro no es mas que de 
ocho palmos en largo, y otros ocho en ancho; hácia la parte de la tra-
montana está el mismo lugar donde fué puesto el santísimo cuerpo del 
Señor: aquí decimos misa los relijiosos, yo he dicho muchas en un año 
que estuve sin salir de este santo lugar. La puerta por donde se entra está 
al Oriente: dentro arden cuarenta y una lámparas, pero son pequeñas: 
tiene poco mas de un estado de alto, y por esta causa del humo de las 
lámparas está todo muy negro, mas las paredes de los lados están todas 
de jaspes blancos. Aquí hay una imájeri de Cristo resucitado, la cosa mas 
devota que se puede imaginar; y así cuando se entra, no parece sino que 
visiblemente se ve allí á Cristo Señor nuestro resucitado.» 
«De esta santa imájen me contó aquel santo relijioso que estuvo aque-
llos cincuenta y dos años sin salir de este santo templo del Santo Sepul-
cro, y murió allí, que habiendo traido en su tiempo un pintor de la cris-
tiandad para que hiciese este Santo Cristo resucitado, y otras muchas 
pinturas que hay, así en esta iglesia como en las demás, cuando hizo este 
Santo Cristo, ayunó tres dias á pan y agua, pidiendo á nuestro Señor que 
g í e^ t^eáe gl>acia para hacer aquella imájen muy devota, como debia ha-
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cerla: y que pidió al padre guardián que hiciese que los relijiosos lodos 
hiciesen oración á nuestro Señor para este mismo fin. llieiéronlo así; y 
hahiendo hecho toda la imájen , solo quedaha la cabeza por hacer, y yen-
do el pintor á reposar, con intento de que otro dia la habia de acnbar, 
á la mañana la halló hecha milagrosamente por manos de Anjeleá; y asi 
no hay que maravillarse que sea tan hermosa y devota como digo. Es otra 
tradición.» 
«Antes de entrar al Santo Sepulcro hay otra capilla capaz de poderes-
lar allí como veinte personas: arden en ella gran cantidad de lámparas, 
Aquí eslá la piedra en que estaba el Anjel, cuando dijo álas Marias: Sur-
rexi t , non cst hic. Esta se llama la capilla del Anjel, por haber apare-
cido á la Magdalena, en cuya puerta, al entrar, están escritas estas pa-
labras: Surrexit, non est hic. La piedra sobre que estaba el Anjel es na-
tural ; será como un palmo levantada de la tierra, y servia esta piedra pa-
ra que la otra que se ponia á la puerta estribase en ella, haciendo fuerza 
otra piedra que estaba entre estas dos.» 
«No me detengo á decir aquí las excelencias de este santo lugar, que 
seria alargar mucho esta obra; fuera de que la dignidad para hacerlo co-
mo quisiera y debia, no está en poder mió, ni en el de todas las len-
guas del mundo , para poderlo significar ni engrandecer bastantemente.» 
«En saliendo del Santo Sepulcro como quince pasos, caminando Iiá-
cia la capilla adonde apareció Cristo á la Vírjen , está el lugar adonde en 
figura de hortelano apareció á la Magdalena, y queriéndole tocar la di-
jo : Noli me tangere. Hay dos piedras redondas con que se señalan estos 
dos lugares, en el que estuvo Cristo y en el que estaba la Magdalena: 
aquí arde una lámpara: está este lugar del Santo Sepulcro como treinta 
palmos.» 
«Como veinte pasos apartado del Santo Sapulcro están los sepulcros 
de José ele Arimathea y Nicodemus; son abiertos á pico en la misma roca 
ó piedra, muy angostos, cuanto cabe un cuerpo muerto.» 
«Enfrente del Santo Sepulcro está el coro de la iglesia, adonde cuan-
do era de Cristianos se cantaban los oficios divinos. En medio de este co-
ro eslá un agujero redondo con estas palabras: Hic est médium mundi; 
y viene bien con lo que dijo el Profeta: Opera tus est salutem in medio 
terree.» 
«La iglesia del Sanio Sepulcro es de forma muy irregular , pues han tenido que 
A i acomodarse á los lugares que querían comprender en ella; viene á formar una cruz , o 
¿fe^ 
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y tiene ciento veinte pies de largo, sin contar la bajada de la Invención de la San-
ta Cruz, y setenta de ancho. Tiene tres cúpulas, y la que cubre el Santo Sepulcro 
sirve de nave á la iglesia, y tiene treinta pasos de diámetro: está abierta por arriba 
como la rotunda de Roma. Es verdad que no tiene bóveda; pues la cubierta se 
sostiene sobre grandísimas vigas de cedro, que se trajeron del monte Líbano. An-
tes se entraba en esta iglesia por tres puertas; pero en el dia ya no hay mas que 
una, cuyas llaves guardan con sumo cuidado los turcos, temiendo que entren los pe-
regrinos sin pagar los nueve cequíes, ó treinta y seis pesetas, que exigen á los< 
Cristianos forasteros, pues los vasallos del gran Señor no pagan ni la mitad. Esta 
puerta está siempre cerrada, y solo tiene una ventanita atravesada con una barra de 
hierro, por donde los de fuera dan la comida á los que están dentro, los cuales son 
de ocho naciones diferentes. 
«La primera es la de los Latinos ó Romanos , que son los relijiosos de San Fran-
cisco , y los cuales guardan el Santo Sepulcro, el paraje del monte Calvario donde 
nuestro Señor Jesucristo fué clavado en la Cruz, el en que se halló la Santa Cruz, 
la piedra donde fué ungido el Santísimo Cuerpo y la capilla donde nuestro Señor se 
apareció á la Vírjen después de haber resucitado. 
«La segunda nación es la de los Griegos, que tienen el coro de la iglesia, don-
de se celebran los oficios divinos, y en medio del cual hay un círculo pequeño de 
mármol, cuyo centro dicen es el medio de la tierra. 
«La tercera es la de los Abisinios, los cuales tienen la capilla donde estala 
columna del Improperio. 
«La cuarta es la de los Coftos, que son los cristianos de Ejipto, y tienen un 
oratorio pequeño cerca del Santo Sepulcro. 
«La quinta la de los Armenios, que ocupan la capilla de Santa Elena, y aquella 
en que se dividieron y jugáronlas ropas de Nuestro Señor. 
«La sesta la de los Nestorianos ó Jacobitas, que han venido de Caldea y de Si-
ria. Estos tienen una capilla cerca del paraje donde Nuestro Señor se apareció á la 
Magdalena en figura de hortelano , y por esto la llaman la Capilla de la Mag-
dalena. 
«La sétima la de los Georgianos, que habitan entre el mar Mayor y el mar Cas-
pio , y tienen el paraje del monte Calvario donde se puso la cruz, y la cárcel don-
de estuvo Nuestro Señor mientras hacían el agujero para plantarla. 
«La octava es la de los Maronítas, que habitan en el monte Líbano y obede-
cen al Papa como nosotros. 
«Cada nación, ademas de estos santuarios, que todos los que están dentro pueden 
visitar, tienen otras viviendas particulares en las bóvedas y rincones de esta igle-
sia , que les sirven para retirarse y celebrarlos divinos oficios, según sus ritos par-
ticulares; pues los sacerdotes y relijiosos que aquí entran, permanecen por lo re-
gular dos meses sin salir, hasta que envían otros del convento que tienen en la 
ciudad para reemplazarles. No es posible permanecer mucho tierapo en esta igle-
sia sin enfermar, porque no tiene buena ventilación, y las bóvedas y paredes des-
piden una humedad muy dañosa . Sin embargo, hallamos un ermitaño que había 
tomado el hábito de San Francisco, y hacía veinte años que estaba alli sin salir, bien 
^ que tiene mucho que trabajar, cuidando de doscientas lámparas, y limpiando y ador 
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nando los Santos Lugares; de modo que apenas lo quedarian cuatro horas de des-
canso al dia. 
«Lo primero que se encuentra al entrar en la iglesia os la piedra de la Unción, 
sobre la cual fué ungido el cuerpo de Nuestro Señor con mirra y aloes antes de darle 
sepultura. Algunos dicen que es dé la misma roca del monte Calvario; pero otros 
afirman que la trajeron alli José y Nicodemus, discípulos secretos de Jesucristo , y los 
cuales hicieron aquella piadosa obra; y añaden que la piedra es de un color verdo-
so. Gomo quiera que sea, fué preciso cubrirla con mármol blanco, y cerrarla con 
una reja de hierro para que ninguno la pise y para evitar que los peregrinos la 
rompiesen. Tiene ocho piés menos tres pulgadas de largo , y dos piés menos una 
pulgada de ancho, y encima hay ocho lámparas que arden de continuo, 
«El Santo Sepulcro está á treinta pasos de esta piedra, precisamente en medio 
de la gran cupúla de que ya hemos hablado, y es como un cuartito practicado 
á pico en la misma roca. La puerta que mira al Oriente no tiene mas que cuatro 
piés de alto y dos y cuarta de ancho ; de modo que es menester bajarse mucho para 
entrar alli. Lo interior del sepulcro es casi cuadrado , y tiene seis piés menos una 
pulgada de largo, y seis piés menos dos pulgadas de ancho. Hay una mesa sólida de 
la misma piedra, que espresamente se dejó cuando se abrió lo demás : esta piedra 
tiene dos piés y cuatro pulgadas y media de alto, y contiene la mitad del Sepulcro; 
porque tiene seis pies menos una pulgada de largo, y dos piés y dos tercios y medio 
de ancho. Sobreestá mesa se puso el cuerpo de Nuestro Señor, con la cabeza ha-
cia el Occidente, y los piés al Oriente, pero á causa de la supersticiosa devoción de 
los orientales, que creian que dejando sus cabellos sobre esta piedra Dios no les 
abandonarla jamás, y también porque los peregrinos rompían algunos pedazos de la 
piedra, fué preciso cubrirla con mármol blanco que sirve de altar, donde se dice 
misa. En esta santa capilla arden continuamente cuarenta y cuatro lámparas, y para 
que salga el humo se han abierto tres agujeros en la bóveda. La parte interior del 
Sepulcro está también cubierta toda de mármol, y adornada con muchas columnas 
que sostienen una hermosa cúpula. 
«A la entrada de la puerta del Sepulcro hay una piedra de pié y medio en cua-
dro , y levantada un pié de tierra : es de la misma roca, y servia para que se apoyase 
sobre ella la otra que tapaba la puerta del Santo Sepulcro, Sobre esta piedra estaba 
el Angel cuando habló á las Marías; y tanto por este misterio , cuanto por reverencia 
del Santo Sepulcro, los primeros Cristianos levantaron alli delante una capilla que se 
llama del Angel, 
«A doce pasos del Santo Sepulcro, y mirando al Septentrión, se encuentra una 
gran piedra de mármol gris, que puede tener cuatro piés de diámetro, y se ha colo-
cado alli para indicar el lugar en que Nuestro Señor se apareció á la Magdalena en 
figura de hortelano. 
«Mas adelante está la capilla de la Aparición, donde es tradición que Nuestro Se-
ñor se apareció primero á la Vírjen después de resucitado. En este paraje es donde 
os relijiosos de San Francisco celebran de continuo sus oficios, y donde se retiran, 
pues de alli pasan á unos cuartitos que no tienen mas salida que por esta capilla, 
«Siguiendo en dar la vuelta á la iglesia, se halla una capilla abovedada que tie-
ne siete piés de largo y seis de ancho , y la llaman la cárcel de Nuestro Señor, por 
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que aquilo tuvieron mientras se hacia el agujero para poner la cruz. Esta capilla es-
tá á la parte opuesta del monte Calvario; de manera que estos dos parajes forman co-
mo el crucero de la iglesia, pues el monte está al Mediodía y la capilla al Septen-
trión. 
«Muy cerca de allí hay otra capilla de cinco pies de largo y tres de ancho, que 
está en el mismo paraje en que los soldados quitaron á Nuestro Señor las vestiduras 
antes de clavarle en la cruz, y donde echaron suertes y las dividieron. 
«Saliendo de esta capilla se encuentra á mano izquierda una espaciosa escalera 
que rompe por la misma pared de la iglesia para bajar á una especie de cueva abier-
ta á pico en la misma roca. Después de bajar treinta escalones, se entra en una ca-
pilla que está á mano izquierda , y se llama comunmente la de Santa Elena, porque 
esta santa estuvo en oración en ella mientras se buscaba la Santa Cruz. Se bajan aun 
once escalones para llegar al paraje donde se halló la Santa Cruz con los clavos, la 
corona de espinas y el hierro de la lanza, que hablan estado alli sepultados mas de 
trescientos años. 
«Cerca de lo alto de la escalera, y tirando hácia el monte Calvario, hay una ca-
pilla que tiene cuatro pasos de largo y dos y medio de ancho ; y bajo su altar se ve 
una columna de mármol gris con manchas negras, que tiene dos piés de alto y uno 
de diámetro , y se llama la Columna del Improperio, porque alli sentaron á Nuestro 
Señor para coronarle de espinas. 
«A diez pasos de esta capilla se encuentra una escalenta muy estrecha , cuyos 
escalones son de madera al principio y de piedra ál fin, hasta el número de veinte, 
y por ellos se sube al monte Calvario. Este paraje que antes era tan ignominioso, 
habiéndose santificado con la sangre de Nuestro Señor, cuidaron de él muy parti-
cularmente los primeros Cristianos; y después de haber hecho quitar toda la tierra 
é inmundicias que babia encima, lo cercaron con paredes, de manera que ahora 
es como una capilla superior metida en esta grande iglesia. Por dentro está toda cu-
bierta de mármol, y dividida en dos con un arco ; la parte que está al Septentrión 
es la parte en que Nuestro Señor fué clavado en la cruz. Aquí están ardiendo siem-
pre treinta y dos lámparas, de las que cuidan los relijiosos de San Francisco, los 
cuales celebran alli misa todos los días. 
«En la otra parte, que está al Mediodía íué plantada la Santa Cruz, y aun se ve 
el agujero cavado en la tierra como pié y medio de hondo , además de la tierra 
que tenia encima: á los lados están señalados los agujeros de las cruces de los la-
drones. La del buen ladrón estaba al Septentrión, la del malo al Mediodía ; de mo-
do que el primero se hallaba á la mano derecha de Nuestro Señor, que tenia el ros-
tro vuelto hácia el Occidente , y la espalda á Jerusalen que caía al Oriente. Aquí ar-
den siempre cincuenta lámparas. 
«Debajo de esta capilla están los sepulcros de Godofredo de Bullón y de su herma-
no Balduino , en los que se leen estas inscripciones. 
I 
HLC JACET INCLYTÜS DLX GODOFRIDTJS D1C 
BULLÓN, OUI TOTAM ISTAM TERRAM AC-
QUISIVIT CÜLTU1 CimiSTlAlNO, CüJüS ANIMA 
REGNET CUM CHRISTG. A M E N . 
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REX BALDUINUS, JUDAS ALTER MACHABEUS, 
SPES PATRDE, VIGOR ECCLESLE VIRTÜS UTRIUSQUE, 
QÜEM FORMIDABANT, GUI DONA TRIBUTA FEREBAPÍT 
CEDAR ET ÍEGYPTÜS, DAN AC HOMICIDA DAMASGUS, 
PROH DOLOR! I N MODICO CLAÜDITUR HOG TUMULO (í). 
El monte Calvario es la última estación de la iglesia del Santo Sepulcro; pues 
á veinte pasos de alli se encuentra la piedra de la unción, que está precisamente á la 
entrada de la iglesia. (Antigua descripción por Deshvyes.) 
La iglesia del Santo Sepulcro consta de otras tres, que son la del Santo Sepul-
cro , la del Calvario y la do la Invención de la Santa Cruz. 
La iglesia que propiamente Uaraariamos del Santo Sepulcro, está situada en el 
valle del monte Calvario, y sobre el mismo terreno en que se sabe fué enterrado 
Jesucristo. Esta iglesia forma una cruz; y la misma capilla del Santo Sepulcro no 
es, en efecto , mas que la nave mayor del edificio, que es redondo como el pan-
teón de Roma, y solo le entra la luz por una cúpula, bajo la cual se lialla el Santo 
Sepulcro. Diez y seis columnas de mármol adornan el circuito de esta rotunda, y 
sostienen, formando diez y siete arcos , una galería superior compuesta de diez y 
seis columnas y diez y siete arcos mas pequeños que los inferiores. Sobre el friso de 
la última galena se levantan otros tantos nichos correspondientes á los arcos, y des-
de estos nichos arranca la cúpula. Estos nichos estaban antes adornados con mo-
sáleos que representaban á los doce apóstoles, á Santa Elena, al Emperador Constan-
tino , y otros personajes no conocidos. 
El coro de la iglesia está al Oriente de la nave del Sepulcro; es doble como en 
las antiguas basílicas, es decir, que forma primero el circulo de la sillería para los 
sacerdotes, y después el santuario , que se eleva por dos gradas sobre el coro. En 
derredor de este doble santuario corren las alas colaterales del cora, y en ella se ha-
llan las capillas que describe Deshayes. 
En la nave de la mano derecha, y de tras del com, se encuentran las dos esca-
leras que van la una á la iglesia del Calvario, y la otra á la capilla de la Invención 
de la Santa Cruz:: la primera sube á la cumbre del Calvario, y la- segunda- baja al Cal-
vario mismo ; pues en efecto la Cruz fué plantada en la cumbre del Gólgota y halla-
da bajo de este monte. Asi pues, la iglesia del Santo Sepulcro está edificada al pié 
del Calvario , y toca por su parto oriental con este montecillo, encima y bajo del 
cual se han edificado otras dos iglesias, que comunican por medio de paredes y es-
caleras en bóveda con la iglesia principal. 
La arquitectura es ciertamente del siglo de Constantino, pues que toda es del orden 
corintio. Los pilares unos son muy gruesos y otros muy delgados, y su diámetro no 
guarda por lo común proporción alguna con su altura; sin embargo algunas colum-
nas apareadas que sostienen el friso del coro son de buen gusto. Como la iglesia es 
alta y espaciosa , las coraisas se presen'an á la. vista con bastante grandiosidad ; pero 
(t) Eptas inscripciones ya no exi.slen: fueron quitadas [)or los Griegos cuantío hicieron 
por su cuenta varias obras con motivo del incendioocurriilo en-1008. (Puede verse sobre 
eslo lo que ilijimos en la página 485 y siguientes.) 
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como hace unos sesenta años que se rebajaron los arcos que separan el coro de la na-
ve , no se goza ya de la vista entera de la bóveda. 
La iglesia no tiene peristilo y se entra en ella por dos puertas laterales, aunque 
solo una está abierta , y por lo tanto parece que el edificio no lia tenido ningún ador-
no esterior, ademas de que está cubierto por los conventos griegos que han pegado 
á sus paredes. 
El monumento de mármol que cubre al Santo Sepulcro, tiene la figura de un ca-
tafalco , adornado con arcos semi-góticos metidos en los lados del mismo catafalco, 
que se eleva con gracia bajo la cúpula, do donde recibe la luz; pero lo afea una ca-
pilla muy pesada que los armenios han logrado el permiso de construir al uno de sus 
estremos. La parte interior del catafalco presenta un sepulcro sencillo de mármol 
blanco, se apoya por un lado en la pared del monumento, y sirve de altar á los reli-
jiosos católicos: este es el Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo. (Chateaubriand.) 
En el mes de julio estuve una semana con la comunidad del Santísimo Sepulcro, 
me hice cargo del templo, y visité todos los dias, como acostumbra la comunidad, 
los Santos Lugares que encierra en su recinto. Los principales son : el monte Calva-
rio donde Jesucristo fue crucificado y muerto; la piedra de la Unción donde fue ungi-
do por los piadosos varones José y Nicodemus; el Sepulcro en que fue colocado su 
sagrado cadáver; la capilla donde el Señor resucitado se apareció á la Magdalena, y 
la capilla donde Santa Elena halló la Cruz en que murió el Salvador. Esta última se 
halla en un subterráneo muy profundo, para donde se entra por una puerta que aira' 
viesa el muro del templo, y se bajan dos escalas grandes que tienen cuarenta y un 
escalones entre las dos. Desde luego se deja conocer que el templo del Santísimo 
Sepulcro abraza un vasto reciuto, pues encierra dentro de sí el monte Calvario donde 
el Señor murió, y el Sepulcro donde fue enterrado, y que está á cincuenta pasos del 
Calvario. Es templo magnífico; pero está desfigurado por las obras que han hecho 
los griegos y armenios..., de modo que apenas se conoce su magnificencia , sino mi-
rándolo de la? galerías que se elevan sobre el Sepulcro del Señor. Desde allí se ve 
la hermosa nave principal con su media naranja en el centro, y las dos naves colate-
rales que dan vuelta á la nave principal y vienen á concluir bajo la media naran-
ja del Sepulcro. Sobre esta santísima tumba y en este templo santísimo se cantan 
dia y noche las divinas alabanzas por la comunidad Franciscana del convento del 
Sepulcro. Dicha comunidad lleva una vida tan trabajosa^ que para sobrellevarla es 
necesaria mucha robustez. Ademas de la austeridad de la regla de San Francisco, 
que se observa con rigor, y tantas horas de coro diarias, no hay huerta, ni una 
terraza donde se pueda tomar el aire puro. Los pobres relijiosos moran en unas 
conejeras, mas propiamente que celdas, oscuras, sin ventilación, en un sitio hú-
medo, malsano, y cerrados bajo llave que guardan los turcos. Los superiores re-
levan de tres en tres meses la comunidad del convento del Sepulcro, pues de lo 
contrario enfermarían muchos frailes. (P. Areso.) 
LA SEMANA SANTA DEL AÑO DE GRACIA DE 1850 E N JERUSALEN. 
La Dominica de las Palmas ó por otro nombre el Domingo de Ramos , el martes, 
miércoles, el jueves, viernes y sábado Santos fueron celebrados los divinos oficios 
según el uso acostumbrado, asi como el solemnísimo dia de Pascua. Nuestro revé 
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rendísimo Padre guardián es el que ha oficiado siempre y asistido á los demás divinos 
oficios con las dos comunidades relijiosas de San Salvador y del Santo Sepulcro. Se-
gún confesión de todos, este año ha pasado algo de estraordinario en la celebra-
don de los santos oficios de la Semana Santa, pues aunque los cismáticos griegos 
y los armenios hiciesen ruido, no era sin embargo aquel estrepitoso alboroto dé 
los otros años , y aun habia entre nosotros quienes decian : estamos en una calma 
perfecta (1). El Martes por la mañanase ce'ebraron los divinos oficios en la iglesia 
de la Flajelacion (2). El Miércoles, en la gruta en donde Jesucristo sudó sangre, 
que se halla situada á la falda del monte Olívete y á corta distancia del huerto de 
los Olivos. Este mismo dia por la tarde, al dar principio á las profecías de Jeremías, 
se vió una orquesta preparada en la nave del coro delante del Santisirao Sepulcro, 
compuesta de un pianoforte en medio , á cuyo alrededor se agrupaban los cantores, 
cuatro tenores, dos bajos y un niño de coro que solo hacia el eco. Así la música 
como los cantores todo era de la composición y obra del P. Santiago. Las profe-
cías fueron cantadas con tanta grandeza , con tanto arte y pericia, que imposible se-
ria pedir mas, y sin exajerar en lo mas mínimo y solo en honor de la verdad , confe-
saré que , al sonido, al canto de la música, y reflexionando que me hallaba en Jerusa-
len mismo y en el Santo Sepulcro , me conmoví de tal manera, que aun cuando qui-
siera , me seria imposible el poder esplicar ni definir toda la ternura que sentí, cu-
yos mismos efectos advertí en todos los demás circunstantes. Al ver tan bien espre-
sados por la música aquellos sentimientos de desolación , de opresión y de amar-
gura, aquellas aflicciones y congojas de la desventurada ciudad deicida! al sen-
tir su terror y desconsuelo.... al ver la ira de Dios que asida humilla , la sumerjo en 
el fango, la desmenuza y la dispersa cual polvo al leve soplo del viento , entregándola 
á manos estranjeras.... la consideración de este diluvio de males mezclada con lo pa-
tético del canto y de la música , de tal modo me oprimió el corazón, que no pude 
menos de romper en llanto, diciéndome muchas veces; y si por esto no lloras ¿por 
qué otra cosa llorarás?... Habia varios momentos en que mi imaginación, fuertemen-
te impresionada, me representaba la sombra del desconsolado Jeremías vagando por 
el lúgubre recinto del templo , y derramando nuevas y amargas lágrimas con un tris-
te placer, al canto de sus lamentaciones , sobre la triste suerte de su amada patria; 
y volviéndose hácia ella me parecía que la oía decir con el intenso amor de un hijo 
apasionado « ¡Jerusalenl ¡Jerusalen! conviértete, y vuélvete á tu Señor!» 
El Jueves Santo , como a cosa de las once de la mañana, los ilustrísimos Señores 
(1) Era tan grande el ruido que en los años anteriores hacían los cismáticos durante 
nuestras funciones, y mas particularmente en tiempo de Semana Santa, y los ¡nconve-
nienles que de esto resultaban, que aun queriendo exajerar, apenas podría decirse la ver-
dad. En e! aílo de 1847 faltó muy poco para que sobre el mismo Calvario, durante la pro-
cesión del Viernes Santo, hubiesen sido víctimas de los traidores griegos cismáticos 
todos los relijiosos. Este atentado, sin embargo, ni es el último, ni el primero, ni de los 
mas graves: otros muchos hay, mas serios y lastimosos , consignados en nuestros anales. 
(2) El lugar donde Nuestro Señor Jesucristo fué azotado ha estado en poder de los tur-
cos, y sirviendo de muladar, hasta el año de 1858 en que los relijiosos/en fuerza de infini-
tos pasos y diligencias, consiguieron el poder construir, sobre las ruinas de una antigua 
iglesia, otra nueva que es la que hay actualmente bastante linda y graciosa 
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cónsules de Francia y Austria , los relijiosos , los europeos y una porción de cató-
licos déla ciudad, en número de mas de 400 entre todos , recibieron la Santa comu-
nión de manos de nuestro Reverendísimo Padre, el cual celebraba de Pontifical. 
Continuada la función con orden y tranquilidad, y después de haberse entonado de 
tiempo en tiempo, durante la comunión, algunas estrofas en alabanza de ía divina 
Eucaristía, se terminó de una manera bastante agradable con recojimíento y devo-
ción , habiendo pasado en seguida á colocar el Santísimo en el mismo y verdadero 
Sepulcro , cerrando después las puertas de la basílica para no volverlas á abrir basta 
pasadas 24 horas (1). Un crecido número de peregrinos se quedaron encerrados con 
nosotros. Transcurridos algunos instantes, nos sentamos á la pobre mesa preparada 
por los pobres Franciscanos mendicantes, en un corredor largo, oscuro y húmedo en 
el piso llano. Es necesario conocer el convento del Santo Sepulcro para renunciar 
á toda idea de comodidad; pues esta cárcel, que estaba mucho peor en los tiempos 
pasados , ha sido la habitación, durante muchos siglos, de nuestros pobres hermanos. 
El Padre Reverendísimo ocupaba en la mesa el primer lugar, en seguida el Cónsul 
de Francia , y después los forasteros, siendo los relijiosos los últimos. Unos y otros 
comimos con una santa alegría. Mas siendo muchos los convidados , por necesidad 
teníamos que hallarnos incomodados viéndonos precisados á quedarnos unos de pié, 
otros apoyados contra las paredes ; mas sin embargo, ninguno se lamentó ni recla-
mó tal ó cual puesto que hubiese podido corresponderle por su dignidad ó clase, 
haciendo cada uno como ostentación de humillarse. Esta comida me pareció una pin-
tura ó representación verdadera de las santas Agapes. En efecto, el dia de Jueves San-
to , celebrado á la inmediación do la Tumba de aquel dulcísimo Jesús que acabamos 
de recibir poco antes , ni su humildad ni mansedumbre no debían ser profanadas con 
sentimientos de orgullo é irreverencia. ¡Asi es, que el único pensamiento que nos 
ocupaba era el de que solo Dios es grande, y nosotros nada mas que ceniza y polvo 
miserable! 
Acabada la comida, formados de dos en dos , relijiosos y peregrinos, pasamos a 
postrarnos ante el Santo Sepulcro para tributar acciones de gracias al Supremo dis-
pensador de todo beneficio; en seguida, cada uno se dedicó á santificar en particu-
lar el resto de este preciosísimo dia , y cuando llegó la noche y hora de recojerse, 
á ninguno se le ocurrió el ir á tomar un cómodo descanso , habiéndose acomodado 
cada cual indiferentemente, sin escluir nuestro Reverendísimo , los unos sobre du-
ros bancos, otros en sillas, quien en un rinconcillo , quien sobre el desnudo pavi-
mento, y quien sobre un miserable colchoncillo, ó sobre unas esteras; siendo todo esto 
los regalados lechos de que podíamos disponer para acostarnos. ¡Dulces privaciones! 
¡caros padecimientos! ¿pero que valen todos estos en comparación de aquellos que 
soportó por nosotros en este mismo lugar, con indecible amor y mansedumbre, nues-
tro Salvador amantisimo? Sin embargo, no pude menos de enternecerme al ver per-
sonas tan distinguidas, acostumbradas á todas las comodidades de la vida, quedarse 
contentas y satisfechas en medio de tanta estrechura y privaciones : tales fueron el 
(1) Esto se hace, en virtud de un firman espedido á nuestro favor, en aquellos años en 
que la celebración de la Pascua caiga en el tiempo mismo en que los cismáticos cele-
bran la suya. 
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Sr. Desnoyers, Cónsul de Francia, el Conde Boutourlino y su hijo Demelrio, el Reve-
rendísimo Leduc, Canónigo de Tours; dos Obispos nombrados del rito Armenlo, quin-
ce sacerdotes, los profesores Taller y Paterson , el caballero Cirilo y su familia, el 
Sr. José Fabbriy otros muchos que, por ser breve, no menciono. Ademas de 
todos estos , teníamos llena de jente la casa nueva ; las dos posadas lo estaban igual-
mente, y otra multitud de personas se hallaban distribuidas por las casas partícula-
res, venidas unas de América , otras de Europa, de la India, de Egipto, de Abisí-
nía (1), de Persia y del Asia Menor. 
Ala una de la noche del Yiernes Santo, tuvo lugar en el interior del Santo Se-
pulcro la procesión de Jesús muerto, arreglada en el orden siguiente: un coro de ni-
ños cantores entonando los versículos del himno Stabat Water; Jesucristo pendiente 
de la cruz, llevado este año por el Reverendísimo Leduc, los píes descalzos; los le-
gos regulares, los sacerdotes seculares y regulares con sobrepelliz y estola; siete 
predicadores dispuestos para predicar, durante las estaciones de la procesión, en 
siete lenguas diferentes, esto es, en italiano, en francés, en español, en inglés, en ale-
mán, en árabe y en griego. Cuatro diáconos con perfumes, un coro de relijiosos, 
y últimamente el Reverendísimo Padre Guardian con sus asistentes , algunos soldados 
turcos distribuidos acá y allá para conservar el orden , y el Bajá sobre el Calvario. 
¿Quien lo creyera? ¡El musulmán salir garante da la tranquilidad en el tiempo mas 
santo de la tierra, y por este motivo el mas interesante para el catolicismo! ¡Justos 
é incomprensibles juicios de Dios!... La procesión ordenada de este modo salió de 
nuestra pequeña iglesia en medio de un concurso inmenso de católicos, de cismá-
ticos, de protestantes, de turcos, y hasta de hebreos, ansiosísimos todos de verla, 
y volviendo hácia la mano izquierda se dirigió á la División de los Vestidos, después 
á la Columna de los Improperios ( 2 ) , continuando al lugar de la crucifixión en el 
Calvario. En este sitio se hace la deposición de la cruz. La procesión baja después 
del Calvario y coloca á Jesucristo muerto sobre la piedra llamada de la Uneion. Pero 
antes de continuar estos detalles, seame permitido suspender la narración de ellos 
por un momento. 
Yo no niego que la procesión es en estremo simple, pero al mismo tiempo es gra-
ve , tranquila y de grande edificación , siendo por lo ordinario ocasión de conversio-
nes. ¡La oscuridad de la noche , el resplandor de las hachas de cera, lo triste de los 
trajes y ceremonias relijiosas , lo lúgubre del canto, la multitud de espectadores de 
diversas creencias, los sermones en las diferentes lenguas, la Tumba de Jesucristo in-
mediata; aquí mismo el Calvario sobre el que yo he subido!... ¡qué recuerdos, Dios 
(1) Recibimos peregrinos de Abisinia que se presentaron con carta de recomendación 
del Sr. de Jacobis, cuyo tenor era el siguiente: «Justino de Jacobis, humilde siervo de los 
»venerables Padres, recomienda á su caridad relijiosa á los portadores de la présenle, co-
wmo católicos y relijiosos de buena vida y costumbres. 
»Abisinia 29 de Noviembre de 1849.» «J. DE JACOBIS. 
Vicario apostólico de Abisinia.» 
(2) Estos son los nombres de dos capillas situadas, la primera, en el lugar mismo en 
que Nuestro Señor fué despojado de sus vestiduras por los soldados; la segunda, en el lu-
gar donde se ve la columna sobre la que lucieron sentar á Jesucristo para ponerle la coro-
na de espinas. 
= 6 4 0 = 
mió! ¡qué multitud de encontrados afectos se despiertan en mi! Me hallo sobre el 
Calvario verdadero ; delante de mis propios ojos se representa la atroz y cruel traje-
dia: ¡el autor de la vida sacrifica la suya propia y muere por dármela á mi! Yeo sa-
cerdotes revestidos con túnicas blancas que le quitan del lagar del patíbulo , y con 
rostros en que se descubre una amarga tristeza se lo llevan para ungirlo con bálsa-
mo!... Arrepentimiento , compunción , relijion , piedad, dolor, congoja, perdón, to-
do á la vez lo esperimento, todo lo siento, y basta me confundo y me turbo! ¡Cómo 
me habla al corazón, aunque muerto , mi dulce Redentor! ¡Con qué elocuencia me 
hablan susheridasj !0h¡ malditos sean mis yerros y el dia que los cometi! Me hiero 
el pecho y me abandono á mi dulce Jesús muerto! Cristiano, que te jactas de tener 
un corazón empedernido y á la dureza de tu corazón unes una indiferencia tal que 
canea miedo , llega; yo te desafio! Si en estos momentos soberanos note conmue-
ves y te dueles, todo se ha acabado para ti, y eres y te has hecho enteramente in-
digno , asi del nombre, como de la profesión de cristiano! Prosigamos: 
Después de haber embalsamado el cuerpo de Jesús, se deposita en el Santo Se-
pulcro por los sacerdotes y concluye la procesión. 
El paso lastimoso que nos recuerda esta devotísima y tierna ceremonia, hace 1817 
años que se verificó y recibió su ejecución , en los mismos lugares y del mismo 
modo, ni mas ni menos, que lo predijeron los profetas, con aplauso de la Sinagoga, 
con horror y temblor de la naturaleza y traspasado del mas acerbo dolor el cora-
zón de !a divina Madre , del discípulo predilecto y de lodos los demás que seguían 
á Jesucristo. José de Arimathea y Nicodemus son los primeros que honraron y dieron 
gloría á su Sepulcro, y los peregrinos, después, hallan en él el dulce término de sus 
trabajos y fatigas por mar y por tierra, y encuentran el anhelado descanso sobre es-
ta piedra en donde estuvo sepultada, por tres días, la sacrantísima humanidad del 
Redentor , después de haber salvado y rescatado el mundo. 
Finalmente, la santa alegría del Señor resucitado fué también celebrada por el 
Padre Reverendísimo que la completó con una homilía elegante y propia del miste-
río del dia. En seguida tuvo lugar una magnífica y significativa procesión que no me 
detendré en describir. Dimos cuatro vueltas al rededor del Santo Sepulcro , cantando 
en cada uno de sus ángulos un evangelio descriptivo de la resurrección de Jesucris-
to. Bella conmemoriacion de la piedra alegórica que fué puesta en esta Sion; piedra 
angular y primitiva, base eterna de la eterna ley de gracia repudiada por la ciega Si-
nagoga, y reconocida y aceptada por los gentiles para quienes fué una fuente de sa-
lud , asi como para aquella una fuente de muerte; piedra firme é inquebrantable, so-
bre la que han naufragado y perecido la idolatría, la impiedad y el error; bella y so-
lemne ademas, y protejida por el inviolable derecho que se jacta de tener sobre ella; 
la santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 
J E M A US , S J E T A M I A 9 «UBIIICÓ Y mU ¿ffOIMí A»í"0 
«Emaus está como dos leguas de Jerusalen : es muy nombrada 
esta ciudad en las divinas letras; antiguamente se llamaba Micópolis: 
o, aquí fué donde Judas Macabeo ahuyentó el ejército de Antíoco; mas su 
mayor dignidad le viene de haber Cristo estado en ella, y hacer san Lu-
cas mención de como Cristo comió allí con los dos discípulos, cuando 
dice le conocieron in fractione pañis.» 
«Habiendo, pues, salido por la puerta de Damasco, pasamos por el se-
pulcro de los Reyes, que está hecho y abierto en una piedra: es una 
cosa de las mas maravillosas que hay en el mundo ; porque ver allá dentro 
tantos sepulcros en diferentes estancias, ver tanta diferencia de labores 
hechas en aquellas piedras tan primorosas, causa notable admiración. 
Habiendo caminado como una legua, se pasa al valle de Terebinto, que 
es adonde David mató al Gigante. Y habiendo caminado un poco, se llega 
al lugar donde Cristo se juntó con los discípulos. Aquí había una 
iglesia muy buena : mas hoy dia está toda deshecha.» 
«Habiendo caminado un poco, se sube una cuesta arriba, y en lo alto 
está una fuente maravillosa, tanto por su hermosura, cuanto por los 
milagros que hace, pues acuden á ella los turcos de diversas partes, y 
sanan de sus enfermedades bebiendo el agua. Esta virtud proviene de que 
dicen que Cristo se lavó los pies en ella cuando se les apareció en el ca-
mino , y fué con ellos á Emaus: así lo dice Cuaresmino, y lo trae Sozo-
meno, cap. 20. lib. de Histor., y dice, que aun á los mismos animales 
da salud trayéndolos á beber á ella.» 
«En llegando al castillo de Emaus, en el mismo lugar donde el Se-
ñor se sentó á comer con los dos discípulos, hay una maravillosa iglesia, 
mas hoy está medio derribada. Esta era la casa de Cleofas, como dice 
San Gerónimo, escribiendo á Marcela: I n fractione pañ i s , cogniíus est 
Dominus Ckophce, domum in Eccles 'm dedicavit, que fué conocido el Se-
ñor de Cleofas en el partir del pan, y que esta casa fué consagrada en 
iglesia, ün sacerdote se pone roquete y estola y canta el Evangelio de 
aquel dia, y dice sus versos y oración, y nos volvemos á Jerusalen. A la 
vuelta venimos por otro camino, que es por Silo, la patria del Profeta 
Samuel: esta se llamó Ramatha Sofin. Aquí es donde juzgaba el pueblo, 
y estuvo el Arca del Señor tanto tiempo. Aquí fué donde le pidieron los 
hijos de Israel les diese rey. Aquí es donde \ i m Saúl buscando los jumen-
til los que se habían perdido á su padre; y aquí por el Profeta fué ungido 
en rey, y aquí murió, y fué enterrado: hoy se muestra su sepulcro. En 
este camino se ve el sepulcro de los Jueces, que si bien es hermoso, no 
es tanto como el de los Reyes. También fuimos donde Josué, cuando pe-
leaba contra los gabaonitas, hizo detener el Sol, diciendo: Sol, non mo-
vcaris contra Gabaon. Aquí hay una iglesia, está medio caída. En habien-
do visto todos estos santuarios, nos volvimos á Jerusalen.» 
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«Salimos por la puerta de San Esteban, y bajamos al Valle de Josa-
fat; pasamos el arroyo del Cedrón y huerto de Getsemaní, y caminamos 
hacia Belhania, y habiendo caminado como media legua, se llega al lu-
gar donde estaba la higuera que maldijo Cristo nuestro Señor, porque 
Exhuriente Domino, non habehat fieos: que teniendo hambre el Señor, no 
halló en ella higos para comer. Aquí sucede una cosa rara, y es, que ha-
biendo en este campo otras higueras que están muy verdes y frescas á su 
tiempo, y llevan higos, unas que están junto á este lugar están como 
secas y maltratadas. Habiendo pues caminado como otra media legua pe-
queña, llegamos á Belhania.« 
«Lo primero que encotramos llegando á Bethania es la casa de Si-
món Leproso, donde Cristo cenó, y la Magdalena le ungió con aquellos 
ungüentos preciosos, y Judas murmuró diciendo : Ut quid perditio hmc? 
Poterat eaim unguentum istud vemmdari multum, et dari pauperibus. 
;Para qué ha sido esta perdición? Mejor hubiera sido vender este ungüen-
to y darlo á los pobres.» 
«Aquí habia una iglesia muy buena, y dentro de ella la cámara ó sa-
la donde fué la cena, conservada, y en ella habia un altar, mas de pocos 
años á esta parte la han deshecho los moros.» 
«De aquí fuimos luego al sepulcro de San Lázaro: bájase á él por una 
escalera muy mala, porque son escalones hechos en la misma piedra, y 
están mal abiertos; la causa de esto es, porque hay una iglesia junto al 
sepulcro que teníamos nosotros los relijiosos; pero los turcos nos la qui-
taron, é hicieron mezquita, y como no podemos entrar en sus mezqui-
tas, fué fuerza por la peña hacer puerta y escalera para poder entrar.» 
«En bajando, lo primero que se encuentra es una sálica en que pue-
den estar veinte personas ^ y aquí está la piedra pue estaba á la puerta 
del sepulcro, que dijo Cristo: Tolle lapidem. Esta sirve de altar, y se 
dice misa, y yo la he dicho encima de esta santa piedra.» 
«Luego desde esta sálica se baja por seis óslete escalones, y se en-
tra en el mismo sepulro, el cual es capaz de diez ó doce personas. Aquí 
también hay otro altar, y se dice misa en él , y yo la he dicho también.» 
«En saliendo de aquí , y caminando como un tiro de ballesta, se en-
cuentra con la casa de Santa María Magdalena: en todas estas partes ha-
bia iglesias, mas hoy están deshechas.» 
«Luego vamos á la casa de Santa Marta, la cual está como treinta 
pasos apartada de la de su hermana la Magdalena. Aquí junto á la casa 
de Santa Marta está aquella maravillosa piedra, en la cual se sentó Cristo 
á descansar mientras que Marta iba á decir á su hermana María que es 
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taba allí Cristo, y la llamaba diciéndola: Magister adest, et vocal te. Esta 
piedra es cosa niaravillosa, que estando en aquella campaña, y babiendo 
tantos años, y llegando, como llevan, todos los peregrinos de ella , por-
que siempre están quitando, jamás se disminuye , sino que está en su mis-
mo ser. Yo he quitado harto de ella, y he advertido lo mismo.» 
«En saliendo de Bethania, se baja una cuesta muy áspera y muy pen-
diente. Esta cuesta ó subida es cuando viniendo Cristo á Jerusalen de Je-
rico, les dijo á sus discípulos: Ecce ascendimus Hierosoliman, et films 
hominis tradetur: Advertid, discípulos mios, que subimos á Jerusalen, 
adonde el hijo del Hombre será entregado en manos de sus enemigos, 
para que sea crucificado y muerto.» 
«Al pié de la cuesta hay una fuente que llaman de los Doce Apósto-
les ; porque en esta fuente , siempre que el Señor venia de Galilea, repo-
saba y descansaba con sus discípulos, y mas de continuo venia por este 
camino del Jordán y Jericó, por ser mejor y mas cerca para ir de Jeru-
salen á Galilea. En esta fuente todos los peregrinos beben y se recrean, 
que son aguas sanias y saludables.» 
«En habiendo caminado como tres leguas, se llega al lugar donde di-
ce el Evanjelio que aquel hombre incidit in ¡airones: llámase este lugar 
Adomin, y habiendo pasado el sacerdote y el levita, no le socorrieron, 
hasta que llegó el samaritano que usó con él de tanta caridad. Este lugar 
es siempre muy peligroso de ladrones. Aquí están las paredes de una 
iglesia ya medio destruida y arruinada: muchos tienen, que esta no fué 
parábola; sino que real y verdaderamente sucedió el caso como Cristo lo 
refiere.» 
«En habiendo caminado como otras dos leguas, se entra en los cam-
pos de Jericó , y desde aqui se ve el monte Nebo, que es donde murió 
Moisés, y queda á mano derecha, caminando hácia Oriente. Llegamos á 
donde dio vista al ciego, cuando pasando Cristo le dijo: Jesu, F i l i Da-
vid , miserere mei; y el Señor le dijo r Quid vis n i faciam tibí ? Y respon-
dió : domine ut videam. Y Cristo le dijo: Réspice. 
«Luego llegamos donde Zaqueo ascendit i n arharem sycamomm. Son 
estos unos árboles llamados por otro nombre higueras de Faraón ; son 
grandísimos, llevan unos higos colorados, asidos al mismo tronco del ár-
bol, y son muy dulces.» 
«Dos horas antes que se pusiese el sol, llegamos á la ciudad de Jeri-
có , alli sentó el real la caravana: se puso en forma de escuadrón , y toda 
la noche estuvo haciendo sus guardas por miedo de los árabes. Esta ciu-
dad está toda destruida, no se ven sino unos paredones de una casa, que 
1 
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es la de Raab , meretriz, que fué la que acojió á los soldados de Josué, 
y los salvó por el muro. Descansamos aquella noche en este sitio, y des-
pués de media noche tocaron á leva, y nos levantamos y fuimos al rio Jor-
dan para bañarnos; está como tres millas de Jericó.» 
«La dignidad del rio Jordán, y los misterios y maravillas que Dios ha 
obrado en é l , son grandísimas y muchas, asi en los tiempos de la Ley es-
crita , como en los de la Ley de gracia; y asi es muy celebrado en las divi-
nas Letras.» 
«Por este rio pasaron los hijos de Israel con el arca del Testamento á 
pié enjuto, dividiéndose las aguas para el tránsito : bien lo testifica también 
el Profeta Rey, cuando dijo; Mare v id i t , etfugit, Jordanis converstis'cst 
relrorsum.» 
«Por el Jordán pasó Elias y Elíseo sobre la capa ó manto de 
Elias.» 
«Junto al Jordán estaba Elias, cerca del torrente Carith, cuando el 
cuervo le trajo carne para que comiese.» 
«Desde el Jordán, en un carro de fuego, fué arrebatado al cielo el 
mismo Profeta.» 
«En el Jordán, por mandato del mismo Profeta, se lavóNaam, le-
proso, y fué limpio, y quedó bueno y sano.» 
«Mayores cosas son las que obraron en el tiempo de la Ley de gracia. 
En este rio San Juan bautizaba y predicaba el bautismo de la penitencia, 
que disponía para recibir el verdadero, que habla de predicar Cristo , cor-
dero de Dios.» 
«Y sobre todo lo que es mas, que en el Jordán quiso ser Cristo bauti-
zado , y santificó las aguas dándoles virtud de santificar á los hombres. 
Aqui fué donde el Padre Eterno le declaró por Hijo, diciendo : Hic est [ i -
litis meus dikchis. Y afirma san Justino, mártir , que al tiempo que Cristo 
se bautizó, no solo se detuvieron las aguas, sino que salió de ellas un 
grandísimo globo de fuego. Desde el Jordán fué Cristo llevado al Desierto 
cuando dice el Evangelista que ductus est Jesús. 
« Adviértase, que aquí junto donde Cristo se bautizó está el lugar 
por donde pasaron los hijos de Israel con el arca del Testamento, y las 
aguas se detuvieron y pasaron á pié enjuto. Aquí en este mismo lugar es 
donde Elias fué arrebatado en el carro de fuego, y llevado al cielo, dejan-
do la capa á Elíseo.» 
« Aquí junto está una grandiosa iglesia y convento, que habían hecho 
los cristianos; mas ya está toda medio deshecha; vense algunas pinturas 
en las paredes.» J gonu oní? íiavog OÍI .ebiiriJ^í» n-. 
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«Eslá el monte de la Cuarentena como una milla de Jericó; la subida 
sera como dos millas, tan ásperas que no se puede pintar ni imajinar, 
porque por muchas partes se sube como quien trepa por una muralla ar-
riba, y para esto con picos hay que hacer nichos en que asirse á las pie-
dras. De cuantos fuimos aquel año no subimos arriba, á la cueva donde 
Cristo estuvo, mas que catorce personas; los demás, unos se quedaron á 
la falda del monte, otros por aquellos peñascos, según el ánimo les ayu-
daba.» 
«Con unos cordeles me até yo el recado de decir misa, llevaba el mi-
sal , casulla y vinajeras; otros llevaban otras cosas. No es lo mas dificulto-
so la subida , la bajada es lo mas árduo y que causa confusión grande y 
temor. A la subida, como se va siempre mirando al cielo, no es tan malo, 
pero cuando se baja, como se va mirando hácia abajo, están profundo, que 
parecen abajo las gentes pigmeos, se desvanece la cabeza, como que uno 
va á caer; pero esta gracia parece que Dios la tiene concedida á este 
santo monte , que jamás hasta hoy se sabe que haya caido ninguno.» 
«Llegamos á la cueva, lo cual es capaz de caber en ella mas de vein-
te personas: son tres cuevas; las dos primeras son muy grandes, en la 
última estuvo Cristo aquellos cuarenta dias y noches haciendo penitencia.» 
«Aquí en esta cueva está la cama en que dormía el mismo Hijo de 
Dios, que es una dura piedra, sobre la cual se dice misa t díjola un pa-
dre, y los demás la oimos, y luego todos, como podían, tomaban de aque-
llas santas piedras consagradas con el tacto del cuerpo y lágrimas de Jesu-
cristo nuestro Señor, que se cree haber derramado muchísimas por los 
pecados del mundo, y ofensas hechas contra su Padre Eterno.» 
«Santa Elena hizo acomodar y pintar esta cueva, y puso en ella la 
historia de la tentación, é hizo allí una cisterna para recojer el agua, en 
que cuando aquel país era de cristianos vivían muchos en esta y otras mu-
chas cuevas que hay en aquel santo monte, en que habitaban muchos san-
tos ermitaños. Hoy se ven por allí cerca otras muchas cuevas ; y afirman 
muchos autores gravísimos, que hay en ellas hombres muertos, vestidos 
como ermitaños. Sus cuerpos, dicen, están enteros, unos puestos en cruz, 
otros con los ojos levantados al cielo, y otros en diversas posturas muy 
devotas. Por estas cuevas no pudimos pasar nosotros, porque como Íba-
mos de prisa, y el camino es tan árduo y difícil, y no hay lugar, no pu-
dimos detenernos á ver estas maravillas. Aquellos alarbes, como ellos 
viven en aquel pais, y son como salvajes, les es mas fácil pasar allá, y 
nos afirmaron haberlo visto. Esto dicen ellos, y lo afirman otros mu-
chos autores. Yo no digo mas en esto de lo que oí , no lo que vi.» 
83 
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«Desde esta cueva se ven grandes países, y mucho mas de lo alto del 
monte, que era otro tanto como de lo bajo á la cueva. Allí fué la última 
tentación, cuando le dijo : lime omnia t i h i daho. Aquí no se pudo ir lam-
poco , porque no hay camino : en lo alto está una iglesia hecha por Santa 
Elena; lo que admira es, cómo subian aqui la cal, agua y demás mate-
riales para labrar esta fábrica, y es fuerza que Nuestro Señor obrase aqui 
algún milagro.» 
«Finalmente, habiendo tomado de aquellas reliquias, nos bajamos y 
hallamos á nuestros hermanos y padres que estaban sentados alrededor 
de la fuente de Elíseo que está al pié de este monte.» 
«Esta fuente es con la que se regaban lodos aquellos campos de Jericó: 
mas era el agua muy salobre ; y viniendo por allí Elíseo, preguntó á los de 
Jericó, ¿cómo les iba, y qué tierra era aquella ? Ellos respondieron , que 
era buena, pero el agua era salobre, y por esta causa padecían mucho. En-
tonces ellos, con la ocasión que tenían tan buena, suplicaron y pidieron al 
Santo Profeta les ayudase y favoreciese. Elíseo, compadecido, les pidió un 
poco de sal, y echándola en un vaso nuevo, le arrojó en la fuente y dijo: 
Hmc dixit Dominus; sanavi aquas has. ¡Cosa milagrosa! al punto el 
agua se hizo dulce y sabrosa: Usque in diem hanc, hasta el dia de hoy, 
dice el testo, y los de Jericó quedaron socorridos y consolados. Hacia 
calor, porque al país es muy fogoso , el agua estaba fria, y nosotros can-
sados y calurosos: la consideración de que el agua era santa y milagrosa 
nos hacia beber mas y mas, que no nos veíamos satisfechos de ella; y 
la verdad es, que el agua es lindísima y suavísima al beber. Aquí hicimos 
colación, y habiéndonos recreado espiritual y corporalmente, proseguimos 
nuestra jornada.» 
«Todos aquellos campos de Jericó y riberas del rio Jordán están lle-
nos de aquellas rosas, á las cuales es comparada la Vírjen en el libro de 
la Sabiduría, cuando dijo Salomón : Quasiplantatio rosee i n Jerico. Estas 
rosas son de grandísima estimación , no tanto por su hermosura y fragan-
cia de olor que despiden, cuanto por la virtud que tienen, y lo que re-
presentan. Pues basta que para decir el Espíritu Santo que la Virgen es 
una cosa tan maravillosa y preciosa, la comparaá esta rosa.» 
«Estas rosas, cuando nosotros vamos al Jordán están en flor, y es la 
cosa mas hermosa á la vista que se puede imaginar: mas entóneos, aun-
que se cojen, como están en yerba, no valen nada. Se han de cojer por 
agosto, entre las dos festividades de la Yírjen, Asunción y Natividad, 
y como nosotros no podemos ir por este tiempo, se las compramos á los 
Ü¿ árabes por muy buenos reales, que ya saben ellos lo que las estiman y 
aprecian los cristianos. Yo como fui procurador tuve comodidad de com-
prarles algunas, las cuales repartí entre diversas señoras y princesas.» 
«También hay por las riberas del Jordán y campos de Jerico unos 
árboles que son muy espinosos, y se llaman sacón; la fruta que llevan son 
unas como aceitunas, de las cuales sale un aceite con un licor tan mara-
villoso, que es mucho mejor que el finísimo bálsamo: sirve para dolores 
cólicos, pero su particular virtud es para sanar heridas, pues aplicán-
dolo á ellas, por grandes y penetrantes que sean, puesto con la misma 
sangre, no mas de calentarle un poco , á las veinte y cuatro horas que-
da uno sano, y no da lugar á que duela ni haga ninguna materia. Yo hice 
en mí mismo la experiencia, pues habiéndome corlado el dedo pulgar de 
la mano izquierda, pensando todos que quedaría manco, me pusieron es-
te aceite de sacón, y á otro dia dije misa, que fué dia de N. P. S. Fran-
cisco.» 
«Volviendo, pues, á nuestra peregrinación, digo que nos partimos 
para el Mar Muerto, que está como seis millas de Jericó : antes de llegar 
á é l , como á la mitad del camino, está la cueva donde San Gerónimo 
estuvo aquellos cuatro años haciendo penitencia, que se llama Yastco so-
litudinis. Antiguamente hubo aquí una muy buena iglesia y conTento; 
vense algunas pinturas, pero ahora casi todo está arruinado y deshecho. 
De la otra parte del Jordán está el castillo llamado Macheronta, que es 
donde estuvo preso San Juau Bautista.» 
«Llégase al Mar Muerto: este es un lago que tendrá de largo cien 
millas, y de ancho como veinte: este era aquel valle en que estaban fun-
dadas aquellas ciudades de Sodoma y Gomorra, que Dios, después de ha-
berlas abrasado con fuego, las anegó para que no quedase memoria de 
ellas , por aquel pecado tan feo que cometían , no escapando del incendio 
mas que Lot y sus dos hijas y mujer, la cual fué convertida en estatua 
de sal, por haber ido contra el mandato de Dios, que fué en volver á mi-
rar atrás.» 
«En tiempo de San Gerónimo se veía esta estátua, y algunos que han 
escrito viajes en estos tiempos, dicen la han visto , mas habiendo hecho 
yo gran dilijencia, jamás pude averiguar ser esto verdad. » 
«Este se llama Mar Muerto y Mar Salado, y el lago Asfaltide ; es pro-
fundísimo , y las aguas tan saladas, que en metiendo una mano en el agua, 
en enjugándose queda llena de sal, y casi se desuella. Llámase Mar Muer-
to, porque no para cosa viva en é l , ni aun las aves vuelan por encima. 
Allí, en contorno apartado del agua como media milla, hay unos árboles 
muy verdes, y tienen unas como manzanas muy lindas y vistosas, pero 
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en queriéndolas tocar, se deshacen, y todas se resuelven en humo, que 
son las tan celebradas en el mundo.» 
.Aquí junto hay unas piedras negras que sirven para encender los 
hornos con ellas, y también para, labrar columnas y otras cosas. Cuando 
arden estas piedras huelen tan mal, que parece olor del infierno. Críase 
cierto betún en este lago muy negro, y sirve para calafetear navios, que 
es muy bueno, y tiene virtud de conservar los cuerpos incorruptos. El 
agua es tan gruesa, que con dificultad muy grande se ahogaría un hom-
bre, porque aunque no sepa nadar, no se hunde. Finalmente todo cuan-
to hay en este lago es raro y para admirar.» 
El Jordán, frente á Jérico , lo mismo que una legua mas abajo , tiene de seis a sie-
te pies de hondo en la orilla y como unos cincuenta pasos de ancho. 
La fuente de Eliseo , al pié del monte de la Cuarentena, está dos millas mas aba-
jo deJericó. Divídese en dos brazos, y en las orillas hay mijo de la India, algunos 
grupos de acacias, y otros arbustos cuyas hojas se parecen á lilas. No hay ya rosas ni 
palmeras en Jericó. [Chateaubriand). 
Betania, llamada hoy Lazaría, es un lugarcillo árabe habitado por unas treinta fa-
milias pobres, cuyas habitaciones parecen cavernas ó cuevas de animales. 
El camino desde Jerusalen á Jericó, sobre todo desde Betania, es asperísimo , ári-
do y triste. Jericó, llamada hoy i í í /m, está completamente destruida; fuera de un 
grande edificio cuadrado, que es llamado el castillo, no tiene otra cosa que cabañas 
y chozas de barro. 
La ciencia no ha hecho todavía los estudios necesarios acerca del Mar Muerto, ya 
sobre su comunicación con otros mares, ya sobre los fenómenos que se advierten en 
sus aguas. No obstante el mal sabor y pestilencia de estas, lo que puedo asegurar es 
que en el Mar Muerto hay pescados y conchas. 
El Jordán , por el sitio en que tuvo lugar el bautismo del Señor, ha venido á ser 
como un santuario: las orillas están cuajadas de grandes sauces y otros arboles que 
ofrecen una vista risueña y encantadora. Antiguamente se hacia una visita al Jordán 
procesionalmente, digámoslo asi, en el lunes de la Semana Santa, lo que valia mu-
cho á los Turcos; pero hace cuarenta ó cincuenta años que ha cesado esta costumbre, 
y ya solo por empeño especial, ó por casualidad, visitan algunas veces los peregrinos 
aquellas orillas del rio en que N. S. Jesucristo fue bautizado. [Poujoulat.) 
«Para ir de Jerusalen á Belén se sale por la puerta antiguamente lia 
mada el Zafío: ahora se llámala puerta de Balen, la cual está junto al mis-
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mo castillo de los Pisanos. Este es uno de los caminos y viajes que con 
mas gusto, alegría y consuelo se hacen en Jerusalen; porque con la con-
sideración que la Reina del cielo con el Niño en brazos hizo este camino 
cuando vino desde Belén á Jerusalen á presentarle al templo , y que va-
mos á adorar y ver aquel divino albergue ó cueva en que nació el Hijo 
de Dios, los corazones se llenan de gozo, porque es el mas ilustre y di-
choso lugar que hay en todo el mundo.» 
«Está Belén de Jerusalen seis millas, que son dos leguas. En saliendo 
de la ciudad, y habiendo caminado un poco, lo primero con que se en-
cuentra, es la piscina de Bersabé, que es en la que se estaba bañando cuan-
do la vio David y se enamoró de ella. Dejamos á mano izquierda , cami-
nando hacia Mediodía, el monte Sion y el valle Fullonis, y vamos por 
entre una muralla de piedra, por entre viñas é higueruelas; y habiendo 
caminado como una milla, dejamos á mano izquierda la villa del Mal 
Consejo, que fué donde se juntaron los escribas y fariseos, cuando dijo 
Caifas: Quid facimus? Quia hic homo multa signa facit.» 
«A mano derecha está una torre que llaman de Simeón el Justo, el 
que tuvo el niño Jesús en sus manos, cuando dijo : Nunc dimittis servum 
tuum , Domine etc. Esta era la casa en que él vivia.» 
«En caminando como otra milla, en un llano muy hermoso estaba 
aquel árbol tan nombrado, llamado Terebinto, el cual viniendo la Vírjen 
de Belén con el Niño á presentarle al templo se le inclinó é hizo reveren-
cia. Era este árbol muy grande y hermosísimo; no hay de estos árboles 
sino en tierra de Palestina: de ellos dijo Salomón en los libros de la Sa-
biduría , en persona de la Vírjen : Qmsi Terebyntus extendí ramos meos, 
el rami mei , etc.» 
«Este árbol se quedó inclinado, y lo miraron con tanto respeto los 
Sumos Pontífices, que han concedido indulgencia á los que allí harian 
oración. Y han observado todos y notado, que haciendo, como hace en 
verano, tan escesivos calores, siempre que se llega á este santo árbol, 
corre una marea y fresco maravilloso que recrea los ánimos.» 
«De este santo árbol son aquellas cruces que están embutidas en otras 
del monte Olívete, que se traen acá á la cristiandad para dar á los devo-
tos. Pero causa grandísima lástima y dolor loque sucedió, y fué, que 
unos árabes vinieron, y por hacer mal á los relijiosos, y vengarse de 
ellos, lo quemaron; de modo que no ha quedado de él ni señal , con que 
pereció aquel árbol tan precioso, y que habia tantos años que con mucha 
reverencia se habia conservado.» 
«Habiendo pues caminado como una milla, llegamos á la cisterna que 
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llaman de los Reyes ó de la Estrella, porque es aquí donde cuando los 
reyes salieron de Jerusalen, se les volvió ¿apa rece r í a estrella, cuando 
dice el Evanjelio que videntes stellam gavisi simt gandió magno. El 
agua de esta cisterna es muy buena , porque fuera de que cuando se lle-
ga aquí van calurosos y cansados los relijiosos y peregrinos, la devoción 
con que se bebe la hace muy suave; he bebido de ella muchas veces.» 
«A mano derecha, como un tiro de mosquete, sobre un montecillo, 
se ve un poco de un edificio : aquí habia una iglesia, y es el lugar donde 
estaba Habacuc cuando el Angel le cojió por los cabellos y le llevó a Ba-
bilonia con la comida que llevaba á los segadores, y metió en el lago de 
los leones, donde estaba Daniel, y le dijo á Daniel: Serve Dei , tolle 
prandium, quod missit t ihi Deus.» 
«Como media milla mas arriba de la cisterna de los Reyes, á mano 
izquierda, hay un convento de griegos que se llama San Elias; y enfrente 
de este monasterio, en el mismo camino, en lo mas alto de lodo se ve 
muy bien la ciudad de Jerusalen y la de Belén. Aqui está en una piedra 
viva señalado el cuerpo del Santo Profeta , tan natural, que como si fuera 
en un poco de cera quedó estampado ; porque se ve allí la cabeza, las 
espaldas, costillas y todo lo demás de un cuerpo que está tendido en 
tierra.» 
«Este lugar era donde el Santo Profeta se ponia á comtemplar á Cris-
to , y mirando á Belén le veía aun niño y envuelto en pobres pañales, 
y los Anjeles que le cantaban el gloria in excelsis Deo; y mirando á Je-
rusalen, le veía puesto en una cruz, llagado y coronado de espinas, y 
que le blasfemaban y decían tantos oprobios, y que inclinaba la cabeza 
ydecia: Pater, i n manus tuas commendo spiritum meum.* 
«Aquí en este mismo lugar es donde huyendo de Jezabel el Santo 
Profeta, se quedó dormido, y el Anjel le trajo aquellos panes y agua, y 
despertándole, le dijo: Surge: comede, etMbe, longa Ubi reslat via: y 
entonces quedó allí su cuerpo señalado, como queda dicho.» 
«Caminando una buena milla, se ven los fundamentos de la casa del 
Santo Pratiarca Jacob, que está á mano derecha, caminando hacia el Me-
diodía. Aquí es donde murió la hermosa Raquel, su mujer, madre de 
José. Aquí habia una muy suntuosa iglesia, mas ya está toda arruinada.» 
«Enfrente de esta casa ó palacio de Jacob, como un tiro de piedra, 
está un campo que lleva unas piedrecitas como garbanzos, tan perfectos, 
que real y verdaderamente lo parecen: de estos cojen los peregrinos, y 
los traen por devoción de la Vírjen. Todos aquellos países tienen por co-
sa muy cierta, y es tradición muy firme, que este es un milagro que su- ¿ r 
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cedió; y es, que pasando la Yírjen por este camino, á un hombre que 
sembraba garbanzos le preguntó, ¿que era lo que sembraba? Y le respon-
dió que piedras, y porque hizo burla, los garbanzos se le volvieron en 
piedras. Y por esta causa nuestro Señor hace que todos los años lleve 
aquellas piedras este campo. Otros dicen, que le pidió la Vírjen al hom-
bre le diese de aquellos garbanzos; y que él dijo que no eran garbanzos 
sino piedras, y así se volvieron piedras, y el milagro se ve, y yo traje 
cantidad de ellas: la causa verdadera Dios la sabe.» 
«Gomo milla y media, caminando hacia Belén, en | el mismo camino 
está el sepulcro de Raquel, venerado grandemente, no solo de los cris-
tianos, sino también de los turcos. Siendo yo Guardian de Belén, vinieron 
por órden del Gran Señor desde Constantinopla unos turcos á hacerlo aco-
modar, porque estaba un poco gastado.» 
«Enfrente de este sepulcro, como dos millas apartada está la ciudad 
de Ramla; hoy se llama Botichela: esta es de quien dijo el Profeta Jere-
mías: Yox in Rama audita est, Raquel ploram filios suos.» 
«Saliendo del sepulcro de Raquel, habiendo caminado un poco á ma-
no derecha, dejamos el camino que va á Ebron, y seguimos el nues-
tro de Belén, y á una milla de camino llegamos á la cisterna de David. 
Esta antiguamente estaba á la puerta de la ciudad: hoy está un buen 
rato apartada, porque está toda destruida, y apenas tiene como tres-
cientos vecinos, los mas son moros, y algunos pocos cristianos griegos, 
y ocho ó nueve casas de cristianos católicos, que son los del convento, 
que nos sirven de intérpretes. Esta cisterna es muy grande, de ella be-
bían todos los de la ciudad, y beben también ahora, porque en mas 
de una legua de todos aquellos contornos no hay fuente ninguna, ni 
agua corriente.» 
«Esta cisterna es de la que el Profeta David tanto deseaba beber, 
cuando estando el 'ejército del enemigo apoderado de ella, dijo: Quis 
dabid mihi potum de cisterna, quee est in Rethlehem? Y aquellos tres sol-
dados tan animosos como esforzados , entrando por medio del ejército 
enemigo, fueron y le trajeron el agua, mas después no la quiso beber, 
y la derramó sacrificándoselo al Señor.» 
«Habiendo caminado desde la cisterna de David como un tiro de mos» 
quete, llegamos al convento é iglesia santísima del Santo Pesebre del ni-
ño Jesús, la cual es una de las maravillosas fábricas del mundo.» 
«Antes de entrar en la iglesia hay una plaza muy grande, toda cu-
bierta de piedras blancas muy lindas: están tres cisternas en ella, y hay 
un edificio á la parte que mira al Occidente, el cual llaman el Estudio ó 
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Escuela de San Gerónimo, por ser aquí donde el Santo enseñaba á sus 
discípulos, mas hoy está hecha caballeriza, donde los turcos que van y 
vienen á Ebron meten sus caballos. Tiene la iglesia cinco naves, sus-
tentadas sobre cincuenta y dos columnas de pórfido, de á diez cada una. 
La nave de en medio tiene de ancho cuarenta y tres palmos, y cada una 
de las otras naves tiene diez y seis. Las bases son de tres palmos de altu-
ra en cuadro, y dista una de otra nueve palmos. Desde la puerta mayor 
hasta el nicho del altar mayor hay doscientos y setenta y dos palmos y 
medio. El diámetro de los nichos es de treinta y ocho palmos. Las colum-
nas son de veinte palmos. La altura do la iglesia, medida desde la super-
ficie de los capiteles, hasta el ventanaje, es de treinta y ocho palmos, y 
desde las ventanas al techo de treinta y cinco; por manera, que desde 
el pavimento al techo hay setenta palmos de altura.» 
«Las paredes de esta iglesia, del medio arriba están todas de mo-
sáico, con muchas historias del Testamento Viejo y Nuevo, apropiadas 
al misterio de la Natividad del infante Jesús: de medio abajo, de jaspes 
blancos, negros y rojos, cosa que causa maravillosa vista : todas las made-
ras y vigas son de cedro, tan grandes, que no se hallan hoy dia en el 
mundo otras semejantes. Tiene un antepórtico muy grande; la portada 
es maravillosa, con tres puertas, las dos están tapiadas, y la de en me-
dio también casi toda, de modo, que no hay mas que unapuertecilla muy 
pequeña por donde se entra medio inclinados. La razón es, parque no 
se entren los turcos con sus caballos, y asi todas las puertas de los cris-
tianos están también de esta manera, porque en viniendo los turcos, lue-
go se entran á aposentar con los caballos en lo mejor de la casa. Toda la 
iglesia está cubierta de plomo, tiene un maravilloso ventanaje, con que es-
tá muy clara y hermosa; el suelo todo está hecho de hermosísimas flores 
y labores, labradas á lo mosáico, que causa una agradable y maravillosa 
vista.» 
«Debajo de esta suntuosísima iglesia, en medio del crucero, está el san-
to pesebre del niño Jesús, y otros muchos santuarios.» 
«Esta santísima cueva era un lugar cavado en la misma piedra, que 
servia en aquel tiempo de caballeriza: estaba á la parte de Levante, junto 
á los mismos muros de la ciudad: después Santa Elena hizo aquel San-
tísimo templo encima, y por de dentro le adornaron de jaspes blancos.» 
«Amano izquierda, como entramos por la puerta que está enfren-
te de donde nació el Niño, en un rincón está hecho de piedra , levanta-
do cuatro ó cinco dedos del suelo, un agujero redondo. Aqui todas las 
naciones orientales van con grandísima devoción, y lo besan muchas ve 
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ees, y lo incicnsao. Yo procuré con grandísimo cuidado saber la causa 
de esto, y irnos me dijeron que era porque allí había guardado la Vír-
jen el santísimo prepucio del niño Jesús, y por eso lo veneraban tanto: 
mas á mino me parece' que reliquia tan grande liabia la Vírjen de apar-
tarla jamás de sí, ni esconderla debajo de tierra, sino guardarla y traer-
la consigo. Otros me dijeron, que veneraban aquel lugar tanto, porque 
allí liabia la Vírjen echado el agua con que habia lavado los pañales del 
Niño; mas yo tanta inquisición y cuidado puse en buscar la causa de esto, 
que hallé en Adamano, lect. 11, de locis Sanct., cap. 50, el cual refiere, 
que lo oyó al Santísimo Obispo Arnulfo , que dice vió el agua; y es, que 
cuentan estos autores que erió Dios allí una fuentecita en que la Vírjen 
lavaba los paños y le servia después para las cosas necesarias de casa 
todos aquellos dias que alli estuvo, que fueron cuarenta, porque no pe-
dia salir de allí, conforme la ley; por estar la cisterna de David muy le-
jos, su Divina Majestad la proveyó de este remedio, ya que no podía tener 
criada, por su gran pobreza, que se la pudiese traer. ¥ dice este autor, 
que abriría el venerable Beda que él vió el agua, y que si estaban mirán-
dola en la fuente, se estaba queda; mas que si querian tocar con la mano, 
luego se desaparecía. Véase á Cuaresmio en la part. de su Hist. Elucid. 
Terree Santa?, l ib. v i , cap. 10. fot. 638.» 
«Este santísimo lugar, antiguamente, cuando nació el Niño, era una 
cueva pequeña, abierta á pico en peña viva: Santa Elena la acomodó y 
adornó en el modo que está ahora. Tiene de largo como veinte pies, y de 
ancho diez. Toda está cubierta de mármol blanco, asi el suelo, como las 
paredes; el techo está á lo mosaico; mas por la antigüedad y por el humo 
de las lámparas está tan negra , que apenas se ve. Tiene de alto como 
cuatro varas, no hay mas luz que la de las lámparas.» 
«En la entrada de este santísimo lugar, lo primero que se ve hácia la 
parte del Mediodía, es un altar, en el cual dicen misa los relijiosos; yo la 
he dicho innumerables veces, por haber sido, aunque indigno , dos veces 
Guardian en este santo lugar. Aquí está un cuadro en que está pintado el 
misterio de la Natividad, tan devoto, y el Niño tan al vivo, que no parece 
sino que está mirando á quien le mira. La Vírjen y San José están de rodi-
llas con las manos puestas; y el buey y la muía y muchos Anjeles que acom-
pañando al Niño le cantan Gloria in excelsis Deo.» 
«En el suelo, debajo de este altar ó tablica donde se dice misa, hay 
un agujero redondo, cercado con unos rayos , que forman una muy hermo-
sa estrella. En medio está una piedra de color verde y un cerco de plata, 
¿Eb que le adorna, con estas palabras://zc do Virgine Maria Jesus Christus A 
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nalus est (1): y en este mismo lugar es donde la Virjen vio al Niño cuando 
salió de sus purísimas entrañas.» 
«A un lado y á otro de este altar están las dos escaleras por donde 
se baja al Santo Pesebre ; son de maravillosa hechura de marmol blanco, 
con sus puertas de hierro muy fuertes y curiosas.» 
«A la mano derecha del lugar donde nació el Niño, pasada la escalera, 
hay tres columnas de marmol, que sustentan la peña que está sobre el lu-
gar donde estaba el mismo pesebre y fué reclinado el Niño, y aqui en lo 
alto no está cubierta de nada, y de aqui se puede tomar algo ; es una re-
liquia de grande estima, porque está tocada de las manos de la Yírjen y 
del Niño : cuando estaba en el pesebre y respiraba , es fuerza que con el 
aliéntela calentase. La columna que está en medio tiene de cada parte 
tres escaloncicos, por donde se baja al Santo Pesebre, el cual lugar es-
tá mas hacia Poniente, abrigado de la tramontana, y las piedras que le cer-
can tendrán hasta una cuarta de alto, poco mas ó menos.» 
«En una de estas piedras se ve naturalmente pintada la imájen de un 
ermitaño; y algunos dicen que representa á San Gerónimo, que por ha-
ber sido tan devoto del Santo Pesebre, nuestro Señor le quiso pagar con 
ordenar que milagrosamente se viese alli su imagen en el mismo lugar: 
lo que es no lo s é , ni lo afirmo ni lo niego; Dios lo sabe.» 
«Como dos varas apartado está un altar ó lugar en que estaba la 
Virjen cuando los reyes vinieron á adorar el Niño ; en medio de este lu-
gar, y donde fué reclinado el Niño, hay una piedra levantada del suelo 
como dos palmos, sobre la cual dicen puso la Virjen los presentes que le 
dieron los reyes. En el lugar donde fué reclinado el Niño, no se dice mi-
sa , mas en el lugar donde estaba la Virjen cuando la adoraron se dice 
misa, y yo la he dicho muchas veces.» 
«Esta cueva ó lugar donde nació el Niño es el mas devoto de cuan-
tos hay en Tierra Santa; porque aquí una ánima recibe los mayores fa-
vores y gracias que se puede imaginar en la tierra, como lo significa San-
ta Brígida: porque los Lugares Santos de Jerusalen no representan sino 
unos espectáculos de grandísimo horror y miedo, como es ver el autor 
de la vida puesto en cruz, bañado con sangre, y que clama al Padre: Deus 
meus ut quid dereliquisti mét > que inclina la cabeza y muere, y que le 
rompen el pecho con una lanza.» 
«Maseste divino lugar de Belén todo es representar alegría, dulzura 
(i) Véase sobre esto lo que se dice en las pájinas 499 y 500. 
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y amor; porque se considera que en aquella cueva ó caballeriza tan pe-
queña nació aquel divino Niño, que siendo tan inmenso que no cabe ni 
en cielo ni en tierra, está reclinado en aquel humilde pesebre, vertiendo 
lágrimas de amor. Es cierto que muchas veces parece que se oyen las 
voces angélicas que le cantan la gala, principalmente cuando se hace 
la procesión, y se canta aquella tan devota antífona, la cual pondré aquí 
como se dice en el mismo lugar con música muy suave , y el sacerdote 
va con el dedo señalando los mismos lugares: no se puede significar el 
gozo y alegría que causa en las almas y corazones de todos.» 
»Los cantores entonan : Bethlehem, ecce in hoc parvo foramine cce-
lorwn conclitor natus est.» 
«El coro: Bethlehem, ecce in hoc parvo, ele. 
«Cantores: IJic invohtus pannis.» 
«El coro: Hic visus á pastorihus.» 
«Cantores: Hic demonstratus á stella. 
«El coro: Hic adoratus á Magis. 
«Los cantores y el coro juntos: I I i c ceciderunt angelí dicentes'. Gloria 
in excelsis Deo. Alleluia. Alleluia. 
Hic notum fecit Domimis. Alleluia. 
«B}. Salntare suum. Alleluia.» 
«Cuando se cantan estas palabras, no parece sino que se ven entrar 
los pastores llenos de gozo y alegría, que vienen á ver lo que les habia 
dicho el Anjel: Annunlio vobis gaudium etc.. Ya parece que se ven entrar 
aquellos santos reyes, que guiados de la estrella, entran en el portal con 
tanta fe, que viendo aquel divino Niño en lugar tan humilde, abatido, y 
en brazos de la Vírjen, no por eso dejon de reconocerlo y adorarlo por 
Dios, y como á tal le ofrecen sus dones.» 
«Pero ¡ qué mucho que los cristianos sientan esto, pues los mismos 
turcos, secuaces de Mahoma, vienen á este Santo Pesebre con tanta de-
voción , que para entrar dentro se quitan los zapatos, y los dejan fuera 
(ceremonia que ellos guardan al entrar en sus mezquitas, que juzgan por 
gran indecencia el entrar con pies calzados en los Templos), y puestos de 
rodillas besan aquel santísimo lugar, donde nació el Niño! Echan limos-
nas, y lo que es mas, que siendo entre ellos una cosa muy deshonesta el 
descubrir la cabeza, y que no lo hacen por ningún modo, se quitan los 
turbantes, y descubren la cabeza, y la unjen con el aceite de las lámpa-
ras. Siendo yo Guardian, lo vi hacer muchas veces.» 
«Gomo un tiro de escopeta apartado de Belén, hacia el mediodía, 
está la gruta ó cueva que llaman de la Vírjen. A esta cueva se entra po 
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una puerta muy angosta por debajo de tierra. En esta cueva se escondió 
la Vírjen con el Niño cuando iba huyendo áEgipto.» 
«Es tradición muy firme y cierta que cayó de la leche de la Vírjen en 
tierra, y quedó la tierra tan blanca y tan linda, de un sabor maravilloso, 
y se ve que es milagrosa, y la llaman leche do la Vírjen: trácnlo esto 
muchos autores.» 
«Esta santísima leche ó tierra tiene esta vir tud, que tomándola las 
mujeres en comida ó bebida, á quien les falta leche , les viene luego con 
grandísima abundancia.» 
«Y lo que mas admira es, que entre aquellas bárbaras turcas bagan el 
mismo efecto, y ellas como de remedio eficacísimo se aprovechan; y así 
envian desde Persia, Gonstantinopla, Egipto. Grecia y otras parles por 
ella. Y aun es de mayor admiración , que cuando á las vacas y cabras les 
falta la leche (como ellos comen tanta), se la dan en la bebida, y causa 
en ellas el mismo efecto. Y por esta causa padecemos algunos trabajos los 
relijiosos, porque vienen los turcos por ella (que no la quieren llevar, sino 
que la demos nosotros), y vienen á deshora, y es fuerza darla ; sino, hacen 
algunas tiranías, y dan gran pesadumbre.» 
«En medio de la cueva está un altar; allí se dice misa, y pidiendo l i -
cencia al guardián, se toma de la tierrra. Tendrá esta cueva en cuadro 
como veinte pies. Junto á ella está otra mas pequeña. Es también esta 
tierra maravillosa para las calenturas y cuartanas. Yo la he dado á mu-
chos , y ha hecho infinitas curas. Muchos autores tienen que los Reyes 
Magos estuvieron en esta cueva escondidos después de haber adorado al 
Niño, por haber avisado el Anjel que no volviesen á Heredes, sino que 
fuesen por otro camino.» 
«Como un tiro de arco apartado del Santo Pesebre, está la casa de 
San José, y mas abajo casi cincuenta pasos está una vil la, que llaman de 
los Pastores, porque eran naturales de esta villa los que vinieron á adorar 
al Niño. 
«Aquí está un pozo que llaman de la Virgen, yes muy profundo."Tié-
nese por tradición cierta, que pasando la Vírjen por allí , un hombre es-
taba sacando agua, y la Vírjen le pidió le diese un poco, no se la quiso 
dar, y entonces creció el agua, subió arriba hasta el mismo brocal, y la 
Vírjen bebió, y luego se volvió á su ser; por esta causa le llaman de la 
Vírjen, y es tenido con gran veneración, y los peregrinos beben de aque-
lla agua, y llevan de ella con gran devoción : que esto sea verdad, ó no, 
ni lo afirmo, ni lo niego; refiero la tradición de aquel país; mas cosas 
que estas podia Dios hacer por su Madre.» 
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«Gomo una milla apartado del Pesebre, habiendo bajado á lo llano, 
está una suntuosa iglesia (si bien ya medio derribada) que se llama de los 
Anjeles, porque este era el lugar donde aparecieron á los pastores, les 
anunciaron las nuevas de tanta alegría y gozo para los hombres, y les di-
jeron : Annuníio vobis gaudium magnum. Un turco en mi tiempo tenia 
tanta devoción a este lugar, que encendia en él una lámpara , y cuidaba 
de é l , con estar en aquel desierto y despoblado. Otro turco santón se hi-
zo enterrar allí; yo vi su sepulcro, y es muy venerado de los turcos.» 
«Como estamos en este santo lugar mirando hácia Poniente, á mano 
derecha, está el convento de Santa Paula y Eustoquia su hija: pero está 
tan destruido, que aun no tiene ya los cimientos. Aquí vivía la Santa con 
otras santas doncellas haciendo vida relijiosa, á las cuales gobernaba San 
Gerónimo, que vivía en el convento arriba dicho del Santo Pesebre.» 
«Gomo legua y media de Belén, caminando hácia Oriente, están los 
montes de Engaddi. Aquí fué donde David, estando escondido en una cue-
va, pudo matar á Saúl , que entró á una necesidad, y no lo hizo, sino 
cortarle los faldones de la ropa: acto tan heróico, que pudiéndose vengar, 
no lo hizo.» 
Las colinas sobre que está situada Belén presentan un aspecto bastante risueño 
coa sus muchos olivos é higueras, cuyo verdor resalta sobre un suelo rojizo y pedre-
goso. Cuenta esta ciudad sobre 2000 habitantes, casi todos ellos católicos: los Bele-
nitas, ó Betlehemitas, son fuertes y valerosos, y no soportan sino con mucho trabajo 
la presencia de los sectarios de Mahoma. (Poujoulat.) 
El Templo ó iglesia grande do Belén, cuya construcción data desde el tiempo de 
Santa Elena, es de cinco naves sostenidas por cuarenta y ocho columnas, contando las 
ocho que están en el crucero, colocadas en cuatro líneas : es verdad que ha sufrido 
algunas averias, pero han sido reparadas. 
Pegado á este gran templo por la parte del Norte está nuestro convento con su 
iglesia, que es la parroquial católica de Belén. En ella se cantan todos los dias pri-
ma , tercia, vísperas y completas del oficio divino; y en los dias de primera ó segun-
da clase se cantan también los maitines: diariamente se canta además la misa conven-
tual ó mayor, y en los domingos por la tarde se espone el Santísimo , y se da con él 
la bendición al pueblo. Todos los dias se practica la oración mental por esta comu-
nidad, se reza el oficio de la Vírjen, y se hace la procesión á los santuarios del mo-
do siguiente : Por la tarde después de completas, la comunidad , seguida de los pere-
grinos y fieles que quieren asistir, se encamina al Templo de Santa Elena, y baja 
á la capilla del nacimiento por la escala que hay á la derecha del altar mayor. Lo pri-
mero que se encuentra es el sitio donde nació nuestro Salvador Jesús, y en el que ar-
den continuamente quince lámparas. Allí, todos arrodillados, se canta lo que el doc-
tor San Gerónimo escribía á Santa Marcela, esto es: «jOh Belén! hé aquí que en esta 
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«pequeña cueva de la tierra nació el Criador de los cielos. Aquí fue envuelto en paña-
des ; aquí fue reclinado en un pesebre ; aquí fue visto por los pastores; aquí fué mos-
trado por la estrella ; aquí fue adorado por los reyes Magos ; aquí cantaron los Ange-
«les diciendo: Gloria á Dios en las alturas.» 
A cinco pasos está el lugar del pesebre donde el Niño Dios fue reclinado , en que 
arden cinco lámparas, y donde se entonan cánticos análogos á tan sagrado sitio. Con-
tiguo está el altar de los reyes Magos, que vinieron á Bolen y ofrecieron al Niño Dios 
incienso , oro y mirra. En este altar se celebran diariamente dos misas rezadas , y se-
manalmente una misa cantada. Esta santa capilla está debajo del coro del gran tem-
plo de Santa Elena, tiene 57 piés de larga , U de ancha y 9 de alta: el pavimento 
es de mármol, y de mármol están vestidos los costados. No recibe la luz del día, pero 
está alumbrada por treinta y dos lámparas, además de las arriba dichas, enviadas por 
diferentes Príncipes cristianos , y mantenidas por los Griegos, Armenios y la Custo-
dia de Tierra Santa. En ella casi siempre hay alguno haciendo oración, y frecuente-
mente se oyen cantarlas divinas alabanzas. ¡ Qué dicha hacer oración donde María 
Santísima y San José la hicieron! ¡Qué felicidad cantar el G l o r i a i n exeelsis donde los 
Angeles lo cantaron, y ofrecer al Señor incienso donde los reyes Magos le ofrecieron! 
Los dulces efectos que todo esto causa en el alma no se pueden esplicar con pa-
labras. 
Ya he dicho que la iglesia del convento es la parroquial católica de Belén. En ella 
se predica el Evangelio con toda libertad; se explica la doctrina cristiana á los fieles, 
y se hacen todas las funciones parroquiales con tanto esplendor como en Europa. Aquí 
se ven hombres y mujeres acercarse á los sacramentos con mucha devoción , y oif 
la divina palabra con singular silencio y respeto. En la iglesia no hay sillas ni bancos, 
ni hay necesidad de ellos; hombres y mujeres llevan el banco consigo , pues se sien-
tan sobre los talones al modo que lo hacen las mujeres en muchas partes de Europa. 
Las mujeres vienen al Templo cubiertas con una mantilla que aseguran en la cabeza 
por medio de una banda, formando una especie de corona. Los hombres llevan una 
especie de dalmática grosera de diferentes colores, y cosida por los lados. Los sastres, 
por consiguiente , poco trabajo tienen en este país, y menos los zapateros y alparga-
teros , por la sencilla razón que casi todos van descalzos. 
Esta población tiene como 4,000 almas: los católicos se aproximan á 2,000; los 
demás son cismáticos y mahometanos. No dejan de tener sus defectos los católicos de 
Belén por el roce con los cismáticos y mahometanos ; pero entre otras cosas buenas 
tienen una digna del mayor elogio. Guando enferman no solo el enfermo pide los sa-
cramentos sin esperar á que se lo avisen, sino toda la familia lo primero que cuida es 
que se confiese y reciba el Santo Viático : hecha esta dilijencia todos se ponen en ma-
nos de Dios , aunque no por eso dejan de poner los medios humanos que están á su 
alcance para lograr la salud del enfermo. He dicho á su alcance , pues aquí no hay 
médicos , ni buenos ni malos. Para ser impíos mejor es que no los haya; menos al-
mas se condenarán. ¿Cuántos cristianos enfermos se mueren en Europa sin recibir los 
sacramentos, porque el médico materialÍ3ta , impío, sin religión , no quiere avisar el 
peligro de morir en que se hallan? 
Tenemos una escuela de 130 niños católicos, y otra de igual número de niñas. Los 
maestros de niños son un sacerdote Franciscano y un lego secular; y de niñas una 
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relijiosa Tercera, directora, y una mujer secular maestra. A los maestros seculares 
paga su salario la Custodia de Tierra Santa, y asi los niños y niñas reciben la educa-
ción gratis. La escuela de niños bien se puede llamar colejio, pues comen en el con-
vento , y no van á sus casas hasta la noche. A 45 familias pobres les da el convento 
la comida diariamente, y además se viste á algunas de ellas. Los leprosos y otros en-
fermos también tienen los socorros que los frailes les proporcionan, quitándoselo no 
pocas veces á si mismos. ( E l P . Areso). 
«Gomo diez ó doce millas italianas está la montaña de Judea de Be-
lén. Habiendo, pues, salido de Belén, caminando hacia Poniente, como 
cuatro millas, está el lugar donde fué cortado aquel racimo tan prodigio-
so que llevaron los exploradores á Moisés, que entre dos hombres lo lle-
vaban en una pértiga, y hacian mucho en llevarlo. Este lugar se llama 
Botrus Cipri . Caminando como otras dos millas se llega á la fuente de San 
Felipe, nó el Apóstol, sino uno de los setenta y dos discípulos, donde 
bautizó á aquel príncipe eunuco que enviaba la reina de Candacia á Jerusa-
len, como lo cuenta San Lucas en los Actos de los Apóstoles, c. 8.» 
«Junto á esta fuente, un poco apartado , está una villa que hoy día 
se llama San Felipe.» 
«Aqui están las ruinas de una insigne iglesia, y un poco apartado de 
esta fuente es el lugar de Sicelech, el que dio Achis, rey de Gelh, á Da-
vid , y en él reposó dos días después que rompió á los amalecitas ; y es-
tando aquí , fué donde aquel mancebo Amacelita le dió la nueva de la 
muerte de Saúl en los montes de Gelboe, tres dias después que sucedió. •> 
«Habiendo subido una cuesta muy fragosa, caminando como cuatro 
millas por caminos ásperos, llegamos al desierto de San Juan, que es 
donde desde niño se retiró á hacer penitencia, guiado del Espíritu Santo; 
estuvo en él hasta que, guiado del mismo Espíritu Santo, bajó á las ribe-
ras del Jordán, donde predicaba el Bautismo de la Penitencia, y bauti-
zaba á los que se convertían, y entre ellos mereció el Santo que el mis-
mo Hijo de Dios fuese bautizado por él.» 
«Llegados á este lugar, aunque cansados por la aspereza del cami-
no, nos fué de grandísimo alivio y consuelo el vernos en aquel lugar, 
donde aquel divino niño y precursor vivió tanto tiempo, consagrando y 
santificando aquellas peñas con su presencia.» 
«La cueva donde el santo estaba, tan celebrada de la Iglesia, que la 
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canta en el himno de su fiesta: Antra deserti, teneris, etc., es cavada 
en la misma piedra , ó abierta á pico , por mejor decir. Toda la montaña 
es asperísima, y muy espesa de árboles silvestres: mira á un valle muy 
profundo, que viene á ser el valle de Terebinto; enfrente se ven otros 
montes altísimos, y encima de ellos la ciudad de Modin, sepulcro de los 
Macabeos. La subida á esta cueva es muy diíieultosa, porque es por una 
piedra que no hay mas de unos pequeños agujeros hechos en ella. La en-, 
trada es muy pequeña, la cueva es capaz, y á un lado está uno como al-
tar hecho de la misma piedra, y esta era la cama donde dormía el santo 
penitente. Aquí se dice misa, y yo la he dicho muchas veces, por haber 
visitado este lugar con particular devoción que tengo á este santo glo-
rioso.» 
«Junto á la entrada de esta cueva hay una fuente, no es copiosa , sí 
maravillosa, y de agua milagrosa, y se puede cojer del agua en dos par-
tes , arriba junto á la cueva, y abajo donde están las ruinas de una igle-
sia ó convento. De esta fuente bebia San Juan, y parece hace mención 
la Iglesia en el himno que cantan en la festividad del santo, cuando dice: 
Cui lac exhanstum, id est, eui Joanni aqua hujus fontis prmbuü potum. 
Aquí está un árbol, que dicen era del que comia, que llevaba aquellas 
frutas silvestres. Este es un algarrobo, del cual toman los religiosos para 
hacer aquellas cruces que traen á la cristiandad. A este santo desierto 
ó cueva vamos á celebrar los oficios divinos el dia del nacimiento de este 
santo; y entre año todas las veces que hay peregrinos, y los relijiosos gus-
tan por su devoción.» 
«Habiendo visitado este santuario, y recibido en él mil consuelos es-
pirituales, hicimos colación y bebimos de aquella agua, y confortados, 
pasamos adelante á las montañas de Judea; y habiendo caminado como 
tres millas hacia Oriente y enfrente de Jerusalen, llegamos á esta santa 
montaña.» 
«Lo primero que encotramos fué con la casa de Zacarías , en la cual 
fué edificada una iglesia bellísima y muy capaz; hoy dia toda está arrui-
nada , solamente han quedado las paredes, y en ellas algunas pinturas de 
santos; pero los rostros todos deshechos y borrados, porque los turcos con 
piedras y otras inmundicias lo deshacen todo.» 
«En este lugar fué donde Santa Isabel salió al encuentro á la Santísi-
ma Vírjen y la saludó , diciendo: Et mde hocmilü , ul Matcr Domini mei 
veniat ad me? Y la Vírjen compuso aquel tan maravilloso cántico, tan ce-
lestial y divino, y tan lleno de misterios jamás comprendidos, que co-
mienza: Magníficat anima mea Dominnm.* 
r 
«xVquí hay dos iglesias, una sobre otra; hay una escalera pora subir 
de la una á la otra, y dicen muchos autores es la misma que estaba en 
aquellos tiempos, y que por ella subió la Vírjen. Esta casa é iglesia es te-
nida en grandísima veneración, no solo por ser casa de los Santos Zaca-
rías é Isabel, sino por haber estado aquí la Vírjen y San José aquellos 
tres meses.» 
«En la iglesia que está abajo fué donde entró la Vírjen cuando saludó 
á Santa Isabel, y aquí fué santificado San Juan y entonó la Vírjen el cán-
tico Magníficat; y as í , cuando llegan los peregrinos á esta iglesia, en ha-
biendo besado la tierra, y reverenciado aquellas santas paredes, cantan 
el Magníficat, y dicen otros versos y oraciones apropiadas al misterio.» 
«En la que está encima era donde estaba Zacarías, y allí fué donde 
puso el nombre al niño Juan, diciendo: Joannes est nomen ejus.» 
«De esta santa casa é iglesia so baja como un tiro de escopeta, y lle-
gamos á una fuente muy hermosa: llámanla de la Vírjen, porque no ha-
biendo otra agua en aquel país, es fuerza que viniese á ella, así para to-
mar agua, como para lavar los pañales del niño Juan y otras cosas, en 
aquellos tres meses que estuvo allí acompañando á Santa Isabel. Bebimos 
de aquella agua, entramos en la villa y fuimos al lugar donde nació San 
Juan, qne está como un tiro de arco de esta fuente.» 
«Esta es una iglesia muy hermosa y capaz, hay en ella algunas pintu-
ras; pero ¡qué dolor tan grande! que hoy no sirve de otra cosa, que de 
caballeriza donde meten bestias. A la mano derecha del altar hay una 
capilla, la cual es donde nació el divino precursor. A la mano izquierda 
hay un lugar ó cueva muy profunda, adonde dicen que tuvo escondido 
Santa Isabel al niño Juan mientras duró la persecución de Heredes con-
tra los niños Inocentes.» 
«Aquí habia convento de relijiosos, y duró hasta los años de i618 
que lo desampararon , por ser tantas y tan grandes las tiranías que pade-
cían, que el último año, de una vez sola les costó diez y ocho mil reales 
de á ocho; la causa fué, porque esta cueva que esta á la mano izquierda 
dijeron que correspondía al mar, y que por allí entrábamos soldados y 
municiones para tomar la santa Ciudad: todos pretestos vanos, y como de 
gente sin juicio ni razón, porque hay de allí al mar mas de cuarenta 
millas.» 
«Habiendo visitado este santo lugar, nos partimos para Jerusalen; 
habrá como siete ú ocho millas no mas y se camina por caminos muy agra-
dables y deleitosos á la vista. Tres millas antes de llegar á Jerusalen es-
tá un muy grandioso convento, que hoy poseen griegos del orden de San 
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Basilio. Tiene una iglesia maravillosa y muy hermosa, toda pintada á lo 
antiguo. En el lugar adonde está el altar mayor hay un agujero muy gran-
de y capaz. Aquí, dicen, fué cortado el madero ó árbol de que se hizo la 
Santa Cruz.» 
E l convento de San Juan de Montana es el mas hermoso de la Custodia, y lo mis-
mo la Iglesia. E l Profeta Zacarías está en el altar mayor, Santa Isabel en el altar de la 
nave izquierda, y el hijo de estos santos esposos en el altar de la nave derecha. 
E n la ciudad de San Juan de Montana hay 1,500 mahometanos y solo unos 100 
católicos. ( E l P . Areso.) 
«Aquel famoso desierto de San Saba Abab, en el cual, como afirma 
el VÜCB Patrum, habia catorce mil monjes, está como tres leguas de Je-
rusalen, caminando hacia Mediodía, siguiendo el valle de Josafat, cuyas 
corrientes van á parar al mar Muerto. Mas por estar mas cerca de Belén, 
y haber hecho este camino algunas veces, lo pongo entre las peregrina-
ciones de Belén. Saliendo, pues, de Belén, caminando hácia el Oriente, 
pasamos por los montes de Engadí, y habiendo caminado nueve ó diez 
millas por camino razonable, llegamos á San Saba.» 
«Este desierto está en un valle muy profundo, que es el que tiene su 
origen desde el huerto de Getscmaní, que llaman valle de Josafat.» 
«En la mitad de lo profundo de este valle hay un convento de monjes 
griegos, del orden de San Basilio, muy capaz y bueno; tiene una mara-
villosa iglesia ; en lo mas bajo y último del convento hay una fuente hecha 
milagrosamente por las oraciones de San Saba, para que tuviesen agua 
que beber los monjes, porque no hay otra por todo aquel país. Por todo 
este valle, que coge grandísimo distrito, hay infinidad de cuevas en que 
vivian los monjes, los cuales en ciertos dias del año venian al convento á 
tratar y comunicar al santo y á frecuentar la sagrada comunión, y jun-
tamente á recibir su santa bendición.» 
«El ver la aspereza de aquel valle, su sequedad y soledad tan gran-
de y aquellas naturales cuevas en aquellos riscos y peñascos, causa verda-
deramente grandísimo horror y confusión, y mucho mas el considerar lo 
mucho que padecían aquellos santos monjes, y la áspera y rigurosa peniten-
cia que hacían.» 
«Dentro del convento está el sepulcro donde fué enterrado San Saba. 
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Está la celda de San Juan Crisóstomo, la de San Juan Damasceno, lado 
San Cirilo, y las de otros muy insignes santos.» 
«Aquí perseveran hoy dia algunos monjes de dicho orden, los cuales 
hacen rigurosísima y asperísimo penitencia, tanto , que pone miedo. No co-
men jamás sino unas habas ó garbanzos cocidos en agua. Ayunan siete cua-
resmas al año, con tanto rigor, que no comen sino al ponerse el sol, y es-
to tan poco y malo, que es mayor penitencia el comerlo,» 
«Aquí vimos uno, que habia catorce años que estaba encerrado en una 
torrecilla ó torre pequeña muy alta y angosta: no conversaba con nadie: 
con una soguilla que echaba subia un poco de pan y agua, y por mucho 
regalo unas aceitunas en los dias de pascua.» 
No creo que aun los conventos de Sceté estén situados en parajes mas tristes 
y solitarios que el de San Sabas. Se halla en el mismo cauce del torrente del Ce-
drón , cuya profundidad sera alli de trescientos á cuatrocientos pies. El torrente 
está seco , y solo por la primavera lleva algún agua rojiza y cenagosa. La iglesia 
ocupa una pequeña eminencia que hay en lo hondo del torrente , y desde alli se 
van elevando los departamentos del monasterio, por medio de escaleras perpendi-
culares practicadas en la misma peña; y de este modo suben hasta la caida del 
monte , donde terminan en dos torres cuadradas. La una de ellas está fuera del con-
vento , y servia en otro tiempo de atalaya para descubrir á los árabes. Desde lo 
alto de estas torres se ven las estériles cimas de las montañas de Judea, y á sus 
pies el árido cauce del torrente de Cedrón, donde están las grutas que habitaron 
los primeros anacoretas. Ahora anidan en ellas algunas palomas azules , que con su 
triste arrullo, su inocencia y candor, parecen recordar aquellos santos que en otros 
dias poblaron aquellas rocas. No debo olvidar la palmera que crece en una pared de 
una azotea del convento , y creo que todos los viajeros reparan en ella como yo , por-
que consuela encontrar algunas hojas verdes en sitios tan áridos y escabrosos. (Cha-
teaubriand.) 
«La antigua ciudad de Ilcbron, tan nombrada en la sagrada Escritura, 
está como diez y ocho millas de Belén, caminando hacia Mediodía. Es esta 
ciudad muy nombrada en las divinas Letras, tanto por su antigüedad, 
cuanto por su dignidad: en cuanto á su antigüedad fué fundada siete años 
antes de Tanim, antiquísima ciudad de Egipto, que después se llamó 
Menfis, cabeza y metrópoli donde habitaban los reyes de Egipto; y asi, 
hablando de esta ciudad, Josef dijo, que: Hehron septem annis est antiquius, 
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quam urbs Egipti Tamnis. Y el doctísimo Juan Annio en los Comentarios 
sobre Jenofonte, dice que fué la primera ciudad del mundo, fundada de 
Adán, y que en ella nació Noé.» 
«En cuanto á su dignidad fué ciudad regia y sacerdotal, y ciudad de 
refugio, y quieren muchos autores que todas las veces que en las divi-
nas Letras se nombra la ciudad del refugio, sin otro adimento, es enten-
dida y se entiende por la ciudad de Hebron. No disputo ahora los varios 
nombres con que ha sido llamada: lea á San Gerónimo el curioso en la 
Epist. 27 , ad P a u l a m , á Lira y otros autores.» 
«Esta peregrinación no hacen los peregrinos, porque cuesta mucho. 
Cuando nosotros fuimos, llevamos cincuenta turcos de á caballo de guar-
dia ; y fué la causa, que aquel año vinieron catorce caballeros venecia-
mos muy ricos, los cuales no reparaban en gastar dineros á trueque de 
verlo todo, y así después acá no han ido mas los religiosos, y yo tuve di-
cha de estar allí aquel año.» 
«Salimos, pues, de Belén, y habiendo caminado como una legua, 
llegamos á Fons stgnatus. Esta fuente es comparada, por ser tan miste-
riosa, á la Vírjen Santísima; está debajo de tierra, entrase por una boca 
muy angosta, y hay una cuadra algo grande, que tendrá casi diez pies 
de ancho, y de largo veinte. Es esta sala de maravillosa obra y arquitec-
tura: en medio de ella está la fuente que mana de una peña, la cual ten-
drá como seis pies de largo, y dos de ancho, y tres de fondo.» 
«Como un tiro de mosquete á la parte de abajo déla fuente eslán tres 
piscinas ó alboreas que hizo Salomen, que son aquellas de quien dijo: 
Quasi jñscincB Hesebon. La una tiene ciento y sesenta pasos de largo, no-
venta de ancho, y diez y ocho de profundidad. La segunda tiene doscien-
tos de largo y noventa de ancho. La tercera tiene doscientos y veinte de 
largo, y de ancho noventa. Es obra tan maravillosa, tan fuerte y tan mag-
nífica, que basta decir que son hechas desde aquellos tiempos, y hoy es-
tán tan fuertes y tan bellas, como si se hubieran hecho de poco tiempo 
á esta parte.» 
«Por conducto debajo de tierra entra el agua de Fons signatus en 
ellas, y va de una en otra, y de estas piscinas por un conducto que cami-
na mas de veinte millas, por muchos barrancos y montes, tan fuerte y 
tan grandioso , que admira el verlo, va esta agua á Jerusalen al templo 
de Salomón, porque no habia ni hay otra agua en Jerusalen sino esta, 
mas de la que llueve; pero no llega allá sino muy poco. La causa es, que 
han roto los árabes el conducto por muchas partes.» 
«Mas abajo de estas piscinas está el Hortus conclmus , de quien hace 
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mención también Salomón en los Cantares, y se compara á la Vírjen; y 
así dijo Horlus conclusus Sóror mea, Sponsa, hortus conclusus, Fons signa-
tus. No esiá cerrado de muralla, sino de unos montes, pero hoy no hay 
en él sino árboles y otras yerbas silvestres.» 
«Un poco mas abajo está una villa que llaman de San Felipe, es muy 
amena y deleitosa. A mano derecha de Fons signahis, caminando hacia el 
mediodía, está un convento de griegos , que le llaman de San Jorge; mues-
tran unas cadenas con que estuvo atado el santo. Un poco mas adelante, 
á la mano derecha, como vamos á Hebron, está la cueva llamada Odollam, 
que es adonde David se escondió para huir de la furia de Saúl.» 
«Vistos estos santuarios, tomamos nuestro camino para Hebron, y ha-
biendo caminado como diez ó doce millas por unos bosques muy espesos, 
que están llenos de árabes, llegamos al convalle Mambre, lugar donde Isaac 
fué circuncidado: hay un edificio ó cerca que está medio deshecho. Dos 
millas mas adelante hay una grandiosa fábrica de piedra, y era donde ha-
bitaba Abrahan después que salió de la ciudad de Hur de los caldeos, y 
aqui había una encina que se Mamaba Quercus Mambre, y estaba delan-
te de la puerta del Tabernáculo. En este lugar estaba el patriarca cuando 
vio los tres ángeles: Tres vidit, et unum adoravit, y los hospedó en su 
casa, y le dijeron como habiade concebir Sara. Este valle en las divinas 
Letras es muy memorable, por las muchas cosas en él sucedidas. Aqui vi-
vieron Abrahan, Isaac y Jacob con sus mujeres; aquí Abrahan edificó el 
altar y ofreció sacrificio á Dios; aquí recibió á los ánjeles en traje de pe-
regrinos , y otros muchos misterios.» 
«Mas adelante, como milla y media, está la antigua ciudad de Hebron, 
llamada en hebreo Cariatharbe: en esta ciudad murió Sara, siendo de 
edad de ciento veinte y siete años; en ella reinó David sobre la tribu de 
Judá siete años y seis meses después de la muerte de Saúl. Esta ciudad 
ahora está toda desnuda , sus ruinas muestran haber sido muy grande; era 
la metrópoli de los filisteos, y la habitación de los gigantes. » 
«Como dos millas apartado de Hebron está una villa que llaman de la 
Vírjen, la causa de esto es, porque hay tradición en aquel país, que cuan-
do iba huyendo la Virgen á Egipto, estuvo en esta villa una noche. No ha-
llo mas fundamento.» 
«Como tres tiros de arco mas allá está la nueva Hebron , que está edi-
ficada en el lugar donde está la spelunca dúplex que compró Abrahan pa-
ra enterrar á su mujer Sara. En esta misma spelunca está enterrado Abra-
han y los patriarcas Isaac y Jacob.» 
«Muchos dicen que también Adán fué aqui enterrado: sobre estafe-
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hinca, dicen edificó David su alcázar ó palacio, y lo muestran los edificios 
tan magníficos, por ser de piedras tan grandiosas, que yo las medí , y ha-
llé, entre otras muchas, una que tenia treinta y seis palmos de largo.» 
«A esta ciudad vienen los turcos de todas las partes en peregrinación, 
y tienen por cierto que por estar aqui enterrados estos santos patriarcas, 
ganan grandísimas indulgencias, y por la mayor parte, antes de i r á la Me-
ca, vienen á Jerúsalen y á esta ciudad de Hebron.» 
«Como un tiro de mosquete hacia poniente, apartado de Hebron, está 
el campo Damasceno , adonde fué criado Adán; es un campo muy fértil y 
ameno, bellísimo y deleitoso, la tierra es muy roja y colorada, y cuando 
se baña, se pone como cera. Esta tierra, todas aquellas naciones orienta-
les la tienen en grandísima estimación, y la llevan á vender hecha pastillas 
por todos aquellos reinos de Mogo!, Persia y Etiopia. Aqui en este campo 
hay una fosa, que dicen ser el mismo lugar de donde Dios tomó la tierra 
para formará Adán; y es cosa muy maravillosa, que con sacar tanta, siem-
pre está de una oiisma suerte.» 
«Gomo un tiro de escopeta apartado del campo Damasceno está el lu-
gar donde Cain mató á su hermano Abel: y como dos tiros de mosquete 
apartado de este lugar, está una cueva hecha en la misma piedra adonde 
Adán y Eva hicieron penitencia. Tendrá esta cueva en largo y ancho como 
treinta piés,» 
«Como dos millas de Hebron se muestra una iglesia que llaman de los 
Cuarenta Mártires, por haber en este lugar padecido martirio por la fé de 
Cristo nuestro Señor. No pudimos entraren ella, porque la tienen los tur-
cos hecha mezquita, porque dicen está allí enterrado el padre del Profeta 
David, Isaí. Por una ventana vimos en medio de la iglesia un sepulcro muy 
suntuoso.» 
«Desde aquí volvimos á Hebron, y vimos los baños de Sara: y habiendo 
estado aquí dos di as, nos volvimos por el mismo camino á Belén.» 
«Desde Belén, como ocho millas, se ve la ciudad de Tecue, fundada 
por el rey Roboam, en el cual nació y fué enterrado el Profeta Amos. En 
esta ciudad hay un castillo, en el cual, cuando se perdió Jerusalen, y la 
ganaron los turcos, se mantuvieron cuarenta años los cristianos aguardan-
do socorro ; mas al fin, como no le tuvieron murieron todos.» 
«Entre la ciudad de Tecue y los montes de Engadi está el valle de la 
Bendición , llamado asi por la victoria que Dios dió allí al rey Josafat con-
tra los hijos de Moab y Ammon.» 
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La ciudad de Hebron está situada á la falda de un árido cerro, pero es bastante 
fértil el valle que se estiende á sus pies. Hay algún comercio y movimiento en He-
bron , cuyos babitantes serán sobre 4,000, la cuarta parte de ellos judíos, y el resto 
musulmanes. (Poujoulat.) 
VIAJTJE Jk N A Z A B E T . 
«En los años que estuve en Jerusolen tuve ocasión de ir á la santa casa 
de Nazaret, distante de Jerusalen veinte y cuatro leguasque hacen no-
venta millas de Italia, y hacer este camino muchas veces; y por esta cau-
sa miraba la Escritura sagrada, y con particular cuidado iba notando ios 
santuarios que hay por aquellas provincias y tierras por donde pasaba, co-
mo son, la Judea, Samaria, Galilea, y los lugares de que hace mención 
la sagrada Escritura, y adonde nuestro Señor había obrado algún milagro, 
confórmelo cuentan los evanjelistas y lo dicen los santos.» 
«La primera vez que hice este camino, salí de Jerusalen el miércoles 
primero de diciembre por la puerta de Damasco; y habiendo dejado á mano 
derecha la cueva de Jeremías, (adonde llorando sobre Jerusalen compu-
so las lamentaciones, y de aquí salia rodeado de cadenas, profetizando su 
cautiverio) y habiendo caminado como una milla, también á mano dere-
cha, dejamos el sepulcro de los Reyes: como á cinco millas, á mano iz-
quierda, está Silo, que es donde estuvo el arca del Testamento mucho 
tiempo, y el castillo llamado Gabaa de Benjamín, y un poco distante la 
villa llamada Saulis. En esta fué forzada la mujer de aquel levita que ve-
nia de Belén; y por esta causa fué muerto y destruido casi todo el linage 
de Benjamín, como cuenta la sagrada Escritura.« 
«Como ocho millas de Jerusalen llegamos á Elbir, que significa fuente, 
cisterna ó pozo, por haber aquí copiosas aguas, que por otro nombre es 
llamado Machmas, que significa lo mismo. Este lugar es donde la Vírjen 
echó menos al niño Jesús cuando venían de Jerusalen de celebrar la pas-
cua, quedándoseles en el templo, y volviendo á buscarle, le halló en me-
dio de los doctores, y le dijo: F i l i , cur fecisti nobis sie F Ego et pater 
tuus dolenies queerehamus te. En este lugar hay una grandiosa iglesia , con 
algunas pinturas en ella. Aquí hicimos noche.» 
«Siguiendo el mismo camino hácia el Norte , á la mano derecha se ve 
la palma , junto á la cual se sentaba Débora, profetisa, mujer de Lapidoth 
á juzgar al pueblo de Israel.» 
«Como quince millas mas adelante está un gran valle entre unos mon 
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tes: aqui están unos edificios que muestran haber sido alguna suntuosa 
iglesia, y es donde Jacob vio la escala que llegaba al cielo, y los aójeles 
que bajaban y subían, y él puso aquella piedra en señal, y llamó á aquel 
lugar Casa de Dios, diciendo: Hcec est domus Dei. Este lugar se llama 
Bethel.» 
« Llegamos al campo fructífero que el santo patriarca Jacob dio á su 
hijo José , mejorándole entre todos sus hermanos, diciéndole: Do tihi par-
iem extra fratres tuos, quam tuli de manu Ámorrhmi in gladio. Es tan 
copioso de trigo, que casi de aqui se provee bastantemente á Jeru-
salen.» 
»Aqui comienzan los valles de Samada, que son unos llanos muy gran-
des, qne serán como seis millas, hasta llegar al pozo de la Samaritana. 
Cuando yo llegué á este valle ó llano era viernes, y casi mediodia; y con-
siderando á mi Dios y Jesús que con tanto cansancio y fatiga habia he-
cho aquel viaje buscando á la Samaritana, y en ella á todas las almas, 
no me pareció justo ni conveniente hacer yo el camino á caballo y con 
comodidad; y así apéandome, comencé á caminar á pié.» 
«Luego que los turcos me vieron en pié, comenzaron á caminar con 
gran prisa acelerando mas el paso (porque bien saben ellos que aquello 
lo hacemos los cristianos por alguna devoción que tenemos). La caravana 
corria, y yo por no quedarme atrás, y me cogiesen los árabes, corría 
también. El fervor de la consideración del cansancio de nuestro buen Je-
sús se aumentaba: viéndome cansado y fatigado en el mismo lugar que él 
lo estuvo por mi , me causaba gran consuelo y alivio; sí bien con la fatiga y 
anhelo que llevaba, llegué al pozo y me recosté sobre el brocal mismo en 
que Jesús sedebat sio supra fontem, tan cansado y fatigado, 'y los piés 
tan llenos de sangre, que casi me faltaba la respiración.» 
«Pero fué tanta la consolación que mi alma recibió cuando me vi en 
aquel santo lugar, y tantas las lágrimas que lloré de íernura y devoción, 
y tantos los besos que di a aquellas sagradas piedras, considerando que ha-
bían servido de descanso á Jesús, cansado y fatigado por mí, que no sabré 
ponderarlo ni declararlo.» 
«Hay aquí en este lugar una iglesia, mas ya está toda arruinada : en 
medio está el pozo, pero cubierto y tapado , porque no hagan en él algu-
nas profanidades los turcos, que las hacen por hacer burla de los cristia-
nos , y así no bebimos de su agua: tomé de aquellas piedras, y acabada 
nuestra devoción, partimos para Napelos.» 
«Habiendo caminado un poco, entramos en la heredad de José , pa-
triarca , en la cual fueron enterrados sus huesos, porque lo dejó así orde 
~ 1 " ^ ^ ^ ^ 
= 6 6 9 = 
nado á los hijos de Israel, y cuando los sacó Dios de Ejipto los llevaron 
consigo, y enterraron en esle lugar. Aquí está una mezquita de turcos, 
donde está el dicho sepulcro y de los doce hijos de Jacob. No entramos 
en ella , que no es permitido , pero por una ventana se ven los se-
pulcros.» 
«Llegamos á Ñapólos, que antiguamente se llamaba Sichen ó Sicar. 
Aqui un tiempo fué habitación de Jacob , y su familia é hijos. En esta 
ciudad ó lugar vivia cuando envió á José á visitar á sus hermanos, que apa-
centaban los ganados en Dotaim, cuando le dijo: Vade, et vide, si cuneta 
sint prospera erga fratres tuos, etpeeora.» 
«Aquí fué donde cuando Jacob volvia de Mesopotania puso su taber-
náculo, y compró un campo á los hijos de Hemor. Aquí fué donde Dina 
fué violada de Hemor, hijo del rey; de la cual injuria, afrentados y ofen-
didos los hermanos de los hijos de Jacob, mataron á todos los de Sichen.» 
«Esta ciudad fué una de las constituidas para el refujio de los delin-
cuentes. Aquí fué donde hizo Josué congregar todo el pueblo, y que en su 
presencia fuese leido el libro de la ley. Aquí estando Josué cercano á la 
muerte, habiendo jurado las doce tribus, les hizo una larga oración, tra-
yéndoles á la memoria los beneficios que habian recibido de Dios, y exhorr 
tándoles á la guarda de su divina ley. Aquí fué donde las diez tribus se 
juntaron y alzaron á Jeroboan por rey, habiéndose apartado de la tribu de 
Judá y Benjamín.» 
«La ciudad de Sichen está entre dos montes muy altos, el uno se lla-
ma Hebal, y el otro Garizzin, los cuales se están mirando el uno al otro.» 
«Salimos de Napelos ó Sicar; caminando por un valle muy ameno, pa-
samos unos montes, y llegamos á la ciudad de Sobaste, ciudad regia, don-
de Heredes tenia su silla, la cual está como diez millas de Ñapólos.» 
«Esta ciudad edificó Ambri, rey de Israel; vino Antioco y después de 
un larguísimo cerco, en el cual llegaron los cercados á comer cuerpos 
muertos, la destruyó, hasta que vino Heredes y la reedificó, y á honor 
de Cesar Augusto la llamó Sebasto, que en griego quiere decir Augusta, 
que es el nombre que hoy conserva; mas hoy está toda destruida; vense 
grandísimas ruinas de edificios, y calles enteras de columnas que aun es-
tan hoy algunas en pié.» 
«En medio hay un grandísimo templo de fábrica maravillosa: está 
medio derribado, y está dedicado á San Juan Bautista. Vénse grandísimos 
pilastrones, cornisas y nichos maravillosamente labrados, á la parte de le-
vante una capilla, á la cual se baja por unos escalones de mármol muy 
fino»; aquí fué sepultado su santísimo cuerpo en medio de aquellos dos 
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grandes Profetas Elíseo y Abdias, y se ven sus sepulcros. Aquí hice ora-
ción, mas no me pude detener muclio, porque no hubo tiempo. Algunos 
piensan que San Juan fué degollado en Sebasto, y no fué sino en Macaron-
te, y aquí en Sobaste fué enterrado. Véase á Josefo de Bello Jud. l ih . 
vm, cap. 7. 
«Salimos de Sobaste, y habiendo caminado como doce ó catorce mi-
llas, llegamos al castillo de Zanin, hoy llamado Genin, el cual está funda-
do al pié del monte Efrain. Aquí es donde Cristo sanó aquellos diez lepro-
sos que le pedian misericordia, y él les mandó que fuesen á mostrarse á 
los sacerdotes.» 
«Saliendo de Genin, se entra en el campo magno de Esdrelon ó Cison, 
puesto en la Galilea, y habiendo caminado como cuatro millas, se llega á 
una iglesia ya deshecha; aqui fué donde nuestro Señor con sus discípulos, 
para comer deshacían las espigas, y siendo él el pan de vida eterna, le fal-
taba el pan material, y en su lugar comia de aquellos granos, y escandali-
zados los judíos por ser día de sábado, parcciéndoles que el desgranar aque-
llas espigas era quebrantar la fiesta, el Señor les reprendió ásperamente 
confundiéndoles con el ejemplo de David y los suyos, cuando huyendo de 
Saúl comió de los panes de la proposición, que no era lícito comer sino á 
los sacerdotes.» 
«A mano derecha del camino, caminando hácia el Oriente como una 
milla , está la ciudad de Nain, donde el Señor resucitó el hijo de la viu-
da; está al pié del monte Hermon, y enfrente está el monte Tabor, que 
son aquellos dos montes de quien dijo David: Tahor, et Hermon, in nomi-
ne tuo exultabnnt. 
«Pasado el monte Hermon, comienzan los montes de Gelboe, donde 
fué muerto Saúl , los cuales maldijo David', cuando dijo: Montes Gelboe, 
nec ros, necpluvia veniet super vos. Estos se estienden hasta la ribera del 
Jordán; hoy dia se muestran secos, áridos y sin ningún género de her-
mosura,» 
«Aquí están aquellas bellas y hermosísimas campiñas de Esdrelon, las 
cuales por parte de Oriente se acaban en el mar de Galilea, y en él pa-
ran sus vertientes; mas por la parte de Occidente corren y entran en el 
mar Mediterráneo. Este campo es llamado Galilea gentium, que dijo Isaías, 
que es adonde Sisara fué roto con todo su ejército por Barach junto al 
torrente Cison.» 
«Tiene este valle de Esdrelon de largo veinte millas, y de ancho doce. 
En diversas partes de él fueron deshechos Ochocias y Joas, reyes de Israel, 
el uno de Jehú, y el otro de Faraón, rey de Egipto. Finalmente, habiendo . 
pasado el valle, subimos una montaña, y habiendo caminado como tres mi-
llas, llegamos á Nazaret.» 
«Es la ciudad de Nazaret, en su territorio, fundación, esterilidad y pe» 
queñez, de tan poca estima, que diciéndole san Felipe á Natanael; Invcni' 
mus Messiam Jesús Nazareth, que habia hallado al Mesias, le pareció que 
era imposible que el Mesias tan deseado en la ley fuese de aquella ciudad, 
y asi respondió: Nazareth potest aliqukl boni exire? ¿Es posible que de una 
ciudad tan mísera ha de ser el Mesias ? » 
«Aqui se encuentra la casa donde entró el arcángel, y dando su emba-
jada, y oida y aceptada de María, pronunció aquellas palabras: Ecce anci-
UaDomini, fiat mihi , etc. de tanta fuerza y valor, que á las últimas sila-
bas de ellas el Verbo divino encarnó en sus purísimas entrañas.» 
«Aqui en esta casa vivió el Hijo de Dios con su madre y padre José 
veinte y tres años: porque fuera de los siete que peregrinó por Egipto, y 
los tres de su predicación, lo demás vivió siempre en esta ciudad, que asi 
se lo mandó el ánjei á San José, cuando le mandó que volviese á Judea y 
dijo: Reverteré in térra Jada.* 
«En esta santa casa viví yo algunos tiempos de familia, y con esto tuve 
lugar de ver y gozar muy despacio de estos santos lugares.» 
«Y nótese, que esta casa santísima de la Vírjen estaba repartida en dos 
aposentos; el uno era hecho de paredes de cal y piedras toscas y madera, 
y esta es la casa santa de Loretp, que hoy se muestra en Italia, la cual los 
ánjeles han mudado tres veces; esta casa era el recibimiento. Aqui estaba 
la cocina y una alacena donde tenia la Yirjen |sus trastillos, y otras cosas 
necesarias para el uso y servicio suyo. En esta casa también he estado y 
dicho misa en ella, y tenido en mis manos los platos y escudillas en que 
comia esta divina familia. No me pongo aqui á tratar de esta santa casa, 
que no es mi intento, cómo y adonde y por qué causa la han mudado los 
ánjeles tres veces, que de esto muchos han escrito. Esta es la tradición.» 
«Junto á esta santa casa habia una gruta ó cueva natural, á la cual se 
entraba por una puerta abierta en la misma peña. Esta cueva ó gruta era 
el retiro donde dormía la Vírjen, y donde se retiraba á hacer oración, y 
aqui estaba de rodillas cuando vino el ánjel y la dió la embajada; de mo-
do que el ánjel se quedó en el cuerpo de la casa, y desde allí dió su emba-
jada, y la Vírjen estaba dentro de esta cueva ó gruta.» 
«Dentro de esta misma gruta ó cueva hay otro altar, en el cual se dice 
misa. Aqui está un cuadro de san José, que está durmiendo, y un ánjel que 
le está hablando y dice: Joseph fili David: noli t i mere accipere Mariam 
conjugen tuam; quod enim in ea natum est, de Spiritu Sancto est. Que fué 
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cuando vio á la Vírjen preñada, conociendo su gran virtud y santidad, é 
ignorando el misterio, habia determinado de irse y dejarla, el ánjel le re-
veló el misterio con que se quietó, y salió de la perplejidad y congoja en 
que vivía.» 
«Encima de los mismos fundamentos donde estaba la casa hecha de cal 
y piedra, que estaba arrimada á esta cueva, y los ánjeles la han mudado á 
Loreto, se ha hecho otra iglesia del mismo tamaño y grandeza, sin discre-
par un punto. En el frontispicio está el altar de santa Ana.» 
«Otro altar está del arcánjel San Gabriel, y encima una ventana por 
la cual entró el ónjel; mira al mediodia, y aquí junto está la puerta por 
donde entran á esta iglesia y cueva los peregrinos, que se baja por cuatro 
escalones. Los rélijiosos tenemos otra escalera abierta en la misma piedra, 
que tendrá ocho ó diez escalones ; de suerte, que por dedentro del con-
vento bajamos á celebrar los divinos oficios, los cuales siempre se hacen 
en este santuario tan devoto y divino.» 
«Aquí están los rélijiosos los dias y las noches en perpetua oración 
y contemplación, considerando lo que allí harian aquellas tres gloriosas 
personas: Jesns, María y José. Ya miran durmiendo al Niño, ya contem-
plando á María, ya que estaba previniendo la comida, ya mirando á José 
trabajando para sustentar á todos tres. Ya los miran sentados á la mesa á 
toda aquella divina familia, ya ven descender del cielo millares de ánje-
les que á porfía los servian : y entrando allí un relijioso, no sabe ni dice 
otra cosa , sino lo que San Pedro dijo á Cristo en el monte Tabor : Domine, 
honum est nos hic esse. Y puedo afirmar, que todo el tiempo que estuve 
morador en esta santa casa, me parece que de dia ni de noche no falta-
ban rélijiosos que estuviesen en perpétua contemplación.» 
«Aquí en esta casa santa hay bula para que se pueda decir lodos los 
dias la misa de la Anunciación, como también en Belén la de la Natividad; 
y así en esta santa casa, una hora antes del dia , se dice una misa cantada 
de la Anunciación, y el sacerdote dice: Hic missus est ángelus. Hic incar-
natus est. Hie Verbum caro factum est, etc. El oficio menor de la Vírjen se 
dice siempre, y es el adviento, que comienza; Missus est. Háeese todos 
los dias una procesión como en Belén por todos los santuarios. Cántase la 
letanía de Nuestra Señora en el altar de la Anunciación, y dicen otros him-
nos y oraciones acomodadas al tiempo y lugar. Sobre esta santa casa ha-
bía una grandiosa iglesia, que hoy está arruinada; solo se demuestra ha-
ber sido grande edificio, en los pilastrones y otras cosas que hoy se ven 
en pié.» 
«Aquí padecen los rélijiosos, por conservar este lugar, grandísimos 
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trabajos, y muchas veces han sido presos y llevados cautivos de los árabes, 
y muchos tiempos ha estado desierto y desamparado este santo lugar.» 
«La causa de padecer tanto en este convento, es porque Nazaret es 
muy pequeña villa, no hay defensa ninguna, no hay en ella cristianos nin-
gunos, ni quien ampare los pobres relijiosos; y por esta causa están espues-
tos á tantos bárbaros, que como leones cada diase enfurecen contra ellos, 
y sin causa ni razón ejecutan en ellos el odio y aborrecimiento que nos 
tienen, y les fomenta su codicia y el deseo de sacar dineros.» 
«Como un tiro de escopeta hay otra casa que llaman de San José, por-
que esta era su casa, y trabajaba en ella. En medio de esta casa de la 
Anunciación y de la de San José hay una torre muy grande y edificio: es-
ta, dicen muchos autores, era la Sinagoga de los judíos, en la cual entró 
Cristo muchas veces, y hacia oración. En ella fué donde entrando Cristo 
una vez, leyó aquellas palabras de Isaías, que dicen : Spiritus Domini su-
per me: lo refiere San Lucas.» 
«Como una milla de la casa santa é iglesia de la Anunciación está un 
monte que llaman del Precipicio; este es un monte muy alto, y que hay 
un grandísimo despeñadero: y llamase así el monte, porque habiéndole 
dicho á Cristo los de Nazaret: Quanta audivimus [acta in Capharnaum, fac 
et hic in patria tua: Cristo les respondió : iVmo Propheta acceptus est in 
patria sua. Indignados los de Nazaret de la respuesta, le llevaron á este 
monte del Precipicio, para despeñarle de allí abajo. Mas dice el Evan-
gelio, que cuando llegaron á lo alto del monte, el Señor se les fué de entre 
las manos: Jesús autem transiens per médium illorum ibat. Y metiéndose 
por aquellas peñas no le vieron mas. Quedaron allí eslampadas y señala-
das, no solo la señaljde su cuerpo, sino también las de sus vestiduras, y 
se ven hoy dia muy clara y distintamente. Aquí se va á decir misa des-
de Nazaret. Está este monte sobre los campos de Esdrelon.» 
«En la mitad del camino desde Nazaret á este monte del Precipicio, 
caminando hácia el mediodia, hay una iglesia que llaman del Pasmo de la 
Vírjen, porque fué aquí donde habiendo entendido la Vírjen lo que los de 
Nazaret querían hacer con su Hijo santísimo, salió á buscarlo, y aquí supo 
lo que habia pasado, y encontró al Señor.» 
«De Nazaret, fuera del lugar, caminando hácia Poniente, está una pe-
ña muy grande y capaz de poder comer en ella catorce ó quince personas 
muy á placer; está levantada de la tierra como media vara. A esta la lla-
man la mesa de Cristo. Dicen que cuando venia á Nazaret con sus discí-
pulos , sobre esta piedra comia con ellos. Esta es la tradición de aquellos 
países, y lo traen graves autores.» 
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«Habiendo caminado como una legua hacia la tramontana, está la ciu-
dad de Gefora, patria de San Joaquin y Santa Ana, y media legua mas 
allá está Canoa de Galilea, donde el Señor obró el primer milagro, convir-
tiendo el agua en vino en las bodas á que se halló presente con su madre, 
cuando faltando el vino, la Vírjen le dijo: Vinumnon habent.* 
«Caminando hacia Oriente como legua y media está Betsáida, patria de 
San Pedro, San Andrés y San Felipe. Dos leguas de Nazaret, caminando 
hacia el oriente, está el sepulcro del Profeta Xonás. Todas estas ciudades 
y santuarios lie visitado yo con gran gozo.» 
Nazaret está situada á la falda meridional de una montaña, árida y triste como to-
dos los alrededores. Tiene sin embargo mucho de imponente la vista de esta ciudad 
en forma de anfiteatro. Hay tres templos cristianos y tres mezquitas, con una población 
de diez mil almas. ( Kerhardene, en 1829. j 
En otro tiem{o estaba murada esta población, tenia buenos edificios y catedral; 
ahora no tiene murallas, ni catedral, y esceptuadas algunas casas que tienen dos pisos, 
todas las demás son como las que llevo dichas. Nazaret está pegada á un cerro por la 
parte del Norte y Occidente, y al Mediodía tiene una pequeña llanada. En su contor-
no hay algunas huertas, olivares y campos de trigo, pero podria haber mucho mas, 
gi estas gentes fuesen mas laboriosas. Tiene sobre 4000 habitantes, de los cuales mas 
de 1000 son católicos; los demás son cismáticos y mahometanos. Los hombres unos lle-
van el pelo á lo nazareno, esto es, tendido por las espaldas; otros lo llevan trenzado 
en una, dos ó tres colas que cuelgan por las espaldas, y otros se afeitan toda la cabeza 
escepto la coronilla de ella de donde baja el pelo hasta los hombros. Muchos llevan, 
gorro encarnado, y casi todos barba. Sobre los hombros llevan unos una capita corta 
con capilla para cubrir la cabeza, y otros una como zamarra ancha y larga hasta cerca 
de los muslos. Los calzones que llevan son estremadamenle anchos, tanto que me han 
asegurado que tienen cuarenta y aun sesenta palmos de tela. Los aseguran en la cintu-
ra con una gran faja y los recejen en una multitud de pliegues sobre las pantorrillas. 
Comunmente son de lienzo blanco, aunque algunos llevan de otros colores. Los zapa-
tos son encarnados, pero los mas van descalzos. De las mujeres no puedo decir á V. 
otra cosa sino que vienen al templo muy honestas; unas con grandes mantillas, y otras 
cubiertas de los piés á la cabeza con mantos negros. Fuera de la iglesia también 
van honestamente vestidas, aunque al uso oriental, que para un europeo es chocante. 
Aunque vistan de seda, parece que llevan andrajos colgando por todas partes. 
En Nazaret hay tres parroquias católicas, la latina, la griega y la maronita: la pri-
mera , que es la nuestra, tiene cerca de 700 almas, la segunda menos de 200, y la ter-
cera sobre doscientas. Constantemente evanjelizan en esta ciudad uno ó dos misione-
ros franciscanos. E n la actualidad hay dos, el P. Alejo Llombar, español, y el P. Hor-
tensio deLiborno. Hay también un relijioso nuestro, sacerdote, que tiene escuela de 
lengua italiana. Hay además una escuela de 80 niños, y otra de casi iguaF número de 
o 
6 7 5 = 
niñas, cuyos maestros son seculares, pero están pagados por la Custodia de Tierra San-
ta. La instrucción se da gratuitamente á los niños y niñas, y además se les da de co-
mer en el convento á los niños, y á las niñas un pedazo de pan. Se mantienen también 
en el convento varios pobres de la ciudad, y se envian limosnas á viudas y enfermos 
necesitados. Por estos y otros muchos beneficios que reciben estos habitantes de los 
frailes de San Francisco, estos son respetados y amados, y andan libremente con el 
santo hábito por todas partes. 
Ya he dicho que la parroquia del rito latino es la nuestra, y lá iglesia parroquial 
es la de nuestro convento. En ella ejercen todas las funciones parroquiales nuestros 
misioneros y se celebran los divinos oficios con toda solemnidad. Las vísperas de Na-
vidad parecía un cíelo la iglesia. Bien adornada, con mucha luminaria, el Santísimo 
Sacramento espuesto, el concertado canto del coro, la letanía de Nuestra Señora canr 
lacla en el órgano por dos relijiososy seis niños, todo contribuía á elevar el espíritu; 
hasta el sol que entraba por las ventanas, y dando en las cortinas encarnadas reflejaba 
y hermoseaba el templo. En la noche de Navidad noté en todo el concurso una devo-
ción, silencio y compostura que me edificó. La concurrencia de los fieles á confesar y 
comulgar, la predicación del Evanjelio, la solemnidad de los oficios, la presencia del 
Rmo. Custodio Fr. Bernardíno de Montefranco, que se halla acpii de visita, todo ha 
contribuido á celebrar estas fiestas con magnificencia y devoción. Cuando estoy en el 
templo, se me figura que estoy en Europa, pues todos los oficios se hacen según el rito 
latino, f E l P . Areso.) 
«Saliendo de Nazaret, y caminando hácia el Oriente, se va al monte 
Tabor, el cual está como seis millas de Nazaret; está este santo monte 
(como queda dicho) enfrente del monte Hermon: en medio de estos dos 
montes está el gran campo de Esdrelon. Tendrá este santo monte como 
cuatro ó cinco millas de subida muy áspera y dificultosa; es de la misma he-
chura que una piña, porque por abajo es ancho y espacioso , por arriba re-
mata respectivamente como en una punta, aunque arriba hay una llanura 
muy buena, y no de muy pequeño espacio. Por la parte que mira al me-
diodía y campo de Esdrelon está muy estéril, y sin árboles; mas por lo que 
mira á oriente y austro es fecundísimo y lleno de grandísimos bosques y 
arboledas muy espesas; tanto, que hay en él muchos animales feroces que 
se crian entre aquellas espesuras. En lo alto del monte es donde Cristo se 
transfiguró, y se oyó aquella voz del Padre: Hic est filius mens dilec~ 
tus, etc.» 
«En lo alto de este monte hace remate una como corona: tendrá como 
una milla de circuito. Aquí está la iglesia en cuyo lugar se transfiguró el 
Señor, y es muy capaz, aunque hoy, como otras muchas, está [deshecha. 
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Solo duran aquellos tres tabernáculos que se hicieron á contemplación de 
los que dijo San Pedro: Domine, si vis , faciamus htc tria tabernacula; 
por las ruinas que hay, es menester entrar por debajo de ellas y de unos 
arcos.» 
«Santa Elena, en memoria de este misterio, edificó aquí una ciudad y 
castillo muy fuerte; hoy dia se ven grandes ruinas, las murallas están por 
algunas partes casi enteras, y también la puerta de la ciudad, y no hay 
mas que una.» 
«Hay una cisterna de agua muy buena , que está junto á la iglesia de 
la Transfiguración. Allí hicimos colación y bebimos del agua con gran gus-
to y devoción.» 
«Vénse desde este santo monte grandes paises, el monte Hermon, que 
está enfrente, de quien dijo David: Tahor, et Hermon i n nomine tuo 
eccultahunt, el monte Carmelo, los montes de Gelboe, el monte Líbano, 
el mar de Galilea, y el mar Mediterráneo, los campos de Dolain, que es 
donde está la cisterna en que fué metido José, las riberas del Jordán , la 
Arabia, y otros muchos paises. A la bajada del monte está una iglesia, que 
es el lugar donde Cristo dijo á sus discípulos: Nemini dixeritis visio' 
nem, etc.* 
«Habiendo visitado este santo monte, fuimos al mar de Galilea, tan 
nombrado de todos los evangelistas, por ser este uno de los lugares mas 
frecuentados de Cristo nuestro Señor.» 
«Está este mar en la provincia de Galilea, y por esto se llama mar 
de Galilea ; llámase también mar de Tiberiades que está junto á él; llá-
mase también de Genezaret, por otra ciudad que junto á él está, llama-
da Genezaret. Este es un lago llamado mar, porque así acostumbran los 
judíos llamar mar á cualquiera lago ó junta de aguas.» 
«Este mar tendrá de circuito cuarenta millas , poco mas ó menos; 
de largo tendrá diez y seis millas, de ancho seis; y las aguas de este mar 
son muy dulces, porque son del rio Jordán, que entran en él y vuelven 
á salir; tiene mucho pescado y bueno.» 
«En las riberas de este mar se paseaba Cristo cuando vió á San Pedro 
y San Andrés que estaban pescando, y los llamó diciendo: Yenite post 
me. En este mismo mar estaba cuando llamó á Santiago y San Juan, hijos 
del Zebedeo. En este mar navegó Cristo con sus discípulos como fué cuan-
do cuenta el Evangelista, que habia aquella grande tempestad, y el Señor 
dormía, y le despertaron sus discípulos diciendo: Domine, salva nos, pe-
rimus.» 
«En este mar fué donde habiendo San Pedro pescado toda la noche. 
y no habiendo podido tomar ningún pescado, le apareció Cristo y le 
mandó que echase la red, y San Pedro dijo : Domine, i n verbo tuo lambo 
rete; y cogió tanta multitud que se rompía la red; lo cual visto por San 
Pedro , se echó á los piós de Cristo, diciendo ; ¡Jai á me> Domine, qnia 
homo peccator sum.» 
«En este mar fué cuando habiendo salido de Tiro y Sidon, se vino al 
mar de Galilea, y allí sanó al sordo y mudo.» 
«Junto á este mar, hacia la parte de Genezaret, diciéndole los escri-
bas y fariseos que le querian seguir, el Señor les respondió: Vulpes fo-
veas habent.» 
«Junto al mar de Genezaret libró aquellos dos hombres que tanto los 
mallralaban los demonios, á los cuales dijo se metiesen en los puercos, 
y los dejasen. Así lo hicieron . y al punto los puercos con grande furor se 
metieron en este mar y se ahogaron.» 
«En este mar fué donde estando los discípulos, se levantó aquella 
gran tempestad que les causó tanto miedo: y viniendo Cristo á ellos 
caminando sobre las aguas, pensaron era alguna fantasma, y comenzaron 
á llamar á Cristo, y el Señor los consoló, y San Pedro dijo : Si tu es, j u -
be me venire ad te super aquas. Y el Señor dijo : Veni. Y comenzando 
á caminar San Pedro sobre las aguas, faltóle la fé , y comenzóse á hum 
dir ; mas el Señor tomándole por la mano, le dijo : Modicw fidei , quare 
dubitasti? y lo libró.» 
«Después de resucitado, diversas veces se les apareció aquí, como cuen' 
ta San Juan, como cuando comió con ellos del pescado y miel. En este 
mar fué donde dió la potestad á San Pedro y entregó las llaves , y en es-
te lugar se muestra hoy dia una bellísima iglesia hecha por Santa Elena: 
está muy entera, y el pulpito tan bueno que parece recien hecho.» 
«Junto á este mar está la ciudad de Tiberíades tan famosa : mas hoy 
toda está destruida, vénse grandísimas ruinas y unas pocas casas. Junto 
a Tiberíades, como una milla de distancia , están aquellos baños tan far-
inosos, de quien hace mención Adricomio; yo los v i y estuve en ellos. 
Están también las ciudades de Cafarnaun y Corozain. En la de Cafarnaim 
obró el Señor muchos milagros, y convirtió á San Mateo ; y asi era fre^ 
cuentada y favorecida de Cristo, tanto, que envidiosos los de Nazaret, 
le dijeron: Quanta audivimus facía in Capharnaum, f aéne t e* 
«Aquí fué donde sanó al siervo del centurión, aquí fué donde sanó la 
suegra de San Pedro que estaba mala de grandes calenturas. Aquí fué 
donde primero predicó el misterio del Santísimo Sacramento. Aquí fué 
donde por la gran multitud de gente, no pudiendo llegar ni entrar donde 
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estaba Cristo, metieron aquel paralítico por encima de los tejados, y lo 
pusieron delante del Señor. Finalmente obró tantos y tan grandes milagros 
y maravillas, que la llamaban y llaman ciudad de Cristo. De la otra par-
le del Tiberíades está Genezaret, de donde tomó el nombre el mar, y se 
llama de Genezaret.» 
«En este mar me bañé muchas veces, por tener comodidad de verlo 
y caminar por sus riberas. Como dos millas pequeñas están los campos, 
en los cuales el Señor sustentó milagrosamente á los cinco mil hombres 
con los cinco panes y dos peces. Y de la otra parte del mar está donde 
también dió de comer á los cuatro mil que cuenta San Marcos. También 
está cerca de aquí el castillo llamado Magdalo, por ser de la Magdalena; 
y cerca de estos campos, como una milla, está el monte que llaman de 
Cristo, por haber sido muy frecuentado del Señor, y era donde se retira-
ba á hacer oración ; y en él es donde señaló los doce discípulos, que lla-
mó Apóstoles, como dice San Lucas: Erat per noctem in oratione Dei. 
Aquí predicó las ocho Bienaventuranzas, y por eso se llama también el 
monte de las Bienaventuranzas.» 
«Desde este monte de las Bienaventuranzas, como es tan alto, se ven 
grandes paises. Mirando al Oriente, como diez millas, está ja ciudad de 
Betulia, de donde era natural Judilh, que fué la que libró la ciudad de 
manos de Holofernes. Vénse las ciudades de Naason y Zafer: de esta ciu-
dad era la Reina Ester. No muy lejos de Zafer se ve el monte Seir ó Edon, 
que era donde habitaba Esaú, hermano de Jacob : y como dos millas se 
ve Nephtalim, de donde era natural Tobías. Por las asperezas de este 
monte se ven muchas cuevas y grutas, donde en tiempo de cristianos vi-
vían muchos ermitaños que hacían santa vida, ocupados á imitación del 
Señor, que erat pernoctans in oratione, en perpetua oración y peni-
tencia.» 
«Gomo ocho millas de este monte, camino de Damasco, caminando 
hacia el Norte, están los campos de Dotain: aquí hay una casa muy gran-
de, que en aquel país llaman campo de José. En esta casa se aposentan 
las caravanas; la razón es, porque aquí está una cisterna, en la cual fué 
metido José por sus hermanos, cuando habiéndole enviado Jacob á visi-
tarlos, ellos de envidia de que fuese tan amado y querido de su padre, 
le quisieron quitar la vida. Mas Rubén, por salvársela, dió orden como 
fuese metido en esta cisterna, de la cual lo sacaron y vendieron á los is-
maclitas.» 
«Desde la cisterna de José, habiendo caminado como siete ú ocho 
millas, se llega á la fuente do Jacob, puesta sobre el Jordán. Aquí se pa 
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gan diez reales de á ocho de tributo, con tanto rigor, que si uno pasa de 
aquella parte y quiere volver atrás por algún accidente, le harán pagar 
otra vez. Son, en f in , tiranías de los turcos. Y ahora que me acuerdo, 
aunque es cosa que vi en otro viaje, en uno de los valles del Líbano me 
senté en las ruinas de Baalbeek. La aldea es pobre ; está donde antes fue 
Heliópolis, y es lo mas magnífico que haya visto de todos los escombros 
de este país.» 
Tiberiades se halla sumamente arruinada, sobre todo desde el terremoto que hubo 
en 1.° de enero de 1837, y viene á contener una población de 4000 habitantes, de los 
cuales 1200 ó 1500 son judios, y el resto musulmanes y cristianos griegos. El templo 
está dedicado á San Pedro, el pescador de Betsaida. Los Franciscanos de Nazaret aca-
ban de fundar un hospicio en Tiberiades ( en 1849) para recibir los peregrinos de Oc-
cidente que antes no tenian donde alojarse. ( l ' Ahbé G. J) . ) 
O T R O S IÍIJOARES SANTOS* 
«No era menor el consuelo que tuve mientras viví en esta santa casa 
de Nazaret, que el que tenia mientras Dios fué servido que estuviese en 
Jerusalen y Belén. Estando, pues, con tan gran consuelo por morador en 
esta santa casa, me vino la obediencia del padre guardián para que fue-
se á Damasco á predicar y confesar , y ayudar á los pobres cristianos que 
viven entre aquellos bárbaros. 
• Salí de Nazaret, y dejando el camino derecho por haber de hacer al-
gunas diligencias en la ciudad de Sidon, hoy llamada Zayda, llegué á la 
ciudad de Tolemaida, que hoy se llama San Juan de Acre, que está do-
ce millas de Nazaret. Esta fué una de las mayores y mas famosas ciuda-
des que habla en aquellos países, pero hoy está toda acabada y destrui-
da, solo tiene unas pocas casas, pero vénse grandes ruinas de grandio-
sos palacios é iglesias, que causa admiración cómo el tiempo pueda ha-
ber acabado y consumido tales edificios* Junto al mar se ve aquel famo-
sísimo templo de San Juan , que lodo está destruido. Está fundada esta 
ciudad junto al mar: no hay puerto, porque todo está destruido.» 
«De San Juan de Acre partí para Tiro; vase por un camino muy agra-
dable y de bellas campiñas: seis millas antes de llegar á Tiro está aquel 
pozo tan nombrado en la sagrada Escritura, al cual es comparada la Vír-
Á jen, que se llama; Puteus aquarum viveníinm. Aunque tiene nombre de 
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pozo, no es sino fuente, la cual tiene cuatro bocas por donde echa gran 
cantidad de agua.» 
«La una es mayor que las otras tres , son hechas las bocas de unas pa-
redes de argamasa, muy fuertes y levantadas de la tierra como un esta-
do, y mas por partes: las aguas son clarísimas, y tan copiosas, que mue-
len cantidad de molinos en aquel poco de trecho que hay desde allí al 
mar, que está muy cerca. Jamás se ven estas turbias, y así en invierno 
como en verano, siempre son iguales, que no echa mas agua en un tiem-
po que en otro.» 
«Gomo una milla antes de entrar en Tiro está aquel maravilloso lugar 
donde predicando Cristo sanó aquel endemoniado, sordo, ciego y mudo, 
que refiere San Lucas.» 
«En este lugar está una piedra sobre la cual estaba el Señor: y es 
cosa maravillosa, que siendo el lugar arenoso, y haciendo allí grandísi-
mos vientos, y mudando la arena el viento de unas partes á otras , ja-
más se cubre esta peña, sino que está descubierta y manifiesta á todos.» 
«La ciudad de Tiro fué antiguamente famosa y muy nombrada en las 
divinas Letras; pero hoy dia está y padece la misma fatalidad de estar 
acabada; de suerte que no han quedado sino unas pocas casas; el puerto 
es el mejor que hay por todos aquellos países, pero muy poco frecuen-
tado.» 
«Habiendo salido de Tiro, caminando como ocho millas para ir á Si-
don , está el rio Eleuterio: pasado este , y caminando como otras ocho 
millas, está el lugar donde dice el Evangelista San Mateo que habiendo 
salido la Gananea al encuentro á Cristo, y pedido misericordia para su hi-
ja , diciendo: Miserere mei, fili David, mereció alcanzar salud para la 
hija, y ser alabada de Cristo, diciéndole: O mulier, magna est fides tua!» 
«De aquí fui á Sidon; esta ciudad es muy repetida en las divinas Le» 
tras, así del viejo como del nuevo Testamento. Cristo la alabó mucho, 
notando á sus habitadores de gente buena, y de corazones blandos, en 
contraposición de los de Gorozain y Bethsaida, que no le dieron crédito.» 
«De Sidon fui á Baruth : esta es una ciudad muy antigua, es muy de-
leitosa y amena, hay famosos y grandes jardines; hay relijiosos Franciscos 
en ella ; y dicen muchos autores, que estuvo Cristo allí, y obró grandes 
milasTos.» 
«De esta ciudad fui á Tripol de Siria, la cual está como cincuenta 
millas de Baruth, que fué una de las mas insignes ciudades de aquellos 
tiempos. Está á la falda del monte Líbano. Junto al mar tenia un mara-
o, villoso puerto, hoy está acabado y destruido , que no pueden llegar sino . 
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barcos muy pequeños; la ciudad es muy fértil y abundante de todo; ha-
cela tan fecunda un rio que viene del monte Líbano, y está repartida en 
tres barrios ó sitios. Aquí habia gran multitud de mercaderes cristianos; 
mas porque una noche un bajá los degolló á todos, y les tomó las hacien-
das , se fueron los que quedaron á Alepo, y jamás han querido volver á 
ella. Este era el puerto adonde de Damasco se traían las mercaderías; 
hoy las llevan á Sidon ó San Juan de Acre.» 
«De esta ciudad fui á Antioquía, una de las ciudades mas famosas de 
toda Siria : está toda destruida, enfermedad que coge á todas; no hay 
sino unas pocas de casas. En esta ciudad estuvo San Pedro aquellos siete 
años primeros de su pontificado, hasta que pasó la silla á Roma. San Pa-
blo estuvo en ella, y obró grandes cosas, y convirtió á Santa Tecla.» 
«Desde esta ciudad pasé á Cipre; víla toda con ocasión que fui á Ni-
cocia , cabeza metrópoli de esta isla, de la cual era natural San Bernabé, 
y en ella predicó San Pablo , y estuvo mucho tiempo junto con San Ber-
nabé. Tenemos dos conventos los relijiosos de San Francisco en esta isla, 
el uno en Nicocia, y el otro en Salamina, que es adonde habitaban los 
mercaderes cristianos por causa de las grandes salinas que aquí hay, de 
que se proveen de sal todos aquellos países.» 
«Es esta isla una de las mas fértiles del mar Mediterráneo, mas está 
hoy muy destruida , por las grandes tiranías del turco, con que oprime 
á aquellos cristianos griegos que en ella habitan.» 
Del Carmelo fuimos áSan Juan de Acre, donde tiene la Custodia de Tierra Santa 
un hospicio y misión. En dicha ciudad hay 500 católicos griegos, dOO maronitas, y 
170 latinos. Los mahometanos son mas de 6000 y los griegos cismáticos sobre 1000. 
La catedral griega católica es la única Iglesia buena que hay en Acre, á cuyo obispo 
vi ^celebrar de pontifical. La iglesia maronita y la de nuestra misión son pequeñas. 
Siempre hay en Acre un misionero nuestro: el actual es el P. Benjamin Bernardini, 
italiano. Este celoso misionero, á pesar que la iglesia de la misión está lejos del hospi-
cio, todos los dias va dos veces á ella, celebra el santo sacrificio, canta varios cánti-
cos y reza varias oraciones con los niños y fieles que quieren asistir, y él mismo desem-
peña la escuela de lengua italiana en la que tiene 10 jóvenes árabes cristianos. Ade-
más esta misión tiene dos escuelas, una de niños y otra de niñas, cuyos maestros son 
seculares, pero pagados por la Custodia de Tierra Santa, y asi la instrucción de la j u -
ventud es gratuita. Con estos elementos de instrucción pública y de civilización cris-
tiana, y con la palabra delEvanjelio que se hace resonar frecuentemente en medio de 
una ciudad en su mayor parte infiel, se podría esperar un porvenir mas feliz, si el go-
bierno turco dejase en libertad á los mahometanos; pero los castiga con pena de muer-
tef si abrazan la fé católica, y este es un grande obstáculo para que progrese la reii-
gion y con ella la civilización. Adoremos los juicios de Dios, y esperemos que llegará 
un dia en que retire la mano de su justicia y estienda la de su misericordia sobre un 
pais tan desgraciado. 
Si; pais desgraciado, ciudad infeliz. Esta es aquella famosa y antigua Tolemalda 
que en otro tiempo fué rica, poderosa, comerciante. Esta es aquella ciudad célebre, lla-
ve de la Siria y baluarte del cristianismo en Oriente por tanto tiempo. San Juan de 
Acre, sí; aqui florecieron las ciencias, las artes y la agricultura. Aqui habia buenos 
templos, muchos conventos, grandes establecimientos de benfleencia. Ahora los con-
ventos unos arruinados y otros en cuarteles; no hay frailes, no hay monjas; pero tam-
poco hay ciencias, ni artes, ni comercio, ni agricultura, ni riqueza, ni establecimientos 
de beneficencia, ni civilización. L a pobreza, la barbarie y las ruinas han ocupado su lu-
gar. Si los pseudofilósofos europeos paseasen algunas naciones del Asia y del Africa, y 
reflexionasen lo que fueron cuando en ellas florecía el cristianismo, y lo que son ahora 
dominadas del error é infidelidad, aseguro que no serian tan enemigos de la religión 
católica. 
De San Juan de Acre pasamos á Sur, é hicimos una noche en casa de un buen ca-
tólico griego, que nos hospedó con mucha caridad. Sur es la célebre y antigua Tiro. 
V . sabe que Tiro fué una ciudad todavía mas opulenta que Tolemaida, pero hoy es aun 
mas desgraciada. Las ruinas se ven por todas partes. A escepcion de algunas casas me-
nos malas, todas las demás son miserables cabanas. No tiene sino 2200 habitantes, de 
los cuales 900 son católicos griegos y 100 maronitas. E l partido dominante es el ma-
hometano. E l comercio casi ninguno, la agricultura muy poca, la pobreza mucha; hé 
aqui á lo que está reducida la grande, rica y célebre Tiro. Muchas cosas quisiera decir 
á V, de esta antigua ciudad, pero solo una diré por ser una de las causas que tantos 
males han acarreado á este país. E n Tiro se reunió aquel conciliábulo de enemigos del 
grande San A.tanasio para deponer á este santo obispo d é l a Iglesia de Alejandría. Sí; 
en el conciliábulo de Tiro se reprodugeron las calumnias que los arríanos habian le-
vantado contra San Alanasío y llevado hasta el palacio del emperador Constantino. 
Bien sabido es cuan victorioso salió el santo de todas ellas; pero atribuyéndolo los cis-
máticos á encantamiento de Atanasio, como los idólatras atribuían á la raajía los mas 
estupendos milagros de los mártires, inventaron otras nuevas calumnias, y sin dar lu-
gar al santo para manifestar su falsedad, lo condenaron y depusieron. No pensaban los 
hereges cismáticos y pseudofilósofos orientales que su rebeldía á la Iglesia había de 
conducir al Oriente al estado deplorable en que hoy se encuentra, camo tampoco los 
hereges y pseudofilósofos occidentales piensan que su rebeldía á la Iglesia ha causado 
males inmensos al Occidente y que le conducen á su completa ruina. Que mediten las 
palabras que un pseudofilósofo, Mr. Thiers, ha pronunciado en París á la faz del mundo 
el año de 1848: « Solo la religión católica puede salvar á la Francia» ¡Oh! sí; Mr. 
Thiers ha dicho una verdad, y una verdad que él mismo tal vez jamás había creído. L a 
Francia y demás naciones del Occidente están al borde del abismo: solo la religión ca-
tólica puede salvarlas. Pero vengamos á la misión de Saida, 
í s t a ciudad es la antigua Sídon, rival en otro tiempo de Tiro, pero hoy es poco 
menos desgraciada. Su poder, riqueza y comercio fueron grandes; mas fueron, ya no 
son. Hay 4000 mahometanos, 1000 judíos, 800 griegos católicos, 700 maronitas, y 120 
del rito latino. Griegos cismáticos hay muy pocos. La iglesia maronita es muy pobre, 
= 085 = 
la griega no tan pobre, la latina es muy hermosa. En estas tres iglesias se hace reso-
nar la doctrina del Evangelio por los sacerdotes católicos del rito griego, latino y roa-
ronita. So quiere dar un nuevo impulso á la civilización en esta ciudad de la Siria, y 
para ello se trabaja con empeño. Tenemos una escuela de 20 jóvenes católicos griegos 
latinos y maronitas qne hacen concebir esperanzas de un porvenir mas feliz. En dicha 
escuela se enseña la lengua francesa, la historia sagrada y profana, la geografía, aritmé -
tica, retórica, canto llano y música. Su fundador es el limo. Sr. Fr. Francisco Yillar-
dell, arzobispo deFilippi, y delegado apostólico del monte Líbano, relijioso de nues-
tra orden. El director, el P.Casimiro Russipresidente del hospicio déla Custo-
dia de Tierra Santa y misionero; y el maestro, D. Antonio lauque, joven instruido 
y buen católico que da á sns discípulos una instrucción radicalmente religiosa. Lo 
primero que les euseña es el catecismo y la práctica de la virtud, sin la cual, no hay 
verdadera educación. Hice en dicha escuela una pequeña plática en lengua francesa, y 
su maestro la confirmó después encargando á sus discípulos que no se olvidasen de lo 
que habían oido. ¡Cuanto gozo causa el verá maestros seculares que secundan el zelo 
dedos sacerdotcslLas primeras casas de Saida están empeñadas en sostener esta es-
cuela, y se apresuran en mandar sus hijos á instruirse en ella. La juventud que hay 
actualmente es de lo mas florido de la ciudad. Sea Dios alabado. Hay además en Sai-
da otras escuelas para la instrucción de los niños cristianos que no me detengo á des-
cribir, por decir á Y . algo de Beirut. 
En esta ciudad de Beirut hay sobre 20000 almas; un colegio de jesuítas donde he 
visto como unos 70 jóvenes seculares que reciben en él su educación; una casa de las 
Hermanas de la Caridad con una escuela de mas de 100 niñas; un convento de capuchi-
nos cuya iglesia es la parroquial del rito latino y tiene sobre 500 católicos, y un hospi-
cio franciscano. Los griegos Cutólibos están levantando en esta ciudad una hermosa 
iglesia, y los maronitas tienen un templo espacioso y bellísimo. He nombrado maroni-
tas, y no puedo menos de decir á V. que este nombre me alegra. De San Juan de Acre 
á esta de Beirut hay de veinte y ocho á treinta leguas. En todo el camino raro olivar se 
encuentra, muy pocas huertas he visto, ninguna viña ni arboleda, hasta que llegué al 
país casi esclusivamente habitado por la católica nación maronita. Desde el rnar hasta 
casi lo mas encumbrado de las montañas 'os pueblos se tocan unos con otros, los con-
ventos y las casas de empo corónenlas colinas; los olivares, viñas, huertas, arboledas 
y campos cultivados se ven donde quiera que hay un palmo de tierra. En esta ciudad 
hay mas de 4000 maronitas, y saliendo de ella, casi en su totalidad, los habitantes de 
las campiñas y pueblos en el radio de veinte ó mas leguas pertenecen á dicha nación. 
MISIÓN DE NICOSÍA CAPITAL DE LA ISLA DE CHIPRE. — Esta isla fué muy rica y opulenta 
y por sí sola formaba un reino. Lucio Floro (i) refiere que habiendo los romanos man-
dado á Marco Catón redujese á provincia el reino de Chipre, encontró en el palacio del 
rey, muerto poco antes, el valor de 500000 talentos, entre púrpura, mesas de plata y 
oro, y otros despojos de mucho precio, y se adelantó á decir que había dado á Roma 
de un solo reino mas riquezas que Pompeyo de toda el Asia. Cuando la irrupción de los 
mahometanos en la Palestina, se retiró á Nicosia casi toda la nobleza del reino de Jeru-
salcn, con lo que se aumentó la población y la riqueza. Mientras la dominaron los cris-
(l) In epístola T. Livii. 
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tianos, tuvo suntuosos edificios, comercio floreciente, ricos labradores y artistas, her-
mosísimos templos, famosos monasterios de los caballeros Templarios, de San Francis-
co, de Santo Domingo y otras órdenes relijiosas; pero casi todo desapareció cuando la 
tomaron los mahometanas. Bajo su imperio todo se arruina. A duras penas tenemos 
los Franciscanos de Tierra Santa una misión, un templo y una escuela de niños en 
Nicosia. 
MISIÓN DE ARNICA, —Esta es otra ciudad de Chipre y puerto de mar. En ella tiene 
la Custodia de Tierra Santa una misión: se ha levantado un hermoso templo, y hay tam« 
bien escuela de niños y escuela de las lenguas italiana y árabe, ( E l P. Areso.) 
( Después de todas estas misiones volví á Sidon, y de allí fui á Da-
masco , habiendo primero visitado el monte Líbano. Es este monte Líba-
no muy nombrado en las divinas Letras , por su hermosura, por su fer-
tilidad, altura tan grande, y sobre todo, por los cedros que en él se 
crian ; árboles tan famosos é incorruptibles , que es la Vírjen Nuestra Se-
ñora comparada á ellos ; y así dice el Eclesiástico: Quasi Cedrus exáltala 
sum i n Líbano. y> 
«Este monte se divide en dos, que es el Líbano, como parte mas 
principal y mas alto; y el ante Líbano , que es la parte mas fértil y aba-
tida ; tendrá como seiscientas millas de circuito. En todo el monte habrá 
como seiscientos pueblos, grandes y pequeños, todos habitados de una 
nación que llaman Maronitas, cristianos católicos, y muy obedientes al 
Papa. Estos se gobiernan por sí mismos , porque aunque están debajo de 
la potestad del gran turco, no hay en sus lugares sino nn turco que cobra 
los derechos que pagan; ellos en todo lo demás se gobiernan y viven á 
su modo. Serán en todos mas de cuarenta mil almas. Usan de campanas 
en las iglesias, tienen su Patriarca, al cual elige el pueblo, y á los Obis-
pos elige el Patriarca, y el Papa los confirma: ofician á lo antiguo en len-
gua caldáica: usan de los ornamentos como los latinos. Los sacerdotes 
son casados , y finalmente en todo hacen y obran á lo antiguo ; salvo que 
no se conforman con los griegos en cuanto á la celebración de pascua, 
sino con los latinos: el lugar adonde asiste el Patriarca con su silla se lla-
ma Santa María de Canobin, la cual está en lo mas alto del monte.» 
«A las faldas del monte Líbano, tanto hacia el oriente, como á po-
niente, mediodia y norte, hay grandes ciudades, como son: Damasco, 
Antioquía, Baruth, Sidon, Tripol, Tiro, Tolemáida, Caset, Bethulia, y 
otras muchas; en todas las cuales he estado yo. 
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«De Zayda partí para Damasco a 10 de enero, y por ser grande la 
nieve y mucha, no fui por el camino ordinario, si no rodeando por cami^ -
no que no va por lo mas alto del monte; y pasando por Cesárea de Filipo, 
llegué a esta ciudad tan nombrada por nacer en ella aquellas dos fuen-
tes del Jor y Dan de que se compone el rio Jordán. 
^Nacen estas dos fuentes como un buen tiro de mosquete apartadas 
ia una de la otra; el Jor á la parte de oriente, y el Dan del norte, y se 
juntan debajo de la ciudad, y desde allí comienza á correr el Jordán y 
toma el nombre. No es camino este que hacen los peregrinos; yo tuve es-
ta dicha por el accidente dicho.» 
«En esta ciudad estuve tres dias y vi sus santuarios, y salí de ella con 
buen tiempo, cuatro dias después de Reyes: comenzamos á subir aquellas 
grandes montañas del ante Líbano, y á pocos pasos se revolvió el tiempo, 
y vino una nieve tan grande, que en cuatro horas que duró, totalmente se 
cubrieron los caminos, que no veíamos por donde íbamos. Serian como 
sesenta personas las que íbamos en la caravana: turcos, judíos , gricf 
gos, moros, y otros cristianos cismáticos : no iba otro católico sino yo 
solo.» 
«Fué este día de grandísima confusión , y totalmente si nuestro Señor 
no lo remediara sosegando la nieve á mediodia , pereceríamos todos sin 
remedio humano, si pasara adelante el nevar. Porque habiendo echado 
delante a dos de los mas expertos en aquel camino, con todo peligraron 
muchos, y cayeron en fosas y barrancos, á donde no puedo decir si salie-
ron ó no: Dios sabe lo que fué de ellos. Era cosa que me causaba grandisi-
mo horror el oír los clamores tan diversos de llamar y pedir á Dios socor-
ro , porque los judíos llamaban al Dios de Israel, los turcos á Mahoma, yo 
solo invocaba el santísimo nombre de Jesús y María. Hice muchos votos de 
misas á la Yírjen, confesando su Concepción purísima, y á las ánimas del 
purgatorio , con lo cual fué nuestro Señor servido de sacarnos de aquel 
peligro; yo por gracia de nuestro Señor Jesucristo no caí jamás, porque 
me quedé el último de todos , y con esto veía adonde caían los otros, y 
me guardaba. Llegamos á lo alto del monte, y aquí se levantó un viento 
cierzo tan fuerte , que nos causaba gran frió, que pensábamos quedarnos 
helados: al fin llegamos á un lugar que se llama Bithinia. En este lugar 
está el sepulcro de Nembrot, tan nombrado en la Escritura , que se vió 
sentado á la mesa cOn sesenta hijos y sesenta hijas , todos casados, asistien-
do también los yernos y las nueras. Este Nembrot fué el primero que co-
menzó la idolatría, y por esta causa le maldijo Dios, que no cayese rocío 
sobre su sepulcro; así no cae: por esta causa se hacen en esta tierra aque 
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lias pasas tan blancas y tan lindas, de las cuales traen muchas á Italia y a 
Francia los mercaderes que van á tratar á Damasco.» 
«Salimos de esta tierra ó villa, y otro dia llegamos á Damasco: siete 
ú ocho millas antes de llegar á la ciudad, está una iglesia no muy grande, 
y aquí es donde apareció Cristo á San Pablo, cuando le derribó del caba-
llo con aquellas palabras: Saúles Sanie, quid mej>ersequeris? 
«Es la ciudad de Damasco la mas famosa, numerosa, rica, opulenta, 
abundante y deleitosa de toda la Siria, Soria y la Fenicia, metrópoli y 
cabeza de todo aquel partido: así lo dijo el Profeta: Caput Sirice Damas-
cus; y no solo de la Soria y Siria, sino de todo el país del turco, porque 
el sitio es muy llano, está á las faldas del monte Líbano por la parte que 
mira al septentrión, y por esta causa es muy abundante de aguas: fecun-
dan sus riberas y vegas aquellos dos famosos rios que la riegan. Abana y 
Farfat con sus aguas clarísimas , de las cuales se hace mención en el libro 
cuarto de los Reyes, cuando diciendo Elias al privado del rey de Damas-
co, que venia para que le curase de la lepra , que se lavase en el Jordán, 
respondió, que no tenia necesidad de irse á lavar al Jordán, que tan lindas 
y mejores aguas eran las del rio Farfat, Son navegables y abundantes de 
pescado muy sabroso: por medio de la ciudad pasa el uno, que es muy 
provechoso y útil para el servicio de los ciudadanos.» 
«Nueve millas antes de llegar á la ciudad, todos son jardines muy 
abundantes de todo género de frutas muy hermosas y bellas, y tanta dife-
rercia de ellas , que no he visto otra ciudad , sino es Granada, con tanta 
diversidad de frutas como esta: la causa de esto es, que estos dos rios se 
juntan; se hace uno solo, y de este sacan seis acequias, que son como rios, 
tres van por una parte de Damasco, y tres por la otra , y el rio principal 
por medio de la ciudad. Hay muchos y buenos palacios, grandiosos edi-
ficios de mezquitas, y entierros y hospitales que han hecho los turcos, y 
entre otros uno que es una fábrica muy maravillosa. La mezquita mayor 
es la misma iglesia que era en tiempo de cristianos, y se llamaba San Zaca-
r ías , porque estaba allí la cabeza de este santo, padre del Bautista. Las 
puertas de este templo son de bronce, y está el Santísimo sobre el cáliz en 
ellas, y otras muchas imágenes de santos, cosa que me causaba a mí gran 
confusión y dolor. Hoy dia dicen los turcos que se conserva y está allí la 
cabeza del Santo: dicen que el dia que sea hurtada se perderá Damasco, 
y por eso la tienen muy guardada. Está toda cercada de murallas muy 
antiguas, que tienen un famoso castillo. A esta ciudad concurren las carava-
de Persia , Ormuz y todo Levante, y por esta causa es muy rica y abun-
dante.» 
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«De esta ciudad parle la una de las caravanas que van á Meca a visi-
tar el cuerpo de Mahoma, y llevan aquel pabellón que envía el Gran Se-
ñor para cubrir el sepulcro de Mahoma; y son las caravanas tan numero-
sas de gente y peregrinos , que el año que yo estuve allí á verla salir me 
quedé admirado, porque es de las mayores cosas que hay que ver en el 
mundo.» 
«Salieron mas de doscientos mil peregrinos, y según me afirmaron, 
iban mas de doscientos mil camellos, por causa de que cada peregrino ha 
de llevar su sustento, así de comida como de bebida, porque hay cua-
renta días de desiertos, y es menester llevar solo un camello para el agua, 
porque en faltándoles son muertos. Murieron en aquel año , según me afir-
maron , mas de treinta mil personas por el camino. Van en camellos, por-
que no pueden ir otros animales como caballos, jumentos, ni mulos, por^ 
que se mueren luego de sed ; y el camello es un animal que bebe muy po-
co, y está cinco ó seis dias sin beber.» 
«Tardó en salir la caravana de Damasco ocho dias, con tanto orden 
y concierto, con tantos oficiales y ministros del Gran Señor , que señala pa-
ra el gobierno de estas gentes : y lo que mas me admiró es, que el gran 
turco dé todos los dias dos mil cequíes venecianos de limosna para que 
compren provisión para los pobres que no tienen con qué comprarla y 
quieren ir á visitar el zancarrón de Mahoma.» 
« Y aunque sea digresión del intento, digo que no van estos infieles por 
otro fin sino por ver el zancarrón de Mahoma, y no le ven el dia de hoy, 
porque ellos llevan que Mahoma subió al cielo en cuerpo y alma ; pero 
dicen que llamó á sus discípulos, y juntos todos y gran multitud de jentes, 
secuaces suyos, les dijo como se iba al cielo, y comenzándose á levantar 
por el aire, sus discípulos se le asieron de una pierna, y le rogaban no les 
dejase solos y desamparados; y él hizo tanta fuerza , que se le arrancó la 
pierna por la rodilla, y se quedaron con ella, y el se fué al cielo, y así no 
rauestnm sino una pierna de un camello, diciendo que es la de Mahoma, 
porque dicen era un hombre muy grande, y por eso muestran esta pierna 
de camello; y de aquí vino el decir y llamar el zancarrón de Mahoma. Así 
me lo contaron.» 
«Para ir á la Meca, no puede el marido impedir á la mujer que vaya, 
sino que si él no quiere i r , ella toma otro que la acompañe por todo el 
tiempo que dure el viaje , y si viene del viaje preñada, lo que pare, sien-
do hombre, es gerifo, que quiere decir, pariente de Mahoma, porque di-
cen concurre Mahoma á la generación, y este trae el turbante verde, se-
ñal de gran santidad y autoridad; porque el color verde es dedicado á Ma-
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homa i que vestia este color, y no puede usar nadie de él en los turban-
tes, y de aquí nos viene muy gran trabajo á los pobres relijiosos , que las 
dominicas y ferias de entre año que se usa de este color en los ornamen-
tos, andamos con gran recato no lo vean los turcos, porque nos darian mu-
chos palos, porque siendo perros (como nos llaman) usamos del color ver-
de , tan santo , dedicado á Mahoma.» 
«Volviendo, pues, á nuestro intento, entré en la ciudad de Damasco, 
en la cual estuve nueve meses administrando los sacramentos á los cris-
tianos católicos que en ella viven, procurando traer á ella á otros muchos 
renegados y moriscos que allí habia: en este tiempo tuve lugar de ir vien-
do con mucha comodidad, no una, sino muchas veces, los santuarios que 
allí hay, notando las cosas mas particulares del modo de vivir de aquellas 
gentes , y de otras cosas singulares que hay en esta ciudad.« 
«Lo primero fuimos á la casa de Ananías, que era al que apareció Cris-
to Señor nuestro y le dijo: Vade Annania vicmn, qui vocalxir Redus, et 
quccre in domo Judm Saukm nomine Tarsensem, ecce entm orat,» 
«Este era un lugar ó cueva, está debajo de tierra, sobre la cual los 
cristianos labraron una muy grande iglesia, mas hoy está toda destruida: 
no ba quedado sino la gruta ó cueva que está debajo de tierra, la cual no 
solo de los cristianos, sino también de los turcos, es tenida en gran vene-
ración; y los turcos, á cuyo cargo está hoy dia, tienen en ella muchas lám-
paras encendidas; y es cosa maravillosa, y muy experimentada entre 
ellos, que en estando enfermos van muchos y duermen allí una noche 
en .unas esterillas que hay, y luego á la mañana salen muchos sanos y bue-
nos.» 
«De aquí fuimos á la casa de Judas, que está en aquella calle que dice 
San Lucas : I n vicmn, qui vocatur Rectns, que es una calle muy larga que 
tiene mas de una milla, y es la mas principal de Damasco, y donde hay 
mas trato y mercaderes: al principio de ella está la casa de Judas, donde 
fué hospedado San Pablo, cuando Ad manus aufem il lum írahentes, intro-
duxerunt Damasco in domo Judce.-» 
«Aquí se muestra un aposento en que estuvo San Pablo aquellos tres 
dias, cuando dice, escribiendo á los galatas: fui llevado á los cielos, y 
vi maravillas y misterios tan altos, que solo Dios los puede declarar y dar 
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«En el mismo lugar es donde el mismo San Pablo recibió el Evange-
lio que debia predicar á las gentes, el cual no le recibió de los hombres, 
smo del mismo Cristo: Non ab homine accep>aiit didisci, sed per revela-
I tionem Jesu Christi. » 
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«Esta misma casa es donde, después de pasados aquellos tres dias, se 
le cayeron aquellas como escamas de los ojos, y habiendo comido, confor-
tatus est. En esta misma casa se muestra un sepulcro, en el cual fué sepul-
tado el Santo Ananías que lo bautizó ; así lo afirma el Martirologio roma-
no: Apnd Damaseum naturalis Sancti Annanice,, qui Pauhm Apostolum 
haptizavit. Aquí fué hecha una iglesia muy bella, mas hoy está medio des-
truida. Es tradición de todos muy cierta , que no pueden vivir turcas en 
esta casa, porque luego mueren. Págase un real de á cuatro por ver este 
sgij^ri/q^fls fjosj oñ ^m-, r eoíicijaho ¿ollaíipc mo'xh oí "y » ÍV oí on oJaa onroo 
«Junto á esta casa está la fuente, en la cual es tradición muy cierta en 
esta ciudad, que fué en ella bautizado San Pablo; de la cual dice San 
Lucas que snrgens, haptizatus esí. Y el caño por donde corre el agua, di-
cen es el mismo que había en aquel tiempo. Los turcos tienen gran devo-
ción con San Pablo, porque afirman que fué sarraceno; disparale tan gran-
de como otros muchos que dicen.» 
«Encima de una puerta de la ciudad, que mira al mediodía, la cual es-
tá hoy cerrada, se muestra un portillo por el cual al cabo de tres años 
de su conversión , habiendo vuelto á Damasco , los judíos levantaron una 
gran persecución contra é l , y procuraban quitarle la vida. Tuvieron me-
dio con el rey Aretas para que cerrase las puertas de la ciudad porque no 
se fuese. Mas sus discípulos una noche, metido en una espuerta, por un 
portillo que hicieron, con unas sogas lo bajaron, y escapó. Y es cosa mara-
villosa , que afirman todos los de aquella ciudad, que muchas veces han pro-
curado los turcos cerrar y tapar este portillo, y luego se vuelven á caer 
las piedras. Hoy dia están caldas, y las he visto muchas veces viviendo en 
esta ciudad.» 
«Como dos millas de Damasco está una sinagoga de judíos, muy célebre 
entre ellos : en esta hay dos salas ó aposentos, el uno está debajo de tier-
ra, y se baja por una escalera muy angosta: dicen que estaba allí Elias, 
y que allí era donde el cuervo le traía la comida por mandado de Dios: 
como son cosas de judíos, no las califico por seguras. La otra sala, dicen, 
era donde fué ungido el rey Hazael por el Santo profeta Elias. Está en 
medio de la sinagoga. Hacia la parte de aquilón, como otras dos millas, 
está otro lugar llamado Hoba, que es en el que Abrahan alcanzó á aquellos 
cuatro reyes que habian saqueado las ciudades de Sodoma y vencido en 
batalla á los reyes de ellas, y llevaban cautivo á Lo t , sobrino de Abrahan. 
Aquí les dio el asalto, y habiéndolos vencido, les quitó la presa y libró á 
su sobrino Lot. A la parte de mediodía se muestra en saliendo de la ciudad 
un campo muy grande y hermoso, llamado el campo Damasceno, en me 
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dio del cual está una columna, á donde dicen crió Dios a Adán ; hay va-
rias cuestiones sobre esto; no es mi intento averiguarlo.» 
«Fuera de Damasco, como diez y seis millas, caminando hacia Orien-
te , hay un monte, en el cual dicen todos aquellos cristianos orientales 
que Gain mató á su hermano Abel. Muestran aquí un sepulcro de ciento 
sesenta palmos; dicen que es de Abel, y hay dos columnas , que dicen era 
el lu^ar donde ofreció el sacrificio, y afirman que todos los años por el mes 
de diciembre ven bajar una columna de fuego que se pone en este lugar: 
como esto no lo v i , y lo dicen aq.uellos cristianos, que no son muy escru-
pulosos , no les daba mucho crédito. Otras muchas cosas podia referir de 
esta ciudad, de que hacen mención la sagrada Escritura y las historias 
humanas; pero basta por ahora.» 
MISIÓN DE DAMASCO — Desde los primeros siglos es conocida Damasco como la prin-
cipal ciudad de la Siria. Está situada en una inmensa y deliciosa llanura,, y bañada por 
un rio, que antes de llegar á la ciudad se divide en siete brazos. Uno de ellos es condu-
cido por canales subterráneos á distintos barrios de la ciudad y sirve para las necesi-
dades de la población; los otros seis para regar sus dilatadas y fértiles campiñas. Da-
masco está rodeada de tres murallas, defendidas por torres que habia de trecbo en tre-
cho, pero hoy casi todas están arruinadas. E n el interior de mucbas casas todavía con-
servan pinturas y dorados dispuestos con arte, que hacen recordar la antigua grandeza, 
riqueza e industria de los damascenos. La calle principah que en latin se llama Fia 
liecta, atraviesa toda la ciudad y tiene cerca de una legua de larga. Esta es la calle 
donde estaba la casa en que se hospedó san Pablo, apóstol después de su conversión, y 
donde le visitó el discípulo del Señor, Ananias: Bix i t ad illum in pisu Dominus: A m -
wia. . . . . . süfje et vade in vieum qui vocatur Rectus, et qucere in domo Judce Saulurn 
nomine Tarsensem (i). E l campo santo de los cristianos está en el sitio donde la mano 
del Señor hirió felizmente á Saulo. perseguidor, coavirtiéndolo de lobo carnicero en 
manso cordero. En la casa donde estaba alojado Ananias levantaron los cristianos una 
iglesia, pero fué convertida en Mezquita, asi como tantas otras, y entre ellas la hermor 
sisima iglesia de san Zacarías. Los católicos, á vista de estos monumentos levantados 
en otro tiempo al culto del verdadero Dios, se llenan de amargura viéndolos ahora de-
dicados á la superstición mahometana/Damasco tienesobre 140000 babitantes, de los 
cuales 15000 son católicos, 10000 cismáticos, y los d^más mahometanos. ¡ Qué campo 
tan vasto para los obreros evangélicos ! E n él trabajan los misioneros Franciscanos de 
Tierra Santa. Ademas de la misión, tenemos en dicha ciudad un colegio, y otro en 
Ariza, donde se instruyen en la lengua árabe los relijiosos que se quieren dedicar al 
ejercicio de las misiones. Si la Obra de la Propagación de la F é (2) de donde yo tomé 
lo que dije en el Joven Seráfico habla de estos dos colegios de Tierra Santa, no le 
(i) De Actibus Ap. cap. 9. 
h (2) Tom. XII, pég, 218, edición francesa. 
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liabian informado bien, pues no tienen el número de discípulos que alli dice. Si 
habla do las escuelas de Jerusalen y Belén, si. Pasemos ahora á la misión de Alepo. 
MISIÓN DE ALEPO, — Esta ciudad se halla situada en un valle bañado del KoiSL y ro-
deada de una alta muralla, con torres de trecho en trecho, defendidas por un foso, al 
presente medio enroñado. Por su posición es un punto importante para el comercio 
de Europa con una parte de Levante. Tiene sobre 80000 habitantes. A este número la 
han reducido la falta de comercio y los terremotos del 13 y 16 de abril del .año 1822 
en que perecieron cerca de 50000 almas. El cristianismo floreció en otro tiempo en 
dicha ciudad; al presente la mayoría de sus habitantes es mahometana. No obstante 
hay todavía sobre 16000 católicos, esto es, 7000 del rito griego, 4000 del rito arme-
nio, 5000 del rito siriano, Í600 del rito maronita y algunos cientos del rito latino. 
Hay siete templos católicos de los cuales dos pertenecen á la Custodia de Tierra San-
ta, que mantiene allí una misión, un convento donde están nuestros misioneros y una 
escuela de niños. . 
MISIÓN DE TRÍPOLI DE SIRIA. — Llamada asi porque se componia de tres ciudades 
poco distantes la una de la otra. Dicha ciudad está bañada del Nahar-Kadisha. Las 
aguas de dicho rio distribuidas en diversos canales sirven á un tiempo á las necesida-
des de la ciudad y al riego de los jardines y campos. La Custodia de Tierra Santa tie-
ne alli una misión, un templo y un convento. Los misioneros son respetados y trabajan 
en cultivar la viña del Señor. 
MISIÓN DE LATAKIA. — Esta es la antigua Laodicea, tan famosa en las historias. La 
Custodia de Tierra Santa mantiene en dicha ciudad una misión, un templo, escuela 
de niños y escuela de las lenguas italiana y árabe. Los misioneros que trabajan en las 
tres últimas misiones, esto es, en Alepo, Trípoli y Latakia, regularmente son italianos, 
así como españoles los de Damasco. Las misiones de la Siria son muy interesantes, asi 
como las de Judea y Galilea, para que los griegos, armenios y demás católicos de los 
ritos orientales se mantengan en la fidelidad á la Iglesia católica, apostólica romana. 
Algunos creen en Europa que todos los cristianos de Oriente son cismáticos y herejes, 
y no es asi. La nación maronita toda es católica. Los griegos católicos tienen en la Si-
ria, Mesopotamia y Ejipto doce arzobispados,y obispados con su patriarca al frente. 
Lo mismo sucede poco mas ó menos con las naciones Armenia y Siriana Los mi-
sioneros de Tierra Santa no solo contribuyen con su celo á la fidelidad y aumento de 
los católicos de los ritos orientales, sino que son respetados por ellos, y no pocas ve-
ces son los, que arreglan sus diferencias. [ E I P . Áreso . ) 
AIiE:«fA3kTIMiIA W H I I ^ I S T C I . 
«Viernes dos de marzo llegamos á Alejandría, aquí estuvimos ©uatro 
días , vimos sus santuarios, que son los palacios de Santa Catalina Yírjen 
y Mártir: la Iglesia y lugar donde fué enterrado el Evanjelista San Mar-
cos: el mismo pulpito en que predicaba, sobre el cual estuve yo: la cis-
terna en que estuvo San Atanasio aquellos cuatro años: la piedra sobre 
que fué degollada Santa Catalina, que está en una Iglesia de Griegos, 
feo 
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«Esta ciudad fundó Alejandro Magno , y la llamó de su nombre; eslá 
fabricada en cuadro, tiene nueve millas de circuito en diámetro, está 
murada de unas forlísimas murallas de ladrillo, que están hoy dia muy 
enteras y hermosas, salvo hacia la marina, que está un pedazo medio 
deshecho. Tiene dos puertos muy cómodos. En el uno están los navios 
que van. de la cristiandad, en el otro los de los turcos y moros. En el 
de los cristianos hay un famoso y hermoso castillo. La ciudad está toda 
casi arruinada, de modo que los moradores que hay hoy no llegarán á 
mil . Vénse grandísimas ruinas, algunas mezquitas de los moros, dos ó 
tres muy buenas: hay dos fondagos, ó campos (como llaman en aque» 
líos paises) adonde viven los cristianos, el uno es para franceses, muy 
capaz ; el otro para los Venecianos. Hay algunas pirámides como aque-
llas de Roma, pero mayores; sola una está en pié, las demás caídas en 
tierra. Aquí está la columna de Pompeyo, la cual tiene ciento y cin? 
cuenta palmos de largo: la basa, ó pedestal sobre que está asentada, 
es grandísima, y asi sube mucho mas con el pedestal, de suerte que 
solo la columna tiene los 150 palmos. Puso esta columna Pompeyo para 
que sirviese á los navegantes de guia. Porque como el Egipto es tan 
llano, y no se vé la tierra hasta que se está sobre ella, esta colum-
na se ve veinte millas y mas de dentro del mar. Al llegar á Alejandría 
hay algunos bajíos, y sino fuera por esta columna, peligráran muchos na-
vegantes ; y asi en viéndola se reconoce el país , y toma puerto con se* 
guridad. No tiene mas agua esta ciudad que la que por debajo de tierra 
le comunica el Nilo por algunos conductos, que cuando crece el Nilo, 
llena todas las cisternas, que son muchas y muy grandes. En esta ciudad 
hay relijiosos Franciscos, que están para administrar los Sacramentos á 
los cristianos.» 
«Martes seis de marzo partimos de Áiejandria para Roseto, que es una 
ciudad muy buena : está edificada riberas del Nilo: hay en ella hermosos 
jardines y todas frutas y también relijiosos Franciscos; estuvimos allí dos 
dias, y de ella partimos para el gran Cayro en un bergantín de turcos, 
ó sambuqui como ellos llaman ; llevamos un genizaro por guarda, porque 
en la turquía no hay medio mas eficaz para caminar seguros que llevar 
uno de estos.» 
«Con próspero viento caminahamos por el Nilo arriba; es esta una na-
vegación muy apacible y deleitosa á la vista, porque se va siempre viendo 
de una parte y otra gran número de ciudades, villas y pueblos. Hay des-
de Roseto al gran Cayro trescientas millas.» 
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En Alejandría tenemos los frailes menores de San Francisco una misión permanen-
te de seis ó siete misioneros. 
L a iglesia del convenio es la principal y casi única parroquia de Alejandria: en ella 
se predica el Evanjelio con toda libertad , se celebran los divinos oficios solemne-
mente, y los cánticos espirituales resuenan en medio de una numerosa feligresía com-
puesta de católicos de diferentes naciones y lenguas. Son como unos 10000 los católi-
cos que hay en esta ciudad entre armenios, griegos, maronitas, coptos y europeos. Los 
fieles aman y los infieles respetan á los misioneros. Andamos con el santo hábito, no so-
lo en el convento, sino por todas partes y con toda libertad. Se están levantando dos 
hermosos templos,'uno por nuestros misioneros y otro por los Padres Lazaristas, que 
tienen aqui una casa. Las Hermanas d é l a Caridad tienen también una casa y una es-
cuela de 150 niñas, y los Hermanos de la Doctrina Cristiana otra escue'a de 200 niños. 
Las ciencias y lasarles principian una nueva era en Alejandria. La Europa católica ve 
con gusto á esta ciudad levantarse de sus ruinas, y augura un porvenir mas feliz. Todo 
se debe á la Relijion y sus ministros. Por los pseudofilósofos impíos las naciones bárba-
ras y las tribus salvajes permanecerán siempre en su barbarie y salvajismo. 
E n Roseto tiene la Custodia de Tierra Santa una misión, un templo y un hospicio. 
Esta ciudad tiene sobre 2000 almas, la mayor parle mahometanos. Las palmas, limo-
neros, las higueras y otros árboles dan á Róselo una vista sumamente agradable. ( E l 
P . Areso.) 
«Después de haber desembarcado en Baulaco, un puerto que está 
mas abajo del gran Cayro, nos partimos para esta gran ciudad por tierra, 
que está á distancia de media legua, y llegamos á ella domingo once de 
marzo, á tiempo que dijimos misa. Hay en esta gran ciudad dos conventos 
de frailes Franciscos; el uno tiene la nación francesa, y el otro está por 
los venecianos.» 
«Lunes fuimos á visitar los santuarios que hay en esta ciudad, que 
son insignes. El primero fue la casa donde vivió la Vírjen aquellos siete 
años que estuvo en Ejipto ; hoy es iglesia, y la poseen los cristianos Go* 
fitos. Aqui está la mesa en que comian aquellas tres mejores personas que 
ha tenido ni tendrá el mundo, San José, la Vírjen Santísima y el Niño Je* 
sus. Está también un nicho ó taquita (que asi la llaman en aquellas partes) 
en la pared, en la cual ponía Nuestra Señora al Niño mientras hacía sus 
haciendas, que era tanta su probeza, que no tenía cuna en que recostar-
le. También está aqui el baño adonde lavaba la Vírjen Santísima los pa-
ños. Dijimos misa en aquel nicho: y finalmente, adoramos y reverencia-
mos todas aquellas paredes consagradas con la presencia del Niño, su 
Madre y San José , y tocadas muchas veces con sus divinas manos.» 
«A la tarde fuimos á la Matarea, que está como dos leguas del ^ran 
89 p i® 
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Gayro. Matarea es un lugar atiende la Vírjen, cuando venia huyendo antes 
de llegar al Gayro, se paró y vivió dos meses. En esta casa está una pie-
dra, en la cual dicen sentaba al Niño mientras acudía á los ministerios de 
su casa la Vírjen Santísima. Los mismos turcos la tienen en gran venera-
ción , y despide de sí gran fragancia. Está aqui junto la fuente de la Vír-
jen adonde lavaba y de cuya agua bebia. Con el agua de esta fuente se 
riega el jardin del bálsamo, que está junto á este lugar, y se llama de 
Jesús. También está muy cerca de aqui la higuera de Faraón, que son 
unos árboles grandísimos, que llevan unos higos amarillos, y nacen de 
los troncos de los árboles, y son muy dulces. Dicen muchos autores, 
que viniendo la Vírjen huyendo con el Niño y San José, lo supo Hero-
des y envió gente tras ellos para prenderlos; y que viniendo ya cerca 
los soldados que enviaba Herodes, viéndolos la Vírjen se arrimó á aques-
te árbol, y el se abrió y los cogió en medio, y luego se tornó á cerrar; 
con que los soldados pasaron adelante, y luego el árbol se volvió á abrir, 
y salieron. Hoy dia se muestra este árbol abierto en dos partes, y es te-
nido en gran veneración de los cristianos.» 
«Otro milagro cuentan en aquellas partes, que aconteció en la hui-
da de la Vírjen á Ejipto, y es: que pasando por donde un hombre es-
taba sembrando trigo, le dijo la Vírjen, que si viniesen algunos hombres 
y le preguntasen si había visto pasar por allí un hombre con una mujer 
y un niño, que les respondiese que cuando sembraba aquel trigo pasa-
ron per allí; y que luego que pasó la Vírjen, el trigo creció, espigó y 
se secó: y eslándolo segando el hombre, vinieron los soldados que bus-
caban á la Vírjen y el Niño; y preguntándole si los había visto, les res-
pofidió que cuando él sembraba aquel trigo pasaron por allí. Oyendo es-
ta respuesta, desconfiaron los soldados de poderlos hallar. Tratan de es-
la materia algunos viajes, y yo he visto algunas pinturas: la verdad del 
caso solo la sabe Dios; y de que corre esta voz por aquellas partes, es 
también cierto: acerca de esto ni afirmo^ ni repruebo; la verdad se que-
de en su lugar.» 
«En esta gran ciudad del Gayro están los graneros en que José en-
cerró el trigo para aquellos siete años que la Sagrada Escritura dice, y 
hoy dia sirven de lo mismo que entonces. En el castillo está el pozo de 
Joseí ó cisterna que él mismo mandó hacer; hasta la mitad tiene qui-
nientos escalones. Aquí está un aposento en el cual por espacio de un 
año estuvo el Santísimo Sacramento sin haberse apagado las candelas con 
que San Luis rey de Francia lo dejó cuando vino á su reino á tratar de 
su rescate y de los suyos. Y fue el caso, que yendo el Sontoá la conquista 
i * 
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de la Tierra Sania de Jernsalen, entró por Diamata, dió la batalla, y ha-
biendo alcanzado victoria y tomado á Diamata, vino sobre el ejército de 
Francia una fierisima peste, de que quedó el ejército totalmente destrui-
do, y ol Santo quedó cautivo. Trató con el Sultán de Ejipto de su rescate, 
y llegando al concierto, viéndose el santo rey sin dineros ni otra cosa al* 
guna que lo valiese para el rescate de su persona, pidió al Soldán le de-
jase ir á su reyno por la cantidad que le pedia, porque de otra manera 
no era posible cumplir con el concierto. Respondió el Soldán que fuera, 
pero con condición que le dejase en rehenes alguna cosa. E \ santo rey dijo 
que le dejarla á su Dios sacramenlado si le contentaba: vino el Soldán en 
ello, y luego el santo hizo á un sacerdote celebrase misa, y acabada mandó 
poner la Hostia consagrada envuelta entre unos corporales , y colocándole 
lo mas decentemente que fue posible, y encendiendo unas velas que la 
acompañasen , cerraron las puertas muy bien con muy fuertes cerraduras 
y grandes sellos. Vino el santo á Francia y al cabo del año volvió con lo 
prometido para su rescate; abrieron las puertas, hallaron las candelas 
ardiendo delante del Santísimo Sacramento, y que no se habian gastado 
cosa alguna. Muéstrase hoy dia esta sala ó aposento, como santuario de 
suma devoción y reverencia. 
El general del Califa, Moezzledin-AMi, fundó dicha ciudad el año 969 y la dió el 
nombre de Al-Kahirah (la victoriosa ) de donde viene el nombre del Cayro. I^ as calles 
son sumamente estrechas, de modo que los aleros de los tejados do las casas cási se 
tocan unos con otros, y se pasa con facilidad de un balcón al otro opuesto. Están asi 
edificadas para defenderse de los estremados calores del verano, sobre todo, cuando 
corre el abrasador viento del desierto, que los naturales llaman Khamsin, que en len-
gua árabe significa cincuenta, porque acostumbra durar 50 dias. Las calles ademas de 
ser estrechas son tortuosas y difíciles de conocerse. Los estranjeros , aun después de 
haber morado en el Cayro largo tiempo, se ven, á veces, sin saber en qué punto de la 
ciudad se encuentran, y tienen que tomar un burro para que su amo los conduzca á su 
alojamiento. Y. tal vez estrañará que le haya dicho que los estranjeros tienen que to-
mar un burro para ir á su casa, pero no lo estrañaria si le dijese, cómo se lo digo, que 
en las ciudades del Ejiple los señores y señoras caminan en borricos, por no poder 
andar en muchísimas calles los coches. El Cayro tiene sobre 500000 almas. Hay 5000 
católicos; los demás son mahometanos, cismáticos y herejes. Yea V. qué cosecha tan 
abundante tiene el diablo. Y habria algún consuelo si todos los católicos fuesen como 
debian ser; pero en el Cayro hay no pocos que han venido de Europa para deshonra de 
nuestra Santa Relijion. Jamás se ven en el templo, y no se acuerdan de Dios sino para 
blasfemarle. La Custodia de Tierra Santa tiene en dicha ciudad una misión con 1500 
católicos á su cargo. Tenemos una escuela de niños y otra de lengua italiana, cuyo 
Sé 
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maestro es un relijioso. Siempre hay en nuestro convento del Cayro cinco óseisrelijío-
sos sacerdotes, que no solo trabajan en cultivar aquella viña del Señor, sino, á veces, 
la de otras poblaciones. E l actual Guardian, el P. F r . Benjamino de Chipressa, acaba 
de hacer una correria apostólica por diferentes pueblos del Bajo Ejipto, donde hay, ya 
8, ya 10, ya 13 familias católicas privadas dc todos los auxilios espirituales, sino va á 
visitarlas de tiempo en tiempo algún misionero. Ahora les ha hecho esta caridad el ce-
loso prelado : en otra ocasión se la hará otro misionero. Ademas de nuestro convento, 
hay en el Cayro el convento de Propaganda, el de los coptos católicos y el de las reli-
jiosas del Buen Pastor. Hace dos años que las dichas relijiosas abrieron una escuela 
para la educación de las niñas y señoritas. L a nueva escuela se divide en tres clases: 
en la 1.' se enseñan las lenguas italiana, francesa,, inglesa y alemana; en la 2.a el estilo 
epistolar, aritmética, geografía, historia sagrada y profana; en la 3.a las labores pro-
pias de una muger, el bordaáo y la música. Ante todas cosas so da en dicha escuela 
una educación rclijlosa. Sin relijion no hay virtud, y sin virtud no hay felicidad públi-
ca ni privada. 
En la Ciudad de Fagum, en el alto Ejipto, también mantiene la Custodia de Tierra 
Santa un templo y un hospicio donde residen 1 ó 2 relijiosos. Hay pocos católicos, 
bien es Tcrcléd que la población no es grande. (EIP. Areso.J 
CAPITULO 13, 
CONCLUSION. 
L LLEGAR al término de nuestra HISTORIA, queremos comparar-
nos al antiguo peregrino que alcanzaba la dicha de tocar los 
umbrales de su hogar, después de haber visitado los encanta-
dos lugares de la Tierra Santa. Viendo aquel terminada su peregrina-
ción, y satisfechos con ella los mas nobles suspiros de su alma, vol-
vía en la soledad de su albergue á hacer mentalmente una y mas 
veces su viaje, resumia cuanto habia visto , cuanto habia observado y me-
ditado en él , y atesorando después en 'su espíritu y en su corazón todas 
las ideas y sentimientos que los Lugares Santos le hablan inspirado, veia 
segura su fé , afirmadas mas y mas sus creencias, dulces y tranquilos sus 
dias en medio de las adversidades del mundo, sereno , tranquilo é ilustrado 
su espíritu con el vivo y dulce recuerdo de la misteriosa Jerusalen. 
Asi nosotros, al ver concluido el largo, aunque pobre trabajo, de 
nuestra HISTORIA , volvemos la vista atrás para resumirle en breves líneas, 
y para que al dar un á Dios á esa Santa Tierra que nuestra pluma ha re-
corrido , podamos á la vez invocar de nuevo á la Relijion Católica Apostó-
lica Romana como la única verdad de donde naeen todas las verdades, co 
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mo única luz de donde dimanan todas las luces , como único y venturoso 
albergue donde se encierran la ciencia para los espiritus, el sosiego para 
los corazones, la paz y el gobierno para el mundo. 
Todo el orbe canta las maravillas y grandezas de Dios ; pero ese rin-
cón de la tierra á que los cristianos damos el nombre de Santa, ha sido 
el espacio elejido por el Señor para hacer mas visibles á los hombres los 
portentos de su omnipotencia, de su sabiduria , de su justicia y de su 
misericordia. 
A poco de su origen, el primer hombre desobedeció el precepto del 
Señor que le habia criado, y atrayendo sobre sí y toda su descendencia 
los rigores de la justicia divina, se hizo merecedor, y nos hicimos todos 
en é l , de la frajil y mortal naturaleza que tenemos, de las miserias y pe-
nalidades en que nos encontramos envueltos. Pero en medio de la dege-
neración de la naturaleza humana, el hombre empezó á vivir con la es* 
peranza en una magnífica promesa. Esta promesa de un Salvador ó Reden-
tor del linaje humano, era una escelsa maravilla con que la infinita sabi-
duria de Dios habia de manifestar su misericordia para con los hombres, 
sin debilitar por eso en nada lo inflexible de su justicia. 
El mundo, empero, conforme iba apartándose de su origen, iba ol-
vidando y desconociendo al Señor que le habia criado. El orgullo, este 
enemigo que hizo caer en la tentación á nuestros primeros Padres, se 
abrió paso por entre los hombres para hacerles saborear el falso mérito 
do su propio poder y de sus propios alcances; y marchando entonces el 
hombre en alas de su esclusiva razón, forjó divinidades á su placer, san-
tificó sus gustos y placeres carnales, materializó, en f in , su espíritu, y 
recayó en un abismo de ignorancia, de esclavitud y de barbarie. Tal fue 
el mundo de la idolatría y el paganismo, antes y después de la gran 
catástrofe del diluvio. 
En medio de los pecados del mundo habia un hombre justo que se-
guía los caminos del Señor, y este se dignó entonces llamarle para hacer-
le cabeza de un gran Pueblo, dentro del cual se conservase el conoci-
miento y el culto del verdadero Dios, hasta que naciese de su seno, se-
gún la carne, el Mesías prometido, el Libertador y Redentor del linaje 
humano. 
Con este suceso de la vocación de Abrahan principia verdaderamen-
te la historia del Pueblo Hebreo á que hemos dedicado el estenso Capitu-
lo 1.° de esta obra. Nada mas importante que esta historia del Pueblo Ju-
dio, que es á la vez la historia de la Relijion , y un prodijio constante he-
o; cho por la Divinidad para qua no desapareciese el verdadero culto de enk-e 
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los hombres. En esta historia, no solo encontramos una sólida enseñanza y 
los mas atlmirables ejemplos para el gobierno de los pueblos, de las fami-
lias y de cada hombre en particular, sino qne en todas sus pajinas ve-
mos simbolizado el Mesías y la Ley de Gracia; en todo se ve anunciado, figu-
rado y esplicado el Dios-hombre , cuya venida debia ser la luz que ilumi-
nase al mundo que estaba entre tinieblas. 
Después que en el Capitulo 1.° hubimos recorrido esta admirable his-
toria hasta la venida del Hijo de Dios', nos sentimos impulsados a hacer 
una especie de alto, á fin de poner de manifiesto en el Tránsito deljudais' 
mo al cristianismo el maravilloso enlace de la verdad cristiana con la ver-
dad judía , y, como una precisa consecuencia, la unidad y verdad de la 
Santa Relijion que profesamos. La verdad y sublimidad de la narración 
de Moisés, atestiguadas y admiradas por ios sabios que con mas fé y mas 
conciencia se han dedicado al estudio de las ciencias físicas; los dogmas 
del pecado original y la redención, encerrando en misteriosa cadena todos 
nuestros destinos y siendo la esplicacion mas magnifica y satisfactoria de 
todos ellos; las tradiciones de todos los pueblos, que concurren acordes, 
como en tropel, para dar infalible testimonio de una sola verdad y una so-
la Relijion; la revelación, como el mas seguro guia en medio de la debilidad 
de la razón humana; las profecías , en fin, prediciendo todas ellas acor-
des un mismo acontecimiento, y concurriendo á formar un diseño perfec-
to , á pesar de la multitud de sus autores y la diferencia de los tiempos; 
todo esto que con alguna ostensión hemos tratado en el Capitulo 2.°, nos 
ha hecho conocer el enlace del judaismo con el cristianismo, proclamar la 
unidad de la Relijion, y humillarnos ante la santidad del Catolicismo, co-
mo única raiz, firme y segura, del edificio relijioso, como única y augus-
ta clave que da solución á todos los enigmas y misterios de nuestra natu-
raleza. El indiferente se desdeña de pensar en todo esto y lo aleja de sí 
como una fábula, porque no dimanado las creaciones de su imajinacion; 
mas el pensador sincero lo acoje gozoso y humillado , y se prosterna an» 
te la ciencia de Dios', ante la fe católica, que es la única, radiante y 
hermosa luz que alumbra en las oscuridades de la razón del hombre. 
¡Razón humanal Pobre y ajitada navecilla, movida siempre por los vien-
tos de la impiedad ó la indiferencia, en guerra eterna consigo misma 
en medio del tempestuoso mar de las pasiones, ¿en dónde encuentra un fa-
ro que la guie al puerto , si no se arroja en brazos de la fé santá en 
que se han criado, y á cuya sombra han florecido, las mas poderosas 
intelijencias? 
Tode esto nos abrió el camino para recorrer en breves y sencillas pá 
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jiñas la admirable vida de Aquel que habla sido por tanto tiempo la espe-
ranza de las gentes. 
Verificada la redención del linage humano, el mundo iba á entrar por 
senderos hasta entonces desconocidos. Los altares de los ídolos tenian que 
derruirse ante la majestad de los altares de la Cruz , y e\ escándalo y la lo-
cura de la doctrina del Crucificado iban á ponerse frente á frente y triunfar 
contra toda la sabiduría y el poder del jenlilismo. 
La realización de este portentoso suceso , llevada á cabo de una mane* 
ra esencialmente divina, ocupó nuestra atención en las primeras pajinas 
del Capítulo 4.° El gran trastorno físico, digámoslo asi, que entonces sufrió 
el mundo , no fué efecto sino del grande y benéfico cambio moral introdu-
cido en las ideas por el Cristianismo. El mérito de la filosofía quedó oscu-
recido ante la ciencia de la Cruz. El Evanjelio, y su único y lejítimo in-
térpetre la Iglesia Católica, reemplazaron en el mundo moral y sustituyeron 
á los vanos y estériles esfuerzos del racionalismo: por eso nos enseña la his-
toria del mundo moderno que la profundidad, la solidez y fijeza adquiri-
das por los entendimientos que se han puesto al abrigo de la fé , han for-
mado un contraste el mas significativo con la fastuosa superficialidad, y 
con la inquietud y volubilidad constantes de los espíritus orgullosos que, por 
resistir el yugo de la autoridad, se han dejado arrastrar por el cenagoso tor-
rente de la anarquía. 
Esto es lo que nos propusimos demostrar en lo restante del Capítu-
lo 4.° 
Al llegar á este punto, no tan solo sabíamos ya los maravillosos suce-
sos que habían acontecido en ese rincón del mundo para hacerle acreedor 
al dictado de Tierra Santa, sino que habiamos tocado, por decirlo asi, en 
esa Santidad misma, la habiamos contemplado y admirado en cuanto es 
dable al hombre conocer de lo divino; y de este modo , firmes en nuestra 
fé, arraigado y fortalecido nuestro amor á la Relijion que profesamos, na-
da nos faltaba ya para interesarnos vivamente por los Santos Lugares, para 
encariñarnos , si es permitido hablar asi, con la Tierra Santa , y recorrer, 
al par del tiempo, las terribles vicisitudes por que el Señor se ha dignado 
hacerla pasar hasta nuestros dias. 
Asi lo hemos hecho; y aunque con la imperfección inherente al corto 
alcance de nuestra inteligencia, hemos visto en primer lugar la desapari-
ción de la Nación Judia , de esa Nación Deicida sobre la cual se han cumpli-
do, y se están cumpliendo, los mas estupendos vaticinios; la renovación de 
la Palestina bajo el imperio del gran Constantino, y su opresión y desgra-
cia bajo el yugo de los sectarios deMahoma. Hemos visto después á la Euro 
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pa cristiana en sus magníficas espediciones de los Cruzados para alcanzar 
la libertad del Santo Sepulcro; y hemos visto también á la misma, después 
de haber tenido que abandonar sus conquistas al entonces pujante imperio 
de los Califas, no olvidarse nunca do la Tierra Santa, dispensar su apoyo y 
protección á los humildes, al par que valerosos. Observantes de la Religión 
de San Francisco, y estar siempre como en acecho contra el bárbaro impe-
rio de los Turcos, cuyo dominio sobre los Santos Lugares, y cuya existen-
cia en una de las mas bellas comarcas do Europa, han sido considerados, 
y lo serán siempre hasta que llegue el suspirado y no lejano dia de su fin, 
como un padrón de ignominia para la Cristiandad, y un espectáculo de 
Vergüenza para la grande y verdadera causa de la civilización. Bajo el 
despótico poder de los sectarios del falso profeta de la Meca hemos con-
templado también el heroísmo de los Relijiosos franciscanos, que, en alas 
de su amor por los Santos Lugares, han logrado conservarlos do la profa-
nación y del pillage de los turcos, viniendo asi con su humildad á ser los 
mas valerosos Cruzados de la Europa moderna. liemos visto igualmenie lo 
que nuestra Patria, esta Nación hidalga y generosa, cuya existencia y cu-
yas glorias están encarnadas en la existencia y las glorias de su Relijion, 
se ha distinguido siempre entre todas las Naciones por su amor y su pro-
tección á los Santos Lugares, sosteniendo constantemente una Obra pía, 
cuyos auxilios han sido el socorro mas eficaz con que en todos tiempos han 
contado los ilustres Custodios de la Tierra Santa. Y por último, CJOU el auxi-
lio de esos mismos Custodias, hemos ido recorriendo los Sanios Lugares, 
describiéndoles uno Jx uno, y contemplando en todos ellos los estupendos 
prodijios de que en otro tiempo fueron testigos, y hoy son silenciosos, pe-
ro verídicos y elocuentes proclamadores. 
Concluido ya nuestro trabajo, terminada esta que pudiéramos Mamar 
una peregrinación moral, parece que en nuestro corazón empieza á desen-
volverse una pena, y que asaltan á nuestros ojos las lágrimas de una despe-
dida. Es que al despedimos de da Tierra Sania, la dejamos todavía bajo el 
yugo de sus seculares opresores; es que al dar el á Dios á la Santa Jerusa-
len, la dejamos esclavizada bajo el bárbaro poder de un pueblo que des-
conoce y que insulta su santidad. La vemos todavía 41ena de angustia , de 
desolación y de tristeza: aunque encierra los mas graneles tesoros, la 
mano que la oprime no consiente que se vean ©tras señales que las del es-
téril y degradado Mahometismo ; y del mismo modo cpie el Proleta de la 
antigüedad, también podemos esclamar ahora: ¿es esta Jerusalen? ¿Es esta 
ta Ciudad Santa que ha hecho tais delicias de toda ía t i e r r a ? P e r o en 
los deslinos de ,1a Jerusalen .terrenal-hay profundos y misteriosos árcanos-
l o ^ 
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y por eso, ya que nuestro corazón se aflijo con el aspecto material de su 
miseria, nuestra fé debe levantarnos á la contemplación de sublimes y di-
vinas enseñanzas. 
Sí: ¡plegué al Cielo que esa Jerusalen que mentalmente hemos visitado 
en esta obra, no se borre jamás de nuestra memoria para recordarnos 
aquella otra Jerusalen celestial á quien simboliza! ¡Plegué al Cielo que el 
májico acento de Jerusalen sea para nosotros como una imajen divina que 
nos aliente y fortalezca contra toda clase de infortunios! ¡Plegué al Cielo, 
misteriosa ciudad, plegué al Cielo que tu nombre posea el secreto de no 
dejamos vacilar nunca en la fé que nos han legado nuestros padres, por-
que esa fé es el único puerto en que pueden guarecerse y respirar tranqui-
los todos los angustiados, todos los aílijidos, todos los mártires del mundo! 
Que cuando nuestro espíritu se debilite, sea tu nombre, ó Jerusalen, 
quien le aliente y le dé fuerzas; y que sea también tu nombre, hermosa 
Ciudad de Dios, q;ue sea también tu nombre quien calme los dolores de 
nuestro corazón en estos momentos terribles en que el Señor se digna pro-
bar nuestra virtud llenándones de amarguras!!! 
El Autor declara solemnemente que si en algún pasaje de esta obra hubie-
se podido escribir alguna frase, ó alguna palabra, que sean opuestas á 
nuestra Santa Relijion, se tengan por no dichas, pues no cree ni siente 
otra cosa sino lo que cree y confiesa nuestra Santa Madre la Iglesia Católi-
ca, Apostólica, Romana, á cuyo juicio humildemente se somete.. 
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D. Fidel Ruedas Crespo» 
Ü. Pedro Antonio de Osuna y. Cabrera¡ 
D. Eusebio Mayo. 
D. Gaspar de la Peña. 
D. Francisco Tercero. 
D. Juan José Aguilar. 
D. Francisco Golmayo. 
D. Hipólito Cuene. 
D i Juan Ignacio Garitano y. Zavala. 
D. Agustín Taberner. 
D. Rartolomé Garcimartin. 
D. Fermín Bellido. 
D. Lorenzo Martínez Sanz. 
D. Nicolás Valiente. 
ÜU Manuel Becerril. 
D. Juan Francisco Martínez. 
D. Policarpo Lucas. 
D. Serapio Niño. 
D. Feliciano Rodríguez^ 
O» Diego García Izquierdo. 
D. José Antonio Lázaro. 
D. Mariano Gil López. 
D. Romualdo Mendoza y Viguera. 
D. Julián Corrales. 
D. Esteban Vázquez y Ordoñez. 
D. Pedro León Üriz. 
D. Rafael Moran. 
D . Tomás de la Cámara.. 
D. José Carrillo. 
D. Pedro Duque. 
D. Ambrosio Cambeses. 
D. Federico Vicente Fontecilla, 
I). Baltasar Dominguez. 
D. Benito.Pérez de la Rúa. 
D. Gabriel Pérez. 
D; Dionisio Hernández. 
D. Manuel Marrón. 
D. Alejandro Prieto. 
D.a Prudencia Calvo. 
Di Cándido Sol y Brihuega. 
D. Ramón Mauri. 
D. Sebastian Flores. 
D. José María Delgado. 
D; Manuel Capitán. 
D. Juan de la Rosa, 
D. Francisco Bardayo. 
D. Joaquín Alvarez. 
D. Juan Antonio Suarez* 
D. Antonio Raigada. 
D. Juan Chamorro. 
D. José Ruiz y Pomar. 
D. Tomás Gómez Hernández,, 
D. Juan Pérez Doblado. 
D. Juan Manuel Rodriguez., 
D. Santiago García. 
D. Domingo García. 
D. Domingo Salazar. 
D. Justo Urrestarasu. 
Di Agustín ürbina. 
D. Juan Bautista Lecca, 
D. Bernardino Robles. 
Di Juan Pintado. 
y Rada. 
Madiedo. 
D. Pedro José Garcia. 
D. Pedro Domingo Tejedor. 
D. Fructuoso Andrés. 
D. Claudio Garcia. 
D. Juan Hernando Miguel. 
D. Santos Majada. 
D. José Maria Garcia Aguirre. 
D. Romualdo Rebolledo, 
ü. Gil Puertas. 
D. Cristóbal López. 
D. Pedro Marlin Arenzana. 
D. Leandro Villasanle. 
D. Rafael Ruiz. 
D. Pedro Alonso. 
D. Diego Elices. 
D. Juan Prieto Vázquez. 
D. Juan Manuel Madroño. 
D. Félix Moreno, 
D. Felipe Lumbreras. 
D. Francisco Erasun 
D. José Maria Garcia 
D. Alonso Alvarez. 
D. Lucio Garcia. 
1). Mariano Alvarez. 
D. Juan Manuel Hinojal. 
D. Luis Pérez. Fuertes. 
D, Bernardo Cadenas. 
D. Anjel Alfonso de Laguna, 
D. Manuel Acero. 
D. Francisco Delgado. 
D. Fray Francisco Senae. 
D.a Juana Víllodas. 
1), Andrés Sandobal, 
I). Primo Garcia Ramos. 
D. Juan Ibarra. 
D. Félix Mala. 
D. Juan Garcia Feo. 
I». Antonio Pérez. 
D. Faustino Martínez. 
D. Juan Dominguez, 
D. Joaquín Espinosa. 
D. Manuel Robla. 
D, Roque Cristiano, 
d . Juan López López. 
D. Pedro Aparicio. 
D. José Centeno. 
D. Francisco Martínez. 
D. Veremudo Roldan. 
D. Gerónimo Marlin Sancbez.. 
D. Gaspar Moreno. 
D. Juan Francisco Alonso. 
D, M .nucí Andrade de Castro, 
D ' Rita Fernandez Cadórniga. 
D. Juan Ignacio Garilano y Zjbalav 
D. Juan González. 
D. Bautista León. 
D. Manuel Alvarez. 
D. Pedro León Rriz. 
O, Ciríaco üzquela. 
D, Juan José Almonací. 
D. Diego Vidal. 
D. Francisco Peralta, 
I). Luís Vila. 
D. Anjel Garrido. 
D. lUirion Rubio. 
1), Manuel Pérez Regalo. 
D. Isidoro ' Onliveros. 
B . Antonio ar:o Herrero. 
D. Teodoro Villanueva. 
D. Silvestre Martínez. 
D. Antonio Tellamanci. 
D, Manuel Cano. 
D. Eujenio Burgneño. 
1). Juan Lozano. 
U. Manuel de Triarle. 
D. Ramón Palron. 
D. Rosendo del Riego. 
D. Viclor García. 
I). Francisco Rodríguez. 
1). Gabriel Rodríguez Losada. 
D. José üoslilla. 
I). Antonio Valdes* 
D. Rafael Ruiz. , 
D. Mariano Valero. 
i). Valenlin Léante. 
D, Casto Serrano. 
D. Esteban Varquez y Ordoñez. 
ü. Fernando Cos-Gayon, 
D. Bernardino de la Lastra. 
D. Ildefonso Infante. 
D. Rafael Barea. 
D. Felipe de los Reyes. 
D. Francisco Ruiz Alonso. 
D. Juan Carvajal. 
D. Antonio Godoy. 
B. Juan José Artache. 
B. Antonio Pérez. 
B. José Alvarez Montero. 
B. José Pérez. 
©.aMatilde Lop^i. 
B. Manuel Gregorio Astudillo... 
B. Manuel Urrea, 
B. Silvestre POZJS 
B. Francisco Salmerón y Alonso. 
B. Pedro Amonio Cosío. 
B. Juan Presa y Huerta. 
D. Manuel Ares. 
B. Cirilo Antonio del Castillo. 
B. Antonio Giménez. 
1). Miguel Meslre. 
D. Bonifacio Marlin Lázaro. 
D. Ensebio Sánchez. 
D. José León. 
B. Manuel Biaz. 
D. Clemente Rodríguez. 
D. Cristóbal López, 
B. Juan Bautista Just. 
D. Félix García Izquierdo. 
D. Francisco Giménez Artero. 
D. José Aguilera López. 
B. Nicolás Barguin. 
1). Juan Moreti. 
D. Gerónimo Alonso. 
©. Rafael C. Fernandez. 
D, Celestino G. Alvarez. 
D. Ensebio Page. 
B. Gabriel Rodríguez, 
B. Eduardo Saavedra. 
D. Félix Clemencin. 
D. Juao Francisco Quintanilla. 
D, Valentín Fuentes López. 
D. Felipe Redondo Muñoz. 
D. Luis Ibañes Porro. 
D. Tomás María Garnacho. 
D. Manuel Martin Lozar. 







